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12 La oposición 
antifranquista 
de 1939 a 1955
ENRIQUE FUENTES

—  Todos los  españoles que lucharon  con tra  Franco en e l In te rio r de España 
du ran te  los  pasados años, m erecen que sus nom bres sean conocidos. Llegara 
e l día en que eso pueda hacerse. En e s te  trab a jo  se  han e lim inado, p o r razones 
obvias de seguridad, los  nom bres de cuan tos sobreviven  en las cárce les, en el 
e x ilio  o  en lib e rta d  (?) d e n tro  de l país. —

El día 1 de a b ril de 1939 te rm inaba  la guerra  c iv il española  con la d e rro ta  del « 1 ^ ^ °  
pub licano y  el tr iu n fo  del rég im en  fran qu is ta . M uchas fue ron  las
para la desaparic ión  de la República. Pero la p rinc ipa l fue  la in te rvenc ión  arm ada del fasc is  
mo alemTn e I ta lia n o  que obedecía a un p lan de largo ® ®
retaguard ia española en la II G uerra  M und ia l que H itle r  desde hacia  v a r ^ s  anos.
Como e lem ento  com p lem en ta rio  hay que agregar la fa  ta  de unidad 
tén im p resc ind ib le  para la  unidad popu lar y  nacional—  sm  la cual 
hacer fre n te  a la poderosa co a lic ió n  de los enem igos de la dem ocrac ia  española . El im pe
ria lism o  ing lés  y  francés jugaron  tam b ién  un papel d ec is ivo , a tra vé s  de ,P° 
in te rven c ión » , para rom pe r la re s is te n c ia  de l pueb lo  español y  deshacer la  unidad obrera
y  popular.

En aquella  época, el fa sc ism o  in te rnac iona l había agrupado sus  fuerzas ® '''® d e j)r  del Eje Ber-
lín-Roma-Tokío p o r m ed io  de l denom inado .  Pacto a n ti-K o n im te rn » al que se  ® ®®oclado
Franco. F ren te  a e llo s  no se  alzaba la tra d ic io n a l a lianza de Rusia, f̂ .'’® "® ^,®
que e s tos  dos ú lt im o s  países m ien tras  fing ían  ín te res  p o r rea liza r in te rm  nab les conversa
cienes d ip lom á tica s  con la  URSS, p racticaban  la tá c tic a  de d e ja r las '"®®o®^f;:®® ®
la esperanza de que a tacase ún icam ente  al país de! so c ia lism o  A s i le
Simple opos ic ión  ve rba l, apoderarse de A u s tr ia  y  después, en M un ich  ^°'® /® 4°" ¿
A lem ania  de una parte  sus tanc ia l de l país checoes lovaco : la reg ión  f  ® J°®
restaba en trega rles  Dantzig  y  su  « p a s i l lo » para que e l e jé rc ito  a lem án encontrase  un cam ino
ab ie rto  hacia  el corazón de la Unión S ov ié tica .
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La hero ica  y  pro longada lucha de l pueblo  español re trasaba la puesta  en p rá c tica  de los  pla
nes h it le ria n o s . Había que hacer cesar aquella  re s is te n c ia . Con e l apoyo de ing leses y  fran 
ceses, un m ilita r  repub licano  — el co rone l C a s a d o ^  se  sub levó  en M adrid  con tra  el go- 
b ie rno  repub licano  y  co n s titu yó  una « Jun ta»  cap itu lado ra  apoyada por a lgunos d ir ig e n te s  re
pub licanos, so c ia lis ta s  y  anarqu istas. La reb e lión  perseguía  e l p ro pó s ito  de  en trega r e l país 
al fasc ism o . Y  se encubría  bajo capa de un « hu m a n ism o»  que la expe rienc ia  dem ostró  fa lso  
e irre a lizab le . Es c ie r to  que el gob ie rno  de la R epública tam b ién  había in ic iado , m eses antes, 
o tro  in ten to  de poner fin  al co n flic to  bé lico  por la vía de la negociac ión, u tilizando  para e llo  
a su em bajador en W ásh ing ton , Fernando de los  Ríos. Nadie era opuesto  entonces en la 
zona repub licana a un com prom iso  honorab le  a cond ic ión  de que se  sa lvaguardasen los  va
lo res m ín im os que in te resaban  al pueblo  españo l. Ei Partido  C om un is ta  de España, p rinc ipa l 
b lanco  p os te rio rm e n te  de los ataques casad is tas , deseaba tam b ién  la paz, com o la deseaba 
to do  el pueblo. Y  lo  había declarado ab ie rta  y  repe tidam en te . Pero no deseaba una paz con
seguida m ed ian te  la ren d ic ión  incond ic iona l al franqu ism o , que s ign ificaba  rea lm en te  la más 
c rue l de las d e rro tas . Deseaba una paz que sa lvase tre s  cosas: la independencia  de l país, 
con la sa lida  de é l de todas las fuerzas e x tra n je ra s : la lib e rta d  in te r io r  para que e l pueblo 
pud ie ta  d e c id ir  acerca del rég im en de g ob ie rno  de España; y  la seguridad de que no habría 
n inguna rep resa lia  después de te rm inada  la gue rra . Para unas negociac iones basada en esos 
p rinc ip es  era im p resc ind ib le  fo rta le c e r la re s is te n c ia  m ilita r  en los  fre n te s  de bata lla  a fin 
de poder d is c u tir  s in  aprem ios ni deb ilidades. Lo que ev iden tem ente  resu ltaba  u tóp ico  y 
p o r ende m a lin tenc ionado, era  confia r, com o aparentó  hace rlo  Casado en la buena vo luntad 
de los  fa sc is ta s  para a lcanzar esos o b je tivo s .

La < ^ z  h o n ro s a » preconizada p o r Casado ocu ltaba  la más vergonzosa de las rend ic iones 
incond ic iona les . La paz de la tra ic ió n  a la dem ocrac ia  fu e  le  paz de los cem en te rios , la  paz
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La oposición de 1939 a 1955

de los  fu s ila m ie n to s  y  las e jecuc iones y  tu vo  el desenlace  p re v is to  por los  com unis tas: la ins
tauración de un rég im en fa s c is ta  en España.

El pueblo  fue  venc ido . Y  quedó ine rm e e inde fenso  en m anos de la d ic tadura , soportando  el 
peso de la d e rro ta  m ilita r  y  p o lítica  y  las desgarraduras de una cfsm o
cratas Pese a e llo , la gue rra  que duran te  tre s  anos sos tuvo  e l pueblo  con tra  J  
in te rio r y  e x te r io r tu vo  enorm e trascendenc ia  revo luc iona ria . Sus e fe c to s  aun «^®i®y ®®®^ 
iu  acción ve n tic in co  años después, sobre  la lucha de las m asas española por su libe rtad .

Marzo a septiem bre de 1939: 
los prim eros resu ltados de la derrota
El fin  de una época y  el p r in c ip io  de o tra  es. p o r supuesto , un p rob lem a de d e fin ic ió n . Pero 
las de fin ic iones com o to do  lo  soc ia l, son h is tó rica m en te  específicas : los acon tec im ien tos  se 
precip itaban e n ’ el con tex to  de la v ida  española  y  m und ia l. El -  nuevo o rd en »  se instauraba 
en nuestra  pa tria  con ca rá c te r d inám ico , p re c ip ita do  y  com p e jo. Lo ®<®® ®,® 
tem ente  era un fenóm eno de co n trad ic ión  en tre  d ‘®t'®t®® '®^®'‘®®®®. ®®®‘®"®'®®g 
bién la gran agonía de España se engarzaba, sm  so luc ión  de con tinu idad , ®"® 
s ituación  m undia l destinada a desem bocar, poco después, en la segunda 9®®' '̂^® ^ '
español no era  un fragm en to  a is lado  en aquel m osa ico . N uestros hom bres y  m u je res  eran 
actores h is tó r ic o s  y  soc ia les  in trínsecam en te  fo rm ados en aquel m undo y  ®®® P®®'®'®®®?’ 
sus ideas, su evo luc ión  y  tom a de conc ienc ia  respondían a la e s tru c tu ra  y  '®.^®®^®®®^’ '® 
form a y  el se n tid o  de aquella  época: e l te r r ib le  y  m agnífico  m undo de la ®o® '® f®^^® ‘̂ f  ® 
a m ediados de 1939, Los españoles d iscrepam os y  nos pus im os de acuerdo, lucham os o 
perm anecim os pasivos, m atam os o  fu im o s  m uertos  en ®®°®^®®'^^^^^
que te n e r en cuenta  s i se  asp ira  a com prender el fenóm eno de la lucha p o lítica  de la oposi
ción en nuestro  país.

En unas horas, la revo luc ión  dem ocrá tico -burguesa  era  d e fin it iva m e n te  borrada del /¡® 
España. El p rim e r expe rim en to  europeo de -  repúb lica  popu ar de nuevo ^'P® * 
gado en sangre. Las e s tru c tu ra s  econom icosoc ia les  de la dem ocracia  desaparee an. En el 
centro  de su ideo logía , los  a ltos  c írc u lo s  ca p ita lis ta s  tr iu n fa d o re s  y  sus p rinc ip a le s  p ub li
c is tas  m ilita re s  llegaban al poder con só lo  una idea p o lític a : la c reac ión  de una ® ® ® '® ^  ®°' 
m etida al dom in io  abso lu to  de las in s titu c io n e s  burguesas y  su P®^®®P®'^®'®''® „^®  
de las m asas en la v ida  p úb lica  desapareció . M ed io  rn illón  de ^''®‘^®J®f°/®® P®"!®" ® 
su vida re fug iándose  en el e x tra n je ro . O tros  ta n to s  caían en manos del e jé rc ito  fran qu is ta  y  
desfilaban cam ino  de las cá rce les , los cam pos de concen trac ión  o  los  P iquetes ® i® ® ^® ® - 
Los sa la rios  se re tro tra ían  a n ive les  de 1936 m ie n tra s  los  p rec ios  se e levaban al r itm o  de 
las carencias de postgue rra . La v ie ja  c lase  m edia independ ien te  se hacía ®®J®||^'®^'® ^®‘ ^®^® 
do a traída p o r las prom esas de es tab ilid ad , paz soc ia l y  reco ns tru cc ió n , hechas por las nue
vas au to ridades. La nueva clase  m edia de cu e llo  b lanco — e x-m iiita re s , ®’^:®®®)P®f‘®°®’ ®g 
com batientes—  sa ltaban a la p a les tra  apoderándose de los puestos vacantes de los  repre 
sa llados El nuevo r ic o  -  e s tra p e rlis ta »  in ic iaba  su ca rre ra  de fin a n c ie ro  apoyándose en el 
hambre de l pueblo: una espantosa, inhum ana, c rue l ham bre que no se am inoraba con las
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La oposición de 1939 a 1955

fr itu ra s  de cáscara de pata ta , el « puré  de San A n to n io » o  las to rta s  de harina de maíz. La 
depuración  y  la denuncia , la to rtu ra  y  la h u m illa c ió n  se tran s fo rm a ro n  en e! p rin c ip io  recto r 
de la v ida  soc ia l en fá b ricas , o fic inas , ta lle re s , un ive rs idades y  pueb los. Y  la ta b la  de va lo res 
trad ic io n a les  — in te le c tu a l, m ora l, é tica  y  soc ia l—  sa ltó  hecha añ icos al im pacto  de un te rro r 
po lic íaco  jam ás conoc ido  en España.

La ta rea  de com prender la reacc ión  de las o rgan izaciones dem ocrá ticas  de aque lla  época su
pone, pues, una com prens ión  de cuestiones básicas com o: la rup tu ra  de la unidad an tifran 
qu is ta ; la pas iv idad  creada p o r e l te rro r ; e l e rro r  de no p re ve r la c landestin idad  en la etapa 
fina l de la gue rra ; el im pacto  p s ico lóg ico  p roduc ido  por la d e rro ta  sobre  el pueb lo  y  la apa
r ic ió n  de nuevos p rob lem as económ icos, p o lític o s  y  so c ia les , no p re v is tos  ni analizados por 
nad ie  hasta en tonces. En estas y  o tras  cuestiones com p lem en ta rias  hay que buscar la e xp li
cación  a los co n tra d ic to rio s  fru to s  p o lític o s  ob ten idos  por la opos ic ión  en los  p rim e ro s  años 
de la d ic tadura  en España.

Las desd ichadas c ircu ns tan c ias  que ca racte riza ron  la m ue rte  de la República — lucha arma
da e n tre  los  com un is tas  que negaban la v iab ilid ad  de la ren d ic ión  y  sus a liados que la de
fendían—  ha e s te riliza d o  ios esfuerzos a n tifran q u is ta s  en fa vo r de la unidad durante  mucho 
tiem po . La dem ocracia , com o se rie  de idea les, e ra  vá lida  y  p o te nc ia lm e n te  u n ita ria  para el 
hom bre español de 1939. Todo e l m undo podía e s ta r de acuerdo fá c ilm e n te  con este  fin 
g enera l; pero era  más d if íc il ponerse de acuerdo sobre  los m ed ios y  la p e rtinenc ia  de a lgu
nos de e llo s  a los fin es  deseados. El resu ltado  fin a l fue  una opos ic ión  fragm entada , con
tra d ic to r ia , déb il. A l a n tifran q u is ta  m edio  — masa, en d e fin it iva —  h ijo  de so c ia lis tas , padre 
de com unis tas, herm ano de anarqu istas, le restaba  confianza y  com bativ idad  e l caos ideoló
g ico  y  conceptua l que enfren taba  rad ica lm ente  al se c to r so c ia lm e n te  más d inám ico  del an
tifra n q u ism o  español. Los traba jado res, p rin c ip a le s  v íc tim a s  de la s ituac ión , se ded icaron 
s im p lem en te  a p e rv iv ir  com o ind iv iduos en la tem erosa  se lva  en que se había transfo rm ado  
nuestra  pa tria . Nadie confiaba en nada y  e l abnegado a liado  de a ye r era v is to  com o el 
pos ib le  d e la to r de hoy o  e l enem igo  im p lacab le  de mañana.

En este  cuadro som brío  de e scep tic ism o , te m o r, desconfianza e im potenc ia , no aparece co
m o casual que e l Partido  C om un is ta  de España fuese  la p rim era  organ ización p o lítica  que

Dibujo de Vázquez de Sola.
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diese com ienzo a la a c tiv idad  c landestina . No se tra ta  de  ca p ita liza r este  hecho, h is tó r ic a 
mente irre b a tib le . Tam poco de m in im iza r e l esfuerzo  y  s a c rific io s  de o tras 
tuv ieron  tam b ién  sus héroes, sus  v íc tim a s , sus  tr iu n fo s  y  m é rito s  loab les El fin a l de nuestra  
guerra c iv il es m ás im p o rta n te  com o hecho p o lític o  — que ha d e te rm inado  el rum bo de los 
acon tec im ien tos duran te  m uchos años—  que com o tem a p o lém ico  que s irva  para rea c tiva r 
vie jas d iv is io n e s  p a rtid is ta s . Tan ilu s o rio  es e xp lica r la p rim acía  de los  com un is tas  rem i
tiéndose a la « fe  del c a rb o n e ro . .  que les  habría s ido  inyectada  por su lejana d irecc ión  
desde M oscú  o  M é jico  a fin  de acrecen ta r su m ora l com bativa , com o a legar su su p e rio ri
dad m ora l o humana sobre  los dem ás a n tifra n q u is ta s . La exp licac ión  es m as rigu rosa  y  mas 
sim ple.

Para los com un is tas la lucha c landestina  no  fu e  s ino  la con tinu idad  de la p o lítica  de res is- 
tencia  a u ltranza re ite radam en te  de fend ida  en los ú lt im o s  m eses de la guerra. Su paso a la 
oposición ilega l no s ign ificaba  más que la con tinuac ión  de la gue rra  con o tro s  m ed ios. Los 
hom bres de o tras  o rgan izaciones tenían  que des in tox ica rse , an tes de actua r, de las fa lsas  ilu 
siones adquiridas sobre e l ve rdadero  ca rá c te r y  p ro pó s itos  de l fran qu ism o  y  las p o s ib ilid a 
des de perv ivenc ia  d en tro  de l nuevo s is tem a .

L o T p rlm e ro s  núcleos de o rgan ización  com unista , descabezados en lo  fundam enta l p o r >a 
ejecución o marcha al e x ilio  de sus p rin c ip a le s  d ir ig e n te s , com enzaron su a c tiv idad  en abrii 
de 1939 a p a r t ir  de lo  que cons ide ra ron  eran las conven ienc ias  p rác ticas  de cada 
aun cuando se apoyaran en la d ec is ión  — de la rgo  alcance—  de consegui^r e l tr iu n  o 
dem ocracia  so c ia lis ta  en e l país. La preparac ión  po lítica , e l es tud io  ideo lóg ico , los anahs s 
ob je tivos , el conoc im ien to  de la rea lidad  española de jaron  paso al hero ísm o, la tenac idad, la 
abnegación y  la confianza razonada en su ideo logía . Jóvenes m ilita n te s , ob re ros  m odestos, 
com batientes anónim os s in  e xpe rienc ia  tu v ie ro n  que f ija r  una Posic ión p o lítica  pub lica , e le 
g ir una tá c tic a  y  e s tra teg ia  revo luc iona rias , e labo ra r los  p rim eros  m a te ria les  de ag itac ión  
y crear un t ip o  de e s tru c tu ra  o rgán ica  que fuese  adecuada a la nueva s itu ac ión  de c landes
tin idad .

En estas cond ic iones, los e rro res  fue ron  tan  grandes com o grande era  la  vo lun tad  de luchar. 
Brevem ente, su p o lítica  se  basaba en un hecho y  dos dec is iones . El hecho era  é s te : tra n s i
to riam en te  se había perd ido  la  guerra , pero  la p róx im a  con flag rac ión  m undia l que se anun
ciaba daría  una nueva opo rtun idad  de lucha armada a nuestro  pueblo. Había que segu ir de
fend iendo la República ca racte rizada  p o r los  gob ie rnos p re s id ido s  p o r Juan Negrín con su 
es truc tu ra  soc ia l de e jé rc ito  popu lar, re fo rm a  agraria  rad ica l, ind us tria  nacionalizada en lo 
esencia l y  respeto  a la pequeña propiedad de la c iudad y  el cam po. La p rim era  dec is ión  era. 
habían te rm inado  la guerra  s in  a liados, luego  debían se g u ir so los . La segunda, v irtu a lm e n te  
im puesta  p o r la an te rio r, e ra : la fundam enta l m is ió n  co ns is tía  en agrupar a los v ie jo s  com u
n istas en núcleos ce rrados, co nsp ira tivos , que garan tizaran  el a is la m ie n to  y  la segundan oe 
sus m iem bros. Nada de o rgan ización  de  m asas n i ligada a e lla s : so ledad, c landestin idad  
ta l, cadena de s im p les  « co n ta c to s» .

En cuanto  teo ría  se com enzó s in  ideas c la ras  — fru to  en gran parte  de l bajo n ive l ideo lóg ico  
del p ro le ta riado  organizado— , con un cong lom erado  de so luc iones pa rc ia les  y  de co rto  ai-

Ayuntamiento de Madrid



La oposición de 1939 a 1955

Cada nuevo crim en no hace s ino de b ilita r aún más al franquism o 
Dibujo de Vázquez de Sola.

t in te s  V rp n p tfr  21 h1 ? so lidaridad  con su fa m ilia s , adhesión de an tiguos m ili-
S r e n J  pn "d ística  com bativa  de la época bé lica . Pero era un conglom erado
m sta Aunn22 ñ lir ,  f  ‘ " fo e s id a d  de dar v ida  nuevam ente al Partido Comu-

i  I respuesta  a la supe rio ridad  co e rc it iv a  del nuevo Estado, a la
Ip Rp2rntPnn2Í^ ® 5 necesidad de una fuerza  que izara la bandera de

h- tx  • c landestin idad  fu e  un d esa rro llo  d o c tr in a l. Una de sus p rinc ipa les
Tn 22 2 p p r í f d e m o s t r a r  al pueblo  que era p os ib le  m an tene r la lucha por la libe rtad  
en las peores cond ic iones h is tó rica s  conocidas.

'S® p rim e ro s  días de a b ril y  tu vo  una vida efím era. 
Form ado por 35 jovenes  de la JSU, con edades com prend idas en tre  los 15 y  los  17 años, su
d í í  t í n 2 2 p m « n ? f e x p e d i e n t e s  ju d ic ia le s  incoados a o tro s  camaradas. Con m éto- 
2?.p V E  T  m ilita re s , asa lta ron  y  e jecu ta ron  al juez  m ilita r  — com andante  Gabaldón—  
222rd r H v ^ l  I -  apresados casi de inm ed ia to  p o r la
m n a Ta m n l r t l  ! p t t 2 i  ^23 m  ^  ^  m uchachos fue ron  fus ilados . Las p rim eras  fue-
2l e J u L d ím p  V® y  cantando la «Joven G uard ia»  y  en su honor y  recuerdo
el exped ien te  re c ib ió  en lo  suces ivo  el ape la tivo  de « el de las tre ce  ro s a s ».

d 2 í S iT u t n  F=irMPl2®° ®‘ C írcu lo  e s tu d ia n til « L e n in » , concebido  por escolares
tantP  K  ^  '■eforzado p o r un par de jóvenes  ob re ros  y  un adu lto  an tiguo  m ili-
In rP h p n H id ^ r  T  de España. A lcanzó con rap idez la c ifra  de 32 a filiados  y  fueron

^'."®®,^®‘ >"®® de agosto  de 1939. Tortu rados fe rozm en te  en una com isaría  
f S v I n t í  ¿ m n i f ?  ® " '.o®,®*'‘®dedores de l H ipódrom o, la m uerte  de uno de e llo s  h ijo  de 
in fluyen te  fa m ilia  de la cap ita l p e rm itió  lega liza r en c ie r to  m odo su s ituac ión  ju ríd ica . Tres
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veces condenados a m uerte  en d is t in to s  C onsejos de G uerra, fue ron  fin a lm e n te  conm utados 
y perm anencie ron  más de 20 años en p ris ión .

El m ov im ien to  obrero  su rg ía  así len tam ente  bajo las más variadas fo rm as, ta rado por e l a is 
lam iento y  la irregu la ridad  de ia s itu ac ión . El ún ico  sen tido  p o lític o  que le  un ificaba era el 
lema de < organ izar a los  desorgan izados >. En e l pue rto  de A lba te ra . en A lic a n te . los  A lm en 
dros. Gandía y  Sagunto la masa de fu g itiv o s  acorra lados e n tre  e l m ar y  las tropas ita lianas 
tam bién creaba ya sus pequeños g rupos de acción  con e l m odesto  o b je tiv o  de organ izar hu i
das del cerco, a d m in is tra r la d is tr ib u c ió n  de la com ida y  hacer respe ta r las ó rdenes de las 
autoridades repub licanas p ris ion e ras  ya en aquel ú lt im o  te r r ito r io  de dom in io , v irtua lm e n te  
el p r im e r cam po de concen trac ión  creado  p o r los  fran qu is ta s  para el e jé rc ito  derro tado .

En las cá rce les  los  p resos se agrupaban a lrededo r de sus an tiguos d ir ig e n te s . Las cé lu las  
com unistas cobraban v ida  en P o rlie r, T o rr ijo s , Las C om endadoras, p ris io n e s  p ro v in c ia le s  de 
Valencia, Barcelona, A lica n te , B ilbao, Burgos. Santander y  Ocaña, d ir ig id o s  por M asón, Asca- 
n io Bares. O rtega . C aba lle ro  y  va rias  decenas de  o rgan izadores loca les  que tra s  la expe
rienc ia  bé lica  tem p laban  su fo rm ac ión  en la escue la  de d ir ig e n te s  que  llegarían  a se r las 
p ris iones españolas.

Los so c ia lis tas , desdeñando en p rin c ip io  una es tru c tu ra c ión  de t ip o  o rgán ico , form aban sus 
grupos y  peñas ca rce la ria s  de d iscu s ión  ba jo  la au to ridad  de S ócrates Gómez. V a ls . Egido, 
Beste iro , Gómez O sorlos, A n to n io  Pérez, T rigo  M a ira l. Vara, Hencha y  Del Val. A narqu is tas, 
G enetistas y  jóvenes  lib e rta r io s  m antenían sus A teneos o rien tados  p o r Conde. Iñ igo, M era, 
Benito Anaya, C ia r, Va lsees y  o tros .

Los com un is tas  em prend ie ron  con  rap idez en la cá rce l un con jun to  de ta reas destinadas a 
m e jo ra r las cond ic iones m a te ria le s  y  e s p ir itu a le s  de  la v ida  de rec lus ió n . La in fluenc ia  de 
este trab a jo  sob re  la m archa genera l de la c landestin idad  fu e  im p o rta n te : fre n te  al hundi
m ien to  m oral aparecía com o una p o s ib ilid a d  de recupe rac ión . O rganizaron a sus m ilita n te s  
en > com unas > destinadas a o rgan izar el repa rto  e q u ita tivo  de los  pocos v íve res  que los 
ca rce le ros  dejaban re c ib ir . C rearon c írcu lo s  de es tud ios  p o lític o s  y  cu ltu ra le s . In ic ia ron  la 
p ráctica  de las con fe renc ias , cha rlas  y  d iscus iones  p úb licas  destinadas a esc la re ce r las 
causas de l fin a l ca ta s tró fico  de la guerra . Y , p rinc ip a lm en te , se esfo rza ron  p o r m antener en
tre  sus m ilita n te s  un a lto  n ive l m ora l, una conc ienc ia  de d ign idad  hum ana y  p o lítica , no fá c il 
de co nse gu ir en un m edio  am b ien te  donde d ia riam en te  m orían va rias  decenas de hom bres 
por causa de l ham bre y  sem ana lm ente  eran  fu s ila d o s  centenares de rec lusos.

M ie n tra s , en la ca lle , la acción  espon tánea  de a lgunas decenas de com un is tas  desligados 
en tre  s í. com enzó a ja lo n a r al país de núcleos ins ig n ifican te s  de o rgan izaciones del Partido 
C om unista . En c re c im ie n to  opuesto  a la m area de ios  e jé rc ito s  tr iu n fa d o re s , la opos icc ión  
comenzaba en la ú ltim a  zona perd ida  por la Républica — ce n tro  de España, Levante y  Cata
luña—  continuaba en las p ro v in c ias  que fu e ron  d isputadas duran te  el co n flic to  — Bilbao, San
tander, Euzkadi—  para te rm in a r en los  te r r ito r io s  dom inados desde un p rin c ip io  por los  su
b levados. La desa tenc ión  a la propaganda y  e l trab a jo  p io lítico  sobre  la re taguard ia  enem iga 
duran te  la guerra , im perdonab le  en una lucha ideo lóg ica  com o 1a nuestra , p roducía  así sus 
fru to s  negativos.
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En e s te  p roceso  de  in teg rac ión  in ic ia l, la fa lta  de d ir ig e n te s  expertos y  de o rien tac iones 
acertadas p rodu jo  un e fe c to  re ta rda ta rio  se ns ib le . Es c ie r to  que dos m iem bros  de l C om ité
C entra l de l Partido  C om un ista  — que no fue ron  aprehendidos en los p rim eros  m om entos__
in ten ta ron  hacerse cargo de la d irecc ió n  de los  p rim eros  núc leos del Partido. Pero no les d io 
tiem po  a in ic ia r  su a c tiv idad  y. pocos m eses después, m orían asesinados. Fue un hombre 
de ta lla  p o lític a  m edia, de in fluenc ia  reg iona l, an tiguo  organ izador com unis ta  en las is las 
C anarias y  C ata luña, llam ado H e rib e rto  Q uiñones, qu ien  encontró  la opo rtun idad  de in ic ia r 
ese papel coord inador. Su obra, d ec is iva  en ese periodo , d iscu tida  y  d is c u tib le , abundó en 
ac ie rtos  y  e rro res . El a ná lis is  de unos y  o tro s  es im portan te , porque com o decía C arlos  M arx 
en -  el 18 B ru m a rio » : «Los hom bres hacen su p rop ia  h is to r ia , pero no la hacen com o se les 
anto ja: no la hacen en c ircu ns tan c ias  escog idas p o r e llo s ...» . Las c ircunstanc ias  de España 
a fin es  de 1939 no podían se r m ás desfavorab les  para e l renacer de una opos ic ión  u n ita ria  v 
eficaz.

Septiem bre de 1939 a jun io  de 1941: 
de la derro ta  a la esperanza
C inco  m eses después de te rm inada  la gue rra  c iv il española , H itle r  daba com ienzo a la II Gue
rra  M und ia l. En la sociedad española  las tran s fo rm ac io ne s  se estaban produciendo  m uy ráp i
dam ente ba jo  la au to ridad  del gran ca p ita l, fin an c ie ro  y  te rra te n ie n te , ríg idam en te  c e n tra li
zada. España era  aún una nación  típ icam en te  agríco la  y  toda  la coyun tu ra  económ ica  irra 
diaba de  los  cam pos. El descenso de  la p roducc ión  ca re a lis ta  y  ganadera, un ido  a la pérd ida 
de los m ercados e x te rio re s , p rodu jo  una etapa de  ca renc ia  de co m e stib le s  cuya envergadura 
sobrepasó to do  lo  im aginab le . El índ ice de p re c io s  ag ra rios  su b ió  en un 9 8 % . La demanda 
de l m ercado in te r io r  — pese a la d es trucc ión  de las fuerzas p roductivas—  era  m uy su pe rio r 
a la o fe rta  e x is te n te . El fondo  de la cu es tió n  ag ra ria  seguía  s iendo e l rég im en  de propiedad 
de la t ie rra . La g ran  propiedad la tifu n d is ta  a rrebataba la t ie rra  a cuantos les  había s ido  con

viñeta de Ges.
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cedida p o r la República. La Contra-Reform a A g ra ria  era e l más d ^ro  goipe rec ib id o  po^ 
campo español y  sus  consecuencias sobre  la evo luc ión  p o s te rio r de la a g ricu ltu ra  'ba® a se'- 
considerab les. La escasez de m ed ios de p roducc ión  — abonos, se m illa s , p roductos industria  
les, e t c , -  agravaban la penuria . Y  todos es tos  fa c to re s  con jugados producían la in te rvenc ión  
y la requisa , el m ercado negro y  las  ventas de « s tra p e r lo » , la a rb itra riedad  o fic ia l y  la 
ruina de las cam pesinos pobres y  m ed ios. Sin em bargo, los  cam pesinos r ico s  y  te rra te n ie n te s , 
organizando y  benefic iándose  del m ercado negro, com enzaron a ob tene r enorm es ganancias.

La menguada ind us tria  de anteguerra  com enzó a re c ib ir  la inyecc ión  cap ita lizado ra  de los  be
ne fic ios  sustra ídos al cam po por las c lases a ltas agrarias . Las pequeñas fab ricas , m a n ^a c - 
tu ras y  ta lle re s  de a rtesanos carecían de capacidad de p roduc ion  sm  m ate rias  p rim as, 
obreros espec ia lizados y  cap ita les . Pero esto  era com pensado con un m ercado v irgen  an
sioso  de a rtícu los  de consum o y  b ienes de ca p ita l. El ráp ido cam b io  te cno lóg ico , que exige 
grandes inve rs iones y  fa c ilita  el e n g u llim ie n to  de los  pequeños p o r ios grandes, aun rio había 
adqu irido  su m áxim a in tens idad  en esa época. Es c ie r to  que ya ex isúan  grandes com pañías 
para las que se decretaban garantías del Estado y  sus tanc iosos subs id ios . Pero p 'íi-a n g u is m o  
in trodu jo  a la o rgan ización  económ ica en el te jid o  de las com b inac iones ind u s tria le s  d ir ig idas  
por los m onopo lios  só lo  cuando tu v o  la opo rtun idad  de hace rlo ; es dec ir, ya b ien  avanzada 
la segunda guerra  m und ia l. Más concre tam en te  en el periodo  de reco ns tru cc ió n  pos tbé lica  
de 1945 a 1955. En 1939, el poder de las g randes com b inac iones ind us tria le s  hacia  su apa
ric ió n  pero  los  duros con to rnos de su fuerza  aún no se hacían v is ib le s  en toda su in te n s i
dad. El ca p ita lism o  m onopo lis ta  to ta lita r io  v iv ía , pero  dejaba c ie r to  m argen de  ex is tenc ia  
a la pequeña ind us tria . El poder estaba depos itado  en los  g randes financ ie ros , los  P ropieta
rios la tifun d is ta s , la Ig les ia , la burocrac ia  del Estado y  del e jé rc ito . En co n tras te  con las 
grandes u tilid ad es  de esos sec to res , la mano de obra  tem a  sa la rio s  de ham bre y  e ra  reg 
m entada y  fracc ionada  para e v ita r  cua lqu ie r base com ún que pud ie ra  fundam enta r oo rnovi- 
m len to  de rebeld ía, m ie n tra s  e l traba jado r ind iv idua ! e ra  a is lado  y  su je to  al te rro r . El e je r
c ito  con sus p rim e ro s  y  e s tre cho s  lazos con e l ca p ita l in d u s tria l y  agríco la , era el 
pal ba lua rte  con tra  cu a lqu ie r in te n to  de ac tua r sobre  e l ca p ita lism o , p rov in ie ra  de J c n d e  
p rov in ie ra , inc luso  del se c to r de las capas m ed ias que había dado o rigen  a la ideo log ía  de
m agógica de la Falange.

Las ideo logías son m antos p o lític o s  y  la del franqu ism o  d isfrazaba la .
una sociedad nacida para v ig o riza r las e s tru c tu ra s  del a trasado ca p ita lism o  españo l. Su 
tr in a  estaba m odelada para engañar a va rios  e s tra to s  so c ia les : e l ■ e o rpo ra tiv ism o  » actuaba 
com o subrogado e s tra té g ico  de l -  p ro le ta ria do » ; la  opos lc ion  al -  ca p ita lism o  lib e ra l»  s u s ti
tu ía  a la -  lucha de  c la s e s » ; la «com un idad  del pueb lo»  a la « soc iedad  s in  c lase s»  y  el 
« Im p e rio  hacia D io s »  a las « luchas  p o lítica s  in te r io re s » .

Todo este  ting lado , vacuo y  a rtif ic io s o , pero  e ficaz en c ie r ta  m edida com o e lem en to  un 'f'ca - 
dor a lrededor de la fig u ra  de Franco, iba a s u fr ir  la prueba del fuego  con m o tivo  de la ex
tens ión  de la guerra  a toda  Europa y  las esperanzas que e s te  hecho crearon en la  opos ic ión  
an tifranqu is ta .

El a taque arm ado alem án con tra  Polonia fu e  rec ib id o  por e l pueblo  español con un jú ^ jlo  
com prens ib le . Las m asas, desangradas y  s in  m ora l, no encontraban en s i m ism as la fuerza
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Composición de Ges.

I n í  s n tifra n n  r  ©i rég im en desde ei in te r io r. De ah í que con rara  unanim idad todos
i-K ^  e® cons ide ra r e l co n flic to  bé lico  com o e l anuncia de su

i  libe rac ión . S in  em bargo esa identidad  de c r ite r io  no duró  m ucho. Explicando la neu- 
ín J lr lm n o H ^ r pom un lsta  in te rnac iona l c a lificó  la agresión  alemana de «guerra
in te r im p e r la lis ta » , a la soc ia ldem ocrac ia  occ iden ta l de «agentes y  lacayos del im p e r ia lis m o - 
y  a los d ir ig e n te s  p o lític o s  de Ing la te rra , Francia y  Estados U nidos de « fau to re s  de g u e rra -  
L m  ® “ • reconoc ió  ind ire c ta m e n te  e l m ism o S ta lin  al
in lr  í i  ü ^ ‘i® ® ^®®^^® ®' P '^inclpio un ca rá c te r an tifa sc is ta , la pos ic ión
O D o ín ín  fu e  e rrónea, y  en España se e n fren tó  con las te s is  de la
o p i^ ic ió n  no com un is ta , que ca lificaba  a la gue rra  de « lucha  en tre  la dem ocracia  y  el fas-
P a i5H n ’ rnmMn®ot 3un m ás los m o tivo s  de  desunión  de los  dem ócratas. La prensa del
d S a  ^spana en el e x ilio , sangrando aún las heridas de la tra ic ió n  casa-
iJ rw T  lo CA? ? ®"*® acento  sobre  las acusaciones con tra  c ie rto s  d ir ig e n te  del PSOE, 
nnr QM ^  P® repub licanos. Estos con tes ta ron  acusando a la Unión Sov ié tica .

r S n í f r  Z  ®'®'"®'’ ®®' tra ic io n a r la causa de la libe rta d  m undia l y  a los  comu- 
P i t í f  dp i nPpM actua r com o voce ros  de una po tenc ia  ex tran je ra  en con tra  de  los  in te-
S p r  ín n  p1 d I ®®P®"®'- A ^u je ro n  tam b ién  que no era equ iparab le  el s is tem a  franqu is ta  de 
h a h f a n T p o i  ® dem ocracias ca p ita lis ta s  o cc id en ta le s  y  que los F ren tes Populares se 
t a l is t L  í ib e r a lK  ® ^®®cismo com o enem igo  com ún de todos, inc luso  de los capi-

í f n  ®®tas d isputas eran  desesperanzadoras. No rechazaba en p rinc i-
P P.. lea l in ten c ió n  de los com unis tas p o r e v ita r le  a é l y  sus fa m ilia re s  los  ho rro res  de un 
nuevo co n flic to  arm ado. Pero su od io  al fa sc ism o  le hacía s im p a tiza r de inm ed ia to  con cua l
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quiera  que luchase con las arm as en la mano con tra  A lem an ia  e  Ita lia . Por o tro  l^ado, aceptar 
las op in iones com unis tas suponía te n e r que abandonar sus esperanzas acerca de una p ró x i
ma so luc ión  a sus p rob lem as persona les ligada a la h ip o té tica  d e rro ta  de los países agresores. 
Las d iscrepanc ias en tre  la opos ic ión  in te r io r  a lcanzaron  un g rado de paroxism o. Los insu ltos , 
ad je tivac iones, od ios y  a taques se m u ltip lica ro n . El a is la m ie n to  de los com un is tas  se hizo 
más rigu roso  y  las dem ás organ izaciones, as iéndose al c lavo  ard iendo de la « so luc ió n  e x te 
r io r» . se abandonaron al juego  in trascenden te  de la d ifu s ió n  y  lec tu ra  dei bo le tín  de a em 
bajada ing lesa  y  al com enta rio  de no tic ias  esperanzadoras de los  fre n te s  de b a ta lla . La pa
s iv idad y el con fo rm ism o  dom inaron  to ta lm e n te  a las masas y  el esfuerzo  del P a c ido  Cornu- 
n is ta  p o r m ov iliza r al pueb lo  con tra  la p os ib le  in te rvenc ión  de España en el co n flic to  resu ltó  
p rác ticam en te  nulo.

Sobre el ta b le ro  p o lític o  de  la opos ic ión  quedaba, pues, só lo  este  pa rtido  corno orgariización 
d ispuesta  a p repararse  y  p repara r al pueblo  para una larga y  cruenta  lucha c andestina  con 
la fina lidad  de co nq u is ta r la libe rta d  desde den tro  del país. La llegada de H eribe rto  Q u i
ñones a M adrid , fu g it iv o  de una cá rce l de Levante, e s tim u ló  la cohesión  en tre  los núcleos 
orgán icos d ispersos de los  com unis tas. Q u iñones poseía c ie r ta  expe rienc ia  de v ie jo  revo lu 
c iona rio  algunas cua lidades de m ando y  un e x tra o rd in a rio  va lo r. Pero sus lim ita c io n e s  eran 
supe rio res  a sus cualidades. H om bre  m uy p e rsona lis ta  en sus dec is iones, su in te lige nc ia  era 
m uy in fe r io r  a lo  que las necesidades com p le jas  del m om ento  exig ían. A m b ic io so , se dej^o 
te n ta r por la a trac ión  de l poder abso lu to  y.apoyándose en que den tro  de España no había 
n ingún rep resen tan te  de los  m áxim os o rgan ism os de d ire cc ió n , acusó al C om ité  C en tra l de 
haber abandonado al p a rtido  y  d ifu n d ió  la idea de que la organ ización  no podía se r d ir ig id a , 
s ino  desde e l in te r io r . Logró u n ifica r num erosos grupos de com un is tas  d ispersos  a n te rio r
m ente c reó  a lgunos órganos de prensa c lan de s tina  y  trazó  una linea  p o lítica  de scc  °n  
pragm ática, indec isa  — que se perdía  en d e ta lle s  anod inos com o el de ce n tra r en la  sa lida  
de Serrano Suñer del gob ie rno  e l é x ito  de la acción  popular—  hasta te rm m ar p o r reduc irse  
a de fende r la p os ic ión  de la Unión S ov ié tica  en la p o lítica  in te rnac iona l del m om ento.

El sec ta rism o  y  la estrechez de e s te  hom bre se re fle ja ron  tam b ién  en sus concepciones 
sobre los m étodos de o rgan ización . La e s tru c tu ra  del « a p a ra to » se  hizo aun m ás n g ida . La 
propaganda no podía s a lir  de m anos de los m ilita n te s  que se  ob ligaban, so pena de expu l
sión a d evo lve r los exem pla res que rec ib ían  una vez leídos. Los « c o n ta c to s » se h ic ie ron  mas 
persona les. Cada adherido  só lo  podía tra ta r  con o tro s  dos: e l « e s c a ló n » su p e rio r y  el in te 
r io r y  só lo  debían e je rce r su acc ión  p ro s e lit is ta  sobre  an tiguos com un is tas  de toda  contianza. 
Las de tenc iones, más num erosas que las inco rpo rac iones, m erm aban con tinuam ente  la orga
nización y  anulaban el es fue rzo  hero ico  de  unos m ilita n te s  abnegados cuya ine ficac ia  p o lítica  
venía de te rm inada , en g ran  m edida, por la incapacidad de la d irecc ió n  que los conducía.

En estas c ircunstanc ias , el m ayor p roblem a de l C om ité  C en tra l del Partido  C om un ista  d ise m i
nado en el e x tran je ro , era  e labo ra r una ideo log ía  cohe ren te , con c ie rta  re levanc ia  po lítica . 
Para e llo  le  era ind ispensab le  encon tra r nexos de unión con e l in te r io r  Y poner en c la ro  ios 
in te reses de las c lases so c ia les  a las que se rv ía  su ideo logía . Con esta  fina lidad  fue ron  en
v iados a España, a fines  de 1939. un grupo de m iem bros  del C om ité  C en tra l y  a lgunos co la 
boradores de é s tos : Larrañaga. D iéguez, A sa rta , G irabau, Lobo y  V a lverde . La pobreza de  me
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d ios  de re lac ión  con que contaba e l Partido  C om un is ta  se ev idencia  en e l hecho de que uno 
de los enviados tu v ie ra  que in tro du c irse  sub rep tic iam en te  en Euzkadi para ponerse en re la 
c ión  con (a esposa de o tro  ante  la im pos ib ilid ad  de d isponer de datos sobre  los núcleos del 
pa rtido  que ex is tían  organizados. La po lic ía  española  tu v o  no tic ias  de la llegada dei grupo 
a Portugal y  en co laborac ión  con las au to ridades de aquel país se apoderó de los exped i
c iona rios  en sue lo  ex tran je ro . M eses después eran e jecu tados con excepción  de Lobo que 
po s te rio rm e n te  se  descubrió  com o el hom bre d éb il que había en tregado a sus camaradas. 
Años después la p o lic ía  española pagaría los  favo res  de la portuguesa haciéndo la  entrega 
de l cadáver del je fe  de la opos ic ión  libe ra l de aquel país: a l general H um berto  Delgado.

Pasarían va rios  años hasta  la llegada de nuevos m iem bros  de l C om ité  C en tra l. M ien tras  
tan to , al Partido C om un ista  carecía  de un vo cabu la rio  p o lític o  a tono  con los  acon tec im ien tos , 
los p rob lem as y  la nueva e s tru c tu ra  de la sociedad española. La o rgan ización segu iría  ac
tuando com o conservadores p o r su re tó rica , revo lu c ion a ria  p o r su in tenc ión  y  hero ica  por 
su conducta . La d irecc ió n  m áxim a, insta lada en M éx ico , Cuba y  la Unión S ov ié tica , s in  in fo r
m ación o b je tiva  de l país, pub licaba docum entos y  m an ifie s tos  que jam ás llegaban al in te r io r  
y  que servían ún icam ente  de o rien tac ión  para la gran m asa de e x iliad os  d isem inados p o r el 
mundo. A s í, ya se  hablaba en tonces de  im a g in a rias  hue lgas de ta x is ta s  en M adrid , se pedía 
co n tinua r la lucha en pro  de la República de 1939, y  se exig ía  que la tie rra  fue ra  devuelta  
® Íj® • '^ /^P ss inos  que la traba jaban. O tro s  a rtíc u lo s  defendían un Frente Popular « s in  los  so- 
c ia ldem ócra tas, s in  los nac iona lis tas  burgueses, s in  los  anarqu istas, s in  ios  tro s k is ta s , s in  
los repub ¡canos tra id o re s ...»  Y  no fa ltaban  m a te ria les  d escrib iendo  supuestas m an ifes tac io 
nes en B ilbao contra  los so lda tos  ita lia no s ; hue lgas en M adrid  contra  la p a rtic ip a c ió n  de 
España en la guerra  m und ia l; m o tines  en E lche, Santander y  San Sebastián; y  se  p recon i
zaba un « Frente  U nico P ro le ta rio » , « s in  e lem en tos  tra id o re s , con exc lus ión  de los  enem igos 
del pueblo, só lo  con los ob re ros  so c ia lis tas , repub licanos y  anarqu istas...»

Im pe lidos p o r e l m ism o  su b je tiv ism o  típ ic o  de todos los  núcleos ex iliados, las dem ás orga
n izaciones dem ocrá ticas  desenterraban ta m b ién  la lis ta  de sus agravios y  se lanzaban a la 
agria  po lém ica  que cada día a le jaba m ás las pos ib ilida de s  de un m ín im o e n te nd im ie n to  a n ti
franqu is ta . El in te r io r  del país quedaba le jos  esperando que la v ic to r ia  a liada fa c ilita s e  la 
re im p lan tac ión  de la República, que cada g rupo de la opos ic ión  concebía  ya de fo rm a  d is tin ta .

La única p ropuesta  u n ita ria  procedía de los com un is tas  bajo la fo rm a  de un nuevo t ip o  de 
•  F ren te  Popular», que se d ife renc iaba  de l a n te rio r en que exclu ía  de antem ano a los d ir i- 
Qentes de las dernás organ izaciones a n tifra n q u is ta s  y  se apoyaría, casi en exc lus iva , en la 
adhesión de los m ilita n te s  de base de los  dem ás grupos dem ocrá ticos . Esta p ropuesta  tenía  
pocas p os ib ilida de s  de rea lización . Suponía que las m asas traba jadoras de l país continuaban 
pendien tes de l e sc la re c im ie n to  de las responsab ilidades por la pérd ida de la guerra  c iv il e 
im aginaba tam b ién  que la p res ión  de l te rro ris m o  fa sc is ta  haría que los m ilita n te s  rep ub li
canos. s o c ia lis ta s  y  anarqu is tas abandonasen a sus d ir ig e n te s  — cuyos e rro res  en e l fina l de 
la guerra  eran ya ev iden tes—  para re iv in d ic a r la pos ic ión  trazada por e l Partido C om un ista  
en aquella  ocas ión  y  segu ir su p o lítica  actua l. Se suponía tam b ién  que la lecc ión  era  su fi
c ien te  y  cua lqu ie ra  que pud ie ra  ponerlo  en duda era s im p lem en te  ingenuo o quizás secre ta  
o inconsc ien tem en te  a n ticom un is ta . La am arga y  des ilus ionada  a tm ósfe ra  creada en e l país
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con m o tivo  del pacto  ge rm ano -sov ié tico  no era  ten ida  en cuen ta . Tam poco la in fluenc ia  de la 
propaganda franqu is ta  sobre  c ie rto s  sec to res  populares que h ic ie ro n  la guerra  c iv il al lado 
de los  tr iun fad o re s . La campaña del Partido  C om un is ta  acusando a la soc la ldem ocrac ia  mun
d ia l — p or co rrec ta  que fue ra  en sus ju ic io s —  era e lem en to  poco un ificador para el «F rente  
P o p u la r, que se proponía. Un nuevo in ten to  e s té r il de lle g a r al en tend im ie n to  « p o r la base» 
se estaba p roduc iendo . No se  podía esperar la c reac ión  de un b loque  de izqu ierdas en m o
m entos en que predom inaban los s logan negativos que cargaban el acento  sobre  lo  que se 
paraba en lugar de in v e s tig a r que era  lo  que podía u n ir  en España. Una opo rtun idad  umca 
de em pezar de nuevo sobre  d is tin ta s  bases se p rodu jo  con m o tivo  de la entrada de la Union 
S ov ié tica  en la guerra . Se ac la ró  la confusa s itu ac ión  ideo lóg ica  y  aparec ie ron  las p rim eras 
bases para un a m p lio  m ov im ien to  u n ita rio  an tifran q u is ta .

Junio de 1941 a noviem bre de 1942: 
la « Unión Nacional de todos los  españoles »
Para los  hab itan tes de España e l tra ic io n e ro  a taque a lem án a la Unión S ov ié tica  no fu e  s im 
p lem ente  el fin  de  las d ispu tas  b izantinas sobre  e l ca rá c te r de la conflagrac ión , s ino  una 
garantía  abso lu ta  de la p róx im a  lib e rta d  p o lítica , una seguridad  d e fin it iva  sobre  la ine v i
ta b le  derro ta  del fa sc ism o  m undia l — inc lu id o , na tu ra lm ente  e l españo l—  en los cam pos m i
lita res  y  p o lítico s .

El p o lític o  tie n d e  a c re e r que los  prob lem as van a se r resu e lto s  rea lm en te  en 
de la palabra. Pero son los hechos los  que acaban enderezando e l rum bo a los p o lítico s . Las 
palabras de los d ir ig e n te s  repub licanos en el e x ilio  no aclaraban los p rob lem as de la un i
dad, porque los  acon tec im ien tos  tend ían  a a le ja r en tre  s i a los a n tifran q u is ta s . La entrada de 
la Unión S ov ié tica  en la guerra  fue  e l ca ta lizador de la  unidad. Un p o lític o  m uy rea lis ta  
— S ta lin—  pudo con  razón a firm ar en su d iscu rso  del 3 de ju l io  de 1941: » La guerra  con tra  la 
A lem ania  fa sc is ta  no puede se r considerada una guerra  o rd ina ria ... su o b je tivo  cons is te  ta m 
bién en acud ir en ayuda de  los  pueb los de Europa que g im en bajo el yugo del fa sc is rno  a le 
mán .  Esa fina lidad  fu e  aceptada com o una prom esa en firm e  por el pueblo  español y  las 
p rinc ipa les  d iscrepanc ias  sobre  el p o rve n ir inm ed ia to  desaparecieron . Eso p ropo rc iono  una 
buena base o b je tiv a  para un nuevo In ten to  de  unidad más am p lio , conceb ido  tam b ién  p o r ios 
com unistas.

Los m ate ria les  de! C om ité  C entra! de l Partido C om un is ta  de España, editados en e l ex tran 
je ro . reca tiflca ron  la guerra  com o ju s ta , libe rado ra , p rogres iva  y  revo luc iona ria  y  adqu irie 
ron  un tono  más c o n c ilia d o r al hab la r de los  rep resen tan tes  de o tras  fuerzas a n tifran q u is ta s . 
El «b loque  m undia l de los  enem igos de l h it le r is m o , podía e nco n tra r un sos ias  en España 
bajo la fo rm a  de un «b loq ue  naciona l a n tifra n q u is ta » , de ca rá c te r más am p lio  que el Frente 
Popular re s tr in g id o  p ropuesto  hasta entonces. Si en Europa luchaban y  m orían ju n to s  capi
ta lis ta s  y  p ro le ta rio s , ca tó lico s  y  a teos, m arx ls tas  y  d e rech is tas , e ra  ev iden te  que bajo la 
bandera de liq u id a r al fa sc ism o  español podían c o m b a tir inc lu so  los que fu e ron  enem igos 
de ayer en las tr in ch e ra s  de la guerra  c iv il.  El llam am ien to  de agosto  de 1941, firm ado  por 
el C om ité  C en tra l de l Partido  C om un ista  de España, fu e  el p rim e r paso para e l nac im ien to
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de un am plío  m ov im ien to  u n ita rio  y  de m asas denom inado «U n ión  N acional de todos  los 
españoles >.

Com o en el in te r io r  del país no se conocían los  docum entos de la D irecc ión  del Partido, la 
o rgan ización  de Francia envió  a uno de sus hom bres — Jesús C arre ras—  que se p resen tó  en 
M adrid  o frec iéndose  a actua r com o « in s t ru c to r» para ac la ra r la línea p o lítica  dei C om ité  
C en tra l. Después de algunas e n tre v is ta s  con Q uiñones, reg resó  a Francia con los in fo rm es 
y  m a te ria les  que refle jaban las d if icu lta d e s  y  los  e rro res  del trab a jo  del Partido C om un ista  
en el in te r io r  de l país. La organ ización española  no d ifundía  adecuadam ente la línea de 
«U n ión  N acional >. no practicaba una p o lítica  de a liados y  de unidad. Esperaba — con adm i
rac ión  al e jé rc ito  s o v ié tico  que encerraba la ex igenc ia  de que ios  rusos reso lv ie ran  ei p ro 
b lem a de España—  que ei fin  de la guerra  liqu idase  al franqu ism o . Y  agravaba la s itu ac ión  la 
m enta lidad , ya m uy extend ida , de que siendo im pos ib le  d ir ig ir  ei p a rtido  desde e l ex tran je ro , 
el C om ité  C en tra l no tenía  por qué se r acatado s i no se tras ladaba inm ed ia tam en te  al país. 
Las enorm es d if icu lta d e s  de re lac ión  e n tre  M é x ico  y  la Unión S ov ié tica  por una parte  y  
España p o r la o tra , daban o rigen  a a lgunas de esas anorm alidades. O tras nacían en la baja 
capacidad p o lític a  de ios com un is tas que se h ic ie ro n  cargo de la organ ización  en España y 
Francia, al poner e l Partido C om un ista  a sa lvo  en países le janos el m ayor núm ero  pos ib le  
de sus cuadros y  d ir ig e n te s . Y  no pocas fue ron  deb idas a la in troducc ión  de agentes p o li
c iacos o con fiden tes en e l seno de la o rgan ización , com probado en num erosos casos com o 
suced ió  con « e l A nda luz»  en M adrid . C en tene ra  en V a lenc ia  y  o tros .

M es y  m edio  después de caer en poder de la po lic ía  casi toda la o rgan ización del Partido 
d ir ig id a  por Q uiñones — debido a la irre sponsab ilidad  del se c re ta rio  de organ ización  que te 
nía en una m ale ta  re lac ión  e s tr ic ta  de los  d o m ic ilio s  de todos los m ilita n te s —  regresaba a 
M adrid  Jesús C arre ras con las o p in iones c rític a s  de la d irecc ión  del Partido C om un is ta  en 
Francia acerca del trab a jo  que se estaba rea lizando en e l país. En lugar de poder exponerlas 
tu vo  que ded icarse, en cond ic iones pa rticu la rm en te  pe lig rosas, a recoge r los  d ispersos 
res tos  o rgán icos para in ic ia r la a c tiv idad  sobre nuevas bases m ás e ficaces. A  fin a les  de 
1942, tra s  indec ib les  to rtu ra s  p o lic ia cas  oue so po rtó  con e je m p la r entereza, fue  fu s ila d o  
H eribe rto  Q uiñones. La d irecc ió n  loca l del Partido en M adrid , actuando tra n s ito r ia m e n te  en 
nacional — Fuentes Bayón, G uerre iro , Tellado, más ta rde  fus ilados  tam b ién— , tu vo  en todo  
m om ento  acceso al exped ien te  p o lic ia co  y  ju d ic ia l de Q uiñones gracias al se c re ta rio  del 
Juzgado « Z >  de P lenarios en C apitanía  G eneral, A n to n io  C o lla r, m iem bro  del Partido  Comu
n is ta  y  que p o r ins tru cc io n es  de éste  luchó  denodadam ente por re tra sa r el m om ento  de la 
e jecuc ión  cons igu iéndo lo  duran te  va rios  m eses. La e jem p iaridad  de la conducta  de Q uiñones 
ante los to rtu ra d o re s  fu e  así com probada s in  n ingún lugar a dudas. Con la co lum na ve rte 
b ra l ro ta  en los calabozos de la D irecc ión  G enera l de Seguridad. Q uiñones tu vo  que se r e je 
cutado sentado en una s illa . A s í te rm inaba  una etapa que, con el tie m p o , había de se r llamada 
peyora tivam en te  «e l q u iñon ism o» .

C arreras, en co laborac ión  con o tro  g rupo de com un is tas  llegados de Francia, cons igu ió  re
hacer al Partido  C om un is ta  e in fuso  su am p liac ión , así com o dar v ida  a la o rgan ización de ia 
Juventud S oc ia lis ta  U nificada. Pero en su aclan de cohes iona r lo d ispe rso  descu idó  co rre g ir 
los an te rio res  y  de fectuosos m étodos de c landestin idad  y  fue  atrapado por la  po lic ía , conde-
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nado a m uerte  y  e jecu tado. M u rió  hero icam ente  com o ia genera lidad  de los comu^^
ñoles. La d ire cc ió n  del Partido C om un ista  en E s p a ñ a  q u e d ó  entonces co n s titu id a  p o r los  ca
maradas supe rv iv ien te s , a lgunos enviados de  Francia y  e l °
r ica  enviado por e l C om ité  C en tra !. Nuevam ente tu v ie ro n  3®® ®
filas  de la o rgan ización d ispersa , re c o n s tru ir  la confianza de los  m ilita n te s  en e l C om ité
C entra l y  a p lica r deb idam ente  la p o lítica  de « U n ión  N ac iona l» .

La<5 cond ic iones aenera les  para la unidad a n tifran q u is ta  habían m ejorado  m ucho para enton
ces. La pr2m22a e x p re s iS f o rgán ica de « Union N a c io n a l» - n í a  de Francia donde ya u n c j^  
naban va rios  cen tenares de  C om ités , p rop ic iados p o r la  necesidad de e nco fitra r ®ammo 
común para la lucha con tra  los  a lem anes h it le r is ta s  y  la ayuda m utua entre  
esoañnles en aouel oaís A  m ediados de 1942 fue  convocada una reun ión  en G renob ie  a la 
que a s is tie ro n  destacados d ir ig e n te s  de todas las tendenc ias
una caracterizada rep resen tac ión  de los ca tó lico s . En e l In te rio r, '®® ^^^22 ®2¡n c2 2  22e é lte
zados por la d irecc ió n  de Q u iñones fue ron  ine ficaces deb ido  ®®'^®®^^.®/^®®®Jf®°i^^
in te rp re tó  esa pos ib ilida d  u n ita ria  y  en parte  cambien a tas d ife re n c ia s — ya expu^^^
bre pl ca rá c te r de  la aue rra  y la p os ib le  evo ucion fu tu ra  de los  acon tec im ien tos . Pero a estas
a k ' r l T Í ?  u t r a  S y  la  N eutralidad de España, el tr iu n fo  de los  A liados^
a in te resa r no só lo  a las izqu ie rdas española : P®d'a 'n te re sa r a muy d is tm to s
c ia lps Hp I naís- desde las capas m edias, desengañadas en parte  de las prom esas franqu is tas ,
hasta c ie rto s  se c to res  ca p ita lis ta s  con in te rese s  económ icos ,'¡9®^®®^.®' ®® f
cano. Un aspecto  básico  de l p rogram a de U nión  N aciona l era la  ®^®®® f"-V ®
oposic ión, lo  su fic ie n tem en te  a m p lio  y  rep resen ta tivo  para recoge r e® s f  í'>®® ® ®®®o°I!®ele ®
en ju l io  de 1936 habían apoyado la sub levac ión , cuya fina lidad  p rinc ip a l se na  convocar e lec
ciones lib re  donde el pueblo  dec id iese  e l d es tin o  u lte r io r  del país.
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Pero de l se c ta rism o  de Q uiñones, que  concebía  la « Unión N aciona l > com o una organ ización 
« de  co m u n is ta s»  con o tro s  a n tifran q u is ta s  a lrededo r, se  pasó en el in te r io r  a la pos ic ión  
opuesta de  im ag inarla  com o s u s titu t iv o  de un ve rdadero  p a rtido  p o lític o  donde los com un is 
tas perdían sus ca ra c te rís tica s  de ta les  d iluyéndose  en el con tex to  am p lio  y  va riado  del 
s im p le  a n tifran q u ism o . Una y  o tra  p os ic ión  re tra sa ron  el d esa rro llo  de la nueva organ ización  
un ita ria  de m asas, d ie ron  p ie  a los  enem igos de  la unidad para especu la r sobre  su ca rácte r, 
y  dem ostra ron  las enorm es d if icu lta d e s  e x is te n te s  para hacer llega r fided ignam en te  al in te 
r io r  de l país las dec is iones  y  acuerdos de  la  d ire cc ió n  de l Partido C om un ista . El m an ifie s to  
de sep tiem bre  de  1942 del C om ité  C en tra l e ra  aún dem asiado genérico  para poder s e rv ir  
de guía a los  com un is tas  de España en la ta re a  de crea r o rgan ism os de unidad naciona l. La 
dec id ida  pos tu ra  a n tiu n ita ria  de a lgunos d ir ig e n te s  de l PSOE y  la CNT co n tribu ye ron  tam b ién  
a m u ltip lic a r  la  con fus ión  al ded ica rse  a d enunc ia r a la < Unión N a c io n a l» com o ■ una nueva 
m an iobra  abso rben te  de l Partido C om un is ta  de  E spaña».

De noviem bre de 1942 a mayo de 1945: 
fin  de la guerra y propuestas de insurrección
A  m edida que « U nión  Nacional > extendía  su in flu en c ia  en el in te r io r  de l país, la evo luc ión  
de  la lucha en los  fre n te s  m ilita re s  de Europa apuntaba ya  la d e rro ta  de l fasc ism o  m undia l. 
Oe S ta ling rado  a l segundo fre n te  europeo  hubo un la rgo  cam ino  ja lonado  p o r la sens ib le  
evo luc ión  de las fuerzas a n tifran q u is ta s  españolas. Para los  p a rtid a rio s  de  la pasiv idad — s i
tuados espec ia lm en te  en tre  los v ie jo s  d ir ig e n te s  de las o rgan izaciones repub licanas, soc ia 
lis ta s  y  ana rqu is tas—  la evo luc ión  fa vo rab le  de los acon tec im ien tos  m ilita re s  era un nuevo 
ac ica te  en fa vo r de la espera y  la inac tiv idad . Para qu ienes pensaban que, en el m e jo r de los 
casos, ta l p os ic ión  h ipotecaba ei fu tu ro  p o lític o  del país y  que la dem ocrac ia  no era  un don 
que nad ie  nos daría s ino  un derecho  a conqu is ta r, la so lu c ió n  cons is tía  en e leva r e l n ive l 
u n ita rio  y  com bativo  de las m asas. En e s te  g rupo  estaban el Partido C om un ista  y  a lgunos 
sec to res  de  las o tras  fuerzas a n tifran q u is ta s . Con rep resen tan tes  de es tos  ú lt im o s  se cons
t itu y ó  en e l e x ilio  la «Jun ta  Suprem a de U nión  N a c io n a l», que m ás ta rde  se tras la dó  al In te 
r io r  de l país. Su p rogram a estaba basado en  una s e rie  de dec is iones  ú tile s  para cu a lqu ie r 
se c to r d em ocrá tico : adhesión  a la C arta  de l A t lá n t ic o ; fu tu ra  depuración  de l Estado: am 
n is tía  para los  p resos p o lítico s ; re h a b ilita c ió n  de los  persegu idos  y  castigados; re s ta b le c i
m ien to  de  las libe rta d es  hum anas; p o lítica  de reco ns tru cc ió n  del país y  convocac ión  de e le c 
c iones cons titu yen te s .

O rgán icam ente . U nión  N aciona l lleg ó  a c o n tro la r  cen tenares de Juntas reg iona les y  loca les  
en e l in te r io r  de l país. Su com pos ic ión  in te rna  no a lcanzó la am p litud  deseab le  ya que con 
excepción  de l Partido C om un is ta  no podía hab la rse  de la ex is tenc ia  en España de organ iza
c iones p o lítica s  de opos ic ión . Pero la destacada personalidad de  los rep resen tan tes  de las 
derechas que se a dh irie ron  y  e l núm ero  de m ilita n te s  so c ia lis tas , anarqu is tas y  repub licanos 
que las in teg raban, ca racte riza ron  ráp idam ente  a las Juntas com o el ún ico  poder de  la opo
s ic ión  capac itado  para d ir ig ir  u n ita ria m e n te  la lucha en los  ú lt im o s  m om entos dei poder fa s 
c is ta . 1943 fue  así e l pe riodo  in ic ia l de l auge de la re s is te n c ia  in te r io r. S in em bargo, esos
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organism os tenían  escasís im a v incu lac ión  con las m asas popu la res, que en su abrum adora 
mayoría perm anecían al m argen de la lucha.

La tesonera  a c titu d  a n ticom un is ta  de a lgunos d ir ig e n te s  del Partido  S o c ia lis ta  Español les 
había llevado en el e x ilio  a m an tene r y  apoyar en M é jico  una llam ada «Junta de Liberamon 
N a c io n a l, d ir ig id a  p o r M artínez  Barrio  cuya m is ión  aparente  era el apoyo de las c o rte s  
republicanas al gob ie rno  e x ilia d o  de Negrín. pero  cuya fina lidad  p rác tica  quedaba reducida 
a la de oponerse a las p ropuestas com un is tas en los escasas reun iones de ias C ortes ex i
liadas Saliendo al paso de l in ten to  de co nce n tra r en el e x ilio  los  ins trum en tos  del poder y  
arrebabárselo a las m asas a través  de o rgan ism os e xc lu s iv is ta s , la Junta Suprema de Unión 
Nacional, anunció en e l m it in  ce lebrado en Tou louse a fin es  de nov iem bre  de 1944 que todos 
los o rgan ism os f i l ia le s  suyos en el ex tran je ro  dependerían a p a r t ir  de entonces de la orga
nización in te r io r  del país. En e l juego  de la lucha p o lítica  -  Unión N a c io n a l» pom a su te  en 
las m asas de l país fre n te  a qu ienes, s in  bases organizadas en el in te r io r, buscaban f<5^*Jlas 
de com prom iso  con poderes e x tra n je ro s  en un in ten to  desesperado de a s ir  las riendas del 
poder ai m argen del se n tim ie n to  del pueblo. A  esca la  de la penínsu la  ibé rica , las co n trad ic 
ciones de clase , que p os te rio rm e n te  aparecerían en tre  los  A liad o s , m ancillaban antes oe 
tiem po las pos ib ilida de s  de tr iu n fo  de una dem ocracia  ú t i l  para todos.

Al ca lo r de la p rox im idad  del fin  de la guerra, casi todas las organ izaciones an tifranqu is tas  
tom aron fo rm a  orgánica en las ciudades españolas. Por p rim era  vez en m uchos anos apare
cieron o rgan ism os nacionales, reg iona les  y  de base del Partido S oc ia lis ta . En num erosas fa 
bricas. espec ia lm ente  de la reg ión  catalana, se  de jó  s e n tir  la p resenc ia  de los m ilita n te s  de 
la CNT y  el Partido C om un is ta  rec ib ió  un a luv ión  de adhesiones cuya e ficacia  tu e  in tin ia  
debido al m anten ido  e rro r  de c e n tra r al grueso de su activ idad  en la propaganda im presa sin 
fund ir a sus hom bres de base con las m asas en la p ropo rc ión  e in tens idad  debida. Todo este 
proceso acum u la tivo  se ve ía  fa c ilita d o  por la ev iden te  descom posic ión  m oral re inan te  entre  
los d ir ig e n te s  fran qu is ta s  que veían acercarse  con te m o r al rnom ento de te n e r que rend ir 
cuentas al pueblo  de los c rím enes com e tidos  en los  ú lt im o s  años.

Es com prens ib le  que, en esas cond ic iones da o p tim ism o  fundado, se m u ltip lica se  e l subje
tiv ism o  y  vo lu n ta rism o  en todos  los se c to res  dem ocrá ticos . Para los com unis tas y  grupos 
más rad ica les de la opos ic ión , la c lase  obrera  del país y  sus prob lem as eran los de 1939. 
C ierto  que de l fin  de la gue rra  c iv il al año 1945 las va riac io ne s  p roduc idas en la com oosi- 
ción y  m enta lidad  de la c lase  obrera  no eran esenc ia les, pero  la d e rro ta  había quebrantado 
pro fundam ente la confianza de los traba jado res  en sus fuerzas, y  el te m o r seguía haciendo 
su e fec to . Por o tra  parte , para la  opos ic ión  s o c ia lis ta  y  burguesa, España era  aun estera  
de in fluenc ia  del ca p ita lism o  o cc id en ta l, con su c o rte jo  de pa rtido s  soc ia ldem ocra tas en el 
poder los m ism os que duran te  ia guerra  c iv il p e rm itie ro n  la d e rro ta  de la repúb lica  popular. 
Confiaban, pues, en que ia  acción con jun ta  de Ing la te rra , Francia y  Estados U nidos, cons i
guiera para España una dem ocrac ia  lib e ra l, « o c c id e n ta liz a d a », donde los  com un is tas pud ie 
ran ser exc lu idos  de l poder e fec tivo .

Sobre estas bases se com prende fá c ilm e n te  que la tá c tic a  del Partido C om un ista  se 
tara hacia una acción  arm ada y de m asas del pueblo  para logar que la s ituac ión  favorab le

17
Ayuntamiento de Madrid



La oposición de t939 a 1955

creada por la d e rro ta  m undia l del fasc ism o  fue ra  aprovechada p o r la dem ocracia  española 
para e v ita r  de ja r en m anos de los im p e ria lis ta s  occ iden ta les  la cues tión  dec is iva  de liqu ida r 
o no liq u id a r la d ic tadura  de Franco. El P a rtido  C om un is ta  llam ó al pueblo  a la rea lización  
de grandes acciones hue lgu ís ticas, de sabo ta je , de insu rrecc ión , de p ro tes tas  de todo  tipo . 
Su lóg ica  cu lm inac ión  deb ie ra  se r una p ro te s ta  nacional de ta l envergadura  que, apoyada en 
un m ov im ien to  arm ado rea lizado por las g u e rr illa s  in te rio re s , pusiera  el poder d irec tam en te  
en m anos de l pueblo.

Existían c ie rta s  cond ic iones favorab les  a es tas  te s is . El desconten to  popu lar había alcanzado 
un a lto  n ive l. Las fo rm as o rgan izativas de la opos ic ión  dem ocrá tica  eran supe rio res  en can
tid ad  y  ca lidad . Los sus ten tos  p o lític o s  e x te r io re s  de la d ic tadura  estaban desapareciendo. 
A  la opos ic ión  dem ocrá tica  se unían las que jas de c ie rto s  sec to res  reacc ionarios  que ya no 
soportaban el ríg ido  co rsé  e s tru c tu ra l a que los ten ía  som e tido  el rég im en. C inco  años de 
d ificu ltad es  económ icas, rep res ión , fa lta  de libe rta d es , c r is is  soc ia l y  anarquía gubernam enta l 
habían cuarteado  la base soc ia l de l rég im en  y  o frecían  fundadas esperanzas para una acción 
com ún del pueblo  en fa vo r de un s is tem a  más dem ocrá tico . El brazo arm ado de la in su rre c 
c ión  podía c o n s titu ir lo  e l m ov im ien to  g u e rr ille ro  que desde 1936 e x is tía  en pequeña escala 
en las m ontañas.

Frente e esos fa c to re s  p os itivos , se m ovían las fuerzas de cuantos — por te m o r o por in te 
rés—  aspiraban a una so luc ión  « t ib ia »  que no m erm ase las fuerzas de la burguesía  espa
ñola y  garan tizase las pos ib ilidades de W ásh ing ton , Londres y  París de in f lu ir  en el desa
r ro llo  p o s te rio r  de los acon tec im ien tos  p o lítico s  en España. El gran ca p ita lism o  español 
no re tiró  d e fin itiva m en te  su apoyo a la d ic tadura  fran qu is ta  y  comenzó a p a rtic ip a r en las 
in tr ig a s  in te rnac iona les  destinadas a e v ita r  que el pueb lo  dec id ie ra  lib rem en te  su destino . 
Franco inc rem en tó  las re lac iones p o lítica s  y  económ icas con Ing la te rra  y  Estados Unidos 
in ic iadas ya en el tran scu rso  de la guerra  m undia l. A lgunos d ir ig e n te s  dem ocrá ticos  inc re 
m entaron la campaña en fa vo r de la pasiv idad que p rodu jo  un e fe c to  para lizador en la lucha
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en el in te r io r  de España. Y gu iados por la idea de que la alianza con c ie rto s  sec to res  de la
N u rg u é s ífy  las capNs m edias era una fic c ió n , así com o por e l deseo de anu la r la c rec ien  e
im portancia  de la « U n ión  N ac iona l» , los d ir ig e n te s  so c ia lis ta s , repub licanos y anarquistas 
decid ieron la c reac ión  de un o rgan ism o nacional denom inado « A lianza 
D em ocrá ticas» donde en p rin c ip io  no co laboraban los com unis tas y  cuya fina l dad basica 
debía se r hacerse  ca rgo  del poder al se r abandonado éste  por Franco y  sus co laboradores.

La lucha en tre  estas dos tendenc ias ta n  d ispa res  a lcanzó, no obstan te , una s ín te s is  pos itiva  
como resu ltado  de la p rop ia  evo luc ión  de los acon tec im ien tos  V
«A lianza Nacional de Fuerzas D em ocrá ticas»  se  co n s titu yo , pero en ia 5
podía soñar en la su s titu c ió n  de los regím enes to ta lita r io s  sm  con ta r con ios Y
mucho m enos en la c reac ión  de un gob ie rno  d ir ig id o  c o n y a  e llo s  9®®
bases supuestam ente  dem ocrá ticas . Cuando Lenm  hablaba de la necesidad de rea liza r ta  eas 
nacionales, ta reas dem ocrá ticas , de e lim in a r una opresio_n e x y a n je ra  JO I^P ® :j®  
nacional para e s tab lece r la unidad de clases, estaba sena ando vanos  hechos ®
poder im p e ria lis ta  — en este  caso el fasc ism o  in te rnac iona l y  su rep resen tan te  en España^ 
el f r a n q u is m o -  hay una ta rea  nacional y  una ta re a  dem ocrá tica  que  ®P¿"®® ®‘ ^
llegar a la unidad de c lase . Esa ta rea  nacional estaba c ris ta lizan do  en 1945 ®® ^ r o p a  con el
es tab lec im ien to  de gob ie rnos so c ia lis tas , de dem ocrac ias PoP®'®’’®®- ^ ® ^ '* ® E ® 2 L  la Níe' 
quesas de nuevo t ip o  con m in is tro s  co m u n is ta s . Esa ta rea  exig ía  entonces en España la pre 
sencia de los  com un is tas en cu a lqu ie r órgano de poder que pud ie ra  ®°® ?titu irse^Renunciando 
a lo acceso rio  en pro  de la unidad, los com un is tas  d iso lv ie ro n  la '^ n ió n  N a c io n a l, y 
ron el ingreso — que les fu e  concedido—  en la «A lianza  Nacional de Fuerzas Dem ocrá
ticas  ».

En c ie rta  m edida to do  parecía c la ro  ya. En el in te r io r  se había consegu ido  la unidad a escala 
nacional. En e l e x te r io r  ex is tía  el gob ie rno  de N egrin  con rep resen tan tes  de ^®®®® J®®'\
zas a n tifran q u is ta s . Una m eta com ún un ificaba los se n tim ie n tos  de todo  el pueblo, la 
y la dem ocracia . E x is tía  aún bastan te  con fus ión  acerca de las m etas largo plazo que poa jm  
trazarse un h ip o té tic o  gob ie rno  repub licano  ya en al poder que te nd ría  P®® °Pt®^ ®¡]^''® /® V‘'  
zaciones tan  d ispares com o las de la R eoúb lica  de 1931, la de 1936 o la 1939, P?*^® P']®
c ip io  la só la  ta rea  de s u s titu ir  la d ic tadura  p o r un rég im en dem ocrá tico  encam inado hac a 
una consu lta  popu la r en las urnas era  e lem en to  su fic ie n te  de_ u n ificac ión . Bajo el s igno  de la 
esperanza llegam os a la ca p itu la c ión  de A lem an ia  y  e i Japón en 1945.

Junio de 1945 a marzo de 1951: de la guerra 
fría  a las huelgas económ icas
De la trem enda prueba de la guerra  m undia l rég im en s o c ia lis ta  de la Unión S ov ié tica  sa lió  
más fu e rte  que nunca y  e l s is tem a  ca p ita lis ta  m undia l d e b ilita d o  en ex trem o. La guerra 
acentuó as im ism o  la des igua ldad del d esa rro llo  económ ico, p o lític o  y  soc ia l de los d ife ren tes  
Estados im p e ria lis ta s . A um en tó  en p a rticu la r la fuerza  de los Estados Unidos de N orteam é
rica y  del campo m undia l de l soc ia lism o  que llegó  a ocupar la te rce ra  parte  del un ive rso  y  
a hacer s e n tir  su in fluenc ia  en toda  la v ida  contem poránea.
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Las con trad icc iones  de c lase  recobraron ráp idam ente  su prim acía  y  los Estados U nidos, con
v e rtid o s  en e l ce n tro  económ ico  y  m ilita r  del m undo ca p ita lis ta , in ic ia ron  muy p ron to  una 
p o lítica  enfilada  a e s tab lece r su dom inación sob re  el m undo. Con este  fin  se o rien ta ron  a 
rom per la co a lic ió n  a n tih it le r ia n a  fo rjada  en e l cu rso  de la guerra  y  a c re a r una co a lic ió n  m i
l i ta r  agres iva  d ir ig a  con tra  la URSS y  los  dem ás países soc ia lis tas .

G racias a la p o lítica  de la URSS y  a la p res ión  de la op in ión  púb lica  in te rnac iona l, en la Con
fe renc ia  de Postdam  de 1945, la d ic tadura  de Franco fue  condenada com o un rég im en  im 
puesto  a España con la ayuda armada de las po tenc ias fa sc is ta s  y  asociado a d ichas poten
cias en e l cu rso  de la segunda guerra  m und ia l. Pero ta l reso luc ión  fue  saboteada en la prác
tic a  por los países im p e ria lis ta s  que ev ita ron  que esa condena m oral se trad u je se  en m edi
das concre tas, ta le s  com o la rup tu ra  de re lac iones d ip lom á tica s  y  com erc ia les , y  com en
zaron a p re s ta r al franqu ism o  una ab ie rta  ayuda económ ica  y  po lítica .

A l am paro de esta p o lítica , se operó en España un reagrupam ien to  de las fuerzas reaccio 
narias en to rn o  a la d ic tadura  de Franco. La Ig les ia  desem peñó en este o rden un papel m uy 
im portan te . O tro s  grupos reacc ionarios  se esforzaban, en tre tando , en p repara r una eventual 
so luc ión  de recam b io , basada en la M onarquía , para el caso en que Franco ne pud iera  man
tene rse  en e l p o d e r* .

En las ú lt im a s  somanas de la derro ta  del e jé rc ito  a lem án, la organ ización  de l Partido Comu
n is ta  español en Francia sa d ir ig ió  a la de l in te r io r  del país consu ltándo la  acerca de la v ia 
b ilida d  de! envío  de  a lgunos g u e rr ille ro s  e xpe rto s  que pud ieran ayudar a preparar las cond i
c iones m ilita re s  para una insu rrecc ión  popu lar en e l país. La con tes tc ión  fue  a firm a tiva . Pero 
a rrastrados por el o p tim ism o  revo luc iona rio  de las ú ltim as  horas de la guerra  en Francia, la 
o rgan ización com un is ta  española  en aquel país cam bió  sus planes in ic ia le s  por los  de una 
invasión  en toda  reg la  a tra vé s  del V a lle  del A rán , que fu e  fá c ilm e n te  rechazada por las 
fuerzas rep res ivas  y  el e jé rc ito  franqu is ta . El C om ité  C en tra l de l Partido C om un ista  envió  
u rgen tem ente  un rep resen tan te  a Francia para para lizar e! descabe llado  in ten to  y  tras fo r- 
m arlo , pos te rio rm e n te , en el paso de pequeños núcleos de hom bres arm ados que debían in f il
tra rse  en las zonas más abruptas del país hasta  lleg a r a c o n s titu ir  el gérm en del e jé rc ito  
libe rado r, cuando las cond ic iones ob je tivas  para la insu rrecc ión  nacional fue ran  un hecho. La 
evo luc ión  de los acon tec im ien tos  hizo fraca sa r tam b ién  pos te rio rm e n te  estos p lanes y  años 
más ta rde  los  supe rv iv ien te s  tu v ie ron  que se r traba josam en te  evacuados a Francia. Dejaron, 
adem ás de centenares de v idas , un e jem p lo  de com bativ idad , respeto  a su pueblo  y  hero ís
mo, d ignos de su s a c rific io  personal.

El día 1 de a b r il de 1945, el p r im e r rep resen tan te  de l Buró P o lítico  del Partido C om un ista  de 
p p a ñ a  llegado a París — Santiago C a rr illo —  hacía un llam am ien to  a la unidad de todas las 
fuerzas dem ocrá ticas  españolas, en un acto  p ú b lico  en Toulouse, exortándo los a la « prepa
rac ión  de la gran “ Huelga General P o lítica ”  en la que habría  de apoyarse la insu rrecc ión  na
c iona l para la reconqu is ta  de la República y  los  derechos y  las libe rta d es  de la c lase  obre ra» .

• NDLR Véase en e l p rim er volum en de esta obra: Felipe M iera , La p o litie a  ex te rio r franquista y  sua re laciones con los Estados 
Unidos de Amórioe»
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La te s is  de la acción se en fren taba  así nuevam ente con la de la pasiv idad y  la consiana, 
bastante v iab le  en aquel m om ento , s in te tiza ba  la op in ión  com un is ta  de no de ja r en manos 
de los co m p ro m is is ta s  e l p o rve n ir dem ocrá tico  del pueblo. M ie n tra s  tan to , en M é jico , el 
gobierno e x ilia d o  de N egrín  se esforzaba p o r consegu ir de las ca nc ille rías  a liadas un reco
nocim iento  legal que altanase el cam ino  a una tra n s ic ió n  pacífica  de poderes. En su seno se 
producía una lucha de tendenc ias  representada de un lado p o r los com un is tas  — en cuyo nom 
bre actuaba el m in is tro  V ísen te  U ribe—  que ins is tían  en la necesidad de am p lia r la base 
socia l del gob ie rno , y  de  o tro  p o r las res ta n tes  organ izaciones a n tifra n q u is ta s  que despre 
ciaban la pos ib ilidad  de n u tr irs e  en e l descon ten to  de am p lios se c to res  «no  h is tó rica m en te  
dem ocrá ticos» . La «A lianza  N acional de Fuerzas D em ocrá ticas»  co ns titu ía n  la base p o lítica  
del o rgan ism o gubernam enta l y  p o r ta n to  los  e rro res  de éste  tenían  su o rigen  en aquélla. 
La lim ita c ió n  e s tru c tu ra l de la « A lia n za» , re s tr in g id a  a las o rgan izaciones c laves  del PSOE. 
la CNT. el Partido C om un is ta  y  los Partidos R epublicanos y  N ac iona lis tas , a le jaba  la pos ib i
lidad legal de co laboración  de am p lios  sec to res  no encuadrados en n inguna organ ización  de
m ocrática  y  de c ie rto s  núcleos reacc ionarios  desconten tos de la d ic tadura . Todo el aparato 
« gub e rna m e n ta l» pecaba de  fa lta  de re lac ión  real con las m asas. C ie rtam en te , recogía el 
se n tir  de la m ayoría de l pueb lo  en cuanto optaba por la libe rta d , la dem ocracia  y  la Repú
blica, pero  carecía de cana les de re lac ión , de v íncu los  con el pueb lo  para hacer de esos 
p ropós itos una rea lidad e fec tiva .

La «A lianza  Nacional de  Fuerzas D em ocrá ticas» , ya con p a rtic ip a c ió n  com unis ta  desde ju lio  
de 1945, no log ró  rom pe r esa ine ficac ia  basada en el a is la m ie n to  de las masas, porque jam ás 
tuvo e! ca rá c te r de un ve rdadero  órgano de unidad de acc ión  con tra  el franqu ism o . Q uienes 
integraban la A lianza  — con excepción  de los com unis tas—  subord inaban desde un p rin c i
p io su conducta  a los d ic tados  de Londres y  de W ash ing ton . De hecho, la « A lia n za»  estuvo  
desde su nac im ien to  d ir ig id a  p o r las em bajadas ang losa jonas en M adrid . La po lic ía  logró
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in tro d u c ir  un con fiden te  en su d irecc ión  — el s o c ia lis ta  A lfa ro —  y  las repetidas denuncias 
de los com un is tas fueron  rechazadas p o r las dem ás organ izaciones com o « po s ic io ne s  sec- 
ta r ia s » destinadas a « de sac red ita r al PSOE». Cuando el gob ie rno  franqu is ta  lo consideró  
Util toda la d irecc ión  nacional de la « A lia n za»  cayo en poder de la po lic ía . El e rro r de l Par
tid o  C om un ista  de España co n s is tió  en c ree r que el s a c rif ic io  vo lu n ta rio  de la •  Unión N acio
nal » iba a se r com pensado sobradam ente con e l ing reso  de los com unistas en la « A lianza»  
y  que su p resencia  a llí podría m od ifica r las tendenc ias  pas iv is tas  y  hacia ei com prom iso  de 
las o tras  organ izaciones. Los d ir ig e n te s  de la « A lia n za »  eran los m ism os de 1939 y  sus ilu 
s iones acerca de una so luc ión  « negociada » con los A liad o s  « occ iden ta les  » m uy s im ila re s  a 
las del corone l Casado en 1939. Públicam ente, su an ticom un ism o  actuaba con so rd ina  o b li
gado por la coyun tura  in te rnac iona l creada a fines  de la guerra  m undia l, pero  en la prác- 
t ica  su línea de conducta  des tru ía  todas las p ropuestas e in ten tos  de los com un is tas  por 
m od ifica r el ca rá c te r y  conducta  de la o po s ic ió n  organizada en la «A lianza» .

A s í se abrió  nuevam ente un periodo  de con fus ión  de in te rese s  e ideología  en el seno de las 
fuerzas a n tifran q u is ta s . M ie n tra s  e l Partido C om un is ta  de España se  esforzaba por es tab le 
ce r un com prom iso  con c ie rto s  se c to res  de la burguesía  en la lucha contra  el fasc ism o , un 
im portan te  núc leo  del PSOE se inc linaba  a la co laborac ión  con aquellas fuerzas m onárqu i
cas con tendenc ia  a d is m in u ir  el fu tu ro  papel de las fuerzas obreras y  populares en el mo
v im ie n to  de unidad y  o tro s  grupos soc ia ldem ócra tas  seguían a N egrín en su p os ic ión  legal 
de con tinuado r del gob ie rno  repub licano  de 1939. La fuerza  cen trífuga  creada p o r estas dis- 
crepanclas condu jo  a la desaparic ión  del gob ie rno  legal repub licano  y  la c reac ión  de o tro  
p re s id ido  por G ira l. A  com ienzos de 1946, éste  p ropuso  al Partido C om un ista  la p a rtic ip a 
ción en el nuevo gab inete  m in is te r ia l. El Partido  C om un is ta  aceptó  y  Santiago C a rr illo  ocupó 
su ca rte ra . Desde esa fecha hasta el ve rano  de 1947 e l Partido  C om un ista  p a rtic ip ó  en los 
gob ie rnos p re s id ido s  en el e x ilio  p o r G ira l y  L lop is. La unidad plasmada en esos organ ism os 
p® con d if icu lta d e s  y  no desem bocó en una ayuda im portan te  para el d esa rro llo  de
la lucha en e l país porque la o rgan ización  s o c ia lis ta  con tinuó  d ifund iendo  ante el pueblo  la 
te s is  de que el gob ie rno  repub licano  se ría  reconoc ido  fin a lm e n te  p o r las canc ille rías  y  la 
su s titu c ió n  pacífica  de la d ic tadura  era un hecho incuestionab le . Esta nueva carga de oasi- 
v idad  y co n fo rm ism o  anuló , una vez más, los esfuerzos com un is tas por llega r a una insu rre c 
c ión  armada en el país. Por o tro  lado, en el in te r io r, la organ ización  del Partido C om un ista  
— la más fu e rte , la más só lida, la m ás extensa—  se deb ilita ba  al in flu jo  de d iscrepanc ias  in 
te rnas  que las d ificu ltad es  de la c landestin idad  im pedían d is c u tir  y  com prender adecuada
m ente. Los m ilita n te s  se  enteraron , por boca de l rep resen tan te  del Buró P o lítico  en Francia, 
que la m ayor parte  de lo que se había hecho en e l in te r io r  del país en años a n te rio re s  esta 
ba mal hecho, que obedecía a « tendenc ias  o po rtu n is tas  », a « defo rm ac iones pequeño-burque- 
s a s » que borraban la fisonom ía  propia  del Partido  C om un ista  com o organización d ir ige n te  
del p ro le ta riado . Un nuevo « ísm o » su s titu ía  e l anatem a con tra  Q uiñones. Jesús M onzón, que 
en tonces d ir ig ía  la organ ización  en e l in te r io r  del país, fue  acusado de « d esp rec ia r el papel 
de las masas en la lucha del pueblo  » y  de « anu la r la a c tiv idad  independ ien tre  de la o rgan i
z a c ió n ». El rea lineam ien to  d oc tr ina rio  y  el v ira je  en la p o lítica  de unidad, com o venían d ic 
tados desde el C om ité  C entra l y  no eran el fru to  de la e laboración  consc ien te  de los m il i
tan tes , conve rtían  el traba jo  de é s te  en una m adeja que e l com un is ta  debía desenredar y 
enredar y  vo lve r a desenredar para poder ac tua r de algún m odo. De las te s is  de « U nión  Na
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c io n a l» acerca de la fo rm a  de llega r a la dem ocracia  y  que e l pueblo  e lig ie ra  por sí m ism o 
el tip o  de rég im en por que se inc linaba , se llegaba repen tinam en te  a ia teo ría  de la m eta 
republicana s im ila r  a la de 1931. Con independencia  de que este  zigzag condujese  o no a una 
tác tica  más adecuada, el desconc ie rto  fue  ev iden te . M ucho m ás cuando el e s ta lin ism o  d om i
nante en aquella  época agregó una carga em ociona l innecesaria  a la c rítica , aportando im p ro 
perios, ca lific a tiv o s  y  anatem as sobre  Jesús M onzón, ev iden tem ente  in ju s tos  y  destinados 
en exc lus iva  a su anu lac ión  po lítica .

Forta lec ida  p o r estos desacuerdos y la ve rgonzan te  com p lic idad  con que los gob ie rnos ing lés  
y norteam ericano  to le raban  la con tinuac ión  del franqu ism o , la d ic tadura  se ded icó  a in ten ta r 
rom per el a is la m ie n to  p o lític o  a que había s ido  som etida  p o r las N aciones Unidas y a m e
jo ra r su econom ía p re v is ib lem en te  de te rio ra b le  con los  rea jus tes  de ios  m ercados m undia les 
en la postgue rra . El rég im en hizo verdaderos esfuerzos por d is im u la r su identidad  con las 
ideología fa s c is ta  derro tada en los cam pos de bata lla . El sa ludo fa sc is ta  fue  su p rim ido , se 
convocaron e lecc iones  de en laces s ind ica les  en las em presas y  de ed iles  y  s índ icos en los 
m un ic ip ios , fue  prom u lgado  el «Fuero  de los Españoles » y  se in s titu y ó  el « Referéndum  po
pu la r»  com o m étodo  de consu lta  para las grandes cu es tio ne s  de in te rés  naciona l. Estas m e
didas, encam inadas a e n cu b rir la d ic tadura  ba jo  una aparencia  de « evo luc ión  d e m o c rá tic a », 
cu lm inaron  en la anu lac ión  de la in fluenc ia  de Falange com o p a rtido  esta ta l. El rég im en se 
rep leg ló  sobre  s í m ism o. La opos ic ión  in te r io r  se m ostraba  im po ten te  para im poner una so 
lución dem ocrá tica  y  el franqu ism o  log ró  un lige ro  resp iro  que le fu e  muy ú til para rea
ju s ta r  sus fuerzas de acuerdo con la nuevo s itu a c ió n  m undia l.

La guerra  fría  y  el an ticom un ism o  em prend ido  ab ie rtam ente  por e l im p e ria lism o  yanki a par
t i r  de 1947 fu e ron  para el franqu ism o  una ta b la  de  sa lvac ión . En la p o lítica  in te rio r, el ré
g im en cons igu ió  e s tab lece r un laborioso  e q u ilib r io  concediendo poder económ ico  a las g ran
des fo rtun as  p o r la vía de los m onopo lios ; in te resando  al e jé rc ito  en los negocios paraesta
ta les; entregando  la enseñanza, la educación y  la v ida  e sp iritu a l a la Ig les ia ; haciendo pro
mesas a los m onárqu icos y  trans fo rm ando  e l fa lang ism o  en una burocracia  p e trificada  con 
a ltas  rem uneraciones. El s is tem a  se defin ía  así com o una d ic tadura  m ilita r  apoyada por los 
núcleos fin an c ie ros  del cap ita l m onopo lis ta  y  el s e c to r más reacc ionario  de la Ig les ia  Ca
tó lica  rep resen tando  por las je ra rqu ías  o fic ia le s . El el e x te r io r, la encub ie rta  ayuda que el 
cap ita lism o  norteam ericano  comenzaba a p re s ta r al gob ie rno  de Franco p e rm itió  a éste  el 
acceso a los m ercados m undia les y  la tran s fo rm ac ió n  gradual de una econom ía que s i hasta 
entonces dependió  fundam enta lm ente  de la p ro tecc ió n  ita loa lem ana encontraba un nuevo va
ledor en los  m onopolios yank is  d ispuestos  a apoderarse  del m ercado español aunque en p rin 
c ip io  fue ra  so lam en te  de fo rm a  encub ie rta . Las buenas cosechas de 1946 y  1947 pus ie ron  fin  
a la penuria  de a rtícu los  a lim e n tic io s . El p ro toco lo  Franco-Perón y  los p réstam os de la A rgen 
tina  p e rm itie ro n  la im portac ión  m asiva de b ienes de consum o. T e rra ten ien tes  y  cam pesinos 
ricos, abandonando el agotado cam po del « s tra p e rlo  » se com enzaron a asoc ia r con in d u s tria 
les trans fo rm ado res  de a rtícu lo s  agríco las para rea liza r m e joras agríco las, a cam bio  de una 
parte del excedente  de p roducc ión  que se reservaba  e l in d u s tria l ca p ita lis ta . A  m edida que 
comenzaba a desaparecer la escasez, los  m onopo lios  o fic ia le s  y  su ins tru m e n to  de acción 
— el in te rven c ion ism o  e s ta ta l—  com enzaron a adop ta r una nueva técn ica  al se rv ic io  de los 
m onopolios privados.

23Ayuntamiento de Madrid



La oposición de 1939 a 1955

Desde un pun to  de v is ta  p o lítico , el im p e ria lism o  m undia l acentuó  su p res ión  sobre  las d is 
tin ta s  tuerzas de l campo an tifran q u is ta  para que rom pie ran  la unidad dem ocrá tica  plasmada 
en e l gob ie rno  repub licano  en e l e x ilio . El Partido S o c ia lis ta  se  re tiró  del gob ie rno  L loois 
dando un golpe m orta l al gob ie rno  u n ita rio . La CNT. faccionada en tre  .  p o lítico s  .  y  .  s in d i
c a lis ta s» , so lo  se m antenía com o organ ización unida por el lazo de las pos ic iones an tiun ita - 
r ias  y  a n ticom un is tas . Y  los  repub licanos « h is tó r ic o s » , s in  base real en el país, se movían 
a rrastrados p o r el in flu jo  de las o tras  o rgan izaciones en la d irecc ió n  de to le ra r nuevam ente 
e l a is la m ie n to  de los com unis tas, confiando en que con esa « con ces ión »  se acercaban a la 
reconqu is ta  de una República, aunque fuese  m edia tizada p o r las «dem ocrac ias»  o cc id en ta 
les. N uevam ente la cabeza de ia opos ic ión  dem ostraba  se r c la ram ente  in fe r io r  a lo que las 
necesidades h is tó rica s  de la s ituac ión  exig ían  de e lla * .

En 1950, al te rm in a r e l a is la m ie n to  de l rég im en  con el reconoc im ien to  de todas las po tencias 
occ id en ta le s , com enzaron a sen ta rse  en España las bases de lo  que pos te rio rm e n te  habría 
oe se r el flo re c im ie n to  de l ca p ita lism o  naciona l. El país com enzó a v iv ir  e l pe riodo  de expan
s ión  in d u s tria l más destacab le  desde la o rim era  guerra m undia l. Este d esa rro llo  se in ic ió  
apoyado en una im p lacab le  p o lítica  de p rec ios  y  sa la rios , im puesta  por los  grandes grupos 
fin an c ie ros  que p rác ticam en te  dom inaban ya toda la econom ía. Adem ás, e l INI vo lcaba m i
llones y  n iillo n e s  de pesetas en las em presas es ta ta les  y  p lanes económ icos pa rc ia les  del 
gob ie rno . Las inve rs iones se  e fectuaban a un r itm o  ta l que en pocos años rebasaron la capa
cidad p roductiva  reai de toda  la econom ía española. Todo e llo  desem bocaría p os te rio rm en te  
en un pavoroso p roceso  de in flac ión , nacido en el desa jus te  de l in s tru m e n to  m oneta rio  la 
inadecuación de la o fe rta  g loba l sobre  la dem anda, e l desa juste  de p rec ios  y  sa la rios  y  el 
im pacto  de la ayuda económ ica norteam ericana. Pero in ic ia lm e n te  fue  un ins tru m e n to  ú til 
para el d esa rro llo  y  fo rta le c im ie n to  del c a p ita lis m o  español.

En Estado fran qu is ta  comenzaba así un periodo  de trans fo rm ac iones , económ icas y  p o lít i
cas, que le Iba a conduc ir ráp idam ente  de su pos ic ión  de « E stado-gendarm e» con una fu n 
c ión  económ ica m uy lim ita da , a la de fuerza económ ica d ec is iva , tan to  en la d irecc ió n  de 
la econom ía com o en la e s tru c tu ra  p roductiva , en toda  la e s tru c tu ra  económ ica. La in fluenc ia  
que esta acción  iba a te n e r sobre  las d is tin ta s  c lases  soc ia les , sus in te reses y  antago- 

luchas y  re lac iones, m od ifica ría  en pocos años el panorama p o lítico  del país y 
I A  ^  opos ic ión . Pocos p o lítico s  sup ie ron  a tisba r el ca rá c te r y  p ro fu n d i
dad de los cam b ios que se  anunciaban. La o rgan ización  más apta p o r su ideo logía  para pre
v e r los acon tec im ien tos , e l Partido  C om un is ta  de España, carecía del n ive l te ó r ic o  de la 
capacidad de e laboración  m arx is ta  necesaria  para hacer fre n te  con é x ito  a la com p le jidad  v  
o rig ina lidad  de  la nueva s itu ac ión  nac ien te . No obstan te , d io  los p rim eros  aunque insu fic ien 
tes pasos, para c o rre g ir  su tá c tica  y  e s tra te g ia . A gotadas las p os ib ilida de s  inm ed ia tas de una 

y  '®® rég im en fran qu is ta  desapareciese  com o consecuencia
'®. d e rro ta  de l fasc ism o  m undia l, el pueblo  español tenía  que en fren ta rse  con la 

^ r e a  de acabar con la d ic tadura  a tra vé s  de  la  acción  de fa c to re s  in te r io re s , por la lucha de 
m asas, a tra vé s  de un len to  y  pro longado p roceso  de desgaste  del enem igo que llevase  al

NDLR. Véase en este volum en: Xavier Flores, El ex ilio  y España.

24
Ayuntamiento de Madrid



La oposición de 1939 a 1955

quebran tam iento  y  descom posic ión  de l b loque gobernante. Esto ob ligaba a un cam b io  de 
tá c tica  que p e rm itie se  a la opos ic ión  e s tre ch a r y  m u ltip lic a r  sus  v íncu los  con la c lase  obrera 
en su con jun to  y  d ir ig ir la  en una m u tip lic id ad  de acciones parc ia les  de p ro tes ta  y  re iv ind i- 
ca tivas que pud ie ran  cu lm ina r en la im p lan tac ión  de un s is te m a  dem ocrá tico  de gob ierno.

La clase  obrera  ya no era  la de 1936. España o fre c ía  e l m ayor vacío  p o lítico  de Europa. A  las 
filas  del p ro le ta ria do  se estaba incorporando  una nueva generac ión  obrera  y  grandes masas 
p roven ien tes del cam po. La v ida  p o lítica  e ra  a lgo casi in e x is te n te . El lige ro  aum ento de la 
p roducción  y  e l consum o p e rm itía  a b rig a r a lguna ilu s ión  de m ejoría  económ ica y  los traba 
jadores más capaces o rien taban  sus am b ic iones hacia las asp irac iones económ icas m ás que 
las p o líticas . La vanguard ia  revo luc iona ria  debía, pues, u tiliz a r  las organ izaciones lega les (en 
p a rticu la r los s in d ic a to s ), para encon tra r a llí  a las m asas y  ayudarlas en la defensa de sus 
re iv ind icac iones económ icas para p rocu ra r después e leva r és tas  a un n ive l p o lítico . El Par
tid o  C om un ista  de España precon izó  — co rrec tam en te—  una tá c tic a  pac ien te  de acum ulación  
de fuerzas, abandonando por ine ficaz la lucha g u e rrille ra , que en épocas a n te rio re s  tu vo  su 
razón de se r basada en la confianza acerca de la pos ib le  insu rrecc ión  nacional. La consigna 
de «H ue lga  Nacional P o lítica»  fue  dejada a un lado, su s tituyé nd o la  p o r la «com binac ión  del 
traba jo  ilega l con e l aprovecham ien to  de las cond ic iones lega les» . Todo e llo  s ign ificaba  un 
e x trao rd ina rio  v ira je  en la v ida  de la o rgan ización . Representaba la p rim era  co rrecc ión  del 
im pres ionan te  su b je tiv ism o  que había e x is tid o  en la d irecc ió n  de l Partido C om un ista  al apre
c ia r en ios  años a n te rio re s  la rea lidad  de l país, pa rticu la rm en te  en la fa lta  de apreciac ión  de 
las consecuencias desm ora lizadoras que la d e rro ta  había e je rc id o  en el pueblo  y  tam b ién  en 
el desprec io  de la im portanc ia  que la ayuda de los países ca p ita lis ta s  iba a te n e r sobre  la 
continu idad del rég im en de la d ic tadura . Pero com o p os te rio rm e n te  señalaría  Fernando 
C laudín, «esa  e laborac ión , com o o tras , quedaron a m ed io  cam ino  o  só lo  in ic iadas a conse
cuencia de la deb ilidad  ideo lóg ica  de la o rgan ización  ». Y  tam b ién  en gran parte  deb ido a la 
de fo rm ación  e s ta lin is ta , a la fa lta  de  dem ocrac ia  in te rna  que p e rm itie ra  co rre g ir  los  e rro res  
a su deb ido  tie m p o , y  a la v is ió n  m e ta fís ica  de la d ispos ic ión  revo lu c ion a ria  del pueblo  espa
ñol que hacía p re v is ib le  en cu a lqu ie r m om ento « el e s ta llid o  revo lu c ion a rio  de las m a sa s» 
con ca rá c te r espontáneo e inesperado.

No obstan te , g rac ias a la nueva tá c tica , c ircu ns tan c ia lm e n te  m ás adecuada a la rea lidad  del 
país que las a n te rio re s , el Partido C om un ista  de España pudo in te rv e n ir  en ese periodo  de 
fo rm a  destacada en la ges tac ión  de una p o s te rio r fase  de ascenso en las luchas obreras y 
populares, a tra vé s  de las acciones y  p ro tes tas  con tra  el em peoram iento  de las cond ic iones 
de v ida  del pueblo. El res to  de la opos ic ión  a n tifran q u is ta  « tra d ic io n a l»  con tinuó  a la espera 
de una pos ib le  so luc ión  e x te r io r . Pero sus loas a las « dem ocracias o c c id e n ta le s » se m ezcla
ron con agrias c rític a s  al abandono en que fu e ron  de jados p o r las ca nc ille rías  occ iden ta les . 
Especia lm ente  el PSOE, p rivado  de la savia de  las nuevas generaciones, quedó reduc ido  a 
p ropugnar un s is tem a  de dem ocrac ia  burguesa s im ila r  al e x is te n te  en Francia y  en Ita lia , so
luc ión  « sobre  el p a p e l» que las m asas no com prendían  cóm o se iba a a lcanzar s i p rev ia 
m ente no e x is tía  una tá c tica  adecuada de lucha para d e rr ib a r la d ic tadura . La CNT y  los  repu
b licanos h is tó r ic o s  desaparec ie ron  p rá c ticam en te  del mapa p o lític o  del país. La organ ización  
in te rna  de l Partido  C om un ista  tam b ién  s u fr ió  un e c lip se  de im portanc ia  del que no se recu
peraría hasta el año 1951. Los s u s titu to s  de Jesús M onzón —  Zoroa. Sánchez V iezm a y  Lu
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cas cayeron ráp idam ente  en m anos de la po lic ía . Zora fu e  fu s ila do , depués de un proceso 
contuso  donde su conducta  personal quedó en e n tred icho . Sánchez V iezm a m urió  asesinado 
por la p o lic ía . La confidencia  y  la p rovocación  se in tro du je ron  en las fila s  de la organ ización. 
Unce anos de in tensa p rác tica  habían p ropo rc ionado  a los cuerpos rep res ivos  una c ie rta  e fi
cacia : una s e rie  de de tenc iones en masa acabaron desm ante lando los  ú lt im o s  g rupos de re
s is tenc ia  organizada, que de jó  de e x is t ir  p rác ticam en te  en 1948.

Marzo de 1951 a jun io  de 1955; la evo lución 
del s is tem a y la lucha de masas
En la p rim ave ra  de 1951 se produ jo  la p rim era  m an ifes tac ión  ca lle je ra  de la lucha popular. 
El 12 de marzo e l pueblo  catalán p ro te s tó , púb lica  y  pacíficam ente, contra  la d ic tadura  El 
gob ie rno  p e rc ib ió  que p o r p rim era  vez en los ú lt im o s  años las masas eran capaces de orqa- 
n izar una m an ifes tac ión  contra  la ca restía  de la v ida, que en las cond ic iones de la España de 
1951 suponía un c la ro  av iso  de opos ic ión  al rég im en fran qu is ta . En los m eses que s iqu ie ron  
a la huelga de Barcelona, se p rodu jeron  p ro tes tas  s im ila re s  en Vizcaya, M adrid . Guipúzcoa 
d i c S u r ? '  económ icas abrían una nueva etapa en la lucha del pueblo  con tra  la

La s itu ac ión  económ ica  del país en ese pe rio d o  lesionaba a sec to res  cada vez más am plios 
de la pob lación . A  m edida que se fo rta lec ían  los m onopo lios  y  el ca p ita lism o  m onopo lis ta  
de Estado, m uchas em presas se veían reducidas a una d if íc il s ituac ión . El INI increm entaba su 
p a rtic ip a c ió n  en el d esa rro llo  económ ico  a un r itm o  cada vez más e levado. So lam ente en el

ALGU NOSINCID 
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periodo que analizam os, e levó  sus inve rs iones en más de 3000  m illones  de pesetas. La 
Banca y  el ca p ita l fin an c ie ro  se fo rta le c ie ro n . La d is tr ib u c ió n  de la riqueza agravó las des i
gualdades so c ia les . Los traba jado res  se v ie ron  ob ligados a d up lica r su jornada  de traba jo . 
Los p rim eros  sín tom as de in flac ión  acelerada com enzaron a im p ed ir la repos ic ión  del cap ita l 
f i jo  en los se rv ic io s  p úb licos  y  m erm aron los ing resos de los  traba jado res , em pleados y 
pens ion is tas. Y  en la esca la  de la econom ía nacional se increm entó  e l c re c im ie n to  de las 
em presas d irec tam en te  ligadas al cap ita l m onopo lis ta .

Esta evo luc ión  económ ica  se re fle jó  en la s itu ac ión  p o lítica . Falange Española se des in teg ró . 
A lgunas personalidades ca tó licas  com enzaron a a le ja rse  del rég im en  c rit ica n d o  c ie rto s  aspec
tos de la a c tiv idad  de la d ic tadura . A parec ie ron  los  p rim eros  núcleos de s ind ica to s  de tip o  
«dem ócra ta -c ris tiano» , independ ien tes  del s is tem a  franqu is ta . Una nueva c o rr ie n te  « n e o lib e 
ral », que abarcaba desde el lib e ra lism o  c lás ico  hasta e l « p rog res ism o  • de una buena parte  
de la juven tud  in te le c tu a l h izo su aparic ión . A l m ism o  tie m p o  in tens ifica ron  su acción  los 
grupos m onárqu icos que aspiraban a im ped ir cam bios dem ocrá ticos  pro fundos en el país. 
Nuevos núcleos jóvenes, de ca rá c te r so c ia lis ta , com enzaron a ocupar el hueco dejado p o r los 
antiguos d ir ig e n te s  dei PSOE, cada día más a le jados de la rea lidad  im peran te  en el p a ís * . Un 
se c to r del c le ro  Joven com enzó a p ropugnar cam bios dem ocrá ticos  en las es truc tu ras  o fic ia 
les y  e l nac iona lism o  vasco y  ga llego  aum entó su a c tiv idad  en sus respectivas re g io n e s * . En 
cuanto al Partido C om un is ta  de España, después del e c lip se  s u fr id o  hasta 1952, in ic ió  con 
sensatez su reorgan ización  desde la base, apoyándose en un co rto  núm ero de cuadros y  d i
rigen tes  de abso lu ta  fid e lida d  rec ién  sa lidos  de las cá rce les . N um éricam ente  más pequeño 
que en periodos a n te rio re s , adqu irió  no obstan te  su p e rio r in fluenc ia , espec ia lm ente  en tre  los 
in te lec tua les  y  u n ive rs ita rio s  y  c ie rto s  se c to res  de la c lase  obrera  in d u s tria l. Bajo el in flu jo  
de algunas de es tas  fuerzas y  de la in ic ia tiv a  espontánea de  las m asas ind ignadas por la 
b ru ta l e xp lo tac ión  económ ica, com enzaron a s u rg ir  fo rm as de  acción  organizadas y  un ita rias  
— en m uchos casos sem ileg a le s—  que desbordaban los m arcos e s tr ic to s  de los grupos po
lítico s .

Todo eso s ign ificaba  que una nueva línea d iv is o ria  deslindaba los cam pos: ya no era  la guerra  
c iv il la que separaba a los  españoles en « ven ced ores»  y  « ve n c id o s» . La con trad icc ión  entre  
la o liga rqu ía  financ ie ra  y  el res to  de la sociedad se iba acentuando hasta ponerse, tra n s ito 
riam ente , en p rim e r p lano. Bajo la p res ión  de exigenc ias económ icas insos layab les, de c ie r
tos periodos de d is te n s ió n  in te rnac iona l y  del c re c im ie n to  de la opos ic ión  in te rna , se in ic iaba  
en España una evo luc ión  en las c lases dom inantes y  en los  c írcu los  d ir ig e n te s  del rég im en. 
El m arco in s titu c io n a l fran qu is ta  seguía in ta c to , pero  en la es fe ra  económ ica el s is tem a  evo lu 
cionada hacia nuevas fo rm as de e xp lo tac ión  y  dom in io .

El pacto  m ilita r  que en 1953 firm ó  Franco con los Estados Unidos fo rta le c ió  p o lítica  y  eco
nóm icam ente  a la d ic tadura  al m ism o  tie m p o  que inco rporaba  España a los p lanes e s tra té 
g icos del im p e ria lism o  norteam ericano. La e x is te n c ia  de bases m ilita re s  en nuestro  país su
ponía un riesgo  para to do  e l pueb lo  y dotaba al s is te m a  de unas reservas m ilita re s  capaces

* NDLR. Véase en este  volum en: A nto liano  Peña, V e in tic inco  años de luchas estud iantiles: M a rtin  Zugasti, El problema nacional 
vasco; Santiago Fernández, El m ovim iento nacional en G alic ia; Joan Roig, V e in tic inco  años de m ovim iento nacional en Cataluña.
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de se r u tilizadas  con tra  las masas s i la acción  de éstas llegaba a poner en p e lig ro  a la d ic ta 
dura. Una nueva prueba de la d esp o litizac ió n  im peran te  en este  periodo  es la apatía con 
que las m asas acog ie ron  los llam am ien tos  com un is tas  para luchar e fec tivam en te  con tra  la pre
sencia  de fuerzas m ilita re s  ex tran je ras  en n ue s tro  su e lo  y  en fa vo r de la paz m undia l.

S in em bargo, to do  e llo  no log ró  e v ita r  la lucha c re c ie n te  de  las masas con tra  la ca res tía  de 
a v ida  que adqu irió , en m om entos, una c la ra  s ig n ifica c ió n  p o lítica . F ren te  a la sub ida  de 

los p rec ios  los  traba jado res respondían con dem andas de aum ento de sa la rio . El gob ie rno  se 
VIO ob ligado a re v isa r las reg lam entac iones de traba jo  y  o to rg a r aum entos de jo rna les  hasta 
de un 15%  en c ie rta s  ind us tria s . Con e llo  quedó dem ostrado  que, aún bajo las d if íc ile s  con
d ic iones de lucha c landestina  e ilega l era p o s ib le  la acción  en fa vo r de los in te reses de los 
traba jado res. Esta com probación  habría  de  te n e r  gran im portanc ia  en la evo luc ión  p o s te rio r 
de los acon tec im ien tos .

ffifierto
con la cabeza deabedial 

y  d  cudlo y  «  
rostro emangréntados
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13 El exilio y España
XAVIER FLORES

Las re flex iones que entraña  el p resen te  traba jo  son el 
fru to  de una experienc ia  de  d iec iocho  años de e x ilio  
y  de lucha po lítica  constan te , ya sea en las organiza
c iones ex iliadas o  b ien fu e ra  de e llas , en p ro  de l esta
b lec im ien to  de un rég im en dem ocrá tico  en España. 
Tal vez a lgunos las Juzguen In tem pestivas, y  c ie r to  es 
que lo  hub ieran s ido  hace d iez años todavía cuando, 
fren te  al com pacto  m o n o litism o  de i rég im en franqu is
ta , e l hecho de c r it ic a r  las carencias del e x ilio  habría 
d eb ilitado  quizás su pos ic ión , cuan to  más que los  orga
n ism os p o lít ico s  exilados no tenían parangón en el 
in te r io r  y  representaban la ún ica  fuerza activa  contra  
ia d ic tadura . Hoy. en cam bio , el e x ilio  po liticam en te  
ac tivo  se ha lla  en m inoría  fre n te  a los  m ovim ien tos 
del in te r io r . Este fenóm eno de tras la c ió n  de los  polos 
candentes de la lucha co n tra  e l franqu ism o  es proba
b lem ente  el fa c to r de m ayor im portanc ia  de los ú lt i
mos años y  tam b ién  e l m ás esperanzador. Además, 
hace qu ince años cabía espera r una re c tifica c ió n  de 
los e rro res  y  una c r it ic a  púb lica  hub ie ra  s id o  prem a
tu ra . Hoy, e i ca lla rlo s  no d e b ilita ría  ya más al e x ilio  
de lo  que está y  co n trib u iría  a m antener esperanzas 
infundadas en e l in te r io r . Por e llo , s in  m enosprec ia r 
cuanto  de p o s itivo  se s igue haciendo fue ra  del pais. 
c reo  oportuno  exp lica r c la ram ente  m i ac titu d  acerca 
de la s ituac ión  actual de los  o rgan ism os p o lít ico s  ex i
lados y  de su tra ye c to r ia  a lo  la rgo de un cu a rto  de 
s ig lo .
Desde m i pun to  de v is ta  y  s in  p re tens ión  alguna de 
In fa lib ilidad , los d ir ig en te s  p o lít ico s  repub licanos te 
nían, a l de ja r la  p a tria  en 1939, tre s  deberes funda
m enta les que cu m p lir:
—  denuncia r ante el m undo dem ocrá tico  los  abusos 

de l nuevo régim en;
—  m antener el con tac to  con la rea lidad  In te r io r  y  se

g u ir  su evo luc ión  día tra s  día;
—  fo rm a r un fre n te  com ún de la opos ic ión  en to rn o  

a un program a concre to , m an tener es ta  program a 
al d ía p roced iendo pe riód icam ente  a su rev is ión , 
y  d ifu n d ir lo  po r todo  e l país.

Es indudable  que, sa lvo  e l p rim e ro  de  estos deberes 
que desde entonces hasta  hoy cum p lie ron  incansable
m ente los ex ilados, los  dem ás no eran ni s iq u ie ra  con
ceb ib les  duran te  los años de la ú ltim a  guerra  mun
d ia l. D esperd igados fu e ra  de España, persegu idos por

una G estapo cóm p lice  de Franco, los  ex ilados a tend ie 
ron  a lo  p rim o rd ia l: so b re v iv ir  a la tem pestad  que se 
había aba tido  sobre e l mundo c iv ilizado .
M uchos m archaron a A m érica ; o tro s  quedaron en Fran
cia, y  de  és tos decenas de m ile s  m urie ron  luchando 
en los •  m aquis • de la res is tenc ia  o  en los campos 
de concentrac ión  alem anes. Todavía está e sc rib ir  esta 
g igan tesca  epopeya de l e x ilio  amasada, y  nunca se 
ap licarán m e jo r es tas palabras, con sangre, sudor y 
lágrim as. Independ ien tem ente  de sus fracasos p o líti
cos  y  p rec isam ente  porque ahora nos ocuparem os
de e llo s  —  hemos de hacer consta r que la em igración 
española ha se rv ido  al m áxim o, com o ninguna o tra , el 
p re s tig io  de España en el m undo. Sea creando cátedras 
y  e d ito ria le s  en A m érica , sea m uriendo p o r la  libe rtad  
y  la dem ocracia  en los  campos de bata lla  de Europa, 
los  españo les exilados han adquirido  ca rtas  de  nobleza 
para España que co n s titu irá n , e i día que pueda escri
b irse  lib rem en te  la h is to ria  en nuestro  país, uno de 
sus cap ítu los  más herm osos e  im perecederos. 
Desgraciadam ente , no podem os d e c ir  que los  demas 
deberes, los  e s tric ta m e n te  re lac ionados con la restau
rac ión de  la dem ocracia  en España, se cum p lie ron  con 
igual fo rtu n a . Tal vez se deba esto  a la con junción 
de  dos fa c to re s  cap ita les : el traum a tism o  causado po r 
la de rro ta  de 1939 y  las  fa lsas esperanzas a lim entadas 
po r e l mundo o cc iden ta l en 1945. A  esta  h ipó c rita  ac ti
tud  de los  A liados, que no tenían la f irm e  in tención  
de abordar el p rob lem a español pero  querían ca lm ar 
su m ala conciencia  con proc lam aciones g rand ilocuen
tes  en las tr ibu n a s  de las Naciones Unidas, se debe 
que el e x ilio  haya caído en un p rov idenc ia lism o  del 
que hasta hoy no ha logrado deshacerse. Y aunque la 
p rov idenc ia  fue  cam biando suces ivam ente  de nombre 
—  Roosevelt. Trum an, E isenhow er, Kennedy, John
son... — , hasta ahora no ha dado e l m enor fru to  com o 
no sea e l de una com p lic idad  cada día m ayor con el 
rég im en de  Franco.
Hoy es in ú til llam arse  a engaño. Lo era ya en 1946, 
cuando las Naciones Unidas lim ita ro n  sus sanciones 
a una s im p le  re tirada  de em bajadores, cosa que nunca 
acabó con n inguna d ic tadura . A l ob ra r de  esta form a, 
ios  A liados conso lidaron  a Franco y  causaron gravís i
mos p e rju ic io s  a l pueblo  español. M ás aún. al no aca
bar con  la d ic ta d u ra  y  rechazarle  más ta rd e  e l Plan
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M arsha ll, no h ic ie ron  más que p ro longar in ú tilm en te  
el ham bre de un pueblo hum illado  y  vencido *, 
P rovis tos ya de la experiencia  de la fam osa « no In te r
vención  • que en d e fin itiva  só lo  s irv ió  para p riva r de 
recursos al gob ie rno  de la Repúbblica y  fa c il ita r  la 
in te rvenc ión  germ ano ita liana , e l e x ilio  deb ió  darse 
cuenta p ron to  que de puros ve rba lism os no sa ld ría  
nada eficaz. Pero su capacidad de fe  en la Providencia 
era inagotab le  y  no qu iso  ve r la rea lidad ; en vez de 
conso lida r cada vez más sus fuerzas en to rn o  a un 
fre n te  un ido  y  a un program a único, se consagró al 
poco tie m p o  a tr itu ra rs e  y  a desp irsarse  in ú tilm en te . A l 
acabar la segunda guerra  m undia l, cuando cabla la 
esperanza de que los A liados apoyaran enérg icam ente  
una so luc ión  dem ocrá tica  para el prob lem a español, 
los exilados fo rm aron  el gob ie rno  G ira l, e jem p lo  de 
fren te  ún ico de la oposic ión  donde co laboraron  in t i
m am ente Unión Republicana, Izquierda Republicana el 
Partido S oc ia lis ta , la CNT. el Partido C om un ista , los 
N aciona lis tas Vascos, la Esquerra Catalana e Inc luso  
los  ga llegos represen tados po r e l e s c r ito r  y  po lítico  
A lfo n so  Caste lao. Esta unión, mal que b ien, duró  el 
espacio de dos gob ie rnos: e l gob ie rno  G Ira i y  e l go
b ierno Llopis- Pero, al c o n s titu irse  el gob ie rno  A lb o r
noz, de toda  aquella  co lecc ión  de pa rtid o s  no queda
ban ya más que Unión e Izquierda Republicana los 
so c ia lis tas  cata lanes y  el Partido Federal, en vías ya 
de franca desaparic ión, que se incorporó  en tonces por 
vez p rim era  al gob ie rno . Los sucesivos gob ie rnos fo r 
mados p o r Cordón Ordás, H erre ra  y  Sánchez A lbornoz 
fueron e l s igno  de nuevas deserc iones. Hoy. e l go
b ie rno  se  com pone exc lus ivam ente  de repub licanos, 
casi todos  m iem bros de la A cc ió n  Republicana Demo
c rá tica  nacida de ia fu s ió n  de Izquierda y  Unión Reou- 
bllcana.
El fa c to r ce n tra l de este  de b ilita m ie n to  p rog res ivo  de 
la opos ic ión  repub licana lo  encontram os, do lo ro so  es 
d e c irlo , en e l Partido S oc ia lis ta  O brero  Español, más 
preocupado po r desligarse  de las In s titu c ion e s  a fin  
de te n e r las m anos lib re s  para negociar con los  m o
nárquicos, que p o r conso lida r un fre n te  de toda la 
izquierda, lo  cua l, dada su cond ic ión  de p a rtid o  obrero  
era un deber p rim o rd ia l para é l. C on tribuyó  tam bién  
al d e b ilita m ie n to  de las Ins tituc iones  exiladas la cró
nica costum bre  de los demás pa rtidos de  subord inar 
su co laborac ión  con  e l gob ie rno  a la del Partido So
c ia lis ta , com o s i su deber fu e ra  Ir  a la zaga de hom
bres que ya no creían, ni poco ni m ucho, en la Repú
b lica . A s í, lo  que al p rin c ip io  era un e x ilio  un ido en 
to rn o  a un e je cu tivo  fu e rte  y  todavía p res tig ioso , se 
fue  co n v irtie n d o  p rogres ivam ente  en una co lecc ió n  de 
re inos de  ta ifa s  más p rop ic io s  a s e rv ir  de  ca ldo  de

c u lt iv o  de pequeños cac iqu ism os que a la program a
c ión  de una lucha verdaderam ente  e ficaz con tra  la 
d ic tadura .
Nada ilu s tra  m e jo r es to  que la t r is te  h is to ria  de los 
pactos firm ados en vano po r e l e x ilio . En 1948, sin 
antes pensar s i convenía p resen ta r un fre n te  un ido  a 
la derecha, el Partido S oc ia lis ta  conce rtó  un pacto  con 
la Confederación de Fuerzas M onárqu icas « a base de 
c o n s titu ir  un gobierno p rov is iona l he terogéneo que, 
tra s  o to rg a r la am nistía  y  res tab lece r libe rtades  e le 
m enta les, organizase un p le b is c ito  que p e rm itie ra  al 
pueblo  op ta r po r e l rég im en p o lít ico  que p re fir ie ra , 
rég im en  que todos  se  com prom ete rían  a a c a ta r» '.  
Poca v ida  tu vo  este  pacto  que, según Prieto, se rom 
p ió  al hacer púb lica  su a c titu d  Don Juan de Borbón. 
« qu ien  no adm ite  parecer, d ic tam en n i ju ic io  adverso 
a sus derechos sucesorios  a l tron o  Resulta un poco 
extraña  esta a firm ación, pues los soc ia lis tas  debían 
conocer ya de m em oria la ac titud  de Don Juan, expre
sada c la ram ente  en sus m an ifies tos  de 1945 y  1947, 
as í com o en un docum ento  de m arzo de 1946. d ir ig id o  
al genera l Franco, en el que el P re tend ien te  m an ifes
taba la necesidad de « o b s tru ir , en una palabra, todo 
in te n to  de ataque o  rev is ió n  de los  postu lados h is tó 
r ico s  capaces po r s í so los  de dar es tab ilidad  a nuestra 
v ida púb lica  y  en cuyo s e rv ic io  se han rea lizado tan tos
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sa c rific ios  y  o frendado ta n tos  do lo res  •• Es m ás, su 
indignada p ro testa  del 7 de ab ril de 1947 ante el pro
yecto  de Ley de Sucesión de Franco no dejaba lugar 
a dudas: « an te  ta l te n ta tiva  —  decía D. Juan —  tengo 
el deber inexcusab le  de hacer la decla rac ión  so lem ne 
y  púb lica  del p rin c ip io  de le g itim id ad  que encarno, de 
los derechos im p re s c r ip tib le s  de la  soberanía reun i
dos en m i persona p o r la  vo lun tad  de la  Providencia 
D iv in a ...»
Más detallada es ia  te s is  sosten ida  po r C ordón  Ordás 
de que el pacto  se rom p ió  « a l en te ra rse  los  so c ia lis 
tas de que los  m onárqu icos, po r ind icac ión  de Don 
Juan y  con tra riam en te  a lo  que habían susc rito , pe
dían que p rim e ro  se  im p lan ta ra  la m onarquía y  después 
se e fectuasen las e lecc iones bajo la p res idenc ia  del 
rég im en así Insta lado  » ’ . G enerosam ente. Cordón O r
dás no qu iso  en tonces lle va r más le jo s  el anális is, 
pues de haberlo  hecho —  y é l estaba en cond ic iones 
de hacerlo  —  hub ie ra  p reguntado  qué poderes tenía  
aquella  fan tasm agórica  C onfederac ión  de Fuerzas M o
nárquicas para negoc ia r con los  soc ia lis tas . Estos de
bían saber que esos m onárqu icos no tenían facu ltades 
para cond ic ionar la m onarquía con tra  la vo lun tad  de 
Don Juan, re ite rada  tan tas  veces, y  que una negocia
ción de esa índole só lo  la podrían e fe c tu a r m andatarios 
debidam ente p rov is to s  de c redenc ia les  firm adas po r 
su amo y  señor. Dada la e s tru c tu ra  de l pensam iento 
m onárquico y  e l aca tam ien to  incond ic iona l que exige 
a la persona del P re tend ien te , to d o  lo  que no fuera  
eso era negociar en el vac io . Adem ás, de trás  de aque
llos  m onárqu icos no se  ocu ltaba  n inguna fuerza e fec
tiva  —  cosa que debían haber estud iado  los  so c ia lis 
tas  —  para lle va r a la p rá c tica  la  instauración  de un 
gobierno p rov is iona l. De e llo  se d ie ron  en tonces pe r
fec ta  cuen ta  los  repub licanos al m an ifes ta r lo  s igu ien 
te  en un In fo rm e  reservado de Unión Republicana; 
« no sabem os ni nad ie  nos ha d icho  que de trás  del 
pacto haya una fue rza  nacional o in te rnac iona l capaz 
de hacerlo  operan te , ún ico  caso en que podría  con fun 
dam ento hablarse de rea lidades que oponer e nuestros 
p rinc ip ios . M ie n tra s  e s to  no ex is ta , no  hay s ino  u to 
pias fre n te  a p rin c ip io s  »
Los soc ia lis tas  no lo  en tend ie ron  así. Y  no podían en
tenderlo . im buidos com o estaban de un ir re p r im ib ile  
deseo de negoc ia r con la derecha, aunque en realidad 
fue ra  una derecha  fan tasm agórica  y, llegado el caso, 
aunque tuv ie ran  que inven tá rse la  para darse el p lacer 
de hab lar con e lla . Este ha s ido  y  s igue siendo e l dra
ma del Partido S oc ia lis ta : en vez de ded icarse  a con
so lida r la izqu ierda se ha ded icado a la caza de una 
derecha h ip o té tica , s in  q u e re r darse cuen ta  de que 
m ientras no se re fo rza ra  la izqu ierda en un fre n te  co
mún la  derecha real no la consideraría  nunca como 
in te rlocu to ra  vá lida  para n inguna c lase  de  negociacio
nes. N i en tonces ni hoy se ponderó e l peso reai del 
personaje cen tra l de es te  p rim e r pacto  fracasado: Gil 
Robles. En vez de m ira r s i ten fa  una im portanc ia  real

porque se la daba la derecha  del pafs (y  para e llo  ha
cía fa lta  que e x is tie ra  esa derecha com o ta l. o  sea, 
en fo rm a de verdadero  p a rtid o ), el Partido S ocia lis ta  
se ded icó a da rle  él im portancia  a G il Robles para 
crearse  así una opos ic ión  con la cual negociar. El re
su ltado  es que al ob ra r de esta m anera los soc ia lis tas  
no h ic ie ron  más que negociar con su p rop ia  sombra, 
lam entando después que no tu v ie ra  cuerpo su fic ien te  
para p rom over un m ínim o de en tus iasm o en el país. 
Entre tanto , huelga de c irlo , la verdadera  derecha, la 
derecha  « fe té n  » com o d icen  ios  castizos, seguía tan 
tran q u ila  al fre n te  de sus negocios o de sus cargos 
púb licos, m uy d ispuesta  a no negociar nunca m ientras 
no tu v ie ra  que to p a r con una fue rza  capaz de amena
zarla  seriam ente .
Tal vez no sea exagerado d e c ir que la raíz de esta 
a c titu d  de l Partido S oc ia lis ta  —  que se adh irió  púb li
cam ente al pacto  de la OTAN al su scrib irse  éste  —  
e s trib a  en la necesidad de o fre ce r a los Estados Uni
dos la v is ió n  de una fu tu ra  España ce n tris ta  y  ame- 
r icanó fila , con la esperanza de que. a cam bio de ese 
espe jism o , la Casa Blanca se decida a rom per sus re
lac iones con Franco. En 1955, después de acusar de 
fe lon ía  a los  Estados U nidos, los  soc ia lis tas , sum idos 
en un ve rdadero  ensueño po lítico , declaraban todavía 
lo  s igu ien te :
« ¿En qué se basan nuestras esperanzas? En un a flo ja 
m ie n to  de la  te n s ió n  in te rnac iona l, ya in ic iado  desde 
la C on fe renc ia  de los  C uatro  G randes ce lebrada en 
G inebra, que, s i p ros igue , desva lorará  e l concurso  de 
Franco a  uno de  los  bandos be lige ran tes en potencia , 
y  en un pos ib le  acuerdo p roh ib iendo e l em p leo  de 
ingen ios a tóm icos, acuerdo que in u tiliza ría  a España 
com o « po rtaaviones > te rre s tre  y  com o aprovis iona
dora  de po rtaaviones m arítim os.
Bajo esas dos cond ic iones, quizá p róx im as a estab le 
ce rse . los  Estados U nidos carecerían  de p re te x to  para 
m an tener con Franco una alianza bochornosa. Encima, 
cesaría e l p redom in io  m ilita r  de N orteam érica  sobre 
Europa o cc iden ta l, recobrando los  gob ie rnos de  ésta 
una independencia  que pe rd ie ron , con lo  cual los  par
tid o s  so c ia lis ta s  y  las organ izaciones s ind ica les  reco 
brarían a su vez la  lib e rta d  que de hecho tie n e n  m enos
cabada po r e l deseo de no esto rba r a sus respectivos 
gob ie rnos en e l cu m p lim ie n to  de  com prom isos d e ri
vados de la dañosa guerra  fr ía  ac tua l y  acrec idos por 
e l te m o r a una pavorosa guerra  fu tu ra .
Para cuando ese  m om ento  llegue, e l Partido S ocia lis ta  
O bre ro  Español y  la Unión General de Trabajadores 
deberán com parecer ante las In te rnac iona les, a f in  de 
e x ig ir  a  los  pa rtid o s  herm anos y  a  lo s  s ind ica tos lib res  
una actuación  p ráctica , e ficaz y  dec is iva , no lim itada  
a  dec la rac iones re tó rica s  con tas cua les d is frazaron  
hasta  ahora su  pasiv idad. Ya no habría m o tivo  para 
p e rs is t ir  en ésta . N ingún te m o r la  Justificaría . Nuestro 
Partido, ostentando su honrosa in sc rip c ió n  en e l soc ia 
lism o  dem ocrá tico , de l que nunca se  desvió , n i aun en
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las trág ica s  jo rnadas en que una lam entab le  Insolida- 
ridad, c la ram en te  v is ib le  e n tre  a fec tuosas m an ifes ta 
c iones verba les, le  em pu jó  hacia trem endo  y  c rue n tí
s im o  sa c rific io , rec lam aría  apoyo dec is ivo  de  quienes 
an tes nos abandonaron »
Huelga subrayar que d iez  años después ninguna de 
estas esperanzas se ha cum plido . En tre tan to , la ten 
sión In te rnaciona l a travesó  muy d ive rso s  va ivenes, 
con m om entos de h ipo tens ión  y  de h ipe rtens ión . Fran
c ia  recobró  en la época del genera l de G aulle  la • in
dependencia p e rd id a », pe ro  de to d o  e llo  soc ia lis tas  
españoles no sacaron el m enor fru to . A l con tra rio , en 
Bruse las, es es ta  Francia « independiente  » la que, 
unida a la A lem an ia  « no independiente  », e je rce  toda 
su p res ión  en fa vo r de i ing reso  de la España actual 
en e l M ercado Com ún. A s í pues, u n c ir el prob lem a 
español al ca rro  de la guerra  fr ía  y  d is fraza rse  de 
ove jas p racticando una po lítica  de alianza con una de
recha h ipo té tica , que nos hace pensar ahora en la fra 
casada « operación D e fe rre », no le ha dado ningún 
resu ltada  pos itivo  al Partido S ocia lis ta .
Lo m alo es que esta enferm edad, esta obsesión de 
inven ta rse  una derecha, se ex tend ió  más ta rde  a todos 
los pa rtidos de la opos ic ión  dem ocrá tica . En 1956, un 
e m inen te  u n ive rs ita rio , Enrique T ierno Galván, lanzó 
tre s  h ipó tes is  sobre la tra n s ic ió n  del rég im en actual 
a o tro , con a rreg lo  a las cua les podría suceder que la 
fu tu ra  fo rm a  de gob ie rno  fue ra  e leg ida po r el pueblo 
español, que, aun im puesta  de  fac to , fue ra  p o s te r io r
m ente leg itim ada  po r la consu lta  al país, o  b ien, que 
fue ra  im plantada s in  prev ia  ni p o s te r io r consu lta  al 
país.
Este docum ento , tan In te resan te  com o b ien esc rito , 
m erecía s in  duda a lguna una con testac ión  co rd ia l y  
am istosa, pero  nada m ás. Lo que no se podía hacer 
era to m a r a T ierno Galván com o rep resen tan te  de un 
pa rtido  p o lít ico  con fue rza  su fic ie n te  para conm over 
los  c im ie n to s  del régim en, cosa que además no pre
tendía  e l in te resado. D icho sea esto  s in  res ta rle  mé
r ito  a lguno a T ierno Galván que desde en tonces ha 
segu ido  una trayec to ra  de  verdadero sa c rific io  y  ad
q u irido  una Justa no toriedad In ternaciona l. S in em bar
go, en fe b re ro  de 1957. exc itados ante tam añas hipó
te s is , se reun ie ron  casi todas las planas m ayores del 
e x ilio  para redacta r una con testac ión  en un to n o  ta l 
que cua lqu ie ra  que no estuv ie ra  a l co rr ie n te  de  las 
cosas c ree ría  todavía hoy, al leerla , que estaban de fi
n iéndose co lec tivam en te  an te  un se c to r Im po rtan tís i
m o de ia derecha de l país. No o tra  cosa se  desprende 
de la le c tu ra  de l p rim e r pá rra fo  do esta  con testac ión , 
a la que más ta rde  se d io  e l nom bre de •  Pacto de 
París >. « Las fuerzas dem ocrá ticas que suscriben  han 
exam inado con la a tenc ión  que la im portanc ia  de l caso 
requ ie re  e l docum ento  que se  nos ha p resen tado a 
nuestra  cons iderac ión , en e l que se ind ican  d is tin ta s  
s ituac iones  que pueden c rea rse  en España después de 
la  caída de l rég im en  a c tu a l» . Ingenuam ente añadían

Rodolfo LIopIs, secretarlo  general de l PSOE. C aricatura de 
Catto lica .

a con tinuac lón : « N o  se  nos d ice  en d icho  docum ento 
cóm o puede llega rse  a la  creación  de esas s ituacíonas, 
es dec ir, en  v ir tu d  de qué acto  o se rie  de ac tos , punto 
éste  a l que concedem os ex trao rd ina ria  Im portancia, 
pues estam os seguros de que la  m anera de p roducirse  
la  caída de l rég im en actual ha de cond ic iona r s i no 
d e te rm in a r las s ituac iones o  e tapas inm ed ia tam ente  
p o s te r io re s  a e lla  ». Luego, con e l tono  c iás ico  de los 
consp irado res de l s ig lo  X IX , se añadía; « S in  em bargo, 
no in s is tim o s  en ese s ile n c io  de i docum ento , pues 
pensam os que cuando no  se  habla de e llo  en é l es  po r
que todavía  no se puede o  no se debe hab lar. Respe
tam os e l s ile n c io  en e s te  m om ento, más no s in  de jar 
constancia  de la Im portancia  dec is iva  que concedem os 
n oso tros  a esa cuestión , que ta rd e  o  tem prano nece
s ita rá  p lan tearse  ». A l parecer, a n inguno de los  f ir 
m antes se le ocu rrió  pensar que s i el au to r de l docu
m en to  s ilenciaba  e l ac to  o  la se rie  de  actos necesa-
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ríos para acabar con el rég im en, era porque carecía 
de fuerza y  de m ed ios para lle va r nada a cabo.
Los pa rtidos firm a n te s  del «P a c to  de P a r ís » ' no lo 
entendieron así. Persuadidos de que estaban negocian
do de fuerza a fue rza  se p ronunc ia ron  po r el paso a 
un gob ie rno  s in  s ig n o  in s titu c io n a l encargado de cele
brar e lecc iones para que el pueblo  dec id ie ra  qué tip o  
de régim en habría de p re s id ir  los  des tinos  del pais. 
Después, suced ió  lo  de s iem pre : aunque la in tención  
era m uy noble, se quedó en lo  que era, en m era in ten 
ción. en pura espera del m ilag ro . Tanto daba que se 
pronunciaran p o r un gob ie rno  s in  s igno  in s titu c io n a l 
como po r un gob ie rno  revo luc iona rlo . La Unión Espa
ñola, de la que era m iem bro  T ierno G alván, no rep re 
sentaba ninguna fue rza  rea! y  no podía, po r tan to , ha
cer nada, ni en p ro  ni en co n tra  de los pa rtid o s  firm an
tes de l pacto. Estos se quedaron con la Ilus ión de 
haber d ia logado con e l país y  la gran m ura lla  del fra n 
quismo s igu ió  en píe, tan  Inconm ovib le  com o antes. 
Después de tre s  m eses de en tus iasm o y  c inco  años 
de depresión nerv iosa , al v e r  que el •  pacto  • no esta
ba ni v ivo  ni m uerto , va rios  de los  m ism os pa rtidos 
y la Izquierda D em ócra tica  C ris tiana  dec id ie ron  elabo
rar uno nuevo que, en de fin itiva , no es més que una 
versión atenuada y  em peorada del a n te r io r. Empeora
da porque e l nuevo pacto, t itu la d o  « Unión de Fuerzas 
D em ocrá tica s» ’ , con tiene  una cláusu la  estúpidam ente  
In juriosa con tra  e l Partido C om unista , a l que se pone 
en parangón con e l fasc ism o, y  ablandada porque, si 
bien se s igue de fend iendo la  ins tau rac ión  de un go
b ierno s in  s igno in s titu c io n a l, se tie n e  cuidado de de
c ir  esta vez que, en caso de no p roduc irse  la s ituación  
p rev is ta  en el pacto, los  firm a n te s  « se  reservan  el 
derecho de adaptar su a c titu d , llegado  e l caso, a la 
s ign ificac ión  y  conducta  de  la  s ituac ión  que hubiese 
sido e s ta b lec ida » . M ás c la ro ; llegado el caso de una 
restauración m onárquica, cada uno quedaría lib re  de 
hacer lo  que d ie ra  la gana. Los soc ia lis tas , habida 
cuenta de los •  in te reses de la c lase obrera  > podrían 
s itua rse  en la opos ic ión  de su M ajestad , dejando en la 
estacada a los repub licanos. A s i lo  in te rp re ta ro n  los 
m onárquicos de Unión Española al a firm a r que este 
párrafo del Pacto « ev idencia  la e x is te n c ia  de una d a - 
Fs evo luc ión  hacia  la  so lu c ió n  m onárquica... > En 
e fecto, si no e x is tie ra  ta l in tenc ión , e l te x to  hubiera 
dicho: en caso de que se produzca una s ituac ión  d is 
tin ta  de la que propugnam os, es d e c ir, una restaura
ción de la m onarquía s in  p rev ia  exp res ión  de la vo lun 
tad del pueblo, nos opondrem os ro tundam ente  a esta 
nueva v io lac ión  de la soberanía nacional.
El 24 de ju n io  de  1961 se  firm ó  y  en tregó  a varias 
embajadas el pacto  de la Unión de  Fuerzas Dem ocrá
ticas . Hasta la fecha  no d io  el m enor resu ltado  ni sus
c itó  nunca el m ás m ínim o en tus iasm o popular. Res
pecto de es te  te x to , com o de los  an te rio res , no creo 
necesario re c tif ic a r  en lo  más m ín im o  la c rític a  que 
'o rm u lé  en la rev is ta  ib é rica  en m arzo de 1962; •  Los

v ic io s  fundam enta les  de estos pactos son, a m i ju ic io , 
los  s igu ien tes : se tra ta  de pactos destinados mucho 
más a p ro d u c ir  e fe c tos  en el e x te rio r  que en e l in te 
r io r ; es tos  pactos no tienden  a u n ir  a todas las fu e r
zas opuestas al rég im en no só lo  en lo p o lít ico  s ino 
tam b ién  en lo  económ ico  y  soc ia l y . deb ido a e llo , no 
pasan de se r m eras dec la rac iones de orden po lítico  
que al no Ir acompañadas de un verdadero  program a 
para la res tau rac ión  económ ica y  socia l de l país no 
susc itan  el en tus iasm o popular. Estos pactos —  y esto 
es lo  más g rave —  no prevén ninguna activ idad  més 
que la espera de que a lgo su rja  de fue ra  y  lo  resuelva 
todo . Reposan, en suma, en una especie  de provlden- 
c la llsm o  más parecido  a la lo te ría  que a la po lítica  
Desgraciadam ente, estas advertencias, fo rm u ladas tam 
bién po r o tro s  m uchos, no gozaron nunca de la me
no r aud iencia  en los  pa rtid o s  p o líticos . Prueba de ello  
es la parra fada rom ántica  con que te rm in a  la  reso lu
c ión  po lítica  adoptada po r e l IX C ongreso de  la  UGT 
e l 7 de agos to  de 1965: « C o inc id iendo los  im pera tivos 
ob re ro s  con los  nacionales en es ta  hora  fin a l de l fra n 
qu ism o, ra tificam os nuestra  adhesión a la  Unión de 
Fuerzas D em ocrá ticas po r c o n s titu ir  la fó rm u la  más 
adecuada para so luc ionar e l p rob lem a p o lít ico , ins tán 
dola a re fo rza rse , d inam izarse y  encabezar e l v igo roso  
desperta r de la conc ienc ia  c ív ica  »
Lógico es p regunta rse  a qué obedece esta  pe rs is te n 
c ia  en el e rro r , esta incapacidad de im p rov isa r una 
tá c tic a  nueva, esa m anía de  co locarse  periód icam ente  
en s ituac iones a rch ifracasadas ya, que nos hace pen
sa r en el com p le jo  de  repe tic ión  de Freud. Aunque 
de licado , e l d iagnóstico  de esta ac titu d  es pos ib le : 
después de! dob le  traum atism o de  la guerra  c iv il de la 
guerra  m undia l, la m uerte  de la m ayoría de los  d ir ig en 
te s  p o lít ico s  de  la República y  la d ispe rs ión  forzosa 
de  los  ex ilados en una tre in te n a  de países europeos 
y  la tinoam ericanos p rovocaron una reducción  d rástica  
de los  sec to re s  verdaderam ente po litizados. Partidos 
que eran grandes la tifund ios  p o lít ico s  en España que
daron reducido  a pequeñísim os m in ifund ios , anclados 
en e l c u lto  del pasado, cuyos m ilita n te s , en vez de 
renovarse se  dedicaban a con tarse  los  recuerdos de 
la guerra  c iv il,  lo  cual es hum anam ente com prensib le  
pero  p o litica m e n te  negativo . A l m argen de los  m in i
fund ios , la gran masa de los  ex ilados se  ded icó a tra 
ba jar y  a rehacer los hogares d e s h e c h o s »” . Pasaron 
los  años, con tinua ron  m uriendo grandes fig u ra s  —  hoy 
no quedan ya més de c inco  o se is  a lo  sum o y  unos 
pocos p o lít ico s  de segunda f i la  —  a lgunos no caren tes 
de ta le n to  —  se apoderaron de fin itivam en te  de  los  m i
n ifund ios , trans fo rm ando  en res p riva ta  lo que habia 
s ido  antaño res  pub lica . Pasaron más años todavía, 
su rg ie ron  nuevas ideas y  nuevas generaciones, v in ie 
ron de España o tros  hom bres, d ispuestos a co laborar 
con los  ex ilados, a ayudarles a renovar los pa rtid o s  y  
a p rogram ar un fu tu ro , pero  agazapados en sus tie n 
das y  tem erosos de que les  d iscu tie ran  sus m éritos
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o sus puestos, los  nuevos lid e res  los  rec ib ie ron  con 
la típ ica  p revención  del que no está seguro  de s í m is
mo. Só lo  en algunas rev is ta s  in d e p e n d ie n te s " y  en 
el gob ie rno  repub licano , en la época del p res iden te  
Cordón O rdás y  del d ifu n to  m in is tro  Sa lvador Echeva
rría , encon tra ron  las nuevas generaciones una ac titu d  
ve rdaderam ente  generosa y  ab ie rta . En ios  partidos, 
los que se incorporaron  a e llo s  lucharon en vano por 
in tro d u c ir  nuevas ideas en una a tm ósfe ra  v ic iada  por 
la rgos años de a is lam ien to  de la realidad de l país: 
uno tra s  o tro  fracasaron  casi todos. A lgunos se re t i
raron de la po lítica  m ilita n te , o tro s  se fue ron  al Par
tid o  C om unista , el ún ico que po r su d inám ica  revo lu 
c iona rla  ha logrado a tra e r pese a sus de fec to s  a un 
núm ero cada día m a jo r de  gente  nueva.
C reo que nadie ha de fin ido  m e jo r que V ice n te  Glr- 
bau e l con ten ido  de esta dob le  a c titu d  de espera en 
la p res ión  e x te r io r  y  de desconfianza respecto  del In
te r io r . La pres ión  ex te rio r, decía G irbau en 1959, « e s  
una idea que. de un m odo más o m enos e xp líc ito , p re 
dom ina  en las organ izaciones exiladas. La razón psico
lóg ica  p ro funda, desde luego no conscien te , m e parece 
esta r en la  desconfianza in s tin tiv a  con respecto  a  todo  
lo  que sale de la  España ac tu a l; es la  idea, re p ito  que 
no e xp líc ita , de que España es un cuerpo in fec tado  
po r la gangrena franqu is ta , de que toda la  pureza de 
España y  la  esperanza de curación  res ide  en io  que 
e llo s  se lleva ron . Como saben que en s i m ism os no 
tienen  fuerza para la ta rea de de rribo , p iensa in s t in t i
vam ente  en un apoyo e x te rio r. Pero e s to  es  una pura 
ilu s ió n ; no sé s i e l m undo e x te r io r  apoyaría una so lu 
c ión  con a rra ig o  actual en e l país y  con pe rspectivas 
de é x ito . Lo que desde luego es seguro, cada vez más 
seguro, es que no im pondrá  e l f in  de i Régimen. Un su
cedáneo de esta  postura  es e l de la  pu ra  consp irac ión. 
Es la  idea de que d ife re n te s  personas, o grupos, son 
los  rep resen tan tes rea les  de las d ife re n te s  co rr ie n 
te s  ideo lóg icas de l país, y  que bastará ponerlas de 
acuerdo en unos pun tos  para que este  acuerdo rep re 
sente  a to d o  e l país y  a rro lle  a l Régimen. Es pa té tico  
a veces o ir  a a lgunas personas « pero , ¿con qu ién 
hay que tra ta r  Y uno p iensa en tonces que con qu ien 
hay que tra ta r  es con e l pueblo  español, que tie n e  que 
sacar espontáneam ente  de  su entraña  sus nuevos je 
fes . Esta idea de ia consp irac ión  tom a a veces o tro  
aspecto  de l genera l que va a p ronuncia rse  y  de rrib a r 
al Régimen para e l poder a las fuerzas con juradas 
Tampoco esta  c rític a  tu vo  la m enor resonancia  en los 
m edios de l e x ilio . En vez de m ejorar, la s ituac ión  con
tin u ó  agravándose. Es cu rioso  com probar que a la im 
perm eab ilidad  de i rég im en actual ante toda  c r it ic a  só lo 
puede com parárse le  la de los hom bres que d ir ig en  los 
pa rtidos ex ilados, sa lvo  honrosas y  destacadas excep
c iones. A s í, al paso de los  años, e l e x ilio  p o lít ico  m ili
ta n te  se ha quedado reducido  a d im ensiones esque
lé tica s , pues com o no hay nada, y 'm e n o s  aún ta v ida 
humana, que res is ta  al paso de l tie m p o , tam b ién  se

fue ron  m uriendo m uchas de las fig u ra s  de segunda 
f i la  que animaban la v ida  po lítica . Los que aún quedan 
han acabado po r c ree r, ta l vez de buena fe , que ellos 
son, no ya los  rep resen tan tes de la opos ic ión , s ino  la 
oposic ión  m ism a, y  que. po r tan to , s in  e llos  ninguna 
a c tiv idad  es leg itim a  o  valedera . Reducida a estos 
té rm in o s , es d e c ir, a un conc iliábu lo  de •  personas 
d is tingu idas  >, no es extraño  que esta opos ic ión  tenga 
la m anía c rón ica  de conce rta r pactos en el vacío , pese 
a su conocida Ineficacia.
D is tin ta  habría s ido la rea lidad  s i la opos ic ión  exilada, 
en vez de desconecta rse  cada vez más del país, se 
hub ie ra  preocupado p o r renovarse haciendo un gene
roso esfuerzo  de as im ilac ión  de toda la gente  nueva 
y  procurando a la vez ponerse al s e rv ic io  de l in te rio r. 
En suma, si en vez de e x te rio r iza r la lucha hub ie ra  pro
curado in te rio riza rla  cada vez m ás, con una buena 
prensa, más ceñ ida al prob lem a actual que al recuer
do del pasado, y  con unos cuadros d ir ig en te s  renova
dos y  s ituados tan to  den tro  com o fue ra . Con un poco 
m ás de m odestia  y  de generosidad, los d ir ig en te s  po
lít ic o s  hubieran pod ido c rea r una res is tenc ia  nueva, 
de cara al fu tu ro , y  o fre ce r a los  españoles la imagen 
de la España que necesitan.
C ontra  es te  inm ov ilism o  de la opos ic ión  se e s tre lla ron  
las m ejores In tenciones. Inc luso e l p res iden te  Gordón 
O rdás —  uno de los  pocos d ir ig en te s  repub licanos que 
no pe rd ió  nunca con tacto  con ia  rea lidad  del país —  
p red icó  Inú tilm en te  duran te  va rios  años la c o n s titu 
c ión  de  un fren te  dem ocrá tico -libe ra l con un program a 
com ún. G ordón O rdás, cuyo an ticom un ism o no deja 
luga r a dudas, no proponía, pues, un « fre n te  popular ». 
Pero los soc ia lis tas , y  tra s  e llo s  o tro s  pa rtidos, no 
q u is ie ron  segu irle . Ve vam os a leer, po r o que tiene  
de  novedad, a pesar de los  años tran scu rrid o s , lo  esen-

Leizaola, presidente del gobierno de Euzkadi. D ibujo de 
Catto líca.
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cial del d iscurso  que pronunció  en Tou louse el 5 de 
d ic iem bre de 1954;
.  Para que lleguem os a  a lcanzar la  m eta de la  unión 
común en una d isc ip lin a  com ún y  bajo una d irecc ión  
común, me pe rm ito  in v ita r  a la  co n s tituc ión  de un g ru 
po rep resen ta tivo  de todas las e n tila d e s  españoles 
del s igno an ted icho  (dem ocrá tico -llbe ra l) que pueda 
realizar, con independencia  de l gob ie rno , los  tan teos 
Internacionales que se juguen  conven ien tes y  una p r ^  
paganda in tens iva  o rien tada  hacia  e l in te r io r  y  d is tr i
buida en é l p rinc ipa lm en te , y  para que llegue  a p ro 
poner acuerdos, no so lam ente  sobre  ios  p roced im ien
tos  de acción co n tra  Franco y  sus cóm p lices, s ino 
tam bién sobre  los  puntos esencia les que es  necesario  
tener estud iados y  aprobados para « después ». ¿No 
serem os capaces de  fo rm a r una Junta, C om is ión  o  Co
m ité, que e l nom bre  no hace a la cosa, fo rm ado  po r 
uno o  dos m iem bros de cada en tidad  o  grupo de  enU- 
tades federadas para que es tu d ie  e l prob lerna de la 
conjunción d e fin itiva  e  in c lu so  para que pueda actuar 
en su día e jecu tivam en te  en nom bre  y  representac ión  
de todos? A  los  fin e s  de vuestra  m ed itac ión  y  reso lu 
ción lanzo esta  idea desde esta  tribuna .
•  Yo m e pe rm ito  p roponer desde ahora a esa fu tu ra  
Junta tan  am p liam en te  rep resen ta tiva  e l es tu d io  de 
acuerdos sobre los  s ie te  pun tos que cons ide ro  funda
m enta les. después na tura lm ente  de l p re v io  de la  lucha 
conjunta con tra  e l rég im en franqu is ta ; 1. L iquidación 
jus ta  de la guerra  c iv il;  2. O rgan ización de l Estado;
3. Bases para la so lu c ió n  de los  p rob lem as m ilita r, re
lig ioso , agrario  y  c re d it ic io ; 4. P o lítica  de  orden p u b li
co; 5. Po lítica  económ ico-financie ra ; 6. Po lítica  in te rn a 
c iona l: 7. Bases para la  recons trucc ión  nacional.
« Los conceptos bás icos que han de da r con ten ido  a 
estos s ie te  pun tos  deben se r trazados po líticam ente , 
pero su d e sa rro llo  y  p lan ificac ión  han de rea lizarse 
con las  cooperaciones técn icas p rec isas, que las  hay 
en el e x ilio  y  podrían encontra rse  tam b ién  en e l In te 
r io r. Esta labor para  se r ú t i l ha de se r len ta , pero  re 
p ito  que se tra ta  con e lla  de  ob tener e l program a 
mún para « después », un p rogram a nacional y  no de 
p a rtidos; en tiéndase b ien : nacional y  no  de partidos, 
porque esa o rien tac ión  es la  ind iscu tib le m e n te  )“ * * *  
y  la u rgen tem en te  necesaria  y . po r lo  ta n to , es la  f ir 
me garantía de nue s tro  é x ito  en e l em peño. M ien tras  
se fue ra  e laborando poco a poco e l program a para  e 
fu tu ro , la  lucha p o lít ica , económ ica y  soc ia l con tra  el 
rég im en fran q u is ta  se ir ía  desenvo lv iendo  a  la  ve lo 
cidad que los  acon tec im ien tos  im pusiesen . Son func io 
nes que no se excluyen y  pueden pe rfec tam en te  e fec
tuarse para le lam ente . ¿Serem os capaces de dar c im a 
a la obra? Si querem os, sí. ¿Se negarán a e llo  lo s  ele
m entos responsab les de los  pa rtidos y  de  las s ind ica 
les? Deben pensarlo  b ien  antes de  dec id irse  a adoptar 
una ac titu d  negativa  o  in d ife re n te . La gran masa ex i
lada y  la  inm ensa masa de l in te r io r  anhelan a lgo en 
que c ree r y  desean e ncon tra r una vo lun tad  de lucha

a que adherirse . Si no querem os o  no sabem os dá r
se lo  acabarán am bas po r p re sc in d ir de  todos  noso tros  
y  se  co rre ría  e l r iesgo  de una inconexa acción revo
luc io n a rla  desde abajo que ba rriese  todo  lo  ac tua l, el 
poder y  la opos ic ión . Entonces se rian  e s té rile s  las la 
m entac iones y  la  responsab ilidad  con tra ída  po r noso
tro s  con nuestra  incu ria , enorm e »
M ás tarde, e l 13 de fe b re ro  de 1955, e l 2 de m ayo de 
1956, el 18 y  e l 20 de Julio de 1958, e l p res iden te  C or
dón Ó rdás re ite ró  su o fe rta  a los  d ir ig en te s  de los  par
t id o s  po lítico s  (exc lu ido  el P artido C o m un is ta ), pero 
éstos, convencidos de que lo  fundam enta l era la caza 
de la derecha y  la  espera del m ilag ro  de un cam bio 
de ac titud  del gob ie rno  de los Estados U nidos, no 
h ic ie ron  e i m enor caso de estas exhortac iones.
Cada pa rtido  con tinuó  po r su lado, consagrado a sus 
recuerdos y  a sus esperanzas. C ie rto  es que en tre 
ta n to  a s is tim o s  a la  firm a  de llam ado Pacto de París 
y  de la Unión de  Fuerzas D em ocrá ticas, dos in s trum en 
to s  que podrían hacernos c ree r que la opos ic ión  esta 
ba un ida com o un so lo  hom bre  para abordar las ta reas 
del p o rven ir, s i no conoc ié rm os lo que s ign ifican  estos 
pactos ; m eras expresiones de l deseo de que ca 'g^ 
Franco. NI m enos, ni más tam poco. ¿Y después? Nadie 
con testa  a es ta  pregunta  fundam enta l, ta l vez porque 
qu ienes deb ie ran  con testa rla  se im aginan que la  su 
prem a asp irac ión  de España es re to rn a r, pura  y  s im 
p lem ente , al s is tem a de la  segunda República, En de
fin it iva , el franqu ism o  no habría s ido  más que un do
lo roso  in te rregno  en la espera de l « em palm e ». La 
m ism a a c titu d  encontram os en los  m onárquicos con 
la salvedad de que para e llo s  e l in te rregno  abarca tam 
b ién  los c inco  años que du ró  la República. Pero el 
pueblo  español espera o tra  cosa; que se le  o frezca  un 
nuevo rég im en con un con ten ido  y  una re fo rm as muy 
concre tas. M ie n tra s  e s to  no se haga es in ú til esperar 
que la pres ión  popular se coo rd ine  y  cana lice  hacia 
ob je tivos  más am plios que los  de las  pasadas huelgas. 
En este  estado  de deb ilidad, fracc ionam ien to  y  ta i
ta  de p reparación respecto  del fu tu ro , abordam os la 
reun ión  de M un ich  en Junio de 1962. No cabe duda de 
que esta  reun ión  fue  un acon tec im ien to  nacional e 
in te rnac iona l de c ie r ta  im portancia . Por vez prim era  
desde la  guerra  c iv il 118  españoles procedentes de 
los  más d ive rso s  secto res ideo lóg icos del país (m o
nárqu icos. repub licanos, soc ia lis tas , F rente de L ibera
c ión  Popular. A cc ión  D em ocrática , representan tes de 
los  o rgan ism os vascos y  ca ta lanes, dem ocrá tas c r is 
tia n o s  de izqu ierda y  de derecha) propugnaron por 
unanim idad an te  el Congreso del M ov im ien to  Europeo 
los  s iguen tes pun tos; 1) La ins tau rac ión  de in s titu 
c iones au tén ticam en te  rep resen ta tivas  y  dem ocráticas 
que garan ticen  que e l gob ie rno  se basa en e l consen
t im ie n to  de los  gobernados; 2) la  e fe c tiva  garantía de 
todos  ios  derechos de la persona humana, en especia l 
los  de  lib e rta d  personal y  de expresión , con supresión 
de la censura  gubernativa ; 3) el reconoc im ine to  de  la
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persona lidad de las d is tin ta s  com unidades natura les: 
4) e l e je rc ic io  de las libe rtades s ind ica les  sob re  ba
ses dem ocrá ticas y  de  la  defensa po r los traba jadores 
de sus derechos fundam enta les, en tre  o tro s  m edios 
p o r e l de la huelga; 5) la  pos ib ilidad  de organización 
de co rrie n te s  de  op in ión y  de pa rtid o s  p o lít ico s  con 
e l reconoc im ien to  de los  derechos de la oposic ión . 
El o b je tivo  de esta reso luc ión  no era, com o lo  d ijo  la 
p rensa franqu is ta , im p ed ir la entrada  de España en el 
M ercado Com ún, s ino  e l ing reso  del franqu ism o  en el 
seno de una ordenación po lítica  y  económ ica europea 
de  ca rá c te r dem ocrá tico . Por e llo , después de los  c in 
co  pun tos c itados, e l Congreso de l M o v im ie n to  Euro
peo expresó  su  « fundada esperanza de que la evo lu
c ión  con a rre g lo  a las a n te rio res  bases p e rm itirá  la 
incorporación  de España a Europa, de la que es un e le 
m en to  esencia l >.
Ha tran scu rrid o  bastante tiem po  com o para que poda
m os juzgar los  e fe c tos  rea les de es ta  reso luc ión . Has
ta  c ie r to  pun to  im p id ió  e l ing reso  del franqu ism o en 
e l M ercado Com ún. D ecim os hasta c ie r to  pun to  por
que los  in te re se s  económ icos de Ita lia  han pesado 
ta n to  y  más —  más b ien más —  que la reso luc ión  
adoptada en M un ich . Pero lo que nos in te resa  aquí es 
seña lar —  de cara al in te r io r  —  algunos de  ios  aspec
to s  pos itivo s  y  negativos de esta reun ión . Entre los 
p rim e ro s  fig u ra  ante to d o  la tenue  llbe ra lizac ión  a que 
se v io  ob ligado  e l rég im en, el hecho m ism o de l en
cu e n tro  de personas pe rtenec ien tes a los  dos bandos 
de la guerra  c iv il y  su co inc idenc ia  en la necesidad 
de una dem ocra tizac ión  de l país. Fue tam bién  pos itivo  
poner fre n te  a sus prop ias responsab ilidades a una 
se rie  de gobernantes y  de gob iernos cada vez más fa 
vo rab les  al franqu ism o, ob ligando inc luso  al gob ie rno  
a lem án a destaparse cla ram ente . La escandalosa in
te rvenc ión  del m in is tro  von M erka tz, en nom bre de su 
gob ie rno , para im p ed ir que e l C ongreso de l M ov im ien 
to  Europeo h ic ie ra  suya la reso luc ión  presentada por 
los  españoles, ind icó  c la ram ente  e l ca riz  reaccionario  
que ha ven ido  tom ando esta  A lem an ia  de los monopo
lio s  y  lo poco que le preocupan las reg las más ele
m enta les de la dem ocracia.
Veam os ahora los aspec tos  negativos. El aná lis is  de 
las repercus iones de la reun ión  de M un ich  en España 
nos m ostró  que m uchos sec to re s  de la burguesía  pe
queña, m edia y  a lta  desaprobaron fo rm a lm en te  este 
encuentro  de  la opos ic ión  de l in te r io r  con la oposic ión  
del e x ilio . En estos sec to re s  le  fue  bastan te  fá c il al 
gob ie rno  desencadenar e l c lás ico  re fle jo  p a trió tico  
co n tra  los ■ enem igos de  España ». No analizarem os 
aquí el con ten ido  del bu rdo  s ilo g ism o  d ic ta to r ia l: Fran
co  es España y  todo  lo  que va con tra  Franco va  con
tra  España. El hecho es que e l s ilo g ism o  fun c io nó  bas
ta n te  bien, tan  b ien com o en la época en que la A sam 
b lea de las Naciones Unidas pronunció  su condena 
con tra  e l rég im en.
¿A qué se debe esto? S enc illam ente  a que la oposi

c ión  no había preparado com o era deb ido  el terreno. 
S i la reso luc ión  de M un ich , en vez de caer com o una 
bomba en un vacío  p o lít ico  casi p e rfe c to , hubiera 
s ido  la  consecuencia  de una larga labo r de  in form a
c ión  y  de coord inac ión  de los sec to re s  dem ocráticos 
de l In te rio r, la v iru le n ta  campaña de l gob ie rno  no ha
bría topado con un púb lico  despreven ido. Adem ás, si 
esa reso luc ión , en vez de exp resa r una coincidencia 
m om entánea, en e l tie m p o  y  en el espacio, de d iversos 
sec to re s  de la oposic ión , hub ie ra  s ido  la consecuencia 
de una coa lic ión  de  fuerzas unidas en to rn o  a un pro
gram a concre to , dotadas de una d irecc ión  com ún y 
empeñadas en o fre ce r una apertu ra  v ia b le  al país, sus 
e fe c tos  hub ieran s id o  to ta lm e n te  d is tin to s .
En suma, en M un ich  se rep rodu je ron  una vez más to 
dos los  de fec to s  c lás icos de la opos ic ión  republicana 
y  so c ia lis ta : p rov idenc ia lism o, ex te rio rizac ión  excesi
va de la lucha, fa lta  de coord inación  y  de program a y, 
en suma, fa lta  to ta l de tá c tica  a co rto  y  a la rgo  plazo. 
Veam os uno po r uno estos  de fectos . En p rim e r lugar 
es tá  e l p rov idenc ia lism o . ¿Cuántas veces habrá que 
re p e tir le s  a los d ir ig en te s  de la opos ic ión  que  el m ayor 
de sus e rro res  fue  el de  u n c ir e l prob lem a español al 
ca rro  de  la guerra fría?  Nada podíam os o fre ce r s ino 
nuestra  am istad , m ercancía que en ia balanza del De
p a rtam ento  de Estado no pesaba abso lu tam ente nada 
al lado de  las bases concedidas po r Franco. En vano 
d estrozó  la oposic ión  soc ia lis ta  la unidad fo rjada  en 
tie m p o s  del p res iden te  G ira l; en vano tam b ién  se de
d icó  a c lam ar po r e l mundo ade lante  que e ra  más antl- 
com un is ta  que todos los  p res iden tes de  los  Estados 
Unidos ju n to s , más •  o tan is ta  • que los fundadores de 
la  OTAN, más respectuosa de la re lig ió n  ca tó lica  que 
el p rop io  Vaticano... Estas dec la rac iones p la tón icas, al 
lado de  las ven ta jas m a te ria les  e inm edia tas o frec idas 
po r Franco, no podían ni tom arse  en consideración . A d 
m itam os que. a títu lo  de ensayo, se  hub ie ra  hecho una 
o  dos veces la experiencia  de  s o lic ita r  e l apoyo de las 
dem ocracias occ iden ta les . Errare hum anum  est... y, al 
f in  y  al cabo, el m e jo r p o lít ico  tam b ién  .  peca s ie te  
veces po r día •. Pero al segundo fracaso  se  deb ió  ha
be r rev isado la tá c tica . Lo inadm is ib le  es  pecar setenta 
veces d ia rias  duran te  ve in te  años, con la p re tensión, 
además, de que eso es lo  bueno y  de que el que no 
está de acuerdo es un espía m oscov ita  o  cua lqu ie r 
o tra  cosa p o r el e s tilo . Lógico es que an te  esta  lamen
ta b le  po lítica , los  hom bres de  las nuevas generaciones 
rechacen una « experiencia  » que no es más que un 
te jid o  de fracasos. No hace fa lta  se r un lince  ni ha
be r le ído  a M aquiave lo  para saber que una oposic ión 
no tie n e  la  m enor aud iencia  fu e ra  m ie n tra s  no consti
tuye  verdaderam ente un prob lem a dentro .
Pero es to  supone, c la ro  está, in te rio r iza r al m áxim o la 
lucha. He ahí el segundo de fecto , h ijo  de l p rim e ro . El 
P artido  C om unista  cu idó  mucho de no cae r en é l y  hoy 
la p resencia  de cé lu las  com un is tas  en España es una 
realidad reconocida p o r e l p ro p io  rég im en. Y  es que
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en vez de espera r una In te rvenc ión  de la URSS en los 
asuntos españoles, los  com un istas se ded icaron desde 
el día s igu ien te  de la guerra  c iv il a re c o n s titu ir  pacien
tem ente  sus cé lu las  en e l in te rio r , s in  te m o r a que de 
esta renovación bro ta ran  nuevos d ir ig en te s . Los de
más pa rtidos adoptaron la óp tica  con tra ria : la funda
mental para e llo s  era la  c o n s titu c ió n  de agrupaciones 
en el e x ilio , e l m an ten im ien to  de los  v ie jo s  d irig en te s  
y  la espera de  la in te rvenc ión  am ericana. El resu ltado  
es que cada vez es m enor su aud iencia  en e l pafs. 
Como todo  va  ligado, es ta  ex te rlo rizac ión  c rón ica  nos 
explica po r qué no hay coo rd inac ión  ni program a co
mún en la opos ic ión  de l e x ilio . C ie rto  es que hacen 
las veces las declarac iones o  < pactos > que se lan
zan pe riód icam ente  m irando de  reo jo  hacia W áshington 
pero sin la m enor conv inc lón  de que vayan a te n e r 
e fecto  y  s in  vo lun tad  e fe c tiva  de lucha r po r da rles  un 
m ínim o de v ida . Pero es tos pactos s irven , cuando más, 
para que sus firm a n te s  re ite re n  de nuevo su fe  en la 
democracia, en las libe rtades  fundam enta les y  en los 
derechos del hom bre, y  se hagan la ilus ión  de que, 
con o írse lo  d e c ir, el país se va a poner Inm ediatam ente 
en m archa. Una vez firm ado  el pacto  se  separan y  espe
ran, hasta que, cansados de esperar, se reúnen o tra  
vez y  firm an  o tro  pacto.
El resu ltado  fina l de to d o  esto  es  la fa lta  to ta l de 
tác tica  a co rto  y  a la rgo plazo. La tá c tic a  a c o rto  plazo 
se redu jo  s iem pre  a m eras im prov isac iones s in  base 
seria de  apoyo, aunque los  p repara tivos de esas im 
provisaciones fue ran  a veces la rgos y  eno josos. Por 
ejem plo, cada vez que se  firm ó  un pacto  no se  proyec
tó  la e jecuc ión  de un p lan de ac tiv idades destinado  a 
darle e ficac ia  en lo inm ed ia to , y  cuando se h izo se 
cayó en e i r id ícu lo , com o o cu rrió  en e l Pacto de la 
Unión de Fuerzas D em ocrá ticas, donde se habla de no 
prestar co laborac ión  a l rég im en. Pero ¿acaso e i rég i
men s o lic itó  alguna vez de la  opos ic ión  que colabo
rara con él? En cuanto  a la tá c tic a  a la rgo plazo, se 
redujo s iem pre  a la espera del m ilag ro , v in ie ra  de don
de v in ie ra .
Ahora b ien, un pacto  es una inve rs ión  po lítica  cuyo 
rend im ien to  no puede re m itirs e  a las ca lendas g rie 
gas. Cuando un ins trum en to  de esta naturaleza no se 
apoya en una rea lidad  p rev ia  —  un con jun to  de fuerzas 
actuantes —  no cabe espera r que tenga e fe c tos  posi
tivos . Por o tra  p a ite , aun apoyándose en esas fu e r
zas, lo  lóg ico  es seña la rle  un plazo para la  ob tención  
de resu ltados, fina lizado  e l cual se anu la  o  re c tif ica  el 
pacto. En vez de esto, cada vez que se firm ó  un pacto 
se le  de jó  luego m o rir  de o lv id o  y  de consunción. 
Parece d if íc il que, al cabo de un cua rto  de s ig lo  se 
enderecen las cosas y  sigan o tro  d e rro te ro . S in em 
bargo, aún podría el e x ilio  p re s ta r le  un gran se rv ic io  
a España. Si hoy es ya q u im é rico  im aginar que los 
exilados han de v o lv e r a gobernar e l país, po r la sen- 
eilla  razón de  que los  d ir ig en te s  han fa lle c id o  cas i to- 
^es ( ¿ de dónde sacaríam os ahora dos docenas de

m in is tro s  y  subsecre ta rios , c incuen ta  gobernadores, 
am én de un cen tenar de em ba jadores?), les  cabe en 
cam bio  una pos ib ilidad : la de fo rm a r un fre n te  verda
de ro  con la fina lidad  p rim o rd ia l de ayudar a los  hom
bres del in te r io r  a canalizar la opos ic ión  y , sob re  todo , 
a e labo ra r un program a para el fu tu ro  del pafs basado 
en una c r ític a  de ten ida  y  se ria  de las rea lidades socia
les  y  económ icas de la España actual. A l plan de de
sa rro llo , cuyos de fec to s  ha d e sc rito  el p ro fe so r Pra
dos A rra rte , hay que oponerle  las opciones dem ocrá
tic a s  de la oposic ión . A  la c r is is  agraria , un program a 
de re fo rm as a la a ltu ra  de nuestro  tiem po . A l p rob le 
ma de la  enseñanza, so luc iones verdaderas, habida 
cuenta de  las pos ib ilidades de l país. Un e x ilio  unido 
podría c o n tr ib u ir  con m edios poderosos a la  e labora
c ión  de ese program a de renovación de l país, y  al 
hace rlo  se renovaría  a s i m ism o y  rebasaría e l plano 
de la pura  c rític a  negativa que, s i s irve  para  denun-

Ju lio  A lvarez del Vayo. C aricatura de C atto lica
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c ia r in ju s tic ia s , no es su fic ien te  para levan tar une 
España nueva. F rente  a las ince rtldum bres  del p rop io  
rég im en, que busca todavía  e l cauce de su c o n tin u i
dad, y  a las inqu ie tudes del pueblo  que se  pregunta  
a dónde vam os, los  d ir ig en te s  de la opos ic ión  tienen  
hoy com o ayer e i deber de  concentra rse  aún més en 
la p rogram ación  de la España fu tu ra  que en la denun
c ia  de los  v ic io s  de l s is tem a actual, ha rto  conocidos 
de todos  los  españoles. España necesita  un s is tem a 
de garantías po lítica s  para to d os  sus h ijos , s in  exc lu 
s ión  de nadie, y  un orden económ ico  y  socia l que ase
gure su es tab ilidad  y  su c re c im ie n to  en benefic io  de 
todos . Este rég im en nuevo que debe b ro ta r de la en
traña  m ism a del pais es tá  todavía po r d e fin ir. No se 
im agine nadie que con p ronuncia r las pa labras « repú
b lica  » o •  m onarquía • ha dado con la va rita  m ágica 
que desencandenará e l m ilag ro . Por e llo , estim am os 
que el deber Inexcusable de la  oposic ión  —  ta n to  la

de d e n tro  com o la de fue ra  —  e s trib a  en fo rm u la r con
jun tam en te  el nuevo p e rfil de España, si de verdad 
q u ie re  que seamos —  com o lo  soñaba el ino lv idab le  
Fernando de los Ríos —  • una com unidad de  hombres 
lib re s  en una sociedad económ icam ente  d iscip linada». 
Tal vez estas p re tensiones que exponem os aqui no 
pasen de s e r lo  que los  ing leses ca lifican  de • w ish fu l 
th in k in g  >. de tom a de un deseo po r una realidad. En 
ese caso, la unidad se hará un d ia, den tro , en España. 
Pero es pos ib le  que ésta  pase antes por horas amar
gas de  con fus ión  que una oposic ión  in te lig e n te  y  cons
c ie n te  de sus deberes podría e v ita rle . De todas fo r
mas. la unidad al s e rv ic io  de l In te rio r es hoy la única 
sa lida, cada vez más angosta, que se le  o fre ce  el ex i
lio . No le  queda o tra . SI no la adopta, te rm in a rá  ocu- 
rrlé n d o ie  lo  que a Don Juan Tenorio  en e l ú lt im o  acto 
de i dram a: que estaba m uerto  y  no se había dado 
cuenta  todavía.
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14 La oposición política 
en España:1956-1966
JORGE SEMPRUN

1 ¿Cuál es el o b je to  de este  ensayo? Tai vez re s u lte  necesario  d e lim ita rlo  'I® 
con la m ayor p re c is ió n  pos ib le . Su títu lo , en e fec to , parece re fe r irs e  a !®
h is to ria  p o lítica  española — o al menos de una parte  de ésta, apresada desde el ángulo  de 
v is ión  de las fuerzas de opos ic ión—  duran te  el ú lt im o  decenio . Sem ejante  em presa (un h is 
to ria ! porm enorizado de los  grupos y  pa rtidos  p o lític o s  de oposic ión. 
cuando los hub ie re , de sus acciones, a lianzas y  co n trad icc ion es) no 
ú til, hasta necesaria . Pero no puede tra ta rs e  aquí de em presa f®'^®J®®^®- 
rebasaría, o d ila ta ría  indeb idam ente, dada la a rq u ite c tu ra  genera l de ®®í® 
m ites d isp on ib le s . Pero ta m b ién  — razón de m ayor P®®®— .P®''^®®‘J"®
de la opos ic ión  p o lítica  española  ex ig iría  v o lv e r  re ite ra tiva m e n te  sobre  la r®®'‘éad econó
m ico-socia l, ya abordada, y  con au to ridad  y  a c ie rto , en o tro s  ensayos de esta  obra co ectiva . 
Resulta, por to do  e llo , m ás in te resan te , más fru c tífe ro  hoy por hoy, e e g ir  un enfoque te ó 
rico : o sea, p lan tea rse , no la h is to r ia  s ino  la  p ro b le m á tica  de e s te  período, ®P°yé®donos en 
los resu ltados de los traba jos  de este  m ism o  Suplem ento  en que se  analiza el fondo  e s tru c 
tu ra l de la rea lidad  española  de  h o y '. , . ,, . . j
Desde este  enfoque, lo  que se  in ten ta  aprehender no es el d esa rro llo  se ria l d® '®s ®®°®^®®'' 
m len tos, s ino  la evo luc ión  de una p rob lem á tica  o b je tiva , fre n te  a la cua l, a justadas o des
ajustadas — se tra ta rá  de e sc la rece rlo—  se presentan las respuestas, p rogram áticas  y  es
tra tég ica s . de las fuerzas p o lítica s  de o po s ic ió n . En fin  de cuen tas: ¿d®® 
dad española ha ido e laborando, s i es que lo  ha hecho, la opos ic ión  p o lítica , a io  la rgo  de 
este ú lt im o  decen io?  ¿En qué m edida ha in flu id o  la opos ic ión  sobre  la coyun tu ra  nacional, 
p a r a  c o n f i g u r a r ,  no só lo  la s ituac ión  actua l s ino  tam b ién  la pe rspectiva  p re v is ib le .

2. Una cues tión , s in  em bargo, se im pone com o p rev ia . ¿Puede hablarse ‘^®. 
tica , g loba lizando  y  s ingu la rizando  así la d i v e r s i d a d ,  y  acaso la d isco rdancia , de las accio 
nes de lucha producidas a lo la rgo  del decenio? Resulta im pos ib le , a todas luces. No h a ^  
b ido a lo la rgo  del decen io , opos ic ión , s ino  opos ic iones, lo cual, por o tra  parte , se conv 
prende pe rfec tam en te , dada la concre ta  s itu ac ión  h is tó r ic a  de nuestro  país. OP®®'®'®®®®’ 
pues p lu ra lizadas, se c to ria le s , p ro fundam ente  m arcadas p o r los an tagon ism os de c lase  tun  
dam enta les de la sociedad española . El p rim e r tó p ic o  que conviene, p o r ta n to , a rrincona r, a 
in ten ta r e labo ra r concep tua lm en te  la rea lidad  de la lucha p o lític a  en la España actua l, es el 
de una s im p le  d ico tom ía : por un lado, e l pueblo; por o tro , el rég im en su i generis  su rg ido  de la 
v ic to ria  m ilita r  de 1939.
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Esta d ico tom ía  un ta n to  p rim it iv a  ha s id o  operante, y  todavía  lo es, de fo rm a  a veces abierta, 
a veces solapada, m edia tizada, en los p lan team ien tos  p o lítico s  de alguna de las fuerzas de 
la opos ic ión . Pero, antes de exam inar este  punto, estrecham en te  re lac ionado con el pro
b lem a de la p os ib le  unidad de aquellas fuerzas, se rá  necesario, aunque só lo  sea en el marco 
de un cuadro ana lítico , p rov is iona l, e s tu d ia r el o rigen  y  la d ispos ic ión  de los g rupos y  p a rti
dos de la opos ic ión .
En p rim e r lugar, tan to  en func ión  de l o rden lóg ico  com o de l c rono lóg ico , habría que enum erar 
las fuerzas que co ns titu ye ro n  el Frente Popular, en 1936, o, más p rec isam ente , que so s tu 
v ie ron  al gob ie rno  de la República, duran te  la con tienda  c iv il.  Fuerzas e in s titu c io n e s  (fan
tasm a les éstas, aunque leg ítim as: inoperan tes h is tó rica m en te , aunque henchidas de razón y 
de derecho) cuya pe rv ivenc ia  se afinca en e l e x ilio , duran te  un período y  en cond ic iones ya 
estud iadas en o tro  lugar de e s te  S up lem ento '.
U lte rio rm e n te , en el país m ism o, al e s tab iliza rse  por un lado la s ituac ión  in te rn a c io n a l l i 
quidadas las c r is is  más agudas, ta n to  en Europa com o en A s ia , de la p rim era  fase  de la lla 
mada « gue rra  fr ía » —  y  al in ic ia r  d éb ilm en te  la econom ía española una fase  de expansión, 
una vez te rm inada  Ja recuperación  au tá rqu ica , b ru ta lm en te  fundada en la acum ulación  exten
siva de la p lusva lía  nacional, de los años de posguerra, en el país m ism o vem os s u rg ir  de 
nuevo los  p rim eros  b ro tes de una a c tiv idad  p o lític a  de opos ic ión .
Protagonizan esta activ idad  reanudada — m uy len ta  y  tím idam en te  reanudada, todo  hay que 
d e c irlo  por un lado, las agrupaciones reg iona les in te r io re s  de c ie rta s  fuerzas del e x il io '.  
Por o tto . fuerzas p o lítica s  trad ic io n a les  de la derecha, soc ia lm en te  inse rtas en e l cong lo
m erado de c lases y  capas soc ia les  en que se apoyaba el M ov im ien to , pero  po líticam en te  
desposeídas de ins trum en tos  autónom os de acción, desde la un ificac ión  a u to rita r ia  y  burocrá
tica  de 1937. Fuerzas, concre tam en te , encapsuladas en la tra d ic ió n  de la CEDA y  de l conser
vadu rism o  d in ás tico  español. A hora  b ien , ju n to  a esas fuerzas, en c ie rto  m odo trad ic iona les , 
su rgen  en 1956. o sea. al in ic ia rse  e l período cuya p rob lem á tica  nos ocupa hoy, grupos 
o rig in a le s , inéd itos , portado res, a l m enos en sus in ic ios , de una v is ió n  y  de un lenguaje  po lí
t ic o  nuevos, de los cua les, e l más s ig n ific a tiv o  ha s ido  s in  duda a lguna el F ren te  de  L ibera
c ión  Popular .

3. Si nos p ropus ié ram os e s tab lece r un c ie r to  o rden a na lítico  en la maraña de g rupos y  par- 
t id o s  de la opos ic ión  — algunos de e fím era  e x is ten c ia ; de escasa e ficac ia  o tro s '—  cuya a c ti
v idad se ha desp legado en España, de una u o tra  fo rm a , a lo  largo del decen io  exam inado 
sena  necesario  c la s ifica rlo s  en func ión  de l s ig u ie n te  cuadro:

Fuerzas e  in s titu c io n e s  de l e x ilio  —  Fuerzas de l in te r io r  
O posic ión  trad ic io n a l —  Nueva oposic ión 
G rupos trad ic io n a le s  —  N uevos grupos

La p rim era  c las ifica c ió n  (fuerzas del e x ilio , fuerzas del in te r io r)  es la m ás e lem en ta l, la 
mas ev iden te . Se estab lece  según las coordenadas geográficas que son e l resu ltad o  de de
te rm inados acon tec im ien tos  h is tó r ic o s  (o  sea, la v ic to r ia  m ilita r  franqu is ta  de 1939). A n te  
esta  innegab le  d iv iso ria , caben dos a c titud es  extrem as, e rróneas ambas, que conv iene  apun- 
ta r  aquí. La p rim era  tie n d e  a superponer, ide n tificá nd o lo s  y  con fund iéndo los, los conceptos 
de e x ilio  y  de pasado, com o s i los grupos que com pusie ron  el b loque de fuerzas derro tadas 
en la guerra  c iv il no tuv ie ran  ya v igenc ia  en la España rea l. Es b ien  conocida  esta  conse
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cuente  o rien tac ión  de la propaganda o fic ia l d e l rég im en, que p re tende desahucia r del pre
sente  h is tó r ic o — y por tan to , de la so luc ión  dé los p rob lem as in s titu c io n a le s  pend ien tes—  a 
las fuerzas p o lítica s  del b loque repub licano  de antaño. Pero no es menos ev iden te  que esta 
p re tens ión  no resu lta  to ta lm e n te  opera tiva . Entre  los g rupos del e x ilio , los  hay que no só lo  
tienen  rep resen tac ión  in te r io r, s ino  que han desem peñado un papel — a veces dec is ivo , 
o tras o rien tado r, pero s iem pre  es tim ab le—  en la reac tivac ión  de la v ida  po lítica , y  de las 
luchas de masa, m uy pa rticu la rm en te  en este  ú lt im o  decen io . En m enor o m ayor m edida, 
esto resu lta  incuestionab le  en re lac ión  con fuerzas del e x ilio  com o son el Partido C om un ista  
de España, el Partido S o c ia lis ta  O brero  Español, el Partido N aciona lis ta  Vasco, la C onfede
ración N aciona l del Trabajo, pongam os p o r caso. Estas fuerzas, a pesar de rad ica r en el 
e x ilio  los núcleos básicos de sus d irecc io ne s ; de ce leb ra rse  en el e x ilio  sus C ongresos 
o asam bleas e jecu tivas , fo rm an  parte  ind iso lub le  de la opos ic ión  in te rio r, y  to do  in ten to  de 
aparta rlas de una a lte rn a tiva  dem ocrá tica  al rég im en  actua l — v in ie ra  de donde v in ie se  d icho 
in tento—  chocaría  con la rea lidad  de su e x is ten c ia , de su a c tiv idad , de su re la tivo  peso 
específico.
La segunda a c titu d  que aquí quería  m encionar, a este  respecto , es rad ica lm ente  d ife ren te . 
C onsiste  en la p re tens ión  de negar — o de d ifu m in a r, de esfum ar, al m enos—  toda  opos i
ción, toda  d iv iso ria , e n tre  el e x ilio  y  el in te r io r . Se m an ifie s ta  esta  tendenc ia  en los apa
ra tos p o lític o s  em igrados de los  grupos que han sabido m antener, y  acaso desa rro lla r, su 
in fluencia  en el país. La obses ión  del m o n o litism o  (que no es exc lus ivam en te  com unista , 
podría d em ostra rse  docum enta lm en te) a lim en ta  esa tendenc ia , cuya fig u ra  ideo lóg ica  cu l
m ina en la rep resen tac ión  de unos partidos  fé rream en te  cohesionados en to rn o  a sus d i
recciones. a las reso lu c ion es  de sus C ongresos. Esta p royecc ión  ideo lóg ica  se cons idera  
necesaria  para m antener la d is c ip lin a  y  la e ficac ia  de los  g rupos y  partidos , pero  en e lla  se 
ocu lta  la rea lidad  de los cam b ios p roduc idos p o r más de v e in tis ie te  años de em ig rac ión  po lí
tica . A  m i m odo de ve r, es ev iden te  — y lo  co n tra r io  se ría  m ilagroso , o sea in e x p l ic a b le  
que d en tro  de un m ism o  p a rtido  — ei com unis ta , pongam os por caso—  la con trad icc ión  
en tre  el e x ilio  y  e l in te r io r  no func iona  só lo  com o acc iden te  geográ fico : se  nu tre  de razones 
pe rfec tam en te  o b je tiva s , de m uy d ive rso  tip o . No se resue lve  e l p roblem a negándolo, sino 
procurando que d icha  con trad icc ión , p o r o tra  parte  ine v itab le , fu nc io ne  com o m o to r de un 
a juste  cada vez más c e rte ro  a la rea lidad  españo la , no só lo  en el p lano te ó r ic o  (conoc im ien to  
real de la p rob lem á tica  de la sociedad c a p ita lis ta  española  en expans ión) s ino  tam b ién  en 
el o rgán ico  (com pos ic ión  de los o rgan ism os de d ire c c ió n ) . Problem a é s te  que todos  los 
grupos afincados a la vez en el e x ilio  y  en e l país tie n e n  p lanteado, y  que, a pesar de sus 
declaraciones p ropagand ís ticas de m o n o litism o , in ten tan  reso lve r, de una u o tra  fo rm a '. 
La segunda c la s ifica c ió n  (op os ic ión  tra d ic io n a l, nueva opo s ic ió n ) se rige  por c r ite r io s  más 
com p le jos  que  la p rim era , no m eram ente geográ ficos, s ino  h is tó rico -po líticos .
Se re fle ja  en e lla  la aparic ión , ju n to  a la opos ic ión  tra d ic io n a l de las fuerzas del b loque  de
rro tado en la guerra  c iv il,  de grupos desgajados de l b loque fran qu is ta  de poder y  de  nuevos 
grupos (de insp ira c ión  lib e ra l, dem ocris tiana  o  m a rx is ta ) su rg idos al ca lo r de la indudable
reactivac ión  de la v ida  p o lític a  española, a lo  la rgo  del ú lt im o  decenio . __
La te rce ra  c las ifica c ió n  (g rupos trad ic io n a les , nuevos g rupos) apunta m ás concre tam en te  al 
hecho a rriba  m encionado, y  conduc iría  a una inve s tiga c ión  h is tó rica , docum enta l, de l man
te n im ie n to . o  desaparic ión , de los g rupos y  p a rtido s  tra d ic io n a le s , y de l su rg im ien to , a 
Veces e fím ero , coyun tu ra l, de nuevos grupos.
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4. Es c la ro  que en el cuadro ana lítico  a n te rio rm e n te  estab lec ido  (s in  p ro fund iza r en los te 
mas que su sc ita , s ino  ún icam ente  para que func ione  com o s is tem a  g loba l de re fe re n c ia ), 
no só lo  d esa rro llan  ligazones b ina rias , harizon ta les, den tro  de cada n ive l de c la s ifica c ió n , sino 
tam b ién  ligazones ve rtic a le s . A  tra vé s  de unas y  o tras  podría d ibu ja rse  la con figu rac ión  d iná
m ica de las fuerzas de opos ic ión , de sus co in c ide nc ia s  y  con trad icc iones . S in em bargo, más 
que en tra r en el d e ta lle  de sem e jan te  aná lis is , lo  que in te resa  hacer co ns ta r desde ahora, 
para los fin es  del p resen te  ensayo, es la s ituac ión  pecu lia r, específica, en que se  encuentran 
dos de los m ov im ie n tos  p o lític o s  de la o po s ic ió n : el m ov im ien to  com un is ta  y  el m ov im ien to  
dem ócra ta-cris tiano .
(A qu í, se  im ponne a b r ir  un p a rén tes is ; Si d igo  m ov im ien to  com unis ta , no es por afán de o ri
g ina lidad . ni para d ilu ir  en este  concep to  más a m p lio  la rea lidad  in d iscu tib le , y  fue rtem ente  
estructu rada , del p a rtido  com unista . U tilizo , en e s to  caso, el concepto  de m ov im ien to  para 
seña la r una rea lidad  soc io lóg ica , in cues tionab le  a m i parecer: la rea lidad de una co rrien te , 
de una asp irac ión  y  de una a c tiv idad  com un is tas  en nuestro  país, que, a la vez. se encua
dra y  desborda con tinuam ente  los m arcos fo rzosam ente  lim ita do s  del pa rtido , e s tr ic tu  sensu, 
dadas las cond ic iones de c landestin idad . Por o tra  parte , esta d is tin c ió n  se ve autorizada por 
las fo rm u la c ion es  o fic ia les  m ism as del Partido  C om un ista . A  p a r t ir  de su S exto  Congreso 
(1960), en e fe c to , toda  una s e rie  de traba jos  pub licados en la prensa periód ica  del partido , 
re la tiva m en te  a prob lem as de o rgan ización , estab lecen  una d is tin c ió n  ca tegoria l e n tre  orga
n ización  reg u la r y  organ ización  irre g u la r (en tre  p a rtido  y  m ov im ien to , en fin  de cu e n ta s ). La 
o rien ta c ión  hacia un pa rtido  de m asas, pe rfilada  en ese m ism o  congreso, y  desde entonces 
tesoneram ente  m anten ida  (una de sus rec ien te s  m an ifestac iones puede ve rse  en e l a rtícu lo  
de Santiago C a rr illo , El fo rta le c im ie n to  de l Partido, pub licado  en M undo  O bre ro , n. 14, se
gunda qu incena de ju n io  de 1966) re fle ja  la d is tanc ia  o b je tiva  que s igue m ed iando entre  
p a rtido  y  m ov im ie n to , así com o la vo lun tad  com un is ta  de ach icar esa d is tanc ia , in ten tando  
hacer pene tra r las e s tru c tu ra s  orgán icas en la p ro fund ida  del m ov im ien to  real.
Ahora  b ien, lo  novedoso en el m ov im ie n to  com un is ta  de nuestro  país, en re lac ión  con la tra 
d ic ió n  com un is ta  española  (novedad que el concepto  m ism o se  propone su b raya r), só lo  po
drá ponerse p lenam ente  de m an ifie s to  en una s itu ac ión  de  dem ocracia  p o lítica , y  entonces 
puede que sorprenda a más de uno. Hoy p o r hoy, ex igenc ias  de la acción d ia ria , de la s o li
daridad in te rna  — entend ida  a veces de fo rm a  cuasi m ítica—  fre n te  a una s ituac ión  en cam
b io  constan te , y que no corresponde  a las p re v is io ne s  o fic ia le s , tienden  a o scu rece r los ras
gos o rig in a le s  en vías de c r is ta liza c ió n , y  a p royec ta r com o genera lm ente  vá lida  la imagen 
que de s í m ism o e labora, ideo lóg icam ente , e l aparato  c landestino  del partido .
A  m i m odo de ve r, la novedad actua l del m ov im ien to  com unis ta  tie n d e  a p e rfila rse  en to rno  
a dos hechos fundam enta les. Por un lado, la conso lidac ión  de la in fluenc ia  com un is ta  en el 
nuevo m ov im ien to  obre ro , cuya con figu rac ión  o rgán ica  se  centra  en el d esa rro llo  de las 
com is iones obreras. No se tra ta  aquí, c la ro  está, de exam inar a fondo  las ca ra c te rís tica s  de 
este  m ov im ie n to  de la c lase  obrera  e spa ño la ’ ; baste  con a firm a r que co n s titu ye  uno de ios 
datos más im portan te  de nuestra  h is to r ia  actua l, al que ded icará  una a tención  perm anente  
el equ ipo  de redacto res  y  co laboradores de Cuadernos de  Ruedo Ibérico . A hora  b ien, ta l 
vez resu lte  pe rog ru llesco , t r iv ia l inc luso , subrayar com o un hecho nuevo la in fluenc ia  del par
tid o  de la c lase  obrera  en el m ov im ien to  s in d ica l. Pensándolo m ejor, s in  em bargo, podrá 
com probarse  que la novedad res ide  en la e x ten s ión  (aspecto  cu a n tita tivo ) y  en e l con te 
n ido (aspecto  c u a lita tivo ) de d icha  in fluenc ia . T rad ic iona lm ente , en e fec to , y  s i se exam inan
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los d esa rro llos  de la h is to r ia  española  con un m ín im o de ob je tiv id ad  c ien tífica , será fo rzoso  
co n c lu ir que la in fluenc ia  com un is ta  en la c lase  obrera  de nuestro  país había sido s iem pre  
m ino rita ria , m uy sec to ria lizada , y  loca lizab le  en puntos o  reg iones no d ec is ivas , en cuanto 
al peso p o lític o  fundam enta l sobre  el res to  de! país. Hasta la guerra  c iv il,  esa in fluenc ia  es
taba p rác ticam en te  m onopolizada por las fuerzas s o c ia lis ta s  y  ana rcos ind ica lis tas , a pesar 
de los indudab les p rogresos de l Partido C om un is ta  de 1934 a 1936. D urante  la guerra c iv il,  
la in fluenc ia  com un is ta  c rec ió , s in  duda, cons ide rab lem en te , pero  e llo  se p rodu jo  en c ircu n s 
tancias m uy p ecu lia re s  y  en v ir tu d , ta l vez p rinc ip a lm en te , de la e ficacia  m ilita r  y  a dm in is 
tra tiva  del Partido  C om un is ta  en la zona repub licana. La h is to r ia  soc ia l in te rna  de d icha zona 
aún está por e s c r ib ir  y  só lo  ese es tud io  podrá m ostra r, en su d e ta lle , la exacta  com posic ión  
socia l de las nuevas fuerzas com un is tas, y  d ib u ja r e! p a rfil ideo lóg ico  del in d is c u tib le  au
m ento num érico  del pa rtido , igua lm en te  deb ido  — además de los fa c to re s  in te rnos  m enciona
dos—  al ca rá c te r casi un ila te ra l de la so lid a rida d  in te rnac iona l m an ifestada  para con e l go
b ie rno  de la República, por pa rte  de la URSS y  de la In te rnac iona l C om unista*.
En el período más rec ien te  de nuestra  h is to ria , s in  em bargo, y  m uy espec ia lm ente  en e s te  ú l
t im o  decenio , la in fluenc ia  com unis ta  se ha desa rro llado  cons ide rab lem en te , ta n to  en ex ten 
sión com o en con ten ido , en la c lase  obrera  de nuestro  país, y  e llo , no só lo  en d e trim e n to  
de la in fluenc ia  de  o tras  fuerzas o b re ris ta s  trad ic io n a les , s ino  tam b ién  e n tre  la nueva clase 
obrera que el p roceso  de indus tria lizac ión , p rim ero , y  la expansión m onopo lis ta , u lte r io r 
m ente. han ido  concentrando  en las zonas fa b r ile s , a lgunas de e lla s  im plantadas en re
giones hasta ahora exc lus ivam en te  agrarias.
Es c la ro , al m enos para m í, pero  supongo que tam b ién  para to do  obse rvado r a ten to , que 
dicha in fluenc ia  com un is ta  d is ta  todavía  m ucho de ser hegem ónica  en la c lase  obrera. D iré  
más: ni s iqu ie ra  puede a firm arse  que consegu irá  se rlo , por un m ero  p roceso  acum ula tivo . 
La conquista  de la hegem onía es un p roceso  com p le jo , d if íc il,  que depende de m ú ltip le s  
fac to res , a lgunos de los  cua les  escapan rad ica lm ente  ai vo lu n ta rism o  revo luc iona rio . En 
nuestro  país, por e jem p lo , y  lim itándonos a apuntaciones casi te leg rá ficas , es ev iden te  que 
la com pos ic ión  m ism a  de la actua l c lase  obre ra ; su fo rm ac ión  com o c lase  en un período 
que se ca rac te riza  p o r la fa lta  de dem ocrac ia  p o lítica  y  s ind ica l, y. m ás rec ien tem en te , por 
la expansión de n ive l de v ida , la adqu is ic ión  de nuevos m odelos — urbanos y  fá c ilm e n te  
a lienantes—  de c iv iliz a c ió n  m a te ria l y  de cu ltu ra , e tc ., todo  e llo  puede favo rece r, aun sin 
tene r en cuenta al im pacto  de fa c to re s  p o lítico s , su b je tivo s , la extens ión  y  conso lidac ión  
de una c o rr ie n te  re fo rm is ta , hegem onizada p o r los sec to res  soc ia ldem ocra tas  y  so c ia lc ris tia - 
nos del m ov im ien to  obrero.
Por o tro  lado, toda  recaída, o más exactam ente, toda  perdu rac ión  en el Partido  C om un ista  
de la tendenc ia  in s tru m e n ta lis ta , que lleva  a cons ide ra r al m ov im ien to  s ind ica l (en este 
caso, al m ov im ien to  de opos ic ión  obrera  con figurando  en to rn o  a las co m is ion es ] com o mera 
co rrea  de tran sm is ió n  en tre  el pa rtido  y  la m asas, puede te n e r consecuencias negativas, de 
m ayor o m enor a lcance, para el fu tu ro  de la in fluenc ia  com un is ta  en el nuevo m ov im ien to  
obrero  español.
El segundo hecho, que conviene destacar, y  en to rn o  al cual puede subrayarse  la novedad del 
m ov im ien to  com un is ta , re la tivam en te  a su p rop io  pasado, es el que se re fie re  al su rg im ien to  
de una in te le c tu a lid a d  m arx is ta , a lo la rgo  del ú lt im o  decen io . Son es tos  años, en e fec to , y  
só lo  por aparente  paradoja, años en que se co n s titu ye , por p rim era  vez en la h is to r ia  de 
nuestro  m ov im ien to  obre ro , un fu e rte  núcleo  de in te le c tu a le s  m arx is tas, que abarca las
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d isc ip lin a s  c ien tífica s  más d ive rsas. No co inc iden , na tu ra lm ente , de m anera geom étrica , las 
fro n te ra s  de ese núcleo  o  capa de in te lec tua lid ad  m arx is ta  con las de la o rgan ización  e s tr ic 
tam ente  com unis ta . A qué llas  son m ás am plias, y  e l pensam iento  de insp ira c ión  m arx is ta  se 
hace operante, no só lo  en o tro s  grupos p o lítico s  de la izqu ierda, s ino  en sec to res  u n ive rs i
ta rio s  o de inve s tiga c ión  no encuadrados en fo rm ac ión  p o lítica  alguna.
Hecho éste  rad ica lm ente  nuevo, sobre  cuya im portanc ia  nunca se  in s is tirá  bastante . En el 
pasado, antes de la guerra  c iv il,  duran te  e lla , ha habido en España in te lec tua le s  com unistas, 
y a lguno de ta lla  respetab le . (Aunque ta l vez fue ra  más exacto  d e c ir  que ha habido poetas, 
p in to re s , nove lis tas  c o m u n is ta s ). Pero no ha habido in te lec tua le s  m arx ls tas . A l m argen de 
la labor educativa , d irec tam en te  p o lítica , y  de escaso re lieve , rea lizada por el p a rtido  m ism o, 
la ta rea  m arx is ta  in te lec tua l co ns is tía  exc lus ivam en te  en la traducc ión  y  d ifu s ió n  de las 
obras fundam enta les del m arx ism o c lás ico . Tarea in d iscu tib le m e n te  necesaria , y  en España 
hasta encom íab le , ya que el balance de una e d ito ria l com o C én it, por e jem p lo , con la apor
tac ión  personal de W . Roces, se s itú a  a un n ive l com parab le  al de o tro s  países occ iden ta les , 
en los  que los pa rtidos  com unis tas desem peñaban ya un papel p o lítico  im portan te . (Por 
dar un so lo  e jem p lo : todavía  no e x is te  una trad ucc ió n  com p le ta  al francés de La A cum ulac ión  
de l C ap ita l, de Rosa Luxem burgo, obra ya asequ ib le  en ve rs ió n  española por los  años tre in ta ) . 
Pero, con se r necesaria , es c la ro  que d icha  ta re a  de traducc ión  só lo  es un p rim e r paso, de 
p o r s í poco s ig n ific a tiv o  s i no desem boca en la e laboración  m arx is ta  o rig in a l, no só lo  de 
los prob lem as nacionales específicos, s in o  de la nueva p rob lem á tica  genera l del pensa
m ien to  m arx is ta .
La im portanc ia  que entraña la e x is ten c ia  de una in te lec tua lid ad  m arx is ta  en España (indepen
d ien tem en te  de las lim ita c io n es  o b je tiva s  im puestas por el rég im en académ ico y  la censura 
a su p roducc ión  y  a su a c tiv idad  docen te ) se de riva  del hecho s igu ien te : de que cons titu ye  
la pos ib ilida d  de una fus ión , a n ive l de los  tie m p os , e n tre  la teo ría  y  el m ov im ien to  obrero, 
pos ib ilida d  no e x is te n te  en el pasado. A s í se crean las cond ic iones que hacen pos ib le  (pero  
en m odo a lguno inev itab le , ni s iqu ie ra  c ie rta ) la so luc ión  de uno de ios p rob lem as funda
m en ta les  del m ov im ien to  de tran s fo rm ac ió n  revo luc iona ria  de la sociedad. No es posib le , 
en e fe c to , d icha trans fo rm ac ión ; ni s iqu ie ra  es conceb ib le  la co n s titu c ió n  de la c lase  obrera 
en c lase  hegem ónica, de no rea liza rse  esa fu s ió n  en tre  la teo ría  y  e l m ov im ien to  obrero. 
Toda la h is to r ia  de los  pa rtidos  com unis tas, de sus a c ie rtos  y  de sus e rro res , de su p rogre 
s ión  y  de su estancam iento , podría e s c rib irs e  tom ando  por h ilo  ro jo , conducto r, el tem a de la 
so luc ión , o  de l aborto , de d icha p rob lem ática  h is tó r ic a ’ .
Ya sé  que aquí abordam os un tem a que nos aparta ría  de l ob je to  concre to  de este  ensayo. 
Tam poco se m e escapa que sobre  esta  cues tión  e x is te  una ve rs ió n  o rtodoxa  de l m ov i
m ien to  com un is ta , que tiende  a m in im iza r, cuando no a negar todo  va lo r a d icha p rob lem á
tic a . Según esa ve rs ión , la fus ión  de la te o ría  y  del m ov im ien to  obre ro  fu e  un problem a, en 
los o rígenes de d icho  m ov im ien to , en su fase  in ic ia l. Ahora , s in  em bargo, desde que ex is ten  
p a rtido s  com unis tas, és tos  serían la m ed iación  orgán ica  na tu ra l en cuyo seno e l m ov im ien to  
se hace c ie n tíf ico  y  la c ienc ia  de la h is to r ia , se hace m ov im ien to  real. A s í, según esa id í
lica  ve rs ión , todo  el problem a se reduce a la adopción de m edidas o rgan iza tivas: to do  con
s is te  en a d m in is tra r con la m áxim a e ficac ia  el ca p ita l de c ien c ia  in fusa  que en el p a rtid o  ha 
encontrado  su sede m eta fís ica , y  que se tra n sm ite , con tinua  y  na tu ra lm ente  en riquec ida , de 
c o m ité  ce n tra l a c o m ité  cen tra l, o  m e jo r d icho, de se c re ta rio  genera l a se c re ta rio  general, 
p o r los  tie m p os  de los  tie m p os  ¡así sea! Lo que en la con figurac ión  h is tó r ica  actua l del
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m arxism o ch in o  se denom ina pensam ien to  de M ao Tse-tung, c ienc ia  un ive rsa l y  autosufi- 
c ien te , só lo  es la p royecc ión  ideo lóg ica  más acabada y  redondeada de una tendencia  gene
ral. la ten te  aquí, m an ifie s ta  a llá , en to do  el m ov im ien to  com un is ta . Tendencia que la rad ica l 
insu fic ienc ia  doc tr ina l de la c rít ic a  al m arx ism o  dogm ático  hace perdurar, con grave daño, 
no só lo  te ó r ico , s ino  p rác tico , para el m ov im ien to  revo lu c ion a rio  en su con jun to .
Vo lv iendo al tem a, rep ito  que la ex is tenc ia  en España de una in te lec tua lid ad  m arx is ta  — y 
con un c r ite r io  más am p lio , podría  hab larse de una in te lec tua lid ad  para la cual el m arx ism o 
cons tituye , o b ien un s is tem a  de re fe renc ia  g loba l, o  b ien una m etodo log ía  con refrendados 
títu lo s  te ó r ico s—  e stab lece  la pos ib ilidad  de una nueva fus ión , adecuada a la p rob lem á tica  
ob je tiva  actua l, de la teo ría  y  del m ov im ien to  obre ro . Que esa pos ib ilidad  c r is ta lic e , o  que 
se esfum e, depende de m ú ltip le s  fa c to re s . Pero era necesario  seña la rla , llam ar sobre  e lla  
la a tenc ión , com o rasgo h is tó rica m en te  o rig in a l dei m ov im ien to  com un is ta  en España. 
C errado el p a rén te s is  — exces ivam ente  largo, ta l vez. pero  reconozcam os que el tem a  se 
las trae—  vu e lvo  a la a firm ación  que estaba en su raíz. A  saber, la s ituac ión  pecu lia r, espe
cífica, en que se encuentran  ta n to  la dem ocrac ia  c r is tia n a  com o el com unism o, re la tivam en te  
a todos los dem ás grupos y  p a rtido s  p o lític o s  de la opos ic ión '".
Am bos m ov im ien tos , en e fe c to , y  a d ife re n c ia  de todos los dem ás, co ns titu yen  e jes  perm a
nentes de la a c tiv idad  p o lítica  de la opos ic ión , a lo  largo de l ú lt im o  decen io , y  en to rn o  a sus 
opciones, sus re la tiva s  co inc idenc ias , sus fundam enta les  con trad icc iones , se configura  la 
e laboración de una a lte rn a tiva  a la actua l s ituac ión , de una pe rspectiva  raciona lizada m e
d ian te  p rogram as y  p lan team ien tos  in s titu c io n a le s . A m bos tienen  sus raíces en la tra d i
ción h is tó rica , pero  am bos co ns titu yen , a un tie m p o , los  polos o rgán icos de la nueva opos i
c ión desa rro llada  en e l país a p a r t ir  de 1956. Fuerzas p resen tes  en la guerra  c iv il y  en el 
e x il io " ,  nunca han dejado de s e r fuerzas del in te r io r , y  en el periodo  que nos ocupa, fuerzas 
p a rticu la rm en te  ac tivas . F ina lm ente , la s t b u t n o t leas t, los dos m ov im ien tos  o frecen , fren te  
a los dem ás grupos y  g rupúscu lus, la s ingu la ridad  de poseer una ideo logía  g loba l (o  sea, 
una concepción  de l m undo en que se to ta lizan  las v is io n e s  parc ia les  de ta l o  cual s e c to r de 
la rea lidad h is tó rica ) y  de gozar del apoyo de e s tru c tu ra s  p o lítico -soc ia les  — esta ta les  in 
c luso—  de d im ens ión  in te rn a c io n a l".
A hora b ien, an tes de exam ina r la co rre lac ión  de fuerzas actua l e n tre  DC y  PC — en gran 
m edida de te rm inan te  de la evo luc ión  p o lítica  de la opos ic ión  y  de la e laborac ión  de una a l
te rn a tiva  cohe ren te—  conviene p re c isa r las p ro fundas d ife re n c ia s  que separan a ambos 
grupos, en cuanto  a sus orígenes, sus program as y  su v is ió n  del po rven ir.

5. O bservada desde e l e x te rio r, con el re la tiv o  r ig o r a que pueda llega r el aná lis is  de un pro
ceso p o lítico -so c ia l, la tra y e c to ria  del Partido C om un is ta  p resen ta , a lo la rgo  de todo  el pe
riodo de poder fran qu is ta  (ya sé que u tiliz o  aquí un concepto  s im p lis ta , pero  su fic ie n te 
m ente e xpres ivo  por el m om en to ), una gran coherencia , independ ien tem en te  de los  v ira je s  
tá c tico s , se m an ifie s ta  d icha coherenc ia  por la un idad de los  fin es  con tinuam ente  p ropues
tos (de rrocam ien to  de l actua l poder; re s ta b le c im ie n to  de  la dem ocracia  p o lítica ) y  p o r el 
conten ido  esenc ia l de  la e s tra te g ia  ap licada (un idad y  lucha de las m asas). La continu idad 
de la a c tiv id ad  com un is ta , de su línea p o lítica  y  p rogram ática , desde que el C ongreso  de 
S ev illa  (1932) a rrincona ra , según las o rien tac iones  y  con la ayuda dec is iva  de la In te rn ac io 
nal C om un ista , al grupo d ir ig e n te  de en tonces, ca racte rizado  por su sec ta rism o , es a lgo  in 
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s is te n te m e n te  se destaca  en la v is ió n , re la tiva m en te  ideologizada, que e l pa rtido  o fre ce  de 
su p rop ia  h is to ria .
Es c la ro  que una v is ión  más d ia léc tica  (es d e c ir, a la vez in te rio rizada  y  ob je tiv izada ) de la 
h is to ria  del PC, m ostra ría  los pun tos de rup tura , los  sa ltos  cu a lita tivo s , la in te rfe re n c ia  de la 
p rob lem á tica  nacional con la in te rnac iona l, los  procesos de d esa rro llo  o  de invo luc ión , e l peso 
de los fa c to re s  generaciona les y  persona les, todos  los fenóm enos rea les que han ido, en fin 
de cuen tas, insc rib iéndose  en aquella  con tinu idad  fo rm a l, com o respuestas, a veces a justa 
das. a veces m eram ente  ideo lóg icas, a los  cam bios p roduc idos en el espesor de la rea lidad 
nacional y  m undia l
En esa h is to r ia  pos ib le , el decenio  que hoy nos ocupa m erecerá  espec ia l a tenc ión . 1956 es 
un año, en e fec to , duran te  e l cual la lucha in te rna  en los o rgan ism os de d irecc ió n  de l Par
tid o  C om unista  — que cu lm ina  en el a le jam ien to  de V icen te  U ribe de la responsab ilidad  ope
ra tiva  m áxim a en el aparato c landestino—  co inc ide  con la reanudación de las luchas de masa, 
e s tu d ia n tile s  y  ob re ras ; con la aparic ión  de nuevos grupos (ASU. FLP. IDC, PSAD, e tc .) ;  es 
el año en que se res tab lece  pau la tinam ente  un c ie r to  d iá logo, in te rru m p ido  desde hace 
tiem po , en tre  e l Partido C om un ista  y  o tro s  g rupos y  pa rtidos  de la o p o s ic ió n ” . C oncre ta 
m ente. en ese período com ienzan a p roduc irse , en el in te rio r, c ie rto s  con tac tos  en tre  re
p resen tan tes  de las co rr ie n te s  de izqu ierda  de la dem ocracia  c r is tia n a  y  rep resen tan tes  au
to rizados de la d irecc ió n  com unista .
¿De dónde v iene  esa co rr ie n te  dem ócra ta -c ris tiana , que com ienza a m an ifes ta rse , déb ilm en te , 
pero com o entidad  autónom a, p o r aquellas fechas? Es ev iden te  que no surge ex n ih ilo . Por 
la u tiliza c ió n  de c ie rto s  tem as ideo lóg icos  tra d ic io n a le s ; p o r la com pos ic ión  socia l de los es
tra to s  hacia los  que p royecta  su p rim e rizo  in ten to  p ropagandístico  y  de o rg an izac ión ” ; por 
la persona lidad  m ism a de  a lgunas de las cabezas v is ib le s  de sus d ive rsas tendenc ias  (G il 
Robles. G im énez Fernández), es c la ro  e l en tronque  de esta DC con la CEDA de antaño. Pero 
no han pasado los años en balde: la expe rienc ia  nacional e in te rnac iona l — la ita liana , p a rti
cu la rm ente—  im prim e  su se llo , desde un com ienzo, en los postu lados, en el e s tilo  m ism o de 
a c tiv idad , de esta  resu rg ida  co rr ie n te  dem ócra ta -cris tiana .
El en tronque de la DC con la tra d ic ió n  « ced is ta»  — o sea, con una configurac ión  p o lítica  de la 
derecha que o frec ía  ya una se rie  di rasgos nuevos, re la tivam en te  al conse rvadu rism o  espa
ñol—  s i e xp lica  parc ia lm ente  las raíces so c ia les  de l m ov im ien to , no exp lica , en cam bio , su 
h is to ric id ad , es d ec ir, el por qué se produce ese re s u rg ir  autónom o en aquel p rec iso  m o
m ento. En re lac ión  con este  aspecto  de la cu es tió n , lo  d e te rm inan te , en e fe c to , no es la 
tra d ic ió n , s ino  el co ncre to  n ive l h is tó r ico  alcanzado p o r la sociedad española  su rg ida  de la 
guerra  c iv il.  La cu lm inac ión , hacia 1956, y  en cuanto a lo  esenc ia l, de la ta rea  de reco ns tru c 
c ión  económ ica: e l desa rro llo , hasta  un n ive l, cu a lita tiva m e n te  d ife ren te , de l p roceso  de 
acum ulación  extens iva  y  de concen trac ión  m onopo lis ta , que se traduce  por la im p lan tac ión  
orgán ica  e irre v e rs ib le  del s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de E stado” , e s to  es lo  que 
de te rm ina  la e s tru c tu ra  o b jec tiva  en que se produce  la des in teg rac ión  p rogres iva  del mono- 
lis tis m o  ide o ló g ico -p o lítico  del M ov im ie n to  N aciona l. En ese proceso repe rcu te  as im ism o  el 
choque generaciona l que resu lta  de la p reem inenc ia  m asiva, en la p roducc ión  y  en los  apa
ra tos de gestión  soc ia l, de los españoles que no han p a rtic ipado  en la guerra  c iv il,  y  que, 
cua lqu ie ra  que sea su e n ju ic ia m ie n to  de ese período, tienden  a cons ide ra rla  com o un hecho 
h is tó rico . Com o repercu te  tam b ién  la onda co ncén trica  de la expansión económ ica  que está 
entonces p roduciéndose en to do  e i O cc iden te  europeo  ca p ita lis ta .
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Así. desde sus p rim eros  pasos, la DC (u tiliz o  aquí un concepto  g loba l, aunque, si se tra ta ra  
de porm enoriza r la h is to r ia  de la dem ocracia  c r is tia n a , habría que d is t in g u ir  en tre  sus d ive r
sas co rr ie n te s  y  tendenc ias ) pone de m an ifie s to  la com p le jidad  de su s ituac ión . G rupo de 
oposic ión — y com o ta l perseguido, y  som e tidos  a p ris ió n  o e x ilio  m om entáneo a lgunos de sus 
m áxim os d ir ig e n te s— , s iem pre  ha ten ido , s in  em bargo, sus v incu lac iones con el poder, sus 
rep resen tan tes d ire c to s  o in d ire c to s  en el b loque gobernante. G rupo ilega l, s iem pre  ha 
podido u tiliza r, no obstan te , las e s tru tu ra s  o rgán icas lega les de la A cc ión  C a tó lica , ponga
mos p o r caso, así com o un de te rm inado  núm ero  de órganos de prensa y  de pub licac iones pe
riód icas. G rupo p o lític o  considerado con rece lo  c o lé rico  p o r la je ra rqu ía  e c le s iás tica  — al 
menos por pa rte  de e lla  y  en una p rim era  fase—  s iem pre  ha pod ido, sin  em bargo, acogerse  al 
amparo tu te la r  de la Ig les ia , que to do s  sabem os p rev iso ra  de l po rven ir, y  ta n to  más p re v i
sora cuanto  m ás in c ie rto  éste  se p resen te .
No parece necesario  in s is t ir  en estos rasgos ca ra c te rís tico s  de l a , dem ocracia  c ris tia na , 
harto conocidos por o tra  parte , para subrayar la rad ica l d ife re n c ia  que la separa — com o 
grupo p o lítico  de opos ic ión , y  s in  re fe rirn o s  aquí a o tros  aspectos ideo lóg icos o program á
tico s—  del Partido C om un ista , que ha te n id o  que o rien ta rse  hacia la conqu is ta  de las rnasas 
bajo el fuego  ce rrado  de la rep res ión  po lic iaca . Fuego ce rrado que no es m era m etáfora , 
para quien recuerde  los  d isparos del p ique te  de e jecuc ión  que segaron la vida de Ju lián  G ri- 
mau, en fecha  tan  re c ie n te  com o a b ril del 1963. Y  es que la DC, com o ta l, ni se propone, ni 
tiene  por qué p roponerse , la tran s fo rm ac ió n  de l s is te m a  so c ia l españo l, s ino  tan  só lo  su ra
c iona lizac ión : e l a juste  de las e s tru c tu ra s  de l rég im en  p o lít ic o  actua l a las ex igenc ias  o b je ti
vas de la expansión  neo-cap ita lis ta .

6. Pese a sus d ife re n c ia s  — o m e jo r d icho , hablando con r ig o r: a causa de esas d ife re n c ia s—  
la dem ocracia  c r is t ia n a  y  el Partido C om un ista  cons titu yen  hoy las dos tuerzas po tenc ia lm ente  
hegem ónicas de la opos ic ión  p o lítica  en España, a firm ac ión  ésta_que el aná lis is  docum enta l 
de las acciones obreras y  u n ive rs ita ria s  rea lizadas durante  e l ano de 1966 senta ría  irre fu ta 
b lem ente.
Potencia lm ente  hegem ónicas: es d ec ir, que ambas fuerzas reúnen las cond ic iones fo rm a les  
de una pos ic ión  hegem ónica, pero  que n inguna de e lla s  ha consegu ido  todavía  im p lan ta r en 
la rea lidad , de fo rm a  opera tiva , esa pos ib ilida d , de fo rm a  ope ra tiva , esa pos ib ilida d . En la 
perspectiva , ta n to  im m edia ta  com o a largo plazo, la lucha p o r esa p os ic ión  hegem ónica  va 
a de te rm ina r, en cuanto  a lo  esenc ia l, el d e sa rro llo  de la p o lítica  de la opos ic ión , y  e llo , en 
tres  d irecc io ne s  p rinc ip a le s : 1) fre n te  al rég im en  p o lític o  actua l, el con ten ido  de una p o s i
b le a lte rna tiva  dependerá del p redom in io  de una o de o tra  de  ambas fuerzas, com o tam b ién  
dependerá de este  fa c to r, 2) la con figurac ión  de l s is tem a  de alianzas de clase  y  de acuerdos 
po líticos  que abarque al con jun to  de las fuerzas de opos ic ión , y  3) en cuan to  al t ip o  de 
acuerdo, m ás o m enos tra n s ito r io , im p líc ito  o fo rm a lizado , que pueda es tab lece rse  en tre  DC 
y  PC, con m iras al desp lazam ien to  de las actua les su pe re s truc tu ras  p o lítica s , su conten ido  
variará , resu lta  fá c il p re ve rlo , en func ión  de la pos ib ilida d  hegem ónica que una cua lqu ie ra  de 
ambas fuerzas haya consegu ido  im poner en la re a lid a d ” .
Ahora bien, el concepto  de hegem onía no es un concepto  m eram ente  fo rm a l, o lóg ico ; es un 
concepto  h is tó rico , de la p rax is  so c ia l. E llo  qu ie re  d e c ir  que n ingún aná lis is  fo rm a l, por de
licado que sea, nos p e rm itirá  d ic tam in a r en qué p rec iso  m om ento , com o si se tra ta ra  de una 
experiencia  de labo ra to rio , ta l o cual fuerza  haya conqu is tado  la hegem onía. Só lo  desde la
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in te rio rid a d  de ia acción  h is tó rica , a veces transpa ren te , a veces — ias más—  opaca, se irá 
m an ifestando , a través  de un p roceso  a cum u la tivo , la rea lidad  ope ra tiva  de esa hegemonía, 
independ ien tem en te  de la v is ión  ideo lóg ica  que una u o tra  fuerza o frezca  acerca de su po
s ic ión  y  de sus pos ib ilidades en la sociedad española.
Por o tra  parte , al hab la r de hegem onía, hem os dado hasta ahora por supuestas la vo luntad  
y  la capacidad hegem ónícas de las fuerzas que nos parecen d e te rm inan tes , en la actua l con
fig u rac ió n  p o lítico -so c ia l de la opos ic ión  española . Pero esa vo lun tad , esa capacidad, habría 
que dem ostra rlas . No es ev iden te , por e je m p lo , y  só lo  un estud io  p ro fundo p e rm itir ía  esta
b le ce r lo  con r ig o r su fic ie n te , que e x is ta  ya. o  que se den las cond ic iones para que e x is ta  en 
la p e rspec tiva  p róx im a, una vo lun tad , una capacidad hegem ónícas de la c lase  obrera. C ie rtos  
rasgos del nuevo m ov im ien to  obre ro  parecen apuntar en esa d irecc ión ; o tros , s in  em bargo, 
y  de m ucho peso, parecen dem ostra r las lim ita c io n e s  co rpora tivas  de d icho m ov im ien to , su 
tendenc ia  a una in teg rac ión  re fo rm is ta  en e l s is tem a  n eocap ita lis ta  en vías de expansión. 
No puede so rp rendernos, menos aún escanda lizarnos, este  ú lt im o  fenóm eno: la c lase  obrera 
no tie n e , por obra y  g rac ia  de su m era s ituac ión  de c lase , vocación  hegem ónica, y  é s te  es 
un pun to  que e l m arx ixsm o c lás ico , as i com o el len in ism o , han subrayado su fic ien tem en te . 
Ei ob re rism o  m eta fís ico , m esián ico, es to ta lm e n te  ex traño  al a u té n tico  esp ír itu  del m arx ism o. 
La pos ib ilida d  de que la c lase  obrera  se tra n s fo rm e  en c lase  hegem ónica — antes inc lu so  de 
la trans fo rm ac ión  revo luc ionaria  del s is te m a  ca p ita lis ta —  depende de m ú ltip le s  fa c to re s , de 
en tre  los  cuales puede destacarse  la v is ió n  que  de su p rop ia  m is ión  p resentan a la c lase  los 
partidos  obreros, a través  de su tá c tica , de su p o lítica  de alianzas y  de sus program as.
En España, poco puede dec irse , a este  respecto , del PSOE, y  de los grupos que le son afines. 
Predom ina aquí el re fo rm ism o , la vo lun tad , ca lificada  de m odern is ta , de adaptarse al proceso 
de expansión neocap ita lis ta '*. Si vo lvem os los  o jos  hacia las fo rm u lac iones  p rogram áticas  del 
Partido C om un ista , ve rem os que las cosas se p resentan de o tra  m anera, más com p ie ja , llena 
de c o n tra d icc io n e s '’ Por un lado, en e fe c to , y  en re lac ión  con la tá c tic a  preconizada por el 
Partido C om un is ta  para ob tene r el d e rro cam ien to  del actua l rég im en  p o lítico , aparece v is ib le  
la te n ta tiv a  de im poner la hegem onía de clase  obrera, com o fuerza socia l d e te rm inan te  del 
proceso tá c tic o  p ropuesto , y  de l p a rtido  m ism o, com o fuerza  p o lítica  dec is iva , de vanguardia, 
en el b loque de alianzas proyectado. La o rie n ta c ió n  consecuente  hacia ia Huelga General Po
lí t ic a "  de la c lase  obrera, m ate ria liza  d icha te n ta tiv a  hegem ónica, com o el ce lo  rece loso  del 
p a rtido  por a firm a r, en toda  acción  de m asas, su p reem inenc ia  sobre todas las dem ás fu e r
zas. m a te ria liza  su vo lun tad  de c o n s titu ir  el e lem en to  d e c is ivo  de to do  b loque p o lític o  de 
opos ic ión , independ ien tem en te  de que esa a firm ac ión  re fle je  la rea lidad  de la co rre lac ión  de 
fuerzas, o só lo  sea una figu ra  ideológica.
Por o tro  lado, s in  em bargo, y  en re lac ión  con las fo rm u lac iones  p rogram áticas acerca del 
tip o  de sociedad que haya de su rg ir, después del de rrocam ien to  dei actua l rég im en p o lítico , 
vem os desvanecerse  toda  p re tens ión  hegem ónica. A qu í, p o r debajo de algunas p roc lam ac io 
nes p ropagand ísticas, de a lguna re fe renc ia  re tó rica  a la vía española hacia el soc ia lism o , lo 
que vem os d ibu ja rse  es el p e rfil de una sociedad c a p ita lis ta  — y de tip o  arca ico , p o r añadi
dura. prem onopoM sta, o  sea, concebida ideo lóg icam ente  p o r m edio  de la supres ión  de l fa c to r 
d inám ico  de la red de con trad icc iones  que ca racterizan  al actua l s is tem a  de ca p ita lism o  mo- 
nop is ta  de E stado"—  en la cual sociedad la llam ada burguesía  nacional no m onopo lis ta  go
zaría fo rzosam ente  de la hegem onía p o lítica  en e l nuevo b loque de poder.
¿Cómo exp lica rse  esta  ev iden te  con trad icc ión  e n tre  las fo rm u lac iones  tá c tica s , de aparente
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pre tens ión  hegem ónica, y  las p rogram áticas, netam ente  re fo rm is ta s , en cuanto  a su con te 
nido, y  a pesar de su ropa je  ideo lóg ico? Será p rec iso  p ro fund iza r un poco más en el aná lis is  
de ambas.
Volvam os de nuevo la m irada a los  p lan team ien tos  tá c tic o s , en los que se m ate ria liza , a t ra 
vés de la consigna de Huelga G enera l o  N acional, la v is ión  que el Partido C om un ista  posee 
sobre la actua l co rre la c ió n  de fuerzas en tre  el poder y  ei pueblo, y  sobre  su p róx im o desen
lace. Varias observac iones se  im pondrán, después de un exam en m ás deten ido.
Una. en p rim e r lugar, cas i pe rog ru llesca : y  es que, no só lo  ha s ido  irre a lizab le , hasta la fecha, 
la consigna de HGP o HNP, s ino  que, a m edida que se proclam a la m aduración o b je tiva  de 
sus cond ic iones, resu lta  que nos a le jam os de su supuesta  rea lizac ión . En 1959, en e fec to , 
pareció  p os ib le  el é x ito  de tam aña em presa. El en tus iasm o, la abnegación m ilita n te  de l apa
ra to  c landestino  com un is ta , y  de los g rupos irre g u la re s  que se desenvo lvían  en to rno  suyo; 
el fabu loso  esfue rzo  de propaganda rea lizado duran te  la rgu ís im as sem anas, s in  desm ayo ni 
in te rrupc ión , pese a los  golpes p o lic iacos ; el re la tiv o  desco nc ie rto  de l gob ie rno , m an ifestado  
en d ive rsas ocas iones: to do  e llo  h izo pensar, y  no só lo  a los  d ir ig e n te s  com unis tas, s ino  
tam b ién  a los de o tras fuerzas de la p os ic ión , que la HNP del 18 ju n io  podía se r un éx ito , 
al m enos re la tivo . Si la IDC se apartó , en e l ú lt im o  m om ento , de la co a lic ión  de fuerzas 
que llam aban a la acción, no fu e  por cons ide ra r que se iba a un fracaso; ni tam poco, p rin c i
pa lm ente, y  aunque fu ese  la razón invocada, porque una concepción  in s tru m e n ta lis ta  de la 
unidad por pa rte  de la d irecc ió n  com un is ta  im p us ie ra  a todas las dem ás fuerzas una fecha  y 
unas cond ic iones dec id idas  p o r cuenta p rop ia  para la acción  proyectada: fue  tam b ién  porque 
la pe rspectiva  de un é x ito  p os ib le , y  del su bs igu ien te  papel hegem ónico del Partido C om un is
ta en el b loque de opos ic ión , a tem orizó  a la IDC, la a lineó  ju n to  a las fuerzas del orden, en 
func ión  de esa ín tim a  dua lidad  de  la dem ocrac ia  c r is tia n a  que ya hem os señalado. En aquel 
m om ento — las cosas com o son—  ta l vez la m ayor re s is te n c ia  a la acción  proyectada hízose 
sens ib le  en a lgunas o rgan izac iones in te r io re s , e n tre  a lgunos cuadros reg iona les del p rop io  
Partido C om un is ta . Y  u lte r io rm e n te , la re fle x ió n  sobre  las causas de l fracaso  m ovió  a ajgún 
d irige n te  com unis ta  a la pau la tina  e laboración  de nuevas te s is  acerca de la rea lidad  española. 
Una de las ra íces de la d iscus ión  in te rna  de 1963-1964 se encuentra , pues, en esa expe
rienc ia  de la HNP de 1959°.
Tres años más ta rde , cuando el m ovim en to  autónom o de las m a sa s " desp legó, a p a r t ir  de 
A s tu rias , la po ten te  o leada de huelgas de la p rim ave ra  y  de l verano de 1962", n i s iqu ie ra  fue  
posib le , a pesar de las c ircu ns tan c ias  ob je tiva m en te  fa vo rab les  — al menos s i los aná lis is  del 
Partido C om un is ta  hub iesen s ido  co rrec tos—  lanzar ab ie rtam ente  la consigna de Huelga Na
ciona l, la ten te  y  com o em boscada, s in  em bargo, en todas ias p roclam aciones o fic ia le s  de 
aquel periodo.
Vuelven a pasar tre s  años, y  a fin es  de abril de 1965 se produce  e l con fuso  ep isod io  de la 
Jornada Nacional de A cc ión  de la c lase  obre ra , que en el País Vasco se co ncre tizó  en un lia- 
m iento  a la hue lga genera l, con una semana de durac ión  anunciada, y  en o tro s  lugares a una 
huelga de ve in tic u a tro  horas, e l 30 de a b ril, enlazada con el p ro yec to  de m an ifes tac iones de 
ca lle  el p rim e ro  de m ayo, s in  que se cons igu ie ran  resu ltados aprec iad les ni en uno ni en o tro  
caso. En esta  ocasión , com o en o tras  p os te rio re s , de m enor im portanc ia , parece  com o s i se 
m an ifesta ra  c ie r ta  va c ilac ión , c ie rta  pragm ática  prudencia , en las o rien ta c ion es  tá c tica s  del 
Partido C om un ista . Se m antiene  in tac to  e l va lo r de la consigna de H uelga G enera l o  N acio 
nal; se  s igue  in s is tie n d o  en la m aduración de las cond ic iones para rea liza rla : se a firm a su
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ine v itab ilid ad , inc luso  su p rox im idad ; pero  a la acción, cuando las m asas están en m ov i
m ien to , cuando desp liegan una a c tiv idad  re iv in d ic a tiv a , de a lto  n ive l, a través  de su com i
s iones obreras, en la d iscus ión  de los co n tra tos  co le c tivos , e tc., no llega  a lanzarse nunca la 
consigna concre ta  de huelga genera l. Com o s i ésta dejara  de se r la cu lm inac ión  anunciada de 
un com p le jo  p roceso de acción  y  de organ ización  de las masas, para co nve rtirse  en una in 
vocación  cuasi m ítica , en la espera s iem pre  aplazada, pero s iem pre  pos ib le , ideo lóg icam ente  
de un sú b ito  e s ta llid o  de lo  real.
Una segunda observación  se im pone, s i exam inam os en lugar de su avata r h is tó r ic o  e l con
te n id o  rm sm o de la m encionada consigna. En la D ecla rac ión  del Partido  C om un ista  de España 
ante  et XXX a n ive rsa rio  de l com ienzo de la gue rra  c iv il ( ju n io  de 1966], o sea, en e l más re
c ien te  docum ento  o fic ia l que obre  en m i poder, puede lee rse  lo que s igue : « La experienc ia  
esta dem ostrando  que la Huelga Nacional preconizada p o r el Partido C om un ista  para e v ita r  una 
nueva guerra  c iv il,  es pe rfec tam en te  p os ib le . ¡Sí, es pos ib le , dado el ca rác te r naciona l de la 
opos ic ion  al franqu ism o , hacer c o in c id ir  en una coyun tura  favorab le  la huelga genera l p o lítica  
de la c lase  obrera, con huelgas cam pesinas, hue lgas de es tud ian tes  y  p ro feso res , de em p lea
dos y  func iona rios , de com erc ian tes  e ind us tria le s ! Es dec ir, es p os ib le  log ra r la para lización 
aei país con e l consenso y  la p a rtic ip a c ió n  de los m ás am plios sec to res  soc ia les . Y  es per- 
te c tam en te  pos ib le , en ta l caso, que obreros, cam pesinos, es tud ian tes , in te lec tua le s , sacer
do tes, sa lgan a la ca lle  ex ig iendo  la desaparic ión  de la d ic tadura , y la ins taurac ión  de un go- 
b ie rno  dem ocrá tico . En la actua lidad , an te  un m ov im ien to  de ese género, podría  log ra rse  que 
el E jé rc ito  apoye al pueblo, o  cuando m enos que en su m ayor parte  no se oponga a la rea li
zación de tan  ju s to s  p ro pó s itos  ».
Vernos aquí p rec isa rse  los rasgos a que ya hem os a lud ido. Se a firm a la pos ib ilidad  de la 
huelga naciona l, pero  s in  a rgum enta rla , tau to lóg icam en te : es pos ib le  porque es pos ib le , más 
aun. pe rfec tam en te  pos ib le . Se a firm a que esa pos ib ilida d  será realizada en una «coyun tu ra  
rayorab le  que no se p rec isa  y  que m ucho se asem eja al deus ex m achina de nuestro  te a tro  
c las ico , o lv idándose  aquí una de las p rin c ip a le s  enseñanzas del m arx ism o revo lu c ion a rio : a 
saber, que las « coyun turas fa vo rab les»  no se dan, s in o  que se crean; lo que se dan son las 
cond ic iones o b jec tiva s  para c re a r las «coyu n tu ras  fa vo rab les» . Se a firm a com o «pe rfec ta - 
rnente  p o s ib le » la p a rtic ipac ión  en esa acción  de todos los  sec to res  soc ia les , de la c lase  
obrera  al E jé rc ito , pasando por los sacerdo tes , los ind u s tria le s  y  los  com erc ian tes , cuando 
toda la expe rienc ia  revo luc iona ria  m undia l dem uestra  que ese tip o  da acción  en esas co nd i
c iones es pe rfec tam en te  im pos ib le . Se nos d irá  que España es d ife ren te , ya que, bajo este 
lem a de cas tizo  m achism o, d ive rsam en te  in te rp re tado , co inc iden  hoy en ex traño  con tube rn io  
fuerzas ideo lóg icam ente  d ispares : pero  con tes ta rem os que no tan  d ife re n te  com o para esca
par a la ap licac ión  específica  de la c ienc ia  h is tó r ic a  del m arxism o.
En fin  de cuentas, y  com o el tem a que hoy nos in te resa  es ún icam ente  el de la hegem onía, 
d irem os que la con trad icc ión  en tre  los p lan team ien tos  tá c tic o s  y  los p rog ram á ticos  actua les 
de Partido C om un ista  só lo  es aparente. Es d ec ir, que la vo lun tad  hegem ónica que parecía  lo- 
ca lizab le  en los  p rim eros  no es rea l, s in o  m eram en te  ideo lóg ica . No func iona  al n ive l opera- 
t iv o  de la p ra c tica  soc ia l, s ino  al n ive l ideal de las fo rm u lac iones  a u tom is tificado ras . Balo eí 
su b je tiv ism o  izqu ie rd is ta  que se  pone de m an ifie s to  en la ap rec iac ión  de la actua l co rre la 
c ión  de fuerzas, y en la p re v is ió n  de su desenlace, lo que se desp liega  en rea lidad es un 
pragm atism o re fo rm is ta , en cuya raíz se encuen tra , en tre  o tros  fa c to re s , la incapacidad te ó 
rica  actua l, y  ta l vez tra n s ito r ia , de los o rgan ism os d ir ig e n te s  del Partido  C om un ista , para
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apresar los p ro fundos cam bios c u a lita tiv o s  que se han p roduc ido  en ia sociedad española, y 
para e laborar, en func ión  de las nuevas co n trad icc ion es  operan tes en e l s is tem a  soc ia l es
pañol, una e s tra teg ia  de tran s fo rm ac ió n  so c ia lis ta .
La dem ocracia  c ris tia n a , p o r su parte , se encuen tra  en una s ituac ión  rad ica lm en te  d ife ren te , 
a la hora de p lan tea rse  los  prob lem as de la hegem onía p o lítica . Com o ya se ha d icho , la c lase  
obrera y  el Partido C om un ista , para e laborar, p rim ero , una v is ió n  hegem ónica, y  para im p lan 
ta r luego, com o m a te ria lizac ión  de aquélla, un nuevo b loque h is tó r ic o  de fuerzas p o lítico -so 
c ia les . tie ne  que p lan tea rse  la tran s fo rm ac ió n  revo luc iona ria  de la sociedad, de aba jo  a rriba : 
desde las re lac iones de p roducc ión  y  de propiedad, hasta  la es fe ra  c u ltu ra l, in c lu so  cuando 
un partido  com un is ta  abandona, de hecho, toda  p re tens ión  hegem ónica, lim itá nd ose  a ser una 
fuerza de contrapeso  c r ít ic o  y  re fo rm is ta , en un s is tem a  soc ia l g loba lm ente  aceptado, tiene  
que segu ir fo rm u lando , al menos a n ive l ideo lóg ico , su vo lun tad  revo luc ionaria . Pero a la de
m ocracia  c r is tia na  le  bastará  con proponerse  o b je tivo s  m ucho más lim ita do s ; su hegemonía 
po lítica , s i llega a es tab lece rla , en un b loque de fuerzas de centro -izqu ie rda , o de centro- 
derecha, no ex ige  la tran s fo rm ac ió n  rad ica l de la sociedad ca p ita lis ta , s ino  tan  só lo  una d i
fe ren te  e s tru c tu ra c ión  de ésta . Ni las re lac iones de p roducc ión , ni las de propiedad, ni e l ca
rác te r del Estado, ni s iqu ie ra  el con ten ido  esencia l del poder p o lític o  neces itan  se r tra n s fo r
mados: se tra ta rá  tan  só lo  de una re d is trib u c ió n  de func iones, p ro funda desde luego, pero 
den tro  del m ism o  b loque h is tó rico , ya secu lar, que ha ido c ris ta lizan do  en to rn o  a la hege
monía burguesa.

7. De todo  lo an ted icho  se deducen fá c ilm e n te  las con trad icc iones , los  obstácu los, los m alen
tend idos. que han ido en to rpec iendo , haciéndolo  hasta ahora in franqueab le , el cam ino  de la 
unidad en tre  las fuerzas de opos ic ión . Y  es que una parte  de és tas  — las de izquierda- se
proponen, tienen  que p roponerse , en un m ism o m ov im ien to , los  prob lem as re la tivo s  a la sus
t itu c ió n  del actua l rég im en  p o lític o , y  aque llos que se re fie re n  a la tran s fo rm ac ió n  del s is 
tem a so c ia l; o sea, con o tras  palabras, los  prob lem as de la dem ocracia  y  los de l soc ia lism o . 
Es c la ro  que en tre  la so luc ión  de unos y  o tro s  m edian fases h is tó rica s , no d esc ritas  n i e la 
boradas en n ingún lib ro  sacro y  que es pos ib le , conceptua l y  p rogram áticam ente , d is t in g u ir  
entre  e llas , poner en tre  pa rén tes is  los prob lem as de l fu tu ro , ai fo rm u la r las cond ic iones de 
la unidad de hoy. Pero n inguna de esas d is tin c io n e s  conceptua les o p rogram áticas im ped irá  
que en la espesa inm ed ia tez h is tó r ica  inc idan ya, acaso so lapadam ente, ideo lóg icam ente  
enm ascarados, los  p rob lem as soc ia les  de la a lte rn a tiva  fin a l. El llam ado b loque de las cuatro  
c iases (c lase  obre ra , com pesinado, p e q u e ñ a  burguesía, burguesía  nac ion a l), de s ign ificac ión  
casi m ítica  en el m ov im ien to  com unista , desde las d iscus iones de la IC sobre  la revo luc ión  
china, só lo  puede rea liza rse , tra n s ito ria m e n te , en una s ituac ión  h is tó r ica  m uy de te rm inada : 
cuando se da un fa c to r  nacional a g lu tinan te , por enc im a de las  co n trad icc ion es  de c lase  de 
un s is tem a  económ ico  de tip o  co lo n ia l, en una guerra  de independencia  a n tim pe ria lis ta .
Por su parte, el o tro  s e c to r de las fuerzas de opos ic ión  — las de cen tro , cen tro -izqu ie rda  y 
derecha—  no só lo  no tie n e  por qué p lan tearse  los prob lem as de la tran s fo rm ac ió n  socia l, 
s ino que su func ión  h is tó r ic a  cons is te  p rec isam ente  en asegurar, ba jo  un rég im en  p o lítico  
más adaptado a las ex igenc ias  de l d esa rro llo  m onopo lis ta , la  perm anencia , la  con tinu idad  del 
actua l s is tem a  so c ia l fundado en la  p ropiedad p rivada -m onopo lís tica  y  es ta ta l-m onopo lís tica  
de los  m ed ios esenc ia les  de p roducc ión . Desde este  pun to  de v is ta , la actua l p res ión  de las 
fuerzas dem ocris tianas  con tra  el rég im en co n s titu ye  un p rogreso  im portan te , asesta  un golpe
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indudab le  a d icho  rég im en — y no ve rlo , su be s tim a r este  fa c to r, se ría  dem ostra r un izqu ier- 
d ism o se c ta rio , p ro fundam ente  nefasto—  pero co n s titu ye , a la vez, una de las m e jo res  garan
tías de continu idad  de i s is tem a  soc ia l, en su con jun to—  y no ve rlo , no capta r esta dua lidad 
de func iones, según la p royecc ión  p o lític a  im m ed ia ta  o la pe rspectiva  soc ia l a la rgo  plazo, 
sería dem ostra r un p ragm atism o re fo rm is ta , igua lm en te  nefasto .
En las fuerzas de izqu ierda de la opos ic ión , la concepción  de la unidad depende fundam en ta l
m ente de que el grupo en cues tión  ponga el acento  en los prob lem as de la fa se  dem ocrática , 
o en los  de la fa se  s o c ia lis ta  del p roceso  revo lu c ion a rio . Si lo  pone en esta  ú lt im a  — com o 
sue le  o c u rrir , al m enos tendenc ia lm en te , en el FLP; m uy ab ie rta  y  consecuentem ente  en el 
g rupo que g rav ita  en to rn o  a la re v is ta  A cc ió n  C om un is ta ; de fo rm a  e x tre m is ta , y  hasta  ca
r ica tu ra l, en los  e fím eros  grupos su rg idos de las suces ivas esc is iones de la tendenc ia  p ro
ch ina—  surge e l p e lig ro  izqu ie rd is ta  de subes tim ac ión  de la dem ocracia  p o lítica , com o pe
ríodo  insos layab le  de acum ulación  de fuerzas, de o rgan ización  m u ltila te ra l de la hegemonía, 
con m iras a las ta reas ú ltim as  de la revo lu c ión . Si se pone el acento  en la p rim era , la fase 
dem ocrá tica  — com o suele  o c u rr ir  en las fo rm u lac iones  un ita rias  del Partido C om un ista  
(veáse, por e jem p lo , la ya c itada  D ecla rac ión  con m o tivo  de l XXX a n ive rsa rio  del com ienzo 
de la guerra  c iv i l) —  surge el p e lig ro  co n tra rio  de subes tim a r la in fluenc ia  que ya e je rce , en 
toda  la p rob lem á tica  p o lítico -so c ia l, el ca rá c te r ob je tivam en te  s o c ia lis ta  de la tra n s fo rm a 
c ión  revo luc iona ria  p lanteada en España, en un s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de 
Estado en expansión.
La e laborac ión  p o r las fuerzas de izqu ie rda  de la opos ic ión  de un p lan team ien to  un ita rio  
cohe ren te , d ia lé c tico , en el cual el espe jue lo  de los acuerdos p o lítico s  inm ed ia tos, y  nece
sa rios , no en tu rb ie  el con ten ido  de las a lianzas de c lase  fundam enta les, depende de fo rm a 
d ec is iva  de los a c ie rtos  del Partido C om un ista  a este  respecto . Por su in fluenc ia , p o r la 
so lidez  de su aparato  c landestino , por toda  une s e rie  de razones harto  conocidas, e l peso 
del PC es. en e fec to , un fa c to r de te rm ina n te  de la izqu ierda. Si no acertara  a fo rm u la r una 
e s tra te g ia  u n ita ria  adecuada a las ex igenc ias  rea les de la sociedad española , podrá produ
c irse  un p roceso  de invo luc ión  p o lític a  de la izqu ierda , de fragm en tac ión  de sus fuerzas 
actua les y  p o tenc ia les , que fa c ilite n  la co n s titu c ió n  c ris ta lizada  de un b loque hegem ónico 
de centro-derecha o  de  centro -izqu ie rda , según las c ircunstanc ias .
Por su parte , las fuerzas de ce n tro  y  de derecha de la opos ic ión  han ido  e laborando una con
cepción  de la unidad que se ca racteriza  p o r ia exc lus ión , en todo  acuerdo o pacto  fo rm a l, del 
Partido C om un is ta . No se puede d e c ir  que d icha  o rien tac ión  haya ten ido , hasta ahora, resu l
tados cons ide rab les. N i las con fabu lac iones con las fuerzas m onárqu icas; ni la cons titu c ión  
de la Unión de Fuerzas D em ocrá ticas; ni las p roc lam aciones de la m om entáneam ente  fa 
m osa asam blea de M un ich , han te n id o  v ig e n c ia  p rác tica  rea l, al n ive l ope ra tivo  de  las ac
c iones de m asa en el país. Lo cual no qu ie re  d e c ir  que este  tip o  de alianza, de s ign ificac ión  
casi académ ica hasta la fecha, no p re figu re  en c ie r to  m odo la pos ib le  conste lac ión  de fu e r
zas p o lítica s  de un p o rve n ir libe ra lizado  p o r la  co in c ide n te  p res ión  de fa c to re s  o b je tivo s , de 
una parte  de la opos ic ión  y  de un s e c to r de las fuerzas dei b loque actua l de poder. 
Desde o tro  pun to  de v is ta , a n ive l no de los pactos o acuerdos fo rm a le s , s ino  de la acción 
rea! de las masas, es c ie r to  que el p roceso  u n ita rio  de es tos  ú lt im o s  años ha s ido  m ás pro
fundo, consigu iendo  b a rre r o  n eu tra liza r a lgunos obs tácu los  trad ic io n a les  de tip o  ideo ló 
g ico . El aná lis is  de las acciones u n ive rs ita ria s  del ú lt im o  período (cu rso  1965-1966) en Cata
luña: de ias acciones obreras re in v in d ica tiva s  en toda  España, lo  pondría inequívocam ente
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de m an ifie s to . Ahora  b ien, al ana lizar d ichas acciones, en cuanto  a su con ten ido  esen
c ia l, sus o b je tivo s , conviene te n e r en cuenta, para no d e so rb ita r u tóp icam ente  su s ig n ifi
cación, que se tra ta  de m ov im ie n tos  que se s itúan , no só lo  en el m arco del actua l s is 
tem a soc ia l, s ino  inc luso  den tro  de la tra y e c to r ia  e vo lu tiva  dei rég im en p o lítico  hacia 
fo rm as de poder a u to rita r io  más func iona les , m ás despersonallzadas; o sea, de m ov im ien 
tos que el actua l rég im en puede ir  absorb iendo, m ed ian te  m od ificac iones graduales de sus 
e s truc tu ras  s ind ica les , p o lítica s , e tc. Ya sé que esta  a firm ación  chocará a m uchos, por 
es ta r tan  a rra igada la im agen de un poder sin  c im ie n to s , s in  apenas base socia l (« Q u i
tad le  un la d r illo  el e d ific io  y  se  vendrá abajo e s tre p ito sa m e n te » , ¡cuantas veces hem os 
oído esta p ro fecía  de te r tu lia  p ro v in c ia n a !). S in d is c u tir  aquí específicam ente  esta cuestión , 
baste con re m it ir  a la expe rienc ia  de es tos  años. Su a ná lis is  dem ostra ría  que las acciones 
de masa — re iv in d ica tiva s  y  p o lítica s—  s i son, por un lado, el fa c to r de te rm inan te  de los 
cam bios p roducidos en la s itu ac ión  (c re c im ie n to  de la opos ic ión , libe ra lizac ión . evo luc ión  de 
la p o lítica  rep res iva , e tc .) , p o r o tro  cons titu yen  el e lem en to  d inám ico  de la adaptación del 
rég im en a las ex igenc ias  ob je tivas  de su con tinu idad , con in te rfe re n c ia s  m utuas de es tos  dos 
aspectos o ve c to res  de un m ism o proceso h is tó r ic o  g loba l. No só lo  no se ha alcanzado to 
davía en n ingún m om ento , el n ive l de ru p tu ra  p rác ticam en te  necesario  para que la sa tis 
facción  de las re iv ind icac ion e s  presentadas lle ve  en s í m ism a im p líc ita  la supres ión  del equ i
lib r io  p o lítico -so c ia l e x is te n te , s ino  que, desde un pun to  de v is ta  m eram ente  lóg ico , abstracto , 
los in te rese s  de l p rop io  d esa rro llo  m onopo lis ta  e x ig iría n , idea lm en te , una m ayor activ idad  de 
las masas Y  es que, en e fe c to , una p res ión  acentuada de éstas, ta n to  en lo  que se re fie re  
al n ive l sa la ria l com o a la libe rta d  s ind ica l, y  a la o rgan ización  m ism a del traba jo , ob liga ría  
al se c to r dom inante  de la burguesía m onopopo lis ta  a a ce le ra r el p roceso  de raciona lización  
ca p ita lis ta , de aum ento de la p roductiv idad  de l trab a jo , en todas las esfe ras de la p roducción  
y de la d is trib u c ió n , co locándose así aque lla  burguesía  en m e jo res  cond ic iones para a fron 
ta r  los  p rob lem as de la con tinu idad  de su p o d e r económ ico-socra l.
No ha de extraña r, por tan to , s i se tienen  en cuen ta  to do s  es tos  com p le jos  fa c to re s  — aquí 
más b ien esquem áticam ente  enum erados—  que el cam ino de la unidad de las fuerzas de opo
s ic ión  haya s ido  tan  len to , tan  sem brado de obs tá cu lo s , y  que no sea p os ib le  va tic in a r sus 
próxim as peripec ias . No ha de extrañarnos, po rque  la d ico tom ía  s im p lis ta  que todavía  se 
m aneja en a lgún s e c to r de la opos ic ión  (po r un lado e l pueblo, p o r el o tro , el poder) es 
m eram ente  re tó rica , no opera tiva . En p rim e r lugar, el pueblo  no es una ca tegoría  h is tó rica , 
sino una fig u ra  ideo lóg ica  de m uy excepciona l v igenc ia : e l pueblo  lo com ponen las c lases  y 
éstas in troducen  en é l la espesa p resenc ia  de  sus antagon ism os, con trad icc iones  o a lian 
zas. En segundo lugar, el poder, a m edida que han ido descom pon iéndose sus rasgos espe
c íficam ente  fa sc is ta s , no se ha vaciado de con ten ido  so c ia l, s ino  que ha recom puesto  su 
base, a trayendo a su es fe ra  de a tracc ión  a nuevas capas de  la sociedad — dinam izadas por 
el d esa rro llo  m onopo lis ta—  o configurando nuevam ente la es tru c tu ra c ión  de las que le apo
yaron desde un p rim e r m om ento . A s í, la línea d iv is o ria  fundam enta l de la sociedad española 
no se e s tab lece  e n tre  un poder ine rte , vac iándose  de su con ten ido  com o un re lo j de arena, 
y  un pueblo  conceb ido  com o unidad m eta fís ica  de las más d ive rsas  clases an tagón icas, s ino 
entre  dos con figu rac iones so c ia les  d inám icas, dos b loques h is tó rico s  inse rtos  en la m ism a 
to ta lid ad , o sea, en la m ism a fo rm ac ión  económ ico-soc ia l; e l s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo
lis ta  de Estado.

A gosto  de 1966.
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NOTAS

1. Véase en pa rticu la r en el p rim er volumen de esta obra: Ma- 
crlno Suárez, Problemas de la  ag ricu ltu ra  española; en este 
volumen los traba jos de: X avier Flores, El e x ilio  y  España: 
Jordi B lanc. Las huelgas en el m ovim iento obrero español: 
Ramón Buines, Del s ind ica lism o de represión al sindica lism o 
de integración; Fernando C laudín, Dos concepciones de «La 
Via española a l socia lism o >: Raúl Torras, Problemas de la 
entrada de España en el Marcado Común: Angel V llianueva, 
Causas y es truc tu ra  de la em igración exte rio r y  A nton io  Li
nares. Las ideologías y el s istem a de enseñanza en España.
2. Xavier Flores, El e x ilio  y España.
3. Véase en este  volum en. Enrique Fuentes. La oposición an- 
tlfranqu ls ta  de t939 a t955.
4. Serta sumamente Interesante un análisis, h is tó rico  y teó
rico. del FLP. Sus ortgnes, su evolución, su h is to ria  Interna —  
con sus escisiones y sus reagrupam iantos —  obje tivam ente 
estudiados, arro jarían ciertam ente mucha luz sobre los pro
blemas da la oposic ión de Izquierdas en España. No es esta 
la ocasión, pero desde ahora qu is ie ra  destacar dos de las 
enseñanzas, a mi parecer más Interesantes, que se derivan 
de la experiencia del FLP. En prim er lugar, la necesidad del 
marxismo, com o cuerpo teó rico  fundamental en la elabora
ción de una v is ión  coherente y  operativa de la realidad espa
ñola. No es casual, n i producto de un m im etism o coyuntural. 
la evo lución de la Ideología • fe llp is ta  > hacia las posiciones 
del m arxismo. En segundo lugar, la im posib ilidad ob je tiva de 
desarro lla r e im plandar un m ovim iento de masas. Inspirado 
en el m arxism o, frente  al Partido Comunista, o  acaso al mar
gen de éste . Im posib ilidad que no tiene, c laro está carácter 
m e ta fís ico . Inapelable: que es un hecho concreto , h is tó rico , 
y como ta l susceptib le de transform arse. Ahora bien, m e pa
rece que en función de esos dos polos lim ita tivo s  se desen
vuelven las contrad icciones internas del FLP. sus sucesivos 
cambios de rum bo tác ticos. Pero, com o decía, se tra ta  de 
una cuestión que habría que abordar a fondo.
5. En el volum en España hoy. editado por Ruedo Ibérico en 
1963. bajo la d irección de Ignacio Fernández de Castro y 
José M artínez, se establece |p . 489.495) una nomenclatura 
y  una breve caracterización, todavía válidas, de los principa
les grupos p o líticos , alianzas e Instituciones.
6. Idénticos problem as, en cuanto a su contenido esencial, 
y  a pesar de aodas laa d ife rencias de tiem po y  lugar, han 
surgido en todas las em igraciones po líticas  de larga dura
ción. No se pueden, po r ejem plo, com prender to ta lm ente las 
luchas Internas habidas en los partidos com unistas de las 
dem ocracias populares, desde 1945 en adelante, si no se tie 
ne en cuenta la procedencia, del in te rio r o  de la em igración 
occidental o  en la URSS, de los d iversos grupos de d irigentes.
7. Veáse en este m ism o volum en los trabajos de Jordi Blanc, 
Ramón Buines y  Angel Vllianueva.
8. A l hacer esta afirm ación, porque la considero jus ta , no 
pretendo natura lm ente zanjar la necesaria d iscusión teórica 
sobre los problem as de la guerra y ia revolución en España, 
a p a rtir de las te s is  de la Internacional Com unista y  de la opo
s ic ión tro tskys ta  re ferentes a ese periodo . Dicha discusión, 
as i como el estudio ob je tivo  de l expediente de las repercu
siones en nuestro pa ís de los prim eros grandes procesos po
lítico s  s ta lin ianos, constituyen un cap itu lo  Inevitable en la 
elaboración de una auténtica h is to ria  m arxista de la guerra 
c iv il,  que algún d ía  habrá que hacer.
9. Para un desarro llo  de este  tem a fundam ental, veáse el muy

notable ensayo de Perry Anderson, Les orig ines de la  crise 
présente, publicado en el numero de agosto-septiem bre de 
1964 de la revista Les Temps Modernes,
10. Democracia cris tiana es un concepto de la h is to ria  po lí
t ica  de cuño re la tivam ente reciente, que u tilizo  aquí, a veces, 
con va lo r re troactivo, refiriéndom e a épocas en que no era 
vigen te. Primero, para s im p lifica r la te rm ino logía . Segundo, 
porque, independientemente de la h is to ria  m isma de dicho 
concepto, la realidad de un m ovim iento po lítico  confesional 
o paraconfeslonal, vinculado a ias estructuras de la Iglesia 
C ató lica , es un dato permanente de la h is to ria  contem porá
nea española, y mundial.
11. Durante la güera c iv il,  las fuerzas cató licas y  com unistas 
m ilita ron  en campos apuestos, como es bien sabido. Pero 
el hecho de la masiva colaboración de la Ig lesia  con uno de 
los bandos com batientes no debe hacernos o lv idar la pre
sencia, en el bloque de fuerzas republicanas, del Partido Na
c iona lis ta  Vasco, de inspiración netamente dem ócratacristia - 
na. U lterio rm ente, en el ex ilio , el PNV ha s ido uno de los 
sectores de la em igración po lítica  con más am plios y  eR- 
caces contactos p o líticos  en e l país, a lo  largo de los años.
12. Formalm ente, los rasgos d is tin tivo s  en v irtu d  de los cua
les se establece aquí la singularidad de la DC y del PC, tam 
bién pueden aplicarse al PSOE. Por una se rie  de razones 
es tructura les y po líticas , me parece, s in  embargo, que en el 
PSOE esos rasgos no han ten ido, n i la fuerza ag lu tinan te, ni 
e l carácter operativo que se hacen m anifiestos en ios otros 
dos grupos. Ahora bien, en una situación de dem ocrecla po
lítica , es lógico prever un crecim iento y  una cris ta lizac ión 
orgánica considerables de la Influencia del PSOE. Con esto, 
quiero, subrayar que la singu lar s ituación de ia DC y de l PC 
en ia constelación de las fuerzas de oposición, no significa , 
en modo alguno, que la  v ida p o lítica  española habrá de pola
rizarse radicalm ente en torno a ambos grupos. No vamos ha
cia  un régimen de b ipartid ism o. nt mucho menos.
13. Desde los años tre in ta , ningún partido com unista ha sido 
capaz de presentar una h is to ria  aceptable, según los básicos 
c rite rio s  de rigor, ob je tiv idad y  veracidad, de su propio de
sarro llo . T ip leo —  y  tóp ico —  es, a este respecto, el e jem plo 
del PCUS, cuya h is to ria  o fic ia l es un trabajo de Penéiope, 
continuam ente te jido  y  deste jido, según la coyuntura polé
m ica. que lleva a exa ltar, o a qscurecer, e i papel de ta l o 
cual d irigen te . Oue una h is to ria  c ien tífica  de los partidos, 
desde los partidos m ismos, sea todavía hoy inconcebib le , re
sulta buena dem onstración de los daños incalcu lables pro
vocados po r los hábitos de una época eu fem ísticam ente de
signada, y m istificada, por la m etáfora del < cu lto  a la  perso
nalidad •.
14. No es casual, c la ro  está, dicha coincidencia. Existe, en
tre  ambos procesos de fenómenos (cambios en la s ituación 
ob je tiva y d iscusión Interna en los organismos d irigentes 
del PC) una re lación dia léctica.
15. Conviene In s is tir  un tanto en este punto. Los partidos po
lít ic o s  son, desde luego, la expresión concentrada de de ter
minadas clases o  capas sociales. Pero el hecho m ism o de la  
ex is tencia  de partidos In terclasistas (la  DC es buen ejemplo 
de e llo ) , como tam bién el hecho opuesto de que una misma 
clase pueda verse representada por varios pa rtidos, mues
tra n  hasta qué punto no son mecánicas las re laciones entre 
clases y  grupos po líticos . En el caso de la DC española de 
este ú ltim o  decenio, la vinculación orig inarla  de este grupo 
con la burguesía, rural y urbana, es transparente. Pero el
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grupo, como ta l, comienza su vida po lítica  autonóma. aunque 
em brionaria, antes de que en la conciencia de clase de la 
burguesía haya cris ta lizado la necesidad de estab lecer los 
instrum entos p o líticos  de su nueva situación: e l grupo pre
figura esa necesidad ob je tiva  y con tribuye a ob je tiv izarla . De 
ahí que haya transcurrido  c ie rto  tiem po —  ciertam ente pro
longado en nuestro pa ís por las especificas circunstancias 
represivas —  entre la aparición del grupo DC y  su maslfica- 
olón. Pero todo esto , que ahora só lo  puede apuntarse, cua
dra perfectamente con una concepción m arxista d ialéctica 
de las re laciones en tre  la base social y  las superestructuras 
po líticas, para seguir u tilizando el lenguaje usual.
16. Irrevers ib le  qu iere d e c ir —  lo aclaro fre n te  a toda in te r
pretación malévola —  que desde este  peldaño del desarro llo 
h is tó rico no hay vue lta  atrás posible hacia un capitalism o 
no m onopolista; sólo hay salida, cualesquiera que sean las 
fases y  su ritm o  h is tó rico , hacia e l socia lism o. Acaso resul
ta  asim ism o necesario precisar que el socia lism o nunca será 
el fru to  espontáneo, inevitable, de la actual s ituación. Sobre 
estos problem as, veáse e l ensayo de Fernando C laudin en 
este m ism o volumen.
17. Un acuerdo de tip o  no hegemónico. en el cual, idealmen
te , se pongan entre paréntesis los problemas del sistema 
socia l, en aras de una id ílica  unidad dem ocrática, me parece 
Irrealizable, o al menos, fuertem ente improbable.
18. Como ejemplo tip le o  de re form lsm o socia lis ta , veáse la 
en trev is ta  del p ro fesor Enrique Tierno Galván, publicada en 
el número prim ero de la  revista  Cuadernos de Ruedo Ibérico.
19. No se tra ta  aquí de abordar a fondo la intricada proble
m ática de las actuales form ulaciones de l PC. ta les y  como 
se desarrollan en su documento program ático más reciente 
e interesante: Santiago C a rr illo . Después de Franco, ¿qué? 
Sólo nos interesan en función del tem a de la hegemonía, o 
sea, la tera lm ente. Una prim era aproximación c rít ica  al tema 
en su conjunto puede hallarse en el ensayo de Fernando 
Claudio publicado en este m ism o volumen.

20. No puede entrarse ahora en los su tilís im o s  d istingos, de 
cuño esco lástico, que los documentos o fic ia les  del PC han 
Ido estableciendo en tre Huelga General P o lítica . Huelga Na
ciona l  a veces adjetivada como Pacifica —  levantamiento
Popular, y demás figuras Ideológicas del acto único, del salto 
m etaffa ico en tre la actual s ituación y  una venidera de pura 
democracia. En o tro  momento, será interesante investigar la 
h is to ria  de estos conceptos tác ticos, desde 1957, la h is to ria  
de su progresiva Ideologización. a lo  largo de los años.
21. Con enorme re traso sobre la realidad de loa procesos 
ob je tivos , la teo ría  económica m arxista o fic ia l va elaborando, 
s in  embargo sus instrum entos teóricos de anális is de esta 
nueva configuración h is tó rica dei cap ita lism o, a escala in te r
nacional. U ltim o ejem plo de esta elaboración teórica es la 
in teresante d iscusión organizada po r la revista  del Pardido 
Com unista Francés, Economie e t Politiqua, cuyos m ateriales 
han comenzado a publicarse en el número doble, 143-144, de 
jun io -ju lio  de 1966. Sólo el actual pragm atism o, predom inante 
en et m ovim iento com unista, exp lica que se produzca, sin 
escándalo teó rico , la muy notable contrad icción en tre las te 
s is  fundam entales de reuniones como la c itada y  las form u
laciones programáticas del partido español acerca de la po
s ib ilidad de un re torno a la sociedad cap ita lis te  premonoiw- 
lis ta . i Como s i e i m arxism o hubiese dejado de tener va lo r 
un iversal, para convertirse en recetario pragmático ad usum 
dephini. o  sea, en este caso, para el uso exclusivo de cada 
secretarlo  generall . ,  . r  j
22. Sobre estas cuestiones, veáse el fo lle to  de Fernanoo 
C laudin, Las d ivergencias en e l Partido, publicado s in  p ie  de 
im prenta ni fecha de im presión, pero que ha circulado en los 
c írcu los  po líticos  españoles a pa rtir del verano de 1 ^ .
23. Autónomo es una cosa, y espontáneo otra m uy dife rente : 
téngase bien en cuenta. „  j  .
24 En e l volum en ya citado  de las Ediciones Ruedo Ibérico, 
España hoy, se encontrará una amplia documentación re la tiva 
a este  período tan  rico  de enseñanzas.
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15 Dos concepciones 
de «la vía española 
al socialismo»
FERNANDO CLAUDIN

Las d iscus iones m arx is tas  de los ú lt im o s  años acerca de la e s tra te g ia  de la c lase  obrera  en 
los países ca p ita lis ta s  desa rro llados, parten  de un supuesto  que se adm ite  com o ax iom á tico : 
en d ichos países no puede haber o tro  tip o  de a lte rna tiva  g loba l al ca p ita lism o  m onopo lis ta  
de Estado que el soc ia lism o . Las d ive rgenc ias  aparecen a la hora de d e s c ifra r qué es e l ca
p ita lism o  contem poráneo, de d is c e rn ir  las p os ib les  vías de su trans fo rm ac ión  en soc ia lism o , 
o de d e fin ir qué debem os en tende r por soc ia lism o .
En España, el p rob lem a de l t ip o , o ca rác te r, de la revo luc ión  p o r hacer es m o tivo  aún de con
trove rs ia  en tre  los m arx is tas . En esencia , se tra ta  de d ilu c id a r s i el ca p ita lism o  español ha 
llegado a esa fa se  en la que no cabe más tran s fo rm ac ió n  rad ica l que la s o c ia lis ta  o si toda
vía es p os ib le  una « revo lu c ión  d e m o c rá tic a » in te rm ed ia , que s in  rebasar los  m arcos del ca
p ita lism o  resue lva  de te rm inadas ta reas  a n tifeuda les  y  a n tim onopo lis tas . La im portanc ia  p o lí
tico -p rác tica  de e s te  p rob lem a te ó r ic o  es ev iden te , puesto  que cada una de las te s is  en p re 
sencia im p lica  rep resen tac iones d ife re n te s  de la e s tru c tu ra  económ ica  y  socia l de España, 
del papel que desem peñan las c lases y  grupos so c ia les  en la lucha p o lítica , del con ten ido  que 
tiene  el actua l p roceso  de liqu idac ión  de las fo rm a s  fa s c is ta s  de Estado. C onsigu ien tem ente , 
la concepción g loba l de la e s tra teg ia  s o c ia lis ta  no puede p o r m enos de va ria r.
A  nuestro  parecer, la p rim era  te s is  es la co rre c ta : el ca p ita lism o  español ha llegado a una 
fase avanzada de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, aunque p o r e l n ive l económ ico  s iga  a 
la zaga de los países m ás desa rro llados (s i b ien, acercándose a é s to s ) ; la única a lte rna tiva  
global p os ib le  a e s te  ca p ita lism o  es e l so c ia lism o ; los o b je tivo s  pa rc ia les  de todo  tip o , por 
re levantes que sean — la liqu idac ión  de l franqu ism o  es uno de e llo s , en tre  los m ás im por
tantes, lo m ism o que la ex tirp ac ió n  de los ú lt im o s  ve s tig io s  « fe u d a le s»  en la a g ricu ltu ra —  
deben conceb irse  en fu nc ió n  de d icha perspectiva , com o m om entos de un p roceso  com p le jo , 
d ia léc tico , de avance hacia e! so c ia lism o . Nos parece, s in  em bargo, que la segunda te s is  no 
puede rechazarse a la lige ra . En p rim e r lugar, por se r la p os ic ión  o fic ia l del Partido  Com u
nista  de España, que en e l m om ento  actua l es e l g rupo m arx is ta  con más in fluenc ia  y  orga-
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nización en la c lase  o b re ra ’ . En segundo lugar, porque los  rasgos d ife ren c ia les  de España 
respecto  a o tro s  países ca p ita lis ta s  europeos (po r e jem p lo , la e x is ten c ia  de la d ic tadura  fra n 
qu is ta  y  el m ayor peso de e lem entos a rca icos  en las e s tru c tu ra s  socioeconóm icas) son bas
ta n te s  s ig n ific a tiv o s  aún com o para p ropo rc iona r a la te s is  de la « revo luc ión  d e m o c rá tic a » 
una aparente  cons is tenc ia . Da ahí que to do  in ten to  de e laboración  de una e s tra te g ia  socia 
lis ta  de la c lase  obrera  española deba in c lu ir  el a ná lis is  c rít ic o  de esa concepción , cuya 
ve rs ió n  más autorizadas se  encuentra  en la expos ic ión  hecha por Santiago C a rr illo , pub licada 
bajo el t í tu lo  Después de  Franco, ¿qué?’ .

Premisas teóricas et históricas 
de la «revolución democrática»
A ntes  de e n tra r en el exam en concre to  de la «vía española  al so c ia lism o »  a través  de la 
« revo lu c ión  d e m o c rá tic a », nos parece necesario  re fe rirn o s , s iqu ie ra  sea de m anera muy 
esquem ática , a los antecedentes te ó r ico s  y  a la p rác tica  h is tó rica  que cond ic ionan  de ma
nera m uy d irec ta  las actua les concepc iones es tra tég icas  y  tá c tica s  del Partido C om un is ta  de 
España.
En los p rim eros  d iez años de e x is ten c ia  de l PCE, su p o lítica  se ca rac te rizó  por un izquier- 
d ism o  y  se c ta rism o  a u ltranza, de rivados de fa c to re s  muy d ive rsos  que no es p os ib le  exam i
nar aquí. La extrem a deb ilidad  te ó r ic a  de l m arx ism o  en nuestro  país hacía im p os ib le  la  e labo
rac ión  autónom a de una e s tra teg ia  revo luc iona ria  acorde con las cond ic iones o rig in a le s  en 
que se gestaba la revo luc ión  española . La In te rnac iona l C om unista  no abordó este  problem a 
hasta que la caída de la D ictadura  de Prim o de R ivera lo  p lanteó con urgencia , y  entonces 
a p licó  a España la te o ría  de la revo luc ión  e laborada por Lenin para las cond ic iones o rig ina les  
rusas de com ienzos de s ig lo . T ra tarem os de re su m ir en pocas palabras esta  teo ría , dado el 
papel enorm e que ha desem peñado y  s igue  desem peñando en la o rien tac ión  fundam enta l 
de l PCE.
La revo luc ión  rusa de 1905 tenía  un ca rá c te r burgués. Su necesidad h is tó r ica  venía d e te rm i
nada p o r la con trad icc ión  en tre  las ex igenc ias  del d esa rro llo  ca p ita lis ta  y  las superv ivenc ias  
feuda les en el rég im en p o lítico  y  en la e s tru c tu ra  económ ica. Según la d oc trina  o rtodoxa  de 
la II in te rnac iona l, el pa rtido  obre ro  no debía proponerse  la lucha por e l poder en ese  tip o  
de revo luc ión . Su ta rea  era apoyar a la burguesía  libe ra l — a la que correspondía  « leg ítim a 
m ente » la d irecc ió n  de la revo luc ión— . y  de fende r las re iv ind icac ion e s  inm ed ia tas, parcia
les, de los traba jado res. La c lase  obrera  no podía p roponerse  la tom a  del poder — según el 
m arx ism o o rtodoxo  de aquel tiem po—  más que cuando e! ca p ita lism o  se hub iera  desa rro 
llado  lo su fic ie n te  y  la e s tru c tu ra  económ ica  e s tuv ie ra  m adura para e! soc ia lism o . Es la doc
tr in a  que s irv ió  de guía al Partido S o c ia lis ta  Español en la revo luc ión  in ic iada  con la caída de

I .  En la situación actual es d if fc ll,  por no d e c ir im posible, 
ca lib ra r la Influencia y  la organización reales de ninguno de 
los grupos po líticos  que actúan en la clase obrera española. 
La m ayoría de ésta no tiene  una actitud po lítica  definida, 
aunque a l antlfranquism o sea la  nota dominante.

2. Después de Franco. ¿ qué? Editlons Socia les. París. Oc
tubre de 1965. Todas las c itas que hacemos en este  ensayo 
s in  indicar referencia están extraídas de esa ed ic ión . Los 
subrayados, m ientras no se Indique lo  con trario , aon nues
tros.
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la d ic tadura  de P rim o de R ivera. Se tra taba  de una in te rp re ta c ió n  econom ista  del m arx ism o 
fundam entada en la u tiliza c ió n  dogm ática  de te x to s  de M arx y  Engels. Lenm, insp irándose  en 
algunas h ip ó tes is  de M arx  sobre  io  que podía se r (y  no fue ) \a revo luc ión  alernana de m e
diados del O choc ien tos, e laboró  una teo ría  o rig in a l: la revo luc ión  in ic iada en Rusia tie ne  c ie r
tam ente — decía Lenin—  un ca rá c te r burgués, pero  -  la c lase  obrera  esta  abso lu tem ente  in 
teresada en e l d esa rro llo  más vasto , más lib re , m ás ráp ido, del cap ita lism o... Cuanto mas 
com ple ta  y  dec id ida , cuan to  más consecuente , sea la revo lu c ión  burguesa, tan to  mas garan
tizada se hallará  la lucha de l p ro le ta ria do  con tra  la burguesía, p o r el soc ia lism o  » - Ahora b ien 
— observaba Len in—  en las cond ic iones dei s ig lo  XX , en un país com o Rusia, donde el p ro le 
ta riado  ya ha adqu irido  un c ie r to  d esa rro llo  y  cuenta con su p rop io  pa rtido , la burguesía libe 
ral tem e  que la revo lu c ión  -  d e g e n e re » en revo lu c ión  p ro le ta ria  y  tiende , por e llo , al com pro 
m iso con la a ris to c ra c ia  te rra te n ie n te . La burguesía  libe ra l puede favo rece r c ie rta s  re fo rm as 
pero actuará en lo  esencia l, com o una fuerza  con tra rrevo luc ion a ria . Por o tra  parte , el cam pe
sinado aunque está  v ita lm e n te  in te resado  en la revo luc ión  burguesa (puesto  que esta  es, 
ante todo , una revo luc ión  agraria , a n tifeuda l) ha puesto  de m an ifie s to  a lo  la rgo  de la h is to 
ria su incapacidad orgán ica para c o n s titu irs e  en c lase  d ir ig e n te . En consecuencia , so lo  la 
clase obrera , con el apoyo dec id ido  de los  cam pesinos, puede lle va r hasta sus consecuencias 
más rad ica les la revo luc ión  burguesa, venc iendo  la re s is te n c ia  de la P®'?
consegu irlo  no puede lim ita rs e  a im pu lsa r ia revo lu c ión  «desde  aba jo» . Debe ^
mar e l poder, en alianza con los  cam pesinos, e ins tau ra r la « d ic tadura  dem ocra tico -revo luc io - 
naria de los ob re ros  y  los cam pesinos» . Las tran s fo rm ac io ne s  p o lítica s  y  económ icas que 
acometa esta  d ic tadura  no podrán rebasar du ran te  una etapa de te rm inada  los [®-
g im en ca p ita lis ta . Cuando las cond ic iones económ icas, por un lado, y  la co rre lac ión  de tu e r 
zas soc ia les  y  p o líticas , por o tro , lo hagan p os ib le , la c lase  obrera , a liada  ahora "o . Y® 
con jun to  del cam pesinado s ino  a sus capas más pobres y  al sem ip ro le tanado  urbano, ins tau
rará la d ic tadura  del p ro le ta ria do  y  pasará a las tran s fo rm ac io ne s  so c ia lis tas . Debe agregarse 
— porque sin  e llo  el e n te nd im ie n to  de esta  e s tra teg ia  quedaría com p le tam ente  t r u n c a d c ^  que 
Lenin veía la revo luc ión  rusa (ya la del año c in co ) com o la ch ispa capaz de encender la « ho
guera revo lu c ion a ria»  en Europa*. . , ^ - j  i „
Tal es en sus rasgos más genera les, resum idos de m anera m uy sum aria , la te o ría  de la revo
lución dem ocrático-burguesa — o s im p lem en te  « revo luc ión  d e m o c rá tic a »—  bajo la hegem onía 
de la c lase  obrera, que Lenin e labo ró  a com ienzos de l s ig lo . Con la po lérn ica  m arx is ta  en 
to rno  a esta  te o ría , a su ap licac ión  en las revo lu c ion es  rusa, ch ina, española, e tc .; a su con-

3. Lenin. Dos tác tica s  de la socialdem ocracia an la revolu
ción dem ocrática. Obras escogidas, t .  I. p. 528. Edición espa
ñola en tres  tom os. Moscú. 1960.
4- Para Lenin, la d ictadura dem ocrático-revoluclonaria de los 
tíire ro s  y  campesinos cu b rirla  toda una etapa h is tó rica , como 
se ve en las s igu ien tes c itas de Dos tác ticas ... (edición ya 
c itada): «Esta d ictadura no podrá tocar (s in  pasar por toda 
una serie de grados inte rm ed ios de desarro llo  revoluciona
rio) las bases de! cap ita lism o. Podrá, en e l m e jor de loa ca
sos. llevar a cabo una red is tribuc ión  rad ica l de la propiedad 
de la tie rra  a favor de los cam pesinos. Im plantar una demo
cracia consecuente y  com pleta hasta llegar a ia  república,

desarra igar no só lo  de la vida del campo, sino tam bién del 
régimen de la fáb rica , todos los rasgos asiáticos de serv i
dumbre, in ic ia r un m ejoram iento se rio  en la situación de los 
obreros y  e leva r su n ivel de vida y , fina lm ente, las t bu t not 
least (e l ú ltim o  po r e l orden, pero no por su im portancia), 
hacer que la hoguera revolucionarla prenda en Europa. Se
mejante v ic to r ia  no convertirá  aún, ni mucho menos, nuestra 
revolución burguesa en socia lis ta ; la revolución democrática 
no se saldrá propiam ente del marco de las re laciones eco
nóm ico-sociales burguesas: pero, no obstante, tendrá una 
Im portancia gigantesca para el desarro llo  fu tu ro  de Rusia y 
del mundo e n te ro *  (p . 534-535).
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firm a c ión  o desm entido  por la expe rienc ia  h is tó rica , pueden llenarse  decenas de vo lú m e n e s ’. 
Dos resu ltados, s in  em bargo, parecen bastante  ev iden tes . Uno p o s itivo  y  o tro  negativo .
La idea de que en las revo luc iones dem ocrá tico -burguesas de este  s ig lo  la c lase  obre ra  no 
debe lim ita rs e  al papel de a u x ilia r de la burguesía  lib e ra l, s ino  pugnar por se r la fuerza  he
gem ónica y  tra ta r  de to m a r el poder en a lianza con los cam pesinos y  o tros  se c to res  popula
res; esa idea básica, que a nuestro  ju ic io  c o n s titu y e  el núcleo  esencia l de la teo ría  len in is ta  
de la « re vo lu c ió n  dem ocrá tica » , se  ha reve lado de inm ensa fecundidad revo luc iona ria . Sin 
e lla , las revo luc iones rusa y  ch ina d ifíc ilm e n te  habrían desem bocado en la v ic to r ia  del p ro le 
ta riado . El segundo resu ltado , este  negativo , co nc ie rn e  a la h ipó tes is  de que d icho  t ip o  de re
vo luc ión  podía engendrar un rég im en p o lítico -so c ia l in te rm e d io  en tre  la d ic tadura  burguesa- 
te rra te n ie n te  y  la d ic tadura  del p ro le ta riado , capaz de c u b rir  un periodo  h is tó r ic o  que fuera 
a lgo m ás que un fugaz m om ento  de tra n s ic ió n '. Esta h ip ó tes is  no se  ha confirm ado  en parte 
a lguna. Países europeos con ve s tig io s  feuda les  más o  m enos im portan tes  eran, en las p ri
m eras décadas de l s ig lo  XX, Rusia, Turquía. Ita lia , Portugal, a lgunos Estados del ce n tro  y  del 
sudeste  europeos. En todos e llo s  hubo revo lu c ion es  o in ic iac ió n  de  revo luc iones dem ocrá
tico-burguesas. Pero, o b ien éstas no escaparon en n ingún m om ento  a la d irecc ió n  burguesa, 
o b ien (en  el caso único de la Rusia de 1917) la revo luc ión  se tra n s fo rm ó  inm ed ia tam en te  en 
revo luc ión  p ro le ta r ia '. Veam os el caso de España.
Está p o r hacer el es tud io  c r ític o , m arx is ta , de hasta  qué punto  el esquem a te ó r ic o  de  Lenin 
correspondía  rea lm ente  a las ca ra c te rís tica s  de la sociedad española de la década del tre in ta , 
y de cóm o fu e  ap licado d icho  esquem a'. Nos lim ita re m o s  aquí a s u sc ita r a lgunos problem as 
que tienen  un in te rés  actua l.
D urante  los p rim eros  años de la revo luc ión  (1930-1933), cuando la m ayoría de los traba jadores 
se encontraba aún bajo el in flu jo  de las ilu s ion es  dem ocrático-burguesas, la In te rnaciona l 
C om unista  y  el PCE ap lican  de m anera e x tre m is ta  y  u ltra sec ta ria  la es tra teg ia  preconizada 
por Lenin para la « revo luc ión  dem ocrá tica  »’ . En los  años 1934 y  1935, se in ic ió  la e laboración

5. Los dos principa les teó ricos m arxistas sobre este proble
ma han sido Lenin y Trotsky. Dei prim ero, además de la obra 
c itada, veáse Inform e sobre la revolución de 1905 (Obras 
escogidas, t .  IJ y Las tareas de l pro letariado en nuestra ra- 
volución (las famosas te s is  de abril de 1917), an e l t .  II. 
De Trotsky, La révo lu tlon permanente, G allim ard. Collection 
Idées, 1963.
6. La h is to ria  ha dado en este aspecto la razón a Trotsky, 
para e l cual en un país de las caracterís ticas de Rusia en 
las prim eras décadas del s ig lo  actual (y  con m ayor m otivo 
en países de superior desarro llo  cap ita lis ta ) la dictadura 
revolucionaria da los obreros y  campesinos no podía ser 
otra cosa, prácticam ente, que la dictadura del proletariado. 
En las Tesis da abril de 1917. Lenin adoptó, de hecho, esta 
punto de v ista. Frente a la opinión de S talin y  o tros  d ir i
gentes bolcheviques, que ateniéndose dogmáticamente a la 
perspectiva de Dos tácticas... proponían orientarse hacia el 
desarro llo  de la revolución democrático-burguesa bajo la he
gemonía de la clasa obrera (apoyándose para e llo  en el 
poder de los sov ie ts  fre n te  al poder del gobierno burgués). 
Lenin p lanteó: < El poder del Estado ha pasado en Rusia a 
manos de una nueva clase, la clase de la burguesía y de los

te rra ten ien tes aburguesados. Por consiguiente, la revolución 
dem ocrático burguesa en Rusia, está term inada •. Y  propuso 
orientarse a la revolución socia lis ta . A  p a rtir de ese mo
m ento e l concepto •  d ictadura del pro le tariado y  los campe
s inos»  fue utilizado por Lenin com o equivalente a -  dicta
dura del pro letariado ». Trosky apoyó plenamente a Lenin en 
esta posición.
7. Las revoluciones en los países coloniales después de la 
segunda guerra mundial han confirmado hasta ahora lo que 
venim os diciendo. En los únicos casos en que su d irección 
ha pasado al partido del pro letariado (China. Corea. Vietnam. 
Cuba) la revolución se ha transform ado rápidam ente en re
vo lución socia lista .
8. Existen d iversos trabajos de carácter más o menos mar
x is ta , pero profundamente « p a rtid is ta s», que tienden, sobre 
todo, a ju s tifica r la po lítica  de éste o e l o tro  partido o 
grupo.
9. Daremos un botón de m uestra. En las elecciones legis la
tivas de noviembre de 1933, la plataform a presentada por el 
Partido Com unista va encabezada po r las s iguientes consig
nas: •  I C lase contra clase I ¡ Por e l poder de ios obreros 
y campesinos, única salida revo luc ionarla ! ¡P o r el pan, la
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de una tá c tica  m ás insertada  en la rea lidad  del p roceso  revo lu c ion a rio  que v iv ía  España. Fue 
un verdadero v ira je , que cu lm inó  en la p o lítica  de Fren te  Popular. El problem a que hoy se 
plantea ante la c r ít ic a  m arx is ta , a la luz de toda  la expe rienc ia  p o s te rio r, es el s igu ien te  
(enunciado en fo rm a  m uy s im p lif ic a d a ): ¿no fu im o s  los com un is tas dem asiado le jo s  en ese 
vira je? En e fec to , a m edida que las m asas se rad ica lizan  y  rom pen con el m arco legal de la 
dem ocracia burguesa, para pasar a la lucha revo lu c ion a ria  a b ie rta ; a m edida que en la con
c iencia  de la c lase  obrera  se p e rfila  la necesidad de la lucha p o r el p o d e r” , la IC y  el PCE van 
inflexionando sus p lan team ien tos  en un sen tido  cada vez más m oderado. No nos re fe rim o s  al 
abandono de la fraseo log ía  sobre los « s o v ie ts », y  de las d ire c tiv a s  tá c tica s  sec ta rias  y  abs
tractas. Esto era abso lu tam ente  necesario , com o lo  era ia p o lítica  de unidad obrera  y  de 
unidad a n tifa sc is ta . Nos re fe rim o s  a que la defensa de  la dem ocrac ia  burguesa se conv ie rte  
— prec isam ente  cuando esa dem ocracia  burguesa se ha desacred itado  p o r su im potenc ia  
fren te  a la co n tra rrevo luc ión —  en el e lem ento  esenc ia l de la tá c tic a  com unista . La razón de 
este v ira je  es b ien conocida; las fuerzas co n tra rrevo luc ion a rias  se o rien tan  a liq u id a r la de
m ocracia burguesa e  ins tau ra r la d ic tadura  fa s c is ta . Tratan de a rras tra r a capas pequeño bur
guesas, a los cam pesinos. La idea cen tra l de  la p o lítica  de Frente Pupular es oponer a esa 
amenaza el b loque soc ia l más am p lio  pos ib le  y , en p a rticu la r, im p ed ir que las m asas pequeño 
burguesas, urbanas y  ru ra les , pasen bajo la d irecc ió n  de la reacción . Se cons idera  que para 
lograr ese o b je tiv o  tá c tic o  el ala revo luc iona ria  de la c lase  obrera  debe fo rm a r fre n te  único 
con los se c to res  re fo rm is ta s  del m ism o  m ov im ien to  obre ro , con las am plias masas cam pe
sinas, con los núc leos burgueses y  pequeño-bugueses dem ocrá ticos . Y  se p iensa que el p r in 
c ip io  a g lu tinan te  de ese a m p lio  fre n te  a n tifa sc is ta  no puede se r o tro  que la defensa de la de
m ocracia  burguesa repub licana . Bien en tend ido , la vanguard ia  ob re ra  revo luc iona ria  debe tra 
ta r de se r la fuerza d ir ig e n te , pero  haciendo las conces iones p rogram áticas  y  tá c tica s  que ha
gan pos ib le  el acuerdo  con los sec to res  burgueses repub licanos y  con los grupos menos 
radica lizados de l p ro le ta riado  y  de los cam pesinos. ¿Se ju s t if ic ó  h is tó rica m en te  esa po lítica?  
C ierto  que no fu e  capaz de im p ed ir la sub levac ión  fa sc is ta , pero  de no haber e x is tid o  el 
Frente Popular y  su resu ltado  inm ed ia to : la v ic to r ia  e le c to ra l de fe b re ro  de 1936 y  el fu lm i
nante c re c im ie n to  de las fuerzas obreras y  dem ocrá ticas  al que esa v ic to r ia  ab rió  cam ino, 
¿hubiera podido p ro du c irse  la respuesta  de ju lio  a la sub levac ión  fasc is ta?  A hora  b ien, el 
problem a puede en focarse  desde o tro  ángulo: s i en lugar de a ta rse  con e l pacto  de Frente 
Popular a la pequeña burguesía  repub licana y  fa c ilita r le  el acceso al poder, las fuerzas re
vo luc ionarias  de la c lase  obre ra  se hub ieran p lanteado la lucha d irec ta  por su p rop io  poder, 
sobre la base del fre n te  único p ro le ta rio , ¿hubieran pod ido log ra r ese ob je tivo , ade lan tarse  al 
com p lo t fa sc is ta  y  a p las ta rlo  en germ en? ¿Existían en aque lla  s itu ac ión  concre ta  las cond i
c iones ob je tivas  y  sub je tivas , e l tie m p o  necesario , para ta l a lte rna tiva?  N a tu ra lm en te , n inguna 
inves tigac ión  puede dar respuesta  exhaustiva  a esos in te rrogan tes , dado que no podría  so

tie rra  y  la libertad I | Por la España de los sovie ts ! • .  En 
si documento se d ice que • ios partidos de la democracia 
burguesa, junto con los socia listas... han sido y  son e l cen
tro  organizador de toda la contrarrevolución >. « Por consi- 
Buiente, para vencer a l fasc ism o es preciso luchar Implaca
blemente contra la sed icente dem ocracia burguesa que lo 
fomenta y  estim ula •.

10. La insurrección de A sturias y la huelga general revolu
cionaria de octubre de 1934; e l paso a posiciones revolu
cionarias de la mayoría de los m ilitan tes  (y  de una parte de 
la d irecc ión ] del Partido Socia lis ta  y  de la UGT, a s i como de 
las Juventudes Socia listas en bloque, fueron la expresión 
más s ign ifica tiva  de ese cam bio en la conciencia de las 
masas.
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m ete rla  a la única prueba d e fin it iva : la prueba de la p rác tica . Pero puede e sc la rece r los té r
m inos rea les en que la a lte rna tiva  expuesta  se s ituaba, puede p ro fund iza r en las m otivac iones 
que d ec id ie ron  a las d ive rsas fuerzas revo luc iona rias  a op ta r por una u o tra  so luc ión  tác tica . 
¿Hasta qué punto, p o r e jem plo , la concepción  te ó r ic a  del ca rác te r dem ocrá tico -burgués de la 
revo luc ión  no in fluyó  dec is ivam en te  en la tá c tica  del PCE? ¿Y correspondía  ya esa con
cepción , en aquel m om ento , al ca rá c te r rea l de la re vo lu c ió n ? "
En todo  caso, una vez que e s ta lló  el co m p lo t fa s c is ta , la revo luc ión  pugnó con fuerza irre s is 
t ib le  p o r rom pe r los m arcos burgueses, d e s tru ir  las bases m ism as del cap ita lism o  y  transfo r- 
rnarse en revo luc ión  so c ia lis ta . El PCE tu vo  que  desp lega r enorm e energía  y  hab ilidad  po lí
t ic a  para m antenerla  en los lím ite s  de la llam ada « re p ú b lica  dem ocrá tica  parlam en taria  de 
nuevo t ip o », en la que los com un is tas  ve íam os una fo rm a  pecu lia r, cond ic ionada p o r las c ir 
cunstanc ias de la guerra, de la « revo lu c ión  dem ocrático-burguesa bajo la hegem onía de la 
c lase  o b re ra »  concebida  por L e n in ". Las ex igenc ias  m ilita re s  y  p o lítica s  ( in te r io re s  y  exte 
r io re s ) de la guerra  v in ie ro n  a apo rta r ju s tif ic a c io n e s  sup lem enta rias  en fa vo r de esa con
cepción  e s tra té g ica : necesidad de m an tene r a toda  costa  la unidad de las fuerzas repub lica 
nas; necesidad de fo r ja r  una fé rre a  unidad y  d is c ip lin a  en e l fre n te  y  en la re taguard ia ; nece
s idad de co nqu is ta r as is tenc ias  in te rnac iona les  en la soc ia ldem ocrac ia  y  en la burguesía  de
m ocrá tica  de los países ca p ita lis ta s , e tc . La p o lític a  in te rnac iona l de la Unión S o v ié tica  en 
ese período, o rien tada  a fo rm a r b loque  con los Estados de dem ocracia  burguesa con tra  los 
Estados fa sc is tas , in flu ía  en la m ism a d irecc ió n . La guerra  c iv il (guerra , al m ism o  tiem po, 
con tra  la in te rven c ión  ex tran je ra ; guerra  que se in teg raba  ob je tivam en te  en el la ten te  con
f l ic to  in te rna c ion a l) y  la revo luc ión  fo rm aban una unidad ind iso lub le . Pero una unidad in te r
nam ente co n trad ic to ria . La p o lítica  del PCE se deba tió  en esa con trad icc ión , esforzándose por 
dom inarla . En parte , p robab lem ente  en gran parte , la dom inó ; en parte  fu e  dom inada por 
e lla . La inex is tenc ia , hasta ahora, de una inve s tiga c ión  c ien tífica  de la guerra  c iv il,  no per
m ite  fo rm u la r ju ic io s  só lid os . Desde m ayo de 1937, la p o lítica  del PCE in flu yó  cons ide rab le 
m ente  en la o rien tac ión  del gob ie rno  repub licano  y  ganó extensos apoyos en las m asas. Sin 
em bargo perd im os la guerra  y  la revo luc ión . Pero la d e rro ta  puede exp lica rse  porque o tros 
fa c to re s  más poderosos, de t ip o  adverso , p redom inaron  en d e fin it iva  sobre  las pos ib ilidades 
de re s is te n c ia  que la p o lítica  del PCE favorecía . ¿Existía o tra  a lte rna tiva , era  p os ib le  otra 
p o lítica  que no só lo  hub iera  p e rm itid o  re s is tir  casi tre s  años, s in o  enlazar la lucha armada 
del a n tifa sc ism o  español con la guerra  m undia l a n tifa sc is ta?  ¿Pudo p reven irse  a tie m p o  la 
tra ic ió n  casad ista?  ¿La o rien tac ión  de  m an tene r a toda costa  la alianza con los e lem entos 
re fo rm is ta s  y  pequeño burgueses va c ila n te s  fu e  jus ta , o  co n tribuyó  a crea r las cond ic iones 
para que e l go lpe  tra id o r  a la res is te nc ia  repub licana  pud ie ra  organ izarse  e im ponerse? En 
o tras  palabras: ¿e! afán de m an tene r la a m p litu d  de la unidad no iba en p e rju ic io , en aquella  
s itu ac ión  concre ta , de  su so lidez  in te rn a ? ”  Hasta ahora no hay una inves tigac ión  h is tó rico -

11. En Cuadernos de Ruedo Ibérico, n. 4, Ignacio Fernández 
de Castro aborda parcialm ente este  problem a, que en otra 
ocasión tra tarem os de analizar con detenim iento.
12. Recientemente, con m otivo del tre in ta  anniversario del 
v il Congreso de la Internacional Comunista, Dolores Ibárru- 
r i.  lo  ha recordado: • . . .  España fue el p rim er pa ís donde a 
través de la lucha contra el fasc ism o se estableció una d ic ta 
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dura dem ocrática de los obreros, de los cam pesinos, de la 
pequeña y media burguesía, e jercida por una m uttifacética 
coa lic ión de fuerzas po líticas , desde los com unistas a los 
ca tó licos, y apoyada en su régimen parlam entario >. Nuestra 
Bandera, n. 46, 1965.
13. La te s is  hasta ahora adm itida por el Partido Comunista 
es que era posib le pro longar la resistencia  (véase, po r ejem-
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c ien tífica  de es tos  in te rrogan tes . Hay respuestas «de  p a rtid o » . La c rítica  desde la « izqu ie r
da» a la p o lítica  del PCE en la guerra  c iv il con tiene  aspectos que una inves tigac ión  m arx is ta  
no puede sos laya r pero no nos parece co nv ince n te  en cuan to  a fundam enta r la pos ib ilidad  
de una a lte rna tiva  p o s itiv a  — sucep tib le  de re so lve r el dob le  problem a de la guerra  y  la re
vo luc ión—  a la p o lítica  del Partido C om un ista . Por su parte , éste  se ha lim ita d o  hasta ahora 
a la defensa apo logé tica  de su actuación  duran te  la guerra  c iv i l.  Ha pasado más de un cuarto  
de s ig lo  desde que enm udecie ron  las ú lt im a s  de fensas repub licanas y  aún no ha habido en 
el PCE una d iscus ión  a fondo, c rítica , de las expe rienc ias, no só lo  de la guerra  s ino  de toda 
aquella  gran década revo lu c ion a ria , de la teo ría  y  de la p rác tica  de los com un is tas en e lla . 
Es una de las razones que exp lican  la perpe tuación  a c rít ica  de m odelos, in te rp re tac ion e s  y 
com portam ien tos nacidos de aque lla  expe rienc ia  y  tras ladados después a s ituac iones  com 
p le tam ente  d is tin ta s .
Hay un aspecto  que parece poco dudoso: la década española  del tre in ta  co n firm ó  la fecun
didad revo luc iona ria  de la idea básica de Lenin, antes expuesta ; en una revo luc ión  dem ocrá
tico-burguesa, com o era  la de España el in ic ia rs e  en los  años 1930-1931; en las cond ic iones 
de un país ca p ita lis ta  a trasado con fu e rte s  v e s tig io s  feuda les , la c lase  obrera  no debía lim i
tarse a se r el a u x ilia r de la burguesía lib e ra l. El Partido  S o c ia lis ta  logró en los p rim eros  
años de ia revo luc ión  que la c lase  obre ra  desem peñara ese papel subord inado, y  la conse
cuencia  fue  e l fracaso  de la República y  el levan tam ien to  de  la c o n tra rre v o lu c ió n ” . G racias 
a que la m ayoría de la c lase  obrera  abandonó esa línea de suped itac ión  a la burguesía re
publicana y  com prend ió  — o p ra c ticó , de hecho—  su papel revo luc iona rio  hegem ónico, fue  
posib le  in v e rt ir  el p roceso  y  so s ten e r duran te  tre s  años la gue rra  nac iona l-revo luc ionaria  en 
cond ic iones in te rnac iona les  extrem adam ente  adversas.
Pero esa m ism a expe rienc ia  ¿no dem ostró  que ya en aque lla  España (pese a su re traso  cap i
ta lis ta ) era im pos ib le  la revo luc ión  dem ocrático-burguesa con hegem onía de la c lase  obrera, 
com o una etapa de c ie r ta  durac ión  h is tó rica ?  ¿No dem ostró  que el es tab lec im ie n to  de esa 
hegemonía im p licaba  que  la revo luc ión  perd iese  su ca rá c te r dem ocrá tico -burgués y  se trans
fo rm ase  en revo lu c ión  s o c ia lis ta ? ”
Sin em bargo, lo que ya en la España de los años tre in ta  se  reve ló  extrem adam ente  p ro b le 
m ático  quedó com o dogm a in tang ib le  en el bagaje te ó r ic o  y  p o lític o  del PCE: para lle g a r a 
la revo luc ión  s o c ia lis ta  España tend ría  que pasar an tes p o r la etapa de la revo luc ión  demo- 
cra tico-burguesa d ir ig id a  p o r la c lase  obre ra : e s te  tip o  de revo luc ión  engendraría un rég i
men po lítco  so c ia l del que ta « re pú b lica  popu la r» , o  « re pú b lica  parlam en taria  de nuevo 
tip o » , c ris ta lizad a  en la zona repub licana  durante  la guerra  c iv il,  aparecía com o la p re figu 
ración. La «dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l»  que el se c re ta r io  genera l del PCE anuncia en 
Después de Franco, ¿qué?, no es más que una nueva ve rs ió n  de la v ie ja  idea, aunque, com o 
verem os, con c ie rto s  « e n riq u e c im ie n to s»  so rp renden tes.

pío. 986 días de lucha, de M . Azcárate y J. Sandoval, Moscú, 
1965. ed ición española, p. 130). De a h i la Im portancia que 
sdquiere el problem a de las causas que hic ieron posible la 
sublevación casadista.
14. La táctica extrern ista del anarcosindicalism o (de la mayo
ría  de este  m ovim iento, más exactam ente), ia  fa lta  en é l de

una po lítica  revolucionaria, fa c ilitó  ob je tivam ente la po lítica  
oportunista del Partido Socialista.
15. A nuestro ju ic io , ia v ic to ria  en la guerra c iv il hubiera 
s ign ificado la rápida y  plena transform ación de la revolución 
española en revolución socia lis ta , pero este problema lo 
tra tarem os am pliam ente en o tra ocasión.
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El a rra igo  en el actual núcleo d ir ig e n te  del PCE del dogma sobre la inev itab ilid ad  de la « re 
vo luc ión  dem ocrá tica »  in te rm ed ia , para lleg a r a la revo luc ión  so c ia lis ta  en España, se explica, 
en parte, porque esa concepción  hubo que de fende rla , en acerba lucha ideo lóg ica  y  po lítica , 
contra  las concepc iones tro ts k is ta s , ca ba lle ris ta s  (m uy próxim as a las tro ts k is ta s )  y  anarco
s in d ica lis ta s , que llegaron a in flu e n c ia r la m ayoría  de la c lase  obrera, sobre  todo  en el pe
ríodo 1934-1936. La lucha se llevó  con la c lás ica  in to le ranc ia  española  y  en el e s tilo  s im p li
ficado  que p e rm itía  el bajo n ive l te ó rico , ta n to  del PCE com o de las o tras c o rr ie n te s  obreras. 
D urante  la guerra  c iv i l,  la pugna ideo lóg ica  y  p o lítica  e n tre  las d iversas concepc iones de la 
revo luc ión  se tra n s fo rm ó  en lucha por e l poder, y  llegó  hasta el choque arm ado. A s im ila d a  de 
m anera s im p lifica d a  y  apasionadam ente p a rtid is ta , la te o ría  de la revo luc ión  española  e la 
borada por la IC se convertía  para el PCE en un p rin c ip io  in tang ib le . Ponerla en te la  de ju ic io  
podía aparecer com o una concesión  m ayor al tro ts k is m o  ( lo  que todavía hoy representa  
para m uchos v ie jo s  m ilita n te s  del PCE el pecado más nefando en que puede in c u rr ir  un 
co m u n is ta ): podía in te rp re ta rse , tam b ién , com o un den ig ram ien to  de las g lo rias  del partido  
en la guerra  c iv il.
Bajo e l franqu ism o , d icha  concepción ha segu ido  dom inando en la in te rp re tac ión  de la rea li
dad española y  en la e laboración  de la p o lítica  de l PCE. Es una de las p rinc ip a le s  ra íces ideo
lóg icas  de esa inva riab le  v is ión  « exp los iva  > de la s ituac ión  po lítico -económ ica  de España que 
se re fle ja  en los  a ná lis is  del PCE. desde 1939 hasta Después de Franco, ¿qué? En e fec to , el 
supuesto  de que el ca rá c te r de la revo luc ión  españo la  no ha cam biado presupone, a su vez, 
que en España p e rs is ten  los m ism os prob lem as e s tru c tu ra le s , básicos, que de te rm ina ron  la 
revo lu c ión  de los años tre in ta . Y  com o han s id o  « re p rim id o s  y  agravados p o r el poder polí
t ic o  fa s c is ta  » duran te  largos años, su coe fic ien te  de « exp los iv idad  » ha ido  en aum ento a 
m edida que se pro longaba el rég im en fra n q u is ta ” .
En 1956-1959 la d irecc ió n  de! PCE in ten tó  p ro fund iza r en los nuevos fenóm enos que surgían 
en la rea lidad  económ ica  y  so c ia l: el c a p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado; e l d esa rro llo  más 
acelerado del ca p ita lism o  en la a g ricu ltu ra , e tc . Pero esta  inves tigac ión  — cuya lóg ica  in terna 
llevaba a una rev is ión  fundam enta l de  la concepción  e s tra tég ica  del partido—  quedó sum er
g ida en las c ris ta lizac io ne s  ideo lóg icas p receden tes. Lo que en e lla  había de fecundo  fue 
d esv irtuado  p os te rio rm en te , en lugar de se r d esa rro llad o . Los nuevos hechos quedaron in te 
grados en el v ie jo  esquem a. La « revo lu c ión  d e m o c rá tic a » de d e fin ió  en ade lante  com o « re
vo luc ión  an tifeuda l y  a n tim o n o p o lis ta » . Para a lgunos de los que in te rv in im o s  en esa « re 

ís .  En la Declaracíñn del C om ité  Ejecutivo de Junio de 1964, 
se dice: •  los problemas econémicos y sociales fundam en
ta les —  que son en substancia los de la revolución democrá
tica  —  han venido siendo reprim idos y agravados po r un 
poder po lítico  fasc is ta  >, y  ahora < Irrumpen de nuevo en la 
vida nacional con gran viru lencia  y exigen imperiosamente 
s o lu c ió n * . En el a rtícu lo  de Santiago C a rrillo  «¿ L ibera liza- 
ción o  democracia 7 • (Nuestra Bandera, n. 35, marzo de 
19641 se ins is te  en esa v is ión de una España inm óvil bajo 
e l régimen franqu ista, diciendo que los autores del Plan de 
D esarro llo  • están tra tando exactamente los m ism os pro
blem as que en la década del tre in ta  pusieron al orden del 
d ía  la necesidad da una revolución dem ocrá tica* (e l sub

rayado es de S O .  Como se ve, se tra ta  de una v is ión  que 
no tiene en cuenta más que las form as po líticas  y  deja de 
lado el fenómeno decis ivo de la transform ación cap ita lista- 
m onopolista de España. Sobre esa base se llega a una re
presentación optim ista-revolucionaria de l estado p o lítico  ac
tua l de la m ayoría de los españoles: « la masa fundamental 
de los españoles —  se dice en la Declaración de ju n io  —  
... ya no están dispuestos a continuar soportando ias con
diciones de existencia que hasta ahora han conocido >. Lo 
cua l, s i quiere decir lo que dice, s ign ifica  que la mayoría de 
la sociedad española está sub je tivam ente predispuesta a la 
revolución.
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de fin ic ión» , la nueva fó rm u la  s ign ificaba  que la revo lu c ión  en pe rspectiva  estaría  más cerca 
del con ten ido  so c ia lis ta , desde e l p rim e r m om ento , que la a n te rio r. O tro s  la entend ieron  
— hoy está c la ro —  com o una especie  de vue lta  al ca p ita lism o  s in  m onopolios. En Después 
de Franco... ¿qué?, según ve rem os, esta  in te rp re tac ión  queda netam ente  exp lic itad a . Y busca 
sus títu lo s  te ó r ico s  en una concepción  del actua l ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, se
gún la cual éste  co n s is te  en una s im p le  so b ree s truc tu ra . Deja de lado que esta fa se  del 
cap ita lism o  rep resen ta , ante todo , un cam b io  cu a lita t iv o  de las e s tru c tu ra s  económ icas (un 
nivel su pe rio r de concen trac ión , de in teg rac ión  económ ica, e tc .) . Pero sobre este  problem a 
vo lverem os más ade lante . A qu í nos d e tend rem os en a lgunas de las derivac iones práctico- 
po líticas  de esa in te rp re tac ión .
Puesto que e l ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado —  según ese pun to  de v is ta  —  no a lte 
raba en lo  esencia l la e s tru c tu ra  soc ioeconóm ica  de España s ino  que se superponía  a e lla , 
su e fec to  era agravar todas las con trad icc iones  tra d ic io n a le s . El obstácu lo  « in fra n q u e a b le » 
que suponía el la tifun do  para e l d esa rro llo  nacional se doblaba ahora con el obstácu lo  no 
menos « in fran qu ea b le »  de la sob rees truc tu ra  m onopo lis ta . Bajo el e fec to  de esta dob le  ba
rre ra , todas las co n trad icc ion es  económ icas tenían  que a d q u ir ir  un ca rá c te r exp los ivo . Cada 
una de las m ú ltip le s  con trad icc iones  esenc ia les  o secundarias del d esa rro llo  ca p ita lis ta  se 
veía com o el s igno  anunc iador de una p róx im a e irrem ed iab le  « ca tá s tro fe  económ ica» . Y  al 
rég im en franqu is ta  se le consideraba en estado  de perpe tua, y  cada vez rnás aguda, des
com posic ión . Su hund im ien to  estaba a la v is ta . F ren te  a él iba cuajando ráp idam ente  una 
vasta co a lic ió n  de c lases y  capas soc ia les  «no  m on op o lis ta s» . M ás vasta  aún que en los 
años tre in ta , puesto  que a las con trad icc iones  y  opres iones de entonces se sumaban ahora 
las engendradas por e l cap ita l m onopo lis ta  y  su d ic tadura  p o lítica .
Bajo los e fe c to s  de la dob le  op res ión  « fe u d a l» y  m onopo lis ta , la potenc ia lidad  revo luc ionaria  
del cam pesino  aparecía m agnificada. Lo m ism o  en lo que respecta  a la pequeña y  m edia 
burguesía. La vía m onopo lis ta  entrañaba, supuestam ente , su ru ina inexorab le  y  acelerada, 
de donde se  deducía que la pos ib ilidad  de te n e r esa capas burguesas com o a liados del 
p ro le ta riado  en la « revo lu c ión  an tifeuda l y  a n tim o n o p o lis ta » cobraba m ayor co ns is te nc ia . De 
análoga m anera se veían desorb itadas las pos ib ilida de s  de a tra e r bajo la d irecc ió n  de la clase 
obrera a o tro s  grupos so c ia les  «no  m on op o lis ta s» . Por e jem p lo , v is ta s  bajo esa óp tica , las 
luchas u n ive rs ita ria s  cobraban una d im ensión  revo lu c ion a ria  que desbordaba su s ign ificac ión  
real de lucha contra  un s is tem a  p o lítico  de as fix ia  cu ltu ra l y  de p rivac ión  de libe rta d es  c iuda
d anas ’ ; se entendían com o la expres ión  rad ica l del supuesto  antagonism o irre co n c ilia b le  entre 
la pequeña y  m edia burguesía  y  la o liga rqu ía  m on opo lis ta -te rra ten ien te . A rgum en tam os en 
pasado, pero esa v is ió n  s igue  presen te , com o com probarem os en Después de Franco, ¿qué? 
Tal supe rva lo rac ión  de l po tenc ia l revo lu c ion a rio  de l cam pesinado, de la pequeña y  m edia 
burguesía y  de o tro s  g rupos soc ia les  « no m onopo lis tas  », derivada de la v is ión  de una Es
paña cuyos p rob lem as e xp los ivos  de hace tre in ta  años no han s ido  más que « rep rim idos  y 
ag ravados», pe rm ite  suponer cual es la va lo rac ión  de la actua l c lase  obrera  y  de sus luchas, 
v is tas  a través  del m ism o prism a. A qu í se en tra  en la pura  m eta fís ica . A s í com o c ie rtas  
in trep re tac iones p s ico log is tas  y  cu ltu ra lis ta s  de nuestra  h is to r ia  nacional nos han fabricado

NDLR. Véase en este volum en; Angel Bernal, Las paradojas de l m ovim iento un ivers itario .
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la im agen in tem pora l del español so b rio  y  gue rre ro , m enosprec iador de las ac tiv idades  m er
c a n tile s . reac io  a la técn ica , im perm eab le  a la c iv iliza c ió n  ind us tria l — esa im agen que hoy 
se derrum ba bajo el im pacto  del d esa rro llo  ca p ita lis ta —  c ie rta  in te rp re tac ión  « m a rx is ta »  de 
la revo luc ión  y  la guerra  c iv il nos ha legado la imagen del p ro le ta rio  español com bativo  y 
revo lu c ion a rio  de por s í, fuera  de todo  cond ic ionan te  h is tó rico . Verdad es que o tros  p ro le ta 
r iados europeos han pro tagonizado grandes luchas revo luc ionarias , a lgunas no tan  lejanas, 
y  hoy aparecen a lienados, en m ayor o m enor grado, d en tro  del llam ado « n e o c a p ita lis m o ». 
Tomando un so lo  e jem p lo , ahí está  el p ro le ta ria do  de A lem an ia  O cc iden ta l, el p ro le ta riado  
de Rosa Luxem burgo y  de Thaelm an, p ris io n e ro  hoy de un re fo rm ism o  u ltra rre fo rm is ta . Pero 
esos son los traba jado res  alem anes — piensan nuestros ca rpe tave tón icos  m arx is tas— : el 
p ro le ta ria do  español es o tra  cosa. «En cuan to  puedan organizarse, se p lan tarán  y  ex ig irán : 
trab a jo  y  sa la rio  d igno, aquí, en España. Y  s i las c lases dom inantes no son capaces de dár
se lo , los  traba jado res  se  p lan tarán  y  reso lve rán  el problem a de acabar con esas c lases dom i
nantes y  de to m a r en sus manos los des tinos  del p a ís » '’ . Es dec ir, harán la revo luc ión  
y... ¡se acabó! C ie rtos  que en Ita lia , ve in te  años después de la liqu idac ión  del fa sc ism o , y 
pese a con ta r con p o ten tes  organ izaciones s ind ica les  y  p o líticas  que han dado pruebas de 
gran com bativ idad , los traba jadores s iguen  em igrando  por c ien tos  de m iles  a buscar traba jo  
en ia  in d u s tria  de o tro s  países europeos. Pero esos son los  traba jado res ita lianos . ¡Los es
pañoles son o tra  cosa!
Esta rep resen tac ión  m eta fís ica  dei p ro le ta ria do  español im p ide  com prender al p ro le ta riado  
real de hoy, que enc ie rra  po tenc ia lidades revo luc iona rias  com o el de antaño, pero  se encuen
tra  en o tras  cond ic iones h is tó rica s : en cuya com pos ic ión  se han reg is trado  p ro fundos cam
b ios — a consecuencia  de la ind us tria liza c ió n  del país y  del re levo  de generaciones; en cuya 
ideo logía  se re fle jan  los e fec tos  a cum u la tivos  de más de ve n tic in co  años de vacío  p o lítico , 
de ine x is ten c ia  de organ izaciones c las is ta s  de masas, del m onopolio  ideo lóg ico  y  p o lític o  de 
las c lases  dom inantes, e tc . Sólo se con tab ilizan  los fa c to re s  p o s itivo s , que ex is ten  e fe c tiv a 
m ente. pero  no son los ún icos : la in fluenc ia  de la tra d ic ió n  revo luc ionaria  (subestim ando  el 
p ro longado co rte  h is tó r ic o ) : la irrad iac ión  de los  é x itos  m undia les del so c ia lism o  (su b e s ti
mando los e fec tos  de los e rro res , d if icu lta d e s  y  d iv is io n e s  del soc ia lism o , háb ilm en te  explo
tados por e l m onopo lio  p ropagand ís tico  de l ré g im e n ); el contag io  de las revo lu c ion es  en el 
« te rc e r  m undo»  (subestim ando  la seducción  de l inm ed ia to  m odelo  « n e o c a p ita lis ta » y  re
fo rm is ta , con ei que se ha entablado conoc im ien to  d ire c to  a través  de los c ien tos  de  m iles  
de traba jado res españoles que traba jan  en la ind us tria  e u ro p e a ); los e fe c to s  del con tras te  
en tre  su n ive l de v ida  en España y  el n ive l europeo (subestim ando  el e fe c to  del con tras te  
con el n ive l p rop io  de hace d iez  o qu ince  años; el m e jo ram ien to  re la tiv o  que ha s ign ificado  
el paso de la cond ic ión  de cam pesino pobre o de obre ro  agríco la  a la de obrero  in d u s tr ia l) : 
y  así suces ivam ente .
Bajo el espe jism o  de esa rep resen tac ión  m eta fís ica , idealizada, del su je to  p rinc ip a l de la 
pasada y  fu tu ra  revo luc ión  española, el m agnífico  despe rta r del m ov im ien to  obrero  en los 
ú lt im o s  años, las luchas p o r aum entos de sa la rlo s , s ind ica to s  de c lase  y  libe rta d es  dem ocrá-

17. Santiago C arrillo . D iscurso ante una asamblea de m ili
tan tes del Partido, 19 de abril de 1964. Editado en fo lle to

en París. El párrafo c itado  se encuentra en la p. 22. Los 
subrayados son nuestros.
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ticas  rec iben  una va lo rac ión  que deso rb ita  to ta lm e n te  su ca rá c te r y  a lcance rea l. En cam bio, 
no sé tom an en cons ide rac ión  los aspectos que aparecen en este  nuevo m ov im ien to  s in to 
m áticos de un com ienzo de in teg rac ión  re fo rm is ta  en la d inám ica  del d esa rro llo  econom ice- 
po lítico  del ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado.

En resum en, la te o ría  le n in is ta  de la revo luc ión  dem ocrática-burguesa bajo la hegem onía de 
la c lase  obrera , adecuada en uno u o tro  grado a la España de los años tre in ta , se con
v ir t ió  pos te rio rm e n te  en un esquem a ideo lóg ico  vacío . El em peño de adaptar a d icho  esque
ma las nuevas rea lidades nacidas del d esa rro llo  c a p ita lis ta  m onopo lis ta  — en lugar de p a rtir  
de e llas  para e labo ra r una nueva e s tra teg ia  de  la revo lu c ión  española—  ha s ido  un fe rm en to  
de rep resen tac iones s u b je tiv is ta s  sobre  el co m portam ien to  de las fuerzas so c ia les  y  p o lít i
cas sobre  la natura leza  de la c r is is  del franqu ism o  (con fund iendo  ia c r is is  de las fo rm as 
po líticas  con la c r is is  de l s is tem a  so c io eco nó m ico ), e tc ., com o verem os m as concre tam ente  
al ana lizar D espués de Franco, ¿qué? De ahí se de riva  la ap rec iac ión  del actua l proceso po
lítico  com o un proceso « e x p lo s iv o » . Si aún no se ha llegado al inev itab le  desenlace la 
c r is is  nac iona l-revo luc ionaria , la «hue lga  n ac iona l» , el hund im ien to , no só lo  de las fo rm as 
po líticas  fran qu is ta s  s ino  de todo  el s is tem a  económ ico-soc ia l—  la exp licac ión  debe buscarse 
en los conocidos im ponderab les de la p o lítica  que, com o se sabe, no es una c ienc ia  exacta. 
Por eso en D espués de Franco, ¿qué? se a firm a  que s i ha hab ido e rro res  en los pasados aná
lis is  del PCE, se tra ta  de e rro res  en la ap rec iac ión  de los ritm o s , de los p lazos, pero  no 
en la in te rp re tac ión  fundam enta l del p roceso p o lí t ic o ” . Esta s igue  s iendo  vá lida  y  por eso se 
vue lve  a re p e tir  — con a lgunas m od ificac iones de e s tilo , sucep tib les  de d e so rie n ta r al le c to r 
que se lim ite  a una lec tu ra  supe rfic ia l—  en la nueva expos ic ión  de la p o lítica  del PCE.

Del franquismo a la 
“ democracia política y social”
El actual m om ento p o lítico  se  ca rac te riza  en D espués de Franco, ¿qué?, d ic iendo  que « he
mos en trando en la fase  de liqu idac ión  de las fo rm a s  fa sc is ta s  de gob ie rno  ligadas a la 
persona del genera l Franco, liqu idac ión  que, por e l m om ento , se rea liza  len tam ente , paso 
a paso...». S in em bargo, al m ism o  tie m p o  se a firm a que « e s tá  in ic iándose  una s ituac ión  
revo luc ionarla  »: « el gran to rre n te  de la huelga genera l p o lítica , de la hue lga nacional que 
barrerá al rég im en  de la  d ic tadura  [ . . . ]  puede concre ta rse  en un plazo p ró x im o » . Inc luso  se 
da com o « p ro b a b le »  que en el «o toño  p ró x im o »  (la  redacción  parece hecha en el verano 
de 1965) se in ic ia rá  « la  nueva fase  de luchas obreras, e s tu d ia n tile s , cam pesinas y  popula
res », que los com un is tas  deben im pu lsa r « hasta  el ex tre rno  p os ib le ; s i las cond ic iones se 
dan, hasta la hue lga genera l p o lítica  y  la huelga n a c io n a l» ” .

16. Vésse Después de Franco ¿ qué ?, p. 26. Todo e l apartado
• El fa c to r sub je tivo  en la lucha por la democracia y  el so
cialism o • , es una defensa del sub je tiv ism o, con la que 
ce tra ta  de responder a  la  exposición documental que en

1964 hic im os de los errores sub je tiv is tas  del Partido durante 
los años anteriores.
19. La -  huelga nacional -  es una consigna acunada en 1959 
y  cuyo contenido se de fin ió  entonces de la s iguiente ma-
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Estam os ante dos ju ic io s  que parecen co n tra d ic to rio s : la liqu idac ión  de las fo rm as fa sc is tas  
se opera len tam ente : e l derrum bam ien to  bajo el « to rre n te »  de la «hue lga  n ac iona l»  puede 
p roduc irse  en plazo b reve . La con trad icc ión  puede se r « ú t i l » al au to r, que e l día de mañana, 
cua lqu ie ra  que sea el cu rso  de los acon tec im ien tos , s iem pre  podrá dec ir; ya lo  p re v i. Pero, 
en rea lidad , es una con trad icc ión  só lo  aparente, s i se analiza bajo la óp tica  del secre ta rio  
genera l del PCE. Para é l. el aspecto  len to  del proceso o cu lta  su ca rác te r exp los ivo . Ya lo 
d ijo  en 1961: «España es ahora com o una inm ensa ca ldera en la que la p res ión  va subiendo 
de p u n to » ". Es natura l que c inco  años después la p res ión  haya alcanzado un « punto » ve rda
deram en te  c r ític o . A s í se exp lica  que aparezcan fenóm enos tan  e x tra o rd in a rios  com o el que 
se nos reve la  en Después de Franco, ¿qué?: « ia pos ib ilidad , nueva e im p re v is ib le  hace 
c ie r to  tiem po , de e s tab lece r una co laborac ión  p ue b lo -e jé rc ito  para una acción  destinada a 
ins tau ra r las libe rta d es  p o lítica s  y  levan ta r la grave h ipoteca  que el rég im en  rep resen ta  para 
España. Si esta  pos ib ilidad  se concre tase , la huelga nacional podría  to m a r la fo rm a  de un 
m ov im ien to  coord inado  del pueblo  y  e l E jé rc ito  para a b o lir  la d ic tadu ra» . O bsérvase b ien que 
no se tra ta  de consp irac iones en las a ltu ras  para s u s titu ir  a Franco por Don Juan, o por o tra  
d ic tadura  m ilita r , o  p o r cua lqu ie r o tra  fo rm a  de rég im en p o lítico  de las c lases dom inantes; 
se tra ta  de la co laboración  coord inada  e n tre  e l E jé rc ito  y  el pueblo  para rea liza r un levanta 
m ien to  de m asas (es e l s ign ificado  de la «hue lga  nac iona l»  para el PCE), concebido  como 
el p rim e r gran acto  de un proceso revo lu c ion a rio  llam ado a acabar con e l poder p o lític o  de 
las actua les c lases dom inantes y  dar paso a un poder de la c lase  obrera, a liada a los  cam pe
s inos. a la burguesía m edia, e tc ., bajo la d ire cc ió n  de la c lase  obrera , la cual, a su vez. se 
supone (en la ó p tica  del PCE) bajo la d irecc ió n  del Partido C om unista . La h is to r ia  no conoce 
casos parecidos m ás que en coyun tu ras  de ve rdadera  ca tás tro fe  nacional y  de insu rrecc ión  
revo luc iona ria  de las m asas” . Para cons ide ra r p os ib le  ta l a c titu d  en un E jé rc ito  de las carac
te rís tic a s  del fran qu is ta  es p rec iso  v e r a España rea lm ente  ai borde  del co lapso to ta l: co 
lapso económ ico, p o lític o  y  soc ia l. Y  aún en ese caso, ¿no se rla  mucho más p robable  que 
un E jé rc ito  com o e l actua l in te rv in ie ra , no para un irse  al pueblo  s ino  para ap las ta r el m ov i
m ien to  revo lu c ion a rio  y  sa lva r el rég im en burgués?
Com o vem os, en Después de Franco, ¿qué? no hay n inguna co rrecc ión  real de la v is ió n  sub- 
je c t iv is ta  de los  años pasados. Se s igue  v iendo  a España com o un vo lcán p re s to  a en tra r 
en erupción... « La c r is is  de la d ic tadura  — se d ice  en o tro  lugar—  no es só lo  una c r is is  de 
rég im en p o lític o : es tam b ién  la c r is is  de un rég im en soc ia l, la bancarro ta  de la o ligarqu ía

ñera; •  La huelga nacional es la huelga general po lítica  de 
los trabajadores de la  ciudad y  del campo, con e l apoyo y 
con la partic ipación en e lla , de diversas form as, de otras 
capas y  clases —  campesinos, pequeña y media burguesía, 
func ionarlos, in te lectua les —  más la fra tern ización con las 
fuerzas armadas y  de orden público, contra la d ictadura» 
(D eclaración del Partido Comunista de España sobre la Huel
ga Nacional. Ju lio  de 1959). En e l Pleno del Com ité Central 
del PCE de octubre de 1961, la de fin ic ión an terio r se pe rfiló  
más: • la Huelga Nacional v iene a ser un levantam iento na
ciona l y  popular contra la D ictadura • [ . . . ]  •  Por lo  tan to , se 
d ife rencia  de la Insurrección armada clás ica y  de la guerra 
c iv il en que la lucha armada no es la form a princ ipa l de

acción». Lo que quiere dec ir que la huelga nacional Incluye 
la lucha armada, aunque subsid iariam ente.
20. A rtíc u lo  de Santiago C arrillo  en Nuestras Ideas, n. 11, 
1961.
21. Incluso en situaciones de ese tip o  no se ha producido 
nunca, que sepamos, e! paso en bloque del E jército al pueblo 
revolucionario. Ha sido una fracc ión, y  de a h i que precisa
mente s ituaciones com o éstas Involucran, casi Inexorable
mente, la guerra c iv il, la lucha en tre las dos fracciones del 
E jército, cada una sumada a una fracción de la sociedad. 
El precedente del 14 de abril de 1931, no s ign ificó  e l paso 
de l E jército al pueblo s ino una m aniobra tác tica  de l prim ero 
para conservarse y  pasar a la lucha contra e l pueblo en 
m ejores condiciones.
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dom inante . Es el s is tem a  de poder p o lític o  y  económ ico  del gran cap ita l fin an c ie ro  y  de la 
a ris toc rac ia  te rra te n ie n te  el que está sobre  el ta p e te ...». Y fre n te  a este  poder que se de
rrum ba « se  está inco rporando  y  poniendo en p ie  un nuevo poder, aún no legal, expuesto  a 
va ivenes y  acc iden tes, pero  en una línea ascendente : e l poder de las fuerzas dem ocráticas, 
el poder de las m asas popu la res»  ( lo s  subrayados son de SC) Estam os ante el cuadro 
c lás ico  de toda  gran revo lu c ión  soc ia l. Lo que se v ien e  aba jo  no es una de te rm inada  fo rm a 
p o lítica  de la burguesía: es el s is tem a  económ ico  y  soc ia l ca p ita lis ta . El nuevo poder po
pu la r com ienza a to m a r fo rm a . El E jé rc ito  parece p ro p ic io  a un irse  al pueblo. España está 
en vísperas de su 1917.
En esta  d ram ática  s ituac ión , una parte  de la burguesía  española  com ienza a p roceder com o 
ia burguesía libe ra l rusa. Si b ien en su in ic ia c ió n  la p o lítica  de libe ra liza c ión  fue  « una ma
niobra dem agóg ica», «en  las c ircu ns tan c ias  p resen tes  — dice  Santiago C a rr illo —  aunque su 
o b je tivo  esenc ia l sea hacer abo rta r las tran s fo rm ac io ne s  dem ocrá ticas que maduran en la 
entraña de la sociedad española , podría no ser una m aniobra dem agóg ica» ; «ahora las que
re lla s  por el poder enc ie rran  una con trad icc ión  de im portanc ia  sobre la o rien ta c ión  po lítica . 
Ahora, el desp lazam ien to  de los « u ltra s »  se ría  su liqu idac ión  y  la apertu ra  de un rum bo po lí
t ic o  que podría  acarrear, en d e fin it iva , la e lim in a c ió n  de todo  e l s is te m a » . Es d e c ir, los 
libe ra lizado res . p re tend iendo  sa lva r la s itu a c ió n  con a lgunas re fo rm as, lo  que hacen es a b rir 
el cam ino  a la revo luc ión . Son los Kerenski 1966. Com o consecuencia  de la libe ra liza c ión  en 
curso, « la d ic tadura  reacc ionaria  y  conservadora  puede, inc luso , lleg a r a tra n s fo rm a rse  en 
d ic tab landa — y u tiliz o  e s te  té rm in o  (d ice  S O  p o r analogía con un preceden te  h is tó r ic o  que 
está en la m ente  de todos— . El avance de la lucha dem ocrá tica  y  la descom pos ic ión  in 
te rna  son su sce p tib le s  de p ro du c ir en un m om ento  dado ese resu ltado. Si esa pos ib ilida d  se 
d iera , no e xc lu iría  en n ingún m odo e l en fren ta m ie n to  fin a l e n tre  el régm en y  las fuerzas 
nacionales dem ocrá ticas , la rup tu ra  ine v itab le  de la con tinu idad , la v ic to ria  de una revo luc ión  
p o lítica  que abrirá  un período de im portan tes  tran s fo rm ac io ne s  soc ia les . Podría hacerla , eso 
sí, m enos v io le n ta , más pacífica ; pero  nunca e v ita r la » ” . Suponem os que el le c to r  adv ie rte  
el cu rioso  m im e tism o  h is tó r ico  que hay en todas esas p re v is io ne s . El m odelo  para d e fin ir  lo 
que pasa en la España de hoy osc ila  en tre  la Rusia del 1917 y  la España de 1930.
Del ine v itab le  « e n fre n ta m ie n to  fin a l» , que re ve s tirá , com o ya se sabe, la fo rm a  no menos 
inev itab le  de « huelga n a c io n a l» (con « co laborac ión  coord inada » del E jé rc ito , o lim itándose  
éste, m ás m odestam ente , a « re t ira r  su apoyo al rég im en, fa c ilita n d o  la rea lizac ión  de la vo 
luntad p opu la r» , su rg irá  un « rég im en  de libe rtades p o lític a s » . «Tal rég im en  fa c ilita ría  la 
apertu ra  de un m arco den tro  del cuál las fuerzas p o lítico so c ia le s  podrían de fende r y  tra ta r  
de hacer tr iu n fa r  sus concepciones. En este  sen tido , la ins tau rac ión  de las libe rtades p o lí
ticas  se ría  un paso de gran im portanc ia  h is tó r ica  ». D en tro  de e s te  m arco se p lan tea ría^« la 
p reparación  y  convoca to ria  de  unas C ortes C o n s titu y e n te s ». Sobre este  « rég im en  de lib e r
tades p o lític a s » , Después de  Franco, ¿qué? apenas o frece  p rec is iones, pero  re fir iéndose  a él

22. A qu i el concepto poder —  por eso está subrayado —  
no tiene el sentido con que a veces se u tiliza  en situaciones 
normales: ios s ind ica tos son un • poder >: los partidos obre
ros son un • poder >. etc. Tiene el sentido que se le  da en

las s ituaciones revolucionaria: el nuevo poder revolucionarlo 
que va a s u s titu ir al que se tra ta  de derrocar.
23. La -  d ic ta b land a - fue  el gobierno Berenguer (seguido 
del de A znar] que s irv ió  de puente en tre la ca lda de Primo 
de Rivera y  la cafda de la Monarquía.
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dice lo s ig u ie n te : «En España, la im p os ib ilid ad  de es tab iliza r un rég im en  de dem ocracia  po lí
tica  y  de dom in io  o lig á rqu ico  e fe c tiv o  su rg irá  con sum a rap idez». De donde parece dedu
c irs e  que se tra ta ría  de un rég im en tip o  o cc id en ta l, de una dem ocracia  p o lítica  en los  m ar
cos del s is te m a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta , aunque con la ca ra c te rís tica  de no poder < esta
b iliza rse  »". La a lte rna tiva  en tre  « do s  vías pos ib les  de d esa rro llo : la vía m onopo lis ta  y  la 
vía dem ocrá tica , revo luc ionaria  > se p lanteará inm ed ia tam ente  y  de la m anera más aguda. 
De im ponerse  la p rim era , las libe rta d es  p o lítica s  no serían más que «un breve  parén tes is  
en tre  la d ic tadura  de Franco y  una nueva d ic tadura  re a c c io n a ria » ". La v ic to ria  de la segunda 
lleva ría  a la ins taurac ión  de la « dem ocrac ia  p o lítica  y  so c ia l» . «N uestra  pe rspectiva  — dice 
C a rr illo —  es c u b r ir  es te  proceso hasta la v ic to r ia  s in  ape lar a la gue rra  c iv il,  a tra vé s  de 
una enérg ica  lucha de m asas com binada con la acción  p o lítica  den tro  de los ó rganos de  la 
dem ocracia , cuando estos se ins tau re n» . La pos ib ilidad  de esta vía pacífica  se ve  en fun
c ión  de dos fa c to re s : « el apoyo que log rem os a lcanzar para nuestra  concepción  e n tre  las 
capas no m onopo lis tas y, por o tro  lado, la a c titu d  de los grupos reacc ionarios m onopo lis tas» . 
Con o tras  palabras: s i los grupos «no  m onop o lis ta s»  apoyan al Partido C om un is ta  y  los 
g rupos m onopo lis tas  no o frecen  res is te nc ia  v io le n ta , el p roceso  se rá  pacífico . Lo que es la 
ev idenc ia  m ism a pero deja el p roblem a igual que estaba. Como no se puede e x c lu ir  « la  
pos ib ilidad  de que, en c ie r to  m om ento , se im ponga a las fuerzas dem ocrá ticas  la necesidad 
de responder a la v io le n c ia  reacc ionaria  con la v io le n c ia  revo luc ionaría» , Santiago C a rr illo  
a dv ie rte  que la « h is to r ia  del Partido es una ga ran tía»  de que llegado e l caso sabría  o rga
n izarse  la « v io le n c ia  re v o lu c io n a ria » ".
La p o lítica  del Partido C om un ista  en to do  el p roceso , desde e l m om ento  actua l de in ic iac ió n  
de la s ituac ión  revo lu c ion a ría ”  hasta  la liqu id ac ió n  del poder p o lítico  y  económ ico  de la o li
garquía, parte  de una p rem isa  fundam enta l (que se  conserva , com o verem os, a lo la rgo  de 
la «dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l» ) :  « la s  fuerzas m o tr ice s  de la revo luc ión , en la etapa

24. A quí C arrillo  hace una concesión m ayor a los que d is
crepábamos de é l (y  po r eso fu im os expulsados del PCE) 
en los prim eros meses de 1964. Partiendo de que en España 
no ex is te  en el período actual la coyuntura apropiada para 
la revolución soc ia lis ta  (a esto nos re ferirem os en otra par
te  de este  ensayo) llegábamos a la conclusión de que de 
la pugna en tre  la po lítica  de • libera lización • y  la lucha de 
las fuerzas dem ocráticas resu lta ría , como eventualidad más 
favorab le , la insta lación de una democracia po lítica  burgue
sa en la que e l cap ita l m onopolista seguiría  detentando, bajo 
otras form as, el poder e fec tivo , y en la que las fuerzas obre
ras y  dem ocráticas tendrían mayores posib ilidades de orga
nizarse y  luchar po r sus ob je tivos. Esta te s is  se rechazó, 
calificándola de oportun ista , con a l argumento de que Espa
ña está preñada de una • revolución dem ocrática > análoga 
a la de los años tre in ta , que por esa razón la s ituación es 
explosiva, etc. Pero s i esto  es c ie rto , si estam os viviendo 
un proceso revolucionarlo de la profundidad que nos describe 
Santiago C a rr illo  desde hace años ¿ es lóg ico  prever que su 
v ic to ria  en e l • enfrentam iento final • desemboque en una 
dem ocracia po lítica  con dom in io  e fec tivo  de la o liga rqu ía?  
En cuanto a la m ayor o menor • estabilidad • de esa etapa 
de dem ocracia po lítica  con dom inio e fectivo  de ia o ligar
quía, que ahora acepta como probable C arrillo , es o tra cues
tión . Dependerá de la corre lación de fuerzas que se cree.

de factores coyunturales, etc. Hay • in e s ta b ilid a d e s *  que 
duran decenas de años. A h i está el régimen de Franco, que 
durante más de un cuarto da s ig lo  hemos considerado (no 
sólo e l PCE sino toda la oposic ión) en permanente descom
posición.
25. Observemos de nuevo e i m im etism o dei proceso segui
do en los años tre in ta .
26. En realidad, la perspectiva fundamental que hay en Des
pués de Franco, ¿ qué? es la pacíñca. Toda la construcción 
descansa en las hipótesis de que a l E jército esté  con el 
pueblo; que en la Iglesia predom ine e l e sp íritu  • c o n c il la r *  
(entendido con «esp íritu  o p tim is ta * ) ;  que la burguesía no 
m onopolista se mantenga al lado de la clase obrera: que las 
potencias im peria lis tas no intervengan, etc. Todo e llo  tiene 
una c ie rta  base real, a nuestro ju ic io , en la perspectiva de 
un cam bio que, estableciendo libertades p o líticas  de l gé
nero ex is ten te  en Europa Occidental, no comprometa el s is
tem a cap ita lis ta  m onopolista. No la tiene , s i el cam bio Irn- 
p llca e l hundidim iento de todo el « sistem a * como anuncia 
Santiago C a rrillo . SI e l proceso revolucionario que nos des
cribe  el Secretarlo General del PCE es rea l, entonces la 
perspectiva real es la lucha armada.
27. La apreciación de que e l proceso revo luc ionario  está 
Iniciándose, se viene rep itiendo, de una u o tra form a, desde 
hace años.
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actual, son e! p ro le ta riado , los cam pesinos y  las capas m ed ias, y  su a liado po tenc ia l es la 
burguesía no m o n o p o lis ta » " . De ahí que la tá c tic a  del Partido C om un ista  se proponga, tan to  
a través  del « m ov im ie n to  de masas », com o de las re lac iones y  acuerdos con las fuerzas po
líticas  rep re sen ta tivas  de d ichas c lases y  capas soc ia les , agrupar y  o rgan izar a éstas en 
un fre n te  co m ú n ” . Para le lam ente, se tra ta rá  de lo g ra r « la unión só lida  de todas las fuerzas 
y  co rr ien tes  de tip o  s o c ia lis ta », pero  a dv irtiendo  que « n u e s tro  Partido es hoy po te nc ia l
m ente, y  lo será mañana en la p rác tica , el Partido  m ayo rita rio  en tre  esas fu e rz a s » ” . 
Resumamos. Hem os reco rrido , a través  de D espués de Franco, ¿qué? las p rim eras  fases de 
la revo luc ión  dem ocrá tica , a n tife ud a l y  a n tim on op o lis ta  que, ai parecer, estam os v iv iendo . A  
p a rtir  de la s itu ac ión  básica exp los iva , creada por la p e rs is ten c ia  de los  m ism os prob lem as 
de los  años tre in ta , « re p r im id o s  y  agravados» duran te  más de un cuarto  de s ig lo , está  in i
c iándose (desde hace años) una s itu ac ión  revo luc iona ria . No só lo  el rég im en p o lític o  fra n 
quista , s ino  to do  el s is tem a  ca p ita lis ta  m onopo lis ta  español ha en trado en c r is is . El poder 
de las c lases dom inantes se encuentra  en un grado ex tre m o  de descom posic ión , hasta e l pun
to  de que su in s tru m e n to  p rinc ip a l, el E jé rc ito , puede pasarse  a la revo luc ión . Frente a este  
poder d ecrép ito  com ienza a c o n s titu irs e  el nuevo poder popular. Los ta rd íos  esfuerzos de 
los libe ra lizado res  no pueden, en todo  caso, más que in tro d u c ir  la fase  de la « d ic tab landa », 
pero el en fren ta m ie n to  fina l (huelga nacional, levan tam ien to  nacional pueb lo-E jé rc ito ) es ine 
v itab le . De este  en fren ta m ie n to  fin a l sa ldrá  un rég im en de libe rta d es  p o líticas  pero  de do
m in io  e fe c tiv o  de la o liga rqu ía . Esta nueva s itu ac ión  no puede e s tab iliza rse  ( lo  so rp renden te  
es que pueda p roduc irse , que de un m ov im ie n to  revo lu c ion a rio  de la p ro fund idad  y  el em 
puje que se describe  salga un rég im en en el que al poder e fe c tiv o  siga en m anos de la 
o lig a rqu ía ). La lucha e n tre  la vía m onopo lis ta  y  la vía dem ocrá tico -revo luc iona ria  se entabla 
en té rm ino s  pe ren to rios . El tr iu n fo  de la segunda da a luz la «dem ocrac ia  p o lítica  so c ia l» . 
T ratarem os ahora de  p resen ta r en fo rm a  e s truc tu rada  los rasgos d e fin ito r io s  de este  nuevo 
régim en, según se fo rm u la n  en Después de Franco, ¿qué?

Las e s tru c tu ra s  económ icas vienen de fin idas p o r los s ig u ie n te s  tip o s  de propiedad y  de pro
ducción:
1. Un « ca p ita lism o  de Estado d e m o c rá t ic o », nacido  de la naciona lización  de la Banca, el 
c réd ito , las riquezas de l subsue lo  y  las grandes em presas m onopo lis tas, cuya gerenc ia  y 
adm in is trac ión  se rá  rea lizada p o r e l Estado y  los tra b a ja d o re s ".

28. A ntes v im os la u tilizac ión « m o n o lít ic a *  del concepto 
■E jérc ito» . Lo m ism o sucede, a lo largo de Después de 
Franco, ¿ que? con conceptos de fin ito rios  de los grupos so
ciales: < campesinos >, •  capas m edias », •  pequeña burgue
s ía» , • burguesía no m onopo lista», e tc . Es un método muy 
arraigado en e l m arxism o vulgarizado que hemos venido 
manejando en las ú ltim as décadas. Se hace abstracción de 
la heterogeneidad rw llt ic a . Ideológica, y tam bién económi
ca. que caracteriza a estos grupos socia les, debida a la cual 
Incluso en situaciones de gran auge revolucionario una fra c 
ción im portante de los m ism os sirva de base de masas a 
las fuerzas reaccionarias. Nuestro  proceso revolucionarlo de 
1930-1939 es bien a leccionador a l respecto. La necesidad de 
un análisis d ife renclador se plantea cada vez más, no sólo 
en re lación con esos grupos socia les s ino con la clase 
Obrera.

29. Como se desprende del propio Inform e de C a rrillo , los 
resultados logrados hasta ahora en los in tentos de unidad 
de los partidos y grupos antifranquistas son muy escasos. 
Se hacen predicciones op tim istas, como se han hecho otras 
muchas veces, pero no se dan razones sólidas que las ju s 
tifiquen.
30. Este esp íritu  de hegemonía a p r io ri no puede fa c ilita r 
el acercam iento en tre loa d iversos grupos y partidos que se 
declaran partidarios del socia lism o.
31. La fó rm u la  • cap ita lism o de Estado dem ocrático •  se en
cuentra una sóla vez en el Informe, pero no hay duda de 
que su prim era parte —  « capita lism o de E stado» —  co
rresponde exactam ente al contenido que tiene al •  secto r so
c ia l > en el Estado de la • democracia p o lítica  y social >. Lo 
de • dem ocrático » es más d iscutib le .
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2. Un extenso  se c to r de ca p ita lism o  p rivado  no m onopo lis ta : «Lo  que se ha dado en llam ar 
el oceáno de las pequeñas y m edias em presas, tan  ca ra c te rís tico  de la e s tru c tu ra  econó
m ica española, perm anecería  en esta etapa de dem ocracia  económ ica en manos de sus pro
p ie ta rio s , cuyos in te reses no s u frir ía n  con el cam b io» .
3. Una masa de m illo n e s  de pequeños p ro p ie ta rio s  agríco las, resu ltan te  de la liqu idac ión  
del la tifu n d io  y  su reparto  en tre  los obre ros  agríco las y  los  cam pesinos, de acuerdo con la 
d iv isa  « la t ie rra  para quien la traba ja  ». De esta m anera en el campo « co e x is tiría n  las exp lo 
tac iones  de tip o  fa m ilia r  y o tras  em presas de tip o  burgués con las coopera tivas de uno u 
o tro  grado y  con las co le c tiv ida de s  agrarias  más avanzadas».

El ca rá c te r y  las e s tru c tu ra s  de l nuevo Estado se definen con los s igu ien tes  rasgos:
1. En cuanto al ca rác te r: se tra ta  de «un  nuevo poder p o lític o  en el que los  traba jadores 
de la ciudad y  del cam po, los in te lec tua le s , los p ro fes iona les  y  los  técn icos , la burguesía 
no m onopo lis ta , se reconozcan: un poder con e l que estén  iden tificados, al que consideren  
suyo» . Es dec ir, un poder que sea en el m ism o grado obrero, burgués y  pequeño-burgués.
2. El Estado se rá  una dem ocracia  parlam en ta ria , con el Parlam ento com o « órgano más e le 
vado de la vo lun tad  popu la r» . Se creará un C onsejo  Económ ico-socia l a esca la  nacional y 
o rgan ism os s im ila re s  de tip o  reg iona l. Habrá p lu ra lidad  de pa rtidos  p o lític o s  s in  re s tr icc ió n . 
M ed ian te  e llos , y  m ed ian te  sus o rgan izac iones s ind ica les , económ icas o p ro fes iona les , las 
c lases  y  capas de la « dem ocracia  p o lítica  y  soc ia l > podrán d e fende r sus in te reses con plena 
libe rta d  en e l m arco del s is tem a  in s titu c io n a l ind icado. El Estado será m u ltinac iona l. Cata
luña, Euzkadi y  G a lic ia  se  in teg ra rán  en é l a través  de un rég im en a u to nó m ico ". E x is tirá  
un « s is tem a  de con tro l dem ocrá tico  de los  traba jado res , ta n to  en las g randes em presas esta
ta le s  com o en la em presa privada, reconociéndose  el derecho de aqué llos  a p a rtic ip a r en la 
program ación  y  en la organ ización  de la p ro d u cc ió n ...» ".
3. Relaciones con la Ig les ia : « El Estado se esforzará p o r m antener un am b ien te  de coex is 
te nc ia  respectuosa  e inc luso  en c ie rto s  aspectos de co laboración  con la Ig les ia ; las O rdenes 
re lig io sas  «no  serán m o les tadas» ; se au to riza rá  la e x is ten c ia  de escue las y  un ivers idades 
ca tó licas . E jé rc ito : « N osotros — dec la ra  e l s e c re ta r io  genera l de l PCE—  no tenem os n in 
guna in tenc ión  de desm an te la r el E jé rc ito , y  m ucho m enos de reem p lazarlo  por e l antiguo 
E jé rc ito  popular. Pensamos que a los m andos del E jé rc ito  deberá e x ig írse le s  ve rdadera  vo
cación  p ro fes iona l, capacidad, va lo r, p a tr io tis m o , fide lidad  al rég im en nacido de la vo luntad  
nac iona l» . Teniendo en cuenta  el supuesto  de que e l E jé rc ito  co laborará, o  fa c ilita rá  con su 
inh ib ic ión  benevo len te , la im p lan tac ión  del nuevo rég im en, e l p lan team ien to  a n te rio r s ign i
fica , en la p rác tica , que el Partido C om un is ta  p rom e te  conse rva r en la «dem ocrac ia  po lítico - 
so c ia l»  al E jé rc ito  a c tu a l" . P o lítica  e x te r io r : la p o lític a  e x te r io r del nuevo rég im en  será  de 
« neu tra lidad  p o s it iv a », m anten iendo a España fue ra  de los cam pos y  b loques m ilita re s  en que 
se d iv id e  el m undo actua l. D entro  de esta d e fin ic ió n  genera l se dec la ra  ta xa tiva m e n te  que

32. Santiago C a rrillo  se ha pronunciado tajantem ente contra 
toda solución federa lis ta  (Véase Nuestra Bandera, n. 44-45, 
• Coloquio sobre problemas de organización del fu tu ro  de
m ocrático de España»). No creemos que pueda exclu irse 
a p r io ri la solución federa l. A lgunos grupos de Izquierda, 
inc lu idos grupos socia listas, la propugnan.
33. ¿ Cómo com binar este s istem a de contro l con e l prin

c ip io  de que la burguesía tenga -  plena libe rtad»  para de
fender sus Intereses (e l p rinc ipa l de los cuales es exp lo tar lo 
más posib le a los trabajadores) ? ¿ No habrá que reducir 
un poco esa libertad ?
34. (3omo ya hemos indicado (véase nota 26) e l supuesto 
de que e l E jército actual apoye al pueblo es fundam ental en 
toda la construcción de Santiago C arrillo .
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«un Estado dem ocrá tico , con la p a rtic ipac ión  gubernam enta l de los  com un is tas, no sería , de 
su p rop ia  in ic ia tiva , un Estado «an tino rteam ericano» . Sería un Estado p lenam ente  indepen
d ien te  y  só lo  podría  chocar con los  in te rese s  de  lo s  Estados U nidos o  de cu a lqu ie r o tro  
Estado, en e l caso de que é s te  tra ta ra  de in g e rirs e  en n ue s tro s  asun tos in te rn o s  o  amena
zase la paz m undia l y  e l p rin c ip io  de au tode te rm inac ión  de los pueblos. N atura lm en te , un 
Estado dem ocrá tico  debería  negoc ia r por la vía d ip lom á tica  el desm an te lam ien to  de las bases 
que hoy e x is ten  y  la anu lac ión  de los acuerdos m ilita re s , o b je tiv o  derivado  de su neutra lidad. 
Pero, a su vez, podría d a r a los  Estados Unidos la garantía  de no p e rm itir  la ins ta lac ión  de 
o tras bases ex tran je ras  y  de no e s tab lece r acuerdos m ilita re s  con o tras  po tenc ias. Podría 
asegurar a los Estados Unidos la lib re  d isp os ic ión  de los aerodróm os y  pue rtos  españoles 
para su av iac ión  y  m arina com erc ia les , m ed ian te  e l pago de los  m ism os derechos que cual
qu ie r o tro  país e x tra n je ro  •  ( lo s  subrayados son de S C ) M á s  ade lante  se d ice  que la ac
tual p o lítica  e x te r io r de De Gauüe « se ría  un te rre n o  de base favorab le  hacia e l p rogreso  y 
el m e jo ram ien to  de las re lac iones de España y  F ra n c ia ».
Dos observaciones inc id en ta le s : 1) ¿Puede un m arx is ta . ni s iqu ie ra  com o h ipó tes is , suponer que 
el im p e ria lism o  norteam ericano  no va a in g e rirse  en una revo luc ión  popu la r española y  que 
ese im p e ria lism o  puede de ja r de  ser una amenaza para la paz y  para el p rin c ip io  de autode
te rm inac ión  de  los pueblos? 2) El sen tido  « tá c t ic o » de los  tre s  p lan team ien tos  an te rio res  es 
transpa ren te : se tra ta  de dar garantías a los tre s  « grandes p o d e re s » — Ig les ia , E jé rc ito , Im 
peria lism o—  respecto  a la p a rtic ipac ión  com un is ta  en ia d irecc ió n  de la «dem ocrac ia  po lí
t ica  y  s o c ia l». Precaución que no está de m ás dado que se da por seguro — com o v im o s  an
te rio rm en te —  que el Partido C om un is ta  se rá  el p a rtido  m ayo rita rio  de ia c lase  obrera. ¿Pero 
puede un Partido  C om un ista , por cons ide rac iones « tá c t ic a s »  del m om ento, con trae r algunos 
de los com prom isos  m ás a rriba  enunciados? (hacem os la salvedad de lo que se re fie re  a la 
Ig lesia, que nos parece c o rre c to ) .

La duración de la  «dem ocrac ia  p o lític a »  y  la  tra n s ic ió n  desde e lla  a l soc ia lism o , se  fo rm u 
lan en los s ig u ie n te s  té rm in o s :
1. D uración; de «una a dos generac iones» , es d ec ir, de qu ince  a tre in ta  años.
2. Form as de  tra n s ic ió n  al so c ia lism o : «Esta  etapa creará  las cond ic iones para el paso gra
dual al so c ia lism o ; pero  no se rá  aún e l soc ia lism o . Será una dem ocrac ia  nueva, an tifeuda l y 
an tim onopo lis ta , en la que co ex is tirá n  fo rm as de propiedad soc ia l en los se c to res  fundam en
ta le s "  y  fo rm as de propiedad burguesas y  c a p ita lis ta s  am p liam ente  extend idas. El paso gra
dual a la p ropiedad soc ia l del con jun to  de los  m ed ios de p roducción , por esta  vía, no sería  
consecuencia  de ta les  o  cua les m edidas de  exprop iac ión : e l d esa rro llo  de las fuerzas p ro
ductivas  iría  p lanteando de una m anera na tu ra l, la superac ión  gradual de la pequeña y  me
diana ind us tria  (obsérvese  que aquí se pasa su b rep tic iam en te  de la ca tegoría  « propiedad p ri
vada» — que es la sucep tib le  de exprop iac ión—  a la ca tegoría  « d im ens iones  p roductivas  de 
la e m p re sa » que pueden e s ta r ju s tif ica d a s  o  no económ icam ente , s in  que p o r e llo  la em presa 
tenga que perm anecer en manos de la p ropiedad privada; puede pasar a m anos de la auto
g es tión  obrera . FC ). Por esta  v ía . fo rm as de indem n izac ión  y  sobre  to do  de in teg rac ión  per-

35. Este ú ltim o o frec im ien to  es curioso. S i hay relaciones 
normales, huelga. ¿S e tra ta , s im plem ente, de m ostra r la 
•buena d isposic ión»  del Partido?

36. Como ya hemos v is to  esta •  propiedad social •  no es so
c ia lis ta ; es cap ita lism o de Estado.
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sonal en el nuevo s is tem a  de p roducc ión  so c ia lis ta  de los antiguos p ro p ie ta rios  privados, 
ten iendo  en cuenta  su experienc ia  y  su capacidad d ire c tiva , harían que la tra n s ic ió n  no re
presen tase  una traged ia  para nadie, excep to  para aque llos  que se opongan por la v io lenc ia  
al d esa rro llo  d e m o c rá tic o » ”  [ . . . ]  «Esta  es la única fo rm a  real en que en España puede desa
rro lla rse  una revo luc ión  en la  lib e rta d » . [E ste  ú lt im o  subrayado es de SC, los a n te rio re s  son 
n u e s tro s ].
Tales son las de fin ic io ne s  y  conceptos c laves que ca racte rizan  en Después de Franco, ¿qué? 
et con ten ido  y  la fo rm a  de la « dem ocracia  p o lítica  y  s o c ia l». Su ca rá c te r ca p ita lis ta  (no m o
nopo lis ta , p rec isem os) queda ev idenc iado  no só lo  en la de fin ic ión  de las es truc tu ras  soc io 
económ icas y  po líticas , s ino  en la s ig n ifica c ió n  que ese p royecto  tie n e  de respuesta  a « c ie r 
tas gen tes [q u e ]  en sus e lucubraciones p o lítico -ideo lóg icas , haciendo suyas las concepciones 
neocap ita lis tas , han sos ten ido  que hoy no cabe la e x is ten c ia  de o tro  ca p ita lism o  que no sea 
el ca p ita lism o  m onopo lis ta  de E s ta d o » ". La «dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l»  es ese « o tro  ca
p ita lis m o » . Exam iném oslo  ahora bajo dos ángulos im p o rta n tes : el con ten ido  de las re lac io 
nes de c lase  y  la s ign ificac ión  de este  « c a p ita lis m o  s in  m onopo lios»  para el d esa rro llo  eco
nóm ico.
El nuevo Estado — con el que, com o hem os v is to , estarán iden tificados ta n to  los traba jadores 
com o los burgueses: se rá  su Estado—  im ped irá  todo  p roceso  de concentrac ión  c a p ita lis ta ” , 
d ice  Santiago C a rrillo , pero p roporc ionará  a los ca p ita lis ta s  no m onopo lis tas «ga ran tías  que 
hoy no poseen den tro  del s is tem a  del ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado», c ré d ito  que « e li
m inaría  el p e lig ro  de as fix ia  financ ie ra  que amenaza hoy, a cada paso, a la em presa no m ono
p o lis ta » . «E stos se c to res  soc ia les  [ lo s  se c to res  burgueses. FC ] tend rían  sus p rop ios rep re 
sen tan tes  en e l C onsejo  Económ ico-Socia l, en el parlam en to  y  en e l gob ie rno : sus p rop ios 
órganos de in fo rm ac ión , sus asoc iac iones: podrían hacer respe ta r sus in te rese s  com o los 
o tros  se c to res  s o c ia le s »“ .
Si se tie n e  en cuenta  todo  lo expuesto  hasta  aquí, el con ten ido  fundam enta l de las re lac iones 
en tre  los traba jado res asa lariados y  la burguesía  no m onopo lis ta  se ría  la co laboración  a rm o
niosa. C o laborac ión  a todos los n ive les : en la gerenc ia  del se c to r ca p ita lis ta  de Estado, en la 
gerenc ia  de l s e c to r ca p ita lis ta  p rivado , en la ayuda y  p ro tecc ión  a este  ú lt im o  (a través  del 
E stado), en las in s titu c io n e s  p o líticas , soc ia les  y  económ icas, e tc . El se c re ta rio  genera l del 
Partido C om un ista  d ice  taxa tivam en te : « Ese período [ lo s  quince  a tre in ta  años de « dem ocra
c ia  p o lítica  y s o c ia l» . F C ] será pos ib le  sobre  la base de la co laborac ión  de la c lase  obrera, 
los  cam pesinos, la burguesía no m onopo lis ta , y  de las fuerzas p o lítica s  expres ión  de estas 
c lases y  capas» ; se tra ta rá  de «una  em presa dem ocrá tica  y  nac iona l» , que « e x ig e  desarro
lla r  y  e le va r a un nuevo n ive l ía reco nc ilia c ión  del pueb lo» . A  lo largo de Después de Franco,

37. Seria  un poco más exacto y  menos idea lista  dec ir que 
para los cap ita lis tas que no se opongan por la vio lencia la 
tragedia se ria  •p a c ífic a » .
33. A lus ión  a los m arxistas que negamos la posib ilidad de 
la vue lta atrás, al cap ita lism o s in  monopolios, y  sostenemos 
que a p a rtir del cap ita lism o m onopolista de Estado la única 
b'ansform ación radical posible es ia socia lista .
Como es bien sabido, e llo  no tiene  nada que v e r con las 
concepciones neocapita listas. Estas consisten en Identificar 
cap ita lism o m onopolista de Estado y  socia lism o, y  por lo

tan to  ni se plantean siquiera la cuestión de la revolución 
soc ia lis ta . En cuanto a este tip o  de lenguaje po lém ico; < c ie r
tas gentes », •  elucubraciones », etc. (son los ca lifica tivos 
más suaves que nos dedica: de ah i in  crescendo se llega 
a los de •  c ap itu lado res». «deserto res da la revo lución», 
• tra idores al m arxisnto ». e tc . l pre ferim os no tenerlo  en 
cuenta. Nos parece Indigno de un verdadero marxista.
39. Esto im plica  co rta r seriam ente la «p lena libe rtad»  de 
los pequeños y medios cap ita lis tas para func lonr como ta les.
40. ¿C óm o compaginar esto con lo  a n te rio r?  (nota 391.
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¿qué?, el concepto  « p u e b lo » rec ibe  un con ten ido  concre to : es e l con jun to  de todas las clases 
y capas no m onopo lis tas , inc lu ida  la burguesía  no m onopo lis ta . El nuevo n ive l de la reconc i
liac ión  del pueblo  es. p o r tan to , la... reco nc ilia c ión  de c lases. Para que no haya dudas, en las 
tre in ta  y  tre s  páginas dedicadas a exponer la sustanc ia  de la « dem ocracia  p o lítica  y  s o c ia l» 
no hay una só la  palabra a lus iva  a la lucha de c lases en ese período de quince  a tre in ta  
años (tam poco la hay, d icho  sea de paso, a las con trad icc iones  y  la lucha de c lases en el 
período actua l en tre  los traba jado res y  las capas burguesas no m onopo lis tas ] Como hemos 
v is to , e i paso gradual al so c ia lism o  se p roduc irá  — según Santiago C a rr illo  —  en el m ism o 
m arco de una co laborac ión  que excluye  las exprop iac iones. Se basará, fundam enta lm ente , en 
la dec is ión  vo lu n ta ria  de los pequeños y  m ed ios burgueses, de los burgueses agrarios, de los 
pequeños p ro p ie ta rio s  cam pesinos. En re lac ión  con la p ropiedad cam pesina, la pos ic ión  del 
secre ta rio  genera l de PCE es ta jan te  y  desde luego nueva en un d ir ig e n te  com un is ta : « ...no
so tros no tocarem os la p ropiedad de los cam pesinos pobres, de los cam pesinos m ed ios e 
inc luso  de los cam pesinos cons iderados tra d ic io n a lm e n te  r ico s  que cu ltive n  su tie rra . No to 
carem os esa propiedad y  es m ás, la defenderem os y  la defendem os con tra  este  rég im en 
y  con tra  todos los  que en e l fu tu ro  tra te n  de a te n ta r con tra  e lla » ” .
Veam os ahora e l aspecto  económ ico. El s is tem a  de «dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l»  debe 
p e rm itir  a España — declara  C a rr illo —  « d e ja r de ir  al tro te  len to  en el te rre n o  de l d esa rro llo  
económ ico para em pezar e l galope que el país n ece s ita» . Pero no exp lica  cóm o. Si el 
«oceáno»  de pequeñas y  m edias em presas ca p ita lis ta s  — que engloba los sec to res  de más 
baja p roductiv idad , más a rca icos y  p r im it iv o s  de l ca p ita lism o  español, aunque en él em erjan 
em presas m odernas—  perm anece in tac to  duran te  un la rgo  período, rec ib iendo  c réd itos  y  ayu
das del Estado para no « a s fix ia rs e », hasta que sus p ro p ie ta rio s  renunc ien  vo lun ta riam en te  a 
su cond ic ión  de c a p ita lis ta s ; si en la a g ricu ltu ra  se es tab ilizan  m illo n e s  de p ro p ie ta rios  pe
queños, m ed ios y  rico s , a los que se garantiza ayuda y  defensa; si las decenas de m ile s  de 
acc ion is tas  de las g randes em presas nacionalizadas y  los c incuen ta  m il te rra te n ie n te s  expro 
piados cobran una ren ta  a t í tu lo  de indem n izac ión ” ; si los obre ros  m ejoran sus cond ic iones

41. No se tra ta  de una observación puntillosa. No se trata 
da re pe tir fórm ulas cuando no es necesario. Pero en el con
texto que venim os analizando la ausencia de toda re feren
cia —  no de fórm ulas s ino de un anális is concreto —  a las 
contradicciones y  a la lucha de c lases en tre pro letariado y 
burguesía en el marco de la •  democracia po lítica  y  social > 
adquiere una significación concreta.
42. Santiago C arrillo . •  Para nuestro aná lis is  >. Nuestra Ban
dera, n. 41, febrero de 1965. p. 106. Lenin, re firiéndose a la 
lucha por el socia lism o en las condiciones de pleno triun fo  
de la -  revolución d e m ocrá tica -, decía: -  Los campesinos, 
como clase poseedora de tie rras , desempeñarán en esta 
lucha el m ismo papel de tra ic ió n , de inconsecuencia, que 
ahora desempeña la burguesía en la lucha po r la democra
cia. O lvidar esto es o lv ida r el socia lism o, engañarse a s i 
m ismo y  engañar a los demás respecto a los verdaderos 
intereses y  tareas del pro le tariado ■ (Obras escogidas en 
tres tom os, ed ición c itada, p. 606).
Lenin consideraba tam bién que e l partido obrero no debe 
propugnar el reparto de la tie rra  en propiedad privada al 
campesino, en aquellos países donde la transform ación ca
p ita lis ta  de la gran propiedad terra ten iente  ae ha Iniciado,

es dec ir donde ha pasado a la explotación con mano de 
obra asalariada y  u tilizac ión de maquinarla. En esas condi
ciones se encontraba A lem ania en 1909 y re firiéndose a e lla  
Lenin decía; -  En Alemania, el apoyo de los obreros a los 
deseos del “  m u jik  ’’ de re c ib ir é l la tie rra  es reaccionario > 
(e l subrayado es de Lenin). La alianza de la clase obrera 
y del campesinado, p. 351, ed ición española, M oscú. El pro
ceso de transform ación cap ita lis ta  del campo español, pese 
a su re traso, se encuentra hoy probablemente bastante más 
avanzado que en la A lem ania de 1909. Y  a e llo  se agrega 
la c ris is  general de la pequeña exp lo tación agríco la  como 
consecuencia de la revolución en la técn ica de la exp lo ta
c ión agraria. Lo que no qu iere dec ir que en una serle de 
casos aquella no siga siendo Inevitable en las condiciones 
de España.
43. En Después de Franco, ¿que? se plantea: < Esa nacionali
zación (la de las em presas del cap ita l m onopolista) puede ha
cerse sin lesionar los in te reses de los accion istas, que po
d rían  seguir recib iendo un porcentage de los beneficios por 
las acciones que poseen en tan to  no sean rescatadas >; en 
cuanto a los la tifund is tas : -  Estaríamos dispuestos a aceptar 
el pago de un rescate por sus tie rras
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de e x is ten c ia  (sob re  é s to  no se d ice  una palabra, seguram ente  porque el au to r lo  da p o r su
p u e s to ): ¿de dónde van a s a lir  los fondos necesarios para las grandes inve rs iones su sce p ti
b les de poner al galope a la econom ía española  y  p e rm itir la  a lcanzar ráp idam ente  a los paí
ses desa rro llados?  ¿Cómo van a e fec tua rse  las rac iona lizac iones d rás ticas  de las es truc tu ras  
ind u s tria le s  y  agrarias s in  las cua les esa ace le rac ión  del r itm o  del d esa rro llo  es im posib le?  
Queda e l « c a p ita lis m o  de Estado dem ocrá tico » . Se nos aclara  que aunque el nuevo Estado 
• im ped irá  to do  proceso de concen trac ión  m onopo lis ta  p rivada» , e llo  «no  s ig n ifica ría  in te 
rru m p ir el p roceso  de cen tra lizac ión  y  concen trac ión  de la econom ía, ca ra c te rís tico  de la 
m oderna p roducción . Este p roceso  es ine v itab le  y  necesario  para el d esa rro llo  económ ico: 
pero puede rea liza rse , s in  m onopolios ca p ita lis ta s , m ás rápida, más rac iona lm en te ...»  S in  m o
nopo lios . de acuerdo, pero... ¿con e l «océano»  a cuestas?, ¿garantizando la e x is ten c ia  de la 
burguesía no m onopo lis ta  hasta que vo lu n ta riam en te  renunc ie  a serlo? , ¿sin lucha de clases, 
ni coacción? En la descripc ión  de la « dem ocrac ia  p o lític a  y  socia l •  no hay n inguna respuesta  
de tip o  económ ico  a esos in te rrogan tes . Só lo  encontram os una invocación del fa c to r su b je 
tiv o : « e l esfuerzo  nacional que esto  demanda [p a s a r del tro te  al galope. FC ] só lo  puede 
log ra rse  s i el pueblo  en te ro , obreros, cam pesinos, in te lec tua le s , burguesía no m onopolis ta , 
hom bres y  m u jeres, jóvenes y  adu ltos, se s ien ten  a rrastrados por un gran im pu lso  común, 
por un ir re s is t ib le  m ov im ien to  de co laborac ión  y  de em u lac ión  hacia un fin  c la ro  y  b ien  de
te rm inado . Si este  fin  exa lta  las capacidades de trab a jo , de abnegación y  de heroísm o de ias 
m asas. Si se crea un rom an tic ism o  del d esa rro llo  nacional dem ocrá tico , revo lu c ion a rio» . 
Perm ítasenos dudar de la e ficacia  económ ica  de ese « ro m a n tic ism o  del d e sa rro llo » . Y  de 
la m ism a pos ib ilidad  del « rom an tic ism o  » en un rég im en com o el que se propone en Después 
de Franco, ¿qué? La revo luc ión  desp ie rta , en e fec to , inm ensas energías creadoras en las 
m asas traba jado ras, pero  a cond ic ión  de  que éstas com prueben, en la p ráctica , que se tra ta  
de su revo luc ión , que el nuevo rég im en es capaz, e fec tivam en te , de asegurar un d esa rro llo  
más ráp ido, a rm ón ico  y  en benefic io  de los traba jado res  m ism os. ¿Puede se r así en un ré
g im en que garan tiza  por un largo período la e xp lo tac ión  ca p ita lis ta  a una extensa masa de 
asalariados? ¿Pueden las em presas nacionalizadas asegurar m e jores cond ic iones de v ida  a 
sus traba jado res  s i sobre  el se c to r p úb lico  recae durante  la rgo  tie m p o  la onerosa carga de 
garan tiza r la supe rv ivenc ia  al «oceáno»  de pequeñas y  m edias em presas ca p ita lis ta s  p riva 
das, ren tab les  y  no ren tab les?  ¿Es adm irab le  hacerse ilu s ion es  sobre  el « ro m a n tic is m o »  de 
la burguesía no m onopo lis ta  o de los  m illo n e s  de pequeños p ro p ie ta rios  de la ciudad y  del 
campo? ¿Es p os ib le  una p lan ificac ión  rac iona l, una concen trac ión  ráp ida y  e fic ie n te  de la p ro
ducc ión  en esas co nd ic io ne s? "
Sabem os pe rfec tam en te  que ni e l au to r de e s te  p royecto  — que él m ism o  p resen ta  com o a p li
cación  creadora  del m arx ism o le n in is m o *—  ni los  com un is tas que hasta ahora lo  aprueban,

44. Aclarem os que no propugnamos la liquidación precipitada, 
una vez que la clase obrera d ir ija  el Estado, de las pequeñas 
y medias empresas. Este problema tiene un aspecto técnico- 
económico cuya solución requiere un plan y  largo tiem po, pa
sando por d ife ren tes  fases. Puede ser racional la subsis
tencia  prolongada de muchas y  la creación de o tras  de pe
queñas o medias dim ensiones, de acuerdo con la tecno lo 
gía moderna. Pero ¿ por qué no pueden pasar a manos de los 
obreros y técn icos que en e llas trabajan, con régimen de au
togestión? Lo que no excluye en determ inados casos, cuan--

i f  do e llo  sea conveniente y  el Interesado reúna las cualidades 
£  técn icas apropiadas, la partic ipación del antiguo em presario 
^  en las funciones d irec tivas u otras.

45. < Nuestro Partido —  d ice Santiago C a rrillo  en Después de 
k  Franco, ¿ que?, re firiéndose a sus propios planeam ientos — 

puede preciarse hoy de haber elaborado, en sus rasgos fun- 
-  damentales, la  v ía  española hacia la dem ocracia y e l socla- 
|¡ |l lism o, aplicando la enseñanza universal del marxismo-lenl- 
H  nism o a la realidad especifica de España >.
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piensan en reg ím enes de co laborac ión  de c lases, ni en so luc iones  u tóp icas: pero ¿no es eso 
lo que resu lta  en la p ráctica?  Huyendo del re fo rm ism o  que co labora  con la gran burguesía 
m onopolista , ese  re fo rm ism o  que dom ina hoy en la m ayor pa rte  del m ov im ien to  obre ro  de 
los países ca p ita lis ta s  desa rro llados, ¿no se cae en un ilu s o rio  re fo rm ism o  pequeño-burgués, 
un re fo rm ism o  «no  m on op o lis ta »?  C om prendem os, y  com partim os p lenam ente, la preocupa
ción de asegurar « la  revo luc ión  en la lib e rta d » , pero  ¿de qué libe rta d  se tra ta?  ¿La libe rtad  
para la burguesía no m onopo lis ta  — para la g ran  m asa de la burguesía española—  de c o n ti
nuar s iéndo lo  m ie n tra s  no com prenda que el in te ré s  del « d e s a rro llo  nacional dem ocrá tico»  
ex ije  su desaparic ión  com o clase? La c rít ic a  que en este  aspecto  puede hacerse a las revo
luciones so c ia lis ta s  del s ig lo  XX no es la de haber p rivado de esa libe rtad  a las c lases exp lo 
tadoras, s ino  la de no haber creado una dem ocrac ia  real para los  traba jadores, la de no haber 
asegurado la lib e rta d  de las d ife ren te s  c o rr ie n te s  so c ia lis ta s , la de haber liqu idado  ia dem o
cracia in te rna  en el p a rtido  ob re ro  d ir ig e n te . Pero sobre  esta cues tión  vo lve rem os m ás ade
lante.

Carácter y fuerzas motrices de la revolución 
española en la presente etapa histórica
Hemos exam inado en el p rim e r apartado de este  ensayo los fundam entos ideo lóg icos y  los 
p recedentes h is tó r ic o s  de la concepción  de la revo lu c ión  española  expuestos en Después de 
Franco, ¿qué? Hem os s in te tiza do  en el segundo apartado la p lasm ación  concre ta  de esa con
cepción, ta l com o es fo rm u lada  p o r el se c re ta rio  genera l de l PCE, lo m ism o en sus aspectos 
tác tico -es tra té g ico s , com o en la d e fin ic ió n  de las e s tru c tu ra s  económ icas, so c ia les  y  p o lít i
cas del rég im en de « dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l». T ra ta rem os ahora de a rgum entar nuestro  
propio  punto  de  v is ta  sobre  los prob lem as que nos parecen esencia les, com enzando por el 
del ca rá c te r de la revo luc ión  española en las cond ic iones de i ca p ita lism o  m onopo lis ta  de 
Estado. La respuesta  a este  p rob lem a tie n e  que p a r tir  de la ca rac te rizac ión  de ias e s tru c tu 
ras económ icas y  dei s ign ificad o  del actua l Estado españo l, ta n to  desde e l punto  de v is ta  
de su con ten ido  de c lase  com o del de sus fu nc io ne s .

En Después de Franco, ¿qué? se sos tiene  la te s is  de que el ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado 
español se ca rac te riza  por un a lto  d esa rro llo  de las « su p e re s tru c tu ra s» , m ien tras  que su 
«base económ ica»  está  fo rm ada p o r « e l oceáno de pequeñas y  m edias unidades económ i
cas rep re sen ta tivo  de l « v ie jo  c a p ita lis m o » ". Esta te s is  se  reve la  de  gran u tilid a d  para fun-

46. La necesidad de apoyar las te s is  de l secretario general 
áel Partido obliga a  algunos economistas com unistas a decir 
verdaderas aberraciones teóricas, como por e jem plo que en 
España • el monopolio es superestructura de un cap ita lism o 
extremadamente déb il y  atrasado >. (Enrique Andrés. < La 
revolución dem ocrática española», Realidad, n. 9, p. 112). 
Independientemente del grado de debilidad y atraso del ca
pita lism o español, que se exagera para las conveniencias 
de la polém ica, e l monopolio, en e i cap ita lism o español como

en todo cap ita lism o medianamente desarro llado, no es un 
fenómeno superestructura) solam ente, s ino estructura. Sin 
una concentración m onopolística en las estructuras económ i
cas no hay cap ita lism o m onopolista, ni superestructuras mo
nopolistas. Los A lto s  Hornos de Vizcaya, por ejem plo, s ign i
fican desde hace medio s ig lo  un alto n ivel de concentración 
del capital y  de la producción. Independientemente de su 
atraso técn ico. En cuanto a éste , probablemente Enrique A n
drés no conocía a la hora de escrib ir su a rticu lo  (y  s i lo
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dam entar la concepción  de la «vía  española  al s o c ia lism o »  expuesta  en Después de Franco, 
¿qué? En p rim e r lugar, basta  con liq u id a r las a rtif ic ia le s  « supe res truc tu ras  * para el « v ie jo  
ca p ita lism o »  em prenda una nueva y  lib re  e x is ten c ia  am parado por el « ca p ita lism o  de Estado 
d e m o c rá t ic o ». En segundo lugar, esa a rtiflc ia lid a d  de las « su p e re s tru c tu ra s»  m onopo lis tas 
proporc iona  a la con trad icc ión  en tre  e lla s  y  la burguesía no m onopo lis ta , el cam pesinado, e tc, 
una «agudeza desconocida  en o tro s  pa íses» , de donde se deduce la pos ib ilida d  de una 
alianza duradera  de la c lase  obrera  con esos grupos soc ia les , hasta el pun to  de poder c im en 
ta r  en esa a lianza la « dem ocracia  p o lítica  y  s o c ia l». En te rc e r lugar, esa s ing u la r com binación
   su pe re s truc tu ras  » m onopo lis tas  a ltam en te  desa rro lladas susten tadas en el « océano de
pequeñas y  m ed ias u n id a d e s »— dete rm ina  la fra g ilid a d  g loba l del s is tem a , incapaz de re
s is t ir  la prueba del cam bio  de rég im en p o lít ic o . Lucham os con tra  un « tig re  de pape l» , com o 
d iría  Mao. Pero la rea lidad (no  hab lem os ya de la te o ría  económ ica m a rx is ta ] enca ja  d if íc i l
m en te  en esa rep resen tac ión  del ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado español que s irv e  de 
com odín  a la « v ía  española  al so c ia lism o »  concebida  en Después de Franco, ¿qué?
El ca p ita lism o  español com enzó a e n tra r en su fase  m onopo lis ta  — antes ya de la gue rra  c i
v i l—  com o consecuencia  de un p roceso  de concen trac ión  del cap ita l y  de la p roducc ión , na
c ido  de las cond ic iones m ism as de la lib re  concu rrenc ia . Este proceso ha reve s tido  en España 
de te rm inadas p a rticu la ridades, b ien conoc idas: re tra so  h is tó rico , derivado  de la no rea lizac ión  de 
una revo lu c ión  burguesa rad ica l; in te rvenc ión  de fo rm ante  del ca p ita lism o  e x tra n je ro : pro longado 
p ro tecc io n ism o  segu ido  de  casi dos décadas de fu e rte  autarquía; re traso  (de rivado  de los fac
to res  a n te rio re s ] de la concen trac ión  de ia p roducc ión  respecto  a la concen trac ión  del capi
ta l; re tra so  técn ico , e tc . Pero todas esas p e cu lia rid a d e s ”  no s ign ifican  que haya dejado de 
p roduc irse  el hecho esenc ia l, s in  el cual no hay paso de l « v ie jo  ca p ita lism o »  al ca p ita lism o  
m onopo lis ta : la aparic ión , en ram as dec is ivas  de la econom ía, de la g ran  industria , de la gran 
em presa. En la m em oria  de todos están  las g randes em presas de la ind us tria  m inera , side- 
rom e ta lú rg ica  naval, quím ica, e lé c tr ica , e tc ., que han ja lonado h is tó ricam en te , ju n to  con el 
d esa rro llo  del cap ita l fin an c ie ro , la fo rm ac ión  del cap ita l m onopo lis ta  español. Después de 
la guerra  c iv il,  e l núm ero e im portanc ia  de las g randes em presas — esta ta les , privadas, m ix
tas ha dado un sa lto  cu a lita tivo , y  en la hora  actua l el r itm o  de concen trac ión  y  raciona
lizac ión  té cn ica  se acelera  v is ib le m e n te , com o e fe c to  y  causa, al m ism o tiem po , del in tenso  
c re c im ie n to  in d u s tria l de los  ú lt im o s  años en cond ic iones de m ayor com petencia .
Como han seña lado d ive rso s  econom istas, lo ca ra c te rís tico  de la e s tru c tu ra  p roduc tiva  in 
d u s tr ia l de España no es e l «oceáno de pequeñas y  m ed ias un idades» , s ino  e l que « cas i sin

conocía ha ten ido que ignorarlo) que en los A lto s  Tomos, 
como en otra muchas grandes empresas españolas, la mo
dernización técn ica está al orden del día . Recientemente se 
ha inaugurado en los A lto s  Hornos una de las más modernas 
plantas de lam inación de Europa, con capacidad de produc
ción. en su prim era fase, de 1 200 000 tm  de chapa gruesa. Y 
en Puertollano acaba de Inaugurarse uno de los más moder
nos com plejos pe troquím icos de Europa. Y podríam os seguir 
citando decenas y decenas de casos. Pero Enrique Andrés, 
repitiendo a Santiago C arrillo  y  a Juan Gómez, habla de la 
Industria española de hace diez, ve in te , o tre in ta  años.
47. Peculiaridades que no son exclusivas de España. El pro

teccion ism o ha desempeñado un papel fundam ental en le 
industria lización de todos los países llegados con re traso al 
desarro llo  cap ita lis ta  (A lem ania. Ita lia , Japón, e tc .) . En Es
paña e l proteccion ism o ha s ido la condición m ism a del de
sarro llo  de la gran industria , cosa que no entendieron con 
frecuencia  nuestros libera les y después algunos m arxistas. 
Su aspecto negativo (obstácu lo a la lib re  com petencia, freno, 
po r lo  tan to , a ia racionalización técn ica) es indudable, pero 
al m ism o tiem po ha sido la condición indispensable para 
crear bases industria les más m ín im as capaces de afrontar 
posteriorm ente un mayor grado de com petencia y de abordar 
su modernización,
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eslabones in te rm e d io s , las grandes em presas se e levan en m edio  de un m ar de pequeñas y  
pequeñísim as un idades» . Pero p rec isam en te  e s to  da a las p rim eras  «espec ia l fuerza y  po
de r» . «En una se rie  de  ram as dec is ivas  de la ind us tria  la m asa ap lastan te  de la producción 
corresponde a unas cuantas grandes em presas [ . . . ]  En su con jun to , la industria  pesada está 
concentrada, m ie n tra s  que la lige ra  está fracc ionada . Con exc lus ión , s in  em bargo, de la p ro
ducción de papel, azúcar, fib ras  a rtif ic ia le s , p roduc tos  lác teos  y  cerveza, donde la concentra 
ción es tam b ién  e le vad a ".. Es dec ir, s i b ien es c ie r to  que ei índ ice  de concen trac ión  — más 
exacto sería dec ir, de  rac iona lidad  técn ica—  está  en re traso  en re lac ión  con el de los países 
ca p ita lis ta s  m ás avanzados, respecto  a lo que era la ind us tria  española  antes de la guerra  c i
v il la trans fo rm ac ión  ha s ido  s ig n ifica tiva . Los espectacu la res r itm o s  de l c re c im ie n to  indus
tr ia l de España en los ú lt im o s  años, supe rio res  a los de los p rinc ip a le s  países c a p ita lis ta s " , 
no pueden exp lica rse , c ie rtam en te , m ás que en el co n te x to  del c ic lo  la rgo  de auge económ ico 
in ic iado  en el s is tem a  ca p ita lis ta  m undia l en los años cuarenta . Pero no pueden exp lica rse  
tam poco s in  te n e r en cuen ta  e l n ive l ind us tria l, el n ive l de concen trac ión  de la producción 
y  del cap ita l, a lcanzado por las e s tru c tu ra s  económ icas españolas a fina les  de la década del 
c incuenta . Porque la cues tión  no res ide , só lo , en que los r itm o s  ind icados hayan s ido  supe
rio res  en los ú lt im o s  años a los de los países m ás desa rro llados ( lo  cual no tend ría  gran 
im portanc ia  si se a rrancara  de un n ive l extrem adam ente  b a jo ), s ino  en que se haya llegado 
actua lm ente  — pese al escaso aum ento de l p roducto  agríco la—  a los 600 dó la res  de renta 
por hab itan te , la de Ita lia  en 1962“ . Exp licarse  e s te  n ive l in d u s tria l a p a r t ir  de «oceáno  de 
pequeñas y  m ed ias em presas»  parece un poco d ifíc il. ..

48. Las c itas  están tomadas del estudio de Juan VIcens 
• Tendencias del desarro llo  de l cap ita lism o en España (1940- 
1963) > publicado en • Problemas económ ico-soclaiss de la 
h is to ria  de España >. M oscú, 1965 (en ru s o ). Juan VIcens es 
un economista español formado en la Unión Soviética que 
trabaja actualm ente en el In s titu to  de Economía de la Aca
demia de C iencias de la URSS. La observación que hace 
VIcens de que a consecuencia de la  escasez re la tiva de em
presas medias, las grandes tienen especial fuerza y poder, 
es m uy im portante. Precisam ente po r esto  la contrad icción 
entre las grandes y e l «oceáno» de pequeñas y pequeñísi
mas es menos aguda. Todo lo  contrarío de lo  que sostienen
S. C arrillo  y  J. Gómez. En los países donde la empresa media 
tiene m ayor peso la con trad icción en tre  ésta y  las grandes 
es, po r eso m ismo, más aguda. El e rro r m etodológico básico 
de todos los anális is de Juan Gómez (que s irven  de base a 
los planteam ientos de C a rrillo ) es la ausencia da enfoque 
dialéctico.
En 1958, según datos de l M in is te rio  de Com ercio, había en 
España 623 empresas con más de 500 obreros, ocupando un 
to ta l de 783417 trabajadores, es decir, una medía de más 
de 1000 obreros por empresa. Muchas de e llas cuentan con 
varios m iles. Este núcleo de grandes empresas representa 
el 0,2 %  de la to ta lidad de las em presas españolas y ocupa 
el 21,3% de la to ta lidad de los obreros. No se conocen datos 
globales posteriores a 1958, pero hay que tener en cuenta 
que ha s ido después cuando se ha producido la expansión 
de la  fabricac ión de autom óviles y de o tros  sectores. Las 
informaciones parcia les de los ú ltim os años revelan una 
aceleración del proceso de concentración.

El c r ite r io  para de fin ir ia gran empresa dependa de d iversos 
factores, y va ria  de unos a otros países. En Ita lia  se con
sideran grandes em presas las que tienen 500 o más trabaja
dores. En Francia y A lem ania a las de más de 200.
El •  océano • de pequeñas y medias ex is te  en todos los 
países cap ita lis tas desarro llados. Por ejem plo, las empresas 
Industria les de menos de 100 obreros constitu ían en Fran
c ia . en 1958, el 97,9% de la tota lidad, ocupando el 46% 
de los trabajadores Industria les; en 1952, en el Japón la 
proporción era 99 y 59 respectivam ente; en España en 1960, 
99.32 y 62,98. Como se ve, el < océano» es m ayor en España, 
pero la d ife rencia  no es grande, por e jem plo con el Japón. 
En cam bio en España e l < océano > es más débil, como ya 
hemos dicho, po r la escasez de empresas medias.
49. Ind ices del aumento de la producción industria l en los 
p rincipa les países ds 1961 a 1964 (1961 Igual a 100):

España
Japón
Estados Unidos
URSS
Inglaterra
Francia
A lemania
Ita lia

140.1
139.2 
121,6 
121.1 
120,5 
119,0
117.2
112.3

En 1965 e l aumento de la producción Industria  española sobre 
1964 ha s ido de un 11% en tasas reales, lo que eleva a más 
de un 57% el aumento sobre 1961.
50. Inform ación Com ercial Española. 21 de abril de 1966. 
A  nuestro ju ic io , desde el punto de v is ta  de i volumen glo-

81Ayuntamiento de Madrid



' La v ía  española al soc ia lism o '

Sobre el a lto  n ive l de concentrac ión  del cap ita l no vam os in s is t ir  porque parece fu e ra  de 
d iscus ión . En el es tud io  que se  pub lica  en este  m ism o vo lu m e n * re la tiv o  a 100 fa m ilia s  de 
la o ligarqu ía , se dem uestra  que ese g rupo con tro la  e l 71,75%  del cap ita l desem bolsado y 
de las o b ligac iones e m itida s  por todas las sociedades anónim as e x is ten tes  en España. Esta 
concen trac ión  de! cap ita l dom ina dec is ivam en te  todas las ramas y  em presas de m ayor s ig n i
fica c ió n  económ ica. Es indudable  que las concen trac iones bancarias e ind us tria le s  del ú lt i
mo período están e levado aún más ese grado de concentrac ión  del ca p ita l. Y  el proceso 
tiende  a ace lerarse .
En toda esa d inám ica  de concen trac ión  m on op o lis ta  y  de d esa rro llo  in d u s tria l, e l Estado ha 
desem peñado desde 1939 un pape! p rim o rd ia l" . Y  no s im p lem en te  com o « s u p e re s tru c tu ra »  
(de haber s ido  así su in te rvenc ión  no hub ie ra  s ido  tan  d e c is iv a ). El Estado español se ha 
co nve rtid o  en una de las más poderosas — en rea lidad, la más poderosa—  de las em presas 
económ icas de l país.
El en tre lazam ien to  de l m onopo lism o es ta ta l con el m onopo lism o p rivado , en un m ecanism o 
único, es el s is te m a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado. De una m anera o  de o tra , toda 
la econom ía nacional está  in tegrada en ese s is tem a . Y  este  s is tem a  no es só lo  — como 
se deduce de to do  lo d icho—  « s u p e re s tru c tu ra » : es «base  económ ica» . El a lto  desa rro llo  
de las « su p e re s tru c tu ra s»  m onopo lis tas, la pos ib ilida d  m ism a de su ex is tenc ia , se exp lica  
(aunque en fo rza r su c reac ión  haya in te rven ido  el fa c to r p o lítico  de la d ic tadura  fasc is ta , 
lo  m ism o que suced ió  en A lem ania  e Ita lia ) por el d esa rro llo  de la concentrac ión  en ias 
e s tru c tu ra s  económ icas, en el ca p ita l y  en la in fra e s tru c tu ra  p roductiva . La co ex is te nc ia  con 
estas e s tru c tu ra s  concentradas de un se c to r a rca ico  trad ic io n a l (en  la ind us tria  y  en la 
a g ricu ltu ra ) no es un handicap para el s is te m a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, s ino 
to do  lo co n tra rio , com o exp lica  E rnest M andel analizando la expansión de l cap ita lism o  
japonés y  del ca p ita lism o  ita liano  después de la segunda guerra  m u n d ia l” .

bal. de la d ivers ificac ión y  del papel que en e lla  Juegan las 
ramas más modernas, ia industria española ea ya la de un 
pa is  cap ita lis ta  desarro llado. No podemos aquí dar un cua
dro com pleto Justifica tivo de esa opin ión. Pero los datos 
s iguientes son s ign ifica tivos.
La producción de acero ha pasado de 606 000 tm  como pro
medio anual en e l quinquenio 1951 a 1955, a 3 460000 tm . 
Y el aumento va a ser más espectacu lar en los próximos 
años.
La producción de energía e léc trica  ha pasado de 10 000 m i
llones de k w /h  en e l m ismo quinquenio a 31 650 m illones de 
k w /h  en 1965.
La producción de productos pe tro lífe ros  ha pasado de unos 
5 m illones de tm  en 1957 a más de 14 m illones de tm  en 
1965. Recientemente ha sido inagurado en Puertollano uno 
de los com plejos pe troquim icos más modernos de Europa. 
La producción de autom óviles. Inexistente en e l quinquenio 
citado, ha s ido en 1965 de 159145 unidades. A ctualm ente 
España ocupa e l décim o lugar mundial en la fabricación de 
autom óviles. Y  la producción está en rápida expansión. Se 
prevé para 1968 la producción de 765 000 vehícu los (Le Mon
de. 26 de mayo de 1966).
En la construcción naval. España ocupa el sexto puesto mun
d ia l. A  fines de 1965 te n ia  en gradas 561 197 tm .

51. En 1962, e l secto r público contaba, además de la Adm i
nis trac ión Central y de las Corporaciones locales, unos 1600 
organism os autónomos, cerca de 60 em presas Industria les 
agrupadas en el INI (algunas de ta lla  europea, como la 
ENSIDESA), otras empresas y serv ic ios (transportes fe rro 
v ia rios  y aéreos), las Entidades financieras públicas, los Or
ganism os de Seguridad Social (INP, M utualidades y  Mon
tep íos Laborales) y  otros instrum entos. En su con junto , se 
tra ta  de un mecanismo extraordinariam ente com plejo y  ra
m ificado que penetra e interviene toda la economía nacional. 
Una idea del peso decisivo de este  mecanismo la da el que 
sus ingresos representaban (en 1962) más del 25% de la 
Renta Nacional, y sus inversiones más del 40% de las rea
lizadas en el con junto de la economía nacional.
52. Ernest Mandel. The Economics o f Neo-Capita lism . Socia- 
lis t  Register, 1964. En este ensayo el economista belga ex
p lica  cóm o el subdesarrollo del M ezzogiom o en Ita lia , y  la 
ex is tencia  en e l Japón, Junto con el secto r moderno de Is 
Industria , de un im portante sector arcaico, han s ido una de 
las bases esenciales del espectacu lar ritm o  de crecim iento 
Industria l de estos países. Esos sectores atrasados han sido

* NDLR. Véase en e i p rim er volumen de esta obra: Grupo de 
Jóvenes econom istas, Las 1(X) fam ilia s  españolas.
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Si el Estado ha adqu irido  un poder de in te rven c ión  real sobre  los procesos económ icos: si 
ha sido p os ib le  la in troducc ión  de la « p la n ifica c ió n  in d ica tiva »  (con todos  los de fectos 
que en esta fase  in ic ia l tie n e  respecto  a o tras  « p la n ifica c io n e s»  ca p ita lis ta s , com o, por 
e jem plo, la francesa ) no se debe fundam enta lm ente  ni a la im pos ic ión  d ic ta to ria l del rég im en, 
ni a la m ayor o m enor p e ric ia  de los tecnócra tas  que rigen  los m in is te r io s  económ icos. 
Se debe a que las actua les e s tru c tu ra s  económ icas o frecen  la pos ib ilida d  o b je tiva  de esas 
form as de in te rven c ión  y  regu lac ión  (con  todas las lim ita c io n e s  y  con el ca rá c te r de clase 
que no pueden superarse  en las cond ic iones c a p ita lis ta s ). Y  esa pos ib ilidad  o b je tiva  no es 
otra cosa que un c ie r to  n ive l de concentrac ión , de in teg rac ión , de las e s tru c tu ra s  econó
m icas. Es, p rec isam en te , e l hecho de que un núc leo  re la tiva m en te  reducido de grandes em 
presas ind u s tria le s  concentra  la masa ap lastan te  de la p roducc ión  en ramas dec is ivas  de 
la economía. Es el hecho de que un g rupo reduc ido  de c a p ita lis ta s , apoyado en esas gran
des em presas, en las m ile s  de pequeñas y  m ed ias que son fil ia le s  de las p rim eras , en los 
grandes bancos y en e l Estado, tie ne  en sus m anos los reso rtes  dec is ivos  de la econom ía 
to ta l del país. Y esto  no es o tra  cosa que un a lto  grado de soc ia lizac ión  del proceso econó
m ico. Por ser eso, hay la pos ib ilida d  de un c ie r to  tip o  de d irecc ió n  de la econom ía. Por ser 
todavía una soc ia lizac ión  ca p ita lis ta  esa d irecc ió n  tie n e  lím ite s  que no puede supera r. Este 
doble aspecto  es el que Lenin defin ía  con las s igu ien tes  palabras: « e l ca p ita lism o  m onopo
lis ta  de Estado es la p reparac ión  m ate ria l m ás com p le ta  para el soc ia lism o , su antesala , por
que en la esca le ra  h is tó r ica  no hay ya peldaños in te rm ed ios  en tre  esa fase  y  aquella  a la 
que se da el nom bre de s o c ia lis m o » ” . Y  en la época de Len in  el ca p ita lism o  m onopo lis ta  de 
Estado só lo  daba sus p rim eros  pasos. Aún no había llegado a ser lo  que es hoy: un s is tem a  
to ta l, in teg rado r (al m ism o  tie m p o  que po rtado r de con trad icc iones , inso lub íes a té rm in o ) 
de toda la v ida  económ ica y socia l.
Su convers ión  en este  tip o  de s is tem a  económ ico  es el aspecto  más im portan te  del cam bio  
experim entado por el ca p ita lism o  español despés de la gue rra  c iv il.  Con frecuenc ia  se  deja 
en la som bra, m ie n tra s  se pone e l acento  en el espectacu la r despegue económ ico  de los 
ú ltim os años. En rea lidad se  tra ta  de dos aspectos del m ism o  proceso, que se inc iden recí
procam ente com o causa y  e fec to , pero el p rim ero  es el que de te rm ina  bás icam ente  el 
carácter de la revo lu c ión  española  en la actua l e tapa h is tó rica .
En e fec to , en las cond ic iones del s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, la tom a 
del poder p o r un b loque soc ia l en el que la c lase  obrera  sea la fuerza hegem ónica, y  la 
nacionalización del cap ita l m onopo lis ta  p rivado, s ign ifican  el com ienzo de la revo luc ión  
so c ia lis ta ” . Lo fundam enta l de la econom ía — lo  que hoy está en manos del Estado o del

^  fuente de mano de obra barata, del consiguiente n ivel 
H w  ? de los beneficios, y, en consecuencia, del rápido 
• ^ 0  de acumulacidn cap ita lis ta . Por o tra parte, dice Man- 
^ 1 .  estos países se han podido aprovechar de • la Inmensa 

de innovaciones tecnológicas que se habla consti- 
Sn I® " '^U'’so de l decenio precedente en los países an-

y que bastaba con Im portar para obtener rápidos 
progresos en el terreno de la productividad • . ¿ No es algo 
d « e n * ? '^ '^ °  lo que está sucediendo en España en e i ú ltim o

Lenin. La catástro fe  que nos amenaza y  com o com batirla ,

obras escogidas, en dos tom os, ed esp. 1948, p. 134. En el 
m ism o trabajo (p . 133J Lenin plantea: -  e l socialism o no es 
más que el p rim er paso de avance que s igue al m onopolio ca
p ita lis ta  de Estado. O d icho en o tros  térm inos, el socialism o 
no es más que e l m onopolio cap ita lis ta  de Estado aplicado en 
provecho de todo el pueblo, y que, por lo  mismo, deja de ser 
ta l m onopolio cap ita lis ta  •  (e l subrayado es de Lenin).
54. El concepto m arxista de revolución socia lis ta  im p lica , co
mo es sabido, toda una época de transform aciones sociales. 
Pero e l paso decis ivo , in ic ia l, es la tom a del poder por la 
clase obrera. Este c rite rio , a nuestro Judíelo, sigue siendo
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cap ita l m onopo lis ta  p rivado—  quedaría co nve rtido  en se c to r so c ia lis ta . Por m uchos peque
ños y  m ed ios ca p ita lis ta s  que queden en p ie  y  p o r m ucho que se pro longe  su supe rv ivenc ia , 
el s is tem a  c a p ita lis ta  deja de e x is t ir  com o ta l. N inguna revo luc ión  so c ia lis ta  ha exprop iado, 
inm ed ia tam ente  después de la tom a  de l poder por la c iase  obrera , a los pequeños ca p ita 
lis tas , pero  no p o r eso ha dejado de te n e r e l ca rá c te r de revo luc ión  s o c ia lis ta  desde el m o
m ento  que la c lase  obrera  está al fre n te  del Estado y  que los m ed ios fundam enta les de 
producción  son soc ia lizados de una u o tra  m anera. Con m ayor razón en las revo luc iones que 
lleven al poder a la c lase  obrera  en los países donde el ca p ita lism o  ha llegado a tra n s fo r
m arse en s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado.
La h ip ó tes is  de que una vez liqu idado  el poder p o lític o  y  económ ico  del cap ita l m onopo lis ta  
pueda ins tau ra rse  un rég im en no s o c ia lis ta , un s is tem a  basado en el ca p ita lism o  de Estado 
(reg ido  p o r traba jado res y  burgueses) y  en ei ca p ita lism o  p rivado  no m onopo lis ta , só lo  es 
conceb ib le  s i la c lase  obrera  renuncia  a ser la c lase  d ir ig e n te  del nuevo Estado, s i asum e 
vo lun ta riam en te  e l papel de a u x ilia r de la burguesía  no m onopo lis ta . N atura lm ente , un par
tid o  revo lu c ion a rio  no puede te n e r esa o rien tac ión . Y  un p a rtido  re fo rm is ta  tam poco: su 
o rien tac ión  es co labo ra r con e l ca p ita l m onopo lis ta . Y  es que, com o decía Lenin. el cap ita 
lism o  m onopo lis ta  de Estado es e i ú lt im o  peldaño en la esca le ra  h is tó r ica  dei ca p ita lism o . 
M ás a llá  de él no hay más que el soc ia lism o .

Dado ese ine v itab le  ca rá c te r de la fu tu ra  revo lu c ión  española  — que no puede d is im u la rse  
con prom esas en las que nad ie  ha de cree r—  resu lta  ilu so rio  con ta r con la burguesía  no 
m onopo lis ta  ( in d u s tr ia l, com erc ia l y  agraria ) com o a liado  de la c lase  obrera  en d icha revo
luc ión . Unos u o tro s  g rupos de esa capa pueden c o in c id ir  con la c lase  obrera  (y  ésta  debe 
hacer todo  lo  p os ib le  para log ra rlo , pero s in  tra ta r  de engañarlos ni de engañarse e lla  m ism a) 
en la p resen te  fase  de la lucha por las libe rta d es  p o lítica s  y  en to rn o  a o tro s  o b je tivo s  
p arc ia les. L iquidado el actua l rég im en p o lítico , pueden s u rg ir  nuevas co inc idencas en re la 
c ión  con de te rm inadas re fo rm as  tenden tes  a lim ita r  el poder p o lítico  y  económ ico  del cap i
ta l m onopo lis ta  o  a d e s tru ir  los ú lt im o s  v e s tig io s  « fe u d a le s»  en la a g ricu ltu ra . Pero esa 
capa no está  rea lm ente  in teresada en la d es trucc ió n  del s is tem a  de ca p ita lism o  m onopo
lis ta  de Estado, p o r la se n c illa  razón de que e llo  im p lica , en plazos más o  m enos breves, 
pero ine luc tab les , su liqu idac ión  com o ta l capa burguesa. Es indudable  que en tre  esa capa 
(cuya co ns is te nc ia  com o « c a p a » es m uy re la tiva , tan to  desde el punto de v is ta  de su con
c ienc ia  so c ia l com o de su p rax is ) y  el cap ita l m onopo lis ta  e x is ten  con trad icc iones  y  con
f lic to s  de in te reses. Pero e x is te , al m ism o  tiem po , una co inc idenc ia  fundam enta l: la vo lun tad  
de conse rva r e i s is tem a  ca p ita lis ta . Ei Estado actua l no rep resen ta  só lo  los in te reses del

válido para deñn lr e l com ienzo de una revolución socia lista , 
independientemente de que sea necesario reexam inar lo que 
debe inc lu irse  hoy en el concepto de clase obrera. S i la 
tom a del poder ha sido el com ienzo de la revolución so
c ia lis ta  en países donde el Estado no desempeñaba aún la 
función económica que ejerce hoy en España ¿ cómo puede 
no ser a s i en la España actual ?
En e l ensayo antes c itado  de Enrique Andrés (véase nota 46) 
se hacen verdaderas acrobacias •  d ia lécticas • para demons
tra r teóricam ente que una revolución que liquida el poder

po lítico  y económ ico del cap ita l m onopolista no es todavía 
una revolución soc ia lis ta . En esencia su dem ostración se re
duce a com probar que después de eso todavía queda un sec
to r de cap ita lis tas  privados. Pero con este c rite rio  ni la Re. 
vo luc ló fl de octubre de I9 t7 , n i ninguna de las revoluciones 
socia lis tas posteriores eran soc ia lis tas. Bajo la NEP el poder 
económico del cap ita lism o en la Rusia socia lista  era cien 
veces m ayor del que le quedarla al cap ita lism o español un 
vez el Estado en manos de la clase obrera y  de ser nacio
nalizado el cap ita l m onopolista privado.
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cap ita l m onopo lis ta  — com o c ie r to  m arx ism o s im p lifica d o  sue le  re p e tir— ; rep resen ta  los in 
tereses de toda  la c lase  ca p ita lis ta , aunque al ga ran tiza r e s tos  in te rese s  lo  haga, ante todo , 
en benefic io  p a rticu la r de l cap ita l m onopo lis ta . Com o d ice  el econom ista  checo Ludek Urban: 
« La ca ra c te rís tica  genera l de las m od ificac iones de la e s tru c tu ra  económ ica [e n  el cap ita 
lism o actua l. FC ] está  co n s titu id a  por la re s tr ic c ió n  de las p re rroga tivas  económ icas de 
los em presarios p rivados que no tienen  en cuenta m ás que sus necesidades e in te reses par
ticu la res , y  la tra n s fe re n c ia  de esas p re rroga tivas  a o rgan ism os cen tra les  en los que los 
representantes del gran cap ita l ocupan una pos ic ión  dom inante , p reocupándose en un plano 
más am p lio  de los  in te rese s  de la  burguesía  en ta n to  que c la s e » ”  (e l subrayado es nues- 
s tro . FC).
En Después de Franco, ¿qué? se p resen ta  la s ituac ión  de la burguesía no m onopo lis ta  bajo 
el s is tem a actua l con acentos pa té ticos . Pero la rea lidad  no es tan d ram ática . Es c ie rto  
que el m ecanism o de la com petenc ia  y  la concen trac ión  as fix ia  en cada m om ento  a una 
parte de los  pequeños y  m edios (com o a a lgunos de los  g randes) pero o tra  parte  prospera. 
Y nacen nuevos ca p ita lis ta s  de to do s  los tam años. Se d esa rro lla  la in teg rac ión  de las pe
queñas y  m edias unidades en el m ecanism o de p roducc ión  de las grandes, m ed ian te  e l s is 
tema de p a rtic ip a c ió n  o con tra tac ión . En o tros  casos las pequeñas em presas se agrupan 
para rac iona liza r su a c tiv idad . En un palabra, se tra ta  de un proceso sum am ente co n trad ic 
to rio , pero, a tra vé s  del cual un se c to r de los pequeños y  de los m edios ca p ita lis ta s  se e n r i
quece y  p rospera, sobre  to do  en una etapa de in tenso  d im an ism o económ ico  com o ia que 
está conociendo España. Este p roceso  co n tra d ic to rio  es el que p e rm ite  d ec ir en Después de 
Franco, ¿qué? (cuando se tra ta  de dem ostra r la fra g ilid a d  del ca p ita lism o  m onopo lis ta  es
pañol com o s im p le  « su pe re s truc tu ra  » sobre e! « océano », e tc . ) , que « el océano de pequeñas 
y m edias un idades»  se am plía, se d ila ta . Y  cuando se qu ie re  convencer a los burgueses no 
m onopolis tas de m archar ju n to  a los ob re ros  hacia la «dem ocrac ia  p o lítica  y  s o c ia l»  en
tonces Después de Franco, ¿qué? les augura que en caso de no segu ir ese cam ino, su des
tin o  es « pe re ce r b ru ta lm en te  bajo los zarpazos de las grandes em presas ind u s tria le s  y  
fin a n c ie ra s ».

¿Siguen s iendo  los « c a m p e s in o s » " ia fuerza  m o tr iz  más im p o rta n te  de la revo luc ión  espa
ñola, después de i p ro le ta riado , com o se d ice  en Después de Franco, ¿qué??
E| problem a del cam po es, s in  duda, uno de los más com p le jos  de la España actua l. Pero su 
s ign ificac ión  en re lac ión  con e l p roblem a de la revo luc ión  ha cam biado pro fundam ente  en las 
ú ltim as décadas. En la España de los años tre in ta , en una coyun tura  de c r is is  económ ica  y 
po lítica , el p rob lem a agra rio  a dq u ir ió  entonces s í—  un ca rá c te r exp los ivo . La sa lida  revo- 
ucionaria , an tife ud a l, se puso al o rden del día. Pero ex is tía  po tenc ia lm en te  o tra  sa lida, más 

lenta y  más penosa para los cam pesinos: la que Lenin llam aba « v ía  p rus iana»  de tra n s 
form ación  c a p ita lis ta  del cam po". En rea lidad , desde la resam ortizac ión  se había in ic iado

K .  Veáse « Economía po lítica  m arxista y cap ita lism o con- 
temporáneo • en Cuadernos de Ruedo Ibérico, n. 5.

El concepto de < cam pesinos ■ en Después de Franco, 
incluye campesinos pobres, cam pesinos m edios y 

^ m M s in o s  ricors. Con este contenido lo  utilizam os aquí. 
3 '.  Lenin denominaba as i (por haber sido la  zona de Pru-

sia uno de los prim eros lugares en que se produjo) la trans
form ación cap ita lis ta  de l campo s in  haber ten ido lugar una 
revolución burguesa que liquidara radicalm ente las re lacio
nes da tipo  feudal. Los grandes la tifund ios  de los junkers 
prusianos fueron pasando lentamente a la u tilizac ión de mano 
de obra asalariada y a la  in troducción de maquinaria.
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esa vía pero  con sum a len titu d . Lo que ha hecho e l d esa rro llo  cap ita lis ta -m onopo lis ta  espa
ñol, en con junc ión  con la inc idenc ia  de fa c to re s  e x te rio re s  (auge económ ico  europeo, c r is is  
genera l de la pequeña exp lo tac ión  en la a g ricu ltu ra  de los países cap ita lis ta s , e tc.) es im 
p rim ir le  a esa vía una ace lebración  e x trao rd ina ria . Por un lado, ha p rec ip itado  la c r is is  de 
las e s tru c tu ra s  agríco las a rca icas; por o tro , ha creado una sa lida  a la enorm e reserva  de 
fuerza  de trab a jo  barata  que esas e s tru c tu ra s  contenían . Cada uno de estos procesos reper
cu tía  sobre  el o tro , ace lerándolo  en p rogres ión  geom étrica . El resu ltado  es una m od ificac ión  
rad ica l de los té rm ino s  económ icos, soc ia les  y  p o lítico s  en que se p lantea hoy el problem a 
agra rio  en con tras te  con el periodo  a n te rio r a la gue rra  c iv il.
El desp lazam ien to  de pob lac ión  activa  de la a g ricu ltu ra  a la industria  o  los se rv ic io s  se ha 
rea lizado a un r itm o  y  en masas ta les , que no tienen  preceden tes en la h is to r ia  m oderna de 
España” . Decenas de m ile s  de exp lo tac iones m in ifun d is tas  han desaparecido. Para le lam ente, 
aunque con r itm o  más len to  (com o ha o cu rrid o  en o tro s  países en procesos sem e jan tes) 
se han desa rro llado  las exp lo tac iones de tip o  ca p ita lis ta . Una parte  de l v ie jo  la tifun d ism o  ha 
en trado en la v ía  de la m odernización  ca p ita lis ta . El res to  se encuentra  en c r is is , y  tend rá  
que se g u ir el m ism o  cam ino o pe rece r bajo la p res ión  conve rgen te  de las nuevas co n d ic io 
nes económ icas, de los  grupos ca p ita lis ta s  m ás d inám icos ( in c lu id o s  los ag ra rios ) y  de 
la lucha de las fuerzas dem ocrá ticas  por la re fo rm a  agraria . La m ecanización y  u tiliza c ió n  de 
abonos y o tro s  p roced im ien tos  técn icos , se  encuen tra  aún a un n ive l bastante  in fe r io r  del de 
las a g ricu ltu ra s  más avanzadas, pero  ha expe rim en tado  un enorm e increm ento  en re lac ión  
con el período a n te rio r a la guerra  c iv il,  p a rticu la rm e n te  en algunas reg iones, y  secto res 
a g ríc o la s ” . La p o lítica  agraria  del Estado, aunque con una se rie  de inconsecuencias, está 
o rien tada  a im pu lsa r todo  ese p roceso  de tran s fo rm ac ió n  ca p ita lis ta  y  sus ins tru m e n tos  de 
in te rvenc ión  se re fuerzan de año en año.
En palabra, la p ro funda c r is is  actua l de la a g ricu ltu ra  española no es la c r is is  de los años 
tre in ta . A hora  se tra ta  de una d inám ica  trans fo rm ado ra  de las e s tru c tu ra s ; liqu id ac ió n  de 
las e s tru c tu ra s  a rca icas e im p lan tac ión  de las nuevas e s tru c tu ra s  ca p ita lis ta s  m odernas. Es

58. Según datos de la  D irección General de Empleo (citado 
por Cuadernos de Ruedo iberérico . n. 2, p. 65} de 1957 a 1964, 
ambos Inclusive salieron del campo más de dos m illones 
de personas. Se calcula que en 1965 salieron 300 tXK) perso
nas más. Es decir, en 9 años han abandonado e l campo espa
ñol 2 300 000 personas, m ientras que en lla lla  (donde por 
razones análogas a las de España el trasvase de población 
agríco la  a la industria  o los serv ic ios ha sido una de las pre
m isas principa les del c rec im iento económico] en el periodo 
del 1950-1960, los diez años del • m ilagro Ita liano >, salieron 
del campo 700 000 personas. V la población de Ita lia  supera 
en ve in te  m illones a la española.
El porcentaje de la población agraria activa ha pasado en 
España del 46,8% en 1960, al 34,6% en 1964. y  cálculos 
aproximados la sitúan alrededor de l 31% a fina les de 1965. 
Más de la m itad de esa masa cam pesina ha encontrado ocu
pación en la industria  o los serv ic ios en España. El resto ha 
emigrado a los pa ises europeos. Pero es s ign ifica tivo  que 
en el ú ltim o  año la em igración al extranjero tiende a de
crecer, s in  que crezca el paro en España.
59. Ei parque de tracto res, que era de 4 OOO unidades antes

de la guerra c iv il, y  de 30 000 en 1956, ha pasado a 147 000 
en la actualidad. La revista Inform ación Com ercial Española, 
analiza los resultados del pasado año agríco la  d iciendo: 
< Ante los im portantes m ovim ientos de población que están 
ocuriendo en nuestra geografía, es s ign ifica tivo  que en la 
campaña de 1985-1966 la renta agraria se ha elevado un 2.7% 
respecto a la del año an terio r (en el que había descendido 
un 9.7% ) pese a las desfavorables condiciones c lim ato ló 
g icas. El aumento de la productividad ha sido de un 9,9%) 
pese a las desfavorables condiciones c lim ato lóg icas. Ei au
mento de la productividad ha sido de un 9,9% >. Y la revista  
exp lica que estos resultados se deben, en parte, a tos cam
b ios ya habidos en las estructuras agrarias, a los progresos 
de la cap ita lización del campo, a la u tilizac ión de máqui
nas y abonos, e tc . (Veáse Inform ación Com ercial Española, 
n. 895 y  9791. Debe tenerse en cuenta que las c ifras  e In
d ices expuestos son promedios. Expresan (y  d is im u lan) un 
doble proceso: la ru ina ve rtica l de un tip o  de agricuítura 
y el auge rápido de otra. La investigación diferenciada de 
ambos procesos p e rm itiría  com prender m e jo r lo  que está 
ocurriendo en e l campo español.
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el e fec to  (al m ism o  tie m p o  que fa c to r] de la in tensa ind us tria liza c ió n  del país. El proceso 
ha segu ido  su cu rso  ine v itab le  en las cond ic iones c a p ita lis ta s : p rim ero , la ind us tria lizac ión  
a costa del campo, m ie n tra s  en é s te  aparece en p rim e r p lano la destrucc ión  de las v ie jas  
es tructu ras, quedando en segundo plano y  en re tra so  la aparic ión  de las nuevas: ahora se 
está entrando en una nueva fa se : el n ive l a lcanzado p o r la indus tria lizac ión  hace pos ib le  y 
necesario  un r itm o  más ráp ido  de d esa rro llo  de la nueva a g ricu ltu ra  ca p ita lis ta  bajo d ive rsas 
form as. La ine v itab le  p e rspec tiva  de in teg rac ión  en el M ercado  Com ún acelerará  aún más 
todo el p ro ce so *.
En el plano p o lítico -so c ia l to do  esto  qu iere  d e c ir  que e l cam po ha dejado de ser en m edida 
im portante  la reserva  revo luc iona ria  del m ov im ien to  obrero  que fue  en la España de los años 
tre in ta , aunque inc lu so  en tonces — suele  o lv id a rs e  con fa c ilid a d —  un se c to r no pequeño de 
la masa cam pesina s irv ió  de base socia l a las fuerzas reacc ionarias. Ind ice expres ivo  de esa 
pérdida de po tenc ia lidad  revo luc iona ria  de l cam po es la escasez de luchas cam pesinas 
de alguna im portanc ia  en to do  el período fran qu is ta , p a rticu la rm e n te  en los  ú ltim os  años, 
desde que el r itm o  de c re c im ie n to  in d u s tria l tom ó  las p ropo rc iones espectacu lares cono
cidas " .  Y  es lóg ico  que haya suced ido  así: la «carga  exp los iva »  re ten ida  en el campo 
español ha encontrado  su vá lvu la  de escape en la ind us tria  y  los se rv ic ios , cuando no en 
España, en el e x tra n je ro . Esto no qu iere  d e c ir  que la c lase  obrera  no pueda encon tra r en 
los pequeños cam pesinos, e inc lu so  en la burguesía agraria , a liados c ircu ns tan c ia les  en la 
lucha por la dem ocra tizac ión  p o lítica  y  por o tro s  o b je tivo s  pa rc ia les . Sobre todo , com o es 
natura l, la lucha p o r una re fo rm a  agraria  que con juge  los p rob lem as soc ia les con las e x igen 
cias del d esa rro llo  económ ico  y  de la m oderna té cn ica  agríco la .
Nos estam os re fir iendo  a los cam pesinos p ro p ie ta r io s  o a rrenda ta rios . O tra  cosa es e l p ro
le ta riado  agríco la . Este se c to r de l p ro le ta riado  español, tra d ic io n a lm e n te  tan  im portan te , se 
ha reducido  de m anera cons ide rab le , tan to  en c ifra  abso lu tas com o re la tivas , en el con jun to  
de la pob lac ión  ac tiva . Con e llo  su s itu ac ión  en el m ercado de traba jo  ha m ejorado, hab ien
do logrado en los  ú lt im o s  años aum entos de sa la rios  y  o tras  re iv ind icac iones . Su m enta lidad 
ha cam biado tam b ién , com o señalan Jam anes y o tro s  econom istas. La ru ina  m asiva de la 
pequeña exp lo tac ión  y  e l a lic ie n te  de la ciudad se con jugan para quebran ta r la asp irac ión  
trad ic iona l a la posesión  de la t ie rra . Los g rupos más consc ien tes  se o rien tan  a so luc iones 
soc ia lis tas  del p rob lem a agrario .
En resum en, la tran s fo rm ac ió n  ca p ita lis ta  de las re lac iones de producción  a g ra r ia s " ha llega 
do dem asiado le jo s  com o para que el aspecto  « a n tife u d a l»  pueda segu ir considerándose

Las pocas que Ita habido de alguna im portancia han sido 
de obreros agrícolas. M uy raramente de campesinos. Aparte 
del factor económ ico que contribuye a exp lica r este hecho 
(le salida que la masa campesina encuentra en la industria 
o los servicios) hay que tener en cuenta el desarro llo  consi
derable de laa organizaciones que han puesto a esa masa 
daiupesina bajo el con tro l de la burguesía agraria, de ia Igle- 
®ie. de las fuerza conservadoras del campo, en general: 
Hermandades, m ovim iento cooperativos, etc.
Dt. No debe contundirse la transform ación cap ita lis ta  de las 
J ^ l^ o n e s  de producción (u tilizac ión  más Intensiva de mano 
de c*ra  asalariada, con reducción de les form as de arriendo

sem ifeudal, en las grandes propiedades: liquidación de la 
pequeña explotación de subsistencia, desarro llo  de las ex
p lotaciones de los cam pesinos ricos  que utilizan mano de 
obra, form as de cooperación cap ita lis ta , e tc .) con e l n ivel 
técn ico de las exp lo taciones, aunque sean dos fenómenos 
relacionados.

’  NOLF. Véase en e l p rim er volumen de esta obra; M acrino 
Suárez, Problemas de la agricu ltura  española: C . E. Q. García. 
De la autarquía económica a l plan de desarro llo : en este vo
lum en; Raúl Torras, Problemas de ta entrada de España en el 
Mercado Común.
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com o el rasgo d is t in t iv o  del problem a del cam po español. Unos años m ás y  tend rem os una 
a g ricu ltu ra  netam ente  ca p ita lis ta , independ ien tem en te  de que por su n ive l técn ico  no esté  a 
la par de las más avanzadas. La única tran s fo rm ac ió n  revo luc ionaria  — en el dob le  aspecto 
soc ia l y  económ ico—  que a p a r t ir  de la s itu a c ió n  actua l puede conceb irse , es la que tie n e  
com o e je  el coope ra tiv ism o  so c ia lis ta . Pero esta  tran s fo rm ac ió n  no es p os ib le  s in  el tr iu n fo  
de la revo luc ión  so c ia lis ta  en España. O tra  cosa  es que d en tro  de las cond ic iones actua les 
las fuerzas revo luc iona rias  luchen p o r o b je tiv o s  parc ia les  que vayan en la d irecc ió n  de la 
fu tu ra  tran s fo rm ac ió n  so c ia lis ta  de las e s tru c tu ra s  agrarias.

El d esa rro llo  cap ita lis ta -m onopo lis ta  de los ú lt im o s  ve in te  años ha acrecentado en grado con
s ide rab le  las fuerzas so c ia les  in teresadas o b je tiva m e n te  — por su s itu ac ión  en las re lac iones 
de p roducc ión  o en o tras e s tru c tu ra s—• en la tran s fo rm ac ió n  so c ia lis ta  de la sociedad espa
ñola. La masa asalariada — desde el o b re ro  agríco la  al in d u s tria l, desde el em pleado a! té c 
nico—  co n s titu ye  ya, con sus fa m ilia s , la gran m ayoría de la sociedad española. Está por 
hacer e l es tud io  so c io lóg ico  g loba l de esta  masa, pero  a lgunos rasgos genera les son co
nocidos.
El p ro le ta ria do  agríco la  ha s u fr id o  — com o acabam os de d ec ir—  una reducc ión  d rás tica , pero 
en cam bio  la c lase  obre ra  ind us tria l se ha dup licado, o m ás, en re lac ión  con lo que era antes 
de la guerra  c iv il.  Una p ropo rc ión  m ayor se  encuen tra  concentrada en grandes em presas y 
en cen tros  neu rá lg icos  de! país, lo que fa vo rece  su acción s ind ica l y  p o lítica . Hay un au
m ento  cons ide rab le  de la masa asalariada ocupada en los  se rv ic io s  y  de las m u je res  in co r
poradas al trab a jo  en uno u o tro  se c to r. En los  ú lt im o s  años hay la expansión de las capas 
de té cn ico s , adm in is tradores , em pleados, cuadros en genera l, típ ico s  de l ca p ita lism o  con
tem poráneo.
N a tu ra lm en te , una cosa es ia s ituac ión  en las e s tru c tu ra s  económ icas de los  grupos enum e
rados, y  o tra  m uy d is t in ta  la conc ienc ia  que tie n e n  de esa s ituac ión , la cual depende de m ú l
tip le s  fa c to re s , unos coyun tu ra les , o tro s  m ás perm anentes. D en tro  de la cond ic ión  com ún 
de asalariados, e x is te  en esa masa gran hete rogene idad  de cond ic iones de vida, tip o  de tra 
bajo, m ed io  cu ltu ra l, trad ic io n es , e tc ., que in flu ye  pro fundam ente  en la m anera y  el r itm o  
con que, en cada caso, puede p roduc irse  el paso a una conc ienc ia  p o lítica  proyectada 
hacia la p e rspec tiva  so c ia lis ta . No es necesario  reca lca r que la c lase  obre ra  ind us tria l — y 
en p a rticu la r la concentrada en las g randes em presas—  es el grupo m ás hom ogéneo. Pero 
a juzgar por datos parc ia les, la d ife re n c ia c ió n  de func iones, de sa la rio , de o tras  cond ic iones 
de v ida  (v iv ie nd a , e tc .] tie n d e  a acen tuarse  en la c lase  obrera. En parte , a consecuencia  
de la rac iona lizac ión  en la organ ización  del trab a jo  y  de la in troducc ión  de nueva te cn o 
logía (am bos aspectos  están ín tim am en te  lig a d o s ); en parte , por una p o lítica  de libe rada  de 
las em presas in te resadas en acen tuar d icha d ife re n c ia c ió n . Se tra ta , in s is tim o s , de co n je 
tu ras  a p a r t ir  de datos parc ia les, puesto  que la inves tigac ión  soc io lóg ica  de la actua l c lase  
obrera  está por hacer, lo que hace d if íc ile s  las p re v is io ne s  sobre  su co m portam ien to  com o 
clase  en el actua l p roceso  económ ico  y  p o lític o . S in  em bargo, a lgunos hechos fundam en
ta le s  están a la v ís ta .
Las hue lgas, m an ifes tac iones y  o tras  acciones de im p o rta n tes  núcleos de la c lase  obrera  en 
los ú lt im o s  años; la fo rm ac ión  de com is iones  obreras en las em presas; la ex igenc ia  de s in 
d ica tos a u té n tico s  (que com ienza a pasar de l te rre n o  de la rec lam ación  a la c reac ión , de
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hecho, de sus e s tru c tu ra s  orgánicas**; to do s  estos hechos, son o tro s  tan tos  aspectos de 
un fenóm eno fundam enta l; la aparic ión  de una nueva conc ienc ia  s ind ica l y  p o lítica , después 
de la larga etapa de desm ora lizac ión  y  atonía que s igu ió  a la trem enda  d e rro ta  de la revo
lución en los años tre in ta . Se tra ta , por e l m om ento , de una vanguard ia. Extensos sec to res  
no han llegado todavía  a esa tom a de conc ienc ia . Pero la tendencia  se acentúa. Hay un as
pecto que debe va lo ra rse  en toda  su im portanc ia ; este  nuevo m ov im ien to  obrero  está 
abriéndose paso hacia la legalidad en una lucha enconada y  d if íc il,  sucep tib le  de im p rim ir le  
ca rac te rís ticas  más com bativas, más c la s is ta s , que las del actua l m ov im ien to  obre ro  en la 
mayoría de los países ca p ita lis ta s  d e s a rro lla d o s ". S in em bargo, no es más que una probab i
lidad, porque la even tua lidad  de una in flex ión  re fo rm is ta  cuen ta  con ca rtas nada desprec ia 
bles. El p redom in io , en d e fin it iva , de la c o rr ie n te  revo luc iona ria  o  de la re fo rm is ta , está su 
je to  a un abanico  m uy com p le jo  de fa c to re s  (en tre  o tro s , el m argen de m aniobra que el 
desa rro llo  económ ico  de je  a la c lase  c a p ita lis ta  para hacer conces iones a la lucha s ind ica l; 
la fo rm a en que, en d e fin it iva , se produzca la liqu idac ión  de las actua les fo rm as po líticas , 
e tc .) . Pero uno de ios  p rinc ip a le s , s in  duda, será el grado de m adurez p o lítica  y  te ó rica  de 
las fuerzas m arx is tas  den tro  de este  m ov im ie n to  ob re ro . Por e l m om ento  no se puede ser 
muy o p tim is ta  al respecto .
En los o tros  se c to res  asa lariados — em pleados, té c n ic o s  in fe r io re s , e tc .—  el p roceso de 
toma de conc ienc ia , no ya s o c ia lis ta  s ino  s im p lem en te  s in d ic a lis ta , va m ucho m ás retrasado. 
Y es una de las razones por las que la vanguard ia  obrera  debe m e d ir cu idadosam ente  sus 
pasos. Sin el apoyo de estos se c to res  — lo m ism o que el de las capas más atrasadas de 
la m ism a clase  obrera—  ios núcleos avanzados pueden exponerse  a golpes p e lig rosos en 
la actual s ituac ión . A fo rtunadam ente , los nuevos cuadros ob re ros  que van destacándose en 
los ú lt im o s  años — alud im os a los que se s itúan  en pos ic iones  de clase—  están dando prue
bas de in te lig e n c ia  tá c tic a , aprovechan con hab ilidad  las c re c ie n te s  pos ib ilida de s  legales, 
com binando la u tiliza c ió n  de éstas con las fo rm as de lucha que todavía  tienen  un ca rácter 
ilega l. En este  aspecto  —  com o en o tros  re la tivo s  a la im p u ls ió n  de la lucha, a la tom a de 
conciencia—  e l Partido  C om unista  ha dado una ayuda e fe c tiva  a la c lase  obrera. No puede 
dec irse  lo m ism o  en lo  que respecta  a sus repe tidas  inc ita c ion es  a la huelga genera l po lí
tica  y  a la «hue lga  nac ion a l» , en s ituac iones  en que no ex is tían  las cond ic iones para ese 
tip o  de a cc io ne s".

62. En este  aspecto tiene  gran s ign ificación e l documento f ir 
mado por más de cien m iem bros de las Com isiones de tra 
bajadores del M etal, Prensa y  A rtes  Gráficas, E lectricidad, 
Industrias Quím icas, C onstrucción. Transporte y Com busti
ble. que ha circulado am pliam ente en España. Está fechado 
si 31 de enero de 1966 y en el ex ilio  ha s ido publicado 
por Mundo Obrero. Mañana y  o tros  órganos. En este docu
mento de deh'nen con gran claridad y sentido de clase las 
bases del nuevo s ind ica lism o español.
63- A l dec ir m ayoría, querem os subrayar que en c iertos paí
ses el e jem plo más típ ico , ta l vez, es Ita lia  —  no se puede 
decir que le  m ovim iento obrero tenga una actitud  con form is
ta- de • Integración > en el sistem a. Hay la posib ilidad de 
das el nuevo m ovim iento obrero español en loa años próxi
mos, en una etapa de libertades p o líticas , tenga rasgos bas
tante semejantes a los del actual m ovim iento obrero ita lia 
no. V  más avanzados aún s i, acrecentando sus caracterís

ticas com bativas logra, al m ismo tiem po, conservar su un i
dad actual.
64. Como nuestra opinión sobre este  problema ha s ido fa l
sificada to ta lm en te , presentándola como una oposición de 
p rinc ip io  a la huelga general po lítica , nos pe rm itim os repro
duc ir lite ra lm en te nuestro planteam iento en e l Com ité Eje
cu tivo  del Partido Comunista durante las d iscusiones habi
das en marzo de 1964; « En e l periodo actual debemos cen
tra r nuestros esfuerzos y la atención de las masas en otra 
se rie  de form as de acción (económicas y  po líticas ) como 
son las huelgas parcia les, las m anifestaciones, e tc., (apar
te  de una utilizac ión cada vez más intensa de las posib i
lidades legales que cada día son m ayores] cuyo desarro llo, 
junto con otraa circunstanciaa. puede o no, poner de ver
dad al orden del d ie  en un momento dado, la huelga gene
ra l p o lítica . Sólo s i se crea esa situación debemos planteár
nosla como una tarea real >.
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A l tra ta r  de p re c isa r las fuerzas soc ia les  su ce p tib le s  de m archar con la c lase  obrera  en la 
lucha p o r e l soc ia lism o , debe ponerse espec ia l a tenc ión  en una se rie  de grupos cuyo pa
pel en la actua l sociedad ca p ita lis ta  tie n d e  a c rece r en im portanc ia , al m ism o  tie m p o  que 
en el seno de e llo s  aparecen e lem entos de co n trad icc ión  con el s is tem a . Nos re fe rim o s  
a los cuadros técn icos  y c ie n tíf ico s  de todas la espec ia lidades y  categoría , ai personal 
de la enseñanza y  de o tro s  se rv ic io s  soc ia les  (m éd icos , e tc .) , que el c rec im ie n to  ind us tria l 
ex ige  en con tingen tes  cada vez m ayores. La m asificac ión  de estas ca tegorías lleva  apare
jada su d ife re n c ia c ió n  soc ia l en tre  una reducida é lite  que tie n d e  a fu nd irse  con las c lases do
m inantes — aunque en e lla  su rjan  ind iv idua lidades que p o r m otivac iones m ora les o  ideo ló 
g icas puedan sum arse  a la lucha so c ia lis ta —  una masa que queda relegada en la je ra rqu ía  
socia l y  en las cond ic iones e co n ó m ica s*. Por o tra  parte , las lim ita c io n e s  que el s is tem a  ca
p ita lis ta  p resen ta  a la p lena u tiliza c ió n  de ios espectacu la res p rogresos c ie n tíf ico s  y  té c n i
cos de nuestra  época en benefic io  de toda  la sociedad; las barre ras que ese s is tem a  opone 
a las c re c ie n te s  ex igenc ias cu ltu ra le s  de la soc iedad, inc iden  en la conc ienc ia  y  en la p rax is  
de esos grupos, cuya func ión  socia l no puede e je rce rse  en p le n itu d  más que en un s is tem a  
so c ia lis ta . Unos y  o tros  m o tivos  crean p rem isas para que esas categorías — cuyo  papel, 
in s is tim os , en las a s tru c tu ra s  económ icas y  so c ia les , tie n d e  a se r dec is ivo , ju n to  con e l de 
la c lase  obrera—  puedan se r ganadas a pos ic iones de izqu ierda  y so c ia lis ta s . A  cond ic ión  
de que la vanguard ia  m arx is ta  sea capaz de rea liza r en e llas  una adecuada labor ideo lóg ica , 
po lítica  y  s in d ica l; de que sepa p ropone rles  un p ro yec to  de trans fo rm ac ión  s o c ia lis ta  su
ce p tib le  de co n tra rre s ta r los cond ic ionam ien tos  — m uy poderosos—  que tienden  a in teg ra r 
d ichas categorías soc ia les  en el s is tem a  cap ita lis ta -m onopo lis ta .
No es necesario  subrayar la irrad iac ión  que las c o rr ie n te s  so c ia lis ta s  tienen  ya en im por
tan tes  núcleos in te lec tua le s  y  en la juven tud  u n ive rs ita ria . Tomado g loba lm ente , el actual 
m ov im ien to  in te lec tua l y  u n iv e rs ita rio  de opos ic ión  al franqu ism o  no va más a llá , por su 
ca rác te r y  o b je tivo s  concre tos, de un p lan team ien to  dem ocrá tico  den tro  del s is tem a  cap i
ta lis ta . pero  la in fluenc ia  más o m enos d ifusa  del m arx ism o en e l in te r io r  de ese m ov im ien to  
es b ien no to ria .

En conc lus ión ;
1. La revo luc ión  soc ia l de tip o  dem ocrá tico -burgués, en todas sus va rian tes , ha pasado a 
la h is to r ia  en España. La única < revo lu c ión  dem ocrá tica  > real en el s is tem a  actua l es la 
revo luc ión  s o c ia lis ta ” .

65. En toda esta discusión, conviene prec isarlo  bien, el con
cepto de • revolución dem ocrática > de la que se habla en 
Después de Franco, ¿qué? tiene  un contenido de revolución 
socia l, no s im plem ente po lítica . Toda revolución social es una 
revolución p o lítica , pero no a la inversa. La liquidación del 
franquism o y  la instauración de un régimen de libertades 
po líticas  dentro del actual s istem a de cap ita lism o monopo
lis ta  de Estado, será una • revolución dem ocrática •  en sen
tido  p o lítico , pero no en e l soc ia l. A  nuestro ju ic io  el con
cepto de •  revolución dem ocrática > no deberla ser utilizado 
por los m arxistas en la época actual más que com o sinónim o 
de revolución soc ia lis ta . Con e llo  se lograrla : 1) M arcar con 
fuerza las lim itac iones de todo avance dem ocrático en los

m arcos del cap ita lism o y  no despertar ilusiones al respecto: 
2) Subrayar que e l socialism o no es só lo  la base económica 
soc ia lis ta , sino un n ivel de democracia superior, en todas 
las esferas, a los que le han precedido h istó ricam ente: 3) Re
g is tra r lo  que ya es una experiencia h is tó rica : la base econó
m ica soc ia lis ta  no engendra autom áticam ente la democracia 
a ese n ivel superior. Una se rie  de factores ob je tivos y  sub
je tivos  pueden determ inar la cris ta lizac ión de un s istem a so
c ios-po lítico  no dem ocrático. En los países donde esa situa
c ión ex is te  la lucha por la democracia es una tarea de p ri
m er orden para llegar e fectivam ente al socialism o.
*  NDLR. Véase en este volum en: A nton io Linares, Ideología 
y s istem a de enseñanza en España.
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2. El ca p ita lism o  español se ha trans fo rm ado  en un s is te m a  de ca p ita lism o  m onopo lis ta  de 
Estado. Este s is tem a  rep resen ta  un a lto  grado de soc ia lizac ión  de las e s tru c tu ra s  econó
m icas, m ie n tra s  que la p ropiedad de ios  m ed ios  fundam enta les de producción  se ha con
centrado en un reduc ido  g rupo de grandes c a p ita lis ta s . Tal co n trad icc ión  básica de fine  el ca
rácter so c ia lis ta  de la fu tu ra  revo luc ión  española . Las con trad icc iones  su bs is te n te s  en tre  
las es truc tu ras  ca p ita lis ta s  y  los  res tos  de e s tru c tu ra s  a rca icas desem peñan un papel to 
ta lm ente  subord inado, están s iendo  superadas m ed ian te  la d es trucc ión  de d ichas es truc tu ras  
arcaicas en el p roceso  de l d esa rro llo  ca p ita lis ta -m o no po lis ta . Lo que pueda s u b s is tir  de 
ellas a la hora de la revo luc ión  so c ia lis ta  se rá  liqu idado  p o r ésta.
3. El Estado — co n tro la do  por el cap ita l m onopo lis ta—  co n s titu ye  la pieza clave  del s is tem a  
actual. Ya no es só lo  una supe res truc tu ra  p o lítica  s ino  una parte  esencia l de la es truc tu ra  
económ ica. La tom a del poder en este  Estado, p o r un b loque soc ia l d ir ig id o  p o r la clase 
obrera, y  la nac iona lizac ión  del cap ita l m onopo lis ta  p rivado  s ig n ifica  la tran s fo rm ac ió n  del 
secto r d ec is ivo  de la econom ía en se c to r s o c ia lis ta . Es el com ienzo de la revo luc ión  so 
c ia lis ta .
4.̂  La p rinc ip a l fuerza m o triz  y  d ir ig e n te  de la revo lu c ión  s o c ia lis ta  es la c lase  obrera  indus
tr ia l, que en España ha alcanzado un im portan te  d esa rro llo  num érico  y  un n ive l re la tivam en te  
elevado de concen trac ión . El p ro le ta ria do  agríco la  y  las res ta n tes  m asas traba jadoras de la 
ciudad y  del cam po co ns titu yen , as im ism o , fuerzas fundam enta les  de la revo luc ión  so c ia lis ta . 
En los traba jado res  in te lec tua le s  de todas las espec ia lidades y  en la ju ve n tud  u n ive rs ita ria  
se desarro llan  grupos llam ados a desem peñar un papel re levan te  en la lucha p o r e l soc ia lism o . 
Todas estas c lases y  grupos soc ia les  son agentes en po tenc ia  de la revo luc ión  so c ia lis ta . 
Su trans fo rm ac ión  en agentes rea les depende del d esa rro llo  de la s ituac ión  económ ica  y 
po lítica  española  e in te rnac iona l, y  de la acción  p o lítica , ideo lóg ica  y  organ izadora de las 
fuerzas so c ia lis ta s  de vanguard ia.

La lucha por el socialismo en la España actual
En las conc lus iones an te rio res  hem os tra tad o  de p re c isa r — reduciendo  de libe radam en te  e! 
esquema a sus e lem en tos  más s im p les , para m e jo r des tacar su a rticu la c ión  g loba l—  e l s is 
tema de coordenadas que s itú a  la necesidad de la revo luc ión  española, su ca rá c te r y  las 
fuerzas soc ia les  sucep tib les  de lleva rla  a cabo. Con e llo  no hem os hecho m ás que d e fin ir 
un m arco m uy genera l, de l que no se deduce ni la ine v itab ilid ad  de la revo luc ión , ni sus 
form as concre tas , ni los  p lazos en que puede te n e r lugar, ni el com portam ien to  de sus agen
tes soc ia les . El p roceso que lleva  a toda  ve rdadera  revo luc ión  soc ia l es, en ú ltim a  instan 
cia. un proceso no-in tenc iona l, resu ltan te  de fenóm enos o b je tivo s  en las e s tru c tu ra s  eco- 
nomicas y  so c ia les , y  de m ú ltip le s  y  co n tra d ic to ria s  acciones in tenc iona les  de las fuer- 

soc ia les, ta n to  de aquellas cuyos in te rese s  v ita le s  han de se r favorec idos por la re
vo lución, com o de aquellas para las que la revo lu c ión  s ig n ific a  su desaparic ión  en tan to  que 
clase a grupo so c ia l. La in te rvenc ión  de las fuerzas que consc ien tem en te  se proponen la rea
lización de la revo lu c ión , tend rá  tanta  m ayor in fluenc ia  en e l proceso, cuanto  m ás su teoría , 
su estra teg ia  y  su tá c tica  po lítica , tengan un fundam ento  c ie n tíf ico . Es d ec ir, cuanto  más se 
apoyen en un co no c im ien to  rea l de los m ú ltip le s  fa c to re s  que in te rv ienen  en el proceso 
global. Pero en n ingún caso ese fa c to r co nsc ien te  anula el ca rá c te r no-in tenciona l del pro-
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ceso g loba l. La revo luc ión  no llega cuando los revo lu c ion a rios  qu ie ren , s in o  cuando la to ta 
lidad de los fa c to re s  — de los que una gran parte  escapa a la vo lun tad  y  la p re v is ió n  de los 
revo lu c ion a rios—  crea  las cond ic iones co ncre ta s  para e lla .
A  p a r t ir  de la inve s tiga c ión  de ias revo lu c ion es  pasadas, los m arx is tas  han tra tad o  de ex
tra e r los rasgos com unes que expresan la m adurac ión  concre ta  de toda  gran revo luc ión . Le
n in  llegó  a ia conc lus ión  de que no puede c rea rse  una verdadera coyun tura  de revo luc ión  
soc ia l s in  que la sociedad haya llegado a una s ituac ión  de c r is is  genera l, de c r is is  econó
m ica, soc ia l y  p o lítica : s in  una c r is is  que im pu lse  irre s is t ib le m e n te  a la gran m ayoría de 
la pob lac ión  traba jado ra  a a rro s tra r r iesgos y  s a c rific io s  para de rroca r e l s is tem a  e x is ten te ; 
s in  una c r is is  que descom ponga rea lm ente  e l Estado, que haga im pos ib le  para las c lases 
exp lo tadoras segu ir dom inando en las fo rm as tra d ic io n a le s . Las revo luc iones p os te rio re s  a 
Lenin han presen tado  estos m ism os rasgos genera les. Lo que no qu iere  d e c ir  que deban 
rep e tirse  fo rzosam ente  en todas las revo lu c ion es  fu tu ra s . P articu la rm ente  en los países ca
p ita lis ta s  desa rro llados. No se  puede desca rta r la h ipó tes is  de que en nuevas cond ic iones 
h is tó rica s  las fuerzas soc ia les  p a rtida rias  del so c ia lism o  lleguen a te n e r ta l ap lastan te  su 
perio ridad , en un país o con jun to  de países c a p ita lis ta s , que s in  necesidad de una « c r is is  
g e n e ra l» de las ca ra c te rís tica s  antes ind icadas pueden im poner el paso al so c ia lism o . Pero 
esta pos ib ildad  supone un a lto  n ive l de conc ienc ia  p o lítica  en la m ayoría ap lastan te  de la 
sociedad, in c lu id o s  los núcleos d ec is ivos  de los se rv ido res  m ilita re s , té cn ico s  y  c ie n tíf ico s  
de la c lase  ca p ita lis ta . Tal h ip ó tes is , repe tim os , no se  puede desca rta r de la pe rspectiva  
h is tó rica , pese a la fis ionom ía  actual de los países ca p ita lis ta s  más desa rro llados. A  nuestro  
ju ic io , tan to  más la sociedad aparece « in te g ra d a »  en el s is tem a  ca p ita lis ta , ta n to  m ás el 
s is tem a  se encuen tra  po tenc ia lm en te  a m erced  de la sociedad. En de te rm inadas cond ic iones 
h is tó rica s  este  segundo aspecto  puede tra d u c irs e  en la fá c il liqu idac ión  del s is tem a  por la 
sociedad. Pero por ahora, inc luso  en las h ip ó te s is  de una pos ib le  « v ía  pac ífica» , o «vía  de
m ocrá tica » , al soc ia lism o , subyace com o p rem isa  básica la c reac ión  del tip o  de « c r is is  ge
neral > de fin ido  p o r Lenin.
En las cond ic iones concre tas de ia España actua l, y  du ran te  un fu tu ro  que por ahora sería 
pura e sp e c u la c ió n - in te n ta r aco ta r, la revo luc ión  s o c ia lis ta  no puede presen ta rse  com o pos i
b ilidad  real s in  que la sociedad española  e n tre  en d icho  tip o  de « c r is is  g ene ra l» ; s in  una 
c r is is  que im pu lse  irre s is t ib le m e n te  a la gran  m ayoría de l pueblo  a la acción  revo luc ionaria  
y que descom ponga rea lm ente  el aparato  económ ico , m ilita r  y  p o lítico  dei s is tem a  ca p ita 
lis ta -m onopo lis ta . Por o tra  parte , dada la in teg ra c ión  c re c ie n te  del ca p ita lism o  español en el 
s is tem a  m undia l del im p e ria lism o  y. en p a rticu la r, en el cap ita lism o  europeo, la creación  
de una coyun tura  apropiada para la revo luc ión  s o c ia lis ta  española  no puede ve rse  desligada 
de una coyun tu ra  sem ejan te , al m enos en a lgunos de los p rinc ip a le s  países europeos. Este 
es un aspecto  que reque riría  un exam en espec ia l. A qu í nos lim ita m o s  a subrayar su im por
tancia .
Com o hem os v is to , la idea cen tra l de D espués de Franco, ¿qué? es que la sociedad espa
ñola ha en trado en una « c r is is  genera l»  del tip o  ind icado más a rriba . De ahí que la liq u i
dación  del rég im en p o lític o  franqu is ta  se vea fund ida  ind iso lub lem e n te  con la revo luc ión  
soc ia l, concebida  ésta  con el ca rác te r ya sab ido . Si esa te s is  re fle ja  la rea lidad española, si 
ésta se ca rac te riza , e fec tivam en te , por la in ic ia c ió n  de la c r is is  genera l revo luc iona ria , en
tonces no hay duda de que estam os en e l um bra l de la revo luc ión  soc ia l. Pero no de la que 
se  conc ibe  en D espués de Franco, ¿qué?, s in o  de la revo luc ión  so c ia lis ta . Y en ese caso es
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com ple tam ente  irre a l p re ve r una « vía pacífica  » com o la que se p royecta  en el c ita do  tex to . 
Estaríamos de nuevo ante la gue rra  c iv il y  la in te rvenc ión  ex tran je ra . ¿O es que alguien 
cree que las actua les c lases dom inantes, el E jé rc ito , la Ig les ia , e l Im pe ria lism o , iban a de jar 
paso pacíficam ente  a la liqu idac ión  del s is tem a  c a p ita lis ta  en España?
A nuestro  ju ic io  la actua l coyun tura  española no es ésa. Sus rasgos esenc ia les podrían ca
racterizarse, esquem áticam ente , de la s ig u ie n te  m anera:
1. Nos encontram os en una fase  de in tenso  d esa rro llo  económ ico. Como en o tro s  desa rro llos  
de este r itm o  den tro  del s is tem a  ca p ita lis ta  — pero  m ás todavía  en las cond ic iones e s tru c tu 
rales de España—  se producen tens iones y  d e se q u ilib rio s  de todo  género; tens iones in flac io- 
n istas, acentuación  del d e se q u ilib rio  reg iona l, am p liac ión  del d é fic it  de la balanza com erc ia l 
(con su co ns igu ien te  repercus ión  en la balanza de pagos), e tc . Pero n ingún a ná lis is  se rio  
de la pe rspectiva  económ ica  española preve, p o r ahora, que esos fenóm enos puedan condu
c ir  en plazo p róx im o a una c r is is  económ ica  p ro fun d a ” . Pueden de te rm ina r reducciones del 
ritm o, m edidas tra n s ito r ia s  de « e s ta b iliza c ió n » , recurso  en caso ex trem o  a los  préstam os 
financie ros in te rnac iona les , com o se hizo ya en 1959, y  com o ha hecho Ita lia  rec ien tem ente . 
Hay que te n e r en cuenta a lgunos aspectos que favorecen  en esta  fase  la expansión de la 
economía española y  exp lican , ju n to  con o tros  fa c to re s  b ien conocidos, ta n to  los índ ices su
perio res del c re c im ie n to  español respecto  a los  de los p rin c ip a le s  países ca p ita lis ta s  en los 
ú ltim os años, com o la a fluencia  m asiva de cap ita les  e x tra n je ro s : 1) Que España ha entrado 
después que los o tro s  países europeos en la fase  de in tenso  d esa rro llo  económ ico: 2) Que 
uno de los reso rtes  p rinc ip a le s  de este  d esa rro llo  — la « re se rva »  de es truc tu ras  arca icas, 
cuya destrucc ión  es fu en te  de m ano de obra más barata  que la europea y  fa c to r de am p lia 
ción del m ercado in te r io r—  está  le jos  de haberse a g o ta d o *. Subrayam os estos dos aspectos 
porque c ie rto s  a ná lis is  su pe rfic ia le s  tienden  a ve r en e llo s  el «ob s tácu lo  insupe rab le»  al 
actual c re c im ie n to ” . La a fluencia  de los ca p ita le s  e x tra n je ro s  crea  una h ipo teca  sobre  la in 
dependencia económ ica  y  p o lítica  de l país, pero es un fa c to r que p o r ahora favorece  la pro
longación del actua l auge económ ico. Por todas estas razones la pos ib ilida d  de una c r is is  eco
nómica pro funda, su sce p tib le  de co rta r todo  el p roceso actua l, está ligada, hoy p o r hoy, más 
q^ue a fa c to re s  in te r io re s , a la aparic ión  de una c r is is  de ese tip o  a escala europea o m undia l. 
De p roduc irse , podría te n e r en España e fec tos  más graves que en o tro s  países, dado el papel 
que en nuestro  d esa rro llo  económ ico  están desem peñando el tu rism o , la masa de trabajado- 
res españoles absorb ida  por la industria  europea y  e l ca p ita l ex tran je ro . Pero los a ná lis is  de 
la coyuntura  económ ica  in te rnac iona l y la cons ide rac ión  de los m ecanism os de que d ispone 
actualm ente el s is tem a  ca p ita lis ta  no parecen ju s t if ic a r  una p re v is ió n  de ese género  en los 
próxim os años".
2- La d ic tadura  fran qu is ta  ha pasado por una s e rie  de fases. D urante  toda una etapa el ca
pital m onopo lis ta  no tenía  o tra  pos ib ilidad  — para asegurar su dom inación  sobre las masas 
trabajadoras e im poner su hegem onía en e l b loque de las c lases exp lo tadoras, para fo rza r la

r f i i  conclusión que puede deducirse, po r ejemplo,
« [a m p lio  estudio de la coyuntura económica hecho por In- 
tw riiación Comercial Española en e l número especia l con- 
« flra d o  a este problema (noviem bre 1965), Y lo  m ismo de 
'as Juntas de Bancos y grandes em presas que están reali- 
**™ ose en estos prim eros meses de 1966.

67. Veáse la nota 52.
68. Veáse < Economía po lítica  m arxista y capitalisrrK i con
tem poráneo > en Cuadernos de Ruedo Ibérico, n. 5.

* NDLR. Véase en este  volum en; Angel V illanueva, Causas 
y estructura de la  em igración ex te rio r.
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acum ulación  del ca p ita l y  crea r las cond ic iones del d esa rro llo  económ ico  que exigían sus in 
te reses de clase—  que re c u rr ir  a la u tiliza c ió n ,] en su fo rm a  más te rro r is ta , de los m étodos 
y su pe re s truc tu ras  fa sc is ta s , aprovechando las e xpe rienc ias  alem ana e ita liana .
A  m edida que la gran burguesía  ha logrado ex tende r y  pe rfecc io na r el s is tem a  de cap ita lism o  
m onopo lis ta  de Estado, re so lve r pa rc ia lm ente  una se rie  de p rob lem as e s tru c tu ra les  y  desem 
bocar en la actua l fase  de auge económ ico, la necesidad o b je tiva  de ta les  m étodos y  fo rm as 
p o lítica s  ha ido desapareciendo. Entraban en co lis ió n  con las m ism as ex igenc ias  de l nuevo 
t ip o  de d esa rro llo . La « lib e ra liz a c ió n »  económ ica  reclam aba ob je tivam en te  la « lib e ra liz a 
c ión »  p o lítica , al m enos para las c lases y  p a rtido s  burgueses. Para estas c lases aparecía ta m 
bién la conveniencia  de un m ov im ien to  s ind ica l re fo rm is ta  capaz de lle va r a la c lase  obrera 
por la vía de la « in te g ra c ió n »  en el s is tem a . El c re c im ie n to  económ ico  o frec ía  una c ie rta  
base a ese p royecto . D eterm inados fa c to re s  in te rnac iona les , com o la pe rspectiva  de in te 
g ración en e l M ercado C o m ú n *, la in fluenc ia  de las co rr ie n te s  « neocap ita lis tas  ». la evo lu 
c ión  de la Ig les ia  refle jada en el C o n c ilio * * , e tc ., p resionaban en la m ism a d irecc ión  de 
« lib e ra liza c ió n  p o lítica » .
Por o tra  parte , el despe rta r del nuevo m ov im ie n to  obre ro  y  dem ocrá tico , a m edida que iban 
borrándose los e fec tos  desm ora lizadores de la d e rro ta  del 39, a m edida que pasaban a ocu
par e l p rim e r p lano en la v ida  socia l las nuevas generaciones, fue  haciendo cada vez más 
d if íc il,  y  po líticam en te  con trap roducente , la p ro longac ión  del s is tem a  fa sc is ta . Las im portan 
tes acciones obreras y  u n ive rs ita ria s  de los ú lt im o s  años han ob ligado a las c lases d ir ige n tes  
a ace le ra r y  p ro fund iza r el p roceso de « libe ra liza c ión  » y  a com enzar a p lan tearse  el problem a 
de la « dem ocra tizac ión» .
Bajo la p res ión  conve rgen te  de todos estos fa c to re s , la d ic tadura  fran qu is ta  ha ido e vo luc io 
nando. perd iendo  cada vez más sus rasgos u ltra d ic ta to ria le s . « abriéndose » en una se rie  de 
aspectos, m ie n tra s  que las nuevas fuerzas p o lítica s  — no só lo  las obreras y  dem ocrá ticas, 
s ino las de la burguesía, las del gran ca p ita l, las de la Ig les ia—  han ido cons tituyéndose  len 
tam ente . Hoy están em erg iendo  a la su pe rfic ie  nuevos s ind ica to s : obreros, u n ive rs ita rio s , e tc .; 
p a rtidos  y  grupos p o lítico s , rep resen ta tivos  de d ive rsas tendenc ias obreras o burguesas, unos 
de nueva p lanta, o tro s  que vienen de le jos.
Si se exam inan los p rin c ip a le s  ó rganos de expres ión  de los grupos de la gran burguesía 
(Ya, ABC, La Vanguardia, e tc .) , los portavoces de a m p lios  se c to res  de la actua l burocrac ia  
s ind ica l « v e r t ic a l» (com o P u e b lo ). las re v is ta s  económ icas, e tc ., se encuen tra  una cuasi 
unanim idad en dos puntos fundam enta les : 1) La necesidad de lle va r hasta  e l fin  el proceso 
de « lib e ra liz a c ió n » . pasando a la in s titu c io n a liza c ió n  « d e m o c rá tica »  de la v ida  p o lítica  del 
país: 2) La pos ib ilida d  de hacer esto  en el m om ento  actua l, s in  r iesgo  grave  para e l s is tem a  
soc ia l, dado el estado  genera l del país (económ ico  y  p o lí t ic o ) .  La d iscus ión  g ira  en to rn o  a 
las m odalidades concre tas del cam bio, al t ip o  de las nuevas in s titu c io n e s , a la am p litud  que 
debe te n e r la « dem ocrac ia  », e tc.
Si se exam inan los docum entos de las fuerzas de opos ic ión  (pon iendo  en tre  parén tes is  la 
« fra se  re v o lu c io n a rla » ), se  encuen tra  tam b ién  una co in c ide nc ia  genera l: el o b je tivo  cen tra l

* NDLR. Véase en este volum en: Raúl Torras, Problemas de la  en trada de España en e l Mercado Común.
* ’  NDLR. Véase en el p rim er volum en de esta obra: Ignacio Fernández de Castro, La Ig lesia  de la cruzada y sus supervivencias.
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es la libe rta d  p o lítica , la ins tau rac ión  de un rég im en  de dem ocracia  p o lítica . El acen to  no se 
pone en la fo rm a  del nuevo rég im en (m onarquía  o rep úb lica ) s ino  en que la vo lun tad  popu
lar pueda expresarse  lib rem en te  y  d e c id ir  sobre  ese y  o tros  p rob lem as co ns tituyen tes .
No es necesario  d e c ir  que e n tre  el p royecto  de > dem ocra tizac ión  > de la gran burguesía y  de 
otros grupos conservadores, y  la dem ocracia  p o lítica  a la que aspiran las fuerzas de opo s i
ción más avanzadas hay d ife re n c ia s  sus tanc ia les . Pero en la p rác tica  se está produciendo 
un m ovim ien to  conve rgen te  — ta n to  a p a rtir  de im portan tes  fuerzas burguesas s ituadas den
tro  del rég im en o en la opos ic ión  m oderada, com o a p a rtir  de las fuerzas obreras y  dem o
cráticas—  hacia una so luc ión  de com prom iso : crea r las cond ic iones lega les tra n s ito r ia s  en 
las que la op in ión  nacional pueda m an ifes ta rse  lib rem en te . El hecho de que im portan tes  fu e r
zas burguesas vayan aproxim ándose a esa so lu c ió n  no s ig n ifica  que se sien tan  déb iles , sino 
precisam ente que com prenden la pos ib ilidad  de encon tra r, a la hora de la expres ión  de la 
«voluntad n ac iona l» , un a m p lio  apoyo de m asas, pa rticu la rm en te  el p a rtido  o  los  partidos 
que, para entendernos, eng lobarem os bajo la denom inación  de «dem ocrac ia  c r is tia n a » . Lo 
m ismo, las fuerzas burguesas de C ataluña y  Euzkadi.
Aunque pueda parece r so rp renden te , a p rim era  v is ta , qu ien  ha hecho una propuesta  m ás c la ra  
en esa d irecc ió n  es el se c re ta rio  genera l del Partido C om un ista . Santiago C a rr illo  ha lanzado 
la in ic ia tiva  de una reunión que inc lu ya ; libe ra les , so c ia lis tas , repub licanos, dem ócratas c r is 
tianos de d ive rsas  tendenc ias , nac iona lis tas  ca ta lanes, vascos y  ga llegos, neo libera les, m o
nárquicos de Don Juan y  m onárqu icos tra d ic io n a lis ta s , fa lang is tas  que se con fo rm en con que 
Falange no sea más que un pa rtido  en tre  o tros , y  adm itan  e l su fra g io  un ive rsa l, e tc ." .  De la 
reunión debería s a lir  el com prom iso  de « tra b a ja r p o r una s itu ac ión  en la que to do s  los espa
ñoles puedan expresa r sus ideas y  de fender sus in te rese s  con p lena libe rta d ; en que cada 
fam ilia  p o lítica  pueda desenvo lve rse  lib rem en te . Una s ituac ión  en la que el su frag io  un ive r
sal, el vo to  ciudadano y  los ó rganos rep re sen ta tivos  e leg idos por él sean la fu en te  de toda  
autoridad ». Se dec la ra ría : « ésta se rá  la  reg la  de jue go  que estab lece rem os y  respeta rem os 
para so lve n ta r nuestras  d ife re n c ia s »  (e l p rim e r subrayado es de SC, el segundo nuestro . FC ). 
Las « d ife ren c ias  » son ias e x is te n te s  en tre  ios obreros, cam pesinos, e tc ., por un lado, y  la 
burguesía, inc luyendo la gran burguesía  y  los la tifu n d is ta s  por o tro . Los m onárqu icos de Don 
Juan y  tra d ic io n a lis ta s , una parte  de los dem ócra tas c ris tia n o s  y  de los nac iona lis tas  cata la
nes y  vascos, no represen tan  p rec isam en te  a la pequeña burguesía.
Si se qu is ie ra  una prueba conc luyen te  de que en rea lidad  nad ie  c ree  en se rio  que España ha 
entrado en una c r is is  nacional revo luc iona ria , n inguna m e jo r que esta in ic ia tiv a  del ún ico par
tido  que anuncia la revo luc ión  com o inm inen te . En e fe c to , supongam os que en la  España ac
tual e x is te , en rea lidad , una s itu ac ión  exp los iva , de c r is is  nacional revo luc iona ria ; supónga
nlos que lo que se  está jugando hoy no es só lo  la e x is ten c ia  de l rég im en p o lític o  franqu is ta  
sino la del s is tem a  cap ita lis ta -m onopo lis ta  españo l ( te s is  de Después de Franco, ¿qué?). En

Nuestra Bandera, n. 47-18, 1966, p. 11-12.
^  86 considera deseable y  posib le la asistencia de los repre- 
^m a n té s  de D. Juan, de los trad ic iona lis tas. etc ., no hay 
•«Wnes para no inv ita r tam bién a o tros  grupos y  perso- 
^ lid a d e s  que tienes posiciones más avanzadas que las de 

Juan o, cuanto menos, « tan avanzadas > como las del

candidato al trono. Por ejem plo, Em ilio Romero y otros Jerar
cas s ind ica les de su grupo, el grupo de Ya. etc. Y  s i el p rin 
c ip io  se lec tivo  es la no colaboración con el regim en. es d i
f íc i l  com prender la invitación a Don Juan, que colabora por 
in te rm ed io de su h ijo  (y no sólo de su h ijo ) .  V iv ir  en Estoril 
no es una prueba de • no colaboración >.
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e s te  caso la in ic ia tiv a  a n te rio r equ iva le  a d e c ir le s  a j o s  burgueses y  te rra te n ie n te s : « Seño- 
res puesto  que de todas m aneras les ha llegado la hora de desaparecer corno c lases, cola 
bor’en para que el p rob lem a se pueda re so lve r pacíficam ente, por su fra g io  un ive rsa l, y  com
prom étanse a respe ta r el vo to  de la m ayoría de l pueblo  trab a ja do r» . Por m ucho que 
m odernizado los  ca p ita lis ta s  y  te rra te n ie n te s  españoles no creem os que hayan ®,®®®
grado de com prens ión . Si el com prom iso  que se les propone s ign ifica , en v ir tu d  ®®J® 
c ión  o b je tiva  del país, a b rir  paso legal al de rrocam ien to  del s is tem a  ca p ita lis ta , esa propuesta 
no tie ne  sen tido , o es pura dem agogia. Lo tie n e , en cam bio , s i — com o ven im os ai-gurnen- 
t a n d o -  lo  que ha caducado en España, de m om ento , es la actua l fo rm a  p o lítica  del s is tem a  
ca p ita lis ta , pero  no éste  com o ta l. El s is tem a  ca p ita lis ta  ha caducado h is tó rica m en te , pero  la 
hora de su liqu idac ión  e fe c tiva  no ha sonado aún en España. . , c, » i j  ,
En España no e x is te  actua lm ente  una coyun tura  de revo lu c ión  so c ia l. El actual desa rro llo  
económ ico  ha p e rm itid o  (y puede segu ir p e rm itie n d o ) a las citases dom inantes, ®®'’ '®®
conces iones a las luchas re iv in d ica tiva s  de los traba jado res. Para una parte  cons iderab le  de 
éstos e l paso rec ien te  del cam po a las in d u s tria  o los se rv ic io s  ha s ign ificado  un m ejora 
m ien to  de su s itu ac ión . En extensos sec to res  popu la res e x is te  una p ro funda a lienac ión  ideo- 
ló a ic a "  Por o tra  parte , los ins tru m e n tos  fundam enta les  de l Estado actua l su m ecanism o 
económ ico, e l E jé rc ito —  no o frecen  s igno  a lguno de descom posic ión . El E je rc ito  aparece, hoy 
por hoy com o una de las garantías p rinc ip a le s  de que el cam bio  p o lític o  no ponga en pe lig ro  
la to ta lid ad  del s is tem a . F ina lm ente , hay un fa c to r  que s igue  g rav itando  con fuerza  sobre  la 
escena p o lítica  española : la vo lun tad  general de e v ita r  a toda  costa  una nueva guerra  c ivd . 
C ua lqu ie r g rupo p o lític o  que pueda aparecer com o  em pujando al país en esa d irecc ió n  esta
condenado al a is la m ie n to . , . . .  . , ■ _____ _
Precisam ente porque la s itu ac ión  actua l no es de v ísperas de  revo luc ión  soc ia l, ®' 
m iso  que propone el se c re ta r io  general del P a r t i d o  C om un is ta  va en la d irecc ió n  de l proceso 
p o lític o  rea l. A b r ir  un cauce legal dem ocrá tico  a la v ida  p o lítica  del país conviene hoy, ob je 
tiva m e n te . ta n to  a am p lios  sec to res  burgueses ( in c lu id o s  los mas fu e rte s , los *̂ ® 9 ’’®®
burguesía, que son los que están en m ejores cond ic iones para abordar la lucha p o lítica  en 
ese nuevo m arco) com o a las fuerzas obreras y  dem ocrá ticas.
El pe lig ro  para éstas co n s is tir ía  en co n tra e r — por lleg a r a un com prom iso  de ese tip o : que 
el p roblem a de l cam bio  de rég im en  se resue lva  sobre  la base de la consu lta  al pueblo  en 
cond ic iones que garan ticen  la lib re  expres ión  de todas las fuerzas p o líticas—  o tros  com pro
m isos inacep tab les. El r ie sgo  tam b ién  — en la p e rspec tiva  de la .  dem ocracia  p o lítica  y  so
c ia l»  es que d icho  com prom iso  se co nv ie rta  en e l p rim e r paso de una po it ic a  que co loque
a la c lase  obre ra  a rem olque  de la burguesía  no m onopo lis ta . Las fuerzas obreras deben ir  a 
un ta l com prom iso  — si en la p rác tica  llega  a se r p os ib le—  de m anera que no h ipo teque  en
abso lu to  su independencia  de clase . . _ .  i j  *• a ^ a  a ^\
En rea lidad , la a lte rna tiva  que hoy está p lanteada en España no es la de con tinu idad  del

70. No pueden subestim arse los efectos de más de ve in ti- 
cinco años da privación da libertades po líticas , durante los 
cuales las clases dom inantes han ten ido e l monopolio d e jo s  
medios de inform ación y  propaganda y  en los ú ltim os años 
ase instrum ento verdaderam ente poderoso de influencia ideo
lógica y po lítica  que es la te lev is ión . En 1964, según datos

del M in is tro  de Inform ación, habla en España 1 100 100 apa
ratos de te lev is ión . Uno por cada tre in ta  españolea. Pero 
los que no lo  tienen en casa lo tienen en e l bar o la taberna. 
Las horas de programación de la te le v is ió n  española son su
periores al promedio europeo.
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franqu ism o, con a lgunos re toques libe ra les , o revo luc ión  soc ia l. El d ilem a  verdadero  es entre  
una dem ocracia  p o lítica  burguesa fu e rte m e n te  recortada, que exc luya  de la lega lidad a las 
fuerzas más avanzadas de la c lase  obrera, que co loque al m ov im ien to  obrero  bajo una d i
rección re fo rm is ta  (una « d e m o cra c ia» , d iríam os, del género de la A lem an ia  O c c id e n ta l) : o 
una dem ocracia  p o lítica  que, para en tendernos, llam arem os de tip o  ita liano .
El o b je tivo  esencia l, en e s ta  fase , de las fuerzas que luchan por el so c ia lism o  en España, 
debe ser la lucha por im poner este  segundo tip o  de dem ocrac ia  p o lític a  burguesa. La pre
tensión de quem ar las etapas no conduc iría , en la coyun tura  actua l, más que a fa c ilita r  la 
prim era salida.
La consecución  de ese o b je tiv o  no es fá c il, aunque pueda parece r m ín im o  a a lgunos jovenes 
revo luc ionarios. Sólo se log ra rá  s i las fuerzas obre ras  y  dem ocrá ticas luchan dec id idam ente  
por é l. A lgunos m arx is tas  españoles tem en  que si las fuerzas s o c ia lis ta s  se com prom eten 
en la lucha por ese o b je tivo , lo  ún ico que consigan, en d e fin it iva , sea conso lida r el s is tem a 
cap ita lis ta , favo rece r su evo luc ión  « n e o c a p ita lis ta », c o n tr ib u ir  a la « in te g ra c ió n »  en é l del 
m ovim iento  obre ro . S em ejante  preocupación nace de e xpe rienc ias  pasadas y  p resen tes  que, 
e fectivam ente, hay que te n e r en cuen ta . El r ie sgo  es rea l. Pero el problem a, según nosotros 
lo vem os, se p lantea así: la pos ib ilida d  inm ed ia ta  de la revo lu c ión  s o c ia lis ta  es harto  im p ro 
bable. por no d e c ir  que no e x is te ; s i no se im pone la sa lida  que convenciona lm ente  hemos 
llamado « ita lia n a » , se im pondrá  la «a lem ana»  u o tra  peor. Los p e lig ros  enunciados se acre 
centarán. _ _ . . .
La so luc ión  está en que las fuerzas so c ia lis ta s  no se  lim íte n  a luchar por el t ip o  mas avan
zado de «dem ocrac ia  burguesa»  com o sa lida  al franqu ism o , s ino  que inse rten  ese ob je tivo  
en una es tra te g ia  genera l de lucha p o r el soc ia lism o , den tro  de ía cual las libe rta d es  po lí
ticas dem ocrá ticas no cons titu yan  más que un eslabón. Eso s ig n ifica  que, desde ahora Y®' 
necesario  e labo ra r o b je tivo s  concre tos  de lucha, en re lac ión  con todos  los prob lem as funda
m entales — económ icos, soc ia les , cu ltu ra le s—  que tie n e  p lanteados el país, en opos ic ión  a 
los o b je tivo s  que en re lac ión  con esos m ism os p rob lem as de propone el cap ita l m onopolis ta . 
Dichos o b je tivo s  de las fuerzas s o c ia lis ta s  deben ca rac te riza rse ;
a) Por su ca rá c te r rea lis ta . No en e l sen tido  que los  o po rtu n is tas  dan a este  concepto , sino 
en el de co rresponder a la co rre lac ión  real de fuerzas en cada m om ento . Y  tam b ién , en e 
sentido  de co rresponder a las ex igenc ias del d esa rro llo  económ ico , té cn ico  y  c ie n tíf ico , al 
m ism o tiem po  que a los in te rese s  de la pob lac ión  traba jadora . , ■ .
b) Por su ca rá c te r revo lu c ion a rio . En e l sen tido  de que, aunque no sean todavía  las so luc iones 
soc ia lis tas, aunque no rebasen, a p rio r i los m arcos genera les del ca p ita lism o , no sesn (as 
so luciones de l ca p ita l m onopo lis ta , no se subord inen  a las ex igenc ias  del « bene fic io  má
xim o ». Oue vayan, p o r lo  tan to , en la  d ire cc ió n  de las fu tu ra s  tran s fo rm ac io ne s  so c ia lis ta s  y, 
en algunos casos, puedan se r e l em brión  de las m ism as.
La lucha s ind ica l, p o lítica  e ideo lóg ica  por ese tip o  de o b je tivo s  ayudará a las m asas a tom ar 
conciencia de los lím ite s  del s is tem a  ca p ita lis ta  y  de la necesidad de liqu id a rlo . La propia  
naturaleza co n flic tiva  con los in te reses del ca p ita l m onopo lis ta , de esos o b je tivo s , ob ligará , 
para m antenerlos y  co nso lida rlos , una vez conqu is tados, a no de tene rse  en e llo s , a p ropo
nerse o tro s  más avanzados, a lle va r la lucha a un n ive l su pe rio r. Por esta v ía  se irán  prepa
rando y  acum ulando las fuerzas soc ia les  sucep tib les  de proponerse  m etas cada vez m as ra
d ica les: se irán conqu is tando  pos ic iones  en las e s tru c tu ra s  económ icas y  en las su pe re s truc 
turas p o líticas , que fa c ilita rá n  la lucha dec is iva  por el poder en una coyun tura  favorab le .
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La actua l lucha obre ra  y  u n iv e rs ita r ia  o fre ce  ya  in te resa n tes  e xpe rienc ias  en este  aspecto 
(com is io ne s  obreras, nuevas e s tru c tu ra s  s ind ica les , p lan team ien tos  de c ie rta s  re fo rm as, e tc .) . 
Pero no parece exagerado d e c ir  que en re lac ión  con la gran m ayoría de los problem a funda
m enta les de la sociedad española las fuerzas m arx is tas  apenas han in ic iad o  un e s tud io  se rio , 
y  en m uchos casos se lim ita n  a una ag itac ión  su pe rfic ia l. Los o b je tivo s  in te rm ed ios , sucepti- 
b ies de a rticu la rse  en una e s tra teg ia  g loba l de lucha p o r el soc ia lism o , no pueden im p ro v i
sarse em p íricam en te . Deben fundam enta rse  en una labo r p rev ia  de investigac ión . Deben in 
teg ra rse  en un p lan genera l que sea la a lte rna tiva  ai p lan del cap ita l m onopo lis ta . Y este 
p lan genera l, que corresponda  en cada m om ento  a la s ituac ión  concre ta , debe in teg ra rse , a 
su vez, en una concepción  g loba l de la tra n s fo rm a c ió n  s o c ia lis ta  de la sociedad española. Esta 
concepción  tam poco  puede se r es tá tica ; tie n e  que irse  m od ificando en func ión  de los cam
b ios  que la sociedad española vaya expe rim en tando  m ien tras  perm anezca en los m arcos del 
actua l s is tem a  ca p ita lis ta  m onopo lis ta  de E stado ” .
Todo e llo  ex ige  un esfuerzo  te ó r ic o  y  c ie n tíf ic o  que se ensam ble  con la in ic ia tiv a  de las ma
sas, con e l co no c im ien to  p rá c tico  que éstas tienen  de sus prob lem as inm ed ia tos. Para lo 
g ra rlo  es necesario  que las fuerzas in te lec tua le s  m arx is tas  desem peñen en los pa rtidos  y 
s ind ica tos  ob re ros  un papel m ucho más im p o rta n te  del que tra d ic io n a lm e n te  han ven ido  te 
niendo. El « o b re ris m o »  ha s ido , y  s igue s iendo , uno de los de fec tos  p rinc ip a le s  de l m ov i
m ien to  o b re ro  so c ia lis ta  español. El problem a, en d e fin it iva , cons is te  en re s t itu ir  a la p o lítica  
m arx is ta  la fundam entac ión  c ien tífica  que fu e  perd iendo  después de Lenin, al se r liqu idada 
den tro  del Partido  C om un is ta  la libe rta d  de d iscus ión  y  de inves tigac ión , para de ja r paso al 
su b je tiv ism o  y  al p ragm atism o.
En la e laborac ión  de una p e rspec tiva  s o c ia lis ta  para la sociedad española  no puede prescin - 
d irse  del e s tud io  c r ít ic o  de las expe rienc ias s o c ia lis ta s  e x is te n te s . D entro  del rasgo com ún a 
todos — la a bo lic ión  de la propiedad privada de los m ed ios de p roducc ión—  los  actua les 
m odelos de tran s fo rm ac ió n  so c ia lis ta  se d ife ren c ian  por m u ltitu d  de rasgos específicos, na
c idos  de la tra y e c to ria  h is tó r ica  de cada país, de las cond ic iones concre tas en que tr iu n fó  la 
revo luc ión , de las ca ra c te rís tica s  de los  p a rtid o s  que las d ir ig ie ro n , de las so luc iones  ensa
yadas, e tc . En esos d ife ren te s  m odelos se han acum ulado expe rienc ias p os itivas  y  negativas, 
é x itos  y  e rro res . La a s im ila c ión  c rít ic a  de esas expe rienc ias es ind ispensab le  para lle va r a 
cabo con más seguridad nuestra  lucha por el soc ia lism o .
Por e jem p lo . Los com un is tas a firm am os que lucham os p o r una sociedad s o c ia lis ta  dem ocrá
tica . que en el soc ia lism o  es donde la dem ocrac ia  adqu iere  su p lena rea lidad  y  s ign ificac ión . 
Pero en los m odelos s o c ia lis ta s  e x is te n te s  se  han p roduc ido  graves de fo rm ac iones an tidem o
crá ticas , que ponen en te la  de ju ic io  el ca rá c te r dem ocrá tico  de l soc ia lism o . No basta  d ec ir: 
noso tros  no lo  harem os así. N uestras palabras tendrán escaso v a lo r m ien tras  no seam os ca
paces de p ro po rc iona r una exp licac ión  rac iona l, c ie n tíf ica , de las causas de to do  tip o  que han

71. El plan a que aludim os no tiene  nada de comúun con el 
que se propone elaborar en Después da Franco. ¿ qué?, como 
fu turo programa de gobierno una vez que haya triunfado la 
revolución. A  nuestro ju ic io , p lantearse e l problema a s i es 
caer en la especulación abatracta. En Las d ivergencias en el 
Partido hemos tra tado más am pliam ente el problema de los 
ob je tivos in te rm ed ios. Dentro de los lim ite s  de este  ensayo

no podemos entrar en mayores precisiones. En e l ensayo de 
Ramón Bulnes, • A stu rias  fre n te  a su reconversión Indus
tr ia l •  (Cuadernos de Ruedo Ibé rico , n. 4) se hacen in te 
resantes sugestiones sobre ob je tivos parciales del tip o  a 
que nos ven im os re firiendo, concernientes, en este caso, 
a los problem as que la racionalización de la Industria asturia
na plantea ante e l m ovim iento obrero de la reglón.
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engendrado esas d e fo rm ac iones: m ie n tra s  no seam os capaces de e x tra e r de ese aná lis is  c rí
tico  las deb idas conc lus iones para nuestra  p rop ia  activ idad . Por e jem p lo , en lo que concierne  
al ca rácte r y  fu nc io na m ie n to  del p a rtido  m arx is ta .
En un país com o el nuestro , en el que después de más de v e in tic in c o  años de d ic tadura  el 
problem a de la dem ocracia  y  ia libe rta d  es la cues tión  p a lp ita n te , s i e l Partido C om unista  
(o cua lqu ie r o tro  g rupo m arx is ta ) soslaya esas cuestiones, s i condena a los que se  in terrogan  
sobre e llas , la confianza en él de las masas y  de las o tras  fuerzas so c ia lis ta s  o dem ocrá ticas 
no puede por m enos de quebran ta rse . Y  io m ism o  s i ese Partido  conserva  en su seno m é
todos que, com o es b ien  sabido, han rep resen tado  una de las causas fundam enta les de los 
aspectos negativos de las actua les e xpe rienc ias  so c ia lis tas .
Esto nos lleva  al ú lt im o  prob lem a que, m uy brevem ente , querem os to ca r en este  ensayo. La 
perspectiva  del m ov im ien to  ob re ro  y  de la revo luc ión  s o c ia lis ta  en España está ín tim am en te  
ligada, obv io  es d e c irlo , a la acción p o lítica  y  s ind ica l de las fuerzas m arx is tas, a su e labo
ración de los  p rob lem as te ó r ico s  de la revo luc ión  española . Está ligada, tam b ién , al grado de 
unidad que las fuerzas so c ia lis ta s  logren en la acción. El Partido C om un ista  es hoy el núcleo 
más in fluyen te  y  organ izado del m arx ism o  e spa ño l’*. Sus tra d ic io n e s  revo luc iona rias , su pa
pel en la guerra c iv il,  su lucha abnegada y  tenaz bajo e l franqu ism o , su co n tr ibu c ión  p os itiva  
a esta lucha en una se rie  de aspectos, son in d iscu tib le s . Pero, al m ism o tiem po , com o la 
experiencia  rec ien te  ha dem ostrado , en su fu n c io na m ie n to  in te rno , en sus m étodos de e labo
ración p o lítica  y  te ó rica , su bs is te n  fu e rte s  v e s tig io s  de lo  que se ha ven ido  en l la m a r« s ta li-  
n ism o». E llo tie n e  graves repercus iones negativas en toda  su activ idad . Se traduce  en la 
ausencia de ve rdadera  d iscus ión  y  de  a u té n tica  p a rtic ip a c ió n  de los m ilita n te s  en la e labora
ción de la p o lítica  y  de la te o ría  de l Partido: en que esa e laboración  se haga de m anera 
em pírica, in tu it iv a , su b je tiva , por unos pocos, cuando no por uno so lo . Con e s te  m étodo se 
reduce cons ide rab lem en te , com o es lóg ico, la  pos ib ilidad  de encon tra r respuestas acertadas 
a los problem as que p lantea la com p le ja  rea lidad  española  y  m undia l. Y  s in  em bargo, e l Partido 
C om unista se cons ide ra , en cada m om ento , en posesión  de la « ve rdad  m arx is ta  ». Por e jem plo, 
en Después de Franco, ¿qué? se d ice : « n ue s tro  Partido puede p rec ia rse  hoy (es d e c ir, una vez 
que SC ha e s c rito  Después de Franco. ¿qué?FC) de haber e laborado, en sus rasgos funda
m entales, la vía española hacia la dem ocracia  y  e l so c ia lism o , ap licando la enseñanza un i
versal del m arx ism o len in ism o  a la rea lidad  específica  de España». Com o es conocido, a 
esta «e lab o ra c ió n »  se ha llegado s in  una d iscus ión  real en el Partido. En cuanto  esa d is 
cusión se in ic ió  de ve rdad , los que tenían d ive rgenc ias  im portan tes  con los puntos de v is ta  
del secre ta rio  genera l de l p a rtido  fu e ron  expu lsados, p rim e ro  de la d irecc ión  y  luego del par
tido . A  p a r t ir  de ahí ya no hubo « p rob lem a» . La « e lab o ra c ió n »  de ia « v ía  española a! socia 
lism o»  avanzó fá c ilm e n te  y  las te s is  del se c re ta rio  genera l fu e ron  aprobadas por unan im i
dad, según la reg la  instaurada en los pa rtidos  com unis tas después de Lenin: la reg la del 
•  m o n o lit is m o ».
Como es na tu ra l, estos m étodos y  esa concepción  de l m arx ism o no fa c ilita n  tam poco  las 
re laciones en tre  e l Partido C om un ista  y  o tro  núcleos m a rx is tas . Desde el m om ento  que el

?2. Pero hay que tener en cuenta —  como ya d ijim os en la 
nota t —  que en las condiciones actuales es d if íc il m edir la

influencia y la  oreanlzaclón real de ninguno de los grupos 
po líticos .
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Partido C om unista  posée la « ve rda d» , la d iscu s ión  y  la in te lig e n c ia  con los  o tros  se hace 
extrem adam ente  d if íc il.  En el m e jo r de los casos puede llega rse  a co inc idenc ias  tá c tica s  en 
m om entos favorab les , pero  no puede abrirse  un p roceso  p ro fundo  de un ificac ión  de las fu e r
zas so c ia lis tas . La d iscus ión  y  la apertu ra  in te rnas  son cond ic iones ind ispensab les de la 
apertu ra  hacia los  o tro s . , , . - j
Si en el Partido C om un ista  no se p roduce una renovación  p ro funda de m étodos y  concep
c iones — que lo co nve rtir ía  p robablem ente  en el gran p a rtido  de la revo luc ión  so c ia lis ta  
española—  no puede desca rta rse  la aparic ión , al m argen de é l, de un nuevo tip o  de partido  
m arx is ta  Un p a rtido  en el que la unidad y  la d is c ip lin a  necesarias en la  acción  se conjuguen 
con la libe rtad  de debate y  de inves tigac ión  sob re  todos  los prob lem as p o lítico s  y  teoncos  
no só lo  en reun iones in te rnas  sino en las pub licac iones del pa rtido . Un p a rtido  que cons i
dere el m arx ism o  com o problem a, com o un hacer constan te , p rá c tico  y  te ó r ico . Y  que con 
esos m étodos y  esa concepción  del m arx ism o  tra te  de dar una respuesta  au tén ticam en te  
m arx is ta  — que qu ie re  dec ir, ab ie rta , p rob lem á tica , al m ism o tie m p o  que c ien tíficam en te  fu n 
dam entada—  a los p rob lem as o rig in a le s  de la revo luc ión  española.
En todo  caso, la c reac ión  de un p a rtido  m arx is ta  de nuevo tip o  — bien por la vía de la reno
vación  del actua l Partido C om unista  y  su fu s ión  con o tros  núcleos m arx is tas . b ien por o tras
vías  es una necesidad h is tó rica , ta n to  en España com o en o tros  países. La actual c r is is
de l m ov im ien to  com un is ta  in te rnac iona l es la expres ión  de esa necesidad.

Junio  de 1966.
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16 El problema 
nacional vasco
MARTIN ZUGASTI

Para in te n ta r exp lica rnos en su base e l p rob lem a na
c iona l vasco debem os ded ica r un b reve recuerdo  a la 
fo rm a  en que se ha desa rro llado  la  revo luc ión  Indus
tr ia l den tro  del Estado español.
Las nuevas fo rm as de v id a  burguesa, correspondien tes  
a la expansión in d u s tria l, no han e x is tid o , du ran te  bas
tan te  tiem po , más que en las zonas p e rifé rica s . Este 
té rm in o  se re fie re , no só lo  al concepto  geográ fico , s ino 
tam b ién  al e s truc tu ra l económ ico. Q uerem os d e c ir, por 
una parte , que la e s truc tu ra  burguesa p e rifé r ica  lo era 
con respecto  a un ce n tro  de d e sa rro llo  ag ra rio , s in  que 
m od ifica ra  pro fundam ente  la base de la v ie ja  sociedad; 
po r o tra , que en aque llos  s it io s  en donde esta  base
resu lta  más m odificada es u s tam en te  en las zonas de
la p e rife r ia  geográfica  de a penínsu la ; en particu la r, 
en las dos zonas que han dado o rigen  a los  plantea
m ien tos au tonóm icos m ás pu jan tes, com o son Cata
luña y  e l País Vasco.
En la p rim era  m itad del s ig lo  X IX , p rop iam en te  e l único 
país en que se  puede hab la r de la e x is tenc ia  de una 
burguesía in d u s tria l, en e l sen tido  e s tr ic to  de la pala
bra. es C ataluña. Salvado un lig e ro  re traso , la fo rm a
c ión  soc ia l y  po lítica  de C ata luña se asem eja  a una 
fo rm ac ión  de una sociedad europea en p lena expan
s ión de l cap ita lism o  Indus tria l. Los m ism os fenóm enos 
que sacudieron a la  h is to ria  in d u s tria l de o tro s  países 
—  quema de m áquinas, fo rm ación  y  pe rsecución  de 
los p rim eros s ind ica tos, In tensa c o n s titu c ió n  de un 
p ro le ta riado , e tc . —  se p rodu je ron  en Cata luña. Pero, 
den tro  del te r r ito r io  de l Estado, se p rodu je ron  única
m ente en Cata luña. En las  res ta n te s  zonas, Inclu ida 
e n tre  e llas  e l País Vasco, la  expansión Industria l esta
ba todavía en una fase  p rim itiva .
Tendríam os que i r  a la segunda m itad  del s ig lo  para 
encontra rnos con una burguesía in d u s tria l en franca 
fase de desa rro llo , d e n tro  de l País Vasco. La acum ula
c ión  de l ca p ita l se fue  fo rm ando, ta n to  p o r la  expan
s ión  com erc ia l —  p a rticu la rm en te  In te resan te  es ana
liza r el com erc io  guipuzcoano con A m é rica  —  com o 
por la exportac ión  de los  p roductos m ineros de l h ie rro  
a Ing la te rra . Esta acum ulación h izo pos ib le  la  po ten te  
Industria  s ide rom e ta lú rg ica  vizcaína que, com o un polo 
de d e sa rro llo  in d u s tria l no tab le , había de a rra s tra r  a

una expansión a to d o  al País Vasco y  aun a buena 
pa rte  de l lito ra l no rte ñ o  de España'.
Tenem os así, m ediado ya el s ig lo  XIX, d igam os m ás, a 
la a ltu ra  de la p rim era  República española, dos bur
guesías in d u s tria le s  de ca rácte r m uy d is tin to ; la bu r
guesía re la tivam en te  au tosu fic ien te  catalana y  ta bu r
guesía expansiva vasca. Junto  a éstas, y  dejando de 
lado m enores fo co s  de d e sa rro llo  Industria l, habríam os 
de m encionar e l d e sa rro llo  burgués m adrileño , más l i
gado a un cap ita l de especulac ión, y  m ucho más d e te r
m inado po r las v ic is itu d e s  po lítica s  del s ig lo  X IX L  
Estos hechos de term inan  seriam ente  e l com portam ien 
to  con resp e c to  al p roblem a nacional vasco. El Estado 
nacional burgués español no pasa de s e r una ficc ión . 
Propiam ente, España no logra  c o n s titu ir  su Estado na
c iona l burgués. España es. po r el con tra rio , un país de 
fracasada nacionalidad. U tiliza r e l té rm in o  de burgue
sía española, para ap lica rlo  com o género a. po r lo  
m enos, tre s  rea lidades burguesas tan  d is tin ta s  com o 
la catalana, la vasca y  la m adrileña, no pasa de se r 
una abstracc ión  que enc ie rra  una fa lac ia  lógica. En 
España, a m edida que transcu rre  el s ig lo  X IX , se van 
fo rm ando  unas burguesías, coex is ten tes  d e n tro  del te 
r r ito r io  de l Estado, sob re  bases h is tó rica s  d is tin ta s  y 
con un r itm o , unos in te reses y  p ron to  una ideología 
c la ram ente  d ife renc iados.
Los en fre n ta m ie n to s  al Estado nacional burgués espa
ñol nacen desde cu a tro  ve rtie n te s  d is tin tas .
La p rim e ra  es aquella  que en fre n tó  a la sociedad bu r
guesa. libe ra l y  dem ocrá tica , con un po ten tís im o  m ovi
m ien to  de  reacción, que reve laba que la  cons tituc ión  
de la burguesía  Ind us tr ia l española había s ido  predo
m inan tem ente  ideo lóg ica . En este  sen tid o  tenem os 
que co lo ca r la fu e rte  reacción  abso lu tis ta  en la época 
de Fernando V il.  las guerras ca rlis tas  y  el poderoso 
m ov im ien to  con tra rrevo luc iona rio .
F rente  a la fo rm u lac ión  rac iona lis ta  de los te ó rico s  
de l nuevo o rden, e l v ie jo  s is tem a agrario  hacía va le r 
sus in te re se s . Para e llo , la  p re tens ión  a la  hegemonía 
de la sociedad estam enta l española debía, en estos 
m om entos de  c r is is  po lítica  que surgían en toda  Eu
ropa, u t iliz a r  fo rm a s  que cons igu ie ran  la In tegración 
vo lun ta ria , a travé s  de Ideologías prec isas y  concre tas,
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de anchas capas de le pob lac ión. El aspecto  popular 
del ca rlism o  es. desde este  punto  de v is ta , Indudable. 
No es que el ca rlism o  sea una fo rm u lac ión  en defensa 
de los In te reses populares s ino que es una fo rm u la 
ción, desde el punto  de v is ta  de p re tens iones Ideoló
g icas y  po líticas, de capas populares que, con e l ma
nejo de los m ito s  y  de las fó rm u la s  del an tiguo  rég i
men, aseguran de hecho la pos ic ión  hegem ónica de la 
v ie ja  sociedad reaccionarla . Con respecto  al prob lem a 
de la nacionalidad española  en trance  de co n s titu irse , 
e l ca rlism o  represen ta  el p rim e r gran m entís  a esta 
fo rm u lac ión  puram ente  d oc trina ria  y  te ó rica , ia a firm a
ción de que la fo rm u lac ión  rac iona l de la nación de la 
p rim era  época no pasa de se r una u topia  y  la p roc la 
mación, en con tra , de una sociedad en que los p a rti
cu la rism os loca les son proclam ados, com o libertad 
que e l o rden burgués p re tend ía  Im poner. No se tra ta , 
s in  embargo, de ninguna libe rtad  concre ta . Por el con
tra rio , es la fo rm u lac ión , ideo lóg icam ente  alienada, de 
anchas capas de  la pob lac ión  que, p re tend iendo de fen 
de r sus libe rtades, sus fo rm a s  h is tó rica s  de vida, de
fienden de hecho el o rden  reacc ionarlo  del an tiguo  
régim en.
El segundo en fre n ta m ie n to  al estado  nacional burgués 
es e l que le  nace den tro , po r obra de l gran pacto  con
servador que se co n s tituye  den tro  del Estado español. 
En los países de revo luc ión  burguesa fracasada o re
trasada —  caso de A lem an ia , Ita lia , e tc . —  el orden 
v ie jo  se rea firm a, fre n te  a las te n ta tiva s  de los  burgue
ses, no só lo  a través de una lucha armada s ino , p re fe 
ren tem ente , a travé s  de la co n s tituc ión  de un gran 
pacto  de tono  extrem adam ente  conservador. A n te  la 
tím ida , pe ro  pau la tina  In troducción  de l modo de v ida 
burgués, e l v ie jo  orden tie n e  que a firm arse  m uchas 
veces haciendo un pacto  hegem ónico con las nuevas 
clases. Es de n o ta r que este  pacto  t ie n e  e l m ism o sen
tid o . s i bien la com posic ión  de sus fuerzas es d is tin ta , 
que e l pacto  que se  co n s tituye  más ade lante , a p a rtir  
de m ediados de  s ig lo , en toda  Europa, con tra  la clase 
obrera . El pacto  soc ia l conservador, que en o tra s  la ti
tudes nace cuando el m ov im ien to  o b re ro  se m an ifiesta  
con im pu lso  revo luc iona rlo , en los  países de  revo lu
c ión  burguesa abortada ha nacido antes. En am bos ca
sos se tra ta  de la alianza de las fuerzas del an tiguo  
rég im en y  del orden burgués nuevo. Según la com posi
c ión de es te  pacto, es to  es, según los grupos hege- 
m ónicos en el m ism o, podrem os d is tin g u ir  los  órdenes 
d e fin itivam en te  reacc ionarios  de aque llos  o tro s  órde
nes de burguesía  tim id a . En España el poder po lítico  
es de ten tado  desde e l p rim e r m om ento po r un pacto 
en e l que e l orden más conservador conserva norm al
m ente la hegem onía. No hay necesidad de esperar al 
m iedo que provocarán las fuerzas p ro le ta rias  para que 
las fó rm u la s  conservadoras se  Im planten. Las fuerzas 
de la burguesía nacional so lam ente son aceptadas, 
en las fo rm u lac iones  e s ta ta les , en la  m ism a m edida

que aceptan la hegemonía de los g rupos conserva- 
dores-
Este pacto  burgués-reaccionario  de te rm ina  las dos ú l
tim a s  fo rm a s  trad ic iona les  de oposic ión  a las p re ten 
siones del Estado nacional burgués. Una de e llas  es 
la fo rm a  del in te rnac iona iism o  p ro le ta rio . Las p rim i
tiva s  concepciones revo luc ionarias  p ro le ta rias  denun
cian todo  e l orden ex is ten te , in ten tan  s u s titu ir lo  po r A  
un orden nuevo, acabar con las concepciones de ciase, 
m ediante  la tom a de l poder por la c lase traba jadora , e 
ins tau ra r así la nueva sociedad p ro le ta ria . La nación 
es denunciada, com o creación  de  una sociedad capi
ta lis ta .
La o tra  fo rm a de opos ic ión  ai Estado nacional, contro
lado hegem ónicam ente po r el pacto  burgués-reaccio
nario, se encuentra  en las fo rm u lac iones  burgueses 
p rogresivas autonóm icas. Esta es una reacción espec i
fica  de los  cen tros  indus tria les  p e rifé rico s  más desa
rro lla d o s  que los res tan tes de l país. No es extraño  
que. ante las c r is is  de l s is tem a, la burguesía de  las 
zonas p rogres ivas, pretenda sa lvar las d ificu lta d es  m e
d ian te  una apelación a sus superio res  capacidades para 
d ir ig ir  la econom ía y  la sociedad. Las p re tensiones au
tonóm icas de ios  grupas burgueses p rog res ivos se  sos
tie n e  m uy frecuen tem en te  sobre  esa consciencia  de 
una capacidad rec to ra  superio r. En esta lucha po r una 
re iv ind icac ión  autonóm ica es apoyada po r posic iones 
de la pequeña burguesía de estas zonas desarro lladas.
Esta es una observación in te resan te  puesto  que la 
reacción  de ia pequeña burguesía en estas zonas auto
nóm icas no adopta un ca rácte r tan  irrac iona l ni se deja 
a tra e r po r una m ito log ía  de tip o  fasc is ta . Por e l con
tra r io , fre n te  a la Inseguridad trad ic io n a l de la pequeña 
burguesía fasc is tizada. llevada, en con tra  de su vo lun 
tad, po r una fuerza sup e rio r que no puede con tro la r, a 
una p ro le ta rizac lón  c rec ien te , la  pequeña burguesía 
de las zonas de  d e sa rro llo  reacciona, no atemorizada- 
m ente y  m ed ian te  m ito s  irrac iona les, s ino  apelando a 
sus superio res  capacidades para incorporarse  activa 
m ente a la  co n s tituc ión  y  al gob ie rno  de un Estado de 
c o rte  más p rogresivo .
La perduración, o  e l cam bio, de estas tendencias, de
te rm in a  fundam enta lm en te  el com portam ien to  de  hoy 
ante al p rob lem a nacional.

Las clases socia les en el país
En este  ú ltim o  cua rto  de s ig lo , una de las observacio
nes básicas a hacer es que la expansión in d u s tria l vas
ca se ha acentuado p rogres ivam ente  y  adopta hoy po
s ic iones de  cap ita lism o  de exportac ión , lo  cual lleva 
a fo rm u la c io n e s  en té rm in o s  de  im peria lism o econó
m ico. Las c lases económ icam ente  d ir igen tes  en el pais 
tie n e n  su cam po de expansión económ ica en una pers
pectiva  h ispán ica. Una organización esta ta l española
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es la que pe rm ite  la c o n s titu c ió n  de  un m ercado sufi
c iente  de sa lida para sus p roductos y, al m ism o tie m 
po, la base dem ográfica para un cóm odo m ercado de 
fuerza de traba jo . P a rticu la rm ente  ú til resu lta , para el 
cap ita lism o indus tria l vasco, e l n ive ! de re la tivo  subde- 
sarro llo , en que se encuentran  grandes zonas de l Es
tado, lo  que da pos ib ilidades de im portac ión  de una 
mano de obra en cond ic iones económ icas.
Las ve le idades au tonóm icas del cap ita lism o  industria l 
vasco, a que antes hem os a lud ido , han desaparecido 
de modo casi to ta l. A  n ive l de c lase  no encontram os 
en el m om ento  actual más que un fu e rte  cen tra lism o, 
unas Ideas nacional-españolas, que son las que han 
serv ido  de base para la incorporación  m asiva al rég i
men actual. La ideo log ía  de la  c lase ca p ita lis ta  vasca 
es cen tra lis ta . Los p lan team ien tos au tonóm icos no t ie 
nen o tra  fina lidad  que la de p resen ta r co n flic to s  a las 
posib ilidades de expansión cap ita lis ta .
El desarro lio  expansivo de l cap ita lism o  vasco, tan to  
en su fo rm a  trad ic iona l de  cap ita lism o  financ ie ro  com o 
en su más m oderna fo rm a  de  d e sa rro llo  autonóm ico 
industria l, con a lto  Ind ice  de auto financiac ión , ha su
puesto la co n s tituc ión  de  un p ro le ta riado  de co rte  nue
vo. Este p ro le ta riado  ha te n id o  dos orígenes fundam en
ta les. Por una parte , la indus tria lizac ión  de traba jado
res au tóctonos: po r o tra , la más im portan te  dem ográ
ficam ente. la inm igración  desde o tras  zonas del Estado. 
La observación que debe se rv irn o s  de punto  de  partida 
para com prender la conc ienc ia  de clase de estas dos 
bases p ro le ta rias  es la de que ta n to  en un caso com o 
en o tro  se tra ta  de un p ro le ta riado  de fo rm ac ión  re
c iente : todavía m ucho más rec ien te  e l p ro le ta riado  de 
inm igración que el o tro . A  esta  conc lus ión  llegam os 
con sólo observar que la expansión Ind us tr ia l vasca 
comienza p rácticam ente  en la  segunda m itad  del sl- 
qIo X IX  y  que, desde luego, e l r itm o  c rec ien te  ha s ido 
muy no tab le , po r lo  cual podem os observar que una 
buena parte  de la indus tria liza c ió n  se  ha cum p lido  des
pués de la p rim era  guerra  europea.
La Industria lizac ión  de los au tóctonos se cum ple  en 
buena pa rte  po r m ov im ien tos  de m ig rac ión  in te rna , que 
se d ir ig en  p rinc ipa lm en te  de  Navarra a las zonas más 
industria lizadas com o son V izcaya y  Guipúzcoa y, más 
rec ien tem ente , hacia la  zona alavesa, lo  que ocasiona 
un c ie r to  re flu jo  p o r parte  de a lgunas zonas guipuzcoa- 
nas y  vizcaínas.
La m igrac ión  in te r io r  se cum ple  sobre  la fo rm a  clás ica  
preponderante del éxodo del traba jado r del campo a 
las zonas indus tria les . Esto tra e  com o consecuencia 
que traba jadores de c la ra  m enta lidad  agraria , m uy do
minada p o r las pos ic iones de l ca rlism o , se ven , en el 
plazo de m uy poco tie m p o , ob ligados a rep lan tearse  
ios p rob lem as desde las nuevas p la ta fo rm as a que ei 
proceso de p ro le ta rizac ión  les  som ete . Las fo rm as de 
vida industría les no son las más apropiadas para la 
conservación del t ip o  de m enta lidad  trad ic iona l y  m í
tica  on que se sos tie n e  el ca rlism o . Por el con tra rio .

las fo rm a s  indus tria les  de exp lo tac ión  hacen com pren
de r, en un plazo de tie m p o  re ia tivam en te  breve, la con
d ic ión  obrera  com o una cond ic ión  de exp lo tac ión , que 
ob liga a p lan tea r las re iv ind icac iones s ind ica les  o po
lítica s  en fo rm a específicam ente  p ro le ta ria .
Este paso se cum ple , y  se cum ple  en un plazo re la tiva 
m ente breve. El traba jado r indu s tria l au tóctono  ha aban
donado casi po r com p le to  sus v ie jo s  p lan team ien tos 
reacc ionarios , lo  cual no qu iere  d e c ir que haya aban
donado los  p lan team ien tos autonóm icos. Por e l con
tra r io , podríam os d is tin g u ir  den tro  del traba jado r indus
tr ia l a aquel que procede de las v ie jas  ciudades vascas, 
de tra d ic ió n  libe ra l y  con m ucho in flu jo  de una dem o
cracia  rac iona lis ta  y  españo lls ta , de aquel o tro  traba ja
d o r au tóctono  que procede del éxodo de! campo a la 
c iudad. A s í com o e l p rim ero  no resu lta  dem asiado to 
cado p o r p lan team ien tos nacionales autonóm icos, s ino 
que más b ien fo rm u la  sus p lan team ien tos ob re ros des
de e l punto  de v is ta  de una ideo logía  ce n tra lis ta , el 
segundo conserva  un poderoso sen tido  del a rra igo en 
unas fo rm as trad ic iona les  de vida, concre tam en te  vas
cas po r su cu ltu ra , po r sus costum bres y  p o r sus aspi
raciones. La etn ía  vasca, estudiada no desde e i punto 
de v is ta  de un p lan team ien to  rac is ta , s ino  más bien 
desde una pe rspectiva  de an tropo logía  c u ltu ra l, es sen
tid a  p o r es tos traba jado res com o a lgo p a rticu la r, espe
c ífico  y  que se debe de fender en las fo rm u lac iones de 
o rdenación de la sociedad entera.
A travesándose  a este  p rob lem a está  e l o tro  problem a 
grave que se presen ta  actualm ente  a la c lase traba ja
dora vasca, que es e l de la entrada en una sociedad de 
consum o generalizado. La consciencia  c rec ien te , en 
la c lase hegem ónica cap ita lis ta , de que debe asegurar
se la in teg rac ión  de la c lase  obrera  d e n tro  del s is tem a 
burgués, opera de m odo p a rticu la rm en te  fu e rte  con la 
c lase autóctona traba jadora . Esto sucede, com o es na
tu ra l, en p rim e r luga r po r la supe rio r cond ic ión  econó
m ica en que se encuentran  estos  traba jadores, con res
pecto  a los  que proceden de o tras  zonas pen insulares. 
Los traba jadores que entran en un p lan team ien to  de 
consum o genera lizado son los  traba jadores autóctonos 
y  a e llo s  es a qu ienes se d ir ig en  las nuevas fó rm u las 
de l neocap ita lism o, que p re tenden in te g ra r en so luc io
nes re fo rm is ta s  a la c lase traba jadora . En segundo lu
gar, la tendencia  hacia  la  in teg rac ión  en las fó rm u las 
burguesas procede de la supe rio r cond ic ión  cu ltu ra l. 
C om o hem os observado, los  traba jadores autóctonos 
se encuentran más in tegrados que los  traba jadores 
inm ig ran tes , que han deb ido s u fr ir  un proceso  notable 
de desarra igo . Esta in teg rac ión  en una v ida  cu ltu ra l es 
a lgo pos itivo , pero  puede a d q u ir ir  en c ie rto s  casos un 
co n ten ido  am biguo. Ya hem os observado hace un mo
m en to  que los traba jado res au tóctonos p lantean, en 
una buena parte , sus p re tens iones p a rticu la ris ta s , a tra 
vés de! reconoc im ien to  de una e tn ia , que debe se r 
respe tada y  m antenida. No es d if íc il com prender cóm o 
este  p lan team ien to  de  una e tn ia , co nve rtida  en su je to
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a respe ta r y  de fender, es un p lanteam iento  que res
ponde a una rac iona lidad idea lis ta . N orm a lm ente  no se 
tra ta  de una com prensión  de la sociedad com o una 
sociedad del traba jo , que debe se r sosten ida  a p a rtir  
de las c lases traba jadoras actua lm ente  en el país, las 
que, en consecuencia , pueden fo rm u la r sus re iv ind ica 
ciones económ icas, soc ia les  y  p o líticas , com o una apro
p iac ión  de los  Ins trum entos de p roducción  m a te ria l e 
in te lec tua l, s ino  que, po r e l con tra rio , se tra ta  de la 
fija c ió n , po r encim a de los  derechos de las c lases tra 
bajadoras, de los derechos de la e tn ia  vasca. A s í ten 
dríam os que e! concepto  de vasco no es en tend ido  en 
fo rm a  revo luc ionaria  com o in tegrado  e iden tificado  con 
el concepto  de traba jado res del pueblo  vasco, s ino  que 
es com prendido a travé s  de la d e fin ic ión  que los  e tnó 
logos nos puedan dar sobre la base de es tud ios  h is tó 
r ico s  y cu ltu ra les . El Inm igran te  es considerado de he- 
co  com o un traba jador de segunda ca tegoría . Este aris- 
to c ra tism o  lleva  a con fun d ir m uy fác ilm en te  e l induda
b le  papel rec to r que e je rcen  los  traba jadores au tócto 
nos, com o se c to r de clase más cu lto , arra igado y  res
ponsable, con la a firm ac ión  a ris to c rá tica  de é lite  cu l
tu ra l, que a tribuye  a es te  s e c to r d ir ig e n te  unos h ipo té 
tico s  derechos, en v ir tu d  de a rgum entos y  razonam ien
to s  h is tó ricos .
O ue esta in te rp re tac ión  reve la  un hecho d ifíc ilm en te  
d is c u tib le  aparece acred itado  a travé s  del c la ro  y  ha
b itua l desp rec io  con que el traba jado r au tóctono  tra ta  
al traba jado r inm igrado. D esprecio  que reco rre  una ga
ma variada, desde las fo rm as más irrac iona les y  cerca
nas al rac ism o, que son las que han acuñado e l té rm in o  
de •  coreano ». ap licado  al inm ig ran te , hasta fó rm u las 
m ucho más racionalizadas, que proclam an la induda
b le  igualdad de derechos, po r una parte , en tre  el tra 
bajador au tóctono , para de fender su e tn ia  vasca y  por 
o tra  el traba jador inm igrado, para de fender igua lm ente  
la e tn ia  del traba jado r autóctono.
M ás num eroso y . sobre todo , más concentrado  que el 
p ro le ta riado  autóctono, es e l p ro le ta riado  inm igran te . 
Si del au tóc tono  decíam os que su fo rm u lac ión  p ro le ta 
ria  era rec ien te , m ucho más debem os d e c ir de l traba 
ja d o r inm ig ran te  que procede, en gran parte , de p rov in 
c ias  andaluzas y  extrem eñas. Es c la ro  que en estas 
p rov inc ias su fo rm a  de traba jo  era una fo rm a  agraria 
y  que. s i se habia logrado independizar de las form as 
trad ic iona les  de vida agraria , es to  só lo  lo  había sido 
d e n tro  de l leve cam ino  reco rrido  p o r e l traba jador por 
cuenta ajena de l cam po andaluz. En genera l, el traba ja 
d o r inm ig ran te  v iene con una ideo logía  muy poco ra
zonada, con un n ive l de cu ltu ra  ba jis im o  y  con unas 
pos ib ilidades inm ed ia tas de inco rpo rac ión  al m ovim ien
to  obrero , casi nulas. A  estas cond ic iones genera les 
debem os añadir tam b ién  las que se derivan de l hecho 
de  que haya te n id o  que abandonar, p o r obra  de las ne
cesidades económ icas, su zona de v ida  y  que esté  ex
pe rim entando e l cons igu ien te  desarra igo , al pasar a 
o tra s  reg lones económ icas de vida m uy d is tin ta . La po

s ic ión  ps ico lóg ica  que se crea en és tos es una pos i
c ión  de p lan team ien tos muy ind iv idua lizados, s in  de
seos de lle g a r a fo rm as co lec tivas de  actuación, po r lo 
m enos m ie n tra s  no llegan a c o n s titu ir  las bases de un 
nuevo a rra igo . Esto com ienza a p roduc irse  cuando trae  
a su fa m ilia  de l pueblo  o, más aún, cuando con trae  ma
tr im o n io  en el lugar de inm igración.
En esta s ituac ión  de Incu ltura  genera l y en esta posi
c ión  ps ico lóg ica  in d iv id u a lis ta  están las m ayores bazas 
que tie n e  la c lase burguesa para lo g ra r la in tegración  
al s is tem a po r parte  de estos traba jadores. El s is tem a 
ca p ita lis ta , con respecto  a los traba jadores con tra d i
c ión  de lucha obrera  tie n e  que operar, en sus form as 
m odernas neocap ita lis tas , sobre la base de una cons
c ien te  incorporac ión  a fó rm u las de con ten ido  re fo r
m is ta . Cuando se tra ta  de  traba jadores que no han lle 
gado a unos e s tra to s  de consum o tan  a ltos  y  que, ade
m ás. no tie n e n  una tra d ic ió n  de lucha tan señalada, las 
fo rm a s  de In tegrac ión  se  sostienen  sobre la  base de 
un aprovecham ien to  conscien te  o  inconsc ien te  de es
ta s  s ituac iones de conciencia  de clase d e fic ien te , indu
dab lem ente que esta  s ituac ión  es tem pora l y  que el 
traba jado r incorporado a un proceso  de p ro le ta rizac lón  
cum ple  en poco tie m p o  progresos en la adqu is ic ión  de 
la consciencia  de c lase, que d ifíc ilm e n te  podría  haber 
cum p lido  en su zona de o rigen . Pero tam b ién  aquí, y  a 
un plazo más la rgo, e l p rob lem a nacional juega en fo r
ma bastan te  de te rm inan te  sobre la adqu is ic ión  de una 
conc ienc ia  un ita ria  de  lucha. No resu lta  fá c il la com 
prensión  p o r pa rte  del traba jado r inm ig ran te  de un 
p lan team ien to  nacional popular, cuando ios  argum en
to s  que se le u tilizan  tie n e n  un ca rácte r m arcadam ente 
burgués, en m uchos casos. Pero lo  c ie r to  es que tan to  
p o r la pe rspectiva  de una parte  de la c lase traba jadora  
com o de  la o tra , la concepción nacional popu la r no está 
fo rm ada y  e s to  trae  com o consecuencia  una situación  
de fic ie n te  en Euzkadi, po r lo  que respecta  a la unidad 
revo luc iona ria  de lucha.
Probablem ente en donde loa p lan team ien tos naciona
lis ta s  vascos adquieren una fo rm u lac ión  más general 
y  además más racionalizada, desde a l punto  de v is ta  
ideo lóg ico , es en las capas de la  pequeña y  m edia bur
guesías. El p lan team ien to  nacional de la pequeña y  m e
d ia  burguesía vascas es c la ram ente  p rog res ivo  en 
cuanto  sus p re tens iones de dem ocra tizac ión  son indu- 
dables.
Tam poco aquí las a firm ac iones pueden s e r g lobales. 
No podem os o lv id a r a la pequeña burguesía trad ic iona l 
de las cap ita les , con res tos del in flu jo  ce n tra lis ta  que 
experim entaron , ai que no le fue  a jeno, probab lem ente, 
un s e n tim ie n to  de oposic ión  fre n te  a los p lanteam ien
to s  m ás au tonóm icos de la reacción  ca rlis ta . S in em 
bargo, y  salvando todas las genera lizac iones exces i
vas, es  aquí, en la pequeña y  m edia  burguesía, en don
de se encuentra  la  base y  el núcleo de l p lan team ien to  
nacionalis ta .
Es de no ta r que, fre n te  a la genera l c r is is  que tuvo
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que soporta r la pequeña burguesía de o tro s  países, y 
que Jugó un papel tan  im portan te  en la gestac ión  de 
los m ovim ien tos fasc is ta s  y  para fasc is tas . la pequeña 
burguesía vasca había m an ifes tado  su pos ic ión  de re
beldía, no con una de fensa  irrac iona l del Estado nacio
nal sino, po r el con tra rio , desvincu lándose de este  Es
tado. Ei Estado nacional de l pacto  burgués-reaccionario  
era c laram ente  denunciado com o Incom peten te . Para 
resolver los  agudos p rob lem as socia les a lim enta  una 
construcc ión ideo lóg ica  nacional, en d irec ta  oposic ión  
a la del pacto  nacional h ispán ico. Esto le  lleva  tam bién, 
en el m om ento en que la a lta  burguesía vasca se sien
te  y  se con fiesa  so lida ria  de los in te re se s  nacionales 
españoles, a una c la ra  rup tu ra  po lítica  con esta clase. 
Es de no ta r ia im portanc ia  de este  fenóm eno de ruptu
ra entre  las fo rm u lac iones  po lítico -soc ia les  de la alta 
burguesía, po r una parte , y  de la burguesía  pequeña y 
media, po r o tra . La v incu lac ión  p ráctica  de los  m ovi
m ientos pequeño-faurgueses vascos a la República es
pañola, con ocasión de la guerra de 1936, son la mues
tra  más c la ra  del a lcance de esta ruptura.
El c la ro  sen tido  dem ocra tizador y  p rog res ivo  que tiene  
ia fo rm u lac ión  nac iona lis ta  vasca, en la c lase  que es
tamos considerando, da o rigen , s in  em bargo, y  de fo r
ma paradójica, a una no tab le  am bigüedad. En e fecto , la 
pequeña burguesía  construye  su idea nacional, como 
se podía esperar, sob re  la base de  una Ideología de 
mentalidad burguesa. Las a firm ac iones de tip o  ideal, 
que sostienen al nac iona lism o sobre conceptos h istó
ricos, an tropo lóg ico -cu ltu ra tes, lin g ü ís tico s , conv irtién - 
dolos en su je to s  p o líticos , suponen una c la ra  m uestra 
de la típ ica  fe tich iza c ió n  burguesa. Por encim a de los 
planteam ientos rea les humanos se  co locan p lantea
m ientos ideales, es to  es, se  personalizan las obras hu
manas y  se a liena a los  hom bres a es tas creaciones 
cu ltu ra les. M ie n tra s  esto  se m an ifies ta  com o ideología 
propia de una clase burguesa, el fenóm eno es re la ti
vam ente norm al y, más aún, p resenta  e l aspecto  c lara
mente pos itivo  de un en fre n ta m ie n to  con los  in te reses 
de la burguesía a lta . Pero cuando ideo lóg icam ente  la 
pequeña burguesía  adopta  una pos ic ión  rec to ra , de
trás  de la  que queda encuadrada una buena pa rte  de 
la ciase traba jadora , en tonces e l p lan team ien to  ideo
lógico nacional s irve  para poner fren o s  y  res is tenc ias  
a la fo rm ac ión  de un au tén tico  pensam ien to  popular 
nacional. Las c lases traba jadoras, ro tas  p o r la  ideolo
gía nacional burguesa, no construyen  una ideo log ía  na
cional popular propia. Este fenóm eno lo  hem os estu
diado antes, com o resu ltado  de una im p líc ita  ideología 
nacional ce n tra lis ta  en las c iases traba jadoras inm i
grantes. y  de una e xp líc ita  ideo logía  nacional burguesa 
autonóm ica en una buena pa rte  de las c lases traba ja
doras au tóctonas: habría que co m p le ta r es ta  d ivergen
cia de fo rm u lac iones, dando en c ie r to  m odo la clave 
de la m isma. La c lave se encuentra  en que las ideo lo
gías nacionales, ce n tra lis ta  y  autonóm ica, no están fo r
muladas desde una p e rspec tiva  nacional popu lar, s ino

que, po r el con tra rio , obedecen a p lan team ien tos bur
gueses. que d ifíc ilm e n te  conseguirán In te g ra r a quie
nes no se m ueven po r la sen tim en ta lidad  p rop ia  de 
esas concepciones autonóm icas. Es d if íc il pensar que, 
en grado m asivo, los  traba jadores inm ig ran tes puedan 
a s im ila r un program a y  una idea nacionales, fo rm u la 
dos a p a rt ir  de la m enta lidad d ir ig en te  de los  grupos 
pequeño-burgueses y  de m edia burguesía.
Si ia ideo logía  nacional de la pequeña burguesía  dom i
na sobre una buena pa rte  de las c lases obreras au tócto
nas del país, m ucho más podrem os seña lar es ta  in fluen
c ia  cuando, en lugar de las trad ic io n a le s  c lases obre
ras, nos estam os re fir ie n d o  a las c lases trabajadoras 
no obreras, es to  es, po r e jem p lo , a los dependientes o 
a los  adm in is tra tivo s . En éstos el peso de la ideología 
nacional es m uy no tab le  pero la fo rm u lac ión  es casi 
genera lm ente  de co rte  libe ra l burgués. Si e n tre  las 
c iases traba jadoras se puede pe rc ib ir una c ie rta  te n 
sión hacia  pos ic iones prop ias, que p rescindan de las 
fo rm u lac iones nacionales burguesas, en tre  los  traba ja 
dores adm in is tra tivo s  —  em pleados, dependientes, 
e tc . —  esta tendencia  es  p rácticam ente  inex is ten te . 
Forman una base dem ográfica  no tab le  co locada detrás 
de las fo rm u lac iones  Ideológ icas a que antes nos he
mos re fe rid o .
Queda po r analizar en este  breve repaso, la m en ta li
dad nacional en re lac ión  con ta c lase cam pesina. En loa 
cam pesinos es en donde se encuentran todavía  con
cen trados los e lem entos más reaccionarios de la fo r 
m ulac ión  nacional. S iguen todavía  p resentes, en una 
pa rte  de los  cam pesinos vascos, las fo rm u lac iones de 
una sociedad agraria  p re rrevo luc lona ria . que perduran 
po r obra  de la ideo log ía  trad ic iona lis ta . En los lugares 
donde esta  ideo log ía  se ha perd ido , com o consecuen
c ia  sobre todo  de la  pérd ida de i se n tid o  m onárquico 
le g itim is ta , y  sob re  e lla  ha im perado un oscuro  se n ti
m ie n to  de t ip o  au tonóm ico, no es extraño  que éste 
adopte posic iones extrem adam ente  reacc ionarias  y  aun 
rac is tas . El reproche  de racism o, d ir ig id o  ai naciona lis
m o vasco, creem os que hoy es casi genera lm ente in 
m erec ido . Esto no q u ie re  dec ir, s in  em bargo, que no 
haya algunas fo rm u lac iones  en que el e lem en to  rac is ta  
aparezca, p o r lo  m enos, im p líc ito . Tales fo rm u lac iones 
no son en modo a lguno dom inantes s ino  que son cons
c ie n te  y  pedagógicam ente  atacadas. S in em bargo, la 
ps ico log ía  de é lite  va  un ida norm alm ente a fo rm u lac it>  
nes en que la  tendencia  rac ia l puede aparecer en cual
qu ie r m om ento . En la c lase cam pesina es  en donde 
esta tendenc ia  aparece despuntada, no ta n to  en fo r
m u lac ión  racional, com o en un con fuso  sen tim ien to  de 
superio ridad.
Debem os, s in  em bargo, con tinua r nuestras p rec is iones, 
pues de  o tra  fo rm a  daríam os una idea to ta lm e n te  fa lsa  
de lo  que es la sociedad agraria  vasca. Por ahora nos 
hem os lim ita d o  a abstrae r de l prob lem a un m ode lo  y  
ap lica r es ta  ca lifica c ió n  a e s te  m ode lo  abstrac to . Sin 
em bargo, es te  no se rla  un p lan team ien to  real. Por el
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co n tra r io  aparece, d irec tam en te  re lac ionado con e l te 
ma de la c lase cam pesina, el tem a de la  s im b io s is  cam
po-fábrica, tan  extend ida  en e l país vasco. El campe
sino, además de trab a ja r en la  zona agraria , m uy fre 
cuentem ente  está ded icado a traba jos Industrla les.^a  
través de su inco rpo rac ión  a un ta lle r  o  a una pequeña 
fáb rica . Este fenóm eno es p a rticu la rm en te  extend ido 
en Guipúzcoa. A s i tenem os que la m enta lidad campe
sina cada vez es m enos dom inante , no só lo  porque 
aparece socio lóg icam en te  subordinada a o tras  m enta
lidades de m ucho m ayor im pu lso  dem ográfico  y  polí
t ico , s ino  tam b ién  porque, den tro  de la m ism a clase 
cam pesina, se está  operando un proceso  de tra n s fo r
m ación, com o consecuencia  de la pérd ida  de una única 
fo rm a de p roducción  en sus com ponentes. El cam pe
sino, m uy frecuen tem en te , es  al m ism o tie m p o  obre
ro. Esto supone una a lte rac ión  en los  trad ic iona les  com 
p o rtam ien tos  soc ia les  e ideo lóg icos y  un e lem en to  de 
apertu ra  hacia pos ic iones m ucho más progresivas.
En nuestro  aná lis is  de las c lases del País Vasco hemos 
o m itido  de liberadam ente  una a lus ión d ire c ta  a los gru
pos in te lec tua les , p ro fes iona les y  ec les iás ticos . Esti
m am os que no puede en tenderse  que é s to s  constituyan  
una c lase com parab le  a las an te rio res . Por e l contra
r io , las  c lases e x is te n te s  tienen  sus p rop ios  grupos 
in te lec tua les  y  p ro fes iona les  que cum plen la func ión  
de da r una raciona lizac ión  a aquellas fo rm u lac iones  de 
in te reses que aparecen im p líc ita s  en las c lases res
pectivas. Entendemos, al m odo com o G ram sci lo  en
tendía . que no puede hablarse de una c lase  in te lec tua l, 
s ino de una fu n c ió n  in te le c tua l, incorporada a su clase. 
En este  sen tido  debem os obse rva r que, com o es natu
ra l, las c lases hegem ónícas en e l pafs son las que cuen
tan  con un peso de fo rm u lac ión  ideo lóg ica  superio r, 
com o consecuencia  de  una con tra tac ión  m ayor de  in
te le c tua le s . D en tro  de l País Vasco habría que hacer la 
observación de que, com o resu ltado  de esta d iv is ió n  y  
ese en fren tam ien to , a que antes hem os a ludido, entre  
los p lan team ien tos de la a lta  y  de la pequeña y  m edia 
burguesías, tam b ién  las fo rm u lac iones  a n ive l in te le c 
tua l se encuentran d iv id id a s . De todas fo rm as, es rela
tivam en te  frecu e n te  que e l p ro fes iona l de  las ciudades 
vascas esté  norm alm ente  incorporado, en su ideología, 
a los  in te re se s  de la  c lase dom inante . La tra d ic ió n  l i
bera l de ias ca p ita les  de p rov in c ia  ha tra íd o  com o con
secuencia la desvincu laoión  en tre  pueb los y  ciudades 
y  la incorporación  consc ien te  e ideo lóg ica  a unos p lan
team ien tos de una sociedad burguesa. A s í tenem os 
que la fo rm ación  in te le c tua l vasca es más bien de co r
te  ce n tra lis ta  y  m uy poco d ispuesta  para com prender 
el p roblem a au tonóm ico . No es extraño  que estos  re
duzcan a ca rica tu ra  los  rasgos más exa ltados de los 
p lan team ien tos naciona les y  pre tendan con e llo  c rea r
se un enem igo fá c ilm e n te  d e rro tab le  en e l o rden in te 
lectua l.
El fenóm eno no es tan  genera l cuando se  tra ta  de pro
fes io n es  e je rc ida s  fue ra  de  ias cap ita les  O cuando se

tra ta  del p lan team ien to  ec les iás tico . El d ire c to  con tacto  
de los  sacerdo tes con una ancha capa dem ográfica de 
la pequeña burguesía o  de los  traba jadores au tócto 
nos —  m ucho m enos, de los  traba jadores Inm igran
te s  —  de term ina , en c ie r to  m odo, s iem pre  al n ive l de 
independencia  que su p lan team ien to  re lig io so  re la tiva 
m ente desvincu lado les  p roporc iona, la incorporación 
de una buena pa rte  del c le ro  vasco a las fo rm u lac iones 
populares entend idas al m odo nacional. El genera l en
fre n ta m ie n to  al rég im en que en casi todas las capas 
soc ia les  de Euzkadi se experim enta , fa c ilita  una ú til 
desv incu lac ión  de los in te reses re lig io so s  y  los  in te 
reses po lítico s . El prob lem a del c le ro  vasco podría ser 
in te rp re tado  en este  sen tido. Se tra ta  de un c le ro  de 
ra igam bre  popular, que fo rm u la , rac iona lizándolos, los 
leg ítim o s  in te reses de una ancha capa de la población.

La po lítica  
de los grupos burgueses
Frente  al p rob lem a de c lase que hem os in ten tado  resu
m ir  en las páginas an te rio res, la po lítica  de los  d is tin 
to s  grupos aparece con unas p re tensiones h is tó ricas 
m uy determ inadas.
Por una pa rte , ia  a lta  burguesía se hace eco de los 
cam bios que se  están experim entando a escala de neo- 
cap ita lism o , de un lado, y  de o tro  lado de los  cam bios 
que se están preparando a escala de evo luc ión  po lítica  
de l régim en. Evidentem ente  que estos  dos p lanos no 
son independ ien tes y  que podríam os estud ia r cóm o loa 
cam bios en la es truc tu rac ión  po lítica  tam b ién  respon
den a las necesidades del neocap ita lism o. S in em bar
go. no podem os ir  a un de te rm in ism o  m ecan ic is ta  para 
p resen ta r es ta  in te rp re tac ión . En resum en, las clases 
dom inantes de l país se  s ienten llam adas a dos form as 
de in teg rac ión  de las o tra s  c lases, s i qu ie ren  conser
va r una ac titu d  hegem ónica. La p re tens ión  hegem ónica 
se debe e je rce r, po r una parte , en fo rm a  de  una pro
gres iva  y  co n sc ien te  in teg rac ión  en la concepción bur
guesa, de anchas capas de las c lases traba jadoras; por 
o tra , m ed ian te  la com prensión de la  u tilid a d  de que el 
en fre n ta m ie n to  de c lase en tre  a lta  y  pequeña burgue
sía acabe. La sociedad m oderna, en país que está en
tran d o  en fase  de consum o generalizado, no puede sos
te n e rse  sobre  la  base de un dom in io  d irec to , en el 
p lano p o lít ico , de la c lase  dom inante  en  e l p lano eco
nóm ico  y  soc ia l. Por e l con tra rio , para asegurar p rec i
sam ente el do m in io  económ ico-socia l, la  c lase dom i
nante  se tie n e  que con ten ta r con una ac titu d  de hege
m onía, pero  la hegem onía supone la pos itiva  in teg ra 
c ión  de  las dem ás c lases en una com posic ión  de las 
fuerzas p o líticas . De aquí los  grandes esfuerzos de la 
burguesía  más consc ien te  del país en in ic ia r una d iná
m ica de in teg rac ión  de las c lases traba jadoras en el
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sistem a, m ed ian te  el apoyo de m od ificac iones de sen
tido  re fo rm is ta . De aquí tam b ién  un c ie r to  cam bio  de 
enfoque con respecto  a las ac titu de s  au tonóm icas de 
la pequeña burguesía. En uno o  en o tro  caso no so 
trata  de que la c lase dom inante  haya cam biado su fo r
ma pecu lia r de com prender ios  p rob lem as s ino  de que 
los d ir igen tes  de esta c lase, encargados de preparar 
el c lim a  po lítico  en que ha de desa rro lla rse  la  activ idad  
pública en los  años ven ide ros, com prenden que Justa
m ente para de fender los  in te re se s  e ideo log ía  pecu lia 
res de la  c lase dom inante  es necesario  lle g a r a una 
cierta  com posic ión  de fuerzas con la c lase  traba jadora 
—  re fo rm ism o  —  y con la pequeña burguesía —  re
cepción de las posic iones burguesas au tonóm icas — . 
Natura lm ente que, ni e l pacto  con las c lases traba jado
ras, ni el pacto  con la pequeña burguesía, se piensa 
realizar con abandono de los  in te re se s  de ciase de  la 
alta burguesía. En consecuencia , ni las re fo rm as adop
tarán una pe rspectiva  revo luc iona ria , ni tam poco las 
actitudes autonóm icas cam biarán la e s tru c tu ra l posi
ción ce n tra lis ta , que es la que conviene  a la expan
sión de co rte  im peria lis ta  de la burguesía vasca. S im 
plem ente  a firm am os que se están poco a poco prepa
rando ac titu de s  po lítica s  de desv incu lac ión  del Régi
men, sobre  la  base de apoyo a posic iones en las que 
la dem ocracia c r is tia n a  lóg icam ente  adqu irirá  in fluen
cia cada vez superio r. Pero, para a d q u ir ir  es ta  in fluen
cia, debe re c ib ir  —  y  a e llo  se está  preparando —  una 
buena pa rte  de los a ires izqu ie rd is tas  que en o tras  
perspectivas europeas han ido crec iendo, y  una com 
prensión de l derecho  de au tode te rm inac ión  de los  pue
blos, que tam b ién  es doc trin a  re la tivam en te  adquirida 
y  conquistada po r las pos ic iones dem ócra ta-cris tianas. 
Es de no ta r e l poderoso papel que puede ju g a r en este 
pacto de c lases la tu e rte  o rgan ización autonóm ica que 
es el Partido N aciona lis ta  Vasco . Socio lóg icam ente  do
m inando po r las c lases de la  m edia y  pequeña burgue
sía. pero  con una fu e rte  base dem ográ fica  popular man
tiene unas c laras p re tensiones hegem ónicas en rela
ción con el país. Este hecho, considerado  con  rea lism o 
por las c lases dom inantes de la  a lta  burguesía, puede 
ser b ien aprovechado para la  co n s titu c ió n  de! pacto 
de clases, m ediante  una d is tr ib u c ió n  de func iones he
gemónicas. Una sociedad burguesa, de co rte  más bien 
conservador, puede p e rm itirs e  una d is tribu c ió n  de  fun 
ciones hegem ónicas, según se  tra te  de asegurar el 
dom inio p o lít ico  a escala de  Estado nacional o de  au
tonomía loca lis ta , p redom inantem ente  cu ltu ra l y  adm i
n is tra tiva . Planteando la coex is tenc ia  de las  dos orga
nizaciones, a escala del Estado español, puede pen
sarse en que la organización p rop ia  de la  dem ocra
cia c ris tiana  del Estado m antenga su poder, so lam ente 
si concede una c ie rta  zona de hegem onía a las  a c ti
tudes nac iona lis tas  en las zonas en que lóg icam ente 
éstas van a p rim a r sobre las an te rio res . Querem os 
decir que la  posic ión  autonóm ica del Partido Nacio
nalista no es  com prendida ya, desde la perspectiva

dem ócra ta-cris tiana  genera l, com o una ac titu d  irre 
conc iliab le  con la h ispán ica, s ino en un sen tido  to 
ta lm e n te  func iona l, con respecto  al aparato to ta l del 
Estado. El Partido N ac iona lis ta  es  para la gran burgue
sía la organ ización, no m uy s im pática , pero  s in  em 
bargo ú t il para que la pequeña y  la m edia burguesía 
se Integren en un orden burgués. Su ca rá c te r conser
vador im pide que pueda p re tende r cam bios revo luc io 
narlos en la e s tru c tu ra  económ ico-social. En una es
tru c tu ra  burguesa, la co n s tituc ión  im p e ria lis ta  de las 
fuerzas económ icas, los  m ercados a escala de Estado 
español, la  necesidad de im p orta r mano de obra, la 
desigualdad de ren ta  en tre  un País Vasco desarro llado  
y  unas zonas de subdesarro llo , im ponen, con un ca
rác te r de necesidad, la conservación de un Estado úni
co  de co rte  neocap ita lis ta . Con ta l de que e l Partido 
N aciona lis ta  Vasco adopte  esta  a c titu d  de respe to  de 
las  fo rm as e s tru c tu ra le s  genera les, lo  cual se  presenta 
con un ca rácte r de necesidad, desde sus supuestos no 
revo luc iona rios , la  pos ic ión  conservadora  genera l del 
Estado lo to le ra rá  y , m ás aún, se se rv irá  de  é l para 
log ra r e l pacto  de c lases que fu e  ro to  en 1936. Esto 
exige, po r ambas pa rtes , una com prensión  com ún de 
los  p rob lem as. Se hacía im pos ib le  antes, cuando las 
ac titu de s  au tonóm icas eran en ju ic iadas desde una pers
pectiva  m ito lóg ica  e irrac iona l, com o a ten ta to rias  de 
sagradas un idades suprapersona les. Ahora las  a c titu 
des au tonóm icas de una burguesía  tem plada se com 
prenden com o p lenam ente  In tegradas y  asegurando 
una fun c ió n  de orden den tro  de un Estado burgués 
m oderno.
No o lv idem os, s in  em bargo, que nos estam os re fir ie n 
do ún icam ente  a unas fo rm as más p rogresivas de la 
a lta  burguesía. La s ituac ión  o fic ia l, en e l Régimen ac
tu a l, es d irec tam en te  heredera de las fo rm as antide
m ocrá ticas que han im ped ido  la expresión  y  el desa
r ro llo  de  las más e lem en ta les  fo rm as cu ltu ra le s  vascas. 
F rente  a la dura  pos ic ión  o fic ia l ante e l prob lem a auto
nóm ico, y  an te  e l tono  suave y  con tem porizador, de 
muy escasa activ idad  po lítica , que ha em prend ido  el 
P artido  N ac iona lis ta , las posic iones populares autonó
m icas han reaccionado con m uestras de c la ro  descon
te n to . Han denunciado de fo rm a más o m enos cons
c ie n te . e l pacto  burgués que se pre tende rea liza r en
tre  la m edia y  pequeña burguesía au tonóm icas y  la  bu r
guesía de p lan team ien tos po lítico s  ce n tra lis ta s . La de
nuncia del pacto  adopta dos m an ifes tac iones; po r una 
parte , se tra ta  de ia rebe ld ía  de  g rupos de la pequeña 
burguesía, que pe rc iben  más fá c ilm e n te  la op res ión  en 
e l p lano cu ltu ra l que la  e s tru c tu ra  económ ico-social 
a lienan te . Sus p e rspec tivas  de dem ocra tizac ión  se en
cuadran. llevándolas a sus ú ltim as  consecuencias, en 
las fo rm u lac iones  ideo lóg icas de la burguesía. La de
nuncia del pacto  es com prendida, desde esta posic ión , 
com o una rebeldía an te  la  fo rm u lac ión  an tidem ocrática  
que p re tende  hacer pe rdu ra r un estado de opresión 
cu ltu ra l y  po lítica . El P artido  N aciona lis ta  resu lta , por

107Ayuntamiento de Madrid



El problema nacional vasco

su Inactiv idad, c la ram ente  Im plicado en esta  acusación. 
No es extraño , en tonces, que com o fo rm a  de rebeldía, 
cegadora de toda con tem porización  con la burguesía 
que dom ina en el aparado del Estado, se  m anifiesten 
e stas ac titu de s  en fo rm a  de un ac tiv ism o  m ediante  el 
que se p re tende  renovar la  a c titu d  nacional ador
mecida.
Probablem ente la  fo rm u lac ión  más típ ica , den tro  de 
e stos m ov im ien tos  de independencia nacional, que re 
nuncian a toda  postura  te ó rica  o p rá tica  de pacto  hege
m ón ico  con la  burguesía  del Estado, lo  tenem os en el 
m ov im ien to  ETA. No sería  ju s to , s in  em bargo, ca lifica r 
a es te  m ov im ien to  so lam ente  po r una de sus tens io 
nes. Adem ás de esta  tens ión  de una pequeña burgue
sía no con fo rm is ta  y  exasperada ante un ablandam ien
to  de las ac titu de s  nacionales, fo rm a  pa rte  del m ovi
m ie n to  una base de más raigam bre popular, que pre
tende  darle  una sa lida de renovación socia l más decla
rada.
La con trad icc ión  en que incu rre  la fo rm u lac ión  bur
guesa del nac iona lism o vasco es la de que a los  In te
reses burgueses les conviene un Estado ce n tra lis ta , y 
no un Estado au tonóm ica . Esto s ig n ifica  que, com o la 
fo rm u lac ión  burguesa no se presenta , po r burguesa 
p rec isam ente , con ca rá c te r revo luc iona rio  no pre tende 
rep lan tear e l p rob lem a de la  sociedad entera  en té rm i
nos de revo luc ión  de  e s truc tu ras . En consecuencia, la 
burguesía au tonóm ica  se verá  fo rzosam ente  im plicada 
con los juegos de In te reses que llevan a la gran bur
guesía a m antener sus e s tru c tu ras  y  sus m ercados. 
Para e llo , es Im presc ind ib le  la aceptación de la  form a 
p o lítica  ce n tra lis ta . Las co rrecc iones autonóm icas se
rán, s im p lem en te , susvizaciones de l s is tem a, que per
m itan  In tegrar, s in  demasiada m ala conciencia , a las 
ac titu de s  autonóm icas. Solam ente cuando la perspec
tiva  autonóm ica va  ligada a una p rax is  de  revo lución 
de las e s truc tu ras  v ie jas , es to  es, cuando a los  in te 
reses de la burguesía  se p re tende  s u s t itu ir  los  in te re 
ses de un pueblo traba jador, es pos ib le  rep lan tear des
de su base e l p rob lem a nacional vasco. Solam ente 
en su v e rtie n te  nacional popular, es to  es. entend ido 
com o la aprop iación po r el pueblo  traba jador, no sólo 
de los  m ed ios de p roducción , s ino  tam Ñ én  de todos 
los  m ed ios de prom oción socia l, de cu ltu ra , y  po líticos , 
tie n e  pos ib ilidades de é x ito  la re iv ind icac ión  autonó
m ica. Ahora b ien, esta re iv ind icac ión  autonóm ica no 
podrá se r fo rm u lada  en té rm in o s  idea lis tas , pues equi
va ld ría  a p re tender que un pueblo  revo luc iona rlo  iba a 
m over su revo luc ión  po r ideo logías reaccionarias. La 
p re tens ión  de que el m ov im ien to  nacional vasco debe 
s e r el m ov im ien to  de p rom oción  de la e tn ia  vasca es, 
en nueva fo rm u lac ión , e l p lan team ien to  ideo lóg ico  bu r
gués que ac tua lm en te  p rim a . En co n tra  de es to  se 
tra ta  de la  p rom oción , po r e l pueblo  fo rm ado  po r los 
que traba jan  en el pa is, de la nueva sociedad que, sin 
v incu lac iones a p re s tig io s  suprapersonales, deben 
c o n s tru ir  e llo s  m ism os.

Este aspecto  co n tra d ic to rio  de una re iv ind icac ión  bur
guesa que a s i m ism a se está cerrando el cam ino, por 
no  poder adopta r las fo rm as revo luc ionarías que sola
m ente la c lase  revo luc ionaria  podría  adoptar, es sen
tid a  po r la izqu ierda nacional. El m ov im ien to  ETA, a 
que antes nos hemos re fe rido , v ive  todavía hoy en la 
con trad icc ión  que le  m arcan estas dos tendencias, sin 
que, rea lm ente , y  po r encim a de fo rm u lac iones  verba
les, se pueda d e c ir  que se haya dec id ido  de m odo defi
n it iv o  po r uno de  am bos cam inos.
Por lo  que respecta  a los  grupos p ro le ta rios  de carác
te r  po lítico  o s ind ica l, están atravesados po r dos coor
denadas que m arcan las an tinom ias del m ovim ien to  
ob re ro ; po r una pa rte  la perspectiva  ante el problem a 
nacional; po r o tra , el rep lan team ien to , en tonos agu
dos, del v ie jo  debate refo rm a-revo luc ión , en la nueva 
fo rm a  que adopta, en una sociedad de consum o gene
ralizado, com o es aquella  en que está en trando Euzkadi. 
La organización, de con ten ido  s ind ica l, que pretende 
encuadrar a la c lase obrera  au tóctona , es la de los 
S o lida rios  Vascos. Esta p re tensión , com o la de cual
q u ie r o tra  organización po lítica  o  s ind ica !, queda muy 
le jana de la realidad. En parte , po r la d ificu ltad  que 
experim entan , den tro  del Régimen actual, todas las or
gan izaciones de ca rá c te r c landestino , Pero en parte 
tam bién , y  és ta  es una exp licac ión  im portan te , po r las 
im p licac iones que tie n e  esta organización con la polí
t ica  de l Partido  N aciona lis ta  Vasco. Es c ie r to  que la 
con trad icc ión  e n tre  un s ind ica to  ob re ro  y  un partido  
p o lít ico  burgués se v ive  in tensam ente , den tro  de los 
so lida rios , y  ha llevado en bastantes ocasiones a a c ti
tudes  de  c la ro  d is tanc lam ien to  y  hasta de  ruptura. 
Pero, así com o la tó n ica  de  la actuación  sind ica l es sin 
duda la de un s ind ica to  no am arillo , s ino  au tén tica 
m ente ob re ro , e ficaz y  luchador, su pe rspectiva  po lítica  
es c la ram ente  in tegradora  en la  sociedad burguesa. 
La perspectiva  po lítica  que se traduce , de trás  de esta 
o rganización s ind ica l, es la de c o n s titu irse  com o un 
g rupo autónom o, o com o el ala Izquierda, de to n o  re
fo rm is ta , en un m ovim ien to  nacional, aceptando esta 
s ituac ión  de  sociedad de consum o, que le co loca en 
p os ic ión  s u p e rio r a la de la m ayor pa rte  de las restan
te s  zonas som etidas al Estado. Para la adopción de 
esta  ac titu d  que podríam os llam ar, desde una perspec
t iv a  revo luc ionaria , in so lida rla  de  los  so lid a rlos , es 
m uy e xp lica tiva  la pos ic ión  de g rupo  de é lite  que adop
tan  sus m iem bros an te  la c lase traba jadora , en general. 
Entre  las o tras  organizaciones, todas e llas  c landesti
nas, que pre tenden encuadrar a la  c lase traba jadora  
en e l país, podem os m encionar, com o más trad ic iona 
les . y  de m ayor conoc im ien to  púb lico , al Partido Socia
lis ta  —  en su ve rtie n te  s ind ica l, U n ión General de Tra
b a jado res—  y  a! Partido C om unista . Las dos prim eras 
organ izaciones a rrastran , ante e l prob lem a nacional, el 
p re ju ic io  de  una trad ic iona l incom prensión  de l m ism o. 
El Partido S oc ia lis ta  O brero  Español no se ha preocu
pado nunca de  p lan tearse , en fo rm a  popular, el pro
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blema de las nacionalidades. En e l m om ento  actual, si 
pretende sa lva r es ta  carencia , se debe más b ien  a una 
aceptación c lara, d e fin itiva  y  decid ida  de las te s is  re
form istas, que a una au tocrítica  revo luc ionaria . D entro  
de la e s truc tu ra  burguesa, en la que ha aceptado in te 
grarse, el PSOE debe am p lia r sus perspectivas, porque 
se tiene que p repara r para e l gran pacto  cen tro -izqu ie r
da. a través del cual in te n ta  fo rm a r pa rte  de los  grupos 
hegemónicos po líticos.
Más sincera  es, en es te  se n tid o , la a u toc rítica  de l Par
tido Com unista, que, po r o tra  pa rte , es la  ún ica  orga
nización po lítica , de se n tid o  revo luc iona rio , que tiene  
una c ie rta  inc idenc ia  en ia  conciencia  de c lase obrera 
en el país. S in embargo, aunque ún ica organización re
volucionarla con inc idencia  en la c lase traba jadora , esto 
no quiere d e c ir, ni m ucho m enos, que sea la organiza
ción po lítica  que in teg re  a toda  la c lase  traba jadora  con 
potencia lidad revo luc iona ria . Por el con tra rio , la m ayor 
parte de la c lase traba jadora de Euzkadi se  encuentra  
sin in teg ra r en las vías revo luc iona rias  y  a m erced

de l poderoso  m ov im ien to  re fo rm is ta  que se es tá  pre
parando.
Quedan así, en resum en de esta exposic ión , dos ta 
reas revo luc iona rias  de  im portancia  fundam enta l den
tro  del pafs; po r una parte , la construcc ión  de una sín
te s is  p rác tica , de sen tid o  nacional popular y  de pers
pectiva  revo luc iona ria , que logre  rea lizar la unidad de 
c lase ; p o r o tra , el encuadram ien to  de esta s ín te s is  en 
un poderoso m ov im ien to  po lítico , de co rte  nuevo, que 
ocupe el vacío  que las organ izaciones re fo rm is ta s  dejan 
y  que e l Partido  C om un ista , po r muy se rias  razones, 
no puede cu b rir  po r s i so lo . Las c lases trabajadoras 
cuando In tentan  c o n s tru ir  su sociedad nueva, deben 
p lan tear su re iv ind icac ión  con pe rspectiva  g loba l; de
ben para e llo  aprop iarse de to d os  los ins trum en tos 
de ed ificac ión  de la nueva sociedad, que será in te rna 
c iona l, en cuan to  revo luc ionaria , pero  po r lo  m ismo, 
sa lvo que po r « In ternaciona l > entendam os un concepto  
idea lis ta , nacional-popular en cuanto cons trucc ión  his
tó ric a  concre ta .

1, V icens V ives. H is to ria  soc ia l y  económica de Eepañe y 
América. Barcelona.

2. Tuñón de Lara. La España del alg lo XIX. C lub del lib ro  
español, Paris, 1961.
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17 El movimiento 
nacional en Galicia
SANTIAGO FERNANDEZ

« O dia que nos esta lem os, G alic ia  ha sere  o  te r ro r  d'España y>o asom bro d'Eu* 
ropa, y-até do m undo, [w rque  o noso p robrem a rex iona l. m ais que de lex ftim as 
expansión e  descentra lizac ión  po lítica  e adm in is tra tiva , é  de liqu idac ión  d'agra- 
v ios , d 'a ld raxes, de vexaciones e de ca rraxes ». M anuel M urguía.

Las frases que encabezan este  trab a jo  pueden parecer 
a quienes s iguen creyendo en la España un ifo rm e , 
unltarista y  ce n tra lis ta , una au tén tica  here jía  y  una 
provocación. Fueron esc rita s  p o r M anue l M urguía , uno 
de los p recu rso res del nac iona lism o ga llego , hace ya 
muchos años. Los su fic ien tes  com o para no o lv ida rlas  
todavía; bastantes com o para te n e rla s  en cuenta, po r
que en estos lu s tro s  han ocu rrid o  m uchas cosas en la 
“ ieja Iberia , y , na tura lm ente , G alic ia  fu e  pa rtíc ipe  de 
todos es tos sucesos. Fue pa rtíc ip e  y  llevó  la peor par
te, cabría añadir. No hubo guerra, even to , o  revo luc ión  
en la que G alic ia  no partic ípase , s iem pre  a l lado de los 
filem entos más p rog res ivos. Hasta aquel 18 de ju lio  de 
1936, cuando se consum ó la  hecatom be po lítica  de 
todo e l país y, de rechazo, la de nuestro  país gallego. 
Pero en aquella  fecha  no d io  com ienzo nada. Los már- 
tires ga llegos de la opres ión  franqu is ta  eran, n i más 
m menos, el tr ib u to  pagado a una h is to ria  dem asiado 
l8tga, tu rb ia , y  tu rbu len ta . La h is to r ia  de l nacionalism o 
gallego y  de su represión  s is te m á tica  y  m editada.

Una h is to ria  demasiado larga
Cuando e l re ino  de León-Gaiicia se une a C a s tilla  y  en 

C ortes se suprim e com o lengua o fic ia l la lengua 
flallega (que hasta en tonces había re g id o ), podem os 
M c ir  que com ienza la h is to ria  de la opres ión  y  de  la 
rebeldía del país ga llego . Rebeldía és ta  que nace de 
específicos cond ic ionam ien tos socioeconóm icos e  in- 
^aestruc tu ra les .
‘ I pleno d is fru te  de G alic ia  de su func ión  com o nación 
en los s ig lo s  XI, XII y  X III habían de te rm inado  e l flo re- 
jm ie n to  de su capacidad creadora. En po lítica  inventa  
raf. P '''reeras C ortes  que se reúnen en Europa. En lite - 
etura crea una de las dos p rim eras lenguas rom ances

que cantan en Europa. En escu ltu ra  crea unas form as 
que todavía no fue ron  superadas po r n inguno de los 
m ov im ien tos que se fue ron  sucediendo. ¿O ué fuerzas 
oscuras em pezaron a m an iob ra r para d e s tru ir  im placa
b lem ente  la  persona lidad de  esta  tie rra ?  A lg o  es tá  pa
sando en la penínsu la  ib é rica  que tra ta  de d e s tru ir  la 
persona lidad de  sus nacionalidades, cuyo  d e lir io  des
tru c t iv o  cu lm ina  en 1939 cuando Franco, in te rp re tando  
el s e n tir  de todas  las fue rzas reaccionarlas, ob tiene  su 
v ic to r ia  sobre e l pueblo español y  sobre las naciona li
dades Ibéricas, decre tando su de función . En ese mo
m ento todos los  reaccionarios in ternaciona les, desca
rada o  en fo rm a  vergonzante , están ap laudiendo a 
Franco porque suponen que está ce lebrando las exe
qu ias de las esperanzas de  los  pueblos ibéricos.
Una línea h is tó rica  v iene  de term inando que la tra ic ión  
a los  pueb los cabalga sobre sus a ris tocrac ias . Y  la 
h is to ria  de las rebe ld ías ga llegas, del pueblo llano de 
G alic ia  luchando con tra  los im ponderables de l destino  
que van Im placab lem ente destruyendo su personalidad 
es una h is to ria  dem asiado larga. Com o una in tu ic ión  
asom brosa de lo  que va a suceder más tarde, a la tra i
c ión  que se avecina, el pueb lo  em pieza a luchar contra  
sus señores. Las guerras cam pesinas contra  el poder 
feuda l adelantándose en m ás de m ed io  s ig lo  a las de 
A lem an ia  tienen  su p rim e r je fe  en Ruy Xordo que Ini
c ia  la p rim era  fase de las guerras de los  Irm andiños 
en 1431. Pero este  m ov im ien to  no log ra  tr iu n fa r  p le
nam ente y  es des tru id o  en pocos m eses; 34 años des
pués. en 1465, los  Irm andiños, ahora más organizados, 
tr iu n fa n  en toda  G alic ia ; derrocan cuanto  c a s tillo  en
cuentran  a su paso, com o s ím bo los de la in ju s tic ia ; y 
reparten  la  t ie rra . T res años más ta rde , e l esp íritu  ne
g ra  de la reacción arm ando el brazo de los feudales 
desplazados y  de la  ig le s ia  u tilizada , que se alíen, 
vue lve a vencer a los Irm and iños. En 1478, los Reyes 
C a tó licos, in te rp re tando  oscuras In tenciones, em ple-
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zan a d e s tru ir  s is tem á ticam en te  la unidad po lítica  de 
G alicia . La ocupación m ilita r  por C as tilla : e l des tie rro  
de la nobleza ga llega ; la  e lim inac ión  s is tem á tica  de 
ciudadanos ga llegos de to d o  puesto  de responsab ili
dad en G a lic ia ; y  la pe rsecución  de to d o  lo  d ife renc ia l 
ga llego hasta p riva r a G a lic ia  de su vo to  en C ortes 
(de las C ortes  que e lla  había creado) y  hacerla  apare
ce r desde en tonces representada po r Zamora. 
A tem orizada, la lengua lite ra r ia  que había s ido  asom 
b ro  poé tico  del m undo, de ja  de cantar. En la destruc
c ión  de l esp íritu  de  G a lic ia  la Ig les ia  ocupa un im por
ta n te  papel, preocupándose con m inuc ios idad  increí
ble de que los ac tuan tes re lig io so s  en G a lic ia  de habla 
ga llega no pasen de un 10%.
Los ins trum en tos, más que de gob ie rno  de opresión  y 
succión , caste llanos en su to ta lid ad , rad icados en las 
ciudades gallegas van creando una burguesía caste iia- 
nizada en los c inco  o se is  núcleos urbanos p rinc ipa les: 
pero  el pueblo, com o una fu e n te  que no cesa de ma
nar. defiende su id iom a am orosam ente  y  hoy. después 
de c inco  s ig lo s  de pe rsecución  del Idioma, el 80%  de 
la pob lación de G a lic ia  p iensa y  habla en ga llego . La 
to ta lid ad  del puebla  traba jador, cam pesinos, m arine
ros, obreros, todo  e l pueblo  que rea liza  tareas no p r i
v ileg iadas en G a lic ia  habla y  p iensa en ga llego . Los 
seño rito s , los que v ive n  de l cupón y  de las rentas, los 
que v iven  en los casinos y  en las sociedades d is tin 
guidas hablan cas te llano . El traba jado r ga llego  se s ien 
te  en sus prop ias ciudades e l más e x tran je ro  de todos 
los  seres que tie n e n  que tra n s ita r  po r e llas . La d ife 
renciac ión  de c lases en G alic ia  ha llegado al paro
x ism o. en tre  ind iv iduos de un m ism o c o lo r  de p ie l. Las 
d isc rim inac iones rac ia les, que con frecuenc ia  saltan 
a la n o tic ia  pe riod ís tica  son pálidas tiran ía s  cuando 
se conce a fondo  la que se e je rce  sobre  el cam pesino 
ga llego . Esta es la herencia que ha rec ib ido  G a lic ia  del 
esp íritu  u n ifo rm is ta  m onstruoso  que se desarro lló  en 
C a s tilla  y  de l que no  es po s ib le  cu lpa r al pueblo caste
llano, porque esa fo rm a  de e je rce r la tiran ía  era un 
p roducto  c lá s ico  de los  •  señores •  y  de los •  señori
tos  •  que form aban las c lases a ris to c rá tica s  en las que 
a veces eran ga llegos qu ienes las monopolizaban, 
com o sucede actualm ente .

Los precursores
Puede dec irse  que el m ov im ien to  naciona lis ta  ga llego 
da com ienzo en e l m om ento  en que e l gob ie rno  cen
tra lis ta  de tos Reyes C a tó lico s  in ic ia  su po lítica  de 
anonadam iento c u ltu ra l, económ ico  y  lin g íiis tico . Pero 
hasta 1833 no se consum a la  cen tra lizac ión  de fin itiva , 
con la m oderna d iv is ió n  p rov inc ia l de o rigen  francés 
que con ca rácte r p rov is iona l y  a rb itra rio , en p leno des
conoc im ien to  de las rea lidades h ispán icas, anu ló  los 
ú ltim os  organ ism os que  coord inaban la  gestión  adm i

n is tra tiv a  de ios  an tiguos re inos. La conciencia  de la 
unidad ga llega que no había s ido perd ida  po r nuestro 
pueblo  n i aún en los  más tr is te s  m om entos de la deca
dencia, hallábase b ien v iva  en e l m om ento en que se 
lleva  a cabo esta  d iv is ió n . El resu rg im ien to  in ic iado  por 
los grandes persona jes ga llegos de l s ig lo  XV III (Sar
m ien to , Feijóo, C orn ide , Cernadas de C astro , e tc .) y 
po tencia iízado po r la labor reco n s tru c tiva  de ios  años 
del Fom ento, se v io  de es te  m odo frenado. Hasta en
tonces. la Junta  S up e rio r del Reino de G alic ia  habla 
ven ido  representando a la unidad gallega, encarnando 
e l v in cu la  de las an tiguas s ie te  p rov inc ias, en lucha 
con la subd iv is ión  de los  señoríos y  las tendencias 
absorbentes del Estado cen tra llzador. Se p rivó  a Gali
c ia  de su unidad p rec isam ente  en un m om ento  de re
su rg im ien to , cuando una co rrien te  re iv ind icadora  in i
c iaba el m ov im ien to  au tonom ista  que aún no aspiraba 
a la In tegración  reg iona l ni mucho m enos a una recons
tru c c ió n  naciona lis ta . Sentíase so lam ente  •  c ie r to  pro
v in c ia lism o  •  com o fue  denunciado ya  po r e l Boletín 
de l 6° C uerpo del E jé rc ito . Este sen tim ien to  in ic ia l de 
la ga llegu idad buscaba so lam ente  ia  m ejora  de Galicia, 
sobre la base de unas asp irac iones más in tu idas que 
razonadas.
Com o fru to  de  una ag itac ión  ju ve n il, rom ánticam ente 
libe ra l, su rg ió , poco después el m ov im ien to  de libera
c ión  ga llega . Y  m ien tras  Pastor Díaz con su fo rm idab le  
sen tid o  del •  esp íritu  europeo >. descubría  en ia len
gua gallega un m arav illoso  m edio  de expresión  lite ra 
ria . y  N e ira  de M osquera encontraba el sen tido  h istó
r ic o  de la v ida  gallega, fu e  A n to lín  Fara ldo quien in ic ió  
po líticam en te  ia  obra  renovadora, in ten tando po r todos 
los m edios re in te g ra r a G alic ia  a su perd ida  persona
lidad. A s í se  p rodu jo  el m ov im ien to  que ag itó  a Galicia 
en 1840, en fu e rte  reacción  con tra  las leyes centra llza- 
doras. En 1843 la reacción  fue  tan fu e rte  que en la fa
m osa asamblea de  Lugo se rechazó só lo  po r un voto 
la p ropuesta  de Faraldo de  d is c u tir  si G a lic ia  debía ser 
o no independ ien te . En 1846 el fam oso m ovim ien to  re
vo luc ionarlo , que te rm in a  con los fu s ila m ien to s  de 
C arra l, p re tend ió  anu lar todo  < a c to  del gob ie rno  de 
M a d r id ». El banquete de Conjo, en 1856, organizado 
po r los  es tud ian tes de Santiago de C om poste la  en 
honor de la c lase traba jadora  y  para consagrar las 
Ideas dem ocrá ticas y  revo luc ionarias , buscaba la so li
daridad  de todas las c lases soc ia les  de G alic ia  (en ei 
nacien te  p ro le ta riado , en la  poderosa burguesía ciuda
dana. en los  pequeños p rop ie ta rios  cam pesinos y  en 
ios  asa lariados a g ríc o la s ]. En los b rind is  de aquel h istó
r ico  banquete  In te rv in ie ron  loa poe tas A u re lio  Agu irre . 
m uerto  p rem aturam ente  en e l m ar. y  Eduardo Pondal. 
La te o ría  naciona lis ta  em pieza s in  em bargo a perfila rse  
cuando V ic e tto  y  M urguía , en 1855, fundan en La Co- 
ruña El C lam or de G alic ia . Desde entonces, los in te
lec tua les  al c u lt iv a r  la lengua vernácu la  o  al estudiar 
las rea lidades ga llegas, d ie ron  a su obra un sentido 
transcenden ta l, com o < p recu rso res • de  un resurgí*
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miento. En 1861, López C ortón  y  los herm anos de La 
Iglesia In ician los  Juegos F lora les de  G alic ia , Im pri
miendo el A lbum  de la C aridad y  la rev is ta  G alicia . 
Esta etapa señala el fina l de  los p recu rso res del nacio
nalismo, surg idos en plena ec los ión  rom án tica  y  po r lo 
tanto h ijos  de una época y  de un tie m p o . Pero la rea
lidad europea de aquel m om ento ex ig ía  que ios  ideales 
confusam ente atisbados po r a lgunos In te lec tua les  to 
masen cuerpo en la rea lidad que seguía siendo, en el 
caso de G a lic ia , verdaderam ente  espeluznante.

De la utopía a la realidad
A raíz de la revo luc ión  de 1868, Sánchez V lllam arin  
traza un p lan de Hacienda cantona l, que ju n to  con un 
«Proyecto para e l fu tu ro  Estado g a llego»  presentado 
a la Asam blea de Lugo, prepara e l adven im ien to  de la 
Primera República Española (1873). El 22 de  ju n io  del 
mismo año 1873, se reúne en Santiago de C om poste la  
una Asam blea Popular. De aquella  reun ión , cuya acta 
firmaron 545 ciudadanos, sa lió  la co n s tituc ión  de un 
d irecto rio  que se reun ió  d ia riam en te , que lanzó al país 
gallego un v ib ran te  m an ifies to  au tonom is ta  y  que v io  
interrum pidas sus ta reas de p reparac ión  de un magno 
Congreso Regional con la caída de la Prim era Repú
blica que de rechazo im p licó  el fracaso  de las espe
ranzas de libe rac ión  para G alicia .
Ln 1889. Brañas im p rim e  su lib ro  El Regionalism o, lib ro  
que viene a se r com o el p rim e r com pendio  doctrina l 
del autonom ism o gallego. La Patria G allega d ifu n de  po r 
toda G alic ia  es tos idea les y  e l d iscu rso  un ive rs ita rio  
uel m ism o Brañas en 1892. concre ta  en 16 pun tos todo 
un programa de  gob ierno, el más avanzado que reg is tra  
nuestro m ovim ien to  au tonom ista  en todo  e l s ig lo  XIX. 
=1 m ismo año en que Cataluña p lan tea  sus asp iracio
nes, Galicia  in ic ia  ya la • conqu is ta  de l poder p rop io  >, 
en busca de un país autónom o, afirm ando las carac
terísticas y  e l d e sa rro llo  de la cu ltu ra  pecu lia r, haden- 
no. en fin , de la cuestión  ga llega « un prob lem a polí- 
« c o .  de p rim e r orden.
^ e n  1897 se fo rm a  en La Coruña la Liga Gallega, mo
lim ie n to  de de fensa  de  G alic ia , que v iene  a c ris ta liza r 
6n las • Irm andades da Fala » y  en la  « Irmandade Na- 
toa iis ta  G a lega» que en sua Asam bleas de Lugo (1918), 
bantiago de C om poste la  (1919), V igo  (1920), M on fo rte  
U921) y  La Coruña (1922), ordenan un pensam iento 
^ h e re n te  y  p lantean a n ive l de actua lidad  po lítica  acu
ciante los  prob lem as de G a lic ia . En la A sam blea  de 
918 se p ide lo  s igu ie n te : 1. A u tonom ía  ín tegra  para 

“ d ic ia . 2. A u tonom ía  m un ic ipa l, d is tingu iendo  el Con- 
c®JO aldeano del urbano, sobre  la base de  reconoci- 
m i^ to  de la personalidad ju ríd ica  a las parroquias.

C oofic ia lidad de los  id iom as ga llego  y  caste llano.
Pederación de Iberia . 5. D en tro  de  esta Federación 

gualdad de  re lac iones con Portugal. 7. Ingreso  de las

nacionalidades de Ibe ria  en la Liga de las Naciones. 
Entre ios  p rob lem as p o lít ico s  p lanteados po r la A sam 
blea fig u re n  tam b ién  la • igualdad de derechos para 
la m u je r >. ia rep resen tac ión  p roporc iona l com o a la te
rna e lec to ra l, la desaparic ión  de las D iputac iones Pro
v inc ia le s , y  la creación  de un poder autónom o, rep re 
sentando po r un parlam ento  gallego, e leg ido po r su
frag io  un iversa l. En cuanto  a los  prob lem as ju ríd ico s  
pedía la A sam blea  la  •  sus tan tiv idad  del derecho to 
ra l », la pub licac ión  de las leyes en Id iom a gallego, 
la Igualdad de loa derechos de la m u je r casada, e tc. 
La Asam blea de Lugo e s tru c tu ró  una teo ría  que estaba 
la te n te  desde m ediados del X IX . cuando la génesis del 
pensam iento  naciona lis ta  o b lig a b aa fo rm u ia c io n e s  más 
o  menos nebulosas. A  p a rt ir  de la Segunda República 
las cosas com ienzan a va ria r. El e jem p lo  de Cataluña 
y su nob le  lucha po r la em ancipación cen tra lis ta , anima 
a los líderes del ga llegu ism o, un idos bajo la bandera 
de l Partido N ac iona lis ta  G allego, encabezado po r Cas- 
te lao , a e labo ra r un E sta tu to  de G a lic ia , que es apro
bado en 1932 p o r la A sam blea  de M un ic ip ios  y  cuyo 
trá m ite  queda aplazado po r el b ien io  < n e g ro » de Gil 
Robles-Lerroux. El E sta tu to  advertía  a los  m iedosos 
u n ita ris ta s  de  que « en n inguna de las etapas del resu r
g im ien to , n i en n inguno de sus secto res, ha esta llado  
nunca la pasión xenófoba , el deseo de e rg u ir  nuestras 
fron te ras , e l a rd o r m ilita r is ta  o  e l separa tism o a n tih is 
pánico. Por el con tra rio , ha s ido  la obra  del resu rg ir 
ga llego fru to  de libe ra l com prensión  y  de au tén tico  
h ispan ism o, obra  co n s tru c tiva  y  serena de un pueblo 
que renace, que se  encuentra  a s f m ism o s in  od ia r ni 
c o m b a t ir».
Las d ificu lta d es  que opuso e l poder cen tra l con ob je to  
de fren a r e l E sta tu to  fue ron  enorm es pero a l fin , el 
28 de ju n io  de 1936 e l pueblo  gallego, G a lic ia  entera, 
lo  aprueba p o r abrum adora mayoría.

Los tiem pos duros
Aquel pueblo  que se encontraba • sin od ia r ni com 
b a tir  • fue  p ron tam en te  a rre m e tid o  po r los poderes de 
la reacción. NI un m es des pués de aprobado e l Esta
tu to  esta llaba  la  Insu rrecc ión  m ilita r  con la que se 
inaguraba el • te r ro r  b lanco > en G alicia . Patrio tas, 
In te lec tua les  y  a rtis ta s , fu e ro n  bárbaram ente asesi
nados po r las hordas franqu is tas . M ie n tra s  tan to , en 
la zona repub licana, C aste lao  Intentaba hacer com
prender a los  dem ócra tas repub licanos los derechos 
que G alic ia  ten ia  a su au tode te rm inac ión  y  en que m e
dida e l no reconoc im ien to  de estos derechos, la tozuda 
a c titu d  de p o lít ico s  com o Azaña. ayudó, inconsc ien te 
m ente, a la insu rrecc ión  m ilita r. Una G alic ia  con poder 
para d ir ig ir  su p rop io  des tin o  hub iese  sabido a ta ja r las 
m aquinaciones de rech is tas  que todos, Inc luso Casares 
O uiroga, conocían.
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Bien se puede a firm ar que m ien tras  G alic ia  no recu
pere la unidad que tuvo  com o pueblo d ife renc iado  den
t ro  de la unidad Ibérica  la reacción  tie n e  en sus manos 
un poderoso ins trum en to . N inguno de los acon tec i
m ientos negativos para los reaccionarios duran te  el 
periodo  repub licano, inclu ida  la revo luc ión  de  A s tu ria s  
d e l 1934, fu e ro n  m otivo s  para in te n ta r desm ontar el 
rég im en repub licano ; pe ro  el 28 de Junio de 1936 Ga
lic ia  entera  acaba de aprobar su Estatuto, que las Cor
te s  españolas no tendrán  más rem ed io  que hom ologar 
pocas sem anas después. A lgún  te m o r tie n e  la reacción 
de que e s to  se  consum e y  G alic ia  ya en posesión  de 
su destino  sea e l arm a d e fin itiva  que le  im pida vo lve r 
a gobernar, ab ie rta  o  encub iertam en te , de una vez para 
s iem pre , y  so  p re te x to  de l asesinato  de C alvo S ote lo  
se lanca apresuradam ente a dar e l go lpe de Estado y 
de rrib a r la República. Pero lo que verdaderam ente hace 
es co rta r e l cam ino  de recuperación de G alic ia  y  aplas
ta r  b ru ta lm en te  todo  lo  que o lía  a ga llegu ism o. ¿Fue 
e l Estatuto de G a lic ia  la causa fundam enta l que p re 
c ip itó  la G uerra  C iv il?  O tro s  t ie m p o s  más p rop ic ios 
podrán e sc la rece r es to . Pero no de ja  de  se r s ign ifica 
t iv o  que en la  prensa gallega, se rv ido ra , p o r im pera
tivo , del rég im en an ticom un is ta , sea pos ib le  encontra r 
alguna vez algún a rtícu lo  lauda to rio  de a lgún aspecto 
de los regím enes com un is tas . Lo que no es posib le  
encontra r en esa m ism a prensa es un traba jo  verdade
ram ente p o s itivo  para la recuperación  de la  persona
lidad h is tó rica  de G alicia .
G alic ia  hubo de sopo rta r su m a rtir io  y  p roveer a los 
sublevados de trap a s  y  a lim e n to s  no sin antes haber 
d iezm ado los  je fe s  m ilita re s  m uchos de los  bata llones 
que se enviaban a l fre n te  y  e lim inando a los  o fic ia les  
lea les a l gob ie rno  repub licano. El núm ero de  deser
c iones de so ldados ga llegos fu e  cons iderab le  y  fueron 
a engrosar las f ila s  del e jé rc ito  repub licano. La marina 
de guerra  se m antuvo en gran p a rte  lea l a la República 
po r la acc ión dec id ida  de las c lases y  m arinería  ga
llegas que actuaron com o « herm andad » y  de la que 
quedan, com o es na tu ra l, te s tim o n io s . Una de las p r i
m eras m ilic ia s  para la de fensa  de M adrid  fu e  prec isa
m ente las M ilic ia s  Gallegas creadas po r persona lida
des po líticas res iden tes en esa ciudad, y  que más 
ta rde  pasaron a engrosa r e l V  Regim iento, que, en tre  
sus órganos de  pub lic idad, e d itó  Nueva G alic ia . En 
Barcelona se publicaba, po r las  m ism os fechas, apo
yada po r e l M in is te r io  de Propaganda de la Genera- 
lita t. Nova Caliza, de índole  más lite ra r ia . D urante el 
período de guerra  en la zona repub licana los gallegos 
se m antuvie ron  un idos a lrededor de las aspiraciones 
populares p leb isc itadas e l 28 de ju n io . Y  e l m illón  
aproxim adam ente de em igran tes ga llegos en d is tin to s  
países de A m é rica  con tinuaron  m anteniendo desde 
entonces hasta hoy, con las d iv is iones  po lítica s  na
tu ra le s . las m ism as asp irac iones au tonom istas. Los 
sucesos de G alic ia , su s ituac ión  p o lít ica  en vísperas 
de la  guerra  c iv il,  fu e  s is tem á ticam en te  ignorada, des
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deñada o no com prend ida, po r los  h is to riado res  de 
esos años. Tal el caso, en tre  o tro s , de Hugh Thomas 
e l más d ivu lgado ú ltim am ente  de e llos. Pasó po r ser 
una reg ión pasivam ente  entregada a los  sublevados 
sin te n e r en cons iderac ión  su s ituac ión  de a is lam iento  
en el mapa soc ia l y  p o lit ic o  español, ni e l im placable 
te rro r  im plantado en e lla  desde los p rim eros días de 
la sublevación.
Term inada la guerra  c iv il,  son m uchos los pa trio ta s  ga
llegos que deben em ig ra r para no s u fr ir  una suerte  cruel 
en su p rop ia  tie rra . C aste lao  em igra  tam b ién  y  se esta
blece en la A rgen tina . La h is to ria  de los ex ilados ga lle 
gos en A m é rica  es una de las más be llas páginas de 
la h is to ria  de G alic ia  y  de España. Su so lidaridad , su 
entus iasm o, su a rdo r p a tr ió tic o  y  revo luc ionario , y . so
bre todo , su fide lidad  a la tie rra  m adre, pueden parecer 
a qu ien lea estas línea el b u rocrá tico  reconoc im ien to  a 
una labo r m e rito ria . Pero hay m ucho más. Los exilados 
ga llegos de A m é rica , y , en genera l, todos los  em igra
dos sup ie ron  a lim e n ta r e l fuego  sagrado de l p a tr io tis 
m o en tie m p o s  duros, en m om entos en que hab lar ga
llego era un d é lito , denosta r al cen tra lism o  un crimen, 
y  am ar a G alic ia  una pasión estúpida.
Desde e l m ism o m om ento  que a G alic ia  le  ob ligan a 
enm udecer en la penínaula, G alic ia  s igue hablando en 
A m érica  donde tie n e  casi la m itad  de su vida. Serla 
dem asiado la rgo  d e s c rib ir  la ta rea  realizada po r la 
G alic ia  em igran te  a través de una labor de d ivu lgación 
de to d o  orden para m antener v ivo  e l e sp ír itu  gallego. 
Puede dec irse  que las esperanzas de G alic ia  quedaron 
po r m ucho tie m p o  d ir ig id as  hacia su e x is tenc ia  u ltra 
m arina. y  que grac ias a esto  e l m ov im ien to  reiv lnd lca- 
do r de G alic ia  no h izo más que a firm arse  y  p rog resa r a 
pesar de l franqu ism o.
La fue rza  de las arm as puede vencer, pero  no conven
cer. En G a lic ia  quedaban todavía  supe rv iv ien tes  de la 
m asacre 1938-1946, y  nacían a la  realidad m uchos jóve
nes con la pup ila  sens ib le  y  e l corazón generoso. En 
1946 se  in ic ia  un tim id ís im o  m ov im ien to  c u ltu ra l. Des
pués de d iez años de abso lu to  s ile n c io  se pub lica  un 
ins ign ifican te  opúscu lo  en lengua gallega deb ido al 
poeta  C e le s tin o  Luis C respo. En la U n ivers idad com- 
poste lana los  es tud ian tes leen casi c landestinam ente 
a C urros y  Rosalía. Los d iez años de tenaz, te rr ib le , 
im pres ionan te  s ile n c io , traen  un las tre  d if íc il de desa
lojar.
En 1951 nace la E d ito ria l G alaxia de  VIgo. Es este un 
h ito  y  una fecha im portan tes porque m arcan un nuevo 
renacer de la persegu ida cu ltu ra  gallega. La Editoria l 
Galaxia, que se  ve ob ligada lim ita r  sus ac tiv idades al 
cam po lite ra r io , soportando esto icam ente  una censura 
tan  c e rr il com o m al in tencionada para G a lic ia  y  que 
cercena la m ayor pa rte  de sus p royectos, va  descu
b riendo  para el le c to r  una se rie  de figu ras señeras 
den tro  de l actual panoram a c u ltu ra l, dando tes tim on io  
de que G a lic ia  no ha m uerto . Só lo  el am or a Galicia 
ayudado de una pacien te  ta rea  de reducción  y  sín tes is
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hace posib le  que G alix ia  pueda vencer todos los  obs
táculos que se le  ponen. Es a p a rt ir  de 1951 cuando la 
alborada cu ltu ra l ga llega tom a ca rta  de  natura leza en 
la G alicia  m e tropo litana . Pero esto  no hubiese s ido  po
sible s in  e l a lie n to  y  s in  e l e je m p lo  abrum ador que en 
todos los  órdenes está fa c ilita n d o  la G a lic ia  u ltram a
rina. Nacen o tras  e d ito ria le s  (B en ito  Soto , C e lta , etc.) 
y se form an en casi todas las ciudades g rupos cu ltu ra - 
listas (O  Galo, O  Pacho, e tc .) ded icados vocacíonal- 
mente a la  exa ltac ión  y  c u lt iv o  de  la lengua y  trad ic ió n  
gallegas. La Academ ia G allega reanuda, a trancas y 
barrancas, una tím ida  ac tiv idad . La ausencia de In te
lectuales de fu s te , de te ó rico s  y  p o lít ico s  se nota en 
estos años duros. G alic ia  t ie n e  que im p ro v isa r todos 
los días, con el r iesgo  de un bárbaro s o m e tim ie n to  y 
de una no menos bárbara d ic tadura , sus va lo res esp i
rituales. Sem pre en Caliza de  C aste lao  pasa a se r la 
• b ib lia > del m ov im ien to  naciona lis ta . Su actualidad, 
su sencillez y, sobre todo, sus opciones para una po lí
tica Justa y  nob le  encandilan a la  Juventud ga llega . En 
si año 1960, el panoram a s o c lo p o llt ic o  de G alic ia  ha 
variado. Las fo rm u lac iones más o m enos com prom eti
das de a lgunos in te lec tua les , la de fensa  de la lengua y 
de la cu ltu ra , fru c tif ic a n  en un se n tir  genera l re lv lnd l- 
cativo. Todos los  partidos, excep to , na tura lm ente , las 
derechas o algunos • revo luc iona rios  > in fa n tile s , acep
tan el program a nacional de G a lic ia . Nacen organizacio
nes c landestinas com o la UPG (Union de PoEm  Gale- 
go |, de declarado m atiz  izqu ie rd is ta . Por su pa rte , al
gunos e lem entos de l c le ro  (m uy pocos, po r lo  demás) 
se aprestan a la ta rea  de respe ta r la lengua de l pue
blo. Los a rtis ta s  ga llegas, los  e sc rito re s , los  obreros 
con conciencia  de c lase y  una pa rte  de la pequeña 
burguesía, se enro lan  ya, dec id idam ente , en las f ila s  
del nacionalism o ga llego . Y  así estam os. En e l punto  
ñero. M ie n tra s  este  m ov im ien to  re iv in d ica tivo  resu lta  
d ifíc il de parar, la cu ltu ra  ga llega es persegu ida. Cas
telao. un •  ro jo  ex ilado  ». llega  a se r c landestino . Los 
loquisidores de l M in is te r io  de In fo rm ación  prohíben 
®scribir en gallego, prohíben la enseñanza de id iom a, 
prohíben, y  prohíben y  prohíben. Ya es ta rde . Resulta 
tarde para los s ica rio s  de la to rtu ra  y  de l fu s il,  para 
los e scrib ien tes  y  los « de legados  de In fo rm a c ió n»  
(más b ien de d ifam ación  y  m u tilac ión  de  la in form a- 
nidn) con un m in is tro  nacido en V illa lb a  (Lu g o ), pero  

gallego en su  esquem a m enta l y  en su  actuación 
W blica, p re tende r aca lla r ese gran m ov im ien to  de s o li
daridad de In te lec tua les  y  cam pesinos, de burgueses 
y  de un ive rs ita rio s . Los tie m p o s  du ros (que siguen 
siendo duros en los p ropós itos  de los inqu is ido res) se 
ĥ an ab ie rto  a una esperanza nacional. La esperanza de 
malicia po r encontra rse  a s í m ism a. La fabu losa  palan
as revo luc ionarla  de re iv in d ic a r la  lengua del pueblo, 
le trad ic ión  popular, la h is to ria  de rep res iones y  rebe l
días, y  sobre todo , la re iv ind icac ión  de  una re fo rm a 
^■■aria, una indus tria lizac ión  acorde con las necesi
dades de! tiem po , una raciona lizac ión  del régim en ad

m in is tra tivo . Judicial y  c iv il,  la au tode te rm inac ión  de la 
p rop ia  G alic ia  en todos los te rrenos . En la m edida que 
ex is te n  g rupos p o lít ico s  co inc íden tes, a p a rt ir  de muy 
d ife re n te s  postu ras, en la m edida que hoy e l prob lem a 
nac iona lis ta  rehuye cua lqu ie r ca lificac ión  « de rech is
ta  » (desde el Partido C om un ista  Español, al PSOE, 
pasando po r la  dem ocracia  c ris tia na  y  la socla idem o- 
crac ia, lo  han aceptado y  considerado en sus progra
m a s ], en la m edida en que esta co rr ie n te  de op in ión  
cuenta con las más p rec la ras cabezas de la in te le c tua 
lidad, del a rte , de la  cu ltu ra , resu lta  irre ve rs ib le  y  no 
puede frenarse .

De ahora en adelante...
Todavía subyace en c ie rta  m enta lidad española una 
ac titu d  co lo n ia lis ta  (nos a treveríam os a dec ir, rac is ta ) 
que se n iega a co ns ide ra r com o aque llos « repub lica 
nos de segunda vu e lta  >, e l prob lem a de l nacionalism o 
ga llego , que. no hace fa lta  re p e tir lo , es h ispán ico, pero 
no cas te llano . Para a lgunos, las palabras del reaccio
nario  O rtega  y  G asse t en 1922 s iguen ten iendo validez. 
Decía e l p re cu rso r del fac ísm o español: • Porque no 
se  le  dé vue lta s : España es una cosa hecha po r C asti
lla  y  hay razones para ir  sospechando que, en genera l, 
só lo  cabezas caste llanas tienen  órganos adecuados 
para p e rc ib ir  e l gran p rob lem a de la España in teg ra l >. 
Lo que O rtega  llam a con su especia l re tó r ic a ,« la Espa
ña in teg ra l > es la España u n ita ris ta  y  ce n tra lis ta . La 
que p ro h ib ió  la  lengua ga llega en las C ortes  leonesas, 
la que fu s iló  a los m á rtire s  de C arra l, la que am etra lló  
a los  va le rosos cam pesinos de C elanova, la que asesi
nó a A le jand ro  Bóveda, y  a tan tos  o tro s  pa trio ta s . Y  es 
ésa, p rec isam en te , esa España negra de la in trans igen 
c ia  y  de la hoguera, con tra  la que Feijóo alzó su voz. 
Y  S arm ien to , y  C orn ide , y  ta n tos  o tro s . R e iv ind icar la 
España in teg ra l es re iv in d ic a r una h is to ria  tu rb ia  en la 
que G alic ia  llevó  s iem pre  la peor pa rte . Pero es que 
además los  p a rtid a rio s  de este  España In tegra l son 
unos nuevos co lo n ia lis ta s  de  las lib re s  nacionalidades, 
en Euzkadi, en Cataluña y  en G alic ia . Y  s iguen Incons
c ien tem en te  a aquel s e ñ o rito  llam ado José A n to n io  que 
tan  preocupado andaba con la unidad de España, y  que 
para e llo  a len tó  con sus puños y  sus p is to las , la  de fi
n itiva  des in teg rac ión  de  la patria .
Son m uchos y  m uy co m p le jos  los  prob lem as con que 
hoy lucha el nac iona lism o ga llego . En p rim e r luga r debe 
desem barazarse de una inev ita b le  (y  en su tiem po , 
necesaria) carga in te le c tua l. Lo que el se n tim ie n to  
naciona lis ta  pre tende y  a lo  que asp ira  no puede d ilu ir 
se en abstrac tas consideraciones, s ino  en re iv ind ica 
c iones muy concre tas, de  cara a la  rea lidad de  todos  
los  días. La creación  de organ izaciones exclus ivam en
te  p o líticas , y  la  p rop ia  m archa  de la econom ía gallega, 
p roporc ionan bases a una actuación d irec ta  y  eficaz.
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En G alic ia  se está creando, m erced a un •  desa rro llo  • 
acéfa lo  p rom ovido  po r la concentrac ión  cap ita lis ta , un 
s e c to r p ro le ta rio  Im presionante , que habla y  p iensa en 
ga llega , que su fre  en su carne todas las lim ita c io n es  y 
persecuciones de l hom bre  ga llego , que es, po r partida  
dob le , v íc tim a  de un co lon ia lism o  (económ ico  y  cultu< 
ra l) cuyos des tin os  se deciden  en las a ltas es fe ras ma
d rileñas. Este s e c to r p ro le ta r io  está cerca ya (y  el 
t ie m p o  dem ostra rá  la verdad  de esta aserc ión) de  una 
a c titu d  naciona lis ta  y  revo luc ionaria . Por o tra  pa rte  los 
rec ien tes fenóm enos m ig ra to rios  han cam biado la es
tru c tu ra  cam pesina. Hay absentism o en la tie rra  pero 
tam b ién  hay ham bre. Y  p rop iedades extensís im as sin 
e xp lo ta r, pequeña prop iedad atom izada y  repartida , an- 
tírre n ta b le  y  a n tisoc ia l. Estos cam pesinos gallegas que 
aprenden a le e r las leyes que los pers iguen y  las ora
c iones que les  hablan de un D ios  le jano, en lengua ex
traña. fo rm an  hoy un s e c to r popular < ad ic to  •  a cual
q u ie r re iv ind icac ión  nacionalis ta.
A lg o  ha va riado  tam b ién  e l c le ro  ga llego . No m ucho, 
po r supuesto . En p rin c ip io  la gran masa de curas al
deanos se n iega a co ns ide ra r la pos ib ilidad  de una 
litu rg ia  en lengua vernácu la  ¿ Qué extraños h ilo s  mue
ven esta  a c titu d  reaccionaria  ? Resulta casi cóm ico  re 
p e t ir  aquellas palabras del Padre A rrup e  (< Los m is io 
neros ca tó licos deben resp e ta r loa e lem entos de  las 
o tra s  cu ltu ras > ). A  unos •  dese rto res del arado » que, 
com o d iría  Caste lao. •  v ive n  des alm as do p u rga to rio  >. 
Pero ex is te  tam b ién  un Juvenil m ov im ien to  ca tó lico  
que ex ige  de  las Jerarquías más com prensión para el 
pueblo gallego, más resp e to  a su lengua y  trad ic iones, 
m ás caridad. La traducc ión  de los  Evangelios al ga llego, 
y  de l o rd ina rio  de la m isa, represen ta  un avance de 
cara a o tras  épocas. Pero conviene  que los  ca tó licos 
m ed iten  la enorm e responsab ilidad  que tie n e n  en sus 
m anos, en e s to s  m om entos en que e l C on c ilio  acaba 
de p rom u lga r norm as de respe to  para las m inorías na
c iona les  y  para los  países colonizados.
El pueblo ga llego  que ha te n id o  que s u fr ir  en su carne 
la a lienación re lig io sa  más bárbara, esté perd iendo la 
fe  en los  sace rdo tes de D ios, porque hablan en o tro  
id iom a (fo n é tico  e  Ideo lóg ico ) y  porque han fo rm ado 
p a rte  s iem pre  de la m inoría  exp lo tadora , y  cen tra lis ta .

Convendría que pensaran en e llo  de  vez en cuando los 
pastores de almas.
El m ov im ien to  naciona lis ta  en e l ám b ito  un ive rs ita rio  
puede s e r considerado tam b ién  com o una creación 
rec ien te  y  ascendente. En ia un ivers idad  com poste lana 
se  fo rm an, po r < revu ls ivo  > a la necia e s tru c tu ra  do
cen te  española, p rom ociones de Jóvenes ga llegos que 
com ienzan a s e n tir  e l p roblem a de su país, p rim ero  
quizás p o r una vocación  lite ra r ia  o c ie n tífica , después 
po r los im pera tivos de  una rea lidad  dem agógica. La 
labor ca llada  y  fé r t i l de c ie rto s  m aestros y  pe rsona li
dades, con respecto  a estas p rom ociones es digna de 
to d o  encom io . A l igual que lo  es la  p royección  cu ltu ra l 
de a lgunos o rgan ism os o  asociac iones recrea tivas que 
realizan [en  con tra  de in s titu c io n es  •  a rqueólog icas • 
com o e l In s titu to  Padre S arm ien to  y  el M useo de Pon
tevedra ) cu rsos, c íe los de con fe renc ias , exposic iones 
y  co loqu ios sob re  tem as nacionales.
Hem os llegado ai fin a l. El nacionalism o ga llego es hoy 
punto  de con tac to  y  com ún denom inador de todas las 
tendencias po lítica s  a n tifranqu is tas , de todos  los  m ovi
m ien tos revo luc iona rios , de todas las ac titu de s  pro
g res is tas  que subs is ten  en G alic ia . La h is to ria  de la 
rebe ld ía  ga llega con tinúa , y  se ha co nve rtido  en « cla
m or •  , en op in ión  púb lica , re iv ind icac ión  revo luc ionaria , 
Probablem ente los años ven ideros y  las necesidades 
rea les del país am plíen las pe rspectivas po lítica s  del 
nac iona lism o. Probablem ente tam b ién  no sea necesa
r io  un e spec ifico  pa rtid o  nac iona lis ta , puesto  que sus 
idea les tienen  ya cabida en cu a lqu ie r organización, que 
sea au tén ticam ente  revo luc ionaria . Por de p ron to , Ga
lic ia  y  sus ob re ros y  sus cam pesinos, y  sus hom bres de 
le tras , y  sus u n ive rs ita r io s , recaban e l derecho a una 
persona lidad soc lopo lítica , que la h is to ria  nos ha ne
gado desde s ig lo s . Pero ya no se  tra ta  de un m ovi
m ie n to  más o menos rom ántico , n i de una res is tencia  
armada, ni de un grupo de In te lec tua les . El nacionalis
m o ga llego m oviliza  hoy a d ive rsos secto res de l pue
b lo  (en la  m edida que e l pueblo puede se r m ovilizado 
en un rég im en to ta lita r io ) ,  y  a las conciencias. Es una 
fuerza que conviene  te n e r en cuenta  de ahora en ade
lante...
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18 Veinticinco años 
de movimiento 
nacional en Cataluña

JOAN ROIG

La derro ta  de la República en 1S39 y  la op res ión  e je r
cida po r el rég im en franqu is ta  Instaurado entonces, no 
tuvo las m ism as consecuencias para C ata luña que para 
el res to  de España. En C ata luña la sup res ión  de todas 
las libe rtades dem ocrá ticas y  la  rep res ión  fasc is ta  
vino doblada po r la opresión nacional. No s ó lo  fueron 
liquidadas las libe rtades nacionales o to rgadas po r el 
Estatuto de 1931, s ino  que fue  em prend ida  una campa
ña represiva  s is tem ática  co n tra  todas las ca ra c te rís ti
cas que configuran a C ata luña com o nación (lengua, 
cu ltura, h is to ria , trad ic io n e s ] con e l o b je tivo  de liq u i
dar su persona lidad nacional.
Una breve rev is ió n  de lo  que ha s ido  e l m ov im ien to  
nacional en estos 25 años, a p a rt ir  de l In ten to  fran 
quista de desnaciona liza r a Cata luña, debe te n e r en 
cuenta los d ive rso s  periodos a travé s  de los  que el 
m ovim iento se ha Ido desarro llando, con ca ra c te rís ti
cas d ife ren tes  según las cond ic iones de cada etapa.

1939-1950
El p rim er periodo , en que la d ic tadura  in te n tó  la des
nacionalización v io len ta , se  ca racte rizó  po r la dureza 
da las cond ic iones bajo laa que el pueblo  cata lán hubo 
de in ic ia r la lucha.
La experiencia  h is tó rica  de los  p rim eros años de l fran
quismo probó que la c lase soc ia l más consecuente
mente de fensora  de los  in te re se s  nacionales es, en 
nuestra época, la  c lase  obrera . Ese período  p e rm itió  
ve r com o la burguesía  catalana, antaño c lase  d ir ig en te  
del m ov im ien to  nacional, co locando p o r encim a del sen
tim ie n to  nacional sus In te reses de c lase, llegaba hasta 
6l abandono de la p rop ia  lengua. En 1939, la burguesía 
catalana, pro fundam ente  traum atizada p o r haber pre
v is to  —  duran te  los  tre s  años de guerra  c iv il —  una

C ata luña p ro le ta ria  en e l poder, se en tregó  con armas 
y  bagajes al nac iona lism o ce n tra lis ta  de Franco. Su 
d im is ió n  de todo  ca rá c te r nacional llegó  hasta  la adop
c ió n  del caste llano  com o m edio  de expresión  en el c ír 
cu lo  fa m ilia r. En los p rim eros años p o s te rio re s  a la 
gue rra  c iv il,  só lo  las masas populares conservaron la 
lengua nacional en una C ata luña cub ie rta  con los  ca r
te le s  que nadie ha o lv idado ; •  Españoles: hablad la  len
gua del Im pe rio  >.
En la  época d if íc il en que había fa lang is tas  que abo
fe teaban en la  ca lle  a qu ienes hablaban cata lán, en que 
ca rte le s  co locados en las cabinas te le fón ica s  reco r
daban al usuario  que estaban p e rm itidas  las conversa
ciones en Ita liano  y  en alemán, pero  p roh ib idas en ca
ta lán, en que la palabra m ism a de C ata luña se hizo 
desaparecer de  los nom bres de in s titu c io n es  cu ltu ra le s  
y c ie n tíficas  y  de las ca lle s  de las ciudades (en Bar
celona, la Plaza de las G lo rias  Cata lanas se c o n v irtió  
en Plaza de las  G lorías, e l Palacio de la M ús ica  Cata
lana en Palacio de la M úsica, la B ib lio teca  de Cataluña 
en B ib lio teca  C en tra l, y  as í s iguen to d e v ia j, en esa 
época las masas populares fu e ro n  las ún icas que s i
gu ie ron  usando el cata lán. El hecho rev is te  una gran 
Im portancia.
En el in te n to  de  desm edu la r una nación, el franqu ism o 
actuó consc ien tem en te  en la d irecc ión  de a rranca r su 
lengua al puebla  cata lán, y  para e llo  se propuso em
pezar po r red u c ir la  al n ive l de un d ia le c to  hablado. Fue 
p roh ib ido  e l ca ta lán en las escue las, liqu idadas todas 
las In s titu c ion e s  cu ltu ra le s  y  c ien tíficas  cata lanas, su
p rim id o s  todos  los  d ia rio s  y  rev is tas  en lengua cata
lana (só lo  en Barcelona, en 1936, se ed itaban más de 
200  pub licac iones pe riód icas en ca ta lá n ], y  proh ib ida  
la  ed ic ión  de lib ro s  en ca ta lán. Era e l pe riodo  en que la 
d ic tadura  aparecía fu e rte  den tro  de sus fro n te ra s  y 
apoyada ex te rlo rm e n te  po r las arm as tr iu n fa n te s  del 
Eje fasc is ta . En el in te r io r , la c lase obrera  y  e l cam
pesinado se  sentía  ap lastados po r la  de rro ta  en la 
guerra , la  in te lec tua lidad  estaba  diezm ada po r la rep re 
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s ión  y  el e x ilio , y  la burguesía  cata lana colaboraba ale
g rem ente  con la d ic tadura  en un pafs donde tre s  años 
de guerra  habían creado una s ituac ión  de m ise ria  y 
carencia  ta les  que cua lqu ie r p roducto  p resentado en el 
m ercado encontraba com prador. La burguesía catalana 
se em barcó en la época de o ro  de l e s trape rlo  poniendo 
a con tribuc ión  u tilla je  abandonado y  m áquinas anticua
das que, al e x ig ir  la u tilizac ión  de  mucha mano de 
obra, em pezaron a cana liza r hacia Cataluña la  fabulosa 
Inm igración desde e l re s to  de  España que no ha dejado 
de aum entar en estos 25 años.
Los p rim eros te x to s  en lengua cata lana aparecieron en 
1942: fue ron  las hojas y  la  propaganda c landestina  del 
P a rtit S oc ia lis ta  U n ifica t de C ata lunya, d is tribu id a s  por 
los  com un istas cata lanes. En los m om entos més du
ros, y  desde en tonces, los  com un is tas  no han dejado 
de enseñar a la c lase obrera  que e l se n tim ie n to  na
c iona l cata lán es un a liado po ten te  en la lucha p o r la 
dem ocracia  y, grac ias a e llo , m uchos Inm igrados de 
lengua caste llana  han pod ido aprender que deben e s ti
m ar el ca ta lán com o cosa propia.
Bajo la dureza de la rep res ión , la v ida  In te lec tua l era 
in ex is ten te  y  los  es tud ian tes y  los  jóvenes un ive rs ita 
r io s  que sen tían  la inqu ie tud  y  la responsabilidad de 
p repararse para un fu tu ro  que deberían co n s tru ir  rea
nudando la con tinu idad  con el pasado, encontraban 
o rien tac ión  d ifíc ilm e n te  en el a is lam ien to  y  bajo e l s i
lenc io  im puesto  po r e l te rro r. Los in te lec tua les  que 
hubieran podido se r los  m aestros de la nueva genera
ción, habían m uerto  o estaban en e l e x ilio . Joan Trladú 
—  en tre  o tro s  —  ha evocado esa época « en que hubo 
quienes habían quemado, o vend ido, o por lo  menos 
escondido una buena can tidad  de  lib ro s  de los  que, 
com o los  de Salvat-Papasseít, hacían un con tra s te  de
m asiado m arcado con los  tie m p o s  que v iv íam os •
El am b ien te  a rtís t ic o  re fle jaba  tam b ién  la es te rilidad  
de l pensam iento  o fic ia l. Barcelona, que había s ido  uno 
de los grandes cen tros  creadores en los  años 30, v io  en 
los años 40 tr iu n fa r  la a rqu itec tu ra  de un neoc las ic is 
m o m onum enta lizante  p rop ia  de los  regím enes t irá 
n icos (com o la A lem an ia  de H itle r. com o la Ita lia  de 
M u s s o lin i].  Los nuevos es tab lec im ien tos  que se abrían 
en tonces para a tender a la burguesía es trape rlis ta , se 
llamaban •  C ap ite l > y  •  El Parador del H idalgo • . Se pos
tu laba  que • el a rte  m oderno ha pasado de moda >, y 
los  c r ític o s  o fic ía les  proponían el re to rno  de la p in tu ra  
al M useo de l Prado y  practicaban la de lac ión  desde las 
co lum nas de los  p e riód icos  L
El fina l de la guerra  m undia l creó una s ituac ión  nueva. 
Aunque e l rég im en seguía s iendo igua lm ente  fu e rte  
den tro  de sus fro n te ra s , aunque la opos ic ión  in te rna  era 
p rácticam en te  in e x is te n te  y  la  lucha de las masas re 
sultaba im pos ib le  con el pueblo  postrado  p o r la  de
rro ta  y  la  represión , s in  em bargo loa apoyos e x te rio res  
de l franqu ism o habían desaparecido y  una inm ensa 
esperanza se d ifund ía  e n tre  los  secto res que pensaban 
que la consecuencia  lóg ica de la guerra  m undia l seria

la liqu idac ión  de la d ic tadura  de Franco, una vez aplas
tados los  regím enes fa sc is tas  que la h ic ie ron  posi
b le. La guerra  fr ía , que empezó casi inm edia tam ente 
después, iba a liq u id a r esta esperanza, pero  la condena 
de! franqu ism o  en la C onfe rencia  de Potsdam (1945) y 
en la ONU (1946) ob ligó  al rég im en a rea liza r cam bios 
p o lít ico s  in te rio re s  —  en e l verano de 1945, M artín  
A rta jo , rep resen tando a la A cc ió n  C a tó lica , llega al 
gob ie rno  —  y ab rió  un c lim a  nuevo bajo e l que los ele
m entos más consc ien tes en C ata luña empezaron a rea- 
g rupar sus fuerzas para la conservación de la lengua 
a un n ive l s u p e rio r al de d ia le c to  hablado y  po r la 
recuperación de una cu ltu ra .
Esta a c tiv idad  de conservación y  de recuperación, en 
aquellas cond ic iones, no podía hacerse de o tra  form a 
que en g rupos y  c írcu lo s  c landestinos o sem ic landesti- 
nos, aun cuando su activ idad  fue ra  ún icam ente  lite 
raria . La s ituac ión  era ta l, que el s im p le  hecho de im 
p r im ir  un te x to  en cata lán se convertía  en un acto de 
res is tenc ia . A lb e r t M anent ha evocado rec ien tem ente  
ese pe riodo : • Los escrito re s  que no se  ausentaron, 
que fu e ro n  una gran parte , tuv ie ro n  que v o lv e r a empe
zar. Unos cam biaron de  o fic io , o tro s  se a fe rra ron  a tra 
ba jos lite ra r io s  de encargo, y  unos te rce ro s  in ten ta ron  
m antener la con tinu idad  p ro fes iona l con una lengua 
prestada. He aquí el dram a: v o lv e r a empezar... Los 
más va le rosos s igu ie ro n  s iendo •  un corazón en la 
oscuridad >. según e l fam oso ve rso  de C aries  Riba... 
Entre tan to , a lgunos Jóvenes in tentaban em pu ja r a los 
m ayores y  hacerlos s a lir  de su a is lam ien to . Con unos y 
o tro s  la lite ra tu ra  catalana reem prendía en tonces un 
cu ltiv o  tím ido  y  d ive rso s  grupos cu ltu ra le s  impulsaban 
los cam inos... En pocos años vo lv ie ron  a lgunos maes
tro s  —  C harles Riba, Ferrán So ldevila  —  y  o tros 
e s c rito re s  lo  h ic ie ron  después del tr iu n fo  de los  alia
dos... » L
A lgunos de estos g rupos se a rriesgaran a im p rim ir  las 
prim eras rev is ta s  lite ra r ia s  en cata lán, sin autorización 
legal, en un núm ero  m uy reducido  de e jem p la res que 
se d is tribu ían  privadam ente . En m ayo de 1946, apareció 
el p rim e r núm ero  de  A r ie l y  en los años s igu ien tes  —  
muy irregu ia rm en te  — : A n to log ía , O cc iden t y  Temps. 
Se tra taba  de hacer un puente en tre  los  hom bres de 
antes, que co laboraban en estas pub licac iones (Riba, 
Sagarra, J, V. Foix. López-Picó, C lem entina  A rd e riu ) y 
las voces nuevas de la p rim era  p rom oción  de post
guerra  (J. Triadú, Josep Romeu, Joan Barat, R, Leve- 
ron i, J. Paiau Fabre, F. P. V e rrió . e tc ) . N inguna de estas 
rev is ta s  con ten ía  a lus iones po lítica s . Los que las re
dactaban consideraban que eran un acto  de  res is ten 
c ia  po r el so lo  hecho de e x is tir ,  pero  no hay que ha
ce rse  ilu s io n e s  respecto  a su in fluencia  en un círcu lo  
am plio  de le c to re s : venían a s e r —  en rea lidad  —  bo
le tin e s  In te rnos para esa capa de In te lec tua les  que 
empezaba a re co n s tru ir  sus fuerzas.
Una ac tiv idad  que fuese  más a llá  de e s to s  estrechos 
lím ites  en la lucha po r las re iv ind icac iones nacionales
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catalanas y  po r las libe rtades dem ocrá ticas, exig ía  to 
dos los r iesgos graves de la  lucha c landestina  y  e l he
roísmo de sus m ilitan tes . J. Puig P idem unt, m ilita n te  
del P a rtit S oc ia lis ta  U n ifica t (PSU), que d irig ía  en Bar
celona e l pe riód ico  c landestino  com un is ta  Trebali, fue 
detenido en 1947 y  fus ila d o  en el Cam po de la Bota el 
17 de fe b re ro  de 1949.
En 1946, venciendo enorm es d ificu lta d es  de orden le
gal y  económ ico, se  fundó la •  E d ito ria l Se lecta  >. la 
primera ed ito ria l que, después la guerra, se proponía 
publicar legatm ente lib ros  en cata lán. El in te n to  del 
ed itor Josep M . C ruzet y  de su  d ire c to r  lite ra r io  Josep 
M Iracle, fu e  v is to  com o una osadía s in  lim ite s , aunque 
los prim eros títu lo s  pub licados fuesen las reed ic iones 
de tre s  obras de m ossén Jac in to  Verdaguer [L 'A tlón - 
tida, El Canigo y  M o n ts e rra t) , de dos de Eugenio d 'O rs 
(Gualba y  La Ben Plantada) y  de una de S. Russinyol 
(LTIIa de  la C a lm a ). Pero e l p rim e r paso había s ido  
dado. Jun to  con la reed ic ión  de obras im portan tes, 
• Editoria l S e le c ta » in ic ió  p ro n to  la re inco rpo rac ión  de 
escrito res de antes de guerra  (Riba, C arner, T. Garcés. 
M. M anet, S. Espriu, C . S o ldev ila , R. Tasis, e tc .) y  —  
aspecto fundam enta l —  la pub licac ión  de los  hom bres 
de las nuevas p rom ociones (Pedro lo . Trladú, Espinás. 
Sarsanedas, e tc ) .  Poco después em pezaron a aparecer 
otras ed ic iones legales: la p rim era  fu e  la co lecc ión  de 
poesía «O ssa M e n o r» , fundada po r J. Pedreira bajo 
ese t í tu lo  evocador de la persona lidad de Salvat-Pa- 
passelt.
La reconstrucc ión  de las fuerzas in te lec tua les , que en 
el ám b ito  de lengua caste llana  se opera  en tre  1945 y 
1950 (1945: fundación  del g rupo  de te a tro  « A r te  Nue
vo», 1948: p rim eras obras de G . Celaya y  de E. de 
Nora, 1949: A . S astre  y  J. M . de  Q u in to  pub lican  e i M a
nifiesto  de l Teatro  de A g ita c ió n  Socia l, 1950: Blas de 
Otero pub lica  Redoble de C o n c ie n c ia ). en C ata luña se 
produce unos años más ta rde , com o es  lóg ico  en un 
país donde la opresión  fa sc is ta  venía  doblada p o r la 
opresión nacional y  po r la  pe rsecución  de la lengua. 
Así, m ien tras  que la poesía caste llana  rea liza  la  subs
tituc ión  de la in fluencia  de Juan Ramón J im énez por 
la de A n to n io  M achado en e l qu inquen io  1945-1950, con 
la consecuencia inm edia ta  de  que los  poe tas se im preg
nan de los  p rob lem as de la sociedad en que v ive n ; en 
la poesía catalana ese cam bio  coyun tu ra ! no se pro
duce hasta 1955-1960, con la su b s tituc ión  de la In fluen
cia sob re  los jóvenes de la poesía de Riba po r la  de 
Espriu y  Pere O uart*.
Quizá la p rim era  obra  que pueda c ita rse  en e l ám b ito  
catatan rep resen ta tiva  de la  nueva cu ltu ra  sea la Pri
mera H is to r ia  de Esther de Sa lvador Espriu . e s c rita  en 
1947-1948 y  pub licada en 1948, en la  que Espriu se en
tregaba a la c rític a  del m undo su rg ido  del naufrag io  
dé 1939’ . Esta a c titu d  c r it ic a , de m ora lis ta , se con tinúa  
®n 1949 en m uchos poemas de  Les cangons d 'A riadna, 
la obra s igu ien te  de Espriu (en tre  o tro s  I beg yo u r par- 
don, Guany pur. Plaga de suburb i y  Cango banal de  la

c iu ta t de  C te s ifo n ). Pero, en esta época, Espriu apa
rece com o una figu ra  aislada.
La m ism a recuperación len ta  se observa en e l te rre 
no de las a rtes . Hasta 1949, en ia  Escuela de A rq u i
tec tu ra , aparte de las enseñanzas técn icas, to d o  se 
acaba en la O pera de París de G arnier. El a rqu itec to  
M oragas ha reíatado que hasta 1949 aún no había oído 
c ita r  a nadie el nom bre de Frank Lloyd W rig h t. Enton
ces. pese a la in tensa activ idad  en la construcc ión , só lo 
había dos a rqu itec tos  en Barcelona que considerasen 
la a rqu itec tu ra  en su trascendenc ia  de hecho socia l y  
cu ltu ra l: J. M . Sostres y  Joaquim  G ilí. En 1949 se em 
piezan a agrupar en to rn o  a M oragas y  Sostres los Jó
venes a rq u ite c to s  que m ás ta rde  co n s titu irá n  e l Grupo 
R. En e l te rre n o  de la p in tu ra , el año 1947 se rea lizó  una 
expos ic ión  co le c tiva  de Rogent, Fin y  V lla tó  en la que 
una lige ra  in fluenc ia  de M a tisse  y  del postcub ism o apa
recía com o una exp los ión  fre n te  al con fo rm ism o  acadé
m ico  re inan te . El año s igu ien te , 1948, se funda e l g rupo 
• Dau al S e t > (Tápies, C u lxa rt, Pong, e l poeta Brossa y 
e i c r ít ic o  A . Puig) que, a travé s  de  sus pub licac iones 
y  de las exposic iones de sus m iem bros, aporta  el sar
casmo, la  ag resiv idad  y  el sen tido  m ágico del su rre a lis 
m o. y  en pocos años cam biará  to d o  el am b ien te  a rtís 
tico , no só lo  catálan.

En líneas genera les, el m ov im ien to  nacional en este 
p rim e r pe riodo  aparece reducido  a un es fuerzo  de los 
in te le c tua le s  po r reagrupar sus fuerzas, po r sa lva r la 
lengua y  po r re co n s tru ir las bases de una cu ltu ra , sin 
que este  t ip o  de tareas tu v ie se  todavía una p royección  
de m asas. La lucha po lítica , reducida po r la represión  
te rro r is ta  a la más rigurosa  c landestin idad , era m ante
n ida po r a lgunos g rupos a is lados que rea lizaron accio
nes ind iv idua les  de escasa trascendencia  (co locación 
de  alguna bandera cata lana en lugares púb licos, ins
c r ipc iones  m ura les, e tc .) y . en especia l, po r la  presen
c ia  ac tiva  de pequeños núcleos com unistas, los  únicos 
que logra ron  organizarse rea lm ente  bajo la etapa más 
dura de la repres ión , que Intentaban a través de su 
prensa c landestina  en cata lán, fo rm u la r las re iv ind ica 
c iones popu lares y  sostener la lucha po r las libe rtades 
nacionales cata lanas.

1951-1959
M ie n tra s  en el p rim e r pe riodo  los  cam bios en e l sen
tid o  de la d ism inuc ión  de la p res ión fa sc is ta  fueron 
sob re  todo  e l resu ltado  de  la coyuntura  in te rnaciona l, 
du ran te  los años 50 los cam bios de l m ism o s igno  fue 
ron m otivados cada vez más po r fac to re s  in te rn o s : la 
evo luc ión  de la e s tru c tu ra  socioeconóm ica española  y 
la lucha de las masas co n tra  la  d ic tadura . Una conse-
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cuencia  de e llo  fu e  la aparic ión  de e lem en tos de lucha 
po lítica , cada vez más c la ros, en el m ov im ien to  na
cional.
El nuevo pe riodo  se abre con  un renacer de l m ovi
m ien to  obrero  que tie n e  su expres ión  más po ten te  en 
la huelga de Barcelona de la p rim avera  de 1951. La 
huelga se produ jo  com o resu ltado  acum ula tivo  del mo
v im ie n to  re iv in d ica tivo  In ic iado  unos m eses antes a 
raíz de las e lecc iones s ind ica les  de oc tu b re  de 1950, 
en ias que alcanzaron el cargo de enlaces s ind ica les 
buen núm ero  de ob re ros com bativos d ispuestos a u ti
liza r la  p la ta fo rm a  lega l de los s ind ica tos  ve rtica le s  
para propugnar las re iv ind icac iones económ icas de la 
c lase  obrera . En e s te  resu ltado  jugó  un papel im por
tan te  la nueva tá c tic a  preconizada po r e l Partido Co
m un ista  de u tiliza c ió n  de ias pos ib ilidades lega les ex is 
ten tes.
El 1 de m arzo de 1951. se In ic ió  un b o ic o t a los  tranvías 
de Barcelona com o p ro te s ta  po r el aum ento de ta rifa s . 
El b o ico t fue  to ta l du ran te  c inco  días y  en é l desem 
peñaron un papel re levan te  los es tud ian tes de la Uni
ve rs idad . El 6 de m arzo tu vo  lugar una reunión de los 
je ra rcas s ind ica les  con  los  enlaces e leg idos en octu 
b re , en la que no ae pudo llega r a un acuerdo sobre el 
aum enta de sa la rios, y  al s a lir  de la cual és tos  acorda
ron llam ar a una hue lga para el día 12 en p ro testa  con
tra  la ca restía  de la v ida . La hue lga duró  48 horas y  se 
ex tend ió  pa rticu la rm e n te  a la  m eta lu rg ia , indu s tria  quí
m ica y  cons trucc ión . El segundo día de huelga, el 13 
de marzo, hubo m an ifes tac iones de  ob re ros que se  d ir i
g ie ron  al G obierno C iv il y  al A yun tam ien to . El régim en, 
sorprend ido  p o r la am p litud  del m ov im ien to , tras ladó  a 
Barcelona grandes con tingen tes  de po lic ía  arm ada y  
de guard ia c iv il.  El día 14 se  reanudó e l traba jo , y , aún 
cuando aparen tem ente  to d o  seguía igua l, resu ltó  ev i
dente  que se había ab ie rto  una nueva etapa en la his
to r ia  de l franqu ism o : las masas populares y  ias fu e r
zas de oposic ión  veían ab ie rto  e l cam ino  a u tiliza r, el 
de  las huelgas y  m an ifes tac iones basadas en e l aprove
cham ien to  de las  pos ib ilidades legales, y  el rég im en 
pasó a se r consc ien te  de los  pe lig ro s  de l inm ovilism o  
y  de  la  necesidad de d o ta r de  una c ie rta  fle x ib ilid a d  a 
su po lítica .
S im u ltáneam ente  con e l nuevo p lan team ien to  de la 
lucha de masas, tu v o  lugar el cam bio  de  la coyuntura  
económ ica, espec ia lm en te  en la  indu s tria  te x t i l algo
donera. de  Im portancia  dec is iva  en C ata luña (que 
reúne el 85%  de los  e fe c tivo s  españoles de esta in- 
d u s tr ia j.  E fectivam ente , en 1951 se  agotó  la coyuntura  
favo rab le  de la postguerra  m undia l y  las exportac iones 
españolas descend ie ron  bruscam ente:

Exportac ión de  m anufacturas de  algodón 
Periodos Toneladas M ile s  pese tas Ind ice  va lo r

1946-1950
1951-1955

10162
3684

104891 
32 647

100
31.1

M ie n tra s  en 1950 se exporta ron  m anufacturados de al
godón po r v a lo r  de 40 m illo n e s  de dó la res, en 1954 se 
llegó  escasam ente a los  10 m illones . Los almacenes 
acum ulaban los  s tocks Invendidos y  la burguesía cata
lana, después de algunas vac ilac iones, se puso en mo
v im ie n to .
El 17 de noviem bre  de 1954, los rep resen tan tes de la 
gran burguesía  catalana se  p resentaron en el Gobierno 
C iv il de  Barcelona para p lan tear una se rie  de re iv ind i
caciones y  para e x ig ir  lib e rta d  de expresión  a f in  de 
hace r púb licam ente  propaganda en to rno  a las m is
m as*. Por p rim era  vez desde antes de 1936. la gran 
burguesía cata lana in ic iaba  una ac tiv idad  po lítica  como 
grupo y  p re tend ía  log ra r una base de  masas, presen
tándose púb licam ente  com o defensora de los  in te re 
ses de C ataluña. A hora  no se tra ta b a  de organizarse 
com o p a rtid o  p o lít ico  (cosa que la  s ituac ión  no per
m itía ) s ino  com o grupo de pres ión , con la pre tensión 
de to m a r en sus manos la bandera « nacional •  y  s i
m u ltanear esa tom a de posic ión  con su fide lidad  al 
franqu ism o. Dos días más ta rde , e l 19 noviem bre, el 
e d ito ria l de La Vanguard ia escrib ía : • D esin te resarse  
de tos p rob lem as, segu ir la  po lítica  de l avestruz, seria  
Inaceptab le  para las persona lidades p restig iosas que 
rep resen tan  ia  p roducción  y  el com e rc io  de Barce
lona ». De hecho, con su  acción y  pese a sus in tenc io 
nes. los o liga rcas cata lanes ayudaban a ab rirse  más la 
s ituac ión  y  despertaban Ilusiones e n tre  las capas pe
queño y  m edio-burguesas catalanas que se s in tie ron  
ráp idam ente  decepcionadas cuando a d v irtie ro n  que las 
concesiones de l rég im en  tenían p o r o b je to  sa tis facer 
so lam ente  los  in te reses del cap ita l m onopo lis ta  ca
ta lá n ’ .
Poco m enos de un año más ta rde  (en  oc tu b re  de 1955). 
con  m o tivo  de  un v ia je  de Franco a Cata luña, e l lobby 
cata lán con tinuó  la operación  « n a c io n a lis ta »  con una 
reun ión  en e l ca s tillo  de  Paralada (G erona), propiedad 
de M igue l M ateu. en la que la  o ligarqu ía  catalana (Ven
tosa  i C a lve ll. Bertrán  i M us itu , M . M ateu, Barón de 
Terrades, e tc .)  p lantearon a Franco •  sus • problem as 
com o re iv ind icac iones  genera les de  Cataluña (s im p li
fica c ió n  de la po lítica  fisca l, que las im portac iones yan
q u is  no com p itiesen  con la p roducción  de l pafs, lib e r
tad  de com m erc io  e x te rio r, d iv isas para renovar la 
m aquinaria  te x t i l,  e tc .) . En su d iscu rso  del 5 de  octu 
bre. en Barcelona. Franco condescendió  a reconocer 
( fra se  recog ida  en grandes t itu la re s  de los pe riód icos] 
« C ata luña es un fa c to r im portan te  de la grandeza de 
España».
Entre  ta n to , la recons trucc ión  de la cu ltu ra  nacional 
seguía ade lante , aprovechando las nuevas pos ib ilida 
des. En 1952 se  autorizaron las p rim eras traducc iones 
de  o tro s  id iom as al cata lán. En p rin c ip io , esta au to ri
zación se redu jo  a las obras ya ed itadas en lengua ca
ta lana an tes  de  1939', y  hubo que esperar hasta  1957 
para poder em pezar a pub lica r traducciones nuevas de 
obras actua les. El papel que desem peñan laa tradúcelo-

120
Ayuntamiento de Madrid



V e in tic inco  años de m ovim iento nacional en Cataluña

nes en una lite ra tu ra  pequeña, com o la  ca ta lana, pero 
de un n ive l de lec tu ra  re la tivam en te  a lto , es de gran 
importancia. La p roh ib ic ión  de toda traducc ión  hasta 
1852 y  su res tr ic c ió n  a las an tiguas hasta 1957, tenían 
por objeto, po r una parte , rom per el e q u ilib r io  que en 
países sem ejantes (Holanda, D inam arca, e tc .) se rea
liza entre  una p roducción  o rig ina l re la tivam en te  escasa 
y un Indice de lec tu ra  elevado, y  po r o tra  pa rte . Inco
municar a la cu ltu ra  catalana de l d e sa rro llo  m undial 
para forzarla  a la p rov inc la llzac lón  y  a un desa rro llo  
puramente fo lk ló ric o .
En 1954, Espriu pub lica  El cam inant I e l m ur que con
tiene su cé leb re  « A ssa ig  de C án tic  a l Tem ple»  (pro
bablemente los ve rsos más fam osos de l poe ta ] que 
fue d ivu lgado en los  c laustros  de la U n ivers idad en 
forma de o c ta v illa  a m u lticop is ta  y  com o m ate ria l de 
agitación, duran te  las luchas e s tu d ia n tile s  de los  años 
1956-1957. A  p a rt ir  de es te  m om ento , la poesía cata
lana evo luciona hacía nuevas tendenc ias  que la con
vierten en eco de la sociedad en la que se p roduce ; en 
1955 se pub lica  La Rambla de les  F lo rs  de J. Sarsane- 
das, y  en 1956 Terra  de N aufrag is  de Pere Q uart.
En los años 50, la novela cata lana ve  aparecer una 
nueva generación de nove lis tas : Pedroio, Espinás, Blai 
Bonet, Folch Camarasa.
El ensayo reg is tra  la pub licac ión  de dos lib ro s  im por
tantes: en 1954 la N o tic ia  de C ata lunya  de J. V Icens 
Vives, y  en 1955 la reed ic ión  aum entada de Les fo r
mes de la  v ida  catalana de J. F erra te r M ora. Uno y  
otro son com o un examen de conc ienc ia , una in tro s 
pección p rop ia  de un pueblo conva lec ien te  respués 
del traum a de la guerra  y  de la de rro ta , con todas las 
características de  la esquem atización idea lis ta . El p r i
mero es una rev is ión  h is to r ic is ta  de •  un país de m ar
ca. lim p io  y  ordenado », e l segundo es un m onta je  de 
características m ora les que com ponen un m ode lo  a rti
ficioso: el cata lán soñado. A m bos m iran sobre todo 
^ i a  el pasado con añoranza. Pero en esa m isma 
dpoca aparece ya  la  figu ra  de Joan F u s te r ' que, més 
tarde, en los  años 60 o rien ta ré  e l ensayo cata lán a pen- 
ta r los prob lem as de l p resen te  y  a In te resarse  po r los 
del fu turo .
El tea tro  cata lán da sus p rim eros pasos en la senda de 
una creación te a tra l cu ltu ra lm e n te  vá lida  (a l margen 
c® los in te n to s  del te a tro  com erc ia l, agonizante al 
aual que e! te a tro  com erc ia l de lengua caste llana) con 
Ps grupos tea tra le s  u n ive rs ita r io s  “  y , sob re  todo , con 
® fundación de la • A g rupac ió  D ram ática  de Barce
lona . ( 1955) que después de un p rim e r pe riodo  de 
P ^P rien tac ión . em prende —  bajo ia  d irecc ión  de F. 
Hoda —  la tarea de lle va r a escena a lgunas de ios  es
critores de más personalidad de la escena catalana 
contemporánea ju n to  con la rep resentac ión  de traduc
ciones cata lanas de au tores e x tran je ros  y  c lás icos.

®l te rre n o  de las a rtes  p lás ticas, donde p o r razones 
PPvias !a p res ión de la d ic ta d u ra  es m enos sensib le  
y  no e x is te  la  v ig ila n c ia  de la censura , se a s is te  en

este  pe riodo  a un gran d e sa rro llo  c reador que, hacia 
el f in a l de la  década del 50, adqu iere  caracte rís ticaa  
cas i de norm alidad. Lo cual pe rm ite  to m a r el pu lso  de 
o rgan ism o cu ltu ra l y  s e rv ir  de índice de re fe renc ia  con 
respecto  a las d ificu lta d es  con que trop iezan  y  las re s is 
tenc ias  que deben vencer los  o tro s  sec to re s  de la in 
te lec tua lidad  cata lana. En 1951 el a rqu itec to  M oragas 
realiza la re fo rm a de l c ine Fém ina que puede se r con
siderada com o la prim era  obra  de a rqu itec tu ra  m o
derna constru ida  en C ata luña desde el fina l de la 
guerra  c iv il.  Tam bién en 1951 se funda e l G rupo R “  
que los años s igu ien tes  rea liza  varías exposic iones 
(1952, 1954 y  1955) y  c ic lo s  de con fe renc ias  ( •  Econo
mía y  u rb a n ism o » en 1958 y  « S ocio log ía  y  u rb a n is m o » 
en 1959) que desp ie rtan  gran in te ré s  y  adquieren una 
im portancia  po lítica  en e l m undo in te le c tua l cata lán y 
e n tre  los  es tud ian tes, y  liqu idan  la r id icu la  a rqu itec tu ra  
m onum enta lis ta  Im perante  hasta  entonces. A  p a rtir  de 
los  años 1953-1954 la p in tu ra  cata lana, ba jo e i Im pacto 
sobre to d o  de la persona lidad de Tapies supera la inco 
m unicación con la evo luc ión  de la  p lás tica  m undial, 
ca rac te rís tica  del pe riodo  a n te r io r, y  em pieza a pro
d u c ir obras al n ive i de l m undo contem poráneo. Tiene 
in te ré s  re g is tra r  que la renovación p lá s tica  se produce 
en M adrid  (fundac ión  del grupo El Paso en 1956) ba jo  , 
la in fluencia  de la activ idad  a rtís tica  del g rupo cata lán. 
A  p a rtir  de 1956, en Cata luña, es v is ib le  la  e levación  de 
la lucha de las masas con tra  la d ic tadura . En ab ril de
1956. la c lase ob re ra  in ic ia  la  m archa con  una huelga 
que se ex tiende  al se c to r m e ta lú rg ico  y  te x t i l (M aqu i
n is ta  T erres tre  y  M arítim a , H is p a n o O liv e tti, ENASA, 
SEAT, Fabra y  C oats) po r un aum ento de sa la rios . Esta 
acc ión y  las huelgas que tam b ién  se producen en o tros  
lugares de España (espec ia lm en te  en B ilbao y  Pam
plona) ob ligan al gob ie rno  a decre ta r un aum ento ge
neral de sa la rios  que se rea liza  en dos etapas (ab ril 
y  noviem bre  de 1956).
El 22 de d ic iem bre  de 1956, la prensa  anunció un au
m ento en los  p re c io s  de  los transpo rtes  urbanos de 
Barcelona. A provechando la experiencia  de 1951, el 
Partido  S oc ia lis ta  Unificado llam ó a rea liza r un b o ico t 
con tra  los  m ism os que se in ic ió  e l día 14 de enero de 
1957 y  c reó  un c lim a  im pres ionan te  al p ro longarse  du
rante  más de 15 días con una to ta l unanim idad de  la 
pob lación. A  e s te  am bien te  de gran ag itac ión  v in o  a 
sum arse  el m ov im ien to  u n iv e rs ita r io  que rea lizó  una 
p rim era  Asam blea L ibre  de  E stud iantes en e l Paraninfo 
de la U n ivers idad de Barcelona e l 21 de fe b re ro  de
1957, co inc iden te  con una huelga en la U n iversidad de 
M adrid . M ás de 300 e s tud ian tes  cata lanes fue ron  de te 
n idos o  sancionados con este  m o tiv o " .
Los acon tec im ien tos de Barcelona y  de M adrid  fueron 
la causa fundam enta l de l cam bio  de gob ie rno  que tuvo  
luga r a fines de fe b re ro . Ei nuevo gob ie rno  se caracte 
rizó po r la  pé rd ida  de peso específico  de los  fa lang is
ta s  den tro  de l m ism o " ,  en benefic io  de los m ilita re s  y 
de  los  nuevos m in is tro s  de l Opus Dei que. a p a rtir  de
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este  m om ento, d ir ig irá n  la nueva po lítica  económ ica. 
En e l nuevo gob ie rno  e n tró  tam b ién  Gual V il la lb f (que 
hemos v is to  fo rm a r parte  de la com is ión  de o ligarcas 
cata lanes en 1954) con el cargo « o f ic ia l» de m in is tro  
sin carte ra , pero  cuyo nom bram ien to  fue  presentado 
po r la prensa barce lonesa com o « m in is tro  de C atalu
ña». El lobby cata lán había logrado In tro d u c ir uno de 
sus hom bres en e l gob ie rno , aunque en lugar m uy se
cundarlo.
Recientem ente  ha s ido  pub licado e l docum ento que 
José M . M arce t, a lca lde  franqu is ta  del im portan te  cen
tro  indus tria l de Sabadell, env ió  al gob ie rno  en feb re ra  
de 1957, inm ed ia tam ente  después de l b o ico t a los  tran 
vías de B arce lona ” , Lo c itam os con c ie rta  extensión 
porque es un buen exponente  del estado  de e sp íritu  de 
los e lem en tos franqu is tas  cata lanes en esa época y 
del ju ic io  que les  m erecía fa s ituac ión  po lítica . Decía 
as i J. M . M arce t: « En los  cargos po lítico s  de la A d m i
n is trac ión  española  raram ente se trop ieza  con un ca
ta lán , ni s iqu ie ra  en lo  s in d ica l cuentan  los  catalanes 
en tre  los Jefes nacionales Inc luso en activ idades s in 
gu la rm ente  radicadas en esta reg lón ... Barcelona fue  
s iem pre  una c iudad laboriosa  con v ida  y  alegría: ahora 
se nota com o un am bien te  de tr is te za  y  pesadez en 
todas las c lases socia les. El con tra s te  con M adrid , de 
vue lta  de la cap ita l, es enervante.
Abandono de  lo  m un ic ipa l: el a lca lde, sin popularidad 
alguna, encerrado en la to rre  de m arfil de su  apatía y 
desgana: suciedad e  inactiv idad  urbanística , de fic ien 
c ia  de transpo rte , m a les ta r y  fe rm en to  de p ro te s ta  y 
desengaño». P ro testa  tam bién  de l estado  d e p lo ra ijle  
de las ca rre te ras , de  las d ificu lta d es  de la Industria , de 
la gravedad de l prob lem a de la v iv ienda , del abandono 
del pue rto  de Barcelona, de l prob lem a esco la r (« más 
de c incuen ta  m il n iños s in  escuela hay en Barcelona y  
su p ro v in c ia » ), de la a c titu d  de la prensa («desace r
tada e h ir ie n te  a v e c e s » ). e tc . Este docum ento que 
co n s tituye  un a u té n tico  m em oria l de agravios, te rm i
naba con una expos ic ión  de l p rob lem a po lítico  ex is 
te n te : < En Cataluña hay p lanteado un prob lem a po lí
t ic o : no es del pueblo  ni de los  pa rtidos. Lo crea un 
am bien te  genera l —  éste  que ha esta llado  en el pro
b lem a de los tranvías — , y  só lo  puede reso lve rlo  una 
p o lítica  empeñada en d e sv irtu a r la sensación de "sepa
ra tism o  desde M a d rid " , dando a la reg ión la  im portan
cia que m erece  y  no pe rm itiendo  tra to s  d ife renc ia les  
ni su apariencia  ».
La va lo rac ión  que este  docum ento  hace de los  acon
te c im ien to s  de Barcelona, in te rp re tándo los  com o parte  
del m ov im ien to  nacional cata lán, adquiere más im por
tancia  s i se tie n e  en cuenta  que su au to r, J. M . M arce t, 
no pe rtenec ió  nunca a la  burguesía  nac iona lis ta . En su 
Juventud m ilitó  en las f ila s  m auris tas y  fue  d ipu tado 
p rov inc ia l, p o r p rim era  vez. duran te  la d ic tadura  de 
Prim o de R ivera: franqu is ta  desde 1936, ocupó la a lca l
día de Sabadell desde 1940 a 1960.
Los años 50 te rm inan  en Cataluña ba jo  a l s igno de l des
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con ten to  de  todas  las capas soc ia les  y  de la lucha 
con tra  la d ic tadura . La s itu a c ió n  económ ica no había 
dejado de d e te rio ra rse  y  la c r is is  golpeaba las Indus
tr ia s  p roducto ras de a rtícu los  de consum o. En 1959, 
por p rim e ra  vez desde e l f in  de la guerra  c iv il,  descen
d ió  la p roducción  de energía e lé c trica . El co s te  de la 
v ida no habia de jado de aum entar: a m ediados de 
1959 se ca lcu laba que la subida era del 40%  en rela
c ión con 1956 (ú ltim o  aum ento de sa la rlo s ). El co
m erc io  e x te r io r  atraversaba una grave c r is is , en una 
época en que la co rr ie n te  tu rís tic a  aún no revestía  las 
p roporc iones que se han conocido  después y  que han 
p e rm itid o  sa lda r con creces e l d é fic it  de  la  balanza 
com erc ia l. En 1957 las exportac iones cubrían un 65% 
de las im portac iones, y  en 1958 só lo  se lle g ó  a cub rir 
un 49% . Cada vez se hacía más urgente  la puesta en 
p ráctica  de una nueva po lítica  económ ica.

Galinsoga. Caricatura de Catto lica .
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No es extraño  que. en estas cond ic iones, las capas 
burguesas se pusiesen tam bién  en m ov im ien to . A  fines 
de 195S las asam bleas de fa b rican tes  de  la industria  
textil, ce lebradas en Cata luña, expresaron su descon
tento po r la s ituac ión  económ ica, A l m ism o tie m p o , el 
gobierno descubrió  una im portan te  fuga de cap ita les 
3 Suiza (280 m illo n e s  en dos m eses) que co n s tituyó  un 
un grave escándalo del que tu vo  que hacerse eco la 
misma prensa franqu is ta . Era ev iden te  que una parte  
de la burguesía estaba re tirando  su confianza a la po lí
tica económ ica del rég im en y  que era necesario  in 
troducir cam bios que liqu idasen de fin itiva m e n te  el s is 
tema de la «au ta rqu ía» . El m ism o mes de d ic ie m bre  
de 1958. el m in is tro  Navarro Rubio anunció la próx im a 
puesta en m archa del Plan de Estabilización.
Las acciones de masas apenas se habían in te rrum p ido . 
En la prim avera de 1958 se produ jo  una im portan te  
huelga de los  m ineros astu rianos. En Barcelona, e l PSUC 
llamó a rea lizar una ornada de  lucha po r un aum ento 
de sa la rios y  en so  idaridad con los hue lgu is tas de 
Asturias, para e l 25 de marzo. La c lase ob re ra  respon
dió con una huelga que se ex tend ió  a la ENASA, His- 
pano-O livettl, SEAT, Seda del Prat, Fabra y  C oats, 
Lámparas Z, M aqu in is ta  T erres tre  y  M arítim a, el puerto  
de Barcelona y  a o tras  grandes fáb rica s  m e ta lú rg icas  y 
textiles. Pese a que en esta huelga aparecían e lem en
tos no só lo económ icos s ino  po lítico s  (so lidaridad  con 
A stu rias), los in te n to s  de lle v a r a la c lase obrera  a ac
ciones po líticas de n ive l más e levado que In tenta ron  
por entonces los  com un istas a escala de toda  España. 
tu\neron muy escasa repercusión  en C ata luña (« Jor
nada de R econciliac ión  N ac iona l»  e l 5 de m ayo de 
1958) o  no la tuv ie ro n  en abso lu to  («H ue lg a  Nacional 
Pacífica • el 18 de ju n io  de 1959). No obstan te , las or- 
flanizaciones com un istas de Barcelona rea lizaron  un 
extraord inario  esfuerzo  de propaganda en la prepara
ción de esta ú ltim a  acción: probab lem ente  nunca se ha
bían v is to  tan tas o c ta v illa s  y  pasquines a n tifranqu is 
tas com o en los  d ias an te rio res  al 18 de ju n io  de  1959, 
pero el in te n to  no cuajó. Parece ev iden te  que hubo un 
e rror de estim ación  sobre  e l n ive l p o lít ico  de la con
ciencia de las masas y  las cond ic iones de  organización 
Ce las m ism as para unas acciones tan am bic iosas que 
« b ía n  extenderse  a fecha fija  a toda España.
•Jiro tip o  de accions p o lít ica s  más m odestas, y  más 
W ncretas que no exigían una acum ulación de  tens ión  
que hubiera de d ispararse  a fecha  fija , tu v ie ro n  m ayor 
exito: ia campaña de la « P » y  la campaña con tra  el 
'^'rector de l pe riód ico  La Vanguardia. D iversas fuerzas 
W liticas, desde los  dem ócra tacris tianos a los com un is
tas, desarro lla ron  de com ún acuerdo una campaña de 
Protesta en los m eses de fe b re ro  y  m arzo de 1959, bajo 

I emblem a de la le tra  P, in ic ia l de la palabra p ro tes ta . 
Ju ran te  unas semanas, las paredes de Barcelona se 
leñaron de le tras  P, pese a la m ov ilizac ión  de la  po lic ía  

que se esforzaba en bo rra rlas  o  de fo rm arlas . Las ú lt i
mas semanas de 1959 y  p rim e ra s  de 1960 v ie ro n  de-

sa rro la rse  una Intensa campaña con tra  Luis de Galin- 
soga, d ire c to r  del pe riód ico  La V a n g u a rd ia C irc u la ro n  
m iles  de o c tav illa s , descend ió  de manera a la rm ante  la 
ven ta  de e jem pla res de l pe riód ico , m uchos suscrip- 
to re s  se daban de baja, un núm ero cada vez m ayor de 
em presas com erc ia les  e  in d u s tria le s  re tira ron  sus ó r
denes de pub lic idad  a La Vanguardia. De acuerdo con 
su tá c tica  acostum brada, esperaban que más o  menos 
p ron to  pasaría la to rm en ta  y  no habría que ceder a la 
ex igenc ia  popular. Pero la campaña llegó a ad q u irir  ta l 
In tensidad, que las au toridades se v ie ron  ob ligadas a 
ceder para e v ita r que la m ovilizac ión  conseguida se 
p lan tease  o tro s  o b je tivos  más am plios, y  Luis de Galin- 
soga, que aparecía no só lo  com o un enem igo de  Cata- 
luñá, s ino  com o un persona je  im portan te  del rég im en 
y  am igo personal de Franco, fue  d e s titu id o  de su  cargo. 
Este é x ito  ev idenc ió  que e l sen tim ien to  nacional cata
lán había alcanzado ya n ive les  suscep tib les  de  m ov ili
zar po líticam en te  a m iles  de personas de todas las c la 
ses soc ia les  y  de m antenerlas en acción du ran te  varias 
semanas.
En s ín tes is , se puede d e c ir  que en este segundo pe
riodo  (1951-1959), e l m ov im ien to  nacional había exten 
d ido  conside rab lem en te  su  base de masas. A l te rm in a r 
e l m ism o, se podía e s tim a r com ple tado  e l es fuerzo  de 
los  in te le c tua le s  po r re c o n s tru ir  las bases de la cu ltura  
nacional cata lana y  todo  parecía d ispueto  para un 
nuevo d esa rro llo . S iguen fa ltando  los m ed ios de co
m unicación de masas en catalán, cuestión  grave que 
aís la  a los  creadores de l pú b lico  y  con figura  el m odelo 
cu ltu ra l ca ta lán  com o una extraña  e s truc tu ra  s in  c ir 
cu ito s  de feed-back, es d e c ir s in  pos ib ilidades de re 
troa cc ió n  que In fo rm e de los ecos que produce en las 
masas y  de la in fluenc ia  que en la conciencia  popular 
e je rce  todo  cuanto  se ha logrado ya com o c rec ión  cu l
tu ra l vá lida . O tro  p rob lem a im portan te  en es te  secto r 
es ia  carencia  de enseñanza en cata lán. En el período 
s igu ien te , m ú ltip le s  acc iones re iv in d ica tiva s  de  carác
te r  p o lít ico  se o rien ta rán  en ambos sen tidos, y  algunas 
in ic ia tiva s  pa rticu la res  (la  rev is ta  Serra  d 'O r y  cursos 
de cata lán en d ive rsos ce n tro s ) vendrán a p roporc ionar 
so luc iones p rov is iona les  para ambos problem as. 
Desde el pun to  de v ís ta  de  la lucha po lítica , e l m ovi
m ie n to  nacional ha sa lido  de los estrechos m arcos del 
pe riodo  a n te r io r en que aparecía reducido  a la lucha 
aislada de pequeños núcleos a c tiv is ta s . La gran bu r
guesía, apoyándose en la libe rtad  de  m ov im ien tos que 
le  pe rm ite  e l franqu ism o, in ten ta  lo m a r la d irecc ión  del 
m ism o (tom a de pos ic ión  co le c tiva  de noviem bre de 
1954, reun ión  de Perelada en octubre  de 1955, Gual V il- 
la ib í m in is tro  en fe b re ro  de 1957). Este «ca ta lan ism o 
franqu is ta  • se  pros igue  en la p rim era  etapa del pe
riodo  s igu ie n te , pero  su insu fic ienc ia  fren te  a la am
p litu d  que va logrando e l se n tim ie n to  nacional en el 
m ov im ien to  de  masas a n tifranqu is ta , lo  ob liga rá  a evo
luc iona r a pos ic iones que lo  harán chocar con los sec
to re s  más reacc iona rlos  de l franqu ism o (c lausura  del
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• O m nium  C u ltu ra l»  en d ic ie m bre  de 1963]. Respecto 
la la extensión  de l m ov im ien to  nacional e n tre  la juven
tud , es no tab le  e l hecho de que todas las organizacio
nes po lítica s  un ive rs ita ria s , al Igual que todas las fu e r
zas po lítica s  de opos ic ión  que actúan en C ataluña, se 
expresan en cata lán en su prensa, bo le tines, o c ta v i
llas, e tc .
El am biente  de d e sa rro llo  de l m ov im ien to  nacional de
tec tado  po r los m ism os franqu is tas  en to rn o  a accio
nes de  tan vasta  am p litud  com o el b o ico t a los  tranvías 
de enero de 1957, logra  al f in a l de l periodo  m ovilizac io 
nes po lítica s  tan  am plias y  pro longadas com o la  cam
paña con tra  G alinsoga. Es Indudable que la lucha de la 
c lase  obrera  cata lana (grandes huelgas de 1951.1956 y  
1958] ha desem peñado un papel de te rm inan te  en la 
rup tu ra  del Inm ov ilism o  p o lít ico  de la e tapa an te rio r, 
ha hecho posib le  que en la  lucha an tifra n q u is ta  apa
rezca e l m ov im ien to  nacional, y  ha ab ie rto  el cam ino 
para que las re iv ind icac iones  propias del m ism o se 
p lanteen ya ab ie rtam ente  en e l periodo  s igu ien te .

1960-1964
El nuevo periodo  que se abre hacia 1960 se desarro lla  
bajo e l s igno de las nuevas ca ra c te rís ticas  Impresas 
a la s ituac ión  p o lít ica  genera l y  al m ov im ien to  an tifra n 
q u is ta  po r la  nueva coyun tu ra  de d e sa rro llo  económ ico 
de España.
Los fa c to re s  de te rm inan tes  de esta nueva s ituac ión  
hay que buscarlos en los orígenes m ism os del rég i
m en. La guerra  c iv il de 1936-1939 reso lv ió  e l d ilem a de 
s i el inev itab le  Im pu lso  al d e sa rro llo  económ ico, cuya 
necesidad tenía  ob je tivam en te  p lanteada la sociedad 
española, habrían de  da rlo  las fuerzas revo luc ionarias , 
p o r la vía dem ocrá tica  y  soc ia lis ta , o  las fuerzas reac
c ionarias po r la vía cap ita lis ta -m onopo lis ta . Es dec ir: 
en 1936 e l d ilem a era s i el d e sa rro llo  se haría a costa  
de las c lases exp lo tadoras, m ed ian te  su expropriac lón, 
o  a costa  de las masas traba jadoras, m ed ian te  su ex
p lo tac ión  in tens iva  y  su ap las tam ien to  p o lít ico . Am bas 
eran pos ib ilidades rea les. La v ic to r ia  de  Franco pe rm i
t ió  que e l cap ita l m onopo lis ta , m ediante  e l fasc ism o, 
rea lizase la segunda pos ib ilidad .
El ins trum en to  fundam enta l para e llo  ha s ido  e l s is 
tem a de cap ita lism o  m onopo lis ta  de Estado que in
teg ra  y  dom ina toda  la econom ía del país. A  p a rt ir  de 
la puesta en m archa del Plan de E stab ilizac ión ( ju lio  
de  1959) ese s is te m a  se ha perfecc ionado cua lita tiva 
m ente , c rec iendo  su capacidad de co n tro l y  d irecc ión  
de la econom ía, de in te rvenc ión  en el m ecanism o de 
acum ulación e inve rs ión  del cap ita l, de hacer fre n te  a 
las c r is is  c íc licas, etc.
A lgunos aná lis is  económ icos, hechos desde e l punto
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de v is ta  de  la  izquierda, parten de la base de que el 
s is tem a de cap ita lism o  m onopo lis ta  de Estado es una 
supe re s truc tu ra  que está  en con trad icc ión  rad ica l con 
las e s tru c tu ras  de la econom ía española. Pero, en rea
lidad, ese s is te m a  es una e s tru c tu ra  económ ica. Preci
sam ente es la e s tru c tu ra  que adquiere la concentración 
de la  p roducción  y  de l cap ita l al llega r a un de term i
nado n ive l d e n tro  de l s is tem a cap ita lis ta . Ese nivel 
e s tá  de te rm inado , ante todo, po r e l c rec im ie n to  de las 
fue rzas p roductivas y  lo  alcanzaron los países cap ita li
stas más desarro llados después de la gran c r is is  de 
1929 y, sob re  todo , después de la segunda guerra  mun
d ia l. En c ie rto s  pafses donde e l cap ita lism o  se desarr
o lló  con re traso , la o liga rqu ía  financ ie ra  ha u tilizado  el 
fasc ism o  para fo rza r e l proceso de trans fo rm ac ión  de 
la e s tru c tu ra  económ ica y  desem bocar en e i sistema 
de  cap ita lism o  m onopo lis ta  de Estado. A s i sucedió 
en A lem an ia  e Ita lia  (pa ises que. com o España, no 
habían conocido  una revo luc ión  burguesa rad ica l que 
liqu ida ra  p rev iam en te  las fo rm as de exp lo tac ión  feu
dal o sem i-feuda l en la  ag ricu ltu ra ) y  en e l Japón.
En España, e l s is tem a de cap ita lism o  m onopo lis ta  de 
Estado, es tab lec ido  po r la v io le n c ia  y  m anten ido po r e! 
te rro r, p roced ió  duran te  20 años a rem ode la r entera
m en te  la econom ía y  la  sociedad españolas, en benefi
c io  de  la  o liga rqu ía  m onopo lis ta . Los grandes cambios 
que ha v iv id o  e l país en este pe riodo  (industria liza 
c ión  g igan tescos trasvases de pob lación " ,  enormes 
a lte rac iones en la d isc ribuc lón  de  la pob lación activa 
p o r el paso de mano de obra cam pesina a la industria, 
con e l cons igu ien te  aum ento de l m ercado In te rio r que 
e s to  representa , e tc .) se han desarro llado  sobre la 
base de una exp lo tac ión  despiadada de  la c lase obrera 
y  de  la expo liac ión  de am plias capas no m onopolistas 
de la c iudad y  de i cam po. Pero el resu ltado  ha sido 
que, al cabo de 20 años, ha aparecido un pafs nuevo 
en el que las con trad ic iones fundam enta les  no son ya 
las que generaron la revo luc ión  de los  años 30, sino 
o tras . Este d e sa rro llo  po r la  vfa m onopo lis ta  ha resuel
to  pa rc ia lm en te  v ie jo s  problem as, ha dejado o tro s  sin 
reso lve r y . sobre  todo , ha creado nuevos problemas, 
p rop ios  de una econom ía cap ita lis ta  desarro llada. La 
c lase  obrera  es po r p rim era  vez la c lase más numerosa 
de l país (la  c lase obrera  indu s tria l casi ha trip licado  
en es tos 25 años, aum entando —  ai m ism o tie m p o  — 
en grado de c o n c e n tra c ió n ]: la pob lac ión  ac tiva  agra
ria  que en 1950 era todavía  e l 48.64% de la población 
a c tiva  to ta l, había pasado a s e r e l 38,7%  en 1962; 
nuevas capas burguesas urbanas se han desarrollado 
e la som bra de las grandes em presas monopolistas, 
m ien tras  que am plios secto res de  la pequeña y  medís 
burguesía de  los  años 30 han s id o  liqu idados po r s* 
nuevo d e sa rro llo : han experim entado  considerable 
expansión algunas ramas de los  se rv ic ias  (de 1 ^  
11 634 000 traba jado res del censo de 1960, 3  260  000 
trabajaban en este  s e c to r) ; nuevas capas soc ia les  cs- 
ra c te rfs tica s  de la fase  •  n e o ca p íta lls ta » (técnicos.
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obreros m uy ca lificados, em pleados, organ izadores de 
la producción, e tc .) adquieren un peso c rec ien te  en 
el aparato p ro duc tivo  y  en la  o rgan ización económ ica 
del país.
En líneas genera les, las fuerzas p o lít ica s  de  la opo
sición llegaron a los  años 60  s in  v e r es tos ca m b io s * . 
El Inm ovilism o p o lít ico  franqu is ta  ocu ltaba  a sus o jos 
los cam bios rea les de la e s tru c tu ra  socioeconóm ica, 
y sus aná lis is  partían de la base e rrónea de  suponer 
a toda la sociedad tan  Inm óvil com o su superestruc tu ra  
política. La te o rizac ión  más elaborada de este  punto 
de vista ha s ido  la realizada po r la d irecc ión  de l Par
tido C om unista que se  re fle ja  en la m etá fo ra , tan  em
pleada en su propaganda, de l franqu ism o com o •  una 
losa de p lom o > bajo la  que, le jos  de reso lve rse  n i una 
sola de las con trad icc iones de la  sociedad española, 
se han agudizado todas e llas  hasta  ad q u irir un carácte r 
explosivo
Pero este punto  de v is ta  que veía una e s tru c tu ra  so
cioeconómica inm óvil bajo e l franqu ism o, ha s ido  des
mentido po r los  hechos. Los cam bios que han hecho 
desaparecer gran pa rte  de las v ie ja s  con trad icc iones 
españolas sus tituyéndo las  po r o tra s  nuevas, corres- 
W ndientes al nuevo m ode lo  soc ia l, han hecho que las 
formas fasc is tas  de poder hayan de jado de s e r e s tr ic 
tamente necesarias a las c lases dom inantes. Durante 
toda una la rga etapa, el cap ita l m onopo lis ta  no tenía  
otro m edio de asegurar su dom inación  que con los 
métodos fasc is ta s , en su fo rm a  más te rro ris ta , apro
vechando la experiencia  del cap ita l m onopo lis ta  ale
mán e ita liano . Pero a m edida que se  fu e  extend iendo 
y perfeccionando e l s is tem a de ca p ita lism o  monopo
lista de Estado, que se fue ron  reso lv iendo  parc ia lm ente  

serie de p rob lem as e s tru c tu ra les  y  que se desem- 
en la fase  de auge económ ico, la  necesidad obje

tiva de ta les  m étodos fue  perd iendo fuerza, e inc luso 
los métodos fasc is ta s  empezaron a e n tra r en co lis ión  
oon determ inadas ex igencias de l nuevo tip o  de desa
rrollo. Por o tra  parte , ia pres ión  c re c ie n te  del m ovi
miento obrero  y  dem ocrá tico  fu e  haciendo cada vez 
rjias d ifíc il, y  po liticam en te  con trap roducen te , la u ti- 
iiMción del s is tem a fasc is ta .
^0  ahí la p rogresiva  liqu idación  de las fo rm as fasc is- 

poder, ca rac te rís tica  de e s te  ú lt im o  periodo, 
mientras que —  en cam bio  —  e l s is tem a de capita- 
.[smo m onopolis ta  de Estado no ha dejado de fo rta - 
Werse y  pe rfecc ionarse . A  su vez, e l d e sa rro llo  eco
nómico ha p e rm itid o  al cap ita l m onopo lis ta  hacer con- 
^ s lo n e s  de im portancia  a la  lucha re iv in d ica tiva  de  la 
lase obrera y  ha hecho pos ib le  un aum ento general 
®l nivel de v ida que se re fle ja  en e l c rec im ie n to  ace

le rado del consum o. Es necesario  te n e r en cuenta  todo 
este  proceso  para e s tu d ia r la evo luc ión  de l m ov im ien to  
nacional ca ta lán en el ú lt im o  periodo.
D esde e l punto  de  v is ta  de la cu ltu ra  catalana, el 
avance hacia la norm alidad rea lizado en los  ú ltim os  
años es verdaderam ente  no tab le . Pese a todas  las pro
h ib ic iones con las que e l rég im en s igue  lim ita n do  el 
de sa rro llo  cu ltu ra l ca ta lán (s in  escue las, n i prensa, ni 
rev is tas , n i rad io) los  In te lec tua les  logra ron  en este  pe
riodo  em pezar a d isp o n er de un m edio  de com unica
c ión  con los le c to re s  m ed ian te  la rev is ta  mensual 
Serra  d 'O r, In tegram ente redacta  en cata lán. El origen 
de Serra  d 'O r es tá  en la fu s ió n , en octubre  de 1959, de 
dos pequeños bo le tines de dos asociac iones ca tó licas. 
D urante los  p rim eros años de su e x is tenc ia  Serra  d 'O r 
no podía d is tr ib u irs e  más que po r suscripc ión , y  su 
pub licac ión  se amparaba en el a rtícu lo  de l Concordato 
que au toriza  a la Ig les ia  españo la  a te n e r pub licac iones 
p rop ias  que só lo deben som ete rse  a la censura ec le 
s iás tica . S e rra  d 'O r que o fic ia lm en te  aparecía com o el 
portavoz de  la Confradía  de N uestra  Señora de M on t
se rra t, habla llegada a los  12 000 su sc rip to re s  en 1964 
(c ifra  in só lita  en España —  y  en Europa —  tra tándose  
de una rev is ta  exc lus ivam en te  cu ltu ra l y  lite ra r ia ) . El 
sum arla  de todos sus núm eros empezó a s e r p ronto  
considerab le  en ex tens ión  e in tensidad , debido a su 
n ive l (m uy elevado, dada fa m edia  española) y  a las 
nu tridas co laborac iones que engloban au tores de to 
das las tendencias po líticas actuan tes en Cata luña. En
cuestas sobre tem as de la  actua lidad  cu ltu ra l, in te rv iú s  
a e sc rito re s  y  a rtis ta s  y  la  secc ión  con ca rtas  de los 
lec to re s , además de las secciones co rrie n te s  de en
sayo y  c rítica , han causado un fu e rte  Im pacto en un 
ex tenso  núcleo de lec to res y  han cub ie rta  parc ia lm ente  
la an te rio r carencia  de feed-back en e l m odelo cu ltu ra l 
cata lán, a la  que antes hem os hecho re fe rencia .
En 1960 se  pub lica  La Pell de Brau de Sa lvador Es- 
p rlu , y  el año s ig u ie n te  Vacances pagades de Pere 
O uart, los dos lib ro s  de poesía cata lana más Im por
tan tes  de e s to s  25 años po r su con ten ido  y  po r su in
fluencia  sobre los Jóvenes. La Pell de Brau con tiene  una 
c rític a  v io le n ta  de  la actual coyun tu ra  h is tó rica  y , al 
m ism o tiem po , una se rle  de p ropuestas concre tas para 
el fu tu ro . El au to r, en la ded ica to ria , decía que es •  un 
lib ro  ab ie rto  a la esperanza, a la esperanza de la gente  
honesta y  de la Juventud ». Desde e l punto  de v is ta  fo r 
mal, la poesía e líp tica  y  seca de Espriu te rm in a  con las 
sonoridades s im bo lis tas  tan  pro fundam ente  arraigadas 
en la poesía catalana. Vacances pagades. con ju n to  de 
poemas trem endam ente  am argos pe ro  Im pregnados de 
hum anism o, reve lan  una fina lidad  de m ora lis ta  (« V u ll

NDLR. Véase en este volum en: Fernando C faudín, Dos concepciones de « la vfa española a l socia lism o •.
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re p e tir  d ite s  /  de mal e s c o lta r») y  conv ie rte  a Pere 
Q uart (seudónim o de Joan O live r) en uno de los  m aes
tro s  de ias Jóvenes generaciones cata lanas. Dos años 
más tarde, en 1963, se pub lican  las obras poé ticas  com 
p le tas  de Espriu  y  de Pere O uart, de cada una de las 
cuales se venden 2 000 e jem plares en los p rim eros seis 
m eses de su pub licac ión.
La s ituac ión  desastrosa  de l te a tro  trad ic iona l, que no 
com prende que el te a tro  es una m an ifes tac ión  v ita l 
de una sociedad y  no só lo  a rtís tica , queda e je m p lifi
cada po r la liqu idac ión  de l v ie jo  te a tro  Romea (tea tro  
ca ta lán desde 1867). Pero toda  una se rie  de grupos 
tea tra le s , fo rm ados po r jóvenes, em piezan a ac tuar en 
el sen tido  de tra ta r  la sociedad de hoy, con sus pro
b lem as y  sus inqu ie tudes. La • Escola d 'A r t D ram átic 
A driá  G u a l. .  fundada en 1960, rea liza  un m onta je  escé
n ico de La Peí! de Brau de Espriu que sorprende al re
ve la r la ca lidad d ia léc tica , te a tra l, de estos 44 poe
m a s " , p resen ta  a d ive rsos e s c rito re s  cata lanes de la 
postguerra  (M . A , Capmany, R. Salvat, M . Pedrolo, J. 
B rossa), y  en 1962 sale al te a tro  pú b lico  con La p r i
m era h is tó ria  d ’Esther de Espriu. El grupo • G il V i
cente  • (F. Form osa, F. N e l.lo , F. E sp ine l y  o tro s ) de- 
sa rro lla  un com bate  en tus ias ta  po r un te a tro  cata lán 
insp irado  en B rech t. En 1963, la « A grupació  D ram ática 
de B a rce lona -, ya c itada , realiza una represen tación  
de L 'Opera de qua t’sous (adaptación catalana de Joan 
O live r) en e l Palacio de la  M úsica, que rev is te  las ca
ra c te rís tica s  de un gran acon tec im ien to .
El ensayo, que hasta ahora había a tra ído poco a loa 
e sc rito re s  cata lanes, em pieza a a d q u ir ir  im portanc ia . 
En 1962 se pub lica  N osa ltres  e ls  va lencians de Joan 
F uster. p rim era  exp lo rac ión  de l prob lem a valenciano 
(reg ión b ilingüe  desde la reconqu is ta  en e l s ig lo  X III) 

y  de sus re lac iones con la nacionalidad catalana, que 
una encuesta realizada po r Serra  d 'O r ha ca lificado  
com o el m e jo r ensayo cata lán en estos 25 años. Nosal
tre s  e ls  va lencians presenta  además la im portan te  ca
rac te rís tica  de a b rir  una nueva e tapa; la de pensar los 
prob lem as de la com unidad en té rm in o s  de fu tu ro . En 
1964 se pub lica  el ensayo-reporta je  de F. Candel Els 
a ltre s  eatalans, sob re  e l p rob lem a de la as im ilac ión  de 
los  inm igrados de lengua caste llana, que en pocos m e
ses alcanza tre s  ed ic iones (9 000 e je m p la re s ), lo  cual 
reve la  el ex tra o rd in a rio  in te ré s  que el le c to r catalán 
aporta a los  prob lem as más v ivo s  del p resente . •  Edi- 
c ions 62» in ic ia  con é x ito  inm ed ia to  ia  pub licac iones 
de traducc iones a l ca ta lán de obras ex tran je ras de po
lítica , econom ía, socio log ía  y  H is to ria , la m ayoría de 
las cuales aún no han s id o  traduc idas al caste llano.
El núm ero de traducc iones  al cata lán de obras lite ra 
rias  extran je ras no deja de c rece r en es tos  años. En 
1963. cua tro  e d ito ria le s  barce lonesas e s tric ta m e n te  co
m erc ia les in ic ian  va rias  co lecc iones de  traducc ión  ca
ta lana de novela. Poco a poco va reso lv iéndose  e l dese
q u ilib r io , ya señalado, p rop io  de una lite ra tu ra  com o ia 
catalana, con un n ive l de lec tu ra  s u p e rio r al que la pro

ducción o rig ina l puede sa tis face r. El Día del L ibro  de 
1964 fu e  com entado po r Joan T ria d ú “  en es tos  térm i
n o s ’ • ha habido un cam bio  no tab le  en el panorama 
de l lib ro  cata lán, con unos sesenta  títu lo s  nuevos y  de 
toda c lase. Desde una m onum enta l traducc ión  en verso 
de una obra  c lás ica , Els Lusiades, hasta Teilhard  de 
C hard in ; desde un N om enclá to r geográ fico  hasta un 
estud io  sobre e l anarquism o, y  desde la b iog ra fía  de 
Joan C apri hasta  un lib ro  de ensayos sobre  Picasso...». 
En e l Día del L ib ro  de 1964 apareció  po r prim era  vez en 
la  h is to ria  del lib ro  cata lán una co lecc ión  de novea 
p o lic iaca , y  en algunas lib re ría s  im portan tes los  li
b ros en cata lán superaron en la ven ta  a las ediciones 
en lengua caste llana. Hay que destacar la ac tiv idad  de 
.  Edicions 62» que. bajo la d irecc ión  de M ax Cahner,
J M C a s te lle t y  J. M olas, está realizando una in te li
gente  labo r al poner ta cu ltu ra  cata lana al com pás del 
mundo m oderno. El núm ero de lib ro s  cata lanes edita
dos en los  ú ltim os  años da una idea del r itm o  s i Rue 
está  c rec iendo  un nuevo púb lico : en 1960. 196 libros 
ca ta lanes: en 1962, 272; en 1963, 316.
Pero e l fenóm eno quizás más in te resan te  de este ul
t im o  periodo  es la aparic ión  de l m ov im ien to  de la 
«N ova Cangó C ata lana», in te lig e n te  aprovecham iento 
de la canción m oderna, uno de los  grandes m ed ios de 
com un icac ión  de masas, com o veh ículo  de la  cultura 
nacional. Los m ejores e sc rito re s  cata lanes han escrito  
los  te x to s  de m uchas de ias nuevas canciones, sobre 
cuya  base ha su rg ido  una p léyade de in te rp re tes  entre 
las jóvenes generaciones. Un é x ito  m u ltitu d in a rio  ha 
acom pañado su p resentac ión en fe s tiva le s  y  las edi
c iones de d iscos. Este m ovim ien to  presen ta  la  gran 
o rig ina lidad  de no te n e r nada que v e r  con la canción 
catalana mal llam ada « tra d ic io n a l» , de te m á tica  rural 
e im pregnada de e lem entos fo lk ló r ic o s  (no  siempre 
de los m e jo res) s ino que aparece enraizada en la rea
lidad socia l actual po r la rad ica m odernidad de los 
tem as y  de la  m elodía, de un e levado n ive l m edio  lite
ra rio  y  m us ica l. El m ov im ien to  de la  Nova Cangó W - 
ta lana ha creado un equ iva lente  cata lán de la  mejor 
canción francesa  (G eorges Brassens. Léo Ferré, Jac- 
ques B re l, e tc .) y  del m ov im ien to  actual de la folk- 
song am ericana (Bob Dylan, Joan Baez, e tc .) .
El m ov im ien to  arrancó de un pequeño grupo de intelec
tua les . cuyos puntos de v is ta  sob re  la canción  fuerOT 
expuestos po r p rim era  vez en algunos a rtícu lo s  de 
L lu ís S errah im a y  de  Joseph B e n e t” . El 19 de diciem
b re  de 1961 se ce leb ró  un ac to  en el C ICF bajo e 
tí tu lo  «Poesía de la nova cangó» en e l que Remei 
M arg a rit, M ique l P o rte r y  Josep M . Espinas cantaron 
canciones de Pere Q uart. J. M . Andreu y  del propio 
Espinás. Este g rupo, que adoptó  e l nom bre de • t is  
Setze J u tg e s » y  al que p ron to  se sum aron D. AbeMa, 
F Pi de la Serra  y  E. V ilaresau, rea lizó  una InfatigaW * 
labor de d ifu s ió n  y  propaganda que, duran te  e l ano 
1962, llegó  a las 40 actuaciones en Barcelona y  diver
sas com arcas cata lanas. A  e llo s  se debe e l descu-
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brlm iento de Raimón que se ha co nve rtido  p o s te r io r
mente en la personalidad más im portan te  de l m ov i
miento com o au to r-com posito r-in té rp re te .
En 1962 empezaron a s e r co rrie n te s  los  ba ilab les  en ca
talán y  EDIGSA in ic ió  la ed ic ión  de d iscos. El 24 de 
agosto de 1963, con el p rim e r F estiva l de la Nova Can- 
pó Catalana en l ’A m e tlIa  del Va llés, el m ov im ien to  rec i
bió su con firm ación  o fic ia l y  m u ltitu d in a ria , y  el mes s i
guiente, su p rim e r tr iu n fo  de masas al lo g ra r e l p rim e r 
premio del V Festiva l de la C anción M ed ite rránea  con 
una canción catalana (S e 'n  va anar) con m úsica de Bo- 
rrell y le tra  de J. M . Andreu, cantada po r Raimón. La 
venta de la grabación de esta canción  en d isco  alcanzó 
en pocas semanas la c ifra  de SO 000 e jem pla res.
El éxito de todo  este  m ov im ien to  no ha pod ido s e r fre 
nado por n inguno de los  in te n to s  realizados po r e l ré
gimen (p roh ib ic ión  de canciones cata lanas en los su
cesivos.festiva les de la Canción M ed ite rránea, exc lu 
sión de Raimón en la rad io  y  en la te le v is ió n , e tc .) . 
Pese a todo . Raimón es hoy un ído lo  de la Juventud ca
talana y  su cé lebre  canción D iguem  no ha s id o  coreada 
por m illa res de espectadores en todas las ocasiones en 
que ha s ido  cantada en púb lico .
La rapidez con que, en muy poco  tie m p o , es ta  a c tiv i
dad in iciada po r un pequeño grupo de in te le c tua le s  se 
ha convertido  en un m ovim ien to  de m asas, el desa
rrollo de la lite ra tu ra  y  de la cu ltu ra  catalanas en el 
último periodo y  su o rien tac ión , reve lan  hasta qué 
punto son im portan tes  los pasos ade lante  dados po r el 
movimiento nacional.
Desde el punto  de v is ta  de la ac tiv idad  po lítica , el 
movimiento nacional en el pe riodo  1960-1964 se puede 
dividir bastante exactam ente en dos m itades separa
das por las huelgas de la p rim avera  de 1962. que —  
comenzadas en las m inas de A s tu r ia s  —  se extend ie 
ron a toda España. Su repe rcus ión  en C ataluña, y  la 
sievación del m ov im ien to  nacional a p a rt ir  de esa 
fecha, son una nueva prueba de  la im portanc ia  decis iva  
que Juega el m ov im ien to  ob re ro  en la evo luc ión  gene
ral de España hacia la dem ocracia.
Desde 1959 hasta 1962 hubo m uy escasas acciones de 
la clase obrera y  cuando las había tenían un m uy m ar
cado ca rácte r d e fens ivo  ta n to  po r sus ob  e tivo s  com o 
por el ca rácte r de las fo rm as de  lucha. El o  correspon
día a la etapa inm ed ia tam ente  p o s te r io r al Plan de 
estabilización que, al ca rga r e l peso de  la  operación 
fundamentalmente sobre las masas traba jadoras, creó 
unas cond ic iones ob je tivas  desfavorab les para el m ov i
miento obrero . Esta etapa es la  que re g is tró  las c ifras  
més altas de em igración  de traba jado res a l ex tran je ro , 
"ero cuando la coyuntura  de auge económ ico  subsi- 
Suiente empezó a hacerse sensib le , e l m ov im ien to  
^ re r o  reem prendió con la gran exp los ión  hue lguística  
u® la prim avera de 1962. En C ata luña —  duran te  el mes 
d® mayo —  se p rodu je ron  huelgas, p lan tes, acciones 
de trabajo len to  o  concentrac iones de traba jado res en 
diversas fáb ricas te x tile s  y  m e ta lú rg icas de  V ilanova,

M ataró , C abadell, Tarrasa, C orne llá  y  M anlleu, en la 
m inas de Berga, Sa llen t, Suria  y  Cardona, y  en m u
chas em presas te x tile s , qu ím icas y  m eta lú rg icas de 
Barcelona (ENASA, M aqu in is ta  T errestre  y  M arítim a, 
M ACO SA. SEAT, Vulcano, H ispano-V ilÜers, H ispano
O liv e tt i,  Lámparas Z, OSSA, A ism a liba r, Fabra y  Coats, 
B atlló , Seda de l Prat y Papelera Española). 
Consecuencia de  to d o  este  m ovim ien to  fue  la puesta 
en m archa po r pa rte  del rég im en de la  po lítica  de l i
bera lizac ión. anunciada o fic ia lm en te  después de los 
que hay que destaca r la entrada  en el gob ie rno  de 
Fraga Iriba rne  (10 de ju lio  de 1962). La po lítica  de  libe 
ra lizac ión  es la fo rm a  e leg ida  po r e l rég im en para ir  
rea lizando len tam ente  la  liqu idac ión  de  las fo rm as fas
c is ta s  de poder, a cuyas bases ob je tivas ya nos he
m os re fe rid o  antes y  cuya urgencia fu e  puesta  al o r
den del día po r la lucha de las masas en 1962.
A parte  de la rup tu ra  del b loqueo de sa la rios conse
gu ida po r los hue lgu is tas, e l gob ie rno  decre tó  Inme
d ia tam ente  e l aum ento del sa la rio  base, fue ron  su p ri
m idos him nos y  los  g rito s  fasc is ta s  { « las invocaciones 
de r itu a l •  según la  je rg a  fa lang is ta ) que acompañaban 
al d ia rio  radiado desde la v ic to r ia  de Franco en 1939. 
se d ispuso  la e lecc ión  dem ocrá tica  de las jun tas d ire c 
tiv a s  de las Cámaras de C om erc io , Industria  y  Navega
c ión , y  los  m in is tro s  y  o tro s  portavoces franqu istas 
em pezaron a hab lar de la necesidad de  « re fo rz a r»  el 
ca rácte r rep resen ta tivo  de los  s ind ica tos. M ás ta rde  
s igu ie ro n  o tra s  d ispos ic iones  en la m ism a línea (Ley 
de 5 de  d ic ie m bre  de  1963. creando e l T ribunal de O r
den Público, po r la  cual fu e  d isu e lto  el s in ie s tro  T ri
bunal M ilita r  Especial de l corone l Eymar, y, desde en
tonces los hechos p o lítico s  no son juzgados po r con
se jos  de guerra , e tc . ) .
En el m arco del m ov im ien to  nacional, las acciones de
sarro lladas en la e tapa a n te r io r a las huelgas de J9 6 2  
fue ron  una con tinuación  de las que ya hemos reseñado, 
co rrespond ien tes al f in  de l periodo  an te rio r. La cam
pana con tra  G allnsoga. v ic to rio s a  en fe b re ro  de 1960, 
tuvo  su con tinuación  en los  hechos que se desa rro lla 
ron  poco después en el Palacio de la  M úsica, duran te  
una estancia  de Franco en B a rce lo n a ". Se celebraba 
po r entonces el cen tenario  del nacim ien to  de Joan Ma- 
raga ll. Entre  los  d ive rsos actos, a uno de los cua les 
as is tió  e l p rop io  Franco com o inv itado  de honor, se 
organizó un co n c ie rto  de canciones en el Palacio de ia 
M ús ica  que debía te rm in a r con e l Cant de la Senyera 
(canto  de la bandera), la le tra  de l cual es de M araga ii. 
Aunque la program ación había s ido p rev iam ente  apro
bada po r la censura , unas horas antes de su e jecución 
los  organizadores rec ib ie ron  la orden de s u p rim ir  el 
C ant de  la Senyera. Pese a la p roh ib ic ión , al fina l del 
co n c ie rto  y  en p resencia  de las •  je ra rq u ía s » loca les  y 
de a lgunos m in is tro s , el pú b lico  en p ie  entonó e l canto  
p roh ib ido  " .  La p o lic ía  in te rv in o  v io len tam en te , go lpean
do a varias personas y  p racticando d iversas de tenc io 
nes. El escándalo fu e  m ayúscu lo  pues tra jo  cons igo  una
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pro te s ta  muy am plia  con tra  los  m alos tra to s  de que los 
de ten idos fue ron  v ic tim a s  en la Je fa tura  de Policía (es 
pecia lm ente  el d o c to r Jo rd i Pujol a qu ien la po lic ía  
acusó com o p rinc ipa l responsab le ). El Abad de M on t
s e rra t mandó un te legram a Indignado al « cau d illo  • . y  
400 persona lidades cata lanas presentaron un e s c rito  de 
p ro te s ta  en la A ud ienc ia  de Barcelona so lic itando  que 
se abriese  una Investigac ión  con tra  la po lic ía  y  que se 
castigase  a los  cu lpab les. Tal fue  e l f in a l de la estancia 
de Franco en Barcelona y  de la tan  traba josam ente  
preparada operación sonrisa .
El res to  del año 1960, todo  el 1961 y  e l p rin c ip io  de 
1962 se ca racte riza ron  po r la ausencia de acciones Im 
p o rtan tes, para le lam ente  al re flu jo  ya seña lado de l m o
v im ie n to  ob re ro . Pero en esta  etapa tiene  luga r un 
nuevo paso dado p o r la gran burguesía en su p re ten 
s ión  de log ra r p la ta fo rm as para tom ar la d irecc ión  del 
m ov im ien to  nacional cata lán. Nos re fe rim os  a la  fun 
dación del «O m n ium  C u ltu ra l- ,  sociedad lega l cuya 
fina lidad  o fic ia lm en te  declarada era subvencionar toda 
clase de ac tiv idades cu ltu ra les , pub licac iones y  ed ic io 
nes ca ta la na s ” , pero  cuya fina lidad  real —  com o se 
v io  enseguida po r su actuación  inm ed ia ta  —  era e je r
ce r un co n tro l sobre  la o rien tac ión  de  la cu ltu ra  cata
lana e In te rve n ir en la d irecc ión  de todas  las ac tiv id a 
des de es te  o rden. El - O m nium  C u ltu ra l -  se  ins ta ló  
en e l v ie jo  e  h is tó ric o  pa lac io  Calm ases de la ca lle  de 
M onteada, donde e l año 1700 habia s ido  fundada la 
p rim era  A cadem ia  de Cata luña, y  p ro n to  empezó a 
e x tende r su poder de  dec is ión , basado en las subven
c iones económ icas, a los p rem ios lite ra r io s  y  a d ive r
sas en tidades com o la < A grupacló  D ram ática  de  Bar
ce lona >, la  « Obra del B a lle t P o p u la r, e l • In s t itu í d'Es- 
tu d is  C ata lans e l •  S e c re ta ria t d ’O rfeons de C ata lu
nya >, e tc . Esta in ic ia tiva , m ucho más audaz que todo  
cuanto  había ven ido  haciendo la gran burguesía  cata
lana desde su recuperación  de la ac tiv idad  p o lít ica  en 
1954, resu ltó  dem asiado avanzada para la len ta  m archa 
de la llbe ra lizac ión  franqu is ta  y  —  com o ve rem os en
seguida —  no ta rdó  en chocar con la  m ism a, pese a su 
ca rá c te r de c lase  y  a sus Intenciones.
Ei panoram a de l m ov im ien to  nacional experim en tó  una 
rápida ac tiv izac ión , en cam bio , a p a rtir  de la p rim avera  
de 1962. El 25 de mayo, en p lena o leada hue lguística , 
los In te lec tua les  cata lanes pub lica ron  un docum ento 
en e l que, Junto a la p ro te s ta  po r la rep res ión  v io len ta  
de las huelgas y  a la ex igencia  de una in fo rm ación  ve
ríd ica  y  com ple ta , re iv ind icaban • una com p le ta  lib e r
tad cu ltu ra l para las d ive rsas m inorías nacionales com
prend idas d e n tro  del Estado español >. Ei docum ento 
llevaba 115 firm as, las más s ign ificadas de la in te le c 
tua lidad  catalana.
A  con tinuac ión , se d e sa rro lló  la Campaña de  la  Lengua 
C atalana. La idea cen tra l e ra  reu n ir e l m áxim o de Ins
tanc ias  ind iv idua les (las  ún icas que au toriza  la ley  fran
qu is ta ) d ir ig id as  al gob ie rno , p id iendo: a ) la enseñan
za de la  lengua catalana en to d os  los cen tros  de ense
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ñanza púb licos y  p rivados; b ) prensa, radio, te lev is ión  
y  c ine  en ca ta lán; c ]  func ionam ien to  en lengua cata
lana de las co rporac iones y  en tidades que lo  deseen. 
La campaña fue  lanzada po r un docum ento  con las f ir 
mas de 46 persona lidades (e sc rito res , p ro feso res , pro
fes iona les, indus tria les . Jerarquías de la Ig les ia  y  sa
ce rdo tes) a los  que Inm edia tam ente se sum aran va
rios  cen tenares de o tro s . El • O m nium  C u ltu ra l •  puso 
su organización y  recu rsos a d ispos ic ión  de la  cam
paña, em pezaran a d ifu n d irse  ho jas en m u lticop is ta  
dando cuenta del curso de la m ism a y  cop las im presas 
del m odelo ún ico de Instancia  cuya firm a  se so lic itaba . 
La campaña fue  lanzada el 20 de m ayo de 1963, y  cua
tro  m eses después el « O m nium  C u ltu ra l» había reco
g ido  cerca de 3000 Instancias ind iv idua les. Para valo
ra r es ta  c ifra  hay que te n e r en cuenta  que se exigía 
en cada ins tanc ia  una descripc ión  com ple ta  de  la iden
tid a d  de cada firm an te , y  es to  para una re iv ind icac ión  
p o lít ica  opuesta  a las norm as estab lec idas p o r e l ré
g im en y  soportadas du ran te  25 años.
En este  am bien te  se p rodu je ron  las dec la rac iones del 
Abad de M o n tse rra t Dom  A u re ll M . Escarré al perió
d ico  francés Le M onde que logra ron  una Incre íb le  di
fu s ió n  en toda  Cataluña. Decenas de m iles  de octavi
llas y  la prensa  c landestina  de la opos ic ión  las d ivu l
garon inm ed ia tam ente  y  lograron agrupar en to rn o  a 
e llas  a todas las tendencias po lítica s  y  al sen tim ien to  
p o p u la r ’’ . La respuesta  del régim en no se h izo espe
ra r: inm ed ia tam ente  se d e sa rro lló  la típ ica  campaña de 
prensa franqu is ta , preparada en e l M in is te r io  de Infor
m ación, con tra  e l Abad de M o n tse rra t y  se  pusieron 
en m archa toda  c lase de p res iones que term inaron
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obligando al Abad al e x ilio . D iversas con fe renc ias  pro
nunciadas en cata lán duran te  aquellas semanas fueron 
el p re texto  para va rias  m ultas guberna tivas, se p roh i
bió un fe s tiva l de la canción cata lana que debía ce le
brarse en V illanueva y  G e ltrú . y  la po lic ía  se  presentó 
en el local de l • O m nium  C u ltu ra l >, se incau tó  de sus 
archivos y  c lausuró  la  entidad.
Pero la acc ión rep res iva  que levantó  m ayor ind ignación 
popular fue  e l incend io  de • Casal de M o n ts e r ra t» en 
la calle de is  A res, de Barcelona, la  m adrugada del 22 de 
diciem bre. El « Casal de M on tse rra t > era la sede del 
movim iento de scou ts  ca tó licos  de C ata luña conocido 
con ei nombre de  ■ M inyons de M untanya  ». Los incen
diarios —  que gozaron de  la p ro tecc ión  de la po lic ía  —  
habían e s c rito  en las paredes de l loca l: < España: una 
bandera, una patria , una lengua >. Inscripc iones análo
gas aparecieron s im u ltáneam ente  en va rios  lugares de 
Barcelona, Inm ed ia tam ente  tuvo  lugar una m ovilización 
popular que organizó una m an ifes tac ión , el día s igu ien
te del incendio, en la ca lle  de is  A re s  y  A ven ida  del Por
tal del A ngel hasta la Plaza de Cata luña. C entenares de 
W rsonas in te rrum p ie ron  la c ircu la c ió n  y  desfila ron  gri- 
dando • ¡V isca C ata lunya! |V lsca  la llib e r ta t! |V lsca  la 
paúl > Era la p rim era  vez desde 1939 que tenía  lugar 
una m anifestac ión de  ca lle  en Barcelona relacionada 
con el m ov im ien to  nacional.
La segunda tuvo  luga r unos m eses más ta rde , e l 11 de 
s e tie m b re  de 1964. La opos ic ión  cata lana había traba
ndo  in tensam ente  en las sem anas a n te rio re s  a esa 
fecha preparando la ce lebración  de l 250 an ive rsa rio  de 
le pérdida de las libe rta d e s  ca ta la na s ’*. Habían sido 
distribu idas grandes cantidades de o c ta v illa s  y  de ho
jas. no sólo en Barcelona s inó  en toda C ataluña, tex tos 
con la le tra  de Els segadors (h im no  nacional ca ta lán) e 
mcluso c in tas  m agneto fón icas con el h im no  grabado 
habían c ircu la do  p ro fusam ente . Ei 11 de sep tiem bre , 
pase a la presencia  de im portan tes  fuerzas de policía, 
luyo lugar una m an ifes tac ión  de 2000 personas en el 
reismo lugar donde an tes  es tu vo  la esta tua  de  Rafael 
de Casanova.

Al fina lizar en 1954 e s to s  25 años de m ov im ien to  nacio- 
nal en C ataluña, puede considerarse  coronado con éxi- 
10 el esfuerzo po r la recons trucc ión  de la cu ltu ra  cata
b a .  Este resu ltado  no es un fa vo r o to rgado  po r el 
^ im e n ,  s ino una v ic to r ia  arrancada en dura  y  larga 
^ h a  que dem uestra  la v ita lid a d  nacional de Cataluña, 

ero a esta cu ltu ra , hoy salvada, s iguen fa ltándo le  los 
"s trum entos necesarios a to d o  d e sa rro llo  cu ltu ra l nor

mal, que son las re iv ind icac iones  po r las que sigue lu
chando hoy e l pueblo  catalán.
"  régimen franqu is ta  ha com enzado a organizar den
tro del m arco de su p o lít ica  de  libe ra lizac ión  un c ie rto  
•c a ta la n is m o » dom esticado  que  pueda s e rv ir  a sus 
P'enes. En enero de 1964, con m o tivo  de l 25 aniversa- 
'P de la entrada de laa tropas de Franco en Barcelona.

e l rég im en organ izó  en la Plaza de Cataluña una gro
tesca  mascarada con ba rre tinas y  sardanas y  llenó  la 
ciudad con los ca rte le s  de los •  25 años de paz >. que 
han conocido  todos  los  españoles, pe ro  que en Cata
luña llevaban la inscripc ión  traduc ida  a l ca ta lán: <25 
anys de pau >. Casi todos habían s ido  arrancados. 24 
horas más ta rde , po r las manos de l pueblo. Unos m eses 
después, e l 22 de a b ril. Fraga Iriba rne  p ronunció  en 
Barcelona e l p regón del Día del L ibro  y  en é l la frase  
•  hable usted en c r is tia n a  • de los años 40 se había 
transfo rm ada  en esta nueva fó rm u la ; « la unidad de  la 
p a tria  no se ve amenazada po r el c u lt iv o  del Idioma 
ve rn á cu lo » , pe ro  para  añadir enseguida que no puede 
haber igualdad de derechos en tre  los id iom as catalán 
y  cas te llano : el caste llano  segu irá  gozando de un p r i
v ile g io  o fic ia l m ie n tra s  que el cata lán só lo  será  to le 
rado —  vale la pena de  c ita r  libe ra lm en te  la cu rs ile ría  
pedestre  del M in is tro  de In fo rm ación  —  • ...para  solaz 
de qu ienes, s in  desdeñar la lengua franca , que a todos 
s irve  de  poderoso veh ícu lo  in te rnac iona l, qu ieren e n ri
quecer su esp íritu  con e l paladeo y  la m ágica recrea
c ión  co tid iana  del venerab e Idioma de L lu ll y  Sagarra,
de Riba y  de Foix, de! gran M aragall y  de l du lce  Mosén 
Ja c in to  V erdaguer» . He aquí los  lím ite s  de la po lítica  
de libe ra lizac ión  franqu ista .
Pero e l m ov im ien to  nacional no tie n e  unos o b je tivos  
exc lus ivam ente  cu ltu ra le s . Estos van consigu iéndose 
pa rc ia lm en te , grac ias a la lucha de las masas, y  no son 
más que una pa rte  de ias leg ítim as asp irac iones de 
Cata luña. Los o b je tivos  ú ltim os  del m ov im ien to  nacio
nal son o b je tivos  p o lít ico s  y  se resum en en e l recono
c im ie n to  po r pa rte  de l Estado español del derecho  de 
au tode te rm inac ión  para C ataluña. El respe to  que ex i
gen los  cata lanes para su cu ltu ra , su h is to ria  y  sus 
tra d ic io n e s , para su personalidad com o pueblo, só lo 
puede encontra r sa tis fa cc ió n  en un Estado que se pro
c lam e m u ltinac iona l y  dem ocrá tico . La lucha de hoy 
cons is te  en rom per las m aniobras tra n s fo rm ís tica s  de 
la  libe ra lizac ión  para co n qu is ta r la dem ocracia.
La experienc ia  de  estos 25 años de lucha ha enseñado 
al puebla  cata lán a id e n tifica r, cada vez más conscien
tem en te , lib e rta d  nacional para Cataluña y  dem ocracia  
para toda  España. Los avances del m ov im ien to  nacio
nal ca ta lán son c o rre la tivo s  a la lucha de las masas de 
toda  España po r la dem ocracia  y , inversam ente, cada 
v ic to r ia  ob ten ida  p o r e l pueblo  cata lán en su lucha por 
las libe rtades  nacionales es un paso adelante de la 
fu tu ra  dem ocracia  española. A m bos son a liados que 
só lo  ju n to s  podrán vencer en esta la rga batalla.

1. Serra d ’O r, gener 1963.
2. Cuando A  C IrIc l P e lllce r pub licó en 1346 su Picasso antes 
de Picasso, e l c r ít ic o  J. M . Junoy escrib ió  en La Vanguardia 
un a r ticu lo  titu la d o  •  Las huellas del M Inotauro • en e l que 
decía que •  se empieza elogiando a Picasso y se term ina 
construyendo checas >.
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3. Serra d 'O r, novembre 1962, p. 36.
4. Con muy escasas excepciones, como la de Joan Brossa 
que. en 1930, escrib ió  en catalán una • Elegía a M iguel Her
nández •.
5. •  A torgueu-vos sense defa llences, ara i en cré ixe r. de 
grans i de ve lls , una almoína recip roca de perdó i to lerancia . 
Eviteu el máxim c rim . el pecat de la guerra en tre germans. 
Penseu que el m ira ll de la ve r ita t s 'esm ico lá a l'o rigen  en 
fragmenta p e titiss im s , i cada un de is  trossos recu li tanma- 
te ix  una engruna d 'au téntica llum  >.
6. La v is ita  el despacho del Gobernador C iv il. Acedo Colunga, 
fue realizada, en tre o tros, po r M iguel M ateu por e l Fomento 
del Trabajo Nacional, el marqués de V illa longa por e l Ins ti
tu to  A gríco la  Catalán da S. Isidoro, F. Escales por la Cámara 
de Com ercio y Navegación, R. Par por la Cámara de ia In
dustria , el vizconde de G uell, Gual V illa lb f, etc.
Pedían public idad para los proyectos de ley, que las d ispo
siciones fisca les no tuvie ran e fecto  re troactivo , que las res
tricc iones e léc tricas  no fuesen mayores en Cataluña que en el 
resto de España (en 1951 sólo hubo restricc iones de corrien te  
en C ata luña), construcción de un dique seco para el puerto 
de Barcelona, e lec trificac ión  del • ocho catalán •, supresión de 
las intervenciones que trababan la libertad de com ercio, etc.
7. F. Escales fue  nombrado presidente de la Junta de! Puerto, 
se concedieron nuevos priv ileg ios  a la SNIACE (donde tenían 
fuertes posiciones los oligarcas cata lanes), se declararon 
preferentes • a los efectos del dividendo • las acciones del 
cap ita l privado dei INI (grupo M igue! M a teu ], etc.
8. Las prim eras traducciones publicadas en 1952 fueron M í
re la de M is tra l, El ja rd iner de Tagore y  El lllb re  de la  jungla 
de K lpling.
9. Joan Fuster, procedente de Sueca (Valencia), donde res i
de, publica en 1955 El descréd it de la re a lita t y en 1956 Les 
orig inal ita ts.
10. En 1958 F. Formosa ya traduce L'excepció I la regla de 
Brecht y  realiza una lectu ra sem l-representada en la Facul
tad de Letras.
11. Los a rqu itectos Bohigas, Coderch. G ilí. M a rto re ll. Mora
gas. Pratmarsó, Sostres y  V alls, a los que se unirán en 1953 
J. A . Balcells, Bassó, G lrá ldez y Ribas Rera.
12. El m ovim iento estud ian til an tifranquista  se habla In ic ia
do en la Universidad de M adrid los d ías 7-9 febrero de 1956. 
y en la Universidad de Barcelona a Rnes de octubre del m is
mo año. La prim era huelga de los estudiantes catalanes tuvo 
lugar los d ías 5-6 de noviembre de 1956. Los estudiantes 
enarbolaron una pancarta con la Inscripción • V iva ia liber
tad • y  g rita ron  «abajo  la d ic tadura» . El gobernador Acedo 
se presentó en la  U niversidad acompañado por la po lic ía  que 
practicó  varias detenciones. La Universidad se mantuvo ce
rrada por orden gubernativa hasta el d ía  13 de noviembre.
13. A  p rinc ip ios  de año J. L. A rrese habla d im itid o  de eu car
go de M in is tro  Secretario General del M ovim iento.
14. J. M . M arcet: M i ciudad y yo . V e inte años en una a lca l
d ía . 1948-1960. Barcelona, 1963.
15. En octubre de 1959, Gelinsoga produjo un escándalo en 
una parroquia de Barcelona en la que e l sacerdote pronun
ciaba un sermón en catalán. Las frases insu ltsn tes de Galin- 
soga contra los catalanes y su lengua fueron divulgadas rá
pidamente y  d ieron origen a la campaña,
16. El desarro llo  industria l ha s ido particu larm ente Intenso 
en los ú ltim os años: e l índ ice de conjunto de la producción 
Industria l pasó de 100 en 1929 a 338 en 1960, y  de 1960 a 1963 
la producción aumentó en un 38,5%.
17. Entre 1939 y 1951,1 600 000 habitantes habían abandonado 
las regiones ru ra les para concentrarse en los m unicipios de

más de 50 000 habitantes. De e llos , más de un m illón  se con
centraron en Madrid, Barcelona y  Valencia. Desde 1951 a 1960, ] 
Barcelona rec ib ió  450 000 inm igrantes y  M adrid 412 000. I
18. Según Santiago C arrillo  •  [ lo s  autores del Plan de Cesar-1 
ro llo ] están tra tando exactamente los m ism os problem as que 
en la década de! 30 pusieron a) orden del d ía  la necesidad 
de una revolución democrática » (• ¿ Llberalización o  demo-1 
cracia ?». Nuestra Bandera, núm. 35, marzo de 1964. El subra-1 
yado es del propio SC).
19. F. Vallverú, uno de los m ejores poetas jóvenes, ya había 
escrito  al publicarse la obra: • Espriu nos presenta con su 
nuevo lib ro , e l drama de Sepharad >.
20. Serra d ’O r, juny de 1964.
21. El p rim er a rtícu lo  fue e i de L lu ís  Serrahima. •  Ens calen I 
cangons d'ara », publicado en Germ inabit en abril de 1959.
22. El v ia je  de Franco de mayo de 1960, que fue  calificado | 
acertadamente de operación sonrisa, ten ía  com o ob je tivo  ha
lagar el sen tim iento nacional catalán con una serle de dis-1 
cursos, fes te jos  y disposic iones legales s in  ninguna tras- 
cendencia (cesión del C as tillo  de M ontju ich, promulgación I 
de la Com pilación de Derecho C iv il Catalán, y  aprobación 
de la Carta M unicipal de Barcelona). Estos « fa vo re s  oto r
gados » estaban muy le jos de io  que ya entonces eran las ; 
re iv indicaciones catalanas que aparecían en la calle . Con e- 
llo , el régimen Intentaba proseguir su po lítica  de catalanismo j 
franquista apoyándose en e l lobby de la gran burguesía c a - . 
ta lana. activo  —  como hemos v is to  —  desde 1954.
23. La acción había s ido bien organizada y  con suma rapidez, I 
pues llegaron a repartirse en tre  los asistentes oc tav illa s  con I 
la le tra  de la canción.
24. La escritu ra  de constitución fue  otorgada el 11 de ju lio  de 
1961 por un grupo de industria les y financieros catalanes) 
(L lu is Garulla, Joan Cendrós, Fé lix M ille t, P. Riera Sala y 
Joan V a llvé ). La fo rm a legal adoptada, para ev ita r la rigu-1 
rosa reglam entación lega! de las asociaciones, fue  la  de una | 
sociedad c iv il.
25. Estas declaraciones, publicadas en la prim era página da 
Le Monde del 14 de noviembre de 1963, h a dan  re ferencia a | 
todos los problem as po líticos  españoles (necesidad de supe
ra r la guerra c iv il,  responsabilidad de la Ig lesia , libertad, de
mocracia, denuncia del régimen de Franco como « primera I 
subversión que ex is te  en España », problem a de los presos 
po líticos , e tc  ) .  En re lación con el problem a nacional catalán, 
decia : •  Cataluña es uno de los e jem plos típ ico s  a loa qua 1 
puede aplicarse la Encíclica en lo re ferente a las m in o ria s i 
étn icas. El Estado debe favorecer estas m inorías y su v ída l 
cu ltu ra l: e l régimen impide el desarro llo  de la cu ltu ra  cata -l 
lana. U tilizando el derecho de pe tic ión, reconocido po r la l 
ley, yo m ism o jun to  con otras personas escrib im os una ca rta l 
hace unos meses a l vicepresidente del gobierno, capitán ge-| 
neral Muñoz Grandes, pidiendo entera libertad para ia  cu l-| 
tura catalana: hasta ahora no hemos recib ido ninguna res-| 
puesta «... « En gran m ayoría los catalanes no somos sepa-l 
ra tis tas , Cataluña es una nación en tre las nacíonalldadesf 
españolas. Tenemos derecho como cualquier o tra  m inoría , * |  
nuestra cu ltu ra , a nuestra h is to ria , a nuestras costumbres, 
que tienen su propia personalidad dentro de España. Somosl 
españoles, no somos csste llanos >. ]
26. En 11 de septiem bre de 1714. Hasta la entrada de FrancoJ 
en Barcelona, este  aniversario era celebrado cada 11 de sep-| 
tiem bre  con una concentración en la Ronda de San Pedro fren-1 
te  al monumento del C onseller en Cap Rafael de Casanova.  ̂
d irigen te  de la resistencia  catalana de 1714. La esta tua fu® 
derribada en 1939,
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19 Las ideologías 
y el sistema de 
enseñanza en España
ANTONIO LINARES

I. ¿Por qué hablar de ideologías?
In te lec tua les , cuadros, p ro fes iona les  libe ra les , son té rm in o s  cuyos s ign ificados  se recubren 
parc ia lm en te  s in  c o in c id ir . El co n jun to  de los ind iv id uo s  designados p o r e llo s  ha s ido  llam ado 
a veces « in te ll ig e n ts ia », y  no es — en las sociedades m ín im am en te  desarro lladas—  s ino  el 
grupo de personas que ha rec ib id o  una fo rm ac ión  o  enseñanza su pe rio r, es dec ir, que ha 
pasado den tro  del s is tem a  esco la r un núm ero de años que o sc ila  a lrededor de d ie c isé is . La 
espec ific idad  de la acción  soc ia l de estos grupos v iene  dada en buena parte  por e l hecho de 
que los m odelos de a c tiv idad  que los  caracterizan  son adqu iridos  p redom inan tem ente  a tra 
vés del s is tem a  de enseñanza en sus n ive les  m ed io  y, sobre todo , su pe rio r. Esta especia l 
dependencia de los m ed ios esco la res, el la rgo  con tac to  con los am b ien tes académ icos du
ran te  las edades de m áxim a m o ldeab itidad , ia e x is ten c ia  en d e fin it iva  de un m ed io  estu 
d ian te  específico , serán para la « in te llig e n ts ia »  d e te rm ina n tes  de su com portam ien to  u lte r io r  
de tanta  o más im portanc ia  que e l « o rigen  so c io e c o n ó m ic o » de sus com ponentes.

C om prendem os el ca rá c te r po lém ico  de esta  a firm ación , que choca con c ie rto s  m ecan ic ism os vu lgares que u tilizan  
la p rocedencia  de cíase com o p rin c ip io  e xp lica tivo  un ive rsa l. No es ésta  la ocasión  de tra ta r  po r extenso  e l tem a; 
só lo querem os d e c ir aquí que o rige n  socioeconóm ico , m ed io  e s tud ian te  y  pe rspectivas (ob je tivas y  sub je tivas) de 
inserc ión  p ro fes iona l son tre s  fa c to re s  que han de cons ide ra rse  con jun tam en te  a la hora de un acercam ien to  so
c io lóg ico  a los  p rob lem as un ive rs ita rio s , y  que la im portanc ia  re la tiva  de cada uno de e llo s  depende en cada so 
ciedad concre ta  de su grado y  m odalidad de d e sa rro llo  socia l y  económ ico , c ris ta lizados  en el papel que las ins
titu c io n es  u n ive rs ita ria s  juegan en la e s tru c tu ra  g loba l. Nnguno de los  tre s  fa c to re s  debe o lv ida rse , y  hay que re 
p rochar en genera l a la Socio logía  •  de izqu ierdas • el p re s ta r una a tención  casi exc lu s iva  al p rim ero . (Son una 
excepción no tab le  a es ta  lim ita c ió n  los  trab a jo s  llevados a cabo en Francia po r e l CERS). Oe todos  m odos, es 
c ie rto  que en España, donde la v ida  p rop iam en te  u n ive rs ita ria  es pobre  y  escasa en com paración a la de los  países 
desarro llados, el fa c to r  m edio  es tud ian te  queda reduc ido  en su in te rvenc ión  a casi e l pu ro  papel de m arco fís ico .

Pero la tra n sm is ió n  de los m ode los de a c tiv idad  a que nos hem os re fe r id o  no se rea liza  de 
un modo autónom o, de m anera que cada m odelo  sea a u to su fic ie n te  en cuanto a su raciona
lidad. La co nste lac ión  de té cn ica s  p ro fes io na les  más ce rradam ente  p ragm ática  no encuentra  
su sen tido  ú lt im o  s ino  den tro  del cuadro  de re fe renc ia  de una e s tru c tu ra  rac iona l m ás am plia .

131
Ayuntamiento de Madrid



Las ideologías y  e l sistem a de enseñanza en España

C ua lqu ie r p ro fes ió n , hasta la más te cn o c rá tica  — y ta l vez éstas más que otras— , supone: 
1) una sociedad concre ta , con su n ive l de d esa rro llo  y  sus  rappo rts  pecu lia res  en tre  grupos 
soc ia les , que s irv e  de sopo rte  — de « ba se» —  a la a c tiv idad  p ro fes iona l, y  2) una a c titu d , o 
s i se qu ie re  conc ienc ia  — que puede se r inconsc ienc ia— , del p ro fes iona l cara a la es truc tu ra  
de su p ro fes ión  y  a tra vé s  de e lla , m ás o m enos d irec tam en te , cara a la sociedad en que ha 
de e je rce rla . Estos dos supuestos cons titu yen  los  aspectos  o b je tivo  y  su b je tivo  o v iv id o  del 
con jun to  de re lac iones que toda  a c tiv idad  so c ia l supone.

El p ro fes iona l que acepta su p ro fes ión  ta l y  com o ésta  se  da en la sociedad en que v ive , acepta tam b ién  a su  so
ciedad e, Inversam ente , es  a travé s  de  ia  p ro fes ión  que con més frecuenc ia  se realiza la tom a de pos ic ión  c rítica  
del p ro fes iona l respecto  a su sociedad.
El ingen ie ro  español que añora las barre ras que hasta  1957, e  inc luso  hasta 1964, d ificu ltaban  el acceso a las Es
cue las S uperio res Técn icas, añora, y  po r lo  ta n to  acepta, la po lítica  de castas de esas barre ras represen taban. El 
m éd ico  español que acepta — o al que aun le parece escasa—  la p riva tizac ión  de la M ed ic ina  y  la m ise rab le  dota
c ión  de los  cen tros  hosp ita la rios  ta l com o estos dos fenóm enos se  dan en España, acepta  la po lítica  de un Estada 
que se despreocupa de  la  sa lud de los  c iudadanos, o que só lo  se ocupa de e lla  en la m edida en que lo  exigen 
sus necesidades de propaganda. El licenciado  en f ilo so fía  que acepta  las lim itac iones  puestas e l pensam ien to  por 
la E sco lástica  o fic ia l, acepta e l papel de fíe le s  in té rp re te s  y  dó c ile s  ju s tifica d o re s  del desorden estab lec ido  que el 
Estado asigna a los  in te le c tua le s  españoles. El p ro fe so r que acepta los  program as in fan tilizadores , las c lases so 
brecargadas y  la escasez de ce n tro s  de nuestra  Enseñanza M ed ia , acepta e l in te n to  de m antener en ia  m inoría  de 
edad m enta l a la  m ayor pa rte  de los españoles, y  la concepc ión  de la enseñanza exc lus ivam ente  com o fu e n te  de 
•  mano de obra cua lificada»  para nuestra  indus tria . El m ilita r  que acep ta  una Incre íb le  se rie  de m ito s  sob re  las 
g lo rias  y  v ir tu d e s  excepc iona les de nuestro  E jé rc ito  y  sob re  su papel m esián ico  en nuestra  h is to ria , acepta 
una sociedad de ríg ida Jeraqufa castrense  en la que unos pocos mandan y  los demás obeceden, s in  que a los p r i
m eros se les  ocu rra  p regunta rse  qué p iensan o  s ien ten  los  segundos n i les pase po r la im aginación una duda so
bre la le g itim id ad  de  ta l s ituación .

Y estas acep taciones o  rechazos no se de finen  en el un ive rso  ce rrado y  p ro fundo de la con
c ienc ia  ind iv id ua l. No bastan las reservas m enta les para ju s t if ic a r  la acep tac ión  o b je tiva . El 
rechazo de una s ituac ión  soc ia l ha de ser tam b ién  soc ia l para s e r e fec tiva m e n te  un rechazo. 
Todo lo  dem ás es com p lic idad , p o r m uchos esfue rzos y  d is tin go s  que hagam os para sa lva r 
nuestra  buena conc ienc ia .

Cada m ode lo  de activ idad  p ro fes iona l es una p rác tica  que « s irv e  para a lg o », y  só lo  en la 
m edida en que el fu tu ro  p ro fes iona l c ree  — errónea  o acertadam ente—  que aque llo  s irv e  e fec
tiva m e n te  para a lgo, acepta  el esfuerzo  de aprend iza je  que su adqu is ic ión  supone. Pero 
este  s e rv ir  para a lgo no es un «en  s í»  inhe ren te  p o r esencia  a de te rm inadas activ idades, 
s ino  que es un s e rv ir  para a lgo en una de te rm inada  com unidad, en una de te rm inada  época y 
por una s e rie  de  razones que hacen que la com unidad va lo re  com o ú til o com o necesaria  la 
activ idad  de que se  tra te . Esta se rie  de razones fo rm a  parte  de una v is ió n  del mundo, de 
una imagen que la sociedad se hace de s í m ism a, m ás o m enos v ige n te  den tro  de e lla .

Las razones po r las que en España la  Psicología o la S ocio log ía  son m ate rias  enseñadas a un n ive l c ie n tífico  ve r
gonzoso; las  razones po r las que a los ingen ie ros españoles — que eran hasta hace poco los de más años de 
esco la ridad  de l mundo—  no se les  enseñan apenas M a tem áticas, s in o  e lem en ta les  técn ica s  de cá lcu lo , o  p o r las 
que desconocen en abso lu to  los aspectos p rác tico s  de  su p ro fes ión ; en fin , las razones de tan tas •  pecullarlda^ 
d e s » de l s is tem a de  enseñanza español no son las •  sequías de la  postguerra  >, n i la pobreza de nuestro  sue lo , ni 
la in d isc ip lin a  o  la  fa lta  de in te ré s  po r e l traba jo  de i pueb lo  español. La razones de to d o  esto  co ns tituyen  las Ideo
logías de las c lases dom inantes españolas, en c o n flic to , com o verem os más adelante, d e n tro  de l s is tem a escolar, 
y  las causas hay que buscarlas en la e s tru c tu ra  soc ia l de  la  que e l s is te m a  de enseñanza fo rm a  parte.
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I

Las ideologías presentes

De todo  esto  se desprende que la rac iona lidad , el a jus te  y  en c ie r to  m odo la supe rv ivenc ia  
de los m odelos de a c tiv idad  soc ia l no les v ie n e  a és tos  só lo  de su e ficacia  den tro  de l sec
to r específico  en el que han de rea liza rse , s ino  tam b ién  de l sen tido  que poseen en un m odelo 
total de la sociedad, y  de la rac iona lidad  de ese m odelo  to ta l m ism o. Esto tie n e  gran im por
tancia, y  lo  ve rem os con m ás d e ta lle  más ade lante , pero  quede d icho  desde aquí que el hom
bre no puede fu nc io na r s in  una in teg rac ión  rac iona l de su  a c tiv id ad  en una unidad supe rio r 
que organiza y  da se n tid o  a su acción, y  esta  unidad rac iona l su p e rio r es una ideo logía , una 
concepción más o  m enos o rgán ica  del m undo, un s is te m a  je ra rqu izado  de conceptos y  va
lores.

De nada va le  que los  tecnócra tas  de la C om isaría  de l Plan de D esa rro llo , que acaban de 
descubrir — ja l f in !—  la com petenc ia  p ro fes iona l, p red iquen  e l desp rec io  y  la desconfianza 
hacia las ideo logías; lo  que e llo s  p red ican  es tam b ién  una ideo logía , es tam b ién  una v is ión  
del mundo con toda una m eta fís ica  vergonzante  im p líc ita , m ás pe lig rosa  que las m eta fís icas  
trad ic iona les por no p resen ta rse  ab ie rtam ente  com o ta l.

¿En qué cons is te  esta  m e ta fís ica?  C reem os que su c lave  nos la puede dar lo  que podríam os 
describ ir com o « tendenc ia  ca p ita lis ta  a la autonom ización  de los se c to res  cu ltu ra le s » . Esta 
autonom ización tie n d e  in te lig e n te m e n te  a red uc ir las con trad icc iones  que pueden su rg ir 
entre c r ite r io s  va lo ra tivo s  pertenec ien tes  a d is t in to s  se c to res  de la v ida  socia l o cu ltu ra l, 
poniendo a la base m ism a del e s ta tu to  de ob je tiv id ad  c ien tífica  de to do  exam en de d ichos c r i
terios e l postu lado de la rad ica l hete rogene idad  on to lóg íca  de los  sec to res  a que se ap li
can. Expresiones com o « lo s  negocios son los n eg oc ios» , « us te d  está  haciendo filo s o fía » , 
•a  Dios lo  que es de D ios y  al C ésar lo que es del C ésa r» , e tc ., pueden se r. según se las 
Riire, o  b ien  a firm ac iones obvias, puras tau to log ías , o b ien una expres ión  del c itado  pos tu 
lado p lu ra lis ta . De este  m odo, toda  con trad icc ión  queda reducida, al m enos ve rba lm en te , al 
'■econocimiento de una hete rogene idad  que rad ica en « la natura leza de las c o s a s » m ism as, 
y con la cual se ha de con ta r, o  a la cual hay que res igna rse  com o s i se  tra ta ra  de un « he
cho o b je t iv o » y  no de  una e laborac ión  c u ltu ra l; com o s i to do  aque llo  que hace re fe renc ia  al 
hombre y  a su v ida  rea l no tu v ie ra  derecho, p rec isam en te  p o r e llo , a una cons ide rac ión  un i
taria, por encim a de todas las he terogeneidades específicas que, p o r o tra  parte, a nadie se 
le va a o c u rrir  negar a estas a ltu ras.

Esta necesidad de una in te rio riza c ió n  a n ive l re fle x ivo  de  la sociedad en que se v ive  y  de las 
•Podalidades de in teg rac ión  en e lla , puede dar lugar a to do  el re p e rto rio  ideo lóg ico , el cual 
Se extiende , por e nu nc ia rlo  b ru ta lm en te , en tre  los dos polos de la rac iona lizac ión  y  la con
ciencia de clase . La p rim era  co n s is te  en la con trap a rtid a  conceptua l de ilu s ion es  en las que 
se perc ibe  un estado soc ia l puram ente  actua l s i « to ta l» , o  só lo  segm en ta rio  s i « h is tó r ic o » , 
Sin p e rc ib ir  nunca su  ca rá c te r de e lem ento  de  una e s tru c tu ra  a la vez to ta l e h is tó rica ; esta 
e laboración ideo lóg ica  se  rea liza  hoy p rinc ip a lm en te  a p a r t ir  de  ca tegorías autonom izado- 
ras — por razones de  « e fic ie nc ia  *—  de se c to res  rea lm ente  no autónom os de la rea lidad . El 
tipo  ideal que la re fle ja  m e jo r es el de la te cnocrac ia  que acabam os de d esc rib ir.
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Pero en España tie n e  todavía  un peso re la tiva m en te  im p o rta n te  o tra  e laborac ión  ideológica 
que se rea liza  a p a r t ir  de m a te ria les  de más « ranc io  a b o le n g o »; nos re fe rim os  al p a trim o 
nio ideo lóg ico  co ns tru id o  a p a rtir  de v ie jo s  e s te re o tip o s  trad ic io n a les , arrancados de una 
H is to ria  cuyo parec ido  con la c ienc ia  del m ism o  nom bre  — si es que ta ! parecido ex is te  
es pura co inc idenc ia . En esta  ideología , la España de hoy y  sus prob lem as son re fe rid o s  a un 
m arco de categorías en el que acon tec im ien tos  de nuestra  H is to ria , más o m enos deform ados 
y  a is lados de su con tex to , cum plen  un papel de exp licac ión , y  sobre to do  de ju s tif ica c ió n  
m ecánica de la p o lítica  actua l o rec ien te  de nuestras c lases dom inantes. Así. la un ión de 
C a s tilla  y  A ragón bajo los Reyes C a tó licos  se u tiliza  com o e s te reo tip o  ju s tif ic a d o r de las 
rep res iones an tica ta lana o antivasca. El d escu b rim ien to  y  la conqu is ta  de A rnérica  amparan 
toda la re tó rica  de una H ispanidad cada vez m ás vacía de  con ten ido  sa lvo  en lo  que respecta 
al com ún s e rv ilis m o  cara a los Estados U nidos. La p o lítica  de C arlos I s irv ió  para co b ija r los 
fuegos de a r t if ic io  ve rba les  sobre la « vo lun tad  de Im perio  » de los p rim eros  años de la post
guerra. El a u to rita r ism o  y  la auste ridad  de F e lipe  II han se rv ido  de co rtin a  de hum o a la re
p res ión  y al oscu ran tism o . Los Terc ios de Flandes han rend ido  un buen se rv ic io  al n iesia- 
n ism o m ilita r  p o s te rio r a 1898. La R econquista, o la guerra  de la Independencia han s id o  la 
panta lla  em be llecedo ra  de nuestra  G uerra C iv il. Y  así se podrían se g u ir c itando  e jem plos 
del uso « c ie n tíf ic o »  que nuestros ideó logos más tra d ic io n a lis ta s  han hecho de nuestra  H is
to ria . Esa H is to ria  de la que se nos ha desposeído a todos los  españoles al se r u tilizada  por 
só lo  a lgunos de en tre  noso tros para ju s t if ic a r  y  « e x p lic a r»  sus depredaciones.

En cuanto al o tro  polo de l re p e rto rio  ideo lóg ico , al que de un m odo harto  esquem ático  
hem os llam ado conc ienc ia  de clase , el tip o  ideal que m e jo r la rep resen ta  es una conciencia  
soc ia l — to ta l y  en c ie r to  m odo c ien tífica —  portado ra  de una v is ió n  h is tó r ica  — y por lo  tan to  
perpe tuam ente  ab ie rta  e inacabada—  de la rea lidad  soc ia l o, si se qu iere  y  fo rzando  un 
poco los té rm in o s , del mundo, con un re p e rto rio  y  una je ra rqu ía  de va lo res  p rop ios y  o r ig i
nales. La fa lta  de este  segundo tip o  de in teg rac ión  raciona l de ja  al hom bre desam parado en 
su necesidad de un cuadro rac iona l de re fe ren c ia , lanzándolo a una búsqueda de resu ltados 
p rob lem áticos  en la que agota sus energías, y  que favorece  todo  género  de escap ism os, o 
la adhesión  m ás o  m enos idea lis ta  y  a c rít ic a  a ias ideo logías de los grupos con su fic ien te  
capacidad de p ro se litism o . Esta es la ven ta ja  in ic ia l de la ideo logía  te cno c rá tica ; pues te r
m ina rec lu tando  no só lo  a cuantos adh ie ren  a e lla  consc ien tem ente , s ino  tam b ién  a los que, 
en busca de una im pos ib le  asepsia  ideo lóg ica , re fuerzan ob je tiva m en te  con su ac titud  nega
tiva , y  p o r lo  ta n to  conservadora , la in fra e s tru c tu ra  neocap ita lis ta .

Estos d ive rsos  tip o s  de conc ienc ia , más o m enos co rre c ta  y  com prens iva , de su inse rc ió n  en 
la to ta lid a d  soc ia l los adqu ie re  el hom bre a través  de los m ecanism os de soc ia lizac ión , entre 
los cua les  ia im portanc ia  re la tiva  del s is tem a  de enseñanza varía  según los g rupos c o n c re  
to s  que en una de te rm inada  sociedad se qu ie ran  observar. En cua lqu ie r caso y  para cu a - 
q u ie r sociedad, parece obv io  que ia « in te il ig e n ts ia » es e l g rupo en la fo rn ia c ió n  de cuye 
ideo logía  el papel más im portan te  co rresponde  al s is tem a  esco la r. A  través  de éste  le  ser 
dada y  cobrará  coherencia  la m ayor pa rte  de l m ate ria l conceptua l y  a x io lóg ico  que c o n s titu i
rá su v is ió n  de l m undo, y  esta v is ió n  de l m undo será m ás u n ita ria  y  coherente  cuanto  m ejor 
organizada a d m in is tra tiva  y  pedagógicam ente e s té  la in s titu c ió n  esco la r que la tran sm ite .
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¿Enseñanza de clase?
Lo que segu irá  p re tende  s e r un a n á lis is  del s is tem a  de enseñanza español bajo e s te  punto 
de v is ta . Pero an tes parece im p re sc in d ib le  exam ina r de cerca, aunque sea de un m odo muy 
breve, el concepto , p resen te  en toda  la p rob lem á tica  educaciona l contem poránea, de s is tem a  
de enseñanza de  c lase . Este concepto , ín tim am en te  v incu lado  al de dem ocra tizac ión  de la 
educación que exam inarem os m ás ade lante , debe se r analizado desde un dob le  punto  de v is ta . 
El ca rácter c las is ta  de un s is tem a  de enseñanza puede deberse a dos de sus aspectos fu n 
dam entales: su base socia l de rec lu tam ien to  y  el con ten ido  que tra n sm ite  (en tre  am bos con
viene cons ide ra r la o rien tac ión  de los  a lum nos hacia las d is t in ta s  ram as en que el s is tem a  se 
organiza, así com o las d ife re n c ia s  de program ación  en tre  las m ism as. A lu d iren os  a estos 
aspectos al ocuparnos de la d em ocra tiza c ión ). Hay s is tem as que son c las is ta s  bajo los dos 
puntos de v is ta , y  los hay que lo  son só lo  o  p redom inan tem en te  ba jo  e l segundo.

El p rim e r c r ite r io  no neces ita  g randes e xp licac iones. Por lo m ism o que es el m enos dec is ivo , 
los países más desa rro llados no han te n id o  dem asiados reparos — a veces tie n e n  inc luso  
necesidad, debida a la demanda de educación que se desprende del n ive l de desa rro llo  
tecno lóg ico  de l s is tem a  de p roducc ión—  en abo rdar a lgunos de los prob lem as que p lantea, 
dejando por supuesto  en la obscuridad  aque llos o tros  que lo v incu lan  estrecham en te  al se 
gundo c r ite r io , e l cual es m ucho m ás « p e lig ro s o »  y , p o r e llo , ra ram ente  te n id o  en cuenta en 
los países c a p ita lis ta s . Según e l p rim e r c r ite r io , un s is tem a  de enseñanza es dem ocrá tico  
cuando las d is t in ta s  c lases  y  g rupos soc ia les  están rep resen tados en é l en la m ism a p ro 
porción que en la pob lac ión  activa  del país d e  que se  tra te .

Para que e l s is tem a de enseñanza español fu e ra  d e m o c rá tico  según este  concepto , la p roporc ión  de h ijo s  de obre
ros en él debería ser, aproxim adam ente, de l 8 7 % ' (s in  te n e r  en cuenta  e l m ayor índ ice de natalidad de las fa m ilia s  
obreras).
Se desconoce po r fa lta  de datos e s tad ís ticos  la  p ropo rc ión  exacta  de h ijos  de ob re ros en e l s is tem a esco la r espa
ñol; pero  s i aceptam os la e s tim ac ión  — a nuestro  ju ic io  exageradam ente o p tim is ta —  de l M in is tro  de  Educación 
Nacional, és tos  rep resentarían  un óO% de  la  pob lación esco la r u n ive rs ita ria . Estas c ifra s  se  com entan po r sí so
los; de todos m odos, nos parece conven ien te  In s is t ir  en el hecho de  que m ie n tra s  e l 87%  de la pob lac ión  activa  
sólo d ispone del 5%  de las plazas de la enseñanza s u p e rio r para sus h ijo s , e l 13% restan te  se rese rva  el 95% 
da las m ism as.
Como e lem en to  de com paración añadirem os s im p lem en te  que en Francia la p ropo rc ión  de  h ijos  de ob re ro s  en la 
enseñanza sup e rio r es aproxim adam ente  de l 7% , s iendo  m uchís im o m enor que en España (aproxim adam ente  del 
45%) la p roporc ión  que co rresponde a los  ob re ros en la  pob lac ión  a c t iv a ’ . A un  así, y  con sobrada razón, nadie con 
un m ínim o de so lvencia  in te le c tua l considera  en Francia dem ocrá tico  e l s is te m a  de enseñanza, hasta  el punto  de 
gue el Plan Fouchet, que no puede ca lifica rse  p rec isam en te  de revo luc iona rlo , se rec lam a de la dem ocra tizac ión  
del segundo c ic lo  de la enseñanza secundaria  y  de ía dem ocra tizac ión  del segundo c ic lo  de la enseñanza secun
darla y  de la enseñanza s u p e rio r com o de su  més Im portan te  o b je tivo  (L ’Education Nationa le , n. 24, 17 de sep
tiem bre de 1964.

En cuanto  al segundo c r ite r io , en la m edida en que to da  persona que entra  en el aparato del 
sistem a de enseñanza, sea cual sea su p rocedencia  soc ia l, los va lo res  que su m edio  de o ri- 
9®n le hub iera  incu lcado, o  el m odo de su fu tu ra  inse rc ión  en la sociedad, adh ie re  a su sa 
lida al s is tem a  de va lo res  de las c lases o grupos dom inantes, en la m edida en que esto  
Ocurre puede a firm arse  que la enseñanza d ispensada es una enseñanza de c lase .
Cuando e l h ijo  de un peón de A lto s  H ornos, que ha llegado a g raduarse  de ingen ie ro  a costa
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de un g igan tesco  esfue rzo  personal y  de la enorm e com prens ión  y  capacidad de sa c rific io  
de su fa m ilia , defiende los  p riv ile g io s  de su nuevo s ta tu s  en nom bre de « la m ayor respon
sab ilidad  que ahora a s u m e » y  en nom bre del « esfuerzo  in v e r t id o » — com o s i cua lqu ie r tra 
ba jador no « in v ir t ie ra »  su es fue rzo , y  a fondo  perd ido— , podem os d ec ir que el s is te m a  de 
enseñanza que le ha p e rm itid o  p rom oc ionar es c las is ta .

Independ ien tem ente  de la base dem ográ fica  de  re c lu ta m ie n to  del s is tem a  educativo , s i toda I 
persona que en tra  en él co rre  el riesgo  de s a lir  m arcada p o r una v is ión  de l m undo fundada 
en los c r ite r io s  de rac iona lidad  c a p ita lis ta s , e l s is tem a  de enseñanza p ropo rc iona  una edu
cación  c las is ta .

¿En qué m edida ocurre  e s to  en España? Pese a todo , nos parece que no en una m edida to 
ta l g rac ias, en tre  o tras  cosas, a los  g raves fa llo s  té cn ico s  del s is tem a  de enseñanza.^ Gra
cias tam b ién  a que d icho  s is tem a  no está por ahora e s tru c tu ra do  ideo lóg icam ente  según un 
s is tem a  m o n o lítico  de va lo res . La d iv is ió n  e x is te n te  en tre  las c lases dom inantes españolas 
aparece c la ram ente  en e l te cho  ideo lóg ico  del s is tem a  de enseñanza, que se res ien te  de eUa 
en d e tr im e n to  de la coherenc ia  in te rna  de l s is te m a  de va lo res  que tra n sm ite . A  tra vé s  de 
esta fa lta  de cohe renc ia  — debida a la co ex is te nc ia  de las que hem os llam ado ideologías 
te cno c rá tica  y  tra d ic io n a lis ta —  ha pod ido in f iltra rs e  un c ie r to  e scep tic ism o  que ha p reser
vado y  p reserva  al u n ive rs ita rio , en un ap rec iab le  núm ero de casos, de la to ta l a lienación 
ideológica,
A  este  p ropó s ito  no de ja  de se r a lecc ionador e l hecho de  que en España en un de te rm inado  m om ento, la ense
ñanza de la H is to r ia  de la  F ilosofía  en e l B ach ille ra to  ha pod ido s e r puesta  en cuestión  y  sup rim ida  porque pro
vocaba en los a lum nos e l e scep tic ism o  ( ! )  (Punto de v is ta  lóg ico  para quienes creen que la Verdad es una - ^ o -  
m o el Ser— , y  descub ie rta  p o r añadidura en e l s ig lo  X II I ) .  En e fe c to , se da ese e scep tic ism o  que la sensib ilidad  
y  el desve lo  de  nues tro s  responsables de la educación han de tectado : e l e rro r es tá  en e l d iagnóstico  e tio lóg lco , 
pues su causa no ha de se r buscada ingenuam ente en un  re la tiv ism o  m e ta fís ico  p r i^ u c id o  po r e  conoo m iento  
de la H is to ria  de  la  F iloso fía , s ino  en las con tra d icc io n e s  in te rnas d e l s is tem a de l va lo res tra n sm itid o  p o r la  e n s ^  
ñanza; vocación , des in te rés, abnegación, p rin c ip io  de a u to rid a d , e tc .. Junto a m ora l del bene fic io , ind iv idua lism o  
fe roz, esp íritu  co m p e tit ivo , responsab ilidad  persona l, e tc .
Esto no qu ie re  d e c ir  que no haya que te n e r en cuenta  ta m b ié n  com o fa c to r generador de e sce p tic ism o  la 
ñanza de lo  que en España se  hace pasar po r H is to r ia  de  la  F ilosofía . En e fe c to , esta m ate ria  es ensenada, tan to  
en e l B ach ille ra to  com o en la  U n ivers idad, com o s i e l m undo de las ideas no tu v ie se  la  mas m ínim a re lac ión  con 
este  o tro  m undo en e l que v iv im o s ; en e l que hay que co m e r, v e s tirs e , d o rm ir, y  e s to  d e n tro  de un cuadro  de 
re lac iones humanas Instituc iona lizadas, con un p a tr im o n io  de conceptos y  va lo rac iones m d iscu tidos, e tc ., cosas 
todas e llas  de  las que — que noso tros  sepam os—  n ingún  f iló s o fo  se ha v is to  lib re , pe ro  que, según se ensena 
la H is to ria  de la F loso fía  en nuestro  país, parecen no h a b e r in flu id o  lo  más m ínim o en las e s tuc tu ras  conceptua les 
que ios  m ism os filó s o fo s  han cons tru ido . Esta concepción  de l m undo de l pensam iento  com o un dom in io  a u tó n ^  
m o en e l que las  cosas occu rren  exc lus ivam ente  en nom bre  de una lóg ica  que le es propia, es la antesala e tec ti- j
vam ente del más rad ica l e scep tic ism o . Si las  leyes del pensam ien to  son únicas y  a h is tó rlcas  .in te rn a s  e  Inmu
tab les) y  en sus construcc iones no in fluye para nada e l m undo « su b lu n a r» , la  p lu ra lidad  de s is te m a  tilo s ó tc o s  
que se  han suced ido  a lo  la rgo de  la  H is to ria  no puede conduc irnos más que a cons ide ra r com o una ingenuidad 
— in d ic io  ún icam ente  de la  es tup idez humana—  todo  in te n to  de lle g a r a « la  V erdad». En este  sen tido  s i que 
puede de c irse  que la enseñanza, no de la H is to ria  de la F ilosofía , s ino  de lo  que ba)o esa a tique ta  se  hace c ir 
cu la r en España, es  fu e n te  de escep tic ism o .

En resum en, nos parece que el s is tem a  de enseñanza español es cerradam ente  c la s is ta  por ^
su base so c ia l de re c lu tam ien to , y  no tan  p e rfec tam en te  c la s is ta  com o pud ie ra  pensarse 
(m uy a pesar de los grupos soc ia les  dom inan tes) por la  ideo log ía  que tra n sm ite . l
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...y  después ¿qué?
Como consecuencia  de esta  fa lta  de coherenc ia  ideo lóg ica , la « in te ilig e n ts ia »  española se 
encuentra, al menos a la sa lida  de las in s titu c io n e s  de enseñanza y  antes de su inse rc ión  
defin itiva  en la sociedad, en una s itu ac ión  am bigua por lo que respecta  a sus in te rese s  en 
un m odelo de d esa rro llo  económ ico-socia l neo cap ita lis ta .

Por una parte , el gran ca p ita l in d u s tria l y  fin a n c ie ro  tra ta  de que e l personal de a lta  cua lifi- 
cación ide n tifiq ue  sus in te rese s  con los de un m ode lo  de d esa rro llo  que se tra ta  de hacer 
pesar por e! ún ico rac iona l: e s te  m odelo  c o n s titu y e  la in fra e s tru c tu ra  socia l de la ideología  
tecnocrá tica . Para log ra r d icha ide n tifica c ión , se tra tan  de in tro d u c ir  c ie rta s  re fo rm as  en el 
sistem a de enseñanza, cuyo fu nc io na m ie n to  resu lta  anacrón ico  para s e rv ir  a las necesidades 
del neocap ita lism o . Con esas re fo rm as  se qu ie ren  e lim in a r d e fin itiva m en te  del s is tem a  los 
ú ltim os ve s tig io s  tra d ic io n a lis ta s , consum ando así al n ive l supe res truc tu ra ! ideo lóg ico  el pro 
ceso — ya bastante  avanzando al n ive l de la base económ ica, aunque a trasad ís im o  al de 
la supe res truc tu ra  es ta ta l—  de liqu idac ión  de l v ie jo  y  anticuado ca p ita lism o  agra rio  español. 
(Dentro de esta  ó p tica  « re fo rm is ta » hay que en tende r, a n ue s tro  ju ic io , la so rp renden te  
audiencia que las re iv in d ica c io n e s  e s tu d ia n tile s  de feb re ro -ab ril de 1965 tu v ie ro n  en todos 
los m ed ios de la derecha p ro g res is ta  e spa ño la ). El s is tem a  de enseñanza, en e fec to , res
pondía en su e s tru c tu ra  — y en gran parte  s igue  respondiendo—  a un m odelo  de sociedad 
p re industria l cada vez más a le jado de la  rea lidad  actua l de España, donde los g randes pro
p ie ta rios agríco las — soporte  de la arca ica  ideo log ía  tra d lc io n a lis ta —  están s iendo  p ro g res i
vamente neu tra lizados y  as im ilados , a tra vé s  de la banca y  de alianzas m a trim on ia les , por 
el cap ita l financ ie ro .

Como te rce ro  en d isco rd ia  e n tre  estas dos ideo log ías, una en ascenso — la tecnocrá tica—  
y o tra  en franca  decadencia , una te rce ra  c o rr ie n te  hace no ta r su presencia  en el te a tro  de 
la lucha ideo lóg ica  españo la : es la que tra ta  de hacer v e r a in te le c tu a le s  y  cuadros que sus 
intereses co inc iden  con los  de la c lase  obrera . En e fec to , la izqu ie rda  in te lec tua l de todo  
el mundo, frecuen tem en te  de un m odo vago y  en nom bre de un hum anism o no s iem pre  muy 
defin ido, p re tende id e n tif ic a r  sus in te reses con  ios de l p ro le ta ria do . Esta a c titu d , que m erece 
el respeto  y  la s im patía  deb idos a toda  búsqueda in te le c tu a l s ince ra , no deja por e llo  de 
prestarse a m ú ltip le s  equívocos, y  nos parece que responde, en su  vaguedad y  en su mora- 
lismo, a la pecu lia r s itu ac ión  de a is la m ie n to  casi tra u m á tico  resp ec to  a la rea lidad socia l 
en que los s is tem a  de enseñanza c la s is ta s  de las sociedades ca p ita lis ta s  ponen a los  pocos 
de en tre  sus m iem bros que escapan a la to ta l a lienac ión  ideo lóg ica . En estas sociedades 
— en que e l rec lu tam ien to  para la educación su p e rio r es c la s is ta , y  en que la cu ltu ra  que 
dicha educación tra n s m ite  func iona  com o una barrera  d is c r im in a to r ia  tra s  la que las é lite s  
dom inantes se parapetan—  los  prob lem as u n ive rs ita rio s  y  los  p rob lem as obre ros  pasan por 
t ie r id ia n o s  rad ica lm en te  d is t in to s . A l m enos e llo  es inco n tes ta b le m e n te  así en España, donde
la p rob lem ática  que se p lan tea  en la U n iv e rs id a d  al n ive l de la m ov ilizac ión  de m asas—
es la p rob lem á tica  de una burguesía a la que se p riva  del e je rc ic io  de « sus lib e r ta d e s ». 
Se puede d is c u tir  sobre  las p os ib ilida de s  de una revo luc ión  s o c ia lis ta  en España; lo  que a 
nuestro ju ic io  es ev iden te  es que s i se espera de la U n ive rs idad  española  que m arque el 
ritm o  de esa revo luc ión , ésta  se co nve rtirá  ind e fec tib le m en te  en una revo luc ión  libe ra ! y 
^decimonónica.
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No querem os d e c ir  con e s to  que el e s tud ian te  español sea rad ica lm en te  burgués p o r su pro
cedencia  de c lase . Q uerem os d e c ir  que es burgués porque los rappo rts  soc ia les  en que está 
inse rto  (d e n tro  de la U nive rs idad  y  en sus p e rspe c tivas  de una fu tu ra  inse rc ión  p ro fe s io n a l), 
así com o el grado de m adurez ideo lóg ica  desde el que se  en fren ta  con e llo s  le  llevan a 
p lan tearse  casi exc lus ivam en te  ia p ro b le m á tica  burguesa de las libe rta d es  fo rm a le s , es de
c ir, de las libe rtades al n ive l p rác ticam en te  vo lu n ta r is ta  de la supe res truc tu ra  ju ríd ica .

Queda s in  em bargo la esperanza — hoy p o r hoy m anten ida  desde luego en e l te rre n o  de los 
puros p os ib les—  de que por la fisu ra  de l e sce p tic ism o  antes a lud ido, y  sobre  la base con
cre ta  de sus  d if icu lta d e s  de inse rc ión  p ro fes iona l en la sociedad, se rea lice  por pa rte  de la 
« in te il ig e n ts ia » española una tom a de conc ienc ia  s o c ia lis ta , en la cual las libe rta d es  dem o
crá ticas . hoy re legadas a las ca lendas g riegas de una su pe re s truc tu ra  ju ríd ica  que deberá 
im ponerlas desde el O lim po  de l « po de r le g is la t iv o », sean reconocidas com o fo rm ando parte 
del p royecto  v ivo  y  co ncre to  de cada hom bre que no puede « d e le g a r la s » en nadie.

Pero e llo  no vendrá s i al u n iv e rs ita r io  no se le  o fre ce  d en tro  del m odelo s o c ia lis ta  un por
ve n ir  o b je tiv o  que le  pe rm ita  adh e rir a d icho  m odelo  de m odos m enos vagos y  m ora lizan tes 
que los que predom inan en la actua lidad.

D iv id ido  e n tre  las dos tendencias — ca p ita lis ta  y  « p ro le ta r ia »—  que se lo d ispu tan  rec la 
mando su adhesión , e l in te le c tu a l español duda — al m enos m ien tras  es es tud ian te , y  hasta 
que la « re a lida d  de la v id a »  no se le im pone con la prosa ica  necesidad de com er cada día 
de su traba jo—  sobre  hacia qué lado in c lin a rse . Por una parte , e l ca p ita lism o  le  o frece  a 
co rto  plazo, a cam b io  de su com p lic idad , un s ta tu s  de re la tiv o  p r iv ile g io  den tro  de l s is tem a  
de producción-consum o. En e l m ism o se n tid o  consp iran  las ins tanc ias  ideo lóg icas que pre
sentan los p r iv ile g io s  de la gran propiedad com o asequ ib les a todos, veh icu ladas a través 
del gran a liado  de l ca p ita lism o  en este  te rre n o  que es e l s is tem a  de educación, en la m edida 
en que é s te  p resen ta  com o única conceb ib le  la je ra rqu ía  de va lo res  de  la c iv iliza c ió n  cap i
ta lis ta . Pero las d ife ren c ias  de in fra e s tru c tu ra  son dem asiado obvias, y  s i b ien  con frecuen 
cia los u n ive rs ita rio s  españoles caen en la tram pa, no es s in o  a cam bio  de una m ala  con
c ienc ia  que hay que te n e r en cuen ta  a la hora de e xp lica r de te rm inadas ac titudes  de faná
tic a  e h is té r ica  in trans igenc ia .

Fren te  a e llo , ¿qué o frece  al in te le c tu a l e l m ode lo  de  d esa rro llo  soc ia lis ta?  A  d e c ir  verdad, 
y  desde e l n ive l de  in fo rm a c ión  m ed io  de l u n iv e rs ita r io  españo l, hay que reconocer que ei 
soc ia lism o  le  o fre ce  b ien poco más que una escato log ía  vaga, den tro  de la cual no se per
filan , o  lo  hacen apenas, los m odelos de a c tiv id a d  co ncre ta  que le estarían reservados en 
una sociedad s o c ia lis ta . Es m ás, a tra vé s  de l m arx ism o  vu lga r que c ircu la  en tre  la oposi
ción española , la sociedad so c ia lis ta , que se p in ta  com o paraíso del ob re ro , y  que p o r este 
concepto  sa tis face  e l sen tido  e s té tic o  y  m oral del u n ive rs ita rio , no parece te n e r cabida para 
el u n iv e rs ita r io  m ism o. Los p rob lem as que p lan tea  el papel del trab a jo  in te le c tu a l en una ta l 
sociedad no son abordados de fre n te  y  con r ig o r. En esto  la izqu ierda española, com o en 
gran m edida la francesa , no ha sabido  aún desem barazarse de la herencia  jdanovis ta , del 
rea lism o  s o c ia lis ta  y , en genera l, de to do  e l dogm atism o  s ta lin ia n o  que Ita lia  y  Cuba, por 
e jem p lo , parecen haber aprendido  a superar.
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En resum en, creem os que a la izqu ierda  española  le ha fa ltad o  en abso lu to  una es tra te g ia  
un ive rs ita ria  que no sea la pura y  s im p le  ex trapo lac ión  m ecan ic is ta  de una e s tra teg ia  gene
ral, por lo dem ás d iscu tib le . Esto no era  m uy grave hasta  ahora. M ie n tra s  los ve s tig io s  del 
v ie jo  tra d ic io n a lism o  p e rs is tían  por todos  pa rtes ; m ien tras  los « re p re s e n ta n te s » s ind ica les  
eran designados desde las a ltu ras , una e s tra teg ia  u n iv e rs ita r ia  que se lim ita s e  a ped ir un s in 
d ica lism o es tud ian til dem ocrá tico  ten ía  c ie rta s  pe rspectivas , y  de hecho fu e  capaz de m o v ili
zar a los es tud ian tes . Pero hoy esto  ya no basta . La ideo logía  te cno c rá tica  se reclam a de la 
dem ocracia tan to  com o la izqu ierda . Ya no se p lantea — al n ive l ideo lóg ico , por supuesto—  
el co n flic to  en tre  el p ecu lia r fa sc ism o -tra d ic ion a lism o  español y  la dem ocracia , s ino  entre  
dos modos de en tende r a ésta. Frente a los de fenso res  de la dem ocracia  fo rm a l burguesa 
hay que poner en p ie  un program a a lgo  más m atizado e in te lig e n te  que e l de log ra r un s in 
dicato dem ocrá tico .

Hay que te n e r en cuen ta  que la « in te llig e n ts ia »  en una sociedad ca p ita lis ta  está s iem pre  
rnás o menos contam inada por la Ideología de  la c lase  dom inante  y, además, que su pos i
ción en el plano de l consum o es — al m enos ps ico lóg icam en te  y, si se qu ie re  com o una 
alienación más—  netam ente  p riv ile g ia da . F ren te  a la p res ión  de es tos  dos d e te rm ina n tes  con
cretos y  actua les, la fuerza  de  un m odelo  « id e a l» y  le jano , s in  que ex is ta  la m enor con
ciencia de las m ed iaciones concre tas  en tre  d ich o  m ode lo  y  la rea lidad  actua l, no ha de ser
v ir para p rovoca r adhesiones fia b les . Se lograrán adhesiones, sí, e n tre  u n ive rs ita rio s  — es
tudiantes sobre  todo—  no so m e tido s  aún. g rac ias p rec isam en te  a su o rigen  soc ia l, a las 
presiones de l m ode lo  de consum o. Se lograrán adhesiones m ora les, p rec ip itadas id e n tif i
caciones idea lis tas  con « lo s  in te reses del p ro le ta ria d o » , que no tienen  o tro  fundam ento  que 
la repulsa m oral fre n te  a la co rrupc ión  y  la in ju s tic ia  dem asiado ev iden tes , y  que encon
trarán s iem pre  trem endas d if icu lta d e s  para s a lir  e ficazm ente  del p lano  de las declaraciones 
de p rinc ip ios . Pero en d e fin itiva , ¿constituyen  todos  estos fenóm enos a is lados, por m uy nu
merosos que sean hoy en España — y  no lo son tanto—  una tom a  de conc ienc ia  soc ia l por 
parte de los traba jado res  in te lec tua le s?  C reem os que no, y  esta  op in ión  v iene  confirm ada 
por la frecuenc ia  con que son recuperados para las ideo logías reacc ionarias u n ive rs ita rio s  
t|ue, duran te  sus años de es tud ian te , s in tie ro n  con m ayor o  m enor in tens idad  inqu ie tud  
por los «prob lem as so c ia le s» , o que se  tu v ie ron  a s í m ism os p o r so c ia lis tas , llegando in 
cluso a com prom ete rse  « s e ria m e n te »  en a lguna m odalidad de acción  de las casi in fin itas  
pue e l fo lk lo re  p o lític o  español o frece .

Creemos que los traba jado res  in te lec tua le s  españo les no te rm ina n  de ve rse  a s í m ism os 
dentro de nuestra  sociedad, es dec ir, que aparte  de la es trecha  rac iona lidad  s e c to r ia l — que 
por o tra  parte  no se da s iem pre , s in o  só lo  en la m edida en que se ha incorporado la ideo
logía tecnocrá tica—  no alcanzan a d is c e rn ir  cuál es su pos ic ión  ind iv idua l y  co le c tiva  dentro  
de esta to ta lid ad  que es España; no te rm ina n  de ve r de fin idas sus  re lac iones con los o tros 
grupos soc ia les ; no llegan a capta rse  a s í m ism os com o grupo pecu lia r, d is t in to , p o r e jem 
plo, del de los  g randes p ro p ie ta rios  agríco las, fin an c ie ros  e ind us tria le s , y , sobre  todo , no 
adhieren a un s is te m a  de va lo res  p rop io , es d e c ir, que aunque in fra e s tru c tu ra lm e n te  ex is ten  
netas d ife ren c ias  en tre  los titu la d o s  técn icos  o  u n ive rs ita rio s  de un lado y  los fin an c ie ros  e 
industria les  de o tro , estas d ife re n c ia s  no han c ris ta liza d o  al n ive l de la v is ión  de l mundo.
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Pero éste  no es. ni m ucho m enos, un estado d e fin it iv o , que se desprenda necesariam ente  de 
la cond ic ión  de in te le c tu a l, de u n iv e rs ita r io  o de es tud ian te . Prueba de e llo  es la so rda  in
qu ie tud  que se perc ibe  en los m ed ios u n ive rs ita rio s , y  que ha c ris ta lizad o  en 1965 en los 
m ov im ien tos  re iv in d ica tivo s  a fa vo r de la lib e rta d  s in d ica l. La d inám ica  socia l de la « in te lli-  
g en ts ia»  pasa en España por una época de gran ac tiv idad , que la im pulsa a p lan tearse  las 
p reguntas que pueden hacerla  s a lir  del estado de con fus ión  y  de ind ife re nc iac ió n  soc ia l en 
que hasta ahora se ha v is to  m anten ida. Se acerca el m om ento en e l que al u n iv e rs ita r io  espa
ñol le será im p os ib le  de ja r de p reguntarse  qué in te rese s  y  necesidades le  son p rop ios y 
cuá les com unes con los dem ás grupos de la sociedad española ; cuál ha de se r su acción 
p o lítica  concre ta  para log ra r la sa tis fa cc ió n  de ta le s  in te rese s  y  necesidades y, en fin , qué 
tip o  de d inám ica  g loba l de d esa rro llo  qu ie re  para la sociedad en que ha de v iv ir , en la que 
su acción ha de te n e r lugar.

De la respuesta  que los  u n ive rs ita rio s  españo les den a estas preguntas dependerá el papel 
que la U n ive rs idad  haya de juga r en el fu tu ro  p o lític o  del país; de esa respuesta  dependerá 
que la U n ive rs idad  desem peñe el papel de s e c to r de fren a je  en e l d esa rro llo  soc ia l, o que. 
p o r el co n tra rio , sea la p lan ta  p ilo to  y  el ce n tro  de re flex ión  de la fu tu ra  sociedad española.

Para te rm in a r con esta  p rim era  parte , querem os d e c ir  que si b ien la cond ic ión  a lienada del 
trab a jo  in te le c tu a l en España ju s t if ic a  en p rin c ip io  su a s im ila c ión  te ó rica  a las o tras  form as 
de traba jo  y , p o r lo  ta n to , la ide n tifica c ión  con los  in te reses de to do s  los traba jado res , hay 
que te n e r en cuen ta  que la tom a de conc ienc ia  — o even tua lm ente  la fa lta  de conc ienc ia—  
de esta a lienac ión  pasa en unos u o tro s  tip o s  de traba jo  p o r m ed iac iones p rác ticas  abso lu ta 
m ente  d is t in ta s : m ed iaciones que con trad icen  m ucho m ás d irec tam en te  la e s tru c tu ra  socia l 
del ca p ita lism o  en el caso de l traba jado r m anual que en el del in te le c tu a l. De ahí que el 
po tenc ia l revo lu c ion a rio  de aquél sea m ucho m ayor; de ahí tam b ién  la necesidad mucho 
más acuc ian te  para el segundo de lle va r la lucha en dos n ive les , in fra es tru c tu ra ! e ideoló
g ico , pues si la conc ienc ia  de las co n trad icc ion es  a las que se ve  som e tido  no es tan  d irec 
ta m e n te  con tes tado ra  de la c iv iliza c ió n  ca p ita lis ta , e llo  se debe p rec isam ente  a su m ayor 
im pregnac ión  de la ideo logía  jus tifica do ra  de esta c iv iliza c ió n . Por eso nos parece tan  im 
portan te  la respuesta  a de te rm inadas preguntas, es d e c ir, el resu ltado  de la lucha al nivel 
ideo lóg ico ; pues si b ien ideo logía  sin base es pura charla tanería  filo só fica , la lucha en la 
base socia l que se ade lanta  al r itm o  de la e labo rac ión  ideo lóg ica  co rre  el r ie sgo  de ca e r en 
todas las tram pas que le tiendan  las ideo log ías concu rren tes , y  e llo  más aún cuando, como 
en el caso de España, la ideo logía  concu rren te  de m ás re levanc ia  — la tecnocrá tica—  está 
cada día im p lan tándose  más só lidam en te  por el p ro ced im ien to , c lás ico  ya en el neocaplta- 
lism o , de acercarse  lo  m ás p os ib le  a un cam b io  rec íp roco  de papeles en tre  base y  super
es truc tu ra .
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II. El sistema de enseñanza
La soc ia lizac ión , en el sen tido  to ta l del té rm in o  y  no en e l re s tr ic t iv o  en e l que muchas 
veces lo usan los « fu nc io na lis ta s  », es coextens iva  de la educación — aunque no co in tens iva , 
ya que abstractam en te  pueden a is la rse  de e lla  las d im ens iones ps ico lóg icas  de la educa
ción— , y  es p rec isam en te  a tra vé s  de este  p roceso  que cada ind iv iduo  adquiere  los mo
delos básicos, o m e jo r las func iones básicas de a c tiv idad  so c ia l. A  esta soc ia lizac ión  
de base pertenece  lo que podríam os llam ar el « cuadro c a te g o r ia l» o « techo  ideo ló 
gico .  desde y  en func ión  del cual se co n s titu ye  ia v is ión  del m undo. A  p a r t ir  de esta 
plataform a, la m ayor pa rte  de la cual es incorporada genera lm en te  de un modo acrítico , 
quedará de te rm inado , p o r e jem p lo , el cam po de va lidez de los  procesos ite ra tivo s , o  cuáles 
son los datos « p r im a r io s » de la experienc ia , ju n to  a m u ltitu d  de c r ite r io s  de va lo rac ión  in 
corporados a través  de la lengua e inc lu so  de las técn icas  del cuerpo.

Una parte  de este  proceso soc ia lizado r o  e duca tivo : la enseñanza, p resen ta  un e levado grado 
de fo rm a lizac ión  e ins titu c ion a liza c ió n  en las sociedades m odernas, dando lugar al s is tem a  
escolar. Su im portanc ia  en los m ecanism os de soc ia lizac ión  depende sobre to do  del tiem po  
durante e l cual se frecu en te n  las in s titu c io n e s  esco la res, así com o de la ca lidad  de éstas. 
Ahora b ien, los  u n iv e rs ita r io s  y  técn icos  son p rec isam ente  los  que perm anecen en d ichas 
ins tituc iones durante  una parte  más im portan te  de su v ida ; de ahí que sea en e llo s  en los  que 
más in fluye  el s is tem a  esco la r; en los que deja una hue lla  más pro funda. E fectivam ente, 
cuanto más a lto  es el n ive l al que se llega  d en tro  del s is tem a  de enseñanza, más se tom an 
de él los  e lem en tos  para las e laborac iones ideo lóg icas no só lo  en cuan to  a su con ten ido  
conceptual, s ino  sobre  to do  en cuan to  a los c r ite r io s  de coherencia , rac iona lidad , y, en ge- 
neral, de va lo rac ión . De ahí que to do  in ten to  de es tud io  de las ideo logías de los traba jado
res in te lec tua le s  deba apoyarse en un e s tud io  de l s is tem a  de enseñanza que co n tribuye  a 
cons titu irlo s  en g rupo p ecu lia r. Ei s is tem a  de enseñanza hace al traba jado r in te le c tu a l, dando 
cuenta de la m ayor pa rte  de las d ife ren c ias  que lo  separan de los dem ás g rupos soc ia les.

Junto a esta  in fluenc ia  de las in s titu c io n e s  esco lares e x is te n  indudab lem ente  o tras , en tre  las 
cuales tie n e  s in  duda gran im portanc ia  la e je rc ida  por la fa m ilia ; pero  este  tem a cae fuera  
ce nuestros o b je tivo s  ac tua les  y, adem ás, téngase  en cuen ta  que gran parte  de las in fluen- 

las a p rim era  v is ta  a trib u íb le s  a la fa m ilia  pueden y  deben reduc irse  a una in fluenc ia  del 
u'stema de enseñanza sobre  la generac ión  preceden te .

fin a lm e n te , tie n e  una in fluenc ia  de im portanc ia  dec is iva  la a c tiv idad  p ro fes iona l m ism a, ta l 
orno ha de e je rce rse  rea lm ente  en e l co n te x to  soc ia l dado. En un país com o España, en el 

Que las ideologías tra n sm itid a s  por e l s is tem a  de enseñanza no son, com o hem os v is to , de 
oa absoluta coherenc ia , el traba jado r in te le c tu a l puede pasar — y de  hecho pasa en la m ayor 

Parle de los casos— , al fin  de sus es tud ios  y  duran te  los  p rim eros  años de su v ida  p ro fes io - 
ali por una etapa de d isp on ib ilida d  ideo lóg ica  a lo la rgo  de la cual los m a te ria les  conceptua- 
s, y  sobre  todo  axío lóg icos , rec ib idos  en las p receden tes etapas soc ia lizadoras son some- 

' os en su e s truc tu ra , y  a veces en su con ten ido , a cam b ios y  rea ju s te s  más o  menos pro?
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fundos, que darán lugar a una co ns trucc ión  ideo lóg ica  de ca rác te r casi s iem pre  d e fin it iv o . En 
e fec to , a p a r t ir  de lo  que llevam os d icho  sobre  las ideo logías p resen tes en e l s is tem a  esco
la r españo l, puede a firm arse  que los  m iem bros de la « in te il ig e n ts ia » llegan a la v id a  p ro fe 
siona l en uno de los s igu ien tes  estados de cond ic ionam ien to  ideo lóg ico :

— O b ien d e fin it iva m e n te  troque lados según e l m olde de una de las Ideologías o fic ia le s  — te c 
nocrá tica  o  trad íc ion a lis ta .

— O b ien  en un estado  de e scep tic ism o  y  de ca renc ia  ideo lóg icos que los deja to ta lm e n te  d is 
pon ib les. caso que, a nuestro  ju ic io , co rresponde  al de la m ayoría.

— O b ien  ganados p o r la ideo logía  s o c ia lis ta  p o r razones de índo le  m oral, se n tim en ta l o v is 
cera l, caso a s im ila b le  al a n te rio r a e fec tos  de d ispon ib ilidad .

— O b ien, fin a lm e n te , con una conc ienc ia  soc ia l a rra igada que los adscribe  d e fin it iva m e n te  al 
cam po so c ia lis ta .

C reem os que el ú lt im o  caso es e l más raro , y  que los  dos casos in te rm ed ios , con venta ja  
probab lem ente  a fa vo r de l p rim ero  de e llo s , se reparten  a la inm ensa m ayoría de nuestros 
rec ién  graduados. De ahí que no quepa exagera r la im portanc ia  de esa p rim era  fase  de la 
v ida  p ro fes iona l a lud ida, duran te  la cual los  escép ticos  y  los « jóvenes  in q u ie to s»  van a caer 
sobre  sus pos ic iones  d e fin it iva s . Im posib le  e n tra r aquí en la p rob lem á tica  que esta fase  de 
incorporac ión  d e fin it iva  a la sociedad p lantea . Sólo querem os hacer h incap ié  sobre  la nece
sidad de que se busque la m anera, a tra vé s  de asociac iones p ro fes iona les  v incu ladas al s in
d ica lism o  e s tu d ia n til, de que la e xpe rienc ia  rea l de la v ida  p ro fes iona l duran te  esta  fase  no 
quede ahogada p o r e l co n fo rm ism o  de los  p ro fes iona les  « s itu a d o s ». s ino  que s irva  de un 
lado para acrecen ta r y  dar cauce v iab le  al p o tenc ia l de acción p o lítica  de los  jóvenes p ro fe 
s iona les, y  de o tro , p o r la conexión  con los m ov im ie n tos  e s tud ian tile s , para dar a éstos el 
con ten ido  y  la base de conoc im ien to  e m p írico  de la rea lidad  soc ia l, sobre los que pueda 
e s tru c tu ra rse  su p o lítica  re iv in d ica tiva . Con e llo  ambos secto res , p ro fes iona les  y  estud ian tes, 
sa ldrían ganando al acrecen ta r la base soc ia l que respa ldaría  sus re iv ind icac iones , y  al pres
ta rse  s im b ió tica m e n te  em puje  y  ca ja  de resonancia  a la hora de im poner las a lte rna tivas  ela
boradas, y  conoc im ien to  d ire c to  de los ve rdaderos  p rob lem as que cada p ro fes ión  tie n e  plan
teados.

La función de con tro l ideológico
Como acabam os de d ec ir, ju n to  a la in fluenc ia  fa m ilia r  y  a la del m odo concre to  de inserc ión  
p ro fes iona l, el s is tem a  de enseñanza co n tr ibu ye  en gran  m edida a crea r el su je to  soc ia l que 
es e l traba jado r in te le c tu a l, y  e s to  en la m edida en que co n tribu ye  a d ife re n c ia r lo  de los de
más m iem bros de  la sociedad. ¿Cómo se rea liza  esta  d ife renc iac ión?  y  ¿cómo es v is ta  esta 
d ife re n c ia c ió n  p o r sus p ro tagon is tas , al n ive l de  las ideo logías p resen tes den tro  del s istem a?, 
es dec ir, ¿cuáles son los aspectos s u b je tiv o  y  o b je tiv o  de esta  d ife renc iac ión  que el s is tem a 
de enseñanza realiza?
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Veamos en p rim e r lugar el aspecto  su b je tivo , Para exponerlo  nos vam os a s e rv ir  de l g rá 
fico 1. En él hem os tra ta d o  de rep resen ta r e l papel que el s is tem a  de enseñanza, rep resen
tado por su resu ltado  — la in s tru cc ió n — , juega  com o fu en te  de ju s tif ic a c ió n  d en tro  de la su 
perestructura ju ríd ic a  del s is tem a  ca p ita lis ta , en lo  que ésta  a fecta  a la p ropiedad de los 
medios de p roducción .

En e fecto , to do  el m undo está  de acuerdo en a d m it ir  que de la p rop iedad  privada de los  me
dios de p roducc ión  se de riva  un c ie r to  poder económ ico  detentado  tam b ién  por personas 
privadas; pero, p o r las autonom izaclones ile g ítim a s  a que nos re fe ríam os al hab lar de la 
Ideología tecnocrá tica . este  poder económ ico  se c ie rra  sobre  s f m ism o, s in  re p e rc u tir  en 
ninguna o tra  esfera  de la v ida  so c ia l. Según estas ideologías, e l poder económ ico  es pura 
y exclus ivam ente  económ ico ; se lim ita  a e je rce rse  en la gestión  de ios  b ienes de pro
ducción. y  no p ropo rc iona  a_ sus de ten tadores el más m ín im o  p r iv ile g io  en las esfe ras del 
poder p o lític o  ni de las pos ib ilidades de acceso a la in s tru cc ió n  su p e rio r; y  to do  e llo  gracias 
ai m arav illoso  d e scu b rim ien to  que co n s titu ye  la dem ocrac ia  parlam en ta ria . (En e l caso de 
tspana no se tra ta rá  de la dem ocracia  pa rlam en ta ria , s in o  de o tra  m ucho m e jo r: la dem o
cracia o rgán ica ).

Según la m isrna ideo logía , só lo  el m é rito  personal p e rm ite  (o  g rac ias a re fo rm as inm inentes 
esta a pun to  de p e rm itir )  e l acceso a la in s tru cc ió n  que, en sus  n ive les  supe rio res , crea 
las capacidades de d e c is ió n  y  coord inac ión  económ icas, capacidades que son los ún icos  cons
titu tivos de una supe rio ridad  que a su vez es la única ju s tif ic a c ió n  de la de ten tac ión  p r i
vada de los b ienes de p roducción .

Gráfico 1,
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D rU l!i^^ ' esquem a de c ircu lac ió n  y  renovac ión  de  las é lite s , que cuenta  con
exr»» ca tegoría  de Burnham , S chum pete r y  A ron , aunque este  ú lt im o  excluye
tar ,® d® ap licac ión  de l m odelo. A  ta l m odelo  se le  puede obje-
el P’’"^ ® ’’ ^Lie la  autonom ización  de l poder económ ico  es abso lu tam ente  ileg ítim a - 
sino ®® ®j®''®® ®D una es fe ra  de ges tión  técn ica  de la p roducción,

que in fluye  en o tra s  es fe ras  de dec is ión  que se encuen tran  ind iso lub lem en te  v incu la-
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das a aquélla  y  que. s in  d e ja r de se r económ icas, no son de pura gestión , s in o  de política 
económ ica.

Así, las pos ib ilida de s  de inve s tiga c ión  en España para un graduado con vocación  científica 
son m ín im as. « C onviene c ita r  a e s te  respecto  las do lo rosas deserc iones su frid as  con la mar
cha al e x tra n je ro  de inves tigado res  ya fo rm ados, deb ido  p rinc ip a lm en te  a las d ificu ltades 
que han ven ido  encontrando  en su trab a jo  por fa lta  de m ed ios expe rim en ta les , más apete
c ib le s  para el c ie n tíf ico  de  vocación  que la cuantía  m ism a de sus ing resos p e rso n a le s» . 
Pues b ien, las inve rs iones púb licas  en este  te rre n o , com o en todos, dependen estrecham ente 
del poder económ ico, y  del poder económ ico  de las em presas privadas que u tiliza n  la inver
s ión  púb lica  para favo rece r sus in te reses, com o lo prueba el hecho de que el Plan de Desa
rro llo  só lo  se preocupe de la investigac ión  c ie n tíf ica  y  técn ica , es d ec ir, de la más d irecta
m ente  ren tab le  para la econom ía p rivada , y  aun esta  inves tigac ión  orien tada  según unas prio
ridades de m ezquina ap licab ilid ad  inm ed ia ta . En e fec to , los subs id ios  a la inves tigac ión  para 
el periodo  1964-1967 están cond ic ionados al c u m p lim ie n to  de los re q u is ito s  s igu ien tes :

M atem áticas: Form ación de g rupos de inves tigac ión  com u n e s  a todos  los  labo ra to rios  que puedan p a rtic ip a r en 
al Plan de D esarro llo .
Estadística : D esarro llo  ace lerado de la inves tigac ión  operaciona l.
C ibe rné tica : C reación de Investigac iónes destinadas a s is te m a tiz a r  la program ación y  el d e sa rro llo  de  las activi
dades del C om isariado  del Plan.
F ís ica: M agnetism o y  Física de  so lidos para su ap licacac ión  a sem iconducto res.
G eofís ica : Localización de aguas sub terráneas para e l d e s a rro llo  de los p lanes de irrigac ión .
F is icoqu ím ica : D esaro lio  de la qu ím ica  de l pe tró le o : m e ta lu rg ia  fe rrosa .
G eología : D e sa rro llo  de  la  p rospección.
A gronom ía  y  Botánica; D esarro llo  de  la  o le icu ltu ra ; inves tigac iones  sob re  fib ra s  te x t ile s  y  vege ta les ; raciona
lizac ión  de la  a g ricu ltu ra *.

El inves tigado r que no s ien ta  in te ré s  por n inguno  de estos tem as debe saber que le  espera 
segu ir traba jando, s i es que puede, en las m ism as só rd idas cond ic iones que hasta  ahora o 
s i puede, e m ig ra r al ex tran je ro , y  e llo  no p o r cu lpa del des tino  o porque « la  v id a  es así* 
s ino  p rec isam en te  porque el poder económ ico  de las c lases p ro p ie ta rias  im pone esas corF 
d ic iones.

En rea lidad , nos parece que las re lac iones e n tre  la in s tru cc ió n  y  la p ropiedad p rivada  de los 
b ienes de p roducc ión  está m e jo r rep resen tada  en e l g rá fico  2. La ins tru cc ió n  p ropo rc iona  ea 
e fe c to  la capacidad de coord inac ión  necesaria  para la ges tión  de l s is tem a  de producción , V 
con e llo  rinde  un exce len te  s e rv ic io  al ca p ita lism o ; pero  esta capacidad no p ropo rc iona  ea 
m odo a lguno el acceso a la p ropiedad de los b ienes de p roducc ión , s ino  en el m e jo r de lo® 
casos una pos ic ión  de c ie r to  p r iv ile g io  en el s is te m a  de consum o. A  la p ropiedad privada 
de los b ienes de producción  — si cons ideram os las cosas desde el punto  de v is ta  de la pro 
m oción  soc ia l, y  no ind iv idua l—  no se  lleg a ; se está  en e lla , y  el c írc u lo  poder-propiedac 
se m antiene  ce rrado — e inc luso , p o r la c re c ie n te  concen trac ión , su rad io  va d is m in u y e n d o ^  
m ed ian te  los co n tro le s  in te rpu es tos  de los poderes p o lític o  y  m ilita r. La propiedad privada 
de los m ed ios de producción  se apoya en e l poder económ ico, el poder económ ico  se apoya 
en la p ropiedad privada de los  m ed ios de p roducc ión : c írcu lo  de l que só lo  se  puede sal'f
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rom piéndolo, y  que só lo  se puede rom per co n tro la nd o  los poderes p o lítico  y  m ilita r. La gran 
polém ica in te rna  de la izqu ierda  en to do  el m undo e n fren ta  p rec isam en te  a los  p a rtida rio s  de 
las d iversas m aneras de llega r a este  o b je tivo . Las d is t in ta s  so luc iones propuestas pueden 
reducirse en ú ltim a  ins tanc ia  a dos: la que de fiende  que en p rim e r lugar hay que co n tro la r 
el poder m ilita r , y  la que opina que es pos ib le  y  p re fe r ib le  em pezar por co n tro la r e l poder 
político. P robablem ente, aunque en d is t in to s  lugares y  tie m p os , las dos tienen  razón.

Gráfico 2.

Como res iduo  p in to re sco , en franca  pérd ida  de  im portanc ia  al lado de l esquem a de ju s t if i 
cación te cn o c rá tico , sob rev ive  e l esquem a tra d lc io n a lis ta , que da más im portanc ia  com o de- 
fin itorías de la supe rio ridad  a notas de un ca rá c te r más ca rism á tico , desplazando el acento, 
por e jem plo , hacía una capacidad de d ec is ión  ancestra l y  h e red ita riam en te  tra n sm itid a , o ha
cia un derecho « n a tu ra l»  o « d iv in o »  a la p ropiedad heredada de « nu es tro s  m ayores», 
cuando no d irec tam en te  hacia e l derecho de las arm as vencedoras.

Hay que te n e r en cuenta, de todos  m odos, que los g rá ficos  1  y  2 no dan cuen ta , ni mucho 
nienos, de toda  la p rob lem á tica  rea l. En p rim e r lugar, porque no son más que un esquem a 
ideal de trab a jo , s in  p re ten s ion es  de a jus ta rse  a la rea lidad  en toda  la com p le jidad  de su ca
suística y  que nos ob liga , por el con tra rio , a m e d ir en cada m om ento  la d is tanc ia  que va de 
ellos a d icha rea lidad . En segundo lugar, porque, com o esquem as < e s tru c tu ra lis ta s » que 
son. dejan fu e ra  de s í lo más im portan te  de ia d inám ica  h is tó r ica  de los  fenóm enos a los 
gue pre tenden ap lica rse . En e fec to , el s is tem a  de  educación  se ve tra tad o  en e llo s  com o una 
•ca ja  negra»  de la que só lo  nos in te resan  la entrada y  la sa lida , p resc ind iéndose  de su 
Contenido. Por el s im p le  exam en de ta les  esquem as podría  llega rse  a la conc lus ión  — e rró 
nea—  de que para re so lve r los  prob lem as que e l s is tem a  de  educación p lan tea  a la sociedad 
bastaría con que e l acceso a la ins tru cc ió n  fu e ra  rea lm en te  func ión  só lo  de los m é rito s  per
sonales. Pero no es así en m odo alguno, y  tra ta re m o s  de e llo  con más d e te n im ie n to  al ocu
parnos de la dem ocra tizac ión  de la enseñanza. De m om ento nos lim ita re m o s  a a d ve rtir  que 
la flecha, que en nuestro  g rá fico  2 va de l poder económ ico  a la ins tru cc ió n , no s ig n ifica  só lo
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un p riv ile g io  de acceso a la educación para los  que detentan aquél, s ino  tam b ién , y  e llo  es 
m ucho m ás im portan te , el m onopo lio  de la creac ión  de la  c u ltu ra  que esta educación trans
m ite . Si d es tru im os  el p rim e r p r iv ile g io  s in  a tacar el segundo habrem os pasado de un sis
tem a  c la s is ta  g rosero  a o tro  más re finado, pero igua lm ente  c las is ta .

D ejem os aquí el aná lis is  de la fu nc ió n  de co n tro l ideo lóg ico  de  las in s titu c io n e s  escolares 
españolas, y  pasem os al del proceso rea l de d ife ren c iac ión , a ná lis is  al que llam am os obje
t iv o  no en nom bre de una im p os ib le  asepsia  ideo lóg ica , s ino  p o r c rea r que las categorías 
ideo lóg icas  desde las que lo  em prendem os están  estab lec idas  con e l m ayor r ig o r c r ít ic o  que 
nos es pos ib le .

El reclu tam iento
La d ife ren c iac ión  em pieza a rea liza rse  ya por m edio  de un rec lu tam ien to  s e le c tivo , que con
v ie r te  en m áxim os b en e fic ia rios  de los n ive les  supe rio res  de la in s tru cc ió n  a los h ijo s  de los 
m iem bros de las c lases  dom inantes. Pero en los países ind u s tria le s  más desa rro llados, el 
e levado n ive l tecno lóg ico  del s is tem a  de p roducc ión  exige que se le p ropo rc ione  una gran 
cantidad  de personal a ltam en te  cua lificado , lo  cual ob liga  al s is tem a  de enseñanza a unos 
rend im ien tos  que le im p iden m antener m odalidades extrem as de rec lu tam ien to  de casta. En 
és tos  países, haciendo de la necesidad v irtu d , se habla abundantem ente de dem ocratización 
de la U n ive rs idad  y  de igualdad de opo rtun idades para todos los jóvenes con a p titu d  para el 
e s tud io . Toda esta charla tanería  es un p e rfe c to  e jem p lo  de d is to rs ió n  a n ive l de la ideología 
de l se n tid o  de la rea lidad  y  de las verdaderas causas de su d inám ica; buena prueba de ello 
es que nadie en d ichos países se ha hecho cu es tió n  de los prob lem as de dem ocra tizac ión  de 
la enseñanza hasta que las necesidades de m ano de obra  cua lificada  han com enzado a ser 
aprem ian tes.

España es un buen e je m p lo  en e l m ism o sen tido . Veam os lo  que han sido en e lla  las grandes líneas de la polí
t ic a  del Estado en m ate ria  de educación a p a rt ir  de  la  g u e rra  c iv il.

D esde e l año 1939 en que la  guerra  te rm in a , hasta e l 17 de Julio de 1945 en que se es tab lece  la enseñanza obli
g a to ria  de  los  6 a los  12 años, se v ive  p rácticam en te  s in  una leg is lac ión  esco la r. El p lazo de se is  años que el 
Estado se tom a para p rom u lga r la « re vo lu c io n a ria »  ley  de l 45 es un Indice más que su fic ie n te  de  su in terés 
po r la  educación.

Las p reocupaciones p o r es tos p rob lem as con tinúan « la te n te s »  hasta  el año 1957 en que e l Opus Dei — esa cu
rio sa  m ezcla de tecnocrac ia  en lo  económ ico  e in te g rism o  en la m eta fís ica—  llega al poder. Se com ienza una po
lít ic a  an tiin fla c lo n is ta  y  de acercam ien to  a los  m onopo lios  in te rnac iona les, que p lantea la necesidad de una tota l 
m odern ización  y  raciona lización de  nuestra  econom ía d e  acuerdo con los  c r ite r io s  que rigen  en e l ám b ito  del 
neocap ita lism o  in te rnac iona l, y , s im u ltáneam ente , p ro fundas  Inqu ie tudes hum anísticas com ienzan a tu rb a r la con
c ienc ia  de  nuestros  d ir igen tes . En el año 1957 se  descubre b ruscam en te ’  que, só lo  para que se queda com pllr 
la ley  v ig e n te  sobre  esco la ridad  ob liga to ria , hace fa lta  c o n s tru ir  en España 34124 aulas ( ! ) ,  y  eso ca lcu lando a 
razón de 40 n iños po r aula, es d e c ir, que p o r es tas  fe ch as  1 364 690 niños com prend idos e n tre  los 6 y  los  12 años 
carecían de la pos ib ilidad  m ateria l de re c ib ir  la in s tru c c ió n  e le m e n ta l’ . V ivam ente  conm ovidos p o r esta situa
c ión . que hasta e i m om ento les habla pasado desaperc ib ida , nuestros  d ir ig en te s  se acuerdan de lo s  derechas del 
hom bre  (y  en p a rticu la r del derecho a la educación) y  lanzan e l Pian Nacional de C onstrucc iones Escolares, qua 
p revé  la cons trucc ión  de 25 000 c lases en 5 años (¿qué habrá ocu rrid o  con las 9 124 re s ta n te s? ). Por lo  p ron to , en 
e l te x to  de l Plan de D esarro llo , aprobado po r ley  del 28 de d ic iem bre  de l 1963, es  dec ir, en fechas en las que el 
c ita d o  Plan de C onstrucc iones debería haber logrado ya  sus ob je tivos, se reconoce en la Enseñanza P rim aria un
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d é fic it de 27550 a u la s ’ , m ien tras  que en e l Plan de D esa rro llo  se p revé tan só lo  la co ns truc ión  de  14173. Parece 
que segu irem os ten ie nd o  d é fic it de au las en la Enseñanza P rim aria du ran te  bastante tiem po.

En el m ism o año 1957 se  descubre  b ruscam ente  tam b ién  la desastrosa  organización de las enseñanzas té cn icas , y  
se leg is la  una re fo rm a que d ism inuye  y  raciona liza  las d ificu lta d es  de ing reso  en las Escuelas S uperio res Téc
nicas, con tribuyendo  con e llo , sí no a m e jo ra r la ca lidad  de la  p reparación, al menos a d is m in u ir  la duración del 
periodo de gestac ión  de los ingen ie ros españoles.

Vemos, pues, cóm o en España, p o r una cu riosa  co inc idenc ia  h is tó rica , e l in te rés  del Estado por 
ios prob lem as educativos se desp ie rta  cuando el s is te m a  de p roducc ión  ca p ita lis ta  em pieza 
a n eces ita r m ano de obra cua lificada. Desde ese m om ento , com o esta  necesidad no se  sa
tis face  de la noche a la mañana y  de un plum azo, las m edidas de «de m o cra tizac ió n»  han 
continuado.

Así, en 1961, nace el PIO (Patronato  de  Igualdad de O po rtu n id a d es), cuya creación  obedece a i sú b ito  descubri
m iento de que en  nuestro  pafs no e x is te  d icha igua ldad, y  desde este  m om ento, na tura lm ente , la  enseñanza 
empieza a « d e m o c ra tiza rse ».

El cuadro s ig u ie n te  m uestra  la d is tr ib u c ió n  de los  fo n do s  de l PIO du ran te  los  tre s  p rim eros años de su fu n c io 
namiento:

Enseñanza

(En millones de pesetas]

1961 1962 1963

Primarla
Media
Profesional
Superior

180
396.42

21,58

438
240
347
175

702.8 
396,3
616.8 
284,1

Total 600 1200 2000

Las c ifras  de esta d is tr ib u c ió n  p o r n ive les  de enseñanza, y  sobre to d o  sus Ind ices de crec im ien to , pueden d e c ir
nos ya algo sobre los  supuestos la ten tes  de e s tá  dem ocra tizac ión. E fectivam ente , del año 62 al 63, las Inve rs io 
nes en todos los n ive le s  de  enseñanza han s ido  p ropo rc io n a lm e n te  d ism inu idas sa lvo  en e l de la enseñanza pro
fesional, s iendo la  enseñanza p rim a ria  la  que más d ism in uc ión  ha experim entado . A hora  b ien, toda  m edida de 
Inversión que se ap lique hoy fue ra  de la enseñanza p rim a ria  no hace s ino  re fo rza r el p riv ile g io  de  los  p riv ile - 
9ledos, pues las o tras  enseñanzas genera les son un fe u d o  de las c iases m edias y  burguesa. En cuanto a las In
versiones c rec ien tes  en e l s e c to r de la enseñanza p ro fes iona l, su a lcance dem ocra tizador es p rác ticam en te  nulo, 
ya que esta linea  de enseñanza es en realidad un c a lle jó n  s in  sa lida que no desem boca más que en la fo rm a
ción del persona l m ín im am ente  cua lificado  que nuestra  indu s tria  neces ita , y  con una cua iificac ion  de baja calidad 
y estrecham ente especia lizada que Incapacita  al que la rec ibe  para asp ira r a nada que no sea un trab a jo  manual. 
La po lítica  de inve rs iones del PIO no hace, puede, s ino  consagrar la e s tra tifica c ió n  de c lases e x is te n te  en la so
ciedad española.

Finalmente, en e l año 1964, y  para p repararse a hacer fre n te  a las ex igencias del « m ila g ro  económ ico espa- 
iiu l •, han s ido  p rom ulgadas dos nuevas leyes, una de la s  cua les sob re  todo  se ha p re tend ido  hacer pasar po r 
una m edida tenden te  a la dem ocra tizac ión  de la  educación . Las dos leyes. « aprobadas > en la  m ism a sesión de 
las C ortes de  29 de a b ril de  1964, son la  de re fo rm a de  las Enseñanzas Técnicas y  la de  am pliac ión  del perlo- 
uo de la esco la ridad  ob liga to ria .

La prim era apunta, com o la a n te r io r re fo rm a  de  1957, a aum entar la p roducción  de técn ico s  y  a d ism in u ir o  racio- 
hénzar el costo  de es ta  p roducción, aunque de nuevo — nos parece—  s in  m od ifica r de m anera apreciab le  la  ca li
dad de su p reparación. Esta ley obedece a un razonable im pera tivo  de rea lism o . En e fec to , la  s ituac ión  en nues- 
“ 38 Escuelas Técn icas S uperio res ha con ten ido  duran te  m uchos años una con trad icc ión  insos ten ib le . N uestros in
genieros son de una ca lidad ín fim a (pese al m ito  tan  e x te nd id o  de su am plís im a fo rm ación , e tc . ] :  pero , p o r o tra  
Párte, eran ta l vez los  ingen ie ros con más años de esco la ridad  del mundo. Hasta la re fo rm a  actual, el núm ero de
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años tra n scu rrid o  e n tre  e i fina l del B ach ille ra to  y  e l f in  de una ca rre ra  de ingen ie ría  alcanzaba un prom ed io  su^ 
p e rio r  a ocho. Ocho años para fo rm a r un ingen ie ro  son m uchos, in c lu so  s i se tra ta  de un exce len te  
a ltís im a  cua lificac ión . Pero es que, además, nuestros  in g en ie ros  d is tan  m uchís im o de se r exce len tes . Todo lo con
tra r io  Prescind iendo de  la ap lastan te  Incu ltu ra  a que lo s  condena un s is tem a de enseñanza absurdo, y  cuyas con
secuencias no es e s te  e l m om ento de analizar, su fo rm a c ió n  té cn ica  es a trasada y  ®®J®
y abso lu tam ente  nula en cuanto al aspecto  p rá c tico  de  su p ro fes ión  La ley  a que nos re fe r im o s  no 
que 8 poner de acuerdo e l costo  con la ca lidad  del p ro d u c to  bajando aquél s in  m od ifica r ésta. E llo  es  bastante 
fá c il de log ra r, ya que una gran p roporc ión  del co s to  e s tá  rep resen tada en años em pleados para aprender lo  que 
pu¿de a p r ín d ¿ rL  en semanas, y  en m edidas m althus ianas aplicadas de todas las fo rm as ¡niagm ables N o  obs. 
ta n te  las escue las s iguen  Jugando al num erus clausus to d o  lo  que pueden, apoyándose sob re  todo  en e l pre texto  
de la insu fic ienc ia  de sus ins ta lac iones (p re te x to  que, p o r o tra  parte , se apoya en una realidad innegab le ).

La segunda ley  a que hem os a lud ido  es la  que am plía  e l periodo  de la  esco laridad ob liga to ria  hasta  1°® ^  ®óo®. 
Hay que te n e r en cuenta  que en num erosas reg lones de España no se cum plía la an te rio r leg is lac ión , po r tra ta r  
de m ed ios ru ra les  e á lo s  que no ex is tían  escue las. Ya hem os v is to  la e fic ie n c ia  del Plan de C o n s t r u c c io n e s ^  
la res  de 1957. En 1963, según e l Plan de D esarro llo , fa lta ba n  27 550 aulas. Eso qu ie re  d e c ir  que n /h lp rn o
podían cu m p lir  la leg is lac ión  an te rio r. En v is ta  de eso, dando m uestras de un gran sen tido  rea lis ta , ® flob ierno 
am plía e l pe riodo  de esco laridad ob liga to ria . Con e llo  no se  resue lve  e l p rob lem a de los  m illo n e s  de  n inos s in  a 
in s trucc ión  requerida , pe ro  en cam bio  se tie n e  una le g is la c ió n  .  avanzada», com parab le  a la de cua lqu ie r país 
desarro llado. ;  Qué im porta  que d icha leg is lac ión  no se cum pla? Son tantas las leyes españolas que no son sino 
papel m ojado, que una más apenas s i se notará.

Pero hay un aspecto que nos parece im p o rta n tís im o  de  la e s tru c tu ra  de la enseñanza española, y  que n i es ta  ni 
n h ig u n f le y  rozan para nada. Se tra ta  de ia  precoz b ifu rca c ió n  de la enseñanza en dos ram as, las cu®le® una 
— e l b ach ille ra to—  conduce a la U nivers idad y  la  o tra , in d e fec tib le m e n te , a la  cond ic ión  de traba jado r m a n u ^ o  
em pleado suba lterno . Cada una de estas ram as está  destinada  a una casta , y  la com unicación en tre  ®JI®® 
d e c ir  la pos ib ilidad  de que un esco la r que ha fina lizado  a los  ca to rce  anos e l c ic lo  com p le to  de la enseñanza prF 
m aria  en una escuela nacional pueda alguna vez lle g a r a la U nivers idad—  es nula (aunque fo rm a lm en te . ? 
de los  In s titu to s  Labora les, e x is te  la  •  pos ib llidada  m e ta fís ic a » de acceder a las carre ras té cn icas , la v iab lllda  
real de e s te  paso no m erece n i s iqu ie ra  e l c o m e n ta rio ).

Con este  b rev ís im o  reco rrido  de la leg is la c ión  española  en m ate ria  de educación duran te  los 
años de la postgue rra , queríam os tan  só lo  ilu s tra r  con un e jem p lo  e l m odo en que se tradu
cen y  deform an al n ive l ideo lóg ico  las rea lidades que la in fra e s tru c tu ra  económ ica  impone. 
Pero la supe res truc tu ra  ideo lóg ica  tie n e  c ie rto s  aspectos  d inám icos  p rop ios que le  dan una 
re la tiva  autonom ía, la cual le p e rm ite  actuar, p o r e fec to  de re to rno , sobre  la in fra e s tru c tu ra  . 
Este e fe c to  de re to rn o  es el que se produce en países menos desa rro llados, a los que la ideo
logía según la cual la dem ocra tizac ión  de la enseñanza es ú til al d esa rro llo  e c o i^ m ic o  lleg 
a través  de la con fra te rn idad  in te rnac iona l de los  tecnócra tas  (vía OCDE, UNESCO, e tc . ) . y 
en los  que se da por supuesta  esa co inc idenc ia  en tre  e l in te rés  económ ico  y  los va lo res  nu- 
m an ís ticos  de la dem ocra tizac ión . Esto es lo  que puede o c u rr ir  en España, en c ie r ta  medida, 
s i los jóvenes tecnócra tas  del Plan de D esa rro llo  superva loran  el n ive l de d esa rro llo  tecno
lóg ico  al que los m onopo lios  in te rnac iona les  van a de ja r llega r a nuestra  ind us tria , e infrava
lo ran  la capacidad dem ográfica  de las capas p riv ile g ia d a s  de nuestra  sociedad.

Este género  de ideo logía  b ien  pensante  sue le  i r  acompañado de o tro  bastan te  s im ila r, según 
e l cual basta  el d esa rro llo  económ ico  para asegurar, com o derivado  necesario , un desarro llo  
cu ltu ra l dem ocrá tico . A m bos pun tos de v is ta  sue len  ir  m ezclados en ia lite ra tu ra  te c n o c r^  
tic a  sobre  el tem a . Damos a con tinuac ión  un te x to  bastante  rep resen ta tivo , tom ado  de Las 
necesidades de educación y  e l d esa rro llo  económ ico-soc ia l de España. (M a drid , 1963. M in is t 
r io  de Educación Nacional - OCDE, p. 14):
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• Es Innegable que  la  educación es en s í un b ien de consum o desde e l punto  de v is ta  de l ind iv iduo , independien- 
tem ento de su cons ide rac ión  com o fa c to r  de c re c im ie n to . S in em bargo, en nuestras c ircunstanc ias  actua les se im 
pone una p lan ificac ión  educaciona l que tenga pe rfe c ta m e n te  en cuenta  las necesidades de mano de obra cu a lifi
cada que e l d e sa rro llo  económ ico  im p lica . No hay, en rea lidad , oposic ión  e n tre  este enfoque, que podríam os llam ar 
“  económ ico ” . y  e l enfoque puram ente “  cu ltu ra l " ,  La co nd ic ión  necessaria  para e l d e sa rro llo  cu ltu ra l, en un sen
tido más am plio , es e l p rop io  d e sa rro llo  económ ico. Y, s i e s to  es así, co n s tituye  una razón más para de ja r que sea 
el r itm o  del ú lt im o  el que m arque la pauta de la  expansión  del s is te m a  educativo  que, a su vez, p e rm itirá  i r  co
sechando para le lam ente  los  benefic ios  del desa rro lo  c u ltu ra l concom itan te  >.

En este p á rra fo  tenem os expuesta , con la m áxim a c la ridad  e ingenuidad, la creenc ia  en la 
identidad de los in te rese s  económ icos de l s is tem a  c a p ita lis ta  con los in te reses cu ltu ra le s  
de la sociedad ente ra . Traduciendo a un lenguaje  más d irec to , las a firm aciones del párra fo  
citado qu ieren  d ec ir lo  s ig u ie n te : «Lo  que produce  los m áxim os bene fic ios  económ icos para 
el cap ita l es a la vez m áxim am ente  benefic ioso  para el re s to  de la sociedad, y  esto  bajo todos 
los aspectos co nceb ib les , in c lu id o  el c u ltu ra l». A firm ac ion e s  de este  género no parecen ne
cesitar re fu ta c ió n ’ . D irem os tan  só lo  que, en té rm in o s  de rac iona lidad  ca p ita lis ta  y  sa lvo  que 
un elevado n ive l de d esa rro llo  in d u s tria l e x ija  lo  co n tra rio , puesto  que de lo  que se tra ta  es 
de d ife ren c ia r, lo más fá c il es e le g ir a aque llos a los que e l m edio  de procedencia  ha d ife 
renciado ya de un m odo apreciab le .

• S i  se razona só lo  en té rm in o s  de  co s to , puede s e r p re fe r ib le , aunque e llo  con trad iga  d irec tam en te  a la Justicia 
escolar, re c lu ta r a los  es tud ian tes  d e n tro  de los  s e c to re s  soc ia les  cuya  cu ltu ra  es más p róx im a  de la cu ltu ra  
escolar, en vez de buscarlos en los sec to re s  agríco las y  ob re ros, al p re c io  de esfuerzos pedagógicos m ayores, es 
decir, al p rec io  de una em presa  de  acu ltu rac ión  s is te m á tica , con tinua  y  costosa  >

U s  necesidades en cuadros de l s is tem a  ca p ita lis ta  español pueden ser pe rfec tam en te  sa
tis fechas s in  que haya p rác ticam en te  que a m p lia r la base soc ia l de rec lu tam ien to  de la en
señanza su pe rio r. De ahí que nos parezca dem asiado o p tim is ta  espe ra r una dem ocratización  
de la enseñanza que provenga de la m odern ización  de l ca p ita lism o  español y  su reconvers ión  
si neocap ita lism o , sa lvo  que se crea que nuestros  tecnócra tas  van a caer a fondo  en la 
trampa ideo lóg ica  a n te rio rm e n te  a lud ida  — lo  cual equ iva le  a c ree r que com o en las pe lícu las 
americanas, los « m alos » son s iem pre  to n to s— , o sa lvo  que se e s té  d ispuesto  a a rrancar 
dicha dem ocra tizac ión  desde una acción  p o lític a  re iv in d ica tiva . Por o tra  pa rte , no es abso lu 
tamente inconceb ib le  que los  tecnócra tas  españo les ca igan e fec tivam en te  en la tram pa, des
lumbrados p o r e l b r il lo  de una ideo logía  que en rea lidad  se les aparece com o fru to  de la 
•p u ra  consta tac ión  e m p írica»  llevada a cabo p o r sus co legas — entre  adm irados y  e nv id ia 
dos—  de los  o rgan ism os in te rnac iona les  o de o tro s  países más desa rro llados. Adem ás, es 
c ie rto  que d ichos co legas han com probado e m p íricam en te  la necesitad  de a m p lia r la base so
cial del rec lu tam ien to  para la enseñanza... en países m ucho más industria lizados que e l nues
tro, o en países con más de un 8 0 %  de ana lfabe tos; en los  p rim eros  hay que « de m o cra ti
zar» la enseñanza su pe rio r, en los segundos la p rim aria : el e levado n ive l te cn o ló g ico  de los 
unos y  la necesidad de s a lir  de l n eo lítico  de los  o tro s  lo  exigen e fec tiva m e n te  así. Pero 
España hace tie m p o  que sa lió  de l n eo lítico  y , desgraciadam ente , no ha sa lido  aún p o r lo  que 
hace a su e s tru c tu ra  soc ia l de l s ig lo  XIX. Las necesidades de mano de obra  de e levada cua- 
lificac ión  son hoy en España, y  lo  serán duran te  bastante  tie m p o  aún, bastan te  m odestas: 
tanto más cuan to  que no es de esperar que los  cap ita les  e x tra n je ro s  deseen c re a r en España 
empresas que entren  en com petenc ia  con las de los países de o rigen . Por e llo , por mucho
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que los  tecnócra tas  tra ten  de hacer — s i es que lo  hacen—  una p o lítica  de apertu ra  en ma
te r ia  de rec lu tam ien to  para la enseñanza, e l poder económ ico  de las em presas privadas, 
s iem pre  reac io  a las inve rs iones soc ia les , se  encargará de im poner puntos de v is ta  más acor
des con sus in te reses reales.

Por to do  e llo , s i b ien la re iv ind icac ión  de una asequ ib ilidad  de la enseñanza su pe rio r a todas 
las c lases p ropo rc iona lm en te  a su p a rtic ip a c ió n  en la pob lación ac tiva , así fo rm u lada , no es 
d irec tam en te  revo luc ionaria  — en el sen tido  de no se r necesario  para sa tis face rla  un cam bio 
esenc ia l de la e s tru c tu ra  soc ia l— , s in  em bargo d icha  re iv ind icac ión  supone un o bstácu lo  al 
d esa rro llo  ca p ita lis ta  en la m edida en que co n tra d ice  a su p rim e r c r ite r io  de rac iona lidad : la 
m axim ación  de l benefic io  económ ico  o, en e s te  caso, la m in im izac ión  del co s to ; p o r lo  cual 
puede y  debe se r u tilizada  com o m ed iac ión  para e l log ro  de una e s tru c tu ra  so c ia lis ta .

A hora  b ien, no basta con rec lam ar la dem ocra tizac ión  de la enseñanza o  la « igualdad de opor
tu n idades» . Estas rec lam aciones son aún lo  su fic ie n tem en te  am biguas com o para que, s i se 
deja la in ic ia tiv a  de sus m odalidades de sa tis facc ió n  a las c lases dom inantes, puedan ser 
reabsorb idas p o r el s is tem a  ca p ita lis ta , co n tribu yen do  inc luso  a su conso lidac ión .

La democratización
En e fec to , la dem ocratización  de la enseñanza tie n e  p o r lo m enos tre s  n ive les  que, por orden 
de obviedad, son los  s igu ien tes :

1. Dem ocratización económica
M edian te  e lla  se tra ta  de s u p lir  la fa lta  de m ed ios económ icos del e s tud ian te  a tra vé s  de 
asignaciones que: a) sean su fic ie n tes  para c u b r ir  to d o s  los gastos o rig inados por el estud io , 
y  b ] even tua lm ente , c u b rir  inc luso  el d é fic it  que en el p resupuesto  fa m ilia r  puede suponer 
el que el es tud ian te  de je  de p e rc ib ir  un sa la rio . No p lantearem os aquí el p rob lem a de las 
m odalidades de ges tión  y  a trib uc ió n  de estas asignaciones económ icas. Nos lim ita m o s  a 
re m it ir  a los es tud ios  que sobre el tem a ha rea lizado  la UNEF en Francia, y  nos declaram os 
de acuerdo con la concepción  del s ind ica to  u n iv e rs ita rio  francés en m ate ria  de p resa la rio  
u n ive rs ita rio .

Lo que hay que d e c ir  de este  n ive l de dem ocra tizac ión  es que deja s in  re so lve r m u ltitu d  de 
prob lem as graves. En p rim e r lugar los que supone la o rien tac ión  precoz hacia ram as de las 
enseñanza p rim a ria  y  m edia  s in  p os ib ilida de s  de acceso a la enseñanza su pe rio r; a las eda
des en que esta  o rien tac ión  se lleva  a cabo, e l d e te rm in ism o  del o rigen  fa m ilia r  juega al 
m áxim o. Adem ás, e x is te  el p rob lem a de ia e lim in a c ió n  a lo largo de l b ach ille ra to  de aquellos 
a lum nos incapaces de alzanzar el n ive l m ín im o de ex igenc ia  a causa del hándicap que  su
ponen sus m ed ios soc ia les  de p rocedencia . Todo e llo  hace que ei rec lu tam ien to  s e le c tiv o  se 
rea lice  m uy tem pranam ente , de m odo que la más am p lia  p o lítica  de  becas de enseñanza 
s u p e rio r conceb ib le  no podrá com pensar nunca unas exc lus iones llevadas a cabo mucho 
antes de que pueda se r aplicada.
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2. Dem ocratización en el punto de partida
Este n ive l de dem ocra tizac ión  debe co n tra rre s ta r la in fluenc ia  negativa  del m edio  en cuanto  
a educabilidad. H abría de se r una d ife ren c iac ión  de la  enseñanza según c r ite r io s  soc ia les, 
tendente a n ive la r las d ife ren c ias  deb idas al m edio  socia l de procedencia, en vez de man
tenerlas y  consagrarlas  com o hace la d ife re n c ia c ió n  ac tua lm ente  e x is te n te . En este  sen tido  
cabe proponer, p o r e jem p lo , una p rim era  d ife re n c ia c ió n  a p rim era  v is ta  im p re sc in d ib le  entre  
escuelas del cam po y  de la c iudad, que tienda  a co n tra rre s ta r las ca renc ias cu ltu ra le s  corn- 
p lem entarias de am bos m ed ios. No en tram os aquí en m ás d e ta lle s  sobre las m ú ltip le s  pos i
bilidades que este  n ive l de dem ocra tizac ión  o fre ce ; pero  hay que d ec ir que su log ro  es con
dición ind ispensab le  para que sea pos ib le  el ideal dem ocrá tico  de una m ism a educación 
(al té rm ino  de la m ism a) para todos los m iem bros  de la sociedad, y  que no es incom pa ti
ble — sino, al co n tra r io , su com p lem ento  ind ispensab le—  con la re iv ind icac ión  de un « tro n co  
común» por lo m enos hasta  el fin  de la actua l esco la ridad  o b liga to ria .
Pero este  n ive l de dem ocra tizac ión  deja s in  to c a r o tro  p rob lem a im portan te  al que ya  hernos 
aludido. En e fec to , m ie n tra s  e l m onopo lio  de la c reac ión  de la cu ltu ra  que ha de tra n s m it ir  
el s is tem a  de enseñanza quede en manos de la c lase  dom inante , los  dos n ive les  de dem o
cratización que llevam os d e sc rito s  no supondrán más que una g igantesca  em presa de acul- 
turación to ta l perfecc ionada . Representarían una nueva ve rs ión  del despo tism o  ilus trado , en 
la cual las é lite s  económ icam ente  dom inantes de fin irían  qué es la  c u ltu ra ; de te rm inarían  
(como dete rm inan  hoy) cuá les son los c r ite r io s  de exc lus ión  o  de inc lu s ió n  en el pa trim on io  
cu ltural de las c reac iones del e sp ír itu  humano y, e s to  e s tab lec ido , adm itiría n  generosa
mente a p a rtic ip a r de su  cu ltu ra  a todos los  « ch ico s  n o rm a le s » fue ran  de la c lase  que 
fueran y , p o r supuesto , s iem pre  que m an ifes ta ran  por d icha cu ltu ra  e l deb ido respe to  e 
interés.

Pero n inguno de los a n te rio re s  n ive les  de dem ocra tizac ión  se hace problem a dei s is tem a  
de va lo res tra n s m itid o  p o r el s is tem a  de enseñanza; en n inguno de e llo s  se tie n e  en cuenta 
que, independ ien tem en te  de la desigualdad de opo rtun idades de acceso a la cu ltu ra , ésta 
puede se r el p roducto  de una m inoría , que no in te resa  lo  más m ín im o, o  al m enos no pro
fundam ente, a la to ta lid a d  de los m iem bros de la sociedad. De ahí la necesidad de p lantearse  
el p roblem a de un m odo más rad ica l.

3. Dem ocratización de la cu ltura
En p rim er lugar hay que d e c ir  que los o b je tivo s  de e s te  te rc e r  n ive l de dem ocra tizac ión  no 
pueden ni suponerse  alzanzados s in  un cam bio  rad ica l de la e s tru c tu ra  soc ia l en el sen tido  
soc ia lis ta , y  s in  la puesta  en p ie  de una se rie  de in s titu c io n e s  hoy p o r hoy ine x is ten te s .

Una p o lítica  de dem ocra tizac ión  orien tada  según e s te  n ive l tendería  a p o s ib ilita r  un ve rda
dero con tro l soc ia l de la cu ltu ra  — y de los  m ed ios de tra n s m itir la , en tre  e llo s  el s is tem a  
de enseñanza— , y  a p o s ib ilita r  as im ism o  una p a rtic ip a c ió n  de to do s  los m iem bros  de la 
sociedad en la creac ión  cu ltu ra l. R equeriría  un cu idado constan te  para e v ita r que e l pa tri- 
inonio c ien tífico , a rtís tic o  y  tecno lóg ico  de la sociedad quedara o cu lto  y  confund ido  con las
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cons trucc iones  ideo lóg icas y  e s te tiza n tes  m ed ian te  las cuales las c lases dom inantes pre
tenden  hoy ju s t if ic a r  el hecho de su dom inac ión  económ ica, tra tando  de hacer v e r que ésta 
no es s ino  el co ro la rio  de una suprem acía  in te le c tu a l. Tendría que ser un esfuerzo  co le c tivo  
po r lib e ra r a la cu ltu ra  tra n sm itid a  a todos  los n ive les  de enseñanza de esas adherencias, 
y  co nse gu ir que no fue ra  s ino  a la vez re fle jo  y  p royecto  de las necesidades e in te rese s  de 
la sociedad entera . Sólo así cabe espe ra r que una p o lítica  de p ro tecc ión  esco la r benefic ie 
y  a tra iga  a aquellos a los que norm a lm ente  va  d ir ig id a . De o tro  modo, por m ucho que se 
am plíe  el núm ero de becas, y  por m ucho que la ju s t ic ia  p resida la a trib uc ió n  de las m ismas 
(am bas cosas están, hoy p o r hoy, le jo s  de darse  en España), los  h ijos  de la c lase  obrera 
segu irán  ausentes, sa lvo  excepciones, de  una U nive rs idad  que lite ra lm e n te  no les  d ice  nada.

Para que una em presa así sea pos ib le , es necesaria  una p o lítica  de prom oción  cu ltu ra l co lec
tiv a  que ponga al a lcance de todo  e l m undo los ins tru m e n tos  de co n tro l y  de c reac ión  in te lec
tua l ind ispensab les. E llo supone el rep lan team ien to  de las func iones a lle n a r por las in s ti
tu c ion es  esco la res c lás icas, que han de ser descargadas de la m ayor parte  de sus tareas 
actua les de tra n sm is ió n  de conten idos concre tos  de in fo rm a c ión  c ie n tíf ica  para ocuparse 
p re fe ren tem en te  de la tra n sm is ió n  de las técn icas  de adqu is ic ión  y  de creac ión  in te lec tua l. 
Para le lam ente a las in s titu c io n e s  c lás ica s , m od ificadas en cuanto  a sus func iones en e l sen
tid o  apuntado, habrá que m on ta r una s e rie  de in s titu c io n e s  de nueva p lanta  capaces de pro
p o rc iona r la in fo rm ac ión  que hoy proporc iona  la escue la  tra d ic io n a l, a personas que han 
adqu irido  la capacidad de u tiliz a r  una b ib lio te ca , un a rch ivo , un ce n tro  de docum entación 
b ib lio g rá fica , e tc . Los a lum nos estarán así en cond ic iones de com p le ta r y  e leva r el n ive l de 
su fo rm ac ión  hasta donde su in te ré s  personal o  las necesidades de su trab a jo  les  insp iren.

Igua lm ente, esta dem ocra tizac ión  supone la re v is ió n  del papel de los  órganos de expresión 
de ia op in ión  púb lica , cuyo acceso, s i se qu iere  que el con tro l soc ia l de la cu ltu ra  no sea 
una pura fó rm u la  vacía  de conten ido , debe se r fá c il a to do  el m undo. Sólo así el desarro llo  
in te le c tu a l adqu irido  a través  de unas in s titu c io n e s  esco la res rem ozadas puede te n e r ga
rantizada la pos ib ilida d  del m áxim o ren d im ie n to  que, ta n to  para el ind iv iduo  com o para la 
sociedad de que es m iem bro , radica en la com unicac ión  in terhum ana.

Nos es im p os ib le  e n tra r aquí en los d e ta lle s  de una p o lític a  cu ltu ra l de e s te  género; pero 
vo lve re m os sobre e l tem a en ocasión  m ás p ro p ic ia .

El p rob lem a que se p lantea a este  n ive l de n ue s tro  a ná lis is  es el de cóm o rea liza r en España 
una p o lític a  de educación, en el se n tid o  de los  d ive rsos  grados de  dem ocra tizac ión  que aca
bam os de esbozar, a p a rtir  de las pos ib ilida de s  concre tas actua les. La respuesta  a esta 
pregunta  debe se r e laborada d irec tam en te  por los in te resados, y  los in te resados son todos 
aque llos a los  que el actua l s is tem a  de enseñanza desatiende en sus necesidades de ins
tru cc ió n , así com o aque llos  o tro s  a los  que « a tiende  » im pon iéndo les un co rsé  m enta l, una vi
s ión del m undo en flag ran te  con trad icc ión  con sus  in te rese s  o b je tivo s  de c lase  para hacerles 
s e rv ir  a los  de ia c lase  dom inante . En resum en, los  in te resados son todos  los españo les de 
todas las c lases ; pero  muy espec ia lm ente  los  obre ros , los pequeños fu nc iona rios  y  los  em
p leados de bajo n ive l de sa la rio , p o r se r los m ás perjud icados en el s is tem a  actua l.

Los m ed ios in s titu c io n a le s  a través  de los  cua les  los in te resados han de tra ta r  de  imponer 
sus a lte rna tivas  al actua l s is tem a  dependen de l fu tu ro  in s titu c io n a l de España, que a su vez
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depende en gran parte  de la acción  p o lítica  de los m ism os in te resados. S in em bargo, sea 
cual sea la evo luc ión  p o lítica  que el fu tu ro  nos reserva , una cosa parece ev iden te : y  es ei 
importante papel que, cua lqu ie ra  que sea el co n te x to  in s titu c io n a l español, ha de desem 
peñar el s ind ica lism o  u n iv e rs ita rio  en la puesta  a pun to  y  a p licac ión  de esta p o lítica . Pero 
las re iv ind icac iones de un s in d ica lism o  u n iv e rs ita r io  (dec im os u n ive rs ita rio , y_no só lo  e s tu 
diantil) serán puram ente  re fo rm is ta s , y  no se rv irán  m ás que para re fo rza r el s is tem a  cap ita 
lista. m ien tras no estén  o rien tadas p o r el rechazo de! papel que corresponde  al traba jo  in 
telectual en d icho  s is tem a : papel que co n s is te  en a p lica r o m e jo ra r las técn icas  de rea liza
ción, y  nunca en p a rtic ip a r en la de te rm inac ión  de los o b je tivo s .

Mientras el s in d ica lism o  e s tu d ia n til se lim ite  a un co rp o ra tiv ism o  que no hace s ino  de fen 
der los in te reses de  una p ro fes ión  ta l y  com o ésta  se  da ac tua lm ente  en nuestra  sociedad, 
acepta los o b je tivo s  de un s is tem a  de p roducc ión  que pone a la to ta lid ad  de los españoles 
al se rv ic io  de los in te rese s  de una m inoría  de en tre  e llo s , o b je tivo s  e in te reses que se  decla
ran m arco in tan g ib le  e in d is c u tib le  de to do  p o s ib le  d iá logo. Y  no nos engañem os en esto  
consiste el s in d ica lism o  d em ocrá tico  para m uchos de los u n iv e rs ita rio s  que lo  han rec la 
mado y  lo reclam an inc luso  en la ca lle  y  con rie sgo  de su in teg ridad  fís ica . Pero un s in d i
cato p ro fes iona l — u n iv e rs ita rio  o no—  al que se n iegue el derecho  de d is c u tir  a qué in te 
reses en d e fin it iva  han de s e rv ir  sus  m iem bros , y  a tra vé s  de e llo , ind ire c ta  pero  inde fec
tib lem ente, la e s tru c tu ra  m ism a de la sociedad, ni es dem ocrá tico , ni va le  la pena — sa lvo  
por razones tá c tic a s —  que se m algaste  en su consecución  la capacidad de acción de los 
estudiantes más po litizados . E llo  no qu iere  d e c ir  que, al m enos con ca rá c te r tra n s ito r io  y 
por las razones tá c tic a s  a lud idas, no haya que a d m itir  un s ind ica to  de ese tip o ; pero  habrá 
de vé rse lo  s iem pre  com o e tapa, y  deberá in ten ta rse  p o r to do s  los m edios, desde dentro  
de él si es pos ib le , darle  un con ten ido  de más largo a lca n ce *.

La función de troquel
Hemos hablado de l rec lu tam ien to , p rim era  de las func iones m ed ian te  las cua les el s is tem a  
de enseñanza d ife re n c ia  a la « in te ilig e n ts ia »  de los dem ás grupos soc ia les . E llo nos ha 
llevado a hab lar de  la dem ocra tizac ión  de la educación, tem a que sobrepasa con m ucho ei 
campo de p rob lem as que p lan tea  e l rec lu tam ien to  para en tra r, sobre  todo , en el de la se- 
Qunda func ión  d ife renc iado ra  que vam os a e s tu d ia r a continuac ión .

I-a segunda func ión  m ed ian te  la cual el s is tem a  de enseñanza d ife ren c ia  «sus p roductos»  
6s la que podríam os llam ar « fu n c ió n  de tro q u e l» , y  nos parece con gran d ife re n c ia  la más 
importante. Tam bién es la más s u t il,  y  ia más d if íc il de d e s c r ib ir  por qu ienes, al fin  y  ai 
cabo, som os un p roducto  del s is te m a  m ism o.

Esta func ión  co n s is te  en p ro po rc iona r un re p e rto rio  je ra rqu izado  de va lo res, en fo rm a  gene- 
'■símente im p líc ita , que se tra d u c irá  en la p rá c tica  p o r un s is tem a  de p rio ridades . Resulta

Í^DLR. Véase en este volum en: Angel Bemal, Las paradojas del m ovim iento un ive rs ita rio .
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extrem adam ente  d if íc il,  para los que hem os s ido  fo rm ados en un de te rm inado  s is tem a  de 
enseñanza, to m a r conc ienc ia  c la ra  de cuá les son los va lo res es tra tég icam ente  im portante! 
que se  nos han tra n s m itid o  a través  de é l, pues, genera lm en te , esta  transm is ión  se realiza 
a través  de y  m ezclada con d escripc iones  de la rea lidad  con p re tens iones, m ás o  menos 
ju s tif ica d a s , de to ta l ob je tiv id ad  y  va lidez  c ien tífica . La c rít ic a  de las categorías ideológicas 
así incorporadas es un quehacer d if íc il e inacabable, cons is te n te  en s a lir  del m undo de las 
¡éeas — y de las ideas a críticam en te  rec ib idas , que ponen en p rim e r té rm in o  e l p rob lem a de 
su de tec tac ión . de la de te rm inac ión  de su e x is ten c ia  m ism a—  para exam inar la va lid ez  de 
d ichas ideas. Esta sa lida  d esm is tifica d o ra  de l m undo de las ideas para co n tras ta rlas , la reé 
[izam os en d irecc ión  a un m arco de re fe ren c ia  soc ia l concre to ; la sociedad española históri
cam ente  dada; s in  e x c lu ir  su pasado, pero  s in  lim ita rn o s  a é l: s in  p re s c in d ir  de los diversos 
p royectos  que los d is t in to s  g rupos de españo les tie n e  para el fu tu ro , pero  s in  dejarnos 
a ta r p o r n inguno de e llo s  y  procurando no caer en utopías, no por be llas  y  m ora lm en te  recon
fo rta n te s  m enos p e lig ros  com o esquem a o rie n ta d o r de una acción  po lítica .

Desde luego, no es nuestra  in tenc ión  la de hacer una descripc ión  com p le ta  y acabada de los 
s is tem as de va lo res  que se tran sm iten  en el s is tem a  de enseñanza español. Es esa una tares 
que requ ie re  una p la ta fo rm a  de inves tigac iones p rev ias de la que carecem os; ca renc ia  des
graciadam ente  d if íc il de co lm ar en España, donde toda  inves tigac ión  que roce la rea lidad  so 
c ia l trop ieza  con abstácu los nada fá c ile s  de supera r. Lo que in ten ta rem os es d e s c r ib ir  en 
genera l los m odos en que esa tra n sm is ió n  se lleva  a cabo, y  hacer una p rim era  aproxima
c ión  al m étodo  que p e rm itir ía  a nuestro  en tende r rea liza r un es tud io  más com p le to .

La rea lidad  es que los e lem en tos  esenc ia les  del s is tem a  de va lo res  v ige n te  en una socie
dad, los  que podríam os llam ar los va lo res  c lave  y  un esbozo de su ordenación  jerárquíM- 
no esperan para se r tra n sm itid o s  a que sus d es tin a ta rio s  hayan alcanzado la edad escolan 
y , m ucho m enos, a que lleguen a la U n ive rs idad . La tran sm is ió n  de este  núc leo  esencia l se 
realiza a través  de una p rim era  fase  de la educación que podría  d e sc rib irse  com o la de incoT 
poración de los  ins trum en tos  m enta les básicos de in teg rac ión  soc ia l p rim aria , que cornpren- 
den e l lenguaje , las reg las cu ltu ra le s  d e -co rte s ía , c ie rto s  háb itos co rpora les , e tc ., más las 
func iones e lem en ta les  de in teg rac ión  al grupo fa m ilia r , que han de c o n s titu ir  e l p rim e r entre
nam ien to  para la in teg rac ión  p rogres iva  a g rupos más com p le jos, y  que com prenden entre 
o tra s  la capacidad de d iá logo, la capacidad de acción  con jun ta  d en tro  de grupos primarios. 
el reco no c im ien to  de los in te reses de l g rupo, e l sen tido  específico  de la je ra rqu ía , e tc .

Pero dada la com p le jidad  c rec ien te  de la sociedad in d u s tria l, es tos ins trum en tos  de soci» 
lizac ión  tra d ic io n a le s  no son su fic ie n tes . El p roceso  de p rodución  ca p ita lis ta  tie n e  necesi
dades cada día c rec ien te s , a s a tis fa c e r las cua les no basta  con que la m ayor pa rte  de los 
c iudadanos adm itan  su rac iona lidad  com o la única rac iona lidad  pos ib le . Es necesario  hacer* 
les e n tra r en e l Juego de un consum o cada vez m ás d ife renc iado  y  con m ayor predominio 
de lo  in ú t il:  es necesario , en p rim e r lugar, im p on e rles  un e thos de  consum idor; en según® 
lugar, hay que ir  constan tem en te  especificando  hacia que tip o  concre to  de p roductos ha ® 
o rien ta rse  el afán de consum o, y  fin a lm e n te  hay que crea r las vías de evasión  por las q® 
escapen los deseos insa tis fe cho s  por e l s is tem a . C rear es tos  nuevos «varones de deseos»- 
3 los que se  sa tis face  só lo  én una parte  de los  m ism os, p roporc ionándoles una droga qu*
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adormezca conven ien tem en te  la parte  no sa tis fecha , y  e s to  según pautas constantem ente  
cambiantes y , por lo tan to , no red uc tib les  a un esquem a fo rm a l f i jo  su scep tib le  de se r con
fiado a la enseñanza académ ica, es una ta rea  para la que, dadas las lim ita c io n es  del s is 
tema esco la r, sobre to do  su fa lta  de ren tab ilidad  económ ica  a co rto  plazo, y  su incapaci
dad de adaptarse a unos c r ite r io s  de cond ic ionam ien to  en constan te  y  ráp ido cam bio, ha ha
bido que a rb itra r nuevos p roced im ien tos , los más im portan tes  de los  cuales nos parecen la 
cultura de masas y  la pub lic idad .

La cultura de masas es la v ía  por la que se está in ten tando  — aprovechando e l flanco  que 
presenta la necesidad de o c io —  que el s is tem a  de va lo res p rop io  de la c lase  dom inante  sea 
incorporado, a los nuevos n ive les  de p rec is ión  requeridos — en cu a lqu ie r caso m uy bajos— , 
por las dem ás clases. M ás que una cu ltu ra  de m asas, debería  llam árse la  cu ltu ra  para masas; 
puen no está com puesta  s ino  p o r los subproductos de la cu ltu ra  de la é lite , de la que se 
ba tenido buen cu idado de s u p rim ir  to do  e lem en to  libe rado r del e sp ír itu  para de ja rla  redu
cida a un esquem a fo rm a l, den tro  del cual se v ie r te  todo  aque llo  que pueda s e n s ib iliza r e 
incitar al consum o de l « b ienes ta r •  ca p ita lis ta , así com o todo  género  de drogas y  parches que 
adormezcan la percepc ión  de las carencias b ien  rea les de nuestra  c iv iliza c ió n .

Se tra ta  por lo tan to  de un s is tem a  de a lienac ión  y desc lasam iento . Hay que hacer entrar, 
bajo m odalidades pecu lia res , la rac iona lidad  c a p ita lis ta  en todas las cabezas, y  en el te 
rreno así genéricam en te  preparado la pub lic idad  cum p le  un com e tido  de espec ificac ión  con
tinua y  cam biante, que m antendrá s iem pre  la o rien tac ión  del consum idor d ir ig id a  al norte  
del in te rés ca p ita lis ta  del m om ento.

El sistema de enseñanza, sobre  todo  en sus n ive les  supe rio res , tie n e  p o r ob je to  la fo rm ac ión  
de las é lite s  que habrán de to m a r y  coord ina r las dec is iones  necesarias para el d esa rro llo  
de la sociedad. Tom ar y co o rd ina r las dec is iones  y e je cu ta rlas  es el dua lism o in troduc ido  
en el traba jo  por el s is tem a  de p roducc ión  c a p ita lis ta  y , no hay por qué negarlo, p o r alguno 
de los in ten tos  h is tó r ic o s  de organ izar la sociedad según e l m odelo  so c ia lis ta . En es tas  con
diciones, el traba jo  hum ano se da den tro  de un m arco  de o b je tivo s  fijad os  de una vez para 
siempre, o b je tivo s  que en el s is tem a  ca p ita lis ta  son lisa  y  llanam ente  ob tene r los  m ayores 
beneficios pos ib les  para e l cap ita l p rivado, y  que no son se riam en te  puestos en cues tión  en 
'’ ifigún m om ento por los de fenso res  del s is tem a , s ino  que co ns titu yen  lo  que hem os llam ado 
•fecho ide o ló g ico »  ac rítica m en te  incorporado al p a tr im o n io  cu ltu ra l de la com unidad, o  lo 

los ideólogos del neocap ita lism o  llam an « n iv e l m ín im o de consensus»  necesario  para la 
•buena m a rch a » de l s is tem a  dem ocrá tico . Lo m alo  es que, com o casi s iem pre , los ideólogos 
del neocap ita lism o o lv idan  en sus a ná lis is  la d im ensión  h is tó r ica  de los  fenóm enos que es- 
f^dian. Que para la co ex is te nc ia  humana den tro  de una sociedad es necesario , e fec tivam en te , 
Un c ie rto  « consensus » nad ie  va a negarlo  ahora. Pero ese « consensus », para s e rlo  rea lm ente  
y no só lo  al n ive l abs trac to  de puras fó rm u la s  ju ríd ica s , ha de se r un consensus estab lec ido  
i®8de la base soc ia l, y  no im puesto  a e lla  com o herenc ia  h is tó r ica  de un pasado en el que 
te fuerza y  la in ju s tic ia  de los m enos lo  im puso a la pas iv idad de los  más. El consensus no 
Se decreta ni se im pone, s ino  que se crea  en un proceso len to  de ins tituc ion a liza c ió n  de 
soajo a a rriba , de l que la Cuba de hoy nos parece e l e jem p lo  m ás aproxim ado. Sólo cuando 
® base soc ia l co n tro la  rea lm ente  las ins tanc ias  ideo lóg icas en las que « co n s ie n te » , a
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tra vé s  de un s is tem a  in s titu c io n a l que ha su rg ido  verdaderam ente  de la acción  de esa base 
se puede com enzar a hab la r de co laborac ión  de las c lases ; m ie n tra s  no sea así, las rela
ciones e n tre  c lases serán re lac iones de lucha.

D en tro  del m odelo  d ua lis ta  del d esa rro llo  ca p ita lis ta  — dua lis ta  en cuanto  a la d iv is ió n  del 
trab a jo , no en cuanto a la es truc tu ra  soc ia l n i, m ucho m enos, en cuanto  a las superestructuras| 
in s titu c io n a le s— , en e l que una parte  m in o rita ria  de la pob lac ión  tom a las dec is iones  que 
los  dem ás no tendrán s ino  que acatar, a esta  m inoría  le está  reservada la exc lus iva  del pa
pel a c tivo  de dec is ión -coord inac ión . Pero para desem peñar este  papel no basta  con la incor
porac ión  sum aria , se c to ria l y  a veces casi irra c io na l de los va lo res v igen tes  ta l com o lo  hace» 
los sec to res  soc ia les  que no han de s e r s ino  d isc ip lin ad os  e jecu to res  y  dóc iles  consumí 
dores. Para que las é lite s  puedan desem peñar con e ficac ia  sus func iones de coordinación 
al se rv ic io  de los o b je tivo s  en cuya de te rm inac ión , com o hem os v is to , tam poco  e lla s  inter
v ienen  o lo hacen m ín im am ente , es necesario  que crean en s í m ism as y  en su m is ió n  (en # 
m ism as com o tecnocrac ia , y  en su m is ió n  com o en la de apo rta r la Racionalidad al sistenu 
de p ro d u cc ió n ), y  para e llo  es necesario  que el s is tem a  de va lo res se in teg re  racionalm entt 
en una v is ió n  to ta l del mundo que lo ponga a cu b ie rto  de los pos ib les  choques con la rea
lidad en la im p re v is ib le  variedad de s ituac iones  en que las é lite s  habrán de enfren ta rse  * 
e lla . Esta ta rea  de in teg rac ión  rac iona l es específica  de las in s titu c io n e s  esco la res, y  es ei 
m odo más eficaz de d ife re n c ia r a los m iem bros  de la é lite  de cuadros de una nación  esi] 
o  ai m enos debe se r, un hom bre « fo rm a d o ; lo cual qu iere  d ec ir que debe es ta r en disposi 
c ión  de e x p lic a r en func ión  de l s is tem a  de va lo re s  que se  le  ha incu lcado cuantos conflicto  
puedan su rg ir, al h ilo  de su a c tiv idad  soc ia l com o m iem bro  de la é lite , en tre  d icho  sistem 
de va lo res  y  la rea lidad . Esta « e x p lic a c ió n »  co n s is tirá , en ú ltim a  instanc ia , en re m itirse - 
lo que más a rriba  hem os llam ado •  postu lado  de heterogeneidad o n to íó g ic a », bajo la form* 
m enos declaradam ente  m eta fís ica , de e s tra tég icas  autonom izaciones de los  sec to res  culw 
ra les pe rtinen tes .

En España, se tra tan  de e xp lica r cuantas rea lidades puedan encon tra rse  en el m undo de m* 
ñera que no en tren  en con trad icc ión  con los va lo res  c lave  de las c lases dom inantes. Pa' 
e llo , se em pieza por o cu lta r aque llas rea lidades que ni ei más c ín ico  y  capaz de nuestro 
ideó logos de a lq u ile r sería capaz de exp lica r. A s í, por ex igenc ias  de la cohe renc ia  ideolí 
g ica  de nuestras c lases  dom inantes, España es m anten ida  al m argen de las c o rr ie n te s  muf 
d ia les  de in fo rm ac ión  no só lo  p o lítica , s ino  tam b ién  c ien tífica . Ya puestos en esta  línea, 
s i las necesidades de coherenc ia  fo rm a l lo  im ponen, se m ien te , se engaña y  se calumni 
c ín ica  y  descaradam ente: un es tud ian te  que p ro tes ta  de ia ine p titud  de un p ro fe so r esJj 
p e lig roso  ag itado r com un is ta ; un obre ro  en hue lga para de fende r su sa la rio  es un terroris* 
largam ente  entrenado en la « escue la  de  T o u lo u s e »: un p ro fe so r que defiende a sus alumn® 
de las a rb itra riedades  de la po lic ía , de la desvergüenza de sus co legas o de  las ingerencb 
del poder p o lític o  en m ate rias cu ltu ra le s  es un co rru p to r de la juven tud , y  se escarbará ^  
s iosam en te  en su v ida  p rivada en busca de la m ás m ín im a in fra cc ió n  de la h ip ó c rita  mot' 
o fic ia l: se le hará im pos ib le  e l desem peño deco roso  de  su m is ión  docente  y  de in ve s tí^  
c ión  y  se tra ta rá  p o r todos  ios m ed ios, lega les o ilega les , de anu la rlo  com o in te le c tu ^  
¿Para qué segu ir?  Pensando en es tas  cuestiones, el más equ ilib rado  s ie n te  envenenarse 
la sangre, y  e s te  aná lis is  no qu iere  se r un pan fle to , lo  cual no qu ie re  d ec ir que pre tenda s®
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• ec léc tico»  o  « im p a rc ia l» ; ante s ituac iones  com o la española, la im parc ia lidad  es cobardía 
u o ligofrenia.

Las d ificu ltades para los ideó logos o fic ia le s  com ienza cuando los co n flic to s  ideo lóg icos  ex is 
tentes en tre  las c lases dom inantes son de la su fic ie n te  envergadura  com o para re p e rc u tir  en 
la vida académ ica. D ichos co n flic to s  ideo lóg icos darán en tonces lugar a una fa lta  de la 
suficiente coherenc ia  rac iona l, lo  cual a su vez puede causar un c ie r to  e scep tic ism o  en los 
destinatarios de la enseñanza — e scep tic ism o  que es m ás b ien d isp on ib ilida d  ideo lóg ica—  
y al que aludíam os más a rriba  com o operando favorab lem en te  cara a una p os ib le  tom a  de 
conciencia de los cuadros españoles.

Para rea liza r un a ná lis is  a fondo  de los s is tem as de va lo res  que coex is ten  y  se en fren tan  
dentro de nuestro  s is tem a  esco la r, es p rec iso  lle va r a cabo e s tud ios  de ta llados sobre  el 
contenido de program as, te x to s  y  expos ic iones m ag is tra les ; es necesario  poner c la ram ente  
de re lieve  cuá les son los c r ite r io s  de é x ito  esco la r, los tip o s  de re lac ión  que se estab lecen 
entre p ro feso res  y  a lum nos según que se adscriban a una u o tra  tendenc ia , así com o las 
relaciones que se dan e n tre  los a lum nos e n tre  s í; es igua lm en te  p rec iso  v e r qué técn icas 
de trabajo  in te le c tu a l son enseñadas y  cuá les no; v e r cuál es la p rocedencia  soc ia l de los 
profesores, y  cuá les sus even tua les im p lica c ion es  en grupos e x tra u n ive rs ita r io s  económ icos, 
políticos, con fes iona les , e tc . Se tra ta  en suma de un trab a jo  de inve s tiga c ión  com p licado , a 
realizar p o r un equ ipo  de soc ió logos, pedagogos y  p ro feso res  de  las d is t in ta s  m ate rias  y 
niveles, y  que, dadas las d if icu lta d e s  financ ie ras y  de to do  género  — especia lm ente  p o lít i
cas—  que e s te  tip o  de inve s tiga c ion es  encuen tra  en España, ta l vez no se  haga en mucho 
tiempo.

pe todos m odos, se puede in te n ta r d a r una s e rie  de pares opuestos de va lo res, cada uno de 
los cuales co rresponde  a una de las ideologías p resen tes y  que, para en tendernos, llam a
remos tra d ic io n a lis ta  y  tecnocrá tica . Esta enum eración  no p re tende  se r ni s is te m á tica  ni 
exhaustiva, req u irie nd o  cada uno de los va lo res  y  de los pares en opos ic ión  en e lla  conte- 
nidos un de ten ido  a n á lis is  antes de se r re te n id os  de fin itiva m en te .

Ideología  «TRA D IC IO N ALISTA»

YoMclón. Entendida com o una m is ió n  dada a p r io r i a 
'«da Individuo.

® * * r te ré i.  Que se m an ifies ta  en; 1) A fán  de saber 
W r puro •  am or a la  verdad  ». 2) A bnegación y  desln- 
erés en e l e je rc ic io  de la p ro fes ión . 3) D e s in te rés  en 

relaciones humanas •  in te rpa res  • ; fra te rn idad , 
rTTiPañerismo, e tc.
^ fo r m id a d  con e l • s ta tu s  » socia l.

'‘iversalism o. A m o r al saber un iversa l, 
r ’l^'aíon. Validez de los  a rgum entos de au toridad .

atafíaica confesada.
IJ^ 'ona llsm o.
'^h lz a c ló n  u ltra .

Ideología  « TECNOCRATICA >

Salidas. Las fa c ilid a d e s  de co locación  y  los  c r ite r io s  
de ren tab ilidad  so c ia l p rim an en la e lecc ión  de pro- 
fe^sión.
M erca n tiliza c io n . M an ifestada  en: 1) Búsqueda de la 
ren tab ilidad  de  los  conoc im ien tos . 2) Búsqueda del tra 
bajo m e jo r rem unerado. 3) Esp íritu  de com pe tic ión  in 
d iv idua lis ta .

P rom ocion ism o ind iv idua lis ta .
Especia lización.
C o laboración. Falso socra tism o .
N o-dirig ism o.
N eopos itiv ism o. M e ta fís ica  vergonzante.
Europeismo.
A p o llt ic ism o , com o pre tensión , na tura lm ente .
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La opos ic ión  en tre  es tos  pares de va lo res  no se rea liza  por igual en todos los  n ive les  de 
enseñanza n i en todas las ram as de la m ism a. D ive rsos  fa c to re s  pueden c o n tr ib u ir  a esti 
d ife re n c ia , y  es tud ios  p os te rio re s  deberán m ostra r la p e rtinenc ia  de los que vam os a eiw 
m erar a continuac ión  o, even tua lm ente , la e x is ten c ia  de o tros  d is tin to s .

En e fec to , la opos ic ión  d en tro  del s is tem a  de enseñanza en tre  ios va lo res  trad ic iona les 
los  del lib e ra lism o  n eocap ita lis ta  puede rea liza rse  de tre s  fo rm as d is t in ta s : 1] Por coexi» 
tenc ia  de ambos den tro  de la in s titu c ió n  esco la r, 2) Por p redom in io  de uno de ambos siS' 
tem as, genera lm en te  el m ás tra d ic io n a lis ta , y  p resenc ia  del o tro  so lam en te  en e l horizonti 
de parte  de los a lum nos in fo rm ando  sus asp irac iones. 3) F ina lm ente, el c o n flic to  puede ík 
p lan tea rse  prop iam ente  den tro  de l s is tem a  de  enseñanza, s ino  oponer el s is tem a  de valore 
tra d ic io n a l que predom ina s in  d iscus ión  d e n tro  de las aulas al que se im pone en ia viil 
de trab a jo  a que la fo rm ac ión  adqu irida  conduce. La presencia  de uno u o tro  de estos tipo 
de co n flic to  depende fundam enta lm ente  del n ive l de enseñanza (p rim a ria , m edia, superior), 
de la c lase  de ésta  (labo ra l, genera l, c ienc ias , le tras , té c n ic a ): dei ca rá c te r de pública 
privada, y  d en tro  de esta ú ltim a  de que sea re lig io sa  o la ica : fin a lm e n te , la componenH 
geográfica  tie ne  tam b ién  una gran in fluenc ia . Cada clase  de co n flic to  da lugar a consecuei 
c ias  d is tin ta s  que, en esquem a, pueden re d u c irse  a las s igu ien tes : 1) En fren tam iento  dentfH 
del s is tem a  esco la r de ambas tendenc ias , te n ie nd o  las dos c lie n te la  en tre  p ro feso res  y  aluin 
nos (caso  de la m ayor pa rte  de las Facu ltades u n ive rs ita ria s  españolas, sobre  to do  de M» 
d rid  y  B arce lona). 2) E n fren tam ien to  de los  p ro feso res  con los a lum nos, fo rm ando  bloque 
de s ta tu s  y  pos ib ilidades de lucha des igua les (caso de a lguna de las Escuelas Superiore 
T écn icas). 3) So lida ridad  de p ro feso res  y  a lum nos den tro  de una tendencia  con o s in  enfre* 
ta m ie n to  a la o tra  re legada fue ra  de la in s titu c ió n  esco lar.

La s ituac ión  re la tiva  a estas cuestiones se encuen tra  ac tua lm ente  en España en un proceí< 
de cam b io  sum am ente  ráp ido, deb ido  a las repercus iones del despegue económ ico  y  a 
p receden te  de la e s tab ilizac ión . Es éste  uno de los te rrenos  en el que — com o en tanW 
o tro s—  se echa de menos en nuestro  país la p resencia  de un s in d ica lism o  u n ive rs ita rio  qu* 
es tud ie  estos prob lem as y  tenga en cuenta  sus datos para e laborar su e s tra te g ia . Si dich 
s in d ica lism o  qu ie re  e x is tir , y  no se r re legado  al papel de « lu z  ro ja » , señal de p e lig ro  qú 
av ise  al ca p ita lism o  cuando sus co n trad icc ion es  se vayan vo lv iendo  exces ivam ente  desO 
radas: sí d icho  s in d ica lism o  qu ie re  hacer a lgo  más que e l perpe tuo  Juego «a  la contra  
que ta n to s  s ind ica lism o s  se ven  reducidos, s i, en resum en, d ich o  s in d ica lism o  quiere  
cree  que debe—  tom ar e n tre  sus m anos la In ic ia tiva  de la p o lítica  educaciona l, nos paree 
que no tie n e  más rem ed io  que to m a rse  en s e rio  estos prob lem as. Y  tom arse  en se rio  esto 
p rob lem as qu ie re  d ec ir bastante  m ás que hacer p la tón icas  dec la rac iones de in te rés . T” 
m arse estos asuntos en s e rio  s ig n ifica  poner en pie gab inetes de  es tud ios  s ind ica les  y gaf* 
netes de investigac ión  que le  p ropo rc ionen  la In fo rm ación  necesaria , pues es una ingeno 
dad espe ra r que esta in fo rm ac ión  va a lle g a rle  de in s titu c io n e s  de inve s tiga c ión  — en el si 
puesto  de que e x is tie ra n —  que dependen, en cuanto  a financ iac ión , c r ite r io s  de  interés 
de rac iona lidad , del s is tem a  de p rio ridades  ca p ita lis ta .
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El nuevo paternalism o

Examinemos ahora m ás de cerca uno de los  pares de a c titu d e s  va lo ra tivas  opuestas a que 
antes nos hem os re fe rid o : S um is ión-C olaboración , y  tra te m o s  de v e r en qué té rm in o s  se 
plantea e l co n flic to , y  cóm o éste  es v iv id o  por el u n ive rs ita rio .

Salvo raras excepc iones, e l es tud ian te  español que llega al n ive l su pe rio r del s is tem a  de 
enseñanza ha pasado de d iez a once años so m e tido  a un rég im en de a s im ila c ión  pasiva, en 
el que su papel se lim itaba  a la inco rporac ión  de un re p e rto rio  de conoc im ien tos  — predom i
nantemente ve rba lizados—  s in  que en su e laborac ión  le  cup iese  de o rd in a rio  la más m ínim a 
parte, y sin  que tu v ie s e  o tra  garantía  de su p e rtine nc ia  que el p re s tig io  asociado a la ins ti-  
^c ión  académ ica a tra vé s  de la cual lo rec ib ía . Esta s itu ac ión  ha estado som e tida  en los 
últimos años a c ie r to s  a ltib a jo s , deb idos a los  tím id o s  in ten tos  de una renovación de los 
métodos a través del cu rso  p re u n ive rs ita rio , pero estos in ten tos  han fracasado e s tre p ito sa 
mente, y  es p robab le  que la s ituac ión  se agrave aún en los años p róx im os, s i se cum p len  las 
previsiones en cuan to  a c re c im ie n to  de la pob lac ión  esco la r en los n ive les  p rim a rio  y  se 
cundario y  no se pone rem ed io  al d é fic it a te rrad o r en cuan to  a ca lidad y cantidad de p ro 
fesorado en los m ism os. Con un p ro feso rado  de preparación  pedagógica in e x is te n te , y  las 
tasas a lum nos-p ro fesor que se dan en la enseñanza m edia  tan to  o fic ia l com o privada, la trans
misión de co no c im ien to s  no puede rea liza rse  s ino  a base de d isc ip lin a , au to ridad  y  dogm a
tismo.

¿Qué encuentran es tos  a lum nos a su llegada a la U nive rs idad?  En p rim e r lugar la m ism a 
falta casi to ta l de capac itac ión  pedagógica p o r pa rte  del p ro feso rado. Este se rec lu ta  según 
aiversos c r ite r io s , que pueden se r — en e l m enos m alo  de los  casos—  la ex igenc ia  de una 
Información e ru d ita  más o m enos exhaustiva  o. en casos m enos favorab les, la pe rtenenc ia  
a la  «cuadra» de é s te  o aquél « je ra rca  c ie n tíf ic o » , de éste  o aquél ca ted rá tico  que por su 
se ivilism o al poder p o lít ic o  ha llegado a ocupar una pos ic ión  desde la que co n tro la  la d is- 
tnbución de las s inecuras académ icas, o  tam b ién  la pertenenc ia  a grupos de p res ión , com o 

Opus Dei, capaces de re fo rza r « la reconocida  va lía»  de sus m iem bros con e l apoyo «m o- 
fa l.  que supone e l saberse  fo rm ando  parte  de una in s titu c ió n  que ha de « re n o v a r» la esp iri- 
malidad de n ue s tro  tie m p o . Este p ro feso rado  ha agotado lo m e jo r de sus energías y  de su 
‘Siento en la s e rie  de in trig a s  y  bajezas necesarias para a lcanzar la cá ted ra , así com o — por 
o menos a veces—  en un g igan tesco  esfuerzo  de acum ulación  y  re tenc ión  de in fo rm ación . 
? lóg ico que para el e je rc ic io  de su m is ión  docente  no le queden s ino  los res iduos de sus 

•mgenuos im pu lsos  e ilu s io n e s  ju v e n ile s » . (¡Q ué ca rá c te rís tica  de nuestra  ríg ida  geronto- 
tacia de la pos tgue rra  es esta  m ora l del desengaño y  de la am b ic ión  persona l desenfre - 

|.®ba!) ¿Cabe espe ra r que estos hom bres prem atu ram ente  gastados sean capaces de rea- 
el esfuerzo  necesario  para func íona liza r m ecanism os m enta les de adu lto  en las cabezas 

® sus alum nos, cu idadosam ente  conservadas a n ive les  de u tiliza c ió n  in fa n tile s?  Evidente- 
®rite, la respues_ta a esta  p regunta  es negativa . Todos sabem os lo  que s ig n ifica  d escu b rir 

tei °  °  d e scu b rir nunca—  func iones m enta les y  técn icas  de traba jo  in-
i®ctual para las que nuestro  ps iqu ism o  estaba m aduro ya a los  15 o 16 años.
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La gran m ayoría de los p ro feso res  u n ive rs ita rio s  m onta, pues, su enseñanza sobre  un mo
de lo  ab ie rtam ente  a u to rita r io , en el que la m is ió n  del a lum no es re c ib ir  pas ivam ente  un « cor- 
p us»  de doctrina  de fin itiva m en te  e laborado en cuanto  a su conten ido  y  en cuanto  a su sen
tid o  d en tro  de la to ta lid a d  de saberes respecto  a la rea lidad . El m odelo  ha s ido  llam ado, cor 
gran a c ie rto  d esc rip tivo , de « in g u rg ita c ió n -d e g u rg ita c ió n ». Cuando estos p ro feso res  se atr& 
ven a hab la r de d iá logo  — y lo hacen con frecuenc ia , porque la palabra está_ s iem pre  de 
m oda— , en desde unas pos ic iones  in te le c tu a le s  abso lu tam ente  cerradas, dogm áticas y  hasli 
agresivas, sin  reconocer de hecho en la com unicac ión  que pre tenden e s tab lece r la posibili
dad de l m ás m ín im o e fec to  de re to rno . A q u e llo  resu lta  una m ala com edia  que no engaft 
a casi nad ie  — aunque s iem pre  hay algún Ingenuo o  a lgún lis to  que pica— .

Tal a c titu d  p ro feso ra l puede p rovoca r en los  a lum nos com portam ien tos  m uy d is t in to s , que 
van desde la pobre y  d isc ip lin ad a  co laborac ión  de los in fe lic e s  engañados hasta  la repulsar 
ind ignada o  la inh ib ic ión  to ta l de los  que no aceptan e l juego ; pero, en cu a lqu ie r caso, « 
p ro fe so r es escuchado desde la más abso lu ta  pasiv idad. Se tom a  poco m enos que al p ie  de 
la le tra  lo  que el « m a e s tro »  va d ic iendo, s in  en tende rlo  m uchas veces en tend iéndo lo  otras 
p o r su obviedad ram plona, pero  s in  que en n ingún caso todo  aque llo  nos im p o rte  lo  más iri- 
n im o. Se escucha porque se sabe que, a fin  de cu rso , se tend rá  que responder.

Puesto que ta l p ro fe so r pone com o cond ic ión  para aprobar su asignatura , o para se r intn> 
duc ido  en el c írcu lo  de los e leg idos  que ob tend rán  una cátedra, que se rec ite n  determinadas 
fó rm u la s , se aprenderán ta les  fó rm u la s . Lo de m enos es qué dem onios s ign ifiquen , a 
para qué o tra  cosa puedan s e rv ir . S irven  para eso; para aprobar, para log ra r una nóm ina da 
Estado. ¿Oué m ás se les puede ped ir?  Si para log ra r ta les  o b je tivo s , en vez de aprendei 
una c la s ifica c ió n  anted iluv iana  de los insec tos , o  páginas en te ras de cá lcu los  ru tin a rios . < 
las c inco  vías de Santo Tomás, hub ie ra  que re c ita r  exorc ism os vedas, se aprenderían loi 
exorc ism os vedas con e l m ism o  en tus iasm o, es d e c ir, con ninguno.

Este tip o  de dogm atism o cerrado, que ex ige  de l a lum no la sum is ión  to ta l, y  que pone del ladt 
del p ro fe so r to da  la c ienc ia  y  del e s tud ian te  toda  la ignorancia , nos parece co rresponder s 
m odelo  p a tria rca l que hace ias d e lic ia s  del tra d ic io n a lism o .

Frente  a é l, em pieza a p e rfila rse  un e s tilo  de  rap po rt pedagógico m ás m oderno, más diná 
m ico. En é l, el p ro fe so r se abre rea lm ente  más al d iá logo ; acepta  en p rin c ip io  la posib ilid»  
de re c ib ir  con ten idos de in fo rm ac ión  p roven ien tes  de los a lum nos: hasta  adm ite  sinceri 
m ente — según grados va riab les  com o es na tu ra l—  la idea de que lo  que él tra n sm ite  
a lgo  que se produce  o se  descubre  en co laborac ión .

Pero s i exam inam os el m odo en que se rea liza  esa co laboración  nos a pe rc ib im os  inmedl» 
tam ente  del engaño. El secre to  de la e s tru c tu ra  de to do s  esos conten idos, y  de l funcioná" 
m ien to  de los m étodos para su d escu b rim ien to  s igue  siendo p a trim on io  e xc lu s ivo  del pol* 
p ro feso ra l de la com un icac ión . El p ro fe so r « sab e»  la d irecc ió n  a se g u ir en el trab a jo  comuft 
e l p ro fe so r « sabe » para qué s irv e  to do  aque llo ; cóm o hay que u tiliz a rlo ; qué im portanc ia  rf 
la tiva  tie n e n  unos u o tro s  cam pos dei saber; qué es lo que hay que subo rd ina r a qué: eK- 
y  suavem ente, s in  fo rza r a nadie, p rocura  que los a lum nos lo « descub ran» . El p ro fe so r i"'
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pone, por lo  tan to , una v is ió n  del mundo a sus a lum nos, s in  acep tar el r ie sgo  de te ne r que 
modificar la suya, com o podría o c u rr ir  si e s tab lec ie ra  una com un icac ión  real — de dob le  d i
rección—  con sus d isc ípu los , con sus necesidades, con e i m undo ta l com o e llo s  lo  v iven  y  
lo habrán de v iv ir  en el fu tu ro .

En realidad nos encontram os ante  una a c titu d  tan poco respetuosa  con e l educando, tan 
estacionaria o q u íe tis ta  so c ia lm e n te  hablando com o la a n te rio r. Lo único que se ha descu
bierto es que se  puede tra b a ja r en equipo, aunque en equ ipo a u to rita ria m en te  estructu rado . 
Se ha d escu b ie rto  que. en una tra ye c to ria  p rede te rm inada  p o r e l dogm atism o, la ten te  ahora 
pero no por eso m enos rea l, del s is tem a , se pueden log ra r resu ltados m ás b rilla n te s  cuan
do trabajan m uchas cabezas d ir ig id as  — «apacentadas»  podría  dec irse  tam b ién—  por o tra  
más sabía. Y esta  supe rio ridad  en sabiduría  es cu an tita tiva , pues la Racionalidad es una, y 
es cuestión de tiem po  y  trab a jo  llega r a dom ina r sus  e n tre s ijo s . Así, se cons idera  excepcio 
nal y aberran te  que un a lum no en posesión  del m ín im o re p e rto rio  de in fo rm ac ión  necesario, 
ose co n fe rir a d icha in fo rm ac ión  un sen tido  que no sea el adm itido  por nuestros  sabios.

Este s is tem a  tie n e  la ven ta ja  sup lem en ta ria  de p ropo rc iona r más fá c ilm e n te  que e l a n te rio r 
una buena conc ienc ia  a ambas partes, y  una saneada reputac ión  de hom bre a b ie rto  al p ro
fesor. Pero resu lta  que el p ro fe so r está casi en « posesión  de  la verdad > sobre  el sen tido  
y el fin  de lo que enseña. La m is ió n  del es tud ian te  es en tende r o com prender la es truc tu ra  
de una arm azón que está  hecha y  te rm inada  en sus líneas más im portan tes , y  a la que se 
le perm ite  a po rta r a lgunos pequeños d e ta lle s  d eco ra tivos  com o es tím u lo  para que se s ien ta  
ellí com o en su casa. Pero, com o aque llo  no es ve rdaderam ente  su casa, el es tud ian te  a lo 
más que llegará  será, e fec tiva m e n te , a com prenderlo , s in  p o r e llo  com prom e te r a fondo  su 
vida y  su trab a jo . Se reserva rá  s iem pre  lo  m e jo r, o  al m enos a lgo de sus fuerzas por si 
puede c o n s tru ir  algún día un m undo que sea ve rdaderam ente  suyo, no só lo  en los  d e ta lles  
decorativos, s in o  tam b ién  en la e s tru c tu ra  genera l, en sus o b je tivo s  y  en su sen tido  más 
G menos ú lt im o . De ahí ese e scep tic ism o , esa d isp on ib ilida d  ideo lóg ica  a la que hem os a lu 
dido y que con frecu en c ia  se le reprocha al e s tud ian te . Se le  reprocha al u n iv e rs ita rio  que no 
se sienta ilus ionado  ni esté  d isp ue s to  a b a tirse  por una causa que no es la suya; e llo  es o l
vidar que só lo  los  m ercenarios  se baten p o r causas a jenas, y  nada más le jos  de un m ercenario  
Pue un joven  es tud ian te  al que, en la m ayor parte  de los casos, su o rigen  soc ia l p reserva  
éún de la ob liga c ió n  de ganar su v ida. De ahí que, paradó jicam ente , sean m uchas veces los 
estudiantes de o rigen  económ icam ente  m odesto  los que adopten postu ras m ás co n fo rm is ta s : 

ellos ha m ord ido  ya la lóg ica  del m odelo  de consum o ca p ita lis ta . Para los  o tros  la « con 
versión» llegará m ás ta rd e : cuando, a e llo s  ta m b ién , les  llegue  e l tu rn o  de te n e r que com er 
de su p rop io  tra b a jo : cuando en tren  en el juego  de  las ventas a plazos, los e lec trodom ésticos , 

autom óvil, el « ig u a la to r io » m éd ico , o e l ve raneo. Esa se rá  la gran oportun idad  para la 
■deología te cno c rá tica  de hacer un nuevo p ro sé lito .

reprocha tam b ién  al es tud ian te  un in fa n tilism o , una fa lta  de sen tido  de la responsab ilidad , 
todo el s is tem a  en que está inm erso  desde la ve rdadera  in fanc ia  consp ira  a crea r y  man- 

ffiner. ¿Qué cabe esperar de un hom bre al que duran te  toda  su v ida  se le  d ic ta  dogm ática- 
úfente lo que ha de c ree r, lo  que ha de « saber»?  ¿Qué cabe esperar de un hom bre que de
pende ente ram ente  de su  fa m ilia  hasta los  25 años, o que cuando e llo  no es así d irec tam en te ,
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cuando alcanza una beca p o r e jem p lo , la logra  porque su fa m ilia  es « p o b re » — m uchas veces 
esto  ú lt im o  no es c ie rto , pero la dependencia  s igue  siendo la m ism a, só lo  que en vez de la 
pobreza, son las in fluenc ias  de la fa m ilia  las que deciden? ¿Qué cabe espe ra r de una persona 
a la que toda la v ida  se ha tra tad o  com o un n iño , s ino  que se com porte  com o un niño?

La profesionalización
La te rce ra  fu nc ió n  m ed ian te  la cual el s is tem a  de enseñanza d ife ren c ia  a los  rn iem bros de la 
« in te ilig e n ts ia »  es la func ión  de p ro fes io na liza c ión . A  tra vé s  de e lla , u n ive rs ita rio s  y  técni
cos adquieren capacidades p ro fes iona les  p a rticu la re s  que no só lo  los d ife renc ian  del perso
nal m enos cua lificado , s ino  que en c ie r ta  m edida los d ife renc ian  tam b ién  e n tre  sí, y  los 
capacitan  para inse rta rse  en la v ida  soc ia l a tra vé s  de una a c tiv idad  p roductiva . Estas dife
renc ias de fo rm ac ión  en tre  m iem bros de las d is t in ta s  p ro fes iones están c irc u n s c rita s  a las 
e s tric ta m e n te  requeridas por las necesidades de espec ia lizac ión . De ahí que cuando dichas 
d ife re n c ia s  — com o ocu rriendo  cada vez más en España—  son m uy im portan tes , su m ism i 
im portanc ia  denuncia  la fa lta , o  el ca rá c te r m ín im o, de una com ún fo rm ac ión  de base previa 
a la especia lizac ión . Cuanto más exc lus ivam en te  centrado  está  un s is tem a  de enseñanza so
bre  la fo rm ac ión  p ro fes iona l, m ayores d ife re n c ia s  de fo rm ac ión  se aprecian  e n tre  los indivi
duos que han pasado p o r é l; más esa fo rm ac ión  es parce la ria  e incapaz de v is io n e s  s o c ia l^  
de los prob lem as, y, fin a lm e n te , m ayor es la d if icu lta d  para que en tre  los d is t in to s  profesio
nales se dé una rea l com unicac ión , y  even tua lm en te  un acuerdo, com o no sea para recono
cerse  m utuam ente  la com petenc ia  en sus resp ec tivo s  dom in ios  p ro fes iona les  y  d e ja r lo  de
m ás ta l com o está. Una p o lítica  conservadora  in te lig e n te  tenderá , por lo  tan to , a aumentar 
cada vez más el grado de espec ia lizac ión  y  e l ca rá c te r parc ia l de  la fo rm ac ión  de los mierri- 
b ros de ia « in te ilig e n ts ia » , así com o a m enosp rec ia r su fo rm ac ión  de base y , en general, 
todo  aque llo  que sea su sce p tib le  de c o n s titu ir  una p la ta fo rm a  de com unicac ión  o  de enten
d im ien to  desde la que se pud ie ra  poner en cu es tió n  el desorden estab lec ido .

Esta te rce ra  fu nc ió n  del s is tem a  de enseñanza está llam ada a ju g a r en España un importanta 
papel en los p róx im os años, y  e llo , a nuestro  ju ic io , p o r dos razones p rinc ipa lm en te .

En p rim e r lugar, porque en España la fo rm a c ió n  p ro fes iona l, desde cu a lqu ie r pun to  de vista 
que se la m ire , y  sea cual sea la lóg ica  que supongam os para el d esa rro llo  g loba l de nuestra 
sociedad, ha ven ido  siendo m uy de fic ien te  en la m ayor parte  de las p ro fes iones. C om o hemoa 
v is to , esta  de fic ienc ia  respondía en e l fondo  a lo  a rca ico  de nuestro  s is tem a  de produción- 
que ni o rgan iza tiva  ni tecno lóg icam en te  ten ía  un n ive l que ex ig ie ra  m ás cua lificac ión  dei pe’’- 
sona l. Para asegurar la gestión  de la in d u s tria  española, a is la c io n is ta  y  encastillada  tras  ba
rre ra s  a rance la rias  hasta el año 56, era  m ás que su fic ie n te  la ín tim a  capacitac ión  de  nuestros 
té cn ico s  y  econom istas. Para un s is tem a  a s is tenc ia l decim onón ico , basado en una concep
c ión  rab iosam ente  privada de la m ed ic ina, la fa lta  abso lu ta  de preparación  del m éd ico  paj* 
v e r los prob lem as soc ia les  desde una p e rspec tiva  o tra  que — cuando mucho—  la de la • ab
negación ind iv idua l », era, es, y  desgrac iadam ente  segu irá  s iendo  a lgo que no tu rb a  en abso
lu to  el sueño de nuestras au to ridades académ icas. Lo m ism o puede dec irse  de la ca p a c i^  
c ión  de los licenc iados  en C ienc ias  y  Letras. Una gran m ayoría de e llo s  se destinan  a
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enseñanza m edia, en la que la demanda de ca lifica c ió n  del p ro feso rado  es ba jís im a. (En rea li
dad. lo que se p ide a un licenc iado  no es su capacidad pedagógica o sus conoc im ien tos , s ino 
su títu lo , necesario  para c u m p lir— cuando se cum p le—  la reg lam entac ión  sobre  titu la d o s  
que debe haber en cada cen tro .) En e fec to , la m ayor parte  de los centros de enseñanza m e
dia son centros p rivados, cuyos o b je tivo s  p rim o rd ia le s  son dos; ganar d ine ro , y  sa tis fa ce r el 
deseo de nuestra  burguesía  de  que sus h ijo s  reciban una « buena e d u ca c ió n «. Respecto al 
primero, pocas e xp licac iones son necesarias; las enseñanza p rivada  debe se r un buen ne
gocio, cuando una banca tan poco am iga de aven turas com o la española  no duda en conceder 
un créd ito  cuando se tra ta  de a b rir un « c o le g io » . Cuando las o rdenes re lig io sas  pro testan  
de la baja ren tab ilidad  de sus ce n tros  de enseñanza, hay que cons ide ra r com o un dato del 
problema, genera lm en te  escam oteado por e llas , que esos co leg ios  han de m antenerse  eco
nómicamente a s í m ism os y  a una se rie  de ac tiv idades  m arg ina les de las o rdenes (sem ina
rios, novic iados, m is iones , e tc .) . A s í, desde luego, e l d ine ro  no debe sobra rles ; pero ésas son 
cuestiones que deben se r consideradas independ ien tem en te  de la func ión  docente . ¿Qué d i
namos a un ingen ie ro  que se que jase  de que sus ing resos no le  pe rm iten  so s ten e r un o rfe 
linato? ¿Querría e ljo  d e c ir  que pusiéram os en duda la necesidad de los o rfe lina tos?

Respecto al segundo o b je tivo , todos  sabem os las razones p o r las que la inm ensa m ayoría de 
nuestras fa m ilia s  burguesas p re fie ren  env ia r a sus h ijo s  a un « c o le g io » . A llí  rec ib irán  una 
educación « c o n v e n ie n te » y  adqu irirán  « buenas re lac io ne s»  para e l fu tu ro . Para c u b r ir  estos 
dos ob je tivos ; para ganar d inero  y  « fo rm a r a la juven tud  en e l respeto  a los  venerab les p rin 
cipios de nuestros  m ayores» , la fo rm ac ión  c ien tífica  del p ro feso rado  tiene  una im portanc ia  
fnuy re la tiva .

Hoy, el despegue n eo cap ita lis ta  del s is tem a  de producción  ex ige  que cam bien algunas de 
estas cosas. Todas las p ro fes iones que tienen  que v e r d irec tam en te  con la p roducción  serán 
Cíodernizadas, de  m anera que de je  de haber e l desn ive l té cn ico  que hoy e x is te  en tre  la p re
paración que se da al fu tu ro  p ro fes iona l y  la que ex ige  el d esa rro llo  real de la tecno log ía  

la industria , la adm in is trac ión , e tc . Igua lm ente, aunque en m enor grado, los  fu tu ro s  pro- 
de enseñanza m edia  deberán m e jo ra r su fo rm ac ión , en la m edida en que deberán 

ontribu ir a que sus a lum nos adquieran la conven ien te  p reparac ión  de base para su fu tu ra  
p ro fes iona l. Ya no se tra ta rá  só lo  de fo rm a r en los co leg ios  « s e ñ o r ito s » b ien edu

caos, s ino fu tu ro s  tecnócra tas  con una preparación , s i b ien es trecha  y  especia lizada, a lgo 
■uas en consonancia con las necesidades actua les de l s is tem a .

en este  te rre n o  se p lantea una p rim era  con trad icc ión  e n tre  los in te reses del cap ita lism o  
^ te re s e s  so c ia les . La co n trad icc ión  podría enunc ia rse  com o la e x is te n te  en tre  fo r- 

del H técn ica  y  fo rm ac ión  c ien tífica ; o  b ien e n tre  p reparac ión  só lo  para el estado actual 
En I®®®'’’’®*'® te cn o ló g ico  u o rgan iza tivo , y  p reparac ión  para las eventua les reconvers iones, 
d ®^ecto, es de espe ra r que las re fo rm as que se em prendan en los p róx im os años tra ten  
j  |.®®ep^®'' s is tem a  de enseñanza a las necesidades del s is tem a  de producción  neocapi- 

e x ig irá  una e levación, p rác ticam en te  g loba l, de l n ive l té cn ico  de conocim ien- 
graduados. Pero dado un s is tem a  de p roducc ión  de un c ie r to  d esa rro llo  tecno ló - 

el H m odos de p ropo rc iona rle  el personal necesario : una es capacitando gente  para
desempeño p rá c tico  de las técn icas  ac tua lm en te  v igen tes , de m odo que resu lte  inm ed ia
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tam ente  apta para e l desem peño de su o fic io ; la o tra  es dando a esa m ism a gen te  una amplia 
preparación  c ie n tíf ica  de base, más una espec ia lizac ión  técn ica  de tip o  m edio , que le per
m itan  desem peñar una ta rea  p rá c tica  p rev ia  adaptación a e lla  de sus conoc im ien tos , y  que 
le  fa c ilite n  se g u ir el p rogreso  de l d esa rro llo  tecno lóg ico  m ed ian te  una reconve rs ión  con
tin ua  s i e llo  es necesario . Este segundo p roced im ien to  es, p o r supuesto , a lgo  más caro, ya 
que ex ige  una m ayor ca lidad  de la enseñanza, una m e jo r preparación del p ro feso rado, e tc., y 
sobre  todo  porque el traba jado r pasa p o r una fase  m ás larga de adaptación a su ta rea  antes 
de a lcanzar el m áxim o ren d im ie n to : a cam bio  de e llo , e l traba jado r está  m ucho m enos inde
fenso  ante el p rog reso  c ie n tíf ico  y  técn ico , ya que su preparación  c ien tífica  de base le per
m ite  se gu ir lo  a través  de la evo luc ión  de los puestos de trab a jo  y  de las capacidades reque
ridas para cu b rir lo s .

En España em piezan a no ta rse  s ín tom as de cam bio , en el sen tido  de adaptar el s is te rna  de 
enseñanza a las necesidades en persona l cua lificado  de l s is tem a  de produción  por el prim ero 
de los dos p roced im ien tos  apuntados. Donde e llo  está  más c la ro  es en las enseñanzas técn i
cas, en las que el n ive l c ie n tíf ico  de los es tud ios  s igue  siendo incre íb lem en te  bajo, y  donde 
en cam bio  se está tra tando  de aum entar la especia lizac ión  técn ica , con el co ns igu ien te  au
m ento de la ren tab ilidad  a co rto  plazo.

Pero hay una segunda razón para que en los p róx im os años los p rob lem as de form ación 
p ro fes iona l estén  en el cande lero  del in te ré s  o fic ia l. M e jo r se ría  d e c ir  que se  tra ta  de una 
razón por la que d ichos p rob lem as serán los  ún icos  que desperta rán  el in te rés  de las auto
ridades de educación. E llo se debe a que para la ideo logía  tecnocrá tica  — que cada día tiene 
m ás aud iencia  en los m ed ios de nuestra  a dm in is trac ión —  p rác ticam en te  la ún ica  m is ión  de 
las in s titu c io n e s  esco lares es p ro po rc iona r personal con la cua lificac ión  p ro fes iona l reque
rida , y  eso pese a toda la re tó rica  « hum anística  » de que in ten tan  adornarse las declaraciones 
de sus  portavoces o fic ia le s . Las enseñanzas m ed ia -superio r y  su pe rio r españolas co rren  el 
r ie sgo  de, en m uy breve plazo, se r d e fin itiva m en te  convertidas en un m ecanism o para la pro
ducción  en s e rie  de espec ia lis tas , s in  o tros  fines  que los estrecham en te  p ragm áticos de su 
u tilid a d  inm ed ia ta  para la p roducción . Buena prueba de e llo  es el c itado  rap po rt del M in is
te r io  de Educación Nacional y la OCDE, así com o los d is tin to s  pasa jes del Plan de Desa
r ro llo  en los que se habla de la educación o de la investigac ión . Las piadosas declaraciones 
sobre  los  e levados fines soc ia les  de la educación son inm ed ia tam ente  com pensadas, en este 
género de docum entos o fic ia le s , por párra fos com o el an te rio rm en te  c itado  de Las necesita- 
des de educación  y  e l d esa rro llo  económ ico-soc ia l de  España, p. 14, o com o e s te  o tro :

.  ...n o  so lam ente  son p roductivas las enseñanzas ded icadas d irec tam en te  a la fo rm ación  de p ro fes iona les para i» 
ag ricu ltu ra , la in d u s tria  y  los  se rv ic io s , s ino  todas  en genera l.

Ahora b ien, dada la  lim ita c ió n  de los recu rsos d ispon ib les , es p rec iso  e s tab lece r p rio ridades y  e tender pre fe re ir 
te m e n te  las (enseñanzas) más adecuadas para fa vo rece r e l d e sa rro llo  económ ico  ». (Plan de d esa rro llo , p. 289J-

Frente  a este  pe lig ro , hay que en fren ta rse  se riam ente  con el p rob lem a de las re lac iones en
tre  la fo rm ac ión  general y  la fo rm ac ión  p ro fes iona l, p rob lem a nada fá c il y  que de antemano 
renunciam os a tra ta r  a fondo  aquí. Lo ún ico  que que qu is ié ram os apuntar es que s i e l trabajo 
es un derecho y  un deber de to do  m iem bro  de una sociedad, y  p o r lo ta n to  ésta  está  obligad® 
a p repara r a cada ind iv iduo  para desem peñarlo , la p a rtic ipac ión  en el d esa rro llo  cu ltu ra l de I®
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comunidad en que se v ive  es tam b ién  un derecho  y  un deber, y  la sociedad está igua lm en te  
obligada a preparar a todos sus  m iem bros para su e je rc ic io . Só lo  la d iv is ió n  c la s is ta  del tra 
b a jo — y su secue la  de la educación de clase—  p e rm ite  s u b s is tir  la desigualdad soc ia l de po
sibilidades de c reac ión  cu ltu ra l. El s is tem a  de enseñanza debe, pues, dar a todos la p o s ib ili
dad de p a rtic ip a r en d icha c reac ión ; y  no só lo  debe dar ia pos ib ilidad  « m e ta fís ic a », vo lun ta- 
rista o fo rm a l que hoy se o frece  — s i es que se llega a e llo—  en los países ca p ita lis ta s , sino 
la pos ib ilidad  real, lo  cual supone p ropo rc iona r a todos la fo rm ac ión  genera l, e s té tica  y  c ien 
tífica necesaria, haciendo espec ia l h incap ié  en las técn icas  de adqu is ic ión  y  traba jo  in te le c tu a l, 
que perm itan  a toda  persona que traba ja  co n tin u a r e levando el n ive l de su fo rm a c ió n  fuera  
del s is tem a  de enseñanza a tiem po  com p le to . Esta fo rm ac ión  básica debe fo rm a r parte  de 
la enseñanza com ún, g ra tu ita  y  o b liga to ria , s in  que en m odo a lguno deban p e rm itirse  d ife ren 
ciaciones a su respecto , pues éstas rep e rcu tir ía n  inm ed ia tam en te  en las pos ib ilidades de in 
serción soc ia l de los su je tos  que las su frie ran .

Pero no nos hagam os ilu s io n e s : la p o lítica  de educación en España no segu irá  este  cam ino 
de verdadera dem ocra tizac ión  s i se deja a las c lases dom inantes — com o hasta ahora se ha 
dejado—  la in ic ia tiv a  de escoger los m odelos, reservándose  « la o p o s ic ió n » la exc lus iva  e in 
grata ta rea  de encon tra rlos  « m uy m a l», s in  p o r e llo  o fre c e r nada concre to  m e jor. La e labo
ración de una p o lítica  de recam bio , a todos los n ive les  de la p o lítica  esta ta l en que e llo  sea 
necesario, es una ta rea  u rgente , del cu m p lim ie n to  de la cual depende la ex is tenc ia  m ism a 
de la sed icen te  izqu ierda  española. Esta e laborac ión , para no caer en las tram pas que nos 
tiende la ideo logía  te cno c rá tica . no puede se r realizada s in  una unidad e s tra tég ica  g loba l que 
tenga en cuenta  la es trecha  in te rre la c ió n  en tre  todos los sec to res  de la v ida  soc ia l. La e labo
ración de a lte rna tivas  concre tas en cada aspecto  de  d e ta lle  del s is tem a  de enseñanza, debe 
estar o rien tada  p o r un m ode lo  to ta l de d icho  s is tem a , e l cual debe a su vez in teg ra rse  en 

m odelo to ta l de la sociedad; cada re iv ind icac ión  puede así co nve rtirse , si el aná lis is  
coyuntural ha s ido  co rrec tam en te  realizado, en una m ed iación  conducente  al log ro  de l m o
delo to ta l.

Pero tan p e lig rosa  com o la tram pa te cno c rá tica  del « e s p e c ia lis m o » es la trad ic io n a l te n tac ión  
progresista de l « a m a te u ris m o ». A  los té cn ico s  de la te cnocrac ia  só lo  se les pueden oponer 
con pos ib ilidades de no hacer el r id ícu lo  unos té cn ico s  de  n ive l c ie n tíf ico  com parab le, en los 
9ue no haya echado raíces la ideo logía  autonom izadora a la que a lo  la rgo  de to do  este  
mabajo ven im os re fir iéndonos. Hay prob lem as específicos  de los  d is tin to s  sec to res  que no 
pueden reso lve rse  p o r el so co rrid o  m étodo  de em p lear, sab iam ente  dos ificados, los  c lás icos  
exorcism os de la izqu ierda . La lucha de c lases es una rea lidad  h is tó rica : la d ia léc tica  es un 
proceso rea l, y  la a lienac ión  o la fa lsa  conc ienc ia  son estados rea les; pero  no conocem os 
eingún p roced im ien to  de poner a pun to  un m ode lo  de recam b io  fre n te  al im puesto  por el ca
p ita lism o en cu a lqu ie r dom in io , por e l so lo  exped ien te  de  bara ja r háb ilm en te  esos tre s  con
ceptos.

En España, en el te rre n o  específico  de la educación, y  para e labo ra r una a lte rna tiva  fre n te  a 
e po lítica  o fic ia l, se requ ie re  el trab a jo  de un equ ipo que inc luya  econom istas, dem ógra fos, 
oció logos y  pedagogos, y  que m antenga un co s tan te  y  es trecho  contacto  con espec ia lis tas  
e las d ive rsas  m ate rias  que son ob je to  de enseñanza. Una ta l em presa p resen ta  d ificu ltad es
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de financ iac ión  y  de organ ización que la ponen fue ra  del a lcance de las pos ib ilidades de ac
tuac ión  privada de los inves tigado res  in te resados en e lla . Por o tra  parte , no cabe conta r para 
su rea lización  con la escasa ayuda es ta ta l a la inves tigac ión , pues resu lta  poco probable 
que el Estado se avenga a co labo ra r a la e laborac ión  de una p o lítica  destinada a oponerse a 
la suya propia . F ina lm ente , nos parece ingenuo espe ra r que la s ín te s is  de los  puntos de 
v is ta  de los d ife re n te s  e spe c ia lis tas  se re a lice  espontáneam ente, a p a r t ir  de las aportacio
nes parc ia les que unos y  o tro s  vayan haciendo, ya que d ichas aportac iones — a causa pre
c isam en te  de la parc ia lidad  de la p e rspec tiva  desde la que fo rzosam ente  están elaboradas— 
o son aberrac iones u n ila te ra les  de e sp e c ia lis ta , o en el m e jo r de los casos no son más que 
p e riod ism o  m ás o m enos co rrec to . D icha s ín te s is  no puede se r el resu ltado  de una yuxta
p os ic ión  de c r ite r io s  d ispares, s ino  fru to  de un c r ite r io  único que tenga  en cuen ta  los datos 
rea les que cada e spe c ia lis ta  puede aporta r.

A  nuestro  ju ic io , no queda más que una a lte rna tiva , a saber: que las o rgan izaciones de la 
opos ic ión  de izqu ierda — p artido s  y  s ind ica to s—  tom en sabré s í la carga de lle va r adelante 
esta ta rea . Pero ¿cabe espe ra r que d ichas organ izaciones lleguen a convencerse  de la ne
cesidad de e labo ra r su p o lítica  a p a r t ir  de un conoc im ien to  c ie n tíf ico  de la rea lidad? No po
dem os o cu lta r que a este  respecto  som os más bien pes im is tas , y  e llo  porque con demasia
da frecuenc ia  se  v iene  confund iendo  en los m ed ios de la izqu ierda  e l conoc im ien to  cien
tíf ic o  con la m an ipu lac ión  m ágica de los venerab les exo rc ism os a que nos hem os referido, 
en vez de u tiliz a rlo s  com o categorías con fe rido ras  de sen tido  y  to ta lizado ras  de los  resul
tados de un es tud io  riguroso.

Tras estas cons ide rac iones, no cabe espe ra r que o frezcam os aquí un m odelo  de recambio 
a la p o lítica  o flc ia l de educación española, acabado y  lis to  para su puesta  en p rác tica . Dicho 
m odelo  debe s e r el fru to  de un trab a jo  que aún no se ha hecho, y  que puede que jam ás se 
haga en las cond ic iones que garantizarían  su p e rtinenc ia . Lo m ás probable  es que, s i acaso, 
a lgún econom ista  más o menos b ien in tenc ionado , creyendo poner una p ica en la izquierda, 
se lim ite  a suavizar un poco e l es trecho  p ragm atism o a co rto  plazo del s is te m a  de ense
ñanza, logrando que se de una fo rm ac ión  de acuerdo con ía evo luc ión  p re v is ib le  del desa
rro llo  te cno lóg ico . En esa d irecc ió n  apuntan a lgunas In ic ia tivas  de ias que tenem os noticias. 
Pero e l grueso de los p rob lem as rea les de la educación — todos los que a tañen al control 
soc ia l de la cu ltu ra —  co rre  el inm ine n te  riesgo  de se r sacrificado  en nom bre de la Raciona
lidad económ ica, en nom bre de la C oyuntura  o, lo  que aun co n s titu ye  un m ayo r sarcasmo, 
en nom bre de un N ive l de V ida  m ed ido  a p a r t ir  de las g randes m agnitudes económ icas.

A te rro r iz a  ve r com o en este  te rre n o  de la educación, y de los  p rob lem as c u ltu ra le s  en ge
nera l. los  econom istas son cada día más los llam ados, no ya a d e c ir  la ú lt im a  palabra — cosa 
en c ie r to  m odo adm is ib le  desde e l pun to  de v is ta  de la re lizac ión— , s in o  a d e c ir  la única 
palabra, o al m enos la única palabra que no sean las hab itua les incoherencias del m in is tro  
o del d ire c to r genera l de tu rno . A hora  b ien, e n tre  todos los p ro fes iona les  españo les son tal 
vez los econom istas los  que co rren  hoy más riesgo  de se r captados para la ideo log ía  tecno
c rá tica . Es frecu en tís im o  el caso de l econom ista  po lítica m e n te  « p rog res is ta  o  « de izquier
das > que, ta l vez p o r fa lta  de o tra  in fo rm ac ión , aplica  en su actuación  p ro fes iona l c r ite r io s  de 
rac iona lidad  ca p ita lis ta , y  io  peor es que lo hace creyendo y  de fend iendo  que no hay más qu^
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una rac iona lidad : la Racionalidad Económ ica « c ien tífica m e n te  • estab lec ida . Este im pacto  de 
las consecuencias del n eopos itlv ism o  en España es ta n to  m ás d if íc il de co n tra rre s ta r cuanto 
que esta concepción  de la econom ía, y  de la c ien c ia  en genera l, aporta  una indudable  m e
jora de la fo rm a c ió n  p ro fes iona l de nuestros  u n ive rs ita rio s  y  té cn ico s . Hablando en té rm i
nos com tianos, el paso de la fase  m e ta fís ica  a la fase  p os itiva , aunque sea para recaer en 
una m eta fís ica  vergonzante , im p lica  un c ie r to  p rogreso , que co rre  e l riesgo  de engañar a 
los in teresados con la seducción  que supone en poderse re fe r ir  a la rea lidad  desde ca te 
gorías que no son ya « las cua tro  causas » ,« los  va lo res  e te rn o s », « los hum ores m a ls a n o s », 
« la vo luntad  d iv in a », « el derecho n a tu ra l», y  tan tas  o tras  com o hasta hace aún m uy poco 
formaban parte  en España del p a trim on io  de « la  verdadera c ien c ia» . Por todo  e llo , in s is t i
mos una vez más en la enorm e im portanc ia  que tie n e  para el fu tu ro  p o lític o  español el que 
la lucha ideo lóg ica  sea llevada al n ive l y  con el r ig o r que requ ie ren  las c ircunstanc ias .

El cap ita lism o  español está  sa liendo  del s ig lo  XIX. Con e llo  es más que probable  que a lgu
nas de las v ie ja s  con trad icc iones  de la sociedad española  dejen su lugar a las co n trad icc io 
nes, más refinadas, de una sociedad m ontada — o en tran ce  de m ontarse—  según el m odelo 
neocapitalista. El s is tem a  de educación no será una excepción  a este  respecto ; más b ien hay 
gue pensar que, p o r su im portanc ia  e s tra té g ica  para e l d esa rro llo  económ ico, su evo luc ión  
será ta l vez más ráp ida que la de o tros  sec to res  soc ia les . Es m uy pos ib le  que d en tro  de 
unos cuantos años, en tre  c inco  y  d iez p o r e je m p lo , los cuadros de la sociedad española, se
ducidos por las ven ta jas  que e l s is tem a  ca p ita lis ta  en expansión podrá o fre ce rles , y  troq ue 
lados por un s is te m a  de enseñanza dotado al fin  de coherenc ia  ideo lóg ica , sean p rác tica 
mente irrecupe rab les  para una concepción  s o c ia lis ta  del m undo. Es muy p os ib le  que. com o 
ya ha pasado en los países ca p ita lis ta s  más desa rro llados, la « in te llig e n ts ia »  española 
muerda el anzuelo de c ree rse  de ten tadora  e in té rp re te  de una Racionalidad, en nom bre de  la 
cual pretenda ponerse  p o r encim a de la lucha de c lases. Es m uy p os ib le  que la izqu ierda  
obrerista española , o los que d icen rep resen ta rla , se queden tan  tra n q u ilo s  ante este  pano
rama, pensando que la revo luc ión  no la van a hacer los in te lec tua le s , s ino  los obreros, y 
gue éstos m a ld ita  la necesidad que tie n e n  de  com pañeros de v ia je  que no s irve n  más que 
para pasarse la v ida  p reguntando  el por qué de  las cosas. Todo esto  es m uy p os ib le ; com o 
también es pos ib le , aunque no nos parece probab le , que pese a e llo  se haga la revo luc ión  
socialista en España. Pero las revo luc iones no basta  con hacerlas: además hay que conti- 
ouarlas, m an tenerlas, n u tr ir la s , m im a rlas , y  esa con tinuac ión  es bastan te  d if íc il cuando no 
so puede co n ta r m ás que con cuadros fo rm ados en la ideo logía  tecnocrá tica .

El fu tu ro  de la U n ive rs idad  española, y  el de todo  n ue s tro  s is tem a  de enseñanza, se va a 
logar en los p róx im os años. Esto, por un e xp licab le  e rro r de aprec iac ión , ta l vez no im porte  
oemasiado a to do s  aque llos  que jam ás han s ido  b en e fic ia rios  de las ven ta jas p roporcionadas 
por d ichas in s titu c io n e s : pero só lo  de e llo s  y  de su acción  depende que en el fu tu ro  las cosas 
®‘gan siendo así, o que fin a lm e n te  el s is tem a  esco la r s irva  para hacer llega r a  to do s  una 
cultura creada p o r todos.
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NOTAS

1. Las c ifras  para España han s ido obtenidas de Las necesi
dades de educación y e i desarro llo  económ ico-social de 
España. M in is te rio  de Educación Nacional ■ OCDE, Madrid, 
1963, p. 20 y  114.
Para Francia hemos utilizado Les H éritle rs , de P. Bourdieu y 
J. Ó. Passeron, París, M inu it, 1964. p. 144.
2. V er nota de la página anterior.
3. Presidencia del gobierno, Plan de desarro llo  económico y 
socia l, M adrid, 1953, p. 396,
4. Le progrés scientIHque, n. 66, enero. 1964. p. 15-28.
5. En España, este  género de descubrim ientos se hace siem 
pre bruscam ente. Los órganos de la opinión pública se ven 
siem pre desbordados por el dinam ism o de las In ic ia tivas de 
un gobierno que se adelanta en la so lución de tos problemas 
a los deseos de los gobernados: al menos eso es lo  que se 
desprende de un anális is del contenido de ia prensa y  la  ra
dio: todo marcha a la perfección en e l m e jor de los mundos, 
hasta que, de la noche a la mañana, po r obra y gracia de un 
decreto gubernamental, nos enteramos de que algo no mar
chada bien pero, gracias al nuevo decreto , marchará bien de 
de ahora en adelante.
6. Joaquín Tena A rtigas (D irec to r General de Enseñanza Pri
m a ria ). •  Programme de C onstruction Scola ire en Espagne •, 
in  L'educatlon e t le  développemant economique a t socia l, 
OCDE, Conferénces données iors du cours á Fraacatl. 1962, 
p. 246-254.
7. Plan de desarro llo  económico y socia l, Presidencia del go
bierno, p. 82.
8. Consideramos ocioso extendemos equi en consideraciones 
sobre el carácter d ia léctico  de las re laciones en tre base y 
superestructura. Para las necesidades de nuestro análisis 
creem os su fic ien te  poner de m anifiesto que se hallan en re
laciones de mutua Interacción.
9. De todos m odos, quien desee más de ta lles sobre este  te 
ma puede consultar e l lib ro  de A . Gorz, S tratégle ouvriáre 
e t néocapita lism e, París, SeulI, 1964.
10. P. Bourdieu y  J. C . Passeron. Les in te llac tue is , l'éduce- 
tion  e t le  développement. A portación a la reunión internacio
nal sobre •  La form ation des hommes e t de développement 
économ lque», Madrid, 1964. p. 16 (Inéd ito ).
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20 Veinticinco años 
de luchas 
estudiantiles"
ANTOLIANO  PEÑA

Antecedentes
En los años cercanos a la guerra  c iv il,  e l m undo estu 
diantil estaba rep resentado  en líneas genera les por 
tres b loques po lítico -ideo lóg icos.
I, La FUE (Federación U n ive rs ita ria  de E s tud ian tes ], 
Sindicato dem ocré tico  independ ien te  que englobaba 
w  sólo a los es tud ian tes u n ive rs ita r io s , s ino  tam b ién  
I  los alum nos de los In s titu to s  de Enseñanza M edia: 
esta organización era de in fluencia  libe ra l y  soc ia lis ta , 
denominador com ún de la  heterogen idad  po lítica  de 
sus m iem bros, aunque encuadraba un núm ero  aprecia- 
lile de es tud ian tes - com un istas. Su im portanc ia  se 
Kentuarfa en los  ú ltim o s  años de la  República a causa 
de la s ituac ión  so c ia l y  po lítica  en que tuv ie ro n  que 
desarrollar su activ idad  los  m iem bros dela FUE y  po r 
le in fluencia  que éstos su frie ro n  de la exce len te  é lite  
Intelectual p rog res is ta  que dom inaba p o r entonces 
nuestras aulas.
L El representado po r e l b loque de es tud ian tes que 
■Xidríamos s itu a r en la •  derecha c lás ica  >. organizada 
M A cc ión  Popular, Renovación Española, Com unión 
tradicionalista, e tc . Estos es tud ian tes no fue ron  capa
res de c o n s titu ir  una organización de lucha y  de repre- 
rentación s in d ica l den tro  de la U n ivers idad, capaz de 
“ponerse a la FUE.
L La cons trucc ión  de  Falange Española, y  de las JONS,

tra s  la fus ión  de g rupos d ive rsos: 's e ñ o r ito s  soñado
res  » de  José A n to n io , < m ís ticos  de la nación >. • fo r 
jado res del Im pe rio » , hasta  los •s in d ic a lis ta s  nacio
n a lis ta s»  de  Ram iro Ledesma, Iba a rep resen ta r al fa- 
c ism o  español y  tra jó  com o consecuencia  en la U n i
ve rs idad  la creación  del SEU (S ind ica to  Español U n i
v e rs ita r io ],  com o organización de lucha, d ispuesta  a 
da r la bata lla  a la FUE en su p rop io  te rreno .
A l e s ta lla r e l • a lz a m ie n to », la FUE s igue  e l cam ino  del 
gob ie rno  repub licano y  de las organ izaciones dem o
c rá tica s  en la lucha, proporcionando cuadros a sus 
organ izaciones y  aportando un po rcen ta je  considera
b le  de  o fic ia le s  y  je fe s  a l e jé rc ito  popular y  unida a 
e llo s  irá  a la de rro ta , al e x te rm in io  y  al e x ilio .
Los grupos de derecha seguirán la ru ta  de los  gene
ra les  y  con e llo s  alcanzarán la v ic to r ia . En la contienda 
c iv il e l SEU desem peña un gran papel: de é l salen 
abundantes o fic ia le s  p rov is iona les de l e jé rc ito : nutre  
las academ ias m ilita re s  y  tam b ién  los  cuadros que 
habían de d ir ig ir  los  se rv ic ios  técn ico -p o lítico s  del go
b ie rn o  de Burgos; prensa, propaganda, e tc . C on trib u 
yendo ac tivam en te  a e x tirp a r las ú ltim as  raíces de la 
FUE, en zona nacional, p rim e ro , y  con poste rio ridad  
a la  < v ic to r ia », al co n ve rtirse  po r de c re to  en s ind i
ca to  ún ico  y  o b lig a to rio  para to d os  los  estud ian tes 
españoles, p rosegu irá  en ta U n ivers idad  su tarea de 
depuración  de cuantos va lo res  habían hallado en la 
FUE acogida e  ins trum en to  de  desa rro llo .

En la redacción da este traba jo  han sido am pliam ente u tilizados los s iguientes ensayos: Jorge Cerezo Rol!, V e in tic inco  años 
A  lucha un ive rs ita ria  (Inéd ito ): Luis O rtiz , La lucha con tra  la d ictadura y  la c rié is  de la  izquierda en la Universidad de Madrid 
P i lc a d o  en Acción C om unis ta ): Jorge Bonet, El m ovim iento estud ian til en España (In é d ito ); Andrés M ercler, Lucha sindical 
^ l a  Universidad; etapas y perspectivas ( iné d ito ). El au tor hace constar que s in  ta le s  traba jos e l suyo hubiera s ido imposible, 
fe a m e n te  las exigencias de espacio que Imponían las dimensiones deí p rim er sup lem ento de Cuadernos de Ruedo ibérico 
^  han hecho renunciar a la publicación Integra de aquellos va liosís im os trabajos. Quede aquí tes tim on io  del agradecim iento 
reí Comité de Redacción de Cuadernos de Ruedo ibé rico  hacia sus autores.
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A gustín  Muñoz Grandes, ayer M in is tro  S ecre tarlo del M o
vim ien to . je fe  de la D ivisión Azul; s iem pre Cruz de H ierro: 
hoy capitán general y  vicepresidente del gobierno. Carica
tu ra  de C atto lica .

Situación al terminar 
la guerra civil
1. El campo estud ian til
La de rro ta  del bando repub licano habia s id o  to ta l. La 
rep res ión  feroz. Los años pos te rio res  a  la  guerra  c i
v i l  fue ron  d ifíc ile s  y  pe lig rosos para lo  que quedaba 
de organ izaciones po líticas y  s ind ica les  de iqu ierda. 
En la U n ivers idad, la FUE había s ido  ba rrida  y  ni s i
q u ie ra  se pensaba en su reorgan ización ; sus m iem -
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bros habían s ido  puestos fu e ra  de com bate  y  aún no 
había tra n scu rrid o  el tie m p o  su fic ie n te  para que se 
m an ifesta ra  una nueva generación. A  e llo  se oponían 
tam b ién  los m étodos de se lecc ión  soclo lóg lca-política 
de  los  estud ian tes. El SEU campa a sus anchas po r la 
U n ivers idad, las aulas están llenas de  excombatlentes 
d e l e jé rc ito  vencedor, im poniendo e l saludo branzo 
en a lto , y  los delegados de Facu ltad, un ifo rm ados «a 
lo  nazi •  cuidan que no se m an ifiesten  desviaciones 
de la  Ideología del M ov im en to . La Ley de Ordenación 
de la U n iversidad Española, que es tab lec ió  formal
m ente su  ca rá c te r de « s in d ic a to  ún ico  y  obligato
r io  », le  señalaba, com o su m ás Im portan te  func ión  la 
de •  . .. in fu n d ir  con sus ac tiv idades e in s titu c io n e s  el 
esp íritu  de ia  Falange en los  esco la res un iversita 
r io s  • .
En aquella  época, e l SEU será  capaz de env ia r 2000 
e s tud ian tes u n ive rs ita rio s  a com ba tir. Junto a HItler, 
a la  Unión S ov ié tica  en la •  D iv is ión  Azu l >.

2. S ituación del profesorado
Le c itada  Ley de  O rdenación U n ive rs ita ria , estableció 
un co n tro l rig u ro so  sobre e l p ro fesorado: los rectores

Com posición de Ges
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debían se r m ilita n te s  de la Falange (a r tic u lo  40) y  para 
tomar parte en las opos ic iones a cá tedra  era •  requ i
sito ind ispensable la f irm e  adhesión a los p rinc ip ios  
fundamentales de l Estado, acred itada m ediante  c e rt i
ficación de la S ecre ta rla  de l M o v im ie n to  •. Pero así 
como en el cam po e s tu d ian til se d io  rienda sue lta  a 
un estilo  fasc is ta , no o cu rr ió  lo  p rop io  en el se c to r 
docente, en el que el 80%  de m iem bros procedía del 
catolicismo y  de  lo  que vagam ente hub ie ra  podido 
llamarse en aquella  época la D em ocracia  C ris tiana, 
Es este un da to  im portan te , po r la s ign ificac ión  que 
los elementos m ás avanzados de este  b loque van a Ir 
tomado en años pos te rio res , abriendo  una profunda 
brecha en e l b loque m ono lítico  en que el Estado pre
tendía co n ve rtir  a la U n ivers idad, y  p o r la in fluencia , 
que una m inoría  de  estos p ro feso res  iba a e je rce r 
sobre las nuevas p rom ociones un ive rs ita rias .
Ibáñez M artín , m in is tro  de Educación Nacional durante 
los 10 p rim eros años del rég im en de fin ía  así, en la 
sesión del Pleno de las C o rte s  en que se  aprobó la Ley 
de Ordenación U n ive rs ita ria , la nueva po lítica  un ive r
sitaria; .  , „  lo  ve rdaderam ente  im portan te , desde el 
^ n to  de v is ta  p o lít ico , es c ris ta liz a r la enseñanza del 
W ado, arrancar de la docencia y  de  la creación  c ie n tí
fica la neu tra lidad  ideo lóg ica  y  d e s te rra r el la ic ism o. 
Psta fo rm ar una nueva juven tud , poseída de l aquel 
principio agustin iano  de  que mucha c ienc ia  no acerca 
si Ser S u p re m o »; y  con tinuaba: « ...la Ley no rehuye 
oingún m edio  e ficaz para es ta  magna e m p re sa ...». 
biendo los p ro feso res en su m ayoría ca tó lico s , sus 
snseñanzas se ajustaban a ta le s  ideas; asi, algunos 
de eljos se en tregaron  a la em presa de  co n s tru ir  una 
d « trin a  que ensam blara la fo rm a  po lítica  española 
Idel m om ento) con el pensam ien to  ca tó lico . M ie n tra s  
que otros, no m uy num erosos, pero  p rec iosos para 

^uevo  O rden» , van a d a r una « ju s tif ic a c ió n  ideo- 
■bqioa •  a és te . Entre  e llo s . Jav ie r Conde fo rm u la  la 
^ r í a d e l  caud illa je ; Fraga Iriba rne  la  del s ind ica lism o  
wm o form a p o lít ica ; Pascual M arín  Pérez una ju s tif i-  
'tedel s ind ica to  ve rtica l, e tc . '.

Situación al terminar 
ia segunda guerra 
Mundial

de F* co n s tituye  la •  noche n e g ra » del régim en 
tranco, la v ic to r ia  aliada le  p riva  de sus a liados y  

tem s ituac ión  in te rnaciona l d if íc il:  se
«y invasión aliada para apoyar a los  g rupos de 

ffiile ros  del in te ro ir , se  m ov iliza  a las fuerzas m l-

V e in tlc inco  años de luchas estud iantiles

lita res , in tens ificándose  la  v ig ila n c ia  en las fro n te ra s ; 
la represión  en el in te r io r  se endurece a la vez que 
se tra ta  de da r una apariencia  más dem ocrá tica  al ré
g im en a costa  de la Falange... ■

1. Los prim eros cambios 
en e l SEU

El d e sa rro llo  de los  acon tec im ien tos In ternaciona les 
va a Im poner una c ie rta  du lc ificac ión  en e l seno del 
SEU. todavía  en manos de d ir ig en te s  fa lang is tas  pero 
m enos apegados a la  po lítica , reservada en c ie r to  
m odo a la « p rim e ra  línea», espec ie  de guard ia  pre- 
to ríana  de l fasc ism o  español, que con frecuenc ia  ac
tuaba com o verdadera po lic ía  po lítica  den tro  de las au
las un ive rs ita ria s . El nom bram ien to  en 1946 de José 
M aría  del M ora l, com o je fe  del SEU m an ifiesta  esta 
tendencia .
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La co n trad icc ión  y  el fa lseam ien to  de las teo rías , según conv in ie ra  a la s ituac ión  política, 
h izo  que se p lantearan c ie rta s  dudas d en tro  de los sec to res  m ás o rtodoxos de l fascismo 
u n ive rs ita rio , com o eran las « p rim eras  líneas » del SEU. Se com enzó so lic ita n d o  un rigorismo 
y  una pureza en la doc trina , lo  cual llevaba cons igo  co locar estos e lem entos en una c iem  
opos ic ión  gubernam enta l, p rim e r paso dado hacia  la creación  de una oposic ión  estudiantil 
que luego evo luc ionaría  en o tro s  sen tidos...
Desde el punto  de v is ta  e s tru c tu ra l la s ituac ión  del SEU es un tan to  irre g u la r y  de fectuosa . Los 
lím ite s  de separación  en tre  SEU, F ren te  de Juventudes, Partido y  G uardia de Franco, son im
p re c iso s  Las ce n tu ria s  de la P rim era  Línea lo  son a su vez de la G uardia de Franco y  estas 
son las antiguas ce n tu ria s  de l F ren te  de Juventudes que ya habían pasado la edad reglamen
ta ria  En M adrid  ex is tía  una em isora  denom inada Radio SEU, que venía a se r m edio  «e 
sión, p o r c ie r to  bastan te  de fic ien te , del p a rtido , dejando a lgunos pequeños espacios radiom 
n icos  a tem as u n ive rs ita rio s  (canciones de tunas, ded icac iones de d iscos de los  estudiantes 
a sus novias ) .  La actua l IPS era en aquel tie m p o  una au tén tica  m ilic ia  de tip o  hitleriano; 
sus u n ifo rm es  eran d ife re n te s  a los  del re s to  del e jé rc ito  y  recordaban considerablemente 
a los de los o fic ia le s  de M u sso iin i. Inc luso  los  o fic ia les  de la m ilic ia  del SEU (com o eran 
llam ados) llevaban o tro  a tuendo; la cam isa  a z u l  e r a  o b liga to ria . So lam ente cuando comienza 
e l dec live  del Eje, la M ilic ia  U n ive rs ita ria  se co nv ie rte  en fá b rica  de sup len tes  de 
p ro fes iona les  y  en se rv ic io  m ilita r  para la c lase  p riv ileg iada , en vez de una unidad ligada, 
al m enos teó ricam en te , a una doc trina . -  j  «,
España es el país de las paradojas, y  no ha dejado de se rlo  a pesar de los -  25 anos de paz 
y  de V ic to r ia * .  El SEU, p rim e r s ind ica to  fa la n g is ta  y  a su vez filó n  del pa rtido , no est® 
grado en la D elegación N aciona l de S ind ica tos . Es un s ind ica to  de lucha, estando  prohibida 
la lucha, o, en c ie rta s  épocas, só lo  p e rm itid a  a las escuadras de acción.

(Del traba jo  de Jorge Cerezo R6II, V e in tic inco  años de lucha un ive rs ita ria ).

En estos años el Opus em pieza a m an ifes ta rse  en la 
po lítica  y  sobre  to d o  en la v ida  u n ive rs ita ria . Y  es en 
la  U n ivers idad  donde van a te n e r luga r los  p rim eros 
encuen tros de sus m iem bros con los  fa lang istas.
En d ic iem bre  de 1949 en M adrid  se produ|o  un inciden
te . que es ya  m uy reve lador, en tre  fa lang is tas  res iden 
te s  en e l C o leg io  M ayor •  C ésar C arlos •  y  tos del 
Opus res iden tes en  e l C o leg io  M ayor «San P ab lo *.

2. El profesorado
La s ituac ión  de és te  se m antiene, en lineas genera les, 
sem e jan te  a la  de i período a n te r io r; los  cam bios que 
se  van operando todavía  son m ínim os.
O rtega  y  G asset vue lve  a España, en agosto  de 1945, 
s iendo acogida su vu e lta  en té rm in o s  e log iosos po r 
la  prensa franqu is ta  po r in te rp re ta r que se tra ta  de una 
tá c ita  aprobación de l rég im en p o r parte  de  qu ien es 
llam ado « e l m aes tro» . El 4  de  m ayo de 1946 Ortega
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pronunciará  una con ferenc ia , puram ente  lite ra ria , a* 
el A teneo . La m ayoría de la prensa  acentúa las alaba» 
zas a l f iló so fo  re in teg rado  a la patria .
S in embargo, al a firm ar en d icha con fe renc ia  que le ̂  
aún im pos ib le  d is t in g u ir  la  buena de  la  mala p o lít l»  
O rtega provoca reacciones adversas. Una carta  abltf 
ta , pub licada en Ya y  que re fle jaba  s in  duda la  oplnW 
de un am plio  s e c to r fa lang is ta , le  rep lica  que 
España aprender cuál es la  buena y  m ala  po lítica  n» 
ha costado  un m illó n  de m u e r to s » ’ .
Hay que subrayar que s i en este  período  las ú n i^  
voces d isco rdan tes en e l mundo In te lec tua l 
fue ron  las de los  supe rv iv ien tes  no  ex ilados del » 
bera lism o, apenas tu v ie ro n  d irec tam en te  ninguna »  
fluenc ia  en e l nac im ien to  de la  opos ic ión  u n iv e r s i t ^  
Inc luso  O rtega , que Junto con los  f iló s o fo s  existenc» 
lis ta s , fue  e l au to r más le ído en la U n ivers idad  en e*" 
época, perdería casi com p le tam ente  su In fluencia  ^  
la década de l 50.
En 1946 se abre de  nuevo e l A te n e o  de M adrid, 
surado desde e l fina l de la  guerra  c iv il.  Pero si r
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cre ta ría  de Educación Popular, que será con tro lada  
po r e l O pus*.

3. La oposición estud ian til
La esperanza suscitada  p o r e l desenlace de la  guerra  
m undia l tie n e  aún en la un iversidad un re fle jo  muy 
déb il.
Las esperanzas en e l m ov im ien to  g u e rr ille ro  y  la 
ayuda que pud ie ran  p re s ta r a és te  las po tencias ven
cedoras, hace que a lgunas u n ive rs ita rio s  (com o C ris- 
t in o  G arcía] se  inco rpo ren  a é l. Pero la com unicación 
e n tre  la opos lc ion  an tifra n q u is ta  y  la  U n ivers idad  ape
nas ex is te .
En 1946. se produce un e fím ero  renac im ien to  de  la

se autorizó su func ionam ien to , e l A te n e o  fu e  puesto  
bajo la p res idencia  de l D ire c to r  G eneral de Propa
ganda (hoy de  In fo rm ac ión ).
El Opus aprovechando la coyuntu ra  que en aquel 
tiempo exige c ie rta  « desfastizacíón  exte rna  > de l Ré
gimen. desarro lla  una tenaz y  cau te losa  operación de 
sustitución de la Falange. A ce le ra  su penetrac ión  en la 
úniveraidad, e n tre  el p ro feso rado  y  los  d ive rsos o r
ganismos docentes, te rre n o  más p ro p ic io  que o tros  
sectores, pues com o ya  hem os seña lado e l 60%  del 
profesorado en a c tivo  al te rm in a r la gue rra  procedía 
del campo c a tó lico  trad ic iona l.
En 1940 había s ido  creado e l C onsejo S uperio r de In
vestigaciones C ien tíficas, s iendo m in is tro  de Educa
b a  Nacional Ibáñez M artín , no tab le  p ro te c to r del 
Opus y  p res iden te  desde su fundación  de l Consejo, del 
^ e l va a se r S ecre ta rio  a perpetu idad e l d ir ig e n te  del 
Opus, A lbareda.
Pese a su b r illa n te  nom bre, e l C onsejo ha sido un me- 
uiocre Instrum ento  de  investigac ión  c ie n tífica . Su 
írepel ha s ido el de  veh ícu lo  de la  co rrupc ión  Ideoló- 

Durante estos años, además de los  estud ian tes 
bSMrios del C onse jo  y  de los  jóvenes graduados, que 
•ubvenciona e i O pus con d ine ro  de l Estado para pre- 
Wrar sus opos ic iones o  v ia ja r  p o r el ex tran je ro , los 
“retedráticos u n ive rs ita r io s  perc iben  d ine ro  del Con
e jo  como .  m iem bros co la b o ra d o re s». Só lo  lo  perci- 
^  aquellos que m erecen la  cons iderac ión  de « cola- 
w a d o re s »  y  ta l cons iderac ión  es otorgada única- 
"rente a quienes son g ra tos a l Opus. Hay que señalar 
|Ne el Opus ha s ido  •  m uy lib e ra l > en este  te rre n o  para 
J^re r a traerse  y  co m p ro m e te r al m ayor núm ero po
jó la  de ca tedrá ticos. A l te rm ina rse  la segunda guerra 
^ h d ia l,  todos los  se rv ic io s  de Educación Nacional 

del m in is te r io  de la Falange a depender del 
M inisterio de Educación Nacional, al c rea rse  la Subse-

Composición de Ges.
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FUE, que logra  c o n s titu ir  C óm ites  de d is tr i to  en casi 
todas las p rinc ipa les  U niversidades españolas y  que 
m antiene una Im portante  de legación  e x te r io r  en Pa
rís . Las v ic is itu d e s  de la A lianza Nacional de Fuerzas 
D em ocrá ticas (ANDF) trae rá  consigo la  p resencia  de 
dos c o m ité s  nacionales de la  UFEH en M adrid , b ien 
que la m ayoría de las FUE de d is tr i to  u n ive rs ita r io  sigan 
al co m ité  que apoya la po lítica  de la ANFD. El d is tr ito  
u n ive rs ita r io  de Valencia  m antendrá, no  obstan te , re 
lac ión orgánica con ambos co m ité s  nacionales. 1946 
verá tam b ién  c ie r to  flo re c im ie n to  de o tra s  dos orga
n izaciones de estud ian tes. La EIA (U n ión Nacional de 
Estud iantes Vascos) y  la FNEC (Federación nacional 
de  E stud iantes de C ata luña). La ac tiv idad  propagandís
t ic a  de  es tas organ izaciones —  al igua l que e l res to  
de  o rgan ism os y  grupos que se  oponen al franqu ism o 
en ios  m eses que p reced ie ron  y  s igu ie ron  al fina l de 
la segunda guerra  m undia l —  fu e  bastan te  Intensa, 
b ien  que su p resencia  se h ic ie ra  s e n tir  con m ayor In

com posic ión de Ges.

tens idad  fue ra  que d e n tro  de las aulas. A  fines de 
1946, la UFEH, la FNEC y  la  EIA firm a n  un pacto 
unidad de acción que garantiza  de la independencit 
y  la persona lidad nacional de cada una de las tre s  or
ganizaciones. SI e l e fe c to  de  la ac tiv idad  de estai 
organ izaciones es cons iderab le  en e l te rre n o  de la de 
nuncia  de la fasc is tizac ión  de  la U n ivers idad  española) 
su  presencia  en los  congresos e s tu d ia n tile s  nacionales 
e in te rnac iona les europeos de  la época tuvo  una reel 
e ficac ia  en lo  que respecta  a m an tener la condena 
In ternaciona l del régim en de  Franco, su penetración 
en la  U nivers idad fue  poco pro funda. Las característi
cas soc io lóg icas y  po lítica s  del rec lu ta m ie n to  de  estu
d ian tes  en esta  época hacía p rácticam en te  impermen- 
ble ta un iversidad a ta le s  organ izaciones ro jas, laicas, 
dem ocrá ticas y  separa tis tas . Las organ izaciones exila
das de la FUE desaparecerán hacia 1952.
A  p rinc ip ios  de  1947 será de ten ido  su co m ité  nacio
nal, a consecuencia  de un re g is tro  en e l LIcéo Frao 
cés de M adrid , en el mes de  ab ril de  ese m ism o año. 
En d ic iem bre  se ce lebrará  conse jo  de guerra  contri 
los  d ir ig en te s  de la FUE: doce e s tud ian tes  y  dos in» 
pecto res del L icéo Francés de M adrid . Era e l pri
m e r proceso púb lico  de la postguerra  y  despertó  una 
enorm e expectac ión. Se tom aron  grandes precauciones 
Las penas que s o lic itó  e l F iscal fue ron  •  moderadas 
de 6 m eses a 3 años de p ris ió n . T res de los conde
nados. N ico lás Sánchez A lbornoz, M anuel Lamana « 
Ignacio  Faure logra ron  evad irse  de la p ris ión  de Cuel- 
gam uros e i verano de 1948.

La de fin ic ión  que hace de este  período , en térm inoi 
genera les, España hoy es tam b ién  ap licab le  al caso 
p a rticu la r de la U niversidad:
• El periodo  p o lít ico  se c ie rra  en 1949 bajo un s igno  op 
t im is ta  para Franco. En el in te r io r  ha e lim inado  prá& 
tica m e n te  a toda la trad ic iona l opos ic ión  obrera : date 
n idos sus líderes, m uertos  o  fu s ilados  los  a c tiv is ta s ) 
g u e rrille ros , e l o rden púb lico  parece  garantizado par* 
la rgo tie m p o  >. *

El período 
de 1950 a 1956
José M artínez e  Ignacio Fernández de  C astra  lo  cara*? 
terízan así en su lib ro  España hoy: « España empiaz* 
a rom per e l a is lam ien to  in te rnac iona l, apoyada po r la* 
Estados Unidos, a causa de la In ic iac ión  de la guerr*

* NDLR. Véase en este  volum en: Enrique Fuentes. La oposición an tifranquista  de 1939 a 1955. 
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fría.... En este  período  se d e sa rro lla  una po lítica  de 
pactos, destinada a fo r ja r  un fre n te  dem ocrá tico  an ti
franquista, que resu lte  g ra to  a las po tencias occiden
tales. En el m ism o pe riodo  se  han an iqu ilado todas 
las esperanzas de  res is te n c ia  en e l In te rio r an te  la 
pasividad, la Ind ife renc ia  y , en c ie r to s  casos, hasta 
con la aprobación de las m ism as fuerzas po lítica s  que 
en un p rim e r m om ento  las fa vo re c ie ro n  y  organizaron. 
Sin lideres la c lase  ob re ra  in ic ia  un la rgo  proceso  de 
recuperación».

1. Las prim as contrad icciones 
en el SEU

En Julio de 1951, ya In ic iado  este  periodo , Franco reo r
ganiza el gob ie rno . Su com posic ión  refuerza  lige ra 
mente las posic iones de la Falange, ya que se ha cu
bierto de nuevo la S ecre taría  General de l M ov im ien to  
®n la persona de Raimundo Fernández Cuesta, m in is te 
rio que se hallaba vacante desde 1945. Hay que In
terpretar este hecho com o m an ifes tac ión  de un afian- 
temiento de la pos ic ión  in te rnac iona l de Franco, pro
vocando po r la guerra  fr ía  que p e rm ite  «Jugar» nue
vamente, d e n tro  de c ie rto s  lím ite s , la ca rta  azul, para 
“ponerla a las cada vez m ayores ex igencias de los 
monárquicos. La presencia  en el gob ie rno  de Ruiz J i
ménez, que represen ta  e l s e c to r c a tó lico  m ilita n te  
an su vers ión  libe ra l e  in te le c tua l está destinada a 
oeirtralizar a los  fa lang is tas . El e q u ilib rio  guberna
mental queda perfecc ionado po r la p resencia  de  mo- 
■«rquicos y  de trad ic io n a lis ta s , en oposic ión  e n tre  s i 
y  representados po r e l conde de V a lle llano  y  p o r Itur- 
mendi, respectivam ente .

el In te rio r de es te  m arco p o lít ico  genera l, la Fa- 
'* 9 6 , espec ia lm ente  la  representada p o r el SEU. verá 
“ eino se agravan in tensam ente  sus con trad icc iones 
®>n la po lítica  de l m om ento : choques con los  monár- 
Pelcos, oposic ión  hacia c ie rto s  In te lec tua les  tím ida 
mente libe ra les  de l cam po ca tó lico , que com o suce- 

en el caso más s ig n ifica tivo  —  e l de Ruíz 
Jiménez — , en fren ta rá  en ocasiones e l SEU al M in is - 
^ r io  de Educación Nacional.
" J ^ e  al m ism o tie m p o  un fenóm eno que, después de 

se m an ifes ta rá  con m ayor c la ridad . Ya hemos 
^brayado que las  secsiones u n ive rs ita ria s  de Fa- 
«nge actuaban com o órgano de rep res ión  en la Uni- 
“ '■sidad. S in em bargo, d e n tro  de a lguno de sus gru- 

—  com o en e l caso de  las cen tu ria s  « A le jand ro  
^ la z a r » y  « Ram iro Led esm a » —  se  fo rm an  núcleos 

“ oposición a l gob ie rno ; de o rtod o x ia  fa lang is ta , pH- 
^ ra m e n te , que irá  derivando hacia posic iones de 
c a ^  izqu ie rd ism o; los postu lados fa lang is tas  de 

t e  derech ista  estaban m ás que ap licados; queda
do por ap lica r los  pun tos re fe ren tes  a re lv ind icac io -

Ralmundo Fernández Cuesta. Caricatura de Catto lica .

nes de  t ip o  popular: re fo rm a agraria , nacionalización 
de la Banca, e tc . De ta le s  posic iones se  pasaba fá c il
m ente  a un rad ica lism o  de co rte  s ind ica l puro , o  una 
desviac ión  hacia  e l soc ia lism o . A s í se  da la parodoja 
que gran pa rte  de los estud ian tes de  izqu ierda, en los 
ú ltim os  años de  la década del c incuenta , procedan de 
los  g rupos que hoy habría que llam ar • u ltra s  >.
En esta  evo luc ión  del fasc ism o u n ive rs ita r io  a que se 
v io  som etido  e l SEU. tienen  gran Im portancia  las 
< m an ifes tac iones po r G ib ra lta r» :
A  Anales de l mes de enero  de 1954, con m o tivo  de  la 
v is ita  de la re ina  Isabel de Ing la te rra  a su posesión de 
G ib ra lta r, la prensa  y  la  rad io  desarro llan  duran te  va
rios  días una v iru le n ta  campaña co n tra  Ing la te rra . 
Cuando loa se n tim ie n to s  nac iona lis tas  de los  espa
ño les estaban su fic ien tem en te  exacerbados fu e  orde
nada una m an ifes tac ión . Su organización fu e  enco
mendada al SEU.
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M ed ian te  d is tribu c ió n  de oc tav illa s  fue  anunciado el 
dfa y  la hora  señalada para la « espontánea > p ro testa . 
Una Im pres ionante  m an ifes tac ión  se  d ir ig ió  p o r la 
Gran Vía desde la Facultad de Farmacia hacia  el M in is 
te r io  de A sun tos E xte rio res. En e l tra ye c to  de la Red 
de San Luis hasta  la Puerta de l Sol em pezaran a su
m arse agrupaciones de fa lang is tas  con cam isa  azul y 
banderas. A n te  e l M in is te r io  de A su n to s  E xte rio res se 
req u ir ió  la p resencia  del en tonces m in is tro . M artín  A r- 
t a jo . « E spontáneam ente», con g rupos de cam isas azu
les al fren te , los  m an ifes tan tes se d ir ig ie ro n  desde el 
m in is te r io  a la  embajada ing lesa , destrozando a su 
paso cuanto  coche e x tran je ro  encontra ron  en e l ca
m ino, el Banco de Londres, e tc . Las ca lles  cercanas a 
la embajada, estaban bloqueadas po r fu e rte s  co n tin 
gen tes  de la po lic ía , algunas de los  cua les hablan s ido 
tra íd o s  tam b ién  < espontáneam ente  > de las p rov inc ias 
lim ítro fe s . El desp liegue  de  fuerzas de la po lic ía  hizo 
que se fru s ta ra  la  In tención  de  p ren d e r fu e go  a la 
embajada. S in em bargo, e l paso « fo r tu ito  • po r la  Cas
te lla n a  de va rios  cam iones cargados de  p iedras d io  
ocasión para que fue ra  em pleado su con ten ido  com o 
p ro ye c tile s  con tra  los  « g rises  • . A  esta  inesperada 
agresión  con testa ron  ios  guard ias d isparando sus p is 
to la s  con balas de  fogueo, pero  algunas de e llas  de
bían se r de verdad, pues hubo va rios  he ridos e  Incluso 
se hab ló  después de algún m uerto .
La ind ignación de los  estud ian tes, com prend idos los 
fa lang is tas , trans fo rm ó  la fo b ia  hacia  Ing la te rra  en có
lera con tra  la po lic ía  y  e l gob ie rno  que los había im 
pulsado a la m an ifes tac ión .

Conde de V alle llano . Caricatura de Catto lica . 
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En días sucesivos con tinuaron  las demostraciona 
ahora ya h o s tile s  con tra  e l m in is tro  de la gobernaclói 
Blas Pérez y  e l genera l H ie rro , a la  sazón D ire c to r Gt 
neral de Seguridad. A l m in is tro  le  v is itó  una comisíó 
de i SEU, portadora  de  casqu íllos  de  balas, casquillo 
que llevaban la marca exc lus iva  de la Policía Arm aá 
El te rc e r  d ia  los  sucesos tu v ie ro n  com o escenario  I 
p rop ia  U n ivers idad C entra l y  a llí no quedó duda alguv 
sobre la c lase de ca rtuchos que usaba la po lic ía ; ( 
e l pa tio  ce n tra l el Decano de la Facultad de Derech 
as is tía  a uno de los heridos, a qu ien  una bala habí 
in te resado la  fem ora l...
D esde el gob ie rno  se h izo responsab le  al SEU de hab« 
p rovocado d is tu rb io s , d is tu rb io s  que naturalment 
habían s ido  organizados para obedecer e l m andato d 
d ir ig ir  una m an ifes tac ión  con tra  las decadentes dem 
e ra d a s . Se p roced ió  a una gran purga del sindicad 
que e lim in ó  a cuantos se  habían exced ido  fielmeni 
en e l s e rv ic io  del gob ie rno , y  que po r es ta  razón s 
rían m irados con m ayor od io  p o r los estudiants 
También se purgó ai SEU de los  e lem en tos más po 
tizados, d e n tro  de la linea  fa lang is ta .
En esta época em pieza la decadencia  de los  fa langisti 
en la U nivers idad, aunque no p o r e llo  dejarían en ' 
sucesivo  de se r em pleados para re p r im ir  cualqut 
b ro te  de inqu ie tud  po lítica .
Precisam ente  po r entonces, la  Falange hacía desde- 
gob ie rno  los  ú ltim os  in te n to s  para  aflanzarne con 
soporte  de l rég im en. En sep tiem bre  de 1956, Arrai 
convocaba una reunión de d ir ig e n te s  fa lang is tas  pn 
tra ta r  sobre  los  p royectos de Leyes Fundamental! 
destinadas a re fo rza r la  pos ic ión  de  la Falange en 
Estado. González V icén, co n se je ro  nacional de Falang 
de fiende las pos ic iones más in trans igen tes  y  dimi 
al no poder hacerlas p reva lece r co n tra  la mayoría, r  
d ic iem bre  de l m ism o año. A rre s e  p resen ta  al Consí 
Nacional e l p roye c to  de Leyes Fundam enta les. En  ̂
d iscu rso  a firm a  que la Falange ocupa só lo  al 5%  \  
los  puestos c laves del país. En enero  de 1957 al no 14 3, 
b e r conseguido que los  p roye c to s  de Leyes Fundamí 
ta le s  fue ron  re frendados po r Franco, A rrese  prese 
taba  su d im is ió n  com o m in is tro  se c re ta rio  general <> 
M ov im ien to . Una ú ltim a  e tapa de in fluenc ia  falangie 
en e l gob ie rno  acaba de te rm in a r.

2. El profesorado: prim eras 
posturas libe ra les

En la m onotonía de la ac tiv idad  de l p ro fesorado, s* 
plezan a ab rirse  pequeñas brechas duran te  este  P 
ríodo. Desde el cam po del lib e ra lism o  trad ic iona l, s* 
de  destacar las in te rvenc iones en la U niversidad ' 
G regorio  M arañón, M arías..., in te rvenc iones m uy api*
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didas. pero  que no fue ron  nunca capaces de in sp ira r 
o alentar una opos ic ión  un ive rs ita ria . O rtega  vo lve rá  a 
alcanzar c ie rta  no to riedad , de b reve duración , a su 
muerte, y  g rac ias  sobre to d o  a los in c iden tes  que con 
tal ocasión se  p rodu je ron  e n tre  las jóvenes genera
ciones.
Más in fluen tes fu e ro n  las postu ras de o tro s  in te le c 
tuales, que pueden s e r tam b ién  c las ificados en este 
campo, com o Laín Entra lgo, Torres..., que verdadera
mente in fluyeron , « d e ja nd o  ha ce r»  o  inc luso  a len
tando el in c ip ie n te  c lim a  libe ra l u n ive rs ita r io  que em- 
empieza a d esa rro lla rse  m ediada la década del c in 
cuenta.
En el campo ca tó lico  m ilita n te , a lgunos in te lec tua les  
se van dejando ganar po r c ie r to  libe ra lism o . Tal es  el 
caso de Ruíz J im énez. O em piezan a In te resa rse  por 
las encíclicas papales y , en el cuadro de  los  c írcu los  
oe Acción C a tó lica  y  m ov im ien tos  s im ila re s , a preocu- 
Mrse menos de la « m o ra lid a d » y  a lgo más de p ro fun
dizar el es tud io  de l de recho  de s ind icac ión  o de la  li
bertad de expresión . El res to  del p ro fesorado  que con- 
fináa entregándose a hacer la apología de l Estado 
Nacional-Sindicalista, va rian te  de Fraga, p ros igue  la 
tata de la esco lástica  o  re iv ind ica  a Menéndez Pelayo. 
y  ei Opus va  andando —  galopando —  el < cam ino  • 
ttazado por el padre Escrivá, va ocupando las cátedras 
08 la U niversidad. En esta  época una especia l p red ilec- 
ción por las de F iloso fía  e  H is to ria  en las que Calvo 
« re r , ca tedrá tico  de H is to r ia  de  la  F iloso fía  en Ma- 
ond, será su m e jo r exponente . El co n tro l de  los t r i 
bunales de cá tedras será  e l in s trum en to  exp lo tado  a 
rondo para « s itu a r»  a sus hom bres en posic iones 
clave que le  p e rm itirá n  en e l s igu ien te  pe riodo  dar 
•e l sa lto  p o lí t ic o ».’
en 1954. el Opus consigue  o tro  tr iu n fo  con la creación 
4el Estudio General de  Navarra.

3. Primeras m anifestaciones 
estud ian tiles  im portantes

^  in teresante seña la r que les p rim eras acciones estu- 
ronflles de la postguerra , co incidan con e l p rim e r 
novimiento hue lgu ís tico  de  im portanc ia  que esta lla  
“ é la prim avera de  1951.
^  tearzo de ese año la ag itac ión  gana Barcelona du- 
tvlkt? ta r ifa s  de los  transportes
Noeiicos, provoca  e l b o ic o t abso lu to  de los  tranvías. A! 
tn« en m uchas em presas se producen m ovim len- 

hue lguísticos. Fuertes a lte rcados e s tu d ia n tile s  tie - 
n lugar en la U n ivers idad  de Barcelona que es clau-

Joaquín Ruíz Jiménez. Caricatura de C atto lica .

surada po r vez p rim era , m ien tras  se  e fectúan  nume
rosas de tenciones.
El m es de ab ril queda señalado po r la  huelga cas i ge
ne ra l de 48 horas en e l País Vasco. La represión  que 
e l rég im en se  c ree  ob ligado a u tiliz a r  es durís im a.
En el m es s igu ien te , la huelga de transpo rtes  alcanza 
a M adrid . En esta  ocasión e s tud ian tes  y  fuerza pública 
llegarán  a las m anos: se p ractican  de tenc iones y  va
r io s  u n ive rs ita r io s  son m ultados.
El e q u ilib rio  In te rn o  de l nuevo gob ie rno  (1951), ob te 
n ido  m ed ian te  una háb il dos ificac ión  de m onárquicos, 
fa lang is tas  y  libe ra les , va a fa c il ita r  la po litizac ión  de 
la U n ivers idad. V o lvem os a reco rda r la opos ic ión  fa 
lang is ta . espec ia lm en te  de l SEU, a Ruíz Jim énez a la 
sazón m in is tro  de Educación Nacional.
D os in c iden tes  s ig n ifica tivo s  te s tim o n ia n  en 1955 de 
la  nueva s ituac ión  po lítica  genera l. El p rim e ro  tiene  
luga r con m o tivo  de la con fe renc ia  de R oberto Canta- 
lupo en e l A teneo  de M adrid ; los  es tud ian tes fa lang is
ta s  asa ltan e i A te n e o  y  en tran  en co lis ió n  con estu 
d ian tes  m onárqu icos. La m uerte  y  e n tie rro  de O rtega 
y  G asset y  las m an ifes tac iones lib e ra les  a que da lu
gar, co n s tituye n  e l segundo. El c lim a  u n ive rs ita rio

NDLR. Véase en e l volum en prim ero de esta  obra; P. B., S ignificación re lig iosa, económica y po lítica  de l Opus Dei.
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estaba empezando a cam bia r: en los  pas illos  de las 
facu ltades se empezaba a hab la r de po lítica . Las rev is 
tas  La H ora y  A lca lá  empezaban a da r constancia  del 
d escon ten to  y  a la aparic ión de c ie rta  he te rodox ia  en 
e l seno de  la Falange.
En 1955, se producirá  un au tén tico  renac im ien to  de 
la v ida  po lítica  un ive rs ita ria . A n te s  de que te rm in e  el 
año esco la r, es  lanzada la idea de la ce lebración  del 
P rim er C ongreso  de  E scrito res Jóvenes. Para d ivu l
ga r es ta  idea se ed itó  un bo le tín  y  se  g losó  la memo
ria  de O rtega y  Gasset. Pero el congreso, cuyos ca rte 
les  anunciadores inc luso  habían s ido  autorizados, no 
llegó  a rea liza rse : m uchos de los un ive rs ita rio s  o rgan i
zadores fu e ro n  de ten idos; M úg ica  F lertzog y  López 
C am pillo  fu e ro n  de ten idos con o tro s  va rios  estud ian
tes . O fic ia lm en te , e l congreso será denunciado com o 
una m aniobra com un ista . En un se c to r im portan te  de 
la U n ivers idad que empezaba a sacud irse  la abulia, 
ca ra c te rís tica  de los  años an te rio res , c rece  la Ind igna
c ión  que va  a m an ifes ta rse  en los sucesos de feb re ro  
de 1956.
En los p rim eros días de este  m es c ircu la rá  p ro fusa 
m ente p o r Facultades y  C o leg ios  M ayores un m ani
fie s to  p id iendo un Congreso Nacional de Estudiantes, 
m an ifies to  que sería  su sc rito  en pocos días po r a l
gunos cen tenares de es tud ian tes un ivers ita rios.^ Días 
después, los  delegados de C iencias y  F iloso fía  de 
M adrid , d ir ig en  una carta  al je fe  nacional de l SEU y al 
rec to r, so lic itando  la dem ocra tizac ión  de l SEU.
El je fe  del D is tr ito  del M adrid , Jesús Gay, accedió a 
ce le b ra r e lecc iones para conse je ros de curso. Serían 
ce lebradas p rim eram ente  en la Facultad de Derecho. 
Pero obedeciendo órdenes gubernam enta les, las sus
pende el día de  su ce lebración, acud iendo personal
m ente a la Facultad de D erecho para im p ed ir su ce le 
brac ión . Los es tud ian tes lo  expulsan de l e d ific io  en 
que las e lecc iones tienen  lugar. Por p rim era  vez, ias 
ganan es tud ian tes no fa lang is tas . Pero, na tura lm ente , 
las e lecc iones serán invalidadas.
Los es tud ian tes p ro testan  a iradam ente : destrozan  los 
m uebles de  la  o fic ina  de l SEU. quem an los  papeles en
con trados en e lla . También fue ron  arrancadas de la 
pared, en la m ism a Facultad de Derecho, ias flechas 
s im bó licas de la Falange.
La reacción  de la Falange fue  fu lm ina n te . V arias cen
tu ria s  de  la G uard ia de Franco, «P rim era  Línea» del 
SEU, y  cen tu rias  de la Escuela de M andos «José  A n 
to n io » , invaden e l v ie jo  e d ific io  de la ca lle  San Ber
nardo, con u n ifo rm e  fa lang is ta , po rras y  p is to la s , des
trozando y  golpeando to d o  a su paso. El p rop io  de
cano de la Facultad, Torres López, que in te n tó  opo
nerse a la agresión , fu e  enviado a roda r po r las  esca
leras. Los es tud ian tes reaccionaron va lien tem en te  y  
log ra ron  expu lsa r a los  va rios  cen tenares de agresores. 
Los es tud ian tes se lanzaron a la ca lle  d ir ig iéndose  el 
M in is te r io  de Educación Nacional g rita n d o  • l ib e r ta d ».
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A ll í  tuvo  luga r o tro  encontronazo con los falangistas. 
La po lic ía  in te rv in o  al f in a l de ta mañana. En esta oca
s ión  Iban a se r u tilizados po r p rim e ra  vez los  coches 
mangueras y  la po lic ía  penetró  en la v ie ja  Universidad 
C en tra l, p ros igu iendo la  v io le n c ia  den tro  de e lla . 
Pocos días más tarde, en la cerem on ia  del aniversaria 
de la m uerte  de M atías M on te ro , se produce un en
cuen tro  de es tud ian tes u n ive rs ita r io s , con los  grupos 
fa lang is tas  que as is ten a la  cerem on ia . La p o lic ía  in
te rv ie n e , se cruzan d ispa ros: uno de los  cua les hiere 
ai joven  fa la n g is ta  M igue l A lva rez. Nunca ha s ido  po
s ib le  de te rm ina r de donde p roced ió  e l d isparo . El he
rido  estuvo  unos días e n tre  la v ida  y  la m uerte , salván
dose al fina l.
La reacción de la Falange será aparatosa. T ra ta  de re
su c ita r e l v ie jo  e s tilo . En e l caso de  que M ig ue l Alv» 
rez m urie ra  serían e jecutadas una se rie  de amenazíS 
no concretadas de m uerte . La Falange a firm aba pose# 
una lis ta  de  100 in te lec tua les  y  e lem en tos conocidoa 
com o an tifa lang is tas , a los  que se proponía «pasear». 
Entre los p rim e ros  nom bres de la lis ta  se encentre 
ban G regorio  Marañen, Laín Entra lgo, T orres  L 6 p «  
V arios  es tud ian tes  fue ron  de ten idos. La Universidaa 
fue  cerrada en toda  España. Estas luchas estudiantilea 
que desp restig ia ron  de fin itiva m e n te  a los fa lang is ta  
en la U n ivers idad, tendrán  tam b ién  consecuencias den
tro  de l aparato de l Régim en: son d e s titu ido s  Ferná» 
dez Cuesta, M in is tro  S ecre ta rio  del M ov im ien to  ) 
Ruíz Jiménez, en tonces m in is tro  de Educación Nació 
nal, al que se acusa de haber s id o  insp irado r de I» 
in te n to s  de dem ocra tizac ión  y  de Uberalización de h
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Universidad. El SEU vo lve rá  a se r c ribado : sus cargos 
sindicales ya no serán ocupados p o r la •  línea polf- 
tica» fa lang is ta  y  una nueva generación  de burócra tas 
va a ocupar los  puestos. En el m undo e s tu d ian til estos 
acontecim ientos con tribuyen  a una tom a de concien
cia y  al nacim ien to  de una oposic ión  u n ive rs ita ria  cada 
vez más fu e rte . Un nuevo pe riodo  en la lucha un ive r
sitaria de la postguerra  queda ab ie rto .

De los sucesos de 1956 
a las manifestaciones 
de mayo de 1962

Un cam bio de situación
Los antecedentes inm ed ia tos de l actual m ov im ien to  
«studiantil hay que buscarlos en las acciones de 1956- 
'957. ¿Por qué? En p rim e r lugar, hay que seña lar un 
techo dem ográfico: la p rim e ra  generación de después 
oe la guerra c iv il llega a la U n ivers idad. Pero mucho 
™ s im portante  que este  hecho nos parece la coyun- 
¡vra política, f ie l re fle jo  de i cam bio  de o rien tac ión  de 
'8 economía. En 1956, la  in flac ión  llega a su  punto 
«ilm inante. La burguesía m onopo lis ta  financie ra  em- 
prende una nueva fase  de  d esa rro llo . En fe b re ro  de 
’ ’ 57, el Opus en tra  en e l gob ie rno . Este hecho marca 
8 ascensión de lo s  tecnócra tas al poder o  al m enos, 
8 Un parte del poder. A  p a rt ir  de 1957, se em piezan a 
remar las m edidas a n tiin fla c io n is ta s  que cu lm inarán 
8n 1959 con e l Plan de Estab ilizac ión . O fic ia lm en te  la 
sueva po lítica  económ ica s ig n ifica  e l es ta llid o  de la 
• Unión sagrada » de los  tr iun fa d o re s  de la guerra  ci- 
II- La burguesía no m onopo lis ta , los  sec to re s  margl- 

airt indu s tria  desa rro llados a l am paro de la
J a rq u ía , van a s e r sacrificados en aras de los In- 
rereses de las capas d ir ig en te s  de la c lase  cap ita lis ta : 
^ i9 u e s ía  m onopo lis ta  y  te rra te n ien te s , enlazados e 
^ 8 8  de los  g rupos financ ie ros  que proyectan la 
w r tu r a  In ternaciona l económ ica en p rim e r lugar.* 

^ 'isva  s ituac ión  provoca una pro funda reestruc tu - 
po lítica . S urge una oposic ión  pequeño-burguesa 

jJ*®®i8iista .  (com o la  ASU y  o tro s  g ru p ú scu lo s ); o tra , 
^ ^ m e n ta lm e n te  revo luc ionaria : e i FLP en su p rim era  

y. con m ayor p ro fund idad , opos ic ión  burguesa 
C ^ '^o c re c ia  S ocla l-C ris tiana . Izqu ierda D em ocrática 

stiana, Unión Española, P S A D ); todas e llas  tienen

Composición de Ges.

en com ún e l se r un re fle jo  más o  menos conscien te  
de de fensa  de los  in te re se s  lesionados p o r la nueva 
po lítica  franqu is ta .
Los pa rtidos h is tó rico s  aplastadas p o r una sa lva je  re 
p res ión  perm anente  e n tre  1939 y  1950 se en fren tan  con 
una s ituac ión  nueva, que no sabrán as im ila r: e l PEOS 
no aprovecha las c ircunstanc ias  para v in cu la rse  a las 
nuevas generaciones. So lo  e l PCE realiza un profundo 
v ira je  tá c tic o  y  lanza la consigna de la  R econciliación 
N acional.
Esta será  tam b ién  la época del nac im ien to  de los  p r i
m eros g rupos p o lít ico s  u n ive rs ita r io s . La AS U  (A socia 
c ión S oc ia lis ta  U n ive rs ita ria ) es quizás el grupo más 
im portan te  de los  fo rm ados en aquella  época. Preten
de s e r un núcleo de fo rm ación  de  cuadros soc ia lis tas  
d e n tro  de la U n ivers idad. En El S oc ia lis ta  [agosto  de 
1957) aparece un a rtícu lo  p resen tado  por las nuevas 
generaciones, que d ice : « No hemos ten ido  m aestros 
y  las pocas cosa que sabemos, las aprend im os en con
ta c to  d ire c to  con la realidad... >. La AS U  pre tend ía  por 
esos días pe rm anecer al m argen de los pa rtidos y  de
clarada que su p ropós ito  era « ... en tab la r un d iá logo

''DLR. Véase en el p rim er volum en de esta obra: C , E. O, G arcía, Oe la autarquía económ ica al Plan de desarro llo.
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cada vez más fecundo, que s irv ie ra  para f i ja r  la  iden
tidad  de  p ropós itos  en las d iversas tendencias que se 
e x tienden  desde la D erecha D em ocrá tica  a las  asocia
c iones soc ia lis tas .,. >.
En octubre  de 1957, aparece e l m an ifies to  de la UDE 
(U nión D em ocrá tica  de E stud iantes) que p re tende  en
g lobar a es tud ian tes soc ia lc ris tia no s , socla ldem ócra- 
tas . libe ra les  y  soc ia lis tas . Por la m ism a fecha, se es
tru c tu ra n  los ECM (Estud iantes C om un istas de  Ma
d r id ) .  Poco después nace la Nueva Izqu ierda U n ive rs i
ta ria  (en Barcelona, Nova Esquerra U n ive rs ita ria ) ge r
m en de l FLP. El M SC (M o v im ie n to  S oc ia lis ta  de Cata
lu ñ a ), recuperará  c ie r ta  v ita lidad . En Barce lona em
pezará a func io na r e l C om ité  In te rfa cu lta tivo , con fines 
e senc ia lm en te  p ro fes iona les, cada vez más s ind ica
les : las  agrupaciones po lítica s  ex is tences en la Uni
ve rs idad . van en trando a fo rm a r pa rte  de é l con ob je to  
de  lle va r a cabo una lucha de oposic ión  al SEU y  uni
f ic a r  esfuerzos que consigan m ov iliza r e l m ayor nume
ro  pos ib le  de es tud ian tes. En Cata luña, tam b ién , nace 
una organización llam ada « Nueva República > estre 
cham ente  vincu lada con los m edios u n ive rs ita r io s , rá
p idam ente  desarticu lada  po r la po lic ía  que de tiene  a 
sus fundadores. Los es tud ian tes trad ic lo n a lis ta s  se 
agruparán en la AET [A soc iac ión  de  E stud iantes Tra- 
d lc io n a lls ta s ) in ten tando a través de sus pan fle tos  ser 
portavoces del an tifa lang ism o un ive rs ita rio ..
Entre  1958 y  1960, los  grupos po lítico s  u n ive rs ita rio s  
se organizan, aclaran sus ideas. In ic ian un trab a jo  de 
fo rm ac ión  In te lec tua l. A  e llo  se une la aparic ión  en la 
U n ivers idad  y  fue ra  de e lla  de nuevos va lo res: en la 
lite ra tu ra , en las a rte s  p lás ticas, en e l c ine , en el 
te a tro . Lentam ente, va  créandose un c lim a  cu ltu ra l, 
que cond ic iona  el hecho de te n e r que b u rla r la censura 
y  que va a ca racte riza r e l período  s igu ien te .

2. El periodo de renacim iento 
cu ltu ra l e in te lectua l 
en la Universidad

En la lite ra tu ra  < lo  soc ia l •  acaparará la  a tención  de 
los  jóvenes e sc rito re s , que em piezan a s e r le ídos en 
la U n ivers idad  y  que persona lm ente  están m uy rela
c ionados con los  estud ian tes.
El c ine  de  Bardem y  Berlanga, e l te a tro  de Buero y  
S astre  son igua lm en te  com entados. El TEU (Teatro 
U n ive rs ita r io  Español de las F acu ltades), in te n ta  mon
ta r  obras europeas de vanguardia, que en e l cuadro de 
ia anquilosada cu ltu ra  española  cobran ca rá c te r « re
vo lu c io n a rlo  >. Poetas com o G abrie l Celaya, Blas de 
O te ro , A nge la  FIguera... provocaban gran entusiasm o 
con sus rec ita les , au torizados tra s  arduos fo rce je o s
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con las au toridades académ icas. De vez en cuando se 
consigue re c ita r  a poetas Izqu ie rd is tas  de prestigie 
m undia l, com o Neruda, o  v incu lados con la guerra  ce 
m o A lb e rtI, Hernández, Lorca o M achado. D iversas rs 
v is ta s  u n ive rs ita ria s  —  en genera l de v ida  e fím era  — 
s irven  de veh ícu los  a las Inquietudes de  una gama v» 
riada de  tendencias. En 1955, aparece A ldebarán  y  más 
ta rde  Cuadernos de A rte  y  Pensam iento y  la revista 
ora l N uevo C r ite rio . Este ú ltim o  género  (m uy flor» 
d e n te  en Barcelona) tu vo  gran in fluenc ia  en la Facii- 
tad de C iencias Económ icas de M adrid , donde La TIsQ 
rra, aparecido a p rin c ip io  de 1960, se m antiene  duranti 
dos cursos com o p la ta fo rm a izqu ie rd is ta . D iá logo  ap» 
rece  en e l año esco la r 1959-1960. De con ten ido  real
m ente exp los ivo  fu e ro n  un pa r de núm eros de Libra 
rev is ta  de la Facultad de Derecho, que aparecieron se 
1959. M ayor con tinu idad  tuvo  A ris ta , ó rgano de las ea 
cuelas de Ingen ieros Industria les , que m antuvo siem
p re  una línea avanzada. Facultad en B ilbao reun ió  w 
to rn o  suyo al g rupo  más p rog res is ta  de la  naciente Fa 
cu itad  de C iencias Económ icas. A  p a rt ir  de 1962, esti 
e fe rvescenc ia  cu ltu ra l d ism inuye , al m ism o tie m p o  qui 
p ie rde  im portanc ia  p o lít ic a ’ . En 1962 van a intens#- 
carse las acc iones de lucha.

3. El estra to  docente en este 
periodo

La s ituac ión  del p ro fesorado  du ran te  este  período pnt 
longa, en líneas genera les, las  m ism as caracterfstícai 
que lo  configuraban en e l período  an te rio r. Las tei> 
dencías que se m anifestaban en é l, se  desarro llan i 
consecuencia  del c re c im ie n to  na tu ra l y  de la evolP 
ción genera la de fa U nivers idad y  del pafs.
Debe se r destacado el d e sa rro llo  de l grupo progre* 
s is ta  ca tó lico  o rien tado  hacia pos ic iones más avaR 
zadas. La d im is ió n  de Ruíz J im énez y  e l aum ento da 
« co n tro l • Opus sob re  la U n ivers idad, favorecen es# 
proceso. Los ca tó lico s  in ten tan  rom p e r sus vincuW 
con e l rég im en para « te n e r  las m anos más lib re s ’  
adoptarán tím idam en te  posic iones de c rític a  en co* 
fe renc las , e sc rito s , en la cá tedra , e tc . Tales posición** 
en aquel c lim a , parecían dem agógicas: A g u lla r N tf*  
rro  y  J im énez Fernández son buenos exponentes. L 
escasez de este  tip o  de posturas en e l profesorad* 
les procurará  un no tab le  p re s tig io  e n tre  los  estudia*' 
tes . A ranguren, m uy ligado en tonces a esta  tendenc#- 
aunque después llegue a c o n s titu ir  un caso aparta- 
co ns tituye  e l m e jo r e jem p lo  de esta  popularidad enti* 
los  estud ian tes u n ive rs ita r io s . ,
El grupo libe ra l, cada vez más num eroso  en Barceloi* 
y  M adrid , va Igualm ente Increm entando sus filas , 
ten iendo  posturas más rad ica les de c rític a  en las
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tedras, en los  co loqu ios, agrupados en pequeños c ír 
culos. En M adrid , Laín Entra lgo  es un e jem p lo  de esta 
tendencia s ig n ifica tivo  sobre todo  después de  haber 
abandonado e l Rectorado de la U niversidad.
En Barcelona, ta le s  tendencias están m uy ligadas con 
08 problemas p lanteados po r la  cu ltu ra  nacional cata
lana. lo que lleva necesariam ente  al es tab lec im ien to  
de vínculos, en m ayor o  m enor grado, con la  oposic ión 
catalana an tifranqu is ta  c lás ica . La p resencia , e l de
sarrollo de este  m ov im ien to  genera l, es dec is ivo  en 
esta época de  p rim eras luchas e s tu d ian tile s  y  su In
fluencia sobre las jóve n e s  generaciones de  la U niver
sidad es capita l.
Hacia 1960, se va a firm ando o tro  grupo e n tre  a l pro
fesorado que irá  c rec ien d o  en im portanc ia  en los años 
siguientes. Ideo lóg icam ente , aunque de m anera vaga, 
M define com o de tendenc ia  soc ia lis ta , con variedades 
“fe inatlz num erosas: de T ierno Galván (que es p roce
sado en m arzo de 1961) a Sacristán, po r c ita r  única- 
^ n t e  dos e jem p los extrem os y  rep resen ta tivos de 
Madrid y  Barcelona, en esta  época. Los m iem bros de 
esta tendencia  se lanzan a exponer po r vez prim era  
as enseñanzas basadas en esquem as In te lectua les 
nsólitos en la U n ivers idad  franqu is ta . El d iá logo  pro- 
'esor-aiumno se  p lan tea  tam b ién  sobre  bases com 
pletamente nuevas. C ie rto  núm ero de p ro feso res  se

®°niposicl6n de Ges.

van señalando po r su  apoyo o su pa rtic ipac ión  en las 
re iv ind icac iones  y  huelgas p ro fes iona les que los  estu 
d ian tes m antienen esos años. Este fenóm eno es muy 
s ig n ifica tivo . Partiendo de estas postu ras a lgunos de 
estos p ro feso res  se incorporarán cada vez más a la 
opos ic ión  u n ive rs ita ria  o  p resta rán  apoyo a l m ovim ien
to  e s tu d ia n til in ten tando, sobre  todo , p a lia r la repre
s ión  m ediante  p e tic iones , ca rtas  de p ro te s ta . In te rven
c iones persona les en fa vo r de los  es tud ian tes expe
d ientadas.
A  p a rt ir  de las m an ifes tac iones u n ive rs ita ria  con tra  e l 
Opus y  las huelgas obreras de la p rim avera  de 1962, 
estas pos ic iones van a hacerse más firm e s  en e l pro
feso rado . Las ca rtas  firm adas po r ca tedrá ticos, e  in
te le c tua le s . a lo  la rgo  de ese año, en fa vo r de  una 
m ayor lib e rta d  o  con tra  las to rtu ra s  in flig idas  a los 
hue lgu is tas  astu rianos, son e loquentes. C asi podría
m os a firm ar que cons tituyen  e l a rranque de una tom a 
de  pos ic ión  Irre ve rs ib le  de una parte  del p ro fesorado .

4. Luchas estud ian tiles 
del periodo

El o b je tivo  fundam enta l de  las acciones es tud ian tile s  
de ese período  es la  lucha contra  el SEU. Los estu 
d ian tes in ten ta rán  copar los  cargos s ind ica les  a esca
la de curso, en p rim e r luga r; a esca la  de Facultad, 
después. Se van a c e le b ra r e lecc iones en los  cen tros  
de enseñanza; e l SEU, ante la p res ión de  los  e s tu 
d ian tes , em pieza a ceder, hace las p rim eras concesio 
nes. que s iem pre  quedan m uy po r debajo  de las ex i
gencias e s tu d ia n tile s  y  só lo  logran aum entar la Insa tis 
facc ión.
En 1957, conm em orando las luchas del año an te rio r, en 
la U n ivers idad  Centra) de  M adrid , se producen in c i
den tes. du ram en te  rep rim idos  po r la po lic ía .
En Barcelona, se  ce leb ra  la I Asam blea L ibre  de  Estu
d ian tes  que se declara  al m argen del SEU, s ind ica to  
que considera  extraño  a la U nivers idad. C erca de una 
tre in te n a  de es tud ian tes  pagaron con la cá rce l, espe
d ie n tes  de expu ls ión  y  m u ltas . Esta asam blea comenzó 
a c la r if ic a r  los  pun tos  de v is ta  de  los  es tud ian tes y  
los o b je tivo s  m ás inm ed ia tos p o r los que había que 
luchar. Por o tro  lado, despertó  ecos en todas las uni
vers idades de l país: en O viedo, en Va llado lid , en Sa
lam anca, además de M adrid.
A n te s  de que te rm in e  e l cu rso  1957, con m o tivo  de las 
m an ifes tac iones « p ro -libe rtad  de Hungría », los  es tu 
d ian tes  de Barcelona trans fo rm an  los descontados slo
gans en « i L ibertad  para España! •  y  « i L ibertad  para 
C a ta lu ñ a !». V a rios  es tud ian tes  son expulsados de la 
U n ivers idad, lo  que o rig ina  reacciones en o tro s  d is tr i
to s  un ive rs ita rio s .
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A mí, que soy hombre difícil,

m e convenció!

Com posición de Ges.

El año 1958 com enzará con huelgas obreras; la cuen
ca  m inera  de A s tu r ia s  se ve  para lizada; e i País Vasco 
y  Cataluña son alcanzados po r el m ov im ien to  huel
gu ís tico  y  el gob ie rno  suspende po r cu a tro  m eses los 
a rtícu lo s  1 4 .15  y  18 del fu e ro  de los Españoles. 
C o inc id iendo  con estas  acciones obreras, el 21 de 
marzo se decla ró  una huelga en la  U n ivers idad  de Bar
celona, que durará  va rios  días, extend iéndose la agi
ta c ió n  a las un ivers idades de M adrid . Zaragoza y  Va
lencia.
Recién comenzado el cu rso  s igu ie n te , p o r orden de la 
p res idenc ia  del gob ie rno  de 18 de oc tu b re  de  1958, se 
res tru c tu ra  el SEU, al que se pre tende da r un a ire  de

•  dem ocracia  orgán ica  ■: se in s titu ye n  los consejos d« 
cu rso  y  la cámara s ind ica l en los  cen tro s , excelente 
tram po lín  desde e l que los  g rupos de es tud ian tes man
tendrán  la oposic ión  al SEU en los años s igu ien tes, i  
la vez que se cons titu ía  una se rie  de  se rv ic io s  sindi
ca les, con e l f in  de in s titu c io n a liza r y  burocratizar 
e l s ind ica to , m uy de acuerdo con las nuevas tendeiv 
d a s  genera les. A  veces a los reorganizadores, les  sal
drá • el t ir o  po r la cu la ta  », com o iba a suceder con el 
SUT (S erv ic io  U n ive rs ita rio  del T raba jo ).
D urante el año 1959, los  g rupos po lítico s  de la Univeó 
sidad prosiguen su m archa ascendente. Se muestran 
com o más decid idos, en esta época, los  estudiantes 
com un istas, la ASU y e l FLP; es tos grupos, ju n to  a h  
Izquierda D em ocrá tica  U n ive rs ita ria  y  los  grupos i  
bera les, co ns tituyen  el C o m ité  de C oord inación Univen 
s ita rlo , que p a rtic ipa rá  en e l llam am ien to  a la  huelgi 
nacional pacífica  (s i b ien la Izquierda Dem ocrátia 
C ris tiana  pub licó  una nota desautorizando la  huelga). 
La huelga fracasará . Y  una cadena de  detenciones s« 
ex tend ió  por todo  e l país, a fectando duram ente  a l« 
es tud ian tes de  la ASU. del FLP y  de l Partido Coma 
n is ta . C om parecerán en conse jo  de guerra  en tre  otros 
un ive rs ita rio s : V icen te  Lluch, Raim undo O rtega, Vi
cen te  García, Fernando M ena, Tomás L lorens, Jul» 
M arín...
Los años 1960 y  1961 van a ser, fundam entalm ente 
años de huelgas y  co n flic to s  p ro fes iona les en la 
ve rs idad , acciones que tendrán  com o consecuencias 
— dem ostra r la incapacidad de l SEU para  reso lve rW  

—  hacer to m a r conciencia  « al es tud ian te  m edio  • 4 
la  Ineficacia  de l s ind ica to  o fic ia l. ¿Si un s ind ica to  t*  
roc rá ttco  que, según las declarac iones de  sus jer# 
cas, e ra  el « ins trum en to  p ro fes iona l de los  e s tu d »  
tes  », no servía  para re so lve r sus p rob lem as y  defe» 
de r sus in te reses, para qué servía  entonces? ¿Cói» 
ins trum en to  de  con tro l? ; —  estos co n flic to s  profes* 
nales, acostum braron al es tud ian te  a los  movimiento 
de masa, le  d ie ron  una conciencia  de fuerza, de lucra 
que será canalizada háb ilm ente  po r la  m inoría  m á s ^  
litiza d a ; —  va  ca lando en e l estud ian tado  la necesido 
de  un s ind ica to  que lo  rep resen te  verdaderam ente 
que defienda sus in te reses. En los  cen tros , la me» 
e s tu d ian til em pieza a da r su confianza a los  elemento 
que más se han destacado en las luchas profesionalS

A a  « A n i i l r f n Q  A n  n t r n  t i n n

m uchos delegados de Facultad e le c to s , que vagameií 
podríam os d e fin ir  com o •s in d ic a lis ta s » , cuyas p ^  
c iones que m uchas veces eran só lo  tá c tica s  o 0  
iban a evo luc ionar cons ide rab lem en te  con posterl»  
dad. In troducen en el es tud ian tado  conceptos sin»

NDLR. Véase en este  volum en: Jorge Semprún, La oposición po lítica  en España: 1956-1966.
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Camilo A lonso Vega. C aricatura de Catto lica .

fo rm u lan  lo  que debe se r un s ind ica to  de e s tu 
diantes, exp lican  p o r qué e l SEU no puede se rlo , y  
estructuran « de h e c h o » un em brión  de s ind ica to  a 
escala de centro .
^ 8  más im portan tes  huelgas p ro fes iona les, ta n to  por 
ro am plitud com o p o r la gran unidad y  res is tenc ia  del 
ésfudiantado, tie n e n  luga r a fina les  de l cu rso  1961, en 
és Facultades de C iencias P o líticas y  Económ icas.

p royecto  de nueva es tru c tu rac ión  de  la ca rre ra  de 
Comercio, con las  cons igu ien tes conva lidaciones para 

paso del P rofesorado M e rca n til a la L icencia de 
Ciencias Económ icas d io  e l punto  de  arranque al m ov i
miento. Fue em pleada la vía s in d ica l para fo rm u la r 
3s p ro testas co rrespond ien tes ; se  in ic ia ro n  gestiones 
h los m in is te r io s  s in  resu ltado . Se constiuyó , pues, 

i ”  com ité  coo rd inador de las tre s  facu ltades  de Barce- 
“ te, B ilbao y  M adrid , que •  ante la ine ficac ia  de  las

vías lega les >, declarará  la huelga inde fin ida  en las 
tre s  facu ltades, huelga que los es tud ian tes aprueban; 
los ca ted rá ticos  se so lidarizan  con los  es tud ian tes y 
apoyan la huelga (con la excepción de M anuel Fraga 
Iriba rne  y  Pascual M arín Pérez en M adrid ) y  com o 
corrían los  ú ltim o s  días de curso se decide la  no pre
sen tac ión  a los  exámenes.
En M adrid , después que la sección  de C iencias Polí
t ica s  se dec la re  so lid a rla  con la huelga, se reúne una 
gran asam blea de Facultad, en la que, además de apro
bar la huelga po r unanim idad, se  acuerda hacer una 
m an ifes tac ión  con tra  e l m in is te r io  de  Educación Na
c iona l. La m an ifes tac ión  agrupó uno 2 000 es tud ian tes 
y  co n s tituyó  un gran é x ito  para los hue lgu is tas  que 
cons igu ie ron  lle g a r al m in is te r io  s in  s e r d isue ltos  por 
la po lic ía . Dos días después se ce le b ra r o tra  nueva 
m an ifes tac ión  seguida de una nueva asamblea 
En B ilbao las  con tinuas asam bleas que se ce lebraron 
con este  m o tivo , tra je ro n  consigo  e l d e sp re s tig io  del 
SEU y  lo  que es más Im portante  e l que los represen
ta n tes  s ind ica les  ganasen en p re s tig io  ante los  es tu 
d ian tes. A unque en p rin c ip io  apo lítica , la huelga fu e  la 
cu lm inac ión  de una in tensa  ag itac ión  llevada a cabo 
du ran te  e l cu rso : I C ongreso de Estudiantes de CCEE 
con un in te n to  de crea r una asociac ión  p ro fes iona l bo i
co teado descaradam ente po r el SEU; y  dos huelgas 
con m o tivo  del in te n to  de reconoc im ien to  del Estudio 
G eneral de l Opus.
En Barcelona la huelga de exám enes no se  lle vó  a 
e fe c to  p o r e s ta r  suprim ida  la Cám ara que se  había 
so lidarizado con la  campaña proam nls tía ; sobre  el de
legado. L luch, pesaba la amenaza de  expediente .
A  pesar de las amenazas o fic ia le s , d ifund idas po r la 
prensa, la abstención  a los  exám enes de ju n io  produce 
un e fe c to  a escala nacional y  en tre  los  estud ian tes 
una sensación  de fuerza. La caída de Rublo com o M i
n is tro  de Educación Nacional puede se r a trib u id a  a 
estos hechos. El nuevo decre to  que reg lam entaba el 
SEU fu e  pub licado prec ip itadam en te  tam b ién  a raíz de 
ia  huelga. E fectivam ente , el rég im en se d ispuso a ev i
ta r  la repe tic ión  de ta le s  actos.
El m in is te r io  anuló las m atrícu las y  e l D elegado de  la 
Facultad de M adrid , Benavides, que había te n id o  una 
destacada actuación, fue  ob ligado  a abandonar esta 
ciudad.
Los a lum nos de las Escuelas de C om erc io  se sen tirán  
cada vez más defraudados po r las posturas del je fe  del 
SEU, que en los  años s igu ien tes p re tendérá descargar 
las cu lpas unas veces en los es tud ian tes de  C iencias 
Po líticas y  Económ icas, o tra s  en los  de C om erc io , In
ten tando  m antener el e n fren tam ien to . Só lo  consegu irá  
d esperta r una desconfianza cada vez más acentuada en 
e l s ind ica to  de los  es tud ian tes de  C om ercio .
Por ú ltim o  serán las Escuelas Técn icas qu ienes de- 
c la rén  huelgas. C en tros abso lu tam ente  despo litlzados, 
pero  será  en e llo s  donde po r m o tivo s  exc lus ivam ente
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pro fes iona les  y  ante la incapacidad de l SEU, las cá
m aras deciden una to ta l separación de l s ind ica to .
En Barcelona se desarro lla rá  un t ip o  de acciones de 
s igno  m uy d is tin to . Si b ien en M adrid  toda la activ idad  
se  cen tra  en lo  p ro fes iona l, aquí no ocure lo  m ism o.

Hay que te n e r en cuenta  que en la U n ivers idad  de 
Barcelona e l « c o p o »  de los cargos s ind ica les  a 
escala de  ce n tro  e ra  to ta l po r pa rte  de  los g rupos de 
oposic ión , y  que los  departam entos de  facu ltad  eran 
aprovechados com o ve rdaderos tram po lines  po líticos.

...Pero s i la p o lítica  de ocupación del SEU fu e  un é x ito , no se puede d e c ir  lo m ism o de la 
u tiliza c ió n  que se hizo de las oportun idades legales. La prueba fue  el cu rso  1960-1961 en la 
U nive rs idad  de Barcelona. En la m ayoría de las Facultades todos los departam entos func io 
naban com o s i no_ hub iese  rég im en de d ic tadura . F lo rec ie ron  ac tiv idades  de to do  tip o  y  de 
todo  signo. Se había * conquistado la libe rtad  ». Y  fue  una ten tac ión  dem asiado fu e rte  que no 
pud ie ron  re s is t ir  los ingenuos d ir ig e n te s  de las te rr ib le s  organ izaciones subve rs ivas de la 
U n ive rs idad . Las obras de te a tro  se tran s fo rm a ro n  en sá tiras  p o lítica s , las con fe renc ias  en 
m ítines , los d ia rios  m urales y  rev is tas , en provocac iones. Y  el m ás grave e rro r llegó  en los 
m om entos de tens ión  p roduc idos en enero de 1961, cuando m iem bros de l O pus atacaron a 
puñetazo lim p io  a los ac to res  del Ju ic io  Bufo de la Facultad de Derecho, a causa de las bur
las de que eran ob je to . La Cámara de la Facu ltad  de Derecho d io  la o rden de hue lga general 
que fue  abso lu tam ente  segu ida  durante  una sem ana. En va rias  Facultades se  expu lsó  de 
sus  cargos s ind ica les  a los m iem bros  de l O pus. Se m ov iliza ron  m an ifes tac iones  y  se exten
d ió  la huelga a o tras  Facu ltades. El e rro r no fu e  u tiliz a r  en fo rm a  tan  descarada las vías 
lega les s ino  en p re ten d e r perm anecer d en tro  de la legalidad cuando de hecho ya había sido 
rebasada. Los es tud ian tes , ante las b ru ta lidades y  p rovocac iones del Opus. estaban d is
puestos a s a lir  a la ca lle  (al g r ito  de « jO uem ad el M o n te ro le s !»).
De hecho era la con tinuac ión  lóg ica  de la acción. S in em bargo se frenó . A lgunos d irigen tes 
del PSUC opinaron que no se podía lle g a r m ás le jos . La NEU, pa rtida ria  de im pu lsa r la acción, 
no supo lleva rla  a cabo. El resu ltado  fu e  que las sanciones se p rodu jeron  igua lm en te , que 
las « auto ridades •  tom aron  sus m ed idas com o sí los desórdenes hub ieran e x is tid o , Pero 
la gota que rebasó e l n ive l p e rm itid o  fu e  la campaña p ro -A m nistía . ¡apoyada o fic ia lm ente  
p o r las Cám aras de Facu ltad !, s in  que la gran  m ayoría de es tud ian tes  sup ie ra  ni de que se 
tra taba, inm ed ia tam ente , por o rden del re c to r, fue ron  d isu e lta s  todas las Cám aras y  suspen
d idos los actos u n ive rs ita rio s . A  estas m edidas m om entáneas habían de segu ir los  nuevos 
te x to s  reg lam en ta rios  (decre to  de reorgan izac ión  del SEU de sep tiem bre  de 1961), que 
tenían la cu riosa  pa rticu la rida d  de que todas las nuevas d isp os ic ion e s  eran parches co loca
dos en los  puntos p o r donde se  habían p roduc ido  las actuaciones e s tud ian tile s . Todo e l tra 
bajo de ocupación  s ind ica l y  aprovecham iento  de activ idades lega les parecía perd ido . Esto 
p rovocó  una c r is is  que ya venía  preparándose en el b loque de las izqu ierdas u n ive rs ita rias , 
hasta  entonces unido, en M adrid  em p íricam en te  y  en Barcelona ins tituc ion a liza do  en el Co
m ité  de C oord inación  U n ive rs ita ria  (C C U ).
La NEU desa rro llaba  desde hacía tie m p o  una campaña de purism o  revo lu c ion a rio  poco adap
ta b le  al am b ien te  de la U n ive rs idad  española.Su te s is  era  la s igu ien te ; datos en mano, la 
U n ive rs idad  es un m edio  burgués: p o r ta n to , lucha r para levan ta rla  incum be a los bur
gueses y  no a los  es tud ian tes  revo lu c ion a rios :con  a rreg lo  a las te s is  del FLP, la p o lítica  a 
segu ir e ra  la organ ización  y  la acción  cara a una revo luc ión  popu la r inm ed ia ta : la Uni
ve rs idad  no podía s e rv ir  en esta tá c tic a  m ás que com o punto de apoyo, com o ce n tro  apro-
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visionador de cuadros. Pero e s to  suponía una condena de la p o lítica  s ind ica l que requería  
gastar cuadros y  energías para de fende r los  in te reses de l es tud ian tado  burgués. Las ta reas 
que había que rea liza r eran una organ ización más c landestina , una p o lítica  de « no que
marse •  in ú tilm e n te  en acciones puram ente  u n ive rs ita ria s . El resu ltado  fu e  la re tirad a  de la 
NEU. que en aque llos  m om entos d isponía  de una fuerza cons iderab le , del CCU.
Por cons igu ien te , e l cu rso  1961-1962 v io  la a c tiv idad  s ind ica l y  legal p rác ticam en te  cortada 
en todas las un ive rs idades. De un lado, los nuevos reg lam en tos  im plantaban una d ic tadura  
aei decano e inm ovilizaban  a las Cám aras: p o r o tra  pa rte , NIU-NEU, una fracc ió n  de los  so
cialistas y  a lgún o tro  grupo, habían renunciado a la p o lítica  s ind ica l hasta en tonces llevada, 
bin embargo, s i los e rro re s  habían conducido  al fracaso  de las ac tiv idades  s ind ica les  a lgo 
era c ie rto ; se había consegu ido  crea r un « c lim a . .  Y  este  c lim a  fa c ilitó  eno rm em ente  la 
nueva ta c tica  segu ida  en el cu rso  1961-1962: la tá c tica  de acciones d irec tam en te  p o líticas  
que en M adrid  se  rea lizaron  bajo el s igno  de la lucha con tra  e l Opus y  sus in ten tos  de 
monopolio de la enseñanza, m ien tras  que en Barcelona se producían las acciones de masa 
mas im portan tes  de los  ú lt im o s  años: las jo rnadas de fe b re ro  de 1962.
(D«l trabajo de Jorge Bonet, El m ovim iento estud iantil en España].

h if r  D erecho de M adrid  tie n e  lugar uno de los hechos más joco sos  de la
rniiif 5  la U n ive rs idad  española  en los  ú lt im o s  años. Una vez conc lu idas  las ca rre ras

T'®'’'’®. M ar y  A ire , el « p rín c ip e »  Don Juan C arlos  comenzó, según declaración  
c á J f  e s tud io  de d ive rsas ca rre ras  c iv ile s : una de e llas  la de Derecho. F ie l y  dóc il a toda
Apiih- n iane jos, se p res tó  al juego , o  • p a m e m a » com o lo llam an los  castizos,
dah ® Facultad a lgunos d ías. En un despacho de lo sem ina rios  a lgunos p ro feso res  le 
a s iZ  — suponem os—  lecc iones  de a lgo re fe ren te  al D erecho. Con e llo  podía a firm a r que 
I « la  a la U n ive rs idad  para es tud ia r una ca rre ra  c iv il.  Los es tud ian tes , que se enteraron  

esperaron un día pac ien tem ente , ocupando to ta lm e n te  e l ve s tíb u lo , las esca le ras y  los
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re llanos. Por fin , del ascensor e xc lu s ivo  para ca ted rá ticos  sa lió  «Su A lte za »  del brazo del 
U ustrís im o Señor Decano Don Leonardo P rie to  C astro . Un s ile n c io  to ta l y  una m irada fije 
en e llo s  fue  e l re c ib im ie n to  hecho por más de un m illa r  de es tud ian tes . Juan C arlos  se  puso 
ro jo  (de  tu rbac ión , p o r su p u e s to ), y  se le  notó  una d ificu ltad  en el andar. Sonó una vo* 
—  ¡V ivan los  n o v io s !»—  la carca jada fu e  to ta l y  a esta frase  se añadieron o tras como 
¡V iva Fabiolo! ¡Viva V ice n te  Parra l ¡A d iós, guapetón! y  o tras  de la m ism a índole.
En los d ías s igu ien te  las m uestras  de desagrado fue ron  crec iendo  y  las frases  eran mas 
d irec tas , ta les  com o jRey no! y  ¡A  ca sa l; g rupos fa lan g is ta s  le  g ritaban  ¡F a lan ge s !! ¡Juanito 
no! y  los ca rlis ta s  daban v iva s  al «R ey Jav ie r» . En una con fe renc ia  que pronunciaba el prfr 
s iden te  del T ribunal Suprem o del Trabajo  de la República Federal A lem ana, p ro fe so r N¡' 
perday, se p rodu je ron  se rios  d is tu rb io s , hasta que re r a lgunos agred ir a Juan C arlos.
Unos días después el decano convocaba la Cámara S ind ica l de la Facultad y , con lágrimas 
en o jos , p id ió  an te  el reg oc ijo  de los p resen tes , que cesaran las burlas. Posteriormente 
Juan C arlos penetró  en a lgunas aulas sen tándose  en los bancos que eran ráp idam ente  aban
donados por los es tud ian tes . Pasado a lgún tie m p o  nadie reparaba en un jove n , de aspect® 
que no sabem os d ec ir si e ra  sa jón o  ge rm án ico , pero  s í que no era de aspecto  español, qu* 
conversaba con los « m a rq u e s ito s » de la Facultad.
A  m edianos de cu rso  de jó  de p resen ta rse  p o r la U n ive rs idad . V o lv ió  a hacer c u rs illo s  rnm 
ta res  y  luego m archó a G recia . ABC p ub licó  que el Príncipe Don Juan C arlos había te rm ina /^ 
con gran é x ito  las ca rre ras  de D erecho, F iloso fía  y  Letras (no espec ificaba  qué especiali
dad) y  la de C ienc ias P o líticas y  Económ icas (tam poco  precisaba la e spe c ia lid a d ).
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Uno de los p ro feso res  que le  d ie ron  c lase  decía a uno de sus aux ilia res : « L levando, com o 
llevo, más de 20 años dando clase, fíje se  la gran cantidad  de a lum nos que habrán pasado 
por m is m anos, y  ¡cuidado que los he conocido  to rp es ! Pues com o éste  ninguno. Para lo 
único que puede s e rv ir  es para v e s tir lo  de m arino  y  pasearlo  por ahí para que no d igan que 
los españoles som os tan b a jito s» .
Podemos hacernos una idea de la im p res ión  que causaría  en Juan C arlos la ac titud  de los 
estudiantes por el hecho de que, con an te rio rid ad  a los inc iden tes , cuando e l decano le d ijo  
que p rocurara  a lte rn a r en la Facultad porque s i no se ría  mal v is to  por los  es tud ian tes  a n ti
monárquicos, respond ie ra : «¿Pero es que hay es tud ian tes  an tim onárqu icos?»
En lo an te rio rm en te  re la tado  desem peñaron un papel p reponderante  los com ponentes de un 
grupo de derecha: la AET (A soc iac ión  de Estud ian tes T ra d ic io n a lis ta s ), que desde hacía algún 
tiempo usaba una v io le n c ia  y  un ex trem ism o  rayano en el te rro ris m o . D enunciaron m ed ian te  
octavillas e l ases ina to  del te n ie n te  genera l Juan B au tis ta  Sánchez, cap itán  general de C ata
luña. A tacaban con saña los abusos y  el nepo tism o  tan  p ro fusam en te  extend ido . Los grupos 
de izquierda y  los m onárqu icos de Don Juan eran o b je tivo s  p re d ilec tos  de su propaganda. 
Sus ataques al SEU fue ron  m ordaces y  ce rte ro s . En una de sus dec la rac iones pus ie ron  de

¿OUESlVE/VCO 
A  DARTE U N p
S A 6 L A Z .0  r

¿  POH QVB  ?

Composición de Ges.
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m an ifie s to  el gran negocio  que había hecho la je fa tu ra  nacional del SEU al o rgan izar un festi
va l, m ontado en e l Palacio de los D eportes de M adrid , para recaudar d ine ro  con destino  al 
Fondo de Igualada de O portun idades. Con ta l «negocio»  se perd ie ron  m ás de 800000 pesa- 
tas. Cuando su rg ió  e l p rob lem a de la U nive rs idad  del O pus Dei, tom aron su de fensa  s in  esca
t im a r in su lto s  a d ie s tro  y  s in ie s tro , llegando a t ild a r  de com un is tas a los p ro feso res  Prados 
A rra r te  y  A g u lla r Navarro. Se llegaron  a p ro fe r ir  inc luso  amenazas de m uerte  y  hasta se 
qu iso  rap to r a un es tud ian te  in tro du c ién do le  en un Land Rover en las cercanías de la Glo
r ie ta  de Quevedo.
Los fa lang is tas  seguían rec lu idos  en una espece de « g h e tto »  en la ca lle  del B arqu illo , de 
M adrid , y  de la S irena A le g re , de  Barcelona.
Se reunían, in ten taban p o lit iz a r  a los  « a rq u e ro s»  de CJE, c ritica ba n  a las au to ridades del 
M ov im ie n to , a las cua les tildaban  de tra id o re s , y  se llenaban de ind ignación  con só lo  pensar 
que se to le raban  los boys scou t. Publicaban una re v is ta . M arzo, en la  que se atacaba dura
m ente  al cap ita lism o , se hablaba de  la im periosa  necesidad de la re fo rm a  agraria , de la 
naciona lización  de la banca, de la c reac ión  de un Estado s ind ica l, e tc., y  se  lleg ó  a hacer 
la apología de F ide l C astro  y  hasta de P a tric io  Lum um ba; pero tam b ién  se hablaba de la 
ac tua lidad  de la doc trina  de José A n to n io  y  se hacían ve ladas ju s tif ic a c io n e s  de los regí
m enes to ta lita r io s  de Ita lia  y  A lem ania .
Habían perd ido  e inc luso  o lv idado  de fo rm a  consc ien te  su antigua agres iv idad , a excep
c ión  de a lgunos de sus e lem en tos  que, com o A n to n io  Sánchez. « S a n c h e iro », soñaban con 
asa lta r e l A teneo  de M adrid  por co n s id e ra rlo  un n ido de « ro jo s » . E lem entos de esta línea 
recordaron v ie ja s  épocas te rro r is ta s  a costa  de p rop ina r una fo rm ida b le  paliza a un estif- 
d ian te  izquerd is ta  de F iloso fía  y  Letras. Sánchez L ló ren te , al que en tre  va rio s  fa lan g is ta s  ence
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rraron en los se rv ic io s  de la Facultad de D erecho. Días después, o tro  fa lan g is ta  de D ere
cho, Pascual Encuentra, fu e  pagado con la m ism a m oneda.
Su d isconform idad  con e l gob ie rno  y. aún más, con e l je fe  de l Estado, era m an ifie s ta . En la 
celebración del 25 a n ive rsa rio  de la exa ltac ión  deí C aud illo  a la je fa tu ra  del Estado, ante  las 
exclamaciones de « ¡F ranco! ¡F ra n co !*, un g rupo de e llo s  contestaba « ¡Falange! ¡Fa lange!» . 
La m uchedum bre se apartó  de su lado, abandonándolos una vez más. A lg o  s im ila r  o cu rrió  el 
mismo año en La Coruña, con m o tivo  de la v is ita  de Franco a esta c iudad. En e l Va lle  de los 
Caídos, co in c id ien d o  con los fune ra les  de José A n ton io , en e l m om ento de « a lza r» , y  ante 
toda la te a tra lid ad  del acto, se oyó un g r ito  de « ¡Franco, t r a id o r !» Su a u to r fue  conde
nado a 12 años de p ris ión . Un reduc ido  g rupo, cuya v incu lac ión  con e l C írcu lo  de las C inco  
Rosas y  con la FEA (Falange Española A u té n tic a ) es un ta n to  v id riosa , p ub licó  en la c lan
destinidad las re v is ta s  La Beja (h u m o rís tica ). A hora  o  nunca y  El P a trio ta ; fue ron  deten idos.
(Del trabajo de Jorge Cerezo R5M, V e in tic inco  años de lucha un ive rs ita ria ).

5. SEU: transform ación en un 
aparato burocrá tico

A raíz de los sucesos de  1956, e l SEU había s ido  c r l-  
^ 0 . Y  fue  co n ve rtid o  en e l m onopo lio  de burócra- 
res gelatinosos y  a rr iv is ta s  de  los  que será  p ro to tip o  
6 nuevo je fe  de l SEU: Jesús A pa ric io  Bernal. 
y  de dem ocracia  orgán ica  que se qu ie re  da r al 
®EU cris ta liza  en la O rden de la p res idenc ia  de l go- 
“ isrno de 18 de oc tu b re  de 1958. Su p rim e r a rtícu lo  
^ce que e l SEU es  le: « C orporac ión  de estudiantes

os C entros de Enseñanza S uperio r a través  de  los 
^ l e s  éstos p a rtic ipan  en las ta reas co lec tivas  de sus 
^ T O s ,  son rep resentados en los órganos del Estado, 
^ a s  decis iones les  a fectan , y  se Insertan  com o co- 
""inidad en el orden co o rp o ra tivo  de la sociedad 
«pañola •.
™ orden in troducía  c ie r ta  dem ocra tizac ión  e  escala 
^  ‘re t'tro : cada cu rso  se e lig ir ía  un conse jo  de d iez 
^«Jalantes que a su  vez designaban un Delegado de 
~reo. El con jun to  de los  rep resen tan tes de los  d lve r- 
res cursos co n s titu ía  la cámara s ind ica l de Facultad; a 
L p u e s t a  de ésta , e l je fe  de d is tr ito  de l SEU nom- 

ana el de legado de Facultad. Los e fes de d is tr ito  y  
9*ster? s iguen s iendo nom brados po r el M i-

sistema de fren o s  e In te rvenc iones p rev is to s  por 
‘■ey, ponía trabas encam inadas a co n tro la r al esta- 

I ñto e le c tivo  de los  ce n tro s  y  a la v id a  s ind ica l de 
Dos? ^  au to ridad  que se  concedía a los  Deca- 
j ]  'Rue podían oponerse onním odam ente a las deci- 

U"6s y  ac titudes de  las Cám aras) com ple taba  e l sis

tem a de fre n o s  destinado a lim ita r  la acción de la 
•  pa rte  e lec ta  de l S ind ica to  >.
A  pesar de  todo , la lucha se en tab la rá  desde los  ca r
gos y  órganos dem ocrá ticos de l S ind ica to . La pres ión  
cada vez más Intensa de  los e s tud ian tes  va m od ifi
cando « de hecho > la s ituac ión  estab lec ida  po r el De
c re to . El SEU, con m ayor o  m enor res is tenc ia , va  ce
d iendo a esa pres ión  para •  e v ita r m ales m a y o re s » y  
los  Decanos (o  al m enos pa rte  de e llo s ) , hacen la 
« v is ta  g o rd a », s in tiendo  poco en tus iasm o po r e l pa
pel que la O rden les  ha asignado. A s i;  —  en e l esta
m en to  rep re se n ta tivo  de los  cen tro s , e l poder de de
c is ió n  o  de ve to  de los je fe s  de d is tr i to  respecto  al 
nom bram ien to  de los  delegados de Facultad se rebaja 
y  lo s  delegados van a se r nom brados con m ayor f re 
cuencia  s in  que los •  m andos > de l SEU tengan in te r
venc ión  alguna, sobre  to d o  en los ce n tro s  más com 
b a tivo s ; —  las cám aras s ind ica les , pese a las co rta p i
sas legales, consiguen p rogres ivam ente  m ayor in
fluenc ia . tom an dec is iones que desbordan los lím ites  
que la leg is lac ión  les  reconocía y  que m uchas veces 
tendrán  que acep ta r los  je ra rcas del S ind ica to . Se con
v ie r te n  en la  p rin c ip a l p la ta fo rm a  re ív índ ica tiva  de  los 
es tud ian tes y  desde la cual se m antendrá una oposi
c ión co ns tan te ; —  esos órganos, más o menos autó
nomos, que los  e s tud ian tes  van a con tro la r, p e rm it i
rán m on ta r una se rie  de se rv ic io s  y  departam entos 
que desem peñarán un papel dec is ivo , reavivando la 
v ida u n ive rs ita ria  y  m anteniendo la Inquietud en el 
estud ian tado ; los  departam entos de ac tiv idades cu l
tu ra le s , p ro fes iona les , in fo rm ación , e tc ., van a s e r ins
tru m e n to s  va lio so s  para d esa rro lla r la lucha estu 
d ia n til.
Tales cam bios transfo rm an  pro fundam ente  el SEU.
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...Paso a paso, los fa lang is tas  u n ive rs ita rio s  iban co locándose más en la opos ic ión , actuando 
a tra vé s  de grupos, más o m enos c lan de s tino s , com o el C írcu lo  de las C inco  Rosas. Una frac
ción del Frente de Juventudes in ten tó  re s u c ita r las JONS, con la ayuda de a lgunos jerar
cas del M ov im ie n to , que los de ja ron  en la estacada cuando la po lic ía  rea lizó  la consiguiente 
redada. Entre los  de ten idos se encontraba José M o lina  Sam os, h ijo  de un co rone l del Cuer
po Ju ríd ico  de l E jé rc ito : en su ju ic io , la defensa c itó  a va rio s  je r ifa lte s  de Falange con e
fin  de que respondie ran  a las p reguntas sobre  s i la propaganda encontrada co inc id ía  o  no
con la de la doctrina  fa la n g is ta : no se a tre v ie ron  ni a aparecer.
Las Prim eras Líneas de l SEU fu e ron  p roh ib idas . A lgunas cen tu rias , com o la -  Ram iro Ledes
ma » dec id ie ron  su p rop ia  d iso luc ión . Es conocida  una p in to resca  anécdota pro tagonizada pw 
los m iem bros  de la llam ada « Legión José A n to n io », e lem entos bastan te  a c tivos  de la F^ 
lange. Habiéndoles dado va rias  evas ivas el sub je fe  p rov inc ia l del M ov im ie n to  de Madrid, 
un buen días se p resentaron en su despacho, lo invad ie ron , se o rina ron  p o r todos los rin
cones, y  se m archaron del m ism o  m odo que llegaron , ante el escándalo  y  la estupefacción 
de las secre ta rias .
O tro  se c to r de fa lang is tas  capitaneado por Fernando Elena, an tiguo  je fe  de d is tr ito  de Ma
drid  duran te  los d is tu rb io s  de 1956, in ten ta ron  agarrarse a la ú ltim a  pos ic ión  que les que
daba den tro  del SEU: la coopera tiva . De e lla  h ic ie ron  un enclave  fa lang is ta . La aven tura  con
c luyó  con un enorm e d é fic it, al cual se echó tie rra  encim a y  nunca m ás se vo lv ió  a hablar 
del asunto.
El p rinc ip a l enem igo de los fa lan g is ta s , eran los burócra tas del SEU: Farre M orán, Rodolfo 
M a rtín  V illa , A p a ric io  Bernal, M ariano  N ico lás, e tc ., a los que acusaban, p rim eram en te , del 
te rr ib le  pecado de no se r del pa rtido , a pesar de que a s is tie ra n , aunque de m ala  gana, a los 
actos o fic ia le s  ves tidos  con el un ifo rm e  fa sc is ta . En segundo lugar se les acusaba de ser 
unos « to re ros  de e s tu d ia n te s»  con el ún ico  fin  de consegu ir un buen puesto. En e s to  úitr 
m o no estaban m uy deso rien tados: Farré M orán pasó de gerente  al Plan de P rom oción So
c ia l O brera; M artín  V illa  fu e  nom brado p res iden te  del S ind ica to  del Papel y  A rte s  Gráficas;
A p a ric io  Bernal, d ire c to r  genera l de R ad iod ifus ión  y  T e lev is ión  y  M ariano N ico lás, gobern» 
dor de Cuenca...
(Del trabajo de Jorge Cerezo Rñll. V e in tic inco  años de lucha un ive rs ita ria ].

A  p a rt ir  de es te  m om ento  el SEU tie n d e  a quedar re 
d uc ido  a prob lem as e s tric ta m e n te  p ro fes iona les . Pero 
tam poco en este  te rre n o  consigu ió  •  g randes t r iu n 
fo s  > que le  p e rm itie ran  ganarse la confianza de un sec
to r  Im portan te  de l es tudiantado. Su verdadera  carac
te rís tic a  en este  período será tra ta r  de consegu ir la 
tran q u ilid a d  a costa  de lo  que fuera .
Frase d e fin ito r ia  de la pos ic ión  y  ac titu de s  de  los
•  je ra rca s»  del SEU es la  que Rodolfo M artín  V illa , 
je fe  nacional en tonces, d ir ig ió  a una com is ión  de la 
Facultad de  C iencias Económ icas de B ilbao que lo  
v is ita b a  con m o tivo  de los p rob lem as p ro fes iona les 
que les  pranteaba la nueva ley  de re fo rm a  de las  en
señanzas m ercan tiles  y  com erc ia les : •¿ P e ro  c reé is  
voso tro s  que p o r de fender vue s tro s  p rob lem as, voy 
a Jugarme el puesto  y  m i fu tu ro ...?  >.
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...La inac tiv idad  y  la inoperancia  del «P a rtid o»  ju n to  con la línea blanda segu ida  por los más 
honrados d en tro  de Falange, d io  lugar a que un  g rupo de e n tre  e llos  se esc ind ie ra  fo rm ando 
un m ovim iento  neo fasc is ta , con c ie rtas  v incu lac ion e s  con la OAS francesa  y  los neofas
cistas ita lianos . Era la «Joven Europa», sucu rsa l española  de la in te rnac iona l fa sc is ta , 
dirigida desde Bélgica p o r antiguos co lonos de l Congo y  por m ilita n te s  nazis. En su ve r
sión española estaba d ir ig id a  por A n to n io  M éndez, José B riz  y e l te n ie n te  C ortina , en M adrid : 
en Vizcaya su je fe  era un ta l Talón. A  pesar de que tenían su sede en el p rop io  e d ific io  de 
la Delegación Nacional de S ind ica tos, concre tam en te  en e l C en tro  de Estud ios S ind ica les, 
su anim osidad hacia e l franqu ism o  « o fic ia l»  d io  lugar a que se c o n v irtie ra n  durante  c ie rto  
tiempo en enem igo núm ero  uno del m ism o. Sus ac tos  y  reun iones fue ron  s is tem á tica - 
fliente p roh ib idos  por la po lic ía . Las c ircu n s ta n c ia s  in te rnac iona les  les resu lta ron  adversas, 
sobre todo la francesa  en la cual tenían puestas todas sus  esperanzas. In ten ta ron  actuar 
yen c ie rta  m anera p a rtic ip a ro n  en los sucesos u n iv e rs ita r io s  acaecidos en el año 1962, lle 
gando a se r de ten idos va rios  de sus m iem bros . A l se r rechazados en las un iones de e s tu 
diantes, su je fe , A n to n io  M éndez, amenazó con d a r nom bres a la po lic ía . D isensiones in te rnas 
acabaron con ta l m ovim ien to .
[Dal trabajo de Jorge Cerezo Rdll, V e in tic inco  años de lucha un ive rs ita ria ).

A finales de este  período, la in tensa  activ idad  de  los 
estudiantes que aprovechan hasta  e l m áxim o los  ór- 
flanes s ind ica les de ce n tro  p o r e llo s  con tro lados, para 
W n e rse  duram ente  a la • pa rte  no rep resen ta tiva  del 
Sindicato» y  para im ped ir con é x ito  que ésta In ter- 
''flnga en la v ida  s ind ica l de  las Facultades y  Escuelas, 
Ptovoca el nuevo de c re to  o rdenador de l SEU de 18 de 
teptiembre de 1961. A  pesa r de que, según d ijo  Mar- 
™ Villa, en tonces « Jefe de l s ind ica to  », en la inaugu- 
[* ió n  del cu rso  1961-1962 «co lm aba  las aspiraciones 

los estud ian tes, que io  acog ieron e n tus iasm a d o s», 
SI nuevo de c re to  in ten taba  aum entar e l co n tro l de la 

sind ica l de los  cen tros  sobre  to d o  reforzando las 
*1ribuciones de la  au toridad  académ ica, poniendo en 
^anos de ésta, e n tre  o tro s  reso rtes , e l poder oponer 
te yeto a los  cargos e le c tivo s  de los  cen tros , la apro- 

de la ce lebración  de las cám aras sindícales,
*tc.

consecuencias inm edia tas serán:
._® 'sm inu ir la fue rza  del SEU, que para se g u ir man
i e n d o  e l co n tro l sobre  su base, tie n e  que traspasar 

de sus a trib u c io n e s  a las au toridades académi- 
dem ostrando con e llo  p lenam ente  su im potencia. 

^  autoridades académ icas ven reforzada su posic ión  
^ convierten en e l ó rgano idóneo para te n e r • a los 
R u la n te s  s u je to s » . M ás ta rde , las autoridades aca- 

taicas, en m uchos casos m iem bros del Opus o  Ins- 
[tementos suyos, serán e l agente  de  represión  contra  
^ M tu d ia n te s  y  la barre ra  más só lida  (instruyendo 
rjte d ie n te s  académ icos) que e l gob ie rno  opondrá a 
2 es tud ian tile s .

In tenta r « Dar m archa a t rá s ». sup rim iendo  las 
^ "q u is ta s  conseguidas p o r los es tud ian tes en años

an te rio res  a l D ecre to , se increm enta  la  lucha un ive r
s ita ria .

El curso 1961-1962
A l Igual que e l 1956 este  es o tro  año esencia l en la 
lucha u n ive rs ita ria . Representa e l c ie rre  de un pe
ríodo  y  la ape rtu ra  de o tro  caracterizado po r unas ac
c iones más genera lizadas y  con re iv ind icac iones  más 
próx im as a las  de o tras  capas socia les.
El cu rso  se  in ic ia  bajo el s igno  de l nuevo de c re to  so
b re  el SEU de l 18 sep tiem bre  de 1961. Desde su pro
m ulgación, e l decre to  es atacado po r los  estud ian tes. 
En M adrid  una com is ión  rep resen ta tiva  de las Facul
tades de F ilosofía , de C iencias P o líticas y  Económ icas 
y  de D erecho pub lica  un docum ento  aprobado p o r las 
cám aras, denunciando las lim itac iones  que establece 
e l de c re to  y  m anten iendo una se rie  de re iv ind icac io 
nes. La cámara de la Facultad de C iencias P o líticas y 
Económ icas, pub lica  un Estudio sob re  e l D e c re to ’ . Este 
docum ento  además de condenar a l SEU. hace su h is 
to r ia , denuncia  e l estado  de la  enseñanza s u p e rio r en 
España y  fo rm u la  pe tic iones de s igno  dem ocrá tico .
A  fin a le s  de l o toño  de 1961, nace la FUDE (Federación 
U n ive rs ita ria  D em ocrá tica  españo la ), ja ló n  esencia l en 
la  lucha po r la dem ocra tizac ión  de la U nivers idad espa
ñola. Reseñamos a con tinuación  b revem ente  el pro
ceso de gestac ión  de la  FUDE. A  p a rt ir  de las  fu e rte s  
rep res iones de 1958 y  1959, la  AS U  llevaba una vida 
precaria , lim ita n do  su actuación  a su presencia  en
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algunos núcleos cu ltu ra le s  com o el A te n e o  y  la  AECE 
(A soc iac ión  Española de C ooperación E uropea ]. En 
1960 se  desgajó de e lla  un se c to r que fo rm a  las Juven
tudes S oc ia lis tas  (J S ) '.
Cuando en o toño de 1961, se conc ibe  la  idea de c rea r 
la  PUDE se  m an ifiestan  dos tendencias: la prim era, 
quería  só lo  rea lizar una m era unión de los es tud ian tes 
de los  pa rtidos po lítico s  para lle g a r a la acc ión  com ún 
en la es fe ra  u n ive rs ita ria . Esta tendencia  estaba pa
troc in a d a  po r el FLP; la o tra , apoyada po r el Partido 
C om un ista  y  las  JS, y  que fue  la  que p reva lec ió , en
tend ía  que se debía c o n s titu ir  una o rgan ización estu
d ia n til desligada de los  pa rtidos p o lítico s , au tén tica 
m ente dem ocrá tica  y  seguida p o r los estud ian tes, que 
encauzara sus energías. En d ic iem bre  la  PUDE había 
redactado sus es ta tu to s  y a p rinc ip ios  de 1962 lanza sus 
p rim eras o c ta v illa s . M uy poco después, e l 5 de  fe 
b re ro  de 1962, son de ten idos Gómez L ló ren te , M igue l 
A nge l M artínez. M ig ue l Boyer y  A nge l de  Lucas, acu
sados de  pe rtenecer al Partido S oc ia lis ta  y  de haber 
fundado la FUDE. En acto de p ro te s ta  pequeños grupos 
de e s tud ian tes  se m an ifiestan  en la  esplanada de  las 
Facu ltades de F iloso fía  y  D erecho. Se realizan co lec
tas  para pagar las fianzas exig idas y  tie n e n  lugar in
c iden tes con o tro s  grupos de es tud ian tes , que soste 
nían que dada la f ilia c ió n  so c ia lis ta  de los  de ten idos 
•  estaba b ien que los  de tuv ieran  •. Para la FUDE este 
acto  co ns tituye  un tím id o  bautizo  de  ac tuac ión  a la 
luz del día.
Pero en Barcelona se están desarro llando  al m ism o 
tie m p o  Im portantes  a con tec im ien tos . En d ic iem bre  de 
1961, e l CCU (C o m ité  de  C oord inación U n ive rs ita ria ) 
decide lanzar una •  campaña dem ocrá tica  • que debía 
se r desa rro llada  a lo  la rgo del segundo tr im e s tre  del 
curso. Esta campaña, concebida com o un gran desp lie 
gue p ropagandís tico  y  de  ag itac ión, debía te n e r como 
resu lta d o  la m ov ilizac ión  de los  es tud ian tes  en to rn o  
a los  c in co  pun tos de l program a dem ocrá tico  del CCU: 
—  d e rrocam ien to  de  la d ic tadura  e ins tau rac ión  de
m ocrá tica ; —  libe rtad  s in d ica l: —  am n is tía ; —  lib e r
tades nacionales para C ataluña: —  re tira d a  de las ba
ses am ericanas.
La campaña se  in ic ió  a m edidados de  fe b re ro  de  1962 
con  una vasta  acción nocturna  que co n s is tió  en in sc ri
b ir  sobre las paredes de l re c in to  v ie jo  de  la U n ive rs i
dad de Barcelona los  s logans co rrespond ien tes a los 
c ita d o s  puntos. Dos estud ian tes (Sánchez y  A rm era ) 
fue ron  so rp rend idos y  de ten idos, o tro  deb ió  ex ila rse ; 
p o r ú ltim o , Joaquín Sem per. considerado com o e l res 
ponsable de esta acc ión , fue  de ten ido  y  condenado. 
Toda una prom oción  de es tud ian tes que aún no fre 
cuentaba la U n ivers idad en 1957, tu vo  en tonces oca
s ión  de m an ifes ta rse . M uchos de e llo s  rec ib ie ron  aquí 
su « bau tism o  de fu e g o » . D entro  del re c in to  un ive rs i
ta r io , y  a pocos m etros  de la  po lic ía  tu vo  luga r la  II 
A sam blea  L ibre  de Estudiantes, que a d ife re n c ia  de la
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de 1957, no fu e  seguida de  rep res ión  a lguna. En marzo, 
la Campaña D em ocrá tica  había alcanzado, e incluso 
rebasado am pliam ente, sus ob je tivo s : grandes rnasv 
de es tud ian tes  habían accedido a la  lucha sindical'.

1. Sucesos de mayo de 1962
En los  m eses de ab ril a m ayo una ola in in terrum pid i 
de huelgas y  acciones obreras sacude todo  e l país. Loi 
no tic ia s  que In fo rm an del d e sa rro llo  de  la huelga mí 
ñera  en A s tu r ia s  y  la declaración de l estado  de excep 
ción, son rec ib idas en la  un ivers idad  con verdadera 
angustia , en un am bien te  de gran exc itac ión .
Pasa tam b ién  a p rim e r té rm in o  el p rob lem a del Estudio 
General de  Navarra, al que se p re tende  e leva r a la c» 
tegorfa  de  U n ivers idad. Por es te  m o tivo  se reúne li 
Cám ara sind ica l de la Facultad de C iencias Política 
y  Económ icas de M adrid . A  esa Cám ara acuden mime 
rosos estud ian tes, no só lo  de ese ce n tro , s ino  de t» 
dos los  demás. Los m ilita n te s  de l O pus in ten tan  pe 
ner trabas al d e sa rro llo  de la  Cám ara atacando a siA 
oradores, y  logrando s e r abucheados p o r los  asiste» 
tes . La nueva cámara convocada para el día siguiente 
te n d rá  lugar y  te rm in a rá  con una m an ifes tac ión , en le 
que pa rtic ipa rán  de 200 a 300 es tud ian tes. Saliendo de 
la v ie ja  U nivers idad C en tra l, encabezada po r un grupe 
de m ujeres, la m an ifes tac ión  g rita b a  [ Opus no. ira- 
ñeros s i l  y  cantando • A s tu r ia s , pa tria  q u e rid a ...» co» 
s igue lle g a r hasta la G ran Vfa s in  que la  po lic ía  inte» 
venga. A qu í la po lic ía  hará ac to  de p resencia , dispe» 
sará la m an ifes tac ión  y  p ractica rá  a lgunas detenc)» 
nes. Para e l día 7 de m ayo hay convocadas dos mani
fes tac iones : una en ia M oncloa  y  o tra  a fa vo r de lo* 
m ineros en la  Plaza C ris to  Rey. La a fluencia  de est» 
d ian tes  es m uy num erosa; las  ca lles  comprendida 
en tre  ambos lugares están llenas de es tud ian tes; k* 
•  g rises  >. en un p rinc ip io , se lim ita n  a i r  en columm* 
po r am bos lados de la ca lle , s igu iendo  a los  estudis» 
te s . Pronto las dos m an ifes tac iones se  van a fu n d ir x  
una so la . Entonces la po lic ía  In te rvendrá  bruta lm en» 
In tentando ce rca r a los  es tud ian tes : ca rre ras, g o l | ^  
a lgunos es tud ian tes que se en fren tan  con la  po ic> 
armada... duran te  varias horas. Son de ten idos 28 
d ian tes a los que se im ponen fu e rte s  m u lta s ” .
Una nueva reun ión  en la  plaza España para p r o te ^  
con tra  la  b ru ta l a c titu d  de la po lic ía  será  convoca* 
para e l 8 de m ayo. Los grupos de es tud ian tes  que v* 
llegando son privados de su ca rne t p o r los  guardia» 1 
ob ligados a c irc u la r; o tro s  son d e te n id o s ” . En vis* 
de la Im pos ib ilidad  de e fe c tu a r dem ostrac iones e x t*  
ñas, los  u n ive rs ita r io s  se recogen en e l e d ific io  de * 
U n ivers idad C en tra l donde In tentan  c o n s titu irse  *  
cám ara. Los enviados de l SEU parlam entan en el D» 
canato con va rios  delegados de los  estud ian tes, »* 
lle g a r a resu ltado  concre to  a lguno. Por la tarde, *
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To  Mparoha «lia  me iba a  ayudar, que, 
dada su comprenalóa. ¡bomo* a llegar a ua 
acuerdo: paro ae, la traidora la pérfida lo mal- 
Toda, cerró loe o|oe y  respondió categórkameale:

^“ "Posición de Ges.

in s t itu y e  la II A sam blea  U bre  de Estudiantes, que 
Pfotesta con tra : la b ru ta lidad  de la po lic ía , la  carencia 

representativ idad del SEU y  la co n s tituc ión  de la 
“ niversidad de N avarra, Se crea una com is ión  que d is- 

con Regalado, je fe  de l d is tr ito  del SEU, e l pago 
^  éste de las m ultas im puestas a los estud ian tes. 
^  estudiantes perm anecerán encerrados en la Fa- 

hasta las 10,30 de la noche, después de haber 
rotenido garantías de  que  no serían tom adas repre- 
wllas contra  e llos  y  de que e l SEU pagaría las m ultas 
¿J'Püestas.
~  iijovirriiento con tinúa  desarro llándose, e l día 10 se 
u I j  J?' a la Facultad de F ilosofía  y  Letras de 
reacrid, una reun ión  en la que se m an ifiesta  * la  ne- 
^ 'd a d  de un s ind ica to  e s tu d ian til au tén ticam ente  
r^resentatlvo •.
^ n o t ic i a s  de las huelgas obreras y  la luchas uni- 

de M adrid , llegan poco a poco a la Unive- 
catalana; francasan va rios  in te n to s  de concen

t r e n  en los pa tios  de las fa cu ltades  barcelonesas. 
c ím  c ® m ayo, en la Facu ltad de  Cien-

.Económicas de Barcelona, se ce lebra  un ac to  cu l-hJral fn  una rev is ta  ora l sobre e l • Realism o lite ra r io  ■
r. ® ® cual pa rtic ipan  e n tre  o tro s  in te le c tua le s ; J . M. 
A ^  J- A . G o ltyso lo , J. G il de Biedma,

• M s tre , F. V a llve rdú ...), que despertó  gran entusia- 
entre  los  a s is ten tes . A  la  sa lida , a lrededor de

d osc ien tos es tud ian tes  m archan en m an ifes tac ión  ha
c ia  las Ramblas, g ritando  ¡Viva A s tu r ia s ! ¡L ibertad! 
El d ía 10, a lrededor de 250 es tud ian tes se concentran 
en el pa tio  de la Facultad de C ienc ias  Económ icas, 
g rita n d o  los  m ism os slogans que en días an te rio res . 
El v ie rnes, dfa 11. es  convocada una m an ifes tac ión  a 
las 6 le la ta rde  en la Facultad de C iencias Económ i
cas, que es ocupada po r los es tud ian tes. Los estud ian
te s  llenaban la Plaza de la U n ivers idad. La po lic ía , con 
num erosos je e p s , dos tanques de agua y  guard ias a 
caba llo  fue ron  cercando el ed ific io , m ien tras  los  es tu 
d ian tes g ritan  ¡A s tu rla  sí. Franco, no l La po lic ía  pe
ne tra  b ru ta lm en te  en la Facultad, golpeando a los  ocu
pantes con gran saña y  p ra ticando gran núm ero  de de
tenc iones. En esta « ta re a »  le  prestan  un va lioso  au
x il io  los es tud ian tes del Opus, que co locados en las 
puertas iban señalando a los es tud ian tes que había 
que de tener.
D urante una semana, la  U n ivers idad perm anecerá prác
ticam en te  ocupada po r la po lic ía  y  serán e fectuadas 
nuevas de tenciones.
A  raíz de  e s to s  acon tec im ien tos va rios  estud ian tes 
serán condenados. A lgunos de e llo s  a penas de 1 a 3 
años de cá rce l; e l res to  de los de ten idos irán s iendo 
puestos en lib e rta d , en genera l tra s  períodos de 7 a 
13 días de  cá rce l.
En esta  ocasión, a lguna de las un ivers idades de pro
v in c ia  se  m ovilizan  Igualm ente ; en Valencia . Va llado lid , 
S ev illa . B ilbao y  O viedo se producen m an ifes tac iones 
con más o  m enos fuerza y  choques con la po lic ía  que 
e fectúa  de tenc iones. En estos días y  en los s igu ien tes 
son de ten idos tam b ién  o tro s  m uchos u n ive rs ita rio s  
m ilita n te s  del FLP y  del P artido  C om un ista  (organiza
c iones e s tu d ian tile s  más castigadas po r su  pa rtic ipa 
c ión  en las huelgas ob re ra s ).
« El cu rso  de 1961-1962 y , con é l, es te  período de lucha 
unve rs ita ria , se  desarro lla  bajo el s igno de  la  rep re 
s ión . Entre  los es tud ian tes u n ive rs ita rio s  se ex tiende  
un s e n tim ie n to  de d e sa lien to  que te rm in a  de ahogar el 
a n te r io r en tus iasm o, truncado d rás ticam en te  po r ia re 
pres ión .
A  pesar del am bien te  de te r ro r  p rovocado por la v io 
len ta  acción po lic iaca  y  po r las to rtu ra s , se abre ca
m ino  e l p ropó s ito  de reanudar en el p róx im o  octubre  
la lucha s in d ica l e s tu d ian til sobre  nuevas bases más 
e laboradas. Los acon tec im ien tos de m ayo tuv ie ro n  
com o consecuencia  una m ayor po litizac ión . Los proce
sos de  rad ica lizac ión  de es tud ian tes que hasta enton
ces habían actuado com o s im p les espectadores fue ron  
num erosos. No obstan te , no  se planteaba s iqu ie ra  la 
p os ib ilidad  de m ov iliza r es tas nuevas masas de uni
v e rs ita r io s  en acciones sem ejan tes a las de l cu rso  que 
te rm inaba. Los rasgos esencia les de  este  período son 
im portan tes para la com prensión de l cu rso  s igu ien te  
(1962-1963), que se  caracte riza rá  más po r la co n so li
dación y  p reparación que po r la a c c ió n »
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Una nueva etapa
...1962, con su secue la  de c ien tos  des e s tud ian tes  deten idos, decenas de condenados 
exilados. Y  esto  es así porque ia p rim ave ra  de 1962, con la expres ión  v io le n ta  de las contr» 
d icc iones  que iba engendrando el ca p ita lism o  español, y  por lo tan to  el m ov im ien to  obrera 
rep resen ta  un v ira je  de la p o lítica  española.
El rég im en franqu is ta , asa ltado  p o r e l am p lio  m ov im ien to  h ue lgu ís tico , se ve  en la necesida 
de a ce le ra r la evo luc ión  in ic iada  confusam ente  por el equ ipo del Opus, un iéndo le  una nuew 
ola « lib e ra l» , de la que el hom bre-figurón  es Fraga. Con este  go lpe  de tim ó n , el inefaWí 
•  C au d illo»  arrebataba a los  con ju rados de M un ich  la bandera p o lítica  que habían levantad* 
y  decía a los m onopolios españoles y  a sus a liados europeos: «D e jadm e, ya lo haré yo 
que tengo  el palo y  el orden p úb lico » . Pero este  nuevo program m a im p licaba  c ie rto s  ca» 
b ios que resum e la « p o lítica  de libe ra lizac ión  ». L ibera lizac ión  para la burguesía, evidentema» 
te . Que para el p ro le ta riado  no había s ino  rep res ión : lo a tes tiguan  la im p lacab le  se rie  *  
conse jos de gue rra  contra  los m ilita n te s  com unis tas, FLP, lib e rta r io s , nac iona lis tas  vascos 
sin  pa rtido , el asesina to  de G rim au, la rep res ión  sa lva je  con tra  los  p e ta rd is tas  anarqu ista  
las to rtu ra s , enca rce lam ien tos  y  deportac iones de los obreros asturianos, y  o tra  tan tas vii 
lencias, que día tra s  día lleva  a cabo el aparato  es ta ta l del ca p ita lism o  español contra  los elá 
m entos más a c tivos  de la c lase  obrera,,.
...S in  em bargo, la libe ra liza c ión , aparte  de un slogan p ropagandístico , es un hecho real qi# 
se traduce  en p a rticu la r en una m ayor apertu ra  hacia el e x tran je ro , en un nuevo ambient 
c u ltu ra l e in te le c tu a l, en una c ie r ta  to le ran c ia  hacia inqu ie tudes p ro fes iona les  e intelecW  
les sospechosas quizá para un Fray Justo  Pérez de U rbel pero  pe rfec tam en te  comprensibiei 
en la ó p tica  de una burguesía o p tim is ta  y  d inám ica . Pese a que en las e s tru c tu ra s  univers 
ta ria s  no se ha hecho no ta r la libe ra liza c ión , pese a que el poder abso lu to  del decano y i 
co n tro l p o r la je fa tu ra  del SEU de d is tr ito  han s ido  refo rzados, para e v ita r el desbordamienl 
por parte  de los  es tud ian tes , la nueva a c titu d  p o lítica  e in te le c tu a l no podía d e ja r de influ* 
en la U n ive rs idad , en espec ia l, a tra vé s  de un cam bio  de m enta lidad  pau la tino  en la mas* 
e s tu d ia n til.
A l m ism o  tiem po , esta am p liac ión  de horizon tes  se realizaba en p resenc ia  de un grupo sf 
c ia l u n iv e rs ita r io  en evo luc ión . Y  e s to  en dos sentidos . Por un lado las necesidades del sü 
tem a exigían una apertu ra  de la base soc ia l de la U nivers idad. Es im pensable  que en « 
país ca p ita lis ta  en s ituac ión  de ráp ido  d e sa rro llo  com o es España (pese a zonas de si» 
desa rro llo  económ ico-soc ia l, p rob lem a que en m ayor o  m enor grado su fren  todos  los país® 
indus tria lizados) se pueda m an tene r una U nive rs idad  de casta  com o era la española has® 
hace poco tiem po . Esto no m od ifica  en un ápice el que sea una « U n ive rs idad  burguesa 
Pero no basta  d e c ir  que «es un m edio  bu rgués» . Hay que d ife re n c ia r las capas de la bif 
guesía, hay que d is t in g u ir  el cam pesinado p ro p ie ta rio  m edio ; hay que ca rac te riza r netament 
la pequeña burguesía, e tc... Teniendo en cuenta  to do  esto, nos parece que en los  ú ltim os  añ® 
se está  produciendo un ensancham iento  de la base socia l de rec lu tam ien to  de los univers 
ta rio s . Faltan e s tad ís ticas  de esta  evo luc ión . Sin em bargo un dato es c la ro : la supres ión»  
las barre ras de entrada en las Escuelas Técn icas S uperio res que ha provocado un extn 
o rd in a rio  aum ento del a lum nado de estos cen tros . La m ayor cantidad  de becas y  el aume* 
to , lige ro , de opo rtun idades en el e x tra n je ro  confirm an  esta  tendenc ia .
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Por Otra parte, la concen trac ión  de  c lases que se está operando en España la e lim inac ión , 
económica y  p o lític a , de las capas burguesas no m onopo lis tas  por la burguesía m onopo lis ta  
financiera, están produciendo  un vasto  p roceso  de p ro le ta rizac ión  en el seno de es tas  ca
pas, No ta n to  de una fo rm a  espectacu la r en e l p resen te , puesto  que m uchas de las pequeñas 
empresas no desaparecen s ino  que pasan a s e r  apéndices o  ta lle re s  de las que im ponen la 
ley, sino sobre todo  en una pe rspectiva  fu tu ra . Exp liquém osnos. Hace poco tie m p o  era fre 
cuente encon tra r al h ijo  del ind us tria l m ed io , o  pequeño, estud iando  una ca rre ra  para luego, 
una vez licenc iado , ponerse al fre n te  del negocio  pa terno . La o tra  gran sa lida  (pese a su 
insuficiencia] e ra  la A d m in is tra c ió n . De ahí derivaba  el in fin itam e n te  m ayor núm ero de e s tu 
diantes de las d isc ip lin a s  trad ic io n a les  (D erecho  y  M e d ic in a ), m uy su p e rio r al de las d is c i
plinas típ icas  de una etapa avanzada de d esa rro llo  ca p ita lis ta  (C ienc ias , ETS, Económ icas). 
Hoy, y cada vez m ás, el p o rven ir de la gran m asa u nve rs ita ria  es un p o rve n ir basado en una 
calificación p ro fes iona l, en una oportun idad  de co tizac ión  en el se c to r privado, m ucho más 
que en una s ituac ión  p rev iam en te  adqu irida  o en un «enchu fe»  a dm in is tra tivo .
Indudablemente que la casu ís tica  es va riad ís im a  y  que las s itu ac ion es  concre tas  entrem ez- 
can la s ituac ión  a n te rio r y  la fu tu ra . Pero lo  que nos im porta  d is c e rn ir  es la línea evo lu tiva  
global. La im portanc ia  de este  proceso de p ro le ta riza c ió n  nos parece re s id ir  en dos conse
cuencias fundam enta les : 1 ) el hecho de que ob je tiva m en te  el p o rve n ir de una m ayoría de 
estudiantes es el de sa la riados y  que p o r ta n to  su s itu ac ión  en las re lac iones de producción  
está ín tim am ente  ligada a la de la c lase  ob re ra  (aún ten iendo  en cuenta el fenóm eno de la 
■elta de conc ienc ia  de ta l s itu ac ión  engendrado por un n ive l de v ida  y  un tra ta m ie n to  socia l 
privilegiado, pero  que no nos parece esenc ia l, en el sen tido  en que M arx com prendía este  té r 
mino): 2] el hecho de que los es tud ian tes  se in te resen  cada vez m ás p o r los prob lem as p ro 
fesionales. por la e levación  del n ive l c u ltu ra l por las so luc iones  técn icas  de los prob lem as 
y menos por el a c tiv ism o  d irec tam en te  p o lítico , por una opos ic ión  dem agógica y  s is tem á tica , 
Cosa fác ilm en te  com prens ib le  al a tenuarse la  p res ión  p o lítico -in te le c tu a l del rég im en  fra n 
quista que condenaba a la opos ic ión  a m u ltitu d  de u n ive rs ita rio s , cuya única p re tens ión  in ic ia l 
era la de e s tud ia r en se rio , c rea r una rev is ta , hacer m archar un g rupo te a tra l o m on ta r un 
«m ina rio  de p o lítica  económ ica, y  que se encontraban  con una se rie  de barre ras que les 
nacían reacc ionar v io le n ta m en te , con la pasión de libe ra les  gariba ld inos. 
n fin, la caída de cuadros com un is tas  y  FLP en 1961-1962 provoca tam b ién  la renovación 

parcial de los d ir ig e n te s  p o lític o s  del m ov im ie n to  e s tu d ia n til. Esta renovación, com o hem os
ha u ' m o v im ie n to . Sobre esa base soc ia l se producen los
nechos ca ra c te rís tico s  de la nueva etapa.

trabajo de Jorge Bonet, El m ovim iento estud ian til en España).

L La creación de un m ovim iento 
sindical de base en toda 
España

^co m e n za r e l período, e l ob je tivo  esencia l, que será  
"W a rn e n te  consegu ido  en los  años s igu ien tes , es 

un m o v im ie n to  s ind ica l u n ive rs ita rio  que 
'aérá a desbordar. Ino luso. a los  grupos p o líticos . He

aquí a grandes rasgos e l p roceso.
En Barcelona e x is tía  la  UDE (Unión D em ocrá tica  de 
E stud iantes) y  la FNEC (Federación Nacional de  Estu
d ian tes  de C ata luña) que no eran s ind ica tos  s ino 
órganos de coord inac ión  de  g rupos p o líticos , de  te n 
dencia  d e rech is ta  y  con base cada vez más reducida. 
El co m ité  de  C oord inac ión  U n ive rs ita ria , m uy supedi
tado  a la acc ión y  las luchas de los  pa rtid o s  po lítico s  
e n tre  e llo s  m ism os, a penas s i «co o rd in a b a »  tan  só lo  
a és tos, s in  apenas am p lia r su base fu e ra  de los  m ili
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ta n tes  del PSUC. la NEU, in tegrada en el FOC y  el 
M SC que hacía de puente e n tre  los  dos.
Este INTER (abrevia tu ra  de In te rfa c u lta d e s ). p recu rso r 
s in  duda de l que Iba a su rg ir en tonces, m u rió  antes de 
haberse desarro llado, a causa fundam enta lm en te  de: 
a ) su excesivo  grado de po litizac ión , que no le pe rm i
tía  i r  renovando y  am pliando su base; a) su  e levado 
g rado de dependencia de l C om ité  de Coord inación 
(que era ta n to  com o d e c ir de los  pa rtidos p o lít ico s  y 
sus lu ch a s ), que no le  pe rm itían  p lan tea rse  p rob le 
mas e s tric ta m e n te  s ind ica les.
A l desaparecer e l C om ité  de  C oord inac ión , a causa de 
su c r is is  in te rna , e l INTER se encontró  en la encru
c ijada  de renovarse o  desaparecer.
El nuevo INTER se organizó con una rapidez ex tra o r
d inaria , rec lu tando  gran núm ero  de es tud ian tes  radi
ca lizados por los  acon tec im ien tos del año an te rio r. 
A  d ife re n c ia  del v ie jo  INTER, e l nuevo se organizará 
desde la base, constituyendo  poco a poco, a través  
de una ríg ida e s truc tu ra  e s tric ta m e n te  dem ocrá tica , ia 
p irám ide  cuyo v é rt ic e  se ria  e l C o m ité  In te rfacu lta - 
des. Esta e s tru c tu ra  dem ocrá tica  insp iraba  mucha más 
confianza y  pe rm itía  expresarse m ejor.
El INTER lanzó su  program a sobre las s igu ien tes  ba
ses: El INTER pre tende eng lobar a toda la opos ic ión  al 
SEU, organizándola y  coord inándola : e l INTER es com 
p le tam en te  Independiente  de los  g rupos p o lítico s ; el 
ing reso  en é l só lo  requ ie re  co inc idenc ia  en los  o b je ti
vos s ind ica les  y  no en los  p o lítico s , ya  que carece de 
estos ú ltim o s  (aunque m anifestaba expresam ente  que 
era consc ien te  de  la  au tom ática  p o litiza c ió n  a que po
dían ve rse  som etidas sus ac tiv idades, dada la s itua 
c ión  del p a ís ): e l te rre n o  de lucha del INTER es e l sin
d ica l, en e l cual com bina la lucha lega l (en  las cám a
ras) con la  e x tra lega l; p ropone com o o b je tivo  a co rto  
plazo. Inm edia to , la to ta l ocupación de las Cámaras de 
Facultad, o b je tivo  que será alcanzado en ocho me
ses » ” ,
En M adrid , igua lm ente , después de  las acciones de 
m ayo la FUDE am plía el núm ero de sus m iem bros, 
preparando y  lanzando a fina les  del verano de 1962, 
su program a y  es ta tu to s . A l Igual que e l INTER, se  de- 
Áne: —  «La  FUDE es  un s ind ica to  lib re  de estud ian
tes  que tra ta  de agrupar a to d os  los u n ive rs ita r io s  d is 
con fo rm es con el s ind ica to  ob liga to rio ... —  La FUDE 
no tienen  n ingún pa rtido  p o lítico ...» . P re tend iendo en
m arcar en e l cuadro de una federación  a todos los  mo
v im ie n to s  e x is ten tes  en las p rov inc ias  españolas o 
crea rlos  donde no ios  hubiera. La fo rm ac ión  autónom a 
del INTER de Barcelona hizo p e r ic lita r  es ta  asp iración. 
No obstan te , las re lac iones e n tre  INTER y  FUDE fue ron  
m uy co rd ia le s  du ran te  to d o  este  período, y  fa c ilita ro n  
la co n s tituc ión  de l CUDE, den tro  de un m arco con fede
ra l. al cabo de un año.
Com enzado el cu rso  1962-1963, FUDE en M adrid  e 
INTER en Barcelona, se lanzarán a l < copo > de los  car
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gos s ind ica les , en las e lecc iones de  ese año, consi
gu iendo ocupar num erosos cargos a esca la  de curso 
en M adrid  y  la m ayoría de las cám aras y  delegacionsi 
de Facultad en Barcelona.
El INTER, con  m ayor trad icc ió n , más m aduro, pero 
sobre todo  con una base s ind ica l m ucho más amplli. 
conseguirá  co n tro la r la  m ayoría de  los  cen tros ; míe» 
tra s  que la FUDE más joven , y  con un d is tr ito  univer
s ita r io  m ucho menos po litizado  en su base a la ve: 
que más extenso , a pesar de conse gu ir una fu e rte  rs 
p resen tac ión  en las Facultades de F ilosofía , Derecho; 
C iencias Económ icas, en o tro s  ce n tro s  ob tiene  un» 
represen tac ión  m uy escasa; ni un so lo  delegado de F» 
cu itad  pudo consegu ir la FUDE, en M adrid , en dicta 
e lecc ión . Pero el cam ino  estaba trazado y  en los  año» 
s igu ien tes  sus éx itos  serían m ayores.
Estas organizaciones s ind ica les  se  irán  extendiendí 
p o ro tro s d is tr ito s :  O viedo.Zaragoza. B ilbao y  Valencí* 
espec ia lm ente  en estos  dos ú ltim o s  ya duran te  est» 
cu rso  y  el s igu ien te  conseguirán una gran influencln 
El m ov im ien to  s ind ica l te rm in a rá  coord inándose «  
to rn o  al CUDE a fina les  de 1964, para  lanzar la  ú ltiM  
ofensiva  que te rm ina rla  con el SEU: la separación *  
los  cen tros  de l s ind ica to  o fic ia l.

2. A contecim ientos estudiantiles
Se desarro lla rán  en el período 1962-1963 fundamentd- 
m ente , en e l te rre n o  lega l y  la  lucha tendrá  coi* 
cuadro  p re fe ren te  las cám aras de cen tro , donde 
vez se ataca más duram ente  al SEU, aprovechan^ 
genera lm ente , las pos ib ilidades a l m áxim o. Se haci 
in te rv e n ir  al SEU en cua lqu ie r p rob lem a que aparee* 
en e l cen tro  o  d is tr i to  para d e m o s tra r su ine ficad* 
cua lqu ie r respuesta  de és ta  servía  para d e m o s tra r*  
ca rá c te r de s ind ica to  de  co n tro l, cua lqu ie r d lficuH* 
con  la  autoridad académ ica hacía •  p illa rse  las m anoi' 
al SEU pon iendo de re lie ve  lo  poco respaldados c||i| 
se  encontraban los  estud ian tes ante los  órganos ® 
cen tes. En ocasiones, los  rep resen tan tes estud ian til* 
se  apoyaban en ias p rop ias  au toridades académic* 
a escala de ce n tro , para b u rla r e l co n tro l SEU. D® 
p restig iado  ante los es tud ian tes, e l SEU tie n e  q u ^  
pe rm itiendo  en un te rre n o  sem ilega l el desboi® 
m ie n to  «de  h e c h o » de l de c re to  de  1961, que regul«* 
sus activ idades y  func ionam ien to . A l m ism o t ie i r ^  
los  rep resentan tes s ind ica les  y  los  órganos de Fac* 
tad  realizan una in tensa labo r de in fo rm ación  y *  
p reparación de la masa e s tu d ia n til. Sobre este  fo»® 
inc ide  una se rie  de  b ro tes más v io le n to s . .
En M adrid , se qu ie re  expu lsa r al p ro fe so r Prados^ 
rra r te  de la cá tedra  que ocupaba en la Facultad de ^  
recho, por su  p a rtic ipac ión  en la con fe renc ia  de ^  
n ich , basándose en e l a rtícu lo  56 de la  Ley de Orda®
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ción U n ive rs ita ria  que ex ige  para la ocupación de cá
tedras la « fírm e  adhesión a los  p rin c ip io s  fundam enta
les del M o v im ie n to » . En la  Facu ltad de Derecho, y 
en menor m edida en la de F ilosofía  y  C iencias Eco
nómicas, se producen m an ifes tac iones. Las Cámaras 
de Facultad más po litizadas se decla ra rán  con tra  « el 
control de la U nivers idad p o r e l gob ie rno  • y  « po r la 
libertad en las cá tedras >.
En la Facultad de  F iloso fía  y  Letras, co inc id iendo  con 
la celebración de  un acto , al que as is tían  va rias  pe r
sonalidades e x tran je ras  se  dan g rito s  de « Libertad 
para España». A  tre s  es tud ian tes se les  ab rirá  expe
diente académ ico.
En la Facultad de  C iencias Económ icas de M adrid , la 
revista ora l T ie rra  organiza un co loqu io  sobre la lib e r
tad de prensa, al que se Inv ita  a Fraga Iribarne . Ei pa
raninfo de la Facultad re g is tra  un gran « lle n o » , los 
asistentes com ienzan riéndose de los  as is te n te s  y  te r- 
inínan insu ltado  v io len tam en te  a Fraga, que no puede 
terminar su in te rvención .
En diciem bre de 1962, se ce leb ra  el C onse jo  Nacional 
del SEU en Cuenca. R epresentantes e le c to s  de Bar
celona, B ilbao y  S e v illa  consiguen que se apruebe en 
di un proyecto  sobre dem ocra tizac ión  de l SEU a la rgo 
plazo y  la e le c tiv id a d  inm ed ia ta  de l Jefe de d is tr ito ; 
además se propone la separación to ta l de las gestio 
nes sindica les de la A u to rid ad  A cadém ica . Fueron los 
flamados • A cuerdos de C u e n c a ». Los e lem entos del 
^  que Jugaban a • iz q u ie rd is ta s », rep resen tados po r 
®rti Bordas, hacián e l ú lt im o  in te n to  po r lle g a r a un 
^ p r o m ls o  con los  es tud ian tes y  sa lva r e i s ind ica to . 
Nunca se cons igu ió  que e s to s  acuerdos fueran apro
ados por e l gob ie rno , lo que tendría  com o consecuen- 

un aum ento de la opos ic ión  al SEU. d ir ig id o  ya en- 
i ^ e s  por los órganos s ind ica les  de  Facultad.

problem as p ro fes iona les  co n trib u irá n  a desarro- 
||sr esta opos ic ión . A s í sucede con el prob lem a de  las 
Escuelas de C om erc io . A s í sucede con la s ituación  
brefesional de los  es tud ian tes  de Derecho, agravada 
F9r la nueva leg is lac ión  sob re  opos ic iones e técn i- 
^  adm in is tra tivos. Con esta  re iv ind icac ión  de  las 
recultades de D erecho, se so lidarizarán  m uchos de 
'sa Facultades de F ilosofía  y  de C iencias Económ icas. 
^ M a d r id  para apoyar las re iv ind icac iones, la Facul- 

de C iencias P o líticas y  Económ icas decla ra  una 
^ I g a  p reven tiva  y  de « a v is o » de  un día seguida por 
^ .100%  del estud ian tado. Este ú ltim o  c o n flic to  te r- 

con un com prom iso : e l Proyecto  de Reforma 
Cuerpo T écn ico -A dm in is tra tivo , en e l que tr iun fa n  

”  bastantes pun tos  las pos ic iones de los estud ian tes 
a través de una co m is ión  In te rfacu ltades, han pre

s t a d o  p ropos ic iones m uy elaboradas.
^ ''Sénizaciones s ind ica les  de opos ic ión  han ido 

S ® ndiéndose p o r todos los  d is tr i to s  un ive rs ita rios : 
"V a le n c ia , Granada, S ev illa , O viedo y  B ilbao se  han 

^xt^olidado estos  grupos; hay que destacar B ilbao,

donde la UVE (U nión Vasca de E s tud ian tes), m antiene 
un a lto  n ive l de lucha y  donde e l • c o p o » de los  car
gos s ind ica les  había s ido  un é x ito , sobre  to d o  en la 
Facultad de  C iencias Económ icas.
A  fina les  de d ic iem bre , tiene  luga r una reun ión  de los 
grupos de los  d is tr ito s , en la que se co ns tituye  com o 
órgano de coo rd inac ión  de todos e llo s  la CUDE (C on
federac ión  U n ive rs ita ria  D em ocrática  E spaño la ). ae es
tru c tu ra  su  organización, m ien tras  se aprobaban los 
e s ta tu to s  y  la  decla rac ión  de p rinc ip ios .
Este hecho revestía  una enorm e s ign ificac ión . Por p ri
m era vez e x is tía  una organización a escala nacional, 
capaz de oponerse  al SEU y de coo rd in a r e l con jun to  
de  las luchas estud ian tile s . En esa m ism a reunión 
co n s titu tiva , la CUDE lanza su program a de  acción 
para el p rim e r tr im e s tre  de 1964: C e lebrac ión en to 
dos los  d is tr ito s  de la  I Semana de Renovación Uni
ve rs ita r ia  y  separación de l SEU.

La  U n ive rs id a d  no reconoce el sindaeato o fic ia l; 
separación d e l S E U .

Con esta campaña va a em pezar e l año 1964. Para con
ve n ce r a los  rem isos de la im pos ib ilidad  de re fo rm a 
del SEU y  c o rta r  la dem agogia de sus e lem en tos más 
« lib e ra liza d o re s» (a la vez sus m e jo res d e fenso res), 
la  acc ión se rá  in ic iada  en va rios  d is tr ito s  u n ive rs ita 
r io s  con una ca rta  d ir ig id a  al Jefe de D is tr ito , pregun
tando  las razones po r las que no habían s ido  aún apro
bados los A cuerdos de  Cuenca. A  esta  ca rta  seguiría  
o tra , aprobada Igual que la a n te r io r po r las cám aras de 
ce n tro , al M in is tro  se c re ta rlo  de l M ov im ien to , dán
do le  un plazo de 10 días para con tes ta r. A m bas cartas 
fu e ro n  am pliam ente  d ifund idas, as í com o el hecho de 
no haber m erec ido  respuesta.
La I Semana de Renovación U n ive rs ita ria  com ienza 
en M adrid . Barcelona y  B ilbao con una se rle  de actos, 
con fe renc ias , declarac iones, donde se p lan tean los 
prob lem as de la  U n ivers idad y  e n tre  e llos , c la ró  está, 
e l de la e x is te n c ia  del SEU. A  pesar de no se r auto
rizada o fic ia lm en te  d icha semana, ésta se ce leb ra  en 
B ilbao, en Barcelona —  donde te n d rá  gran é x ito  —  
un ida a la Semana de la Paz, con pa rtic ipac ión  de  los 
ca ted rá ticos  que m antenían una oposic ión  m ás seña
lada. En M adrid , la Semana com ienza con las con feren
c ias  de  Ruíz J im énez y  A ranguren . El dfa 12 de marzo 
será p roh ib id o  un co loqu io  que iba a te n e r luga r en la 
Facultad de Derecho. Este hecho desencadenará en Ma
d rid  una se rie  de actos v io le n to s  que irán acompaña
dos de  una fu e rte  represión.
• A l día s ig u ie n te  (13 de m arzo ), se com unica a los 
as is te n te s  a la  con fe renc ia  del p ro fe so r T ierno Galván 
(reun idos en la  Facultad de C iencias Económ icas) que
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ésta no podrá ce lebrarse  po r haberse suspendido la 
Semana de Renovación U n ive rs ita ria . El desconten to  
de los  es tud ian tes c rec ió  y  ráp idam ente se  organiza 
una m an ifes tac ión  de p ro testa  ante la  Je fa tura  Na
c iona l del SEU, a la que a tribu ían  la suspensión, A l 
llega r a la ca lle , la fuerza púb lica  rep rim e  duram ente  
la m anifestac ión, ten iendo  los  es tud ian tes que re fu 
g ia rse  en la U nivers idad C entra l.
Esa m ism a ta rde  se cons tituye , en e l m ism o loca l, la 
< III Asam blea L ibre  de E stud iantes •  en la  que se pre
sentan va rias  m ociones re la tiva s  a los  acon tec im ien
to s . A  la par se ce lebra  la  cámara s ind ica l de la Facul
tad  de C iencias P o líticas y  Económ icas, aprobando las 
conc lus iones s igu ien tes : un d ia  de huelga com o pro
te s ta  co n tra  la suspensión de d icha sem ana: s o lic ita 
c ión  de la reanudación de  la m ism a,,. La III Asam blea 
decide perm anecer encerrada en e l Paraninfo de la 
Facu'tad. Piden: —  Reanudación de la Semana de  Reno
vac ión  U n ive rs ita ria : —  Que to d os  los  cargos del SEU 
sean e leg idos d irec tam en te  p o r los es tud ian tes: —  
L ibertad  de asociación s in d ica l. El re c to r se  niega a 
d ia loga r y  da pe rm iso  a la po lic ía  para que desalo je 
po r la fuerza e l rec in to . Los es tud ian tes son desa lo ja 
dos de la Facultad y  a su sa lida  se les  re tira n  los  ca r
nets.
A l día s igu ien te , s igu iendo las in s tru cc io n e s  d ifu n d i
das po r la FUDE, m ed ian te  o c tav illa s , se  organizó una 
m an ifes tac ión  ante la sede de la D e legación Nacional 
de  S ind ica tos, a la que a s is tie ron  unos 600 un ive rs i
ta rio s  ju n to  con gran núm ero  de ob re ros: los  g rito s  
fue ron  de ¡Libertad s ind ica l!
Una nueva m an ifes tac ión  tuvo  lugar e l lunes. 16 de 
m arzo, ante la  G lo rie ta  de Q uevedo fre n te  a las o fi
c inas de la Je fa tu ra  Nacional del SEU.
Fue organizada con jun tam ente  p o r la  FUDE y  la UED 
(U nión de E stud iantes D em ócra tas). A n te  los  g rito s  
de ¡Libertad s ind ica l¡ Las cargas de la po lic ía  fueron 
te rr ib le m e n te  v io len tas, hasta ta l ex trem o que a lgunos 
transeún tes y  espectadores reaccionaron tam b ién  v io 
len tam ente  con tra  la fuerza púb lica . Fueron p ractica 
das ve in te  de tenciones.
A n te s  de las 24 horas de fina lizada  la  an te rio r, se 
fo rm ó  una nueva m an ifes tac ión  para d ir ig irs e  al m i
n is te r io  de Educación Nacional, desde la Facultad de 
San Bernardo, concluyendo en la Plaza de l C a llao  del 
m odo acostum brado. Las Facultades de C iencias Polí
t ic a s  y  Económ icas y  de D erecho fue ron  cerradas con 
m o tivo  de estos sucesos. Los es tud ian tes  de ten idos 
y  m ultados en estas  m an ifes tac iones fu e ro n  m uy nu
m erosos. Se im pus ie ron  m ultas de  5 600 a 15 000 pese
tas . Fueron Incohados 96 expedien tes a los  as is ten tes 
de la III Asam blea L ibre  de Eatudiantes, con pérd ida 
de es tu d ios  de  uno a dos años > ".
El fin  de la Semana de Renovación U n ive rs ita ria  es el 
com ienzo de la separación del s in d ica to  o fic ia l. Esta 
campaña se d esa rro lla ría  con p leno é x ito  en Barce
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lona, donde la m ayoría de los ce n tro s  rompen 
el SEU separándose de é l y  propon iéndose los repre 
sen tan tes de los  cen tros  separados de l s ind ica to  aü 
c ia l o rgan izar y  d ir ig ir  la  v ida de l d is tr i to  al margen de 
SEU. La U n iversidad de Barcelona dem uestra  su m» 
durez.
En B ilbao, la Facultad de C ienc ias  Económ icas aprobi 
la reso luc ión  de no reconoc im ien to  de l SEU e l 16 de 
marzo: a la Cámara a s is tie ron  observadores de tode 
e l d is tr ito . La Je fa tu ra  P rovincia l del SEU intentó 
ú ltim a  hora una m aniobra p rom etiendo  conceslonet 
pero  nad ie  la tom ó en se rlo . La m oción  era semejante 
a la que en aquellos m om entos se estaba  aprobandi 
en Barcelona; después de aprobarse p o r unanimida 
la m oción  el Decano d ijo : «S eñores esto  es un pro 
nunclam iento . só lo  que ustedes no pueden exh ib ir la 
tropas que les apoyen. Les ruego que para da r pubi 
cidad a estos acuerdos no u tilice n  la m u lticop is ta  d* 
D e ca n a to » (e fe c tiva m e n te  todas las oc tav illa s  anti 
SEU de los días a n te rio res  se habían sacado en ea 
m u ltic o p is ta ).
Ni el Decano ni la Je fa tu ra  del SEU p rov inc ia l pen» 
ban pos ib lem en te  que aque llo  respond iese  a un moa 
m ien to  genera l.
En M adrid , en un c lim a  ca ldeado po r las  v io len tas 
n ifes tac iones e s tu d ian tile s  y  la fu e rte  represión, 
separa la  Facultad de C iencias Económ icas y  Politlc# 
después de un referéndum  por cu rsos. Pero los otro* 
ce n tro s  del d is tr i to  no s iguen el m ov im ien to . Hab# 
que esperar al cu rso  s igu ien te .

Cuando te rm in a  e l cu rso  1963-1964, un la rgo  camino 
s ido reco rrido . El SEU está « h e rid o  de  m ue rte *, 
m ov im ien to  de separación será irre ve rs ib le  y  cul# 
nará en e l cu rso  s igu ie n te . Por o tro  lado, se ha conj* 
gu ldo una coord inac ión  de to d os  los  g rupos de op< 
s ic ló n  al SEU e x is te n te s  en cada d is tr i to  univers 
ta rio .
• A  la creación  de  la CUDE concu rrie ron  representa* 
te s  de Barcelona, M adrid , O viedo, G ranada y  Valenc» 
pos te rio rm en te  en una segunda reun ión  se in tegra l* 
Va llado líd , Zaragoza y  B ilbao. En los  p rop ios  d is trito  
la expansión se había p rosegu ido  en una dob le  díro 
c ión ; en aquellas Facultades o  Escuelas en las 9  
aún no ex is tían g rupos organizados de lucha s ind íd  
se creaban pequeños núcleos que luego se expans* 
naban, fo rm ando toda una e s tru c tu ra : en las Facul* 
des en las ya ex is tían  esas o rgan izaciones, la exp# 
sión cons is tía  en increm en ta r en fo rm a  no tab le  el *< 
m ero de adherentes al m ov im ien to  de lucha sindlc* 
En cuanto  a la expansión en e l p lano in ternaciona l,* 
CUDE es tab lec ió  re lac iones con las dos grandes cA 
tra le s  u n ive rs ita ria s  CIE y  UIE. as i com o con los d* 
m ov im ien tos m undia les de Juventud (W A V  y  FADJI 
tam b ién  rea lizó  po r esas fechas num erosos contact* 
con U niones N acionales de E stud ian tes de va rios  p*
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ses (además de todas las de Europa O cciden ta l y  a l
gunas de la o rien ta l, destacan  pa rticu la rm e n te  los 
mantenidos con Estados U n idos, A rg e lia  y  M arruecos). 
En estos con tactos  se conseguirán d ive rsos actos de
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so lidaridad , un reconoc im ien to  in te rnac iona l y  a veces 
recog ida  de fondos... La organización s ind ica l de  opo
s ic ión  u n ive rs ita ria , es tá  cons igu iendo su m ayoría de 
edad •

Un nuevo curso: 1964-1965
...Las e s tru c tu ra s  u n ive rs ita ria s  e x is te n te s  co n s titu ye n  pura y  s im p lem en te  un estrangu la - 
miento para la nueva fase  de acum ulación  ca p ita lís tica  que in ic ia  nuestra  burguesía. El in 
tento del Opus Dei de co n tro la r la U n ive rs idad , haciendo de e lla  un cen tro  puram ente tecno- 
cratico y  conservando to do  lo re tróg rado  de la ideo logía  « opusde is ta  » en el te rre n o  cu ltu ra l 
e in te lectua l, tam poco  ha ten ido  é x ito " . El ín tim o  nexo en tre  la evo luc ión  económ ica  y  la 
evolución p o lítica  hacia fo rm as de d ic tadura  burguesa n eocap ita lis ta , da opo rtun idad  a los 
equipos p o lític o s  actua les del ca p ita lism o  español para que influyan en la configurac ión  de 
la Universidad sacándola de las som bras m ed ieva les en que la había sum ido  el rég im en fas
cista de los p rim eros  tiem pos  del franqu ism o  y  capacitándo la  para fo rm a r el sus ten to  hu
mano y  cu ltu ra l de la nueva fro n te ra  p o lítica  de nuestra  burguesía.
=e tra ta  de aum en ta r al núm ero y  la ca lifica c ió n  de los p ro fes iona les  té cn ico s  (de  las 
escuelas técn icas  s u p e rio re s ), así com o e l de los c ie n tíf ico s . Se tra ta  de crea r un nuevo 
cuerpo p ro feso ra l que im pu lse  la enseñanza p rim a ria  y  labora l, más ta rde  la secundaria  Se 
^ata de fo rm a r cuadros económ icos capaces de llena r el vacío  que hoy por hoy se s ien te  
en el em brión de aparato  rac iona lizado r del ca p ita lism o  español. En cam bio, las Facuita- 

s trad ic iona lm en te  « p a ra s ita r ia s» . D erecho y  M ed ic ina , han v is to  d is m in u ir  ráp idam ente 
ei vo umen de sus a lum nos, aún hoy exces ivo . (Véase anexo I, cuadro 1.)
i  uales son para e l nuevo equ ipo  de tecnócra tas  franqu is tas  las de fic ienc ias  fundam en-
w ees de nuestra  enseñanza supe rio r?  Responde el Plan de D esa rro llo : a) la c ifra  actua l de 

63 849 (no se tom a en cuenta  las ETS) que s ig n ifica  un porcen ta je  bajo (para 
auaraar la m ism a p ropo rc ión  que en Francia debería  haber 160000): b) escaso rend im ien to  

la U n ive rs idad ; el po rcen ta je  de a lum nos que abandonan sus estud ios sin  llega r a gra- 
uarse es m uy a lto ; c ) insu fic ien c ia  del núm ero y  e s tru c tu ra  de Secciones y  D epartam entos 

proTesionales especia lizados en las Facultades de C ienc ias y  Letras; d) necesidad de una 
ueva ree s truc tu ra c ión  de l p ro feso rado  y  de inc rem e n ta r e l núm ero y  la ca lidad  del aux ilia r- 
J defic ien tes ins ta lac io ne s  en num erosas Facu ltades expe rim en ta les , im p resc ind ib les  para 
rmar los p ro fes iona les  y  té cn ico s  que neces ita  nuestra  econom ía; f )  escasez de técn icos  

res su p e rio r y  de grado m ed io . Se ha c ifrad o  el núm ero de nuevos puestos escola-
cen tros  de enseñanza té cn ica  su pe rio r en 9 000 y  de 6000 en el arado

^ledio, durante  e l p róx im o  q u a trie n io »  (p. 82).
invo d if icu lta d e s , e l gob ie rno  fran qu is ta  parece dec id ido  a inc rem e n ta r las
ahr,r I? "/®  ®®^® se c to r, sobre  todo  s i se tie n e  en cuenta  el abandono en que hasta
1  ura había perm anecido  da enseñanza (véase anexo I, cuadro 2 ) .  Para e l cu a trien io  1964- 
díímiA®® inve rs ión  es ta ta l de 22858,52 m illones  de pesetas, o  sea el segundo ca-
cuant- 'm p o rta nc ia  de las inve rs iones soc ia les  (tras  e l de la v iv ienda ) y  su pe rio r en 
lio n p ^ ^  3 inve rs ión  púb lica  to ta l p re v is ta  en la a g ricu ltu ra  (19270.28 m i
ñan?/ p e se ta s ). A hora  b ien, e l peso fundam enta l de estas inve rs iones recae en la ense- 

p rim aria , «cam paña de a lfab e tiza c ió n »  y  fo rm ac ión  p ro fes iona l, p rob lem as u rgen tís i-
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m os a re so lve r para el ca p ita lism o  español que ya em pieza a s e n tir  la necesidad de mano de 
obra especia lizada en a lgunos se c to res . Por e llo , los o b je tivo s  a c u b r ir  en la Universidad 
son más b ien tím id o s  y  cen trados en p a rtic u la r  en el aspecto  té cn ico  y  especia lizado 
fo rm ac ión , dejando de lado, por ahora, las c ien c ias  humanas y  soc ia les , com o corresponde 
a una p rim era  fa se  de d esa rro llo  in d u s tria l ace lerado del cap ita lism o , en pue la tasa bruta 
de c rec im ie n to  im porta  más que e l coste  hum ano y soc ia l del desa rro llo .
Pero, ¡cuidado! A b r ir  los o jos  a ía rea lidad , observar la evo luc ión  de l ca p ita lism o  español y las 
consecuencias que e llo  supone en la U n ive rs idad , d e scu b rir en fin  la tendenc ia  objetiva 
hacia la c reac ión  en España de unas e s tru c tu ra s  de tip o  neocap ita lis ta , no s ig n ifica  que no 
haya prob lem as, que los u n ive rs ita rio s  españo les d ispongan de perspectivas  de em pleo sa
t is fa c to r ia s  y  que la necesidad de una ca pac itac ión  técn ica  vaya a a b r ir  las pue rtas  a uní 
verdadera dem ocratización  de la U n ive rs idad . Ni m uchís im o m enos. La evo luc ión  económico- 
p o lítica  de l país se realiza en m edio  de las m ayores con trad icc iones  y  luchas interna! 
en tre  la burguesía m onopo lis ta  y  la no m onopo lis ta , en tre  las que re llas  de los  equ ipos neo- 
fran qu is ta s . de los equipos de recam b io  del neocap ita lism o  (de la dem ocracia  c ris tiana  i 
T ierno  G a lván ). de la res is te nc ia  de la burocrac ia  fa lang is ta  a su d e fin it iva  liqu idac ión , de 
los  espasm os de m alhum or de la v ie ja  guard ia  m ilita r  y  de los « e xc o m b a tie n te s », y , eviden
te m e n te . en m ed io  de la lucha c re c ie n te  de un m ov im ien to  obrero  en auge con tra  la burgue
sía com o c lase  con trad ic to ria , y  contra  los se c to res  bu rocrá ticos  y  p a ras ita rios  beneficia
r io s  del actual s ta tu s  p o lítico -so c ia l. El p rog reso  de la ind us tria  qu ím ica  no im p ide  que Palo- 
m eque con tinúe  « enseñando» h is to r ia  y  geogra fía  en la Facultad de F iloso fía  y  Letras de 
Barcelona para desánim o de los e s tud ian tes  que llegan al p rim e r cu rso  cargados de bue
nas in tenc iones. Las hue lgas reg is tradas en 1964 en las Facultades de D erecho rep re sen ta  
una p ro tes ta  contra  una s itu ac ión  de subem pleo c rón ico  que en m odo a lguno se ha remediado 
y  que en m uchas p ro fes iones  s igue  s iendo  angustiosa . Por o tro  lado, no se tra ta  de aceptei 
pura y  s im p lem en te , s in  pos ib ilidad  de p ropone r o tro  « m odelo  u n iv e rs ita rio  », los  esquemas 
de los nuevos tecnócra tas  sabe lo todo . Pero a estos esquem as es im pos ib le  oponerse  cor 
consignas reacc ionarias y  co rp o ra tiv is ta s  (o  en el m e jo r de los  casos, de un lib e ra lism o  tras
nochado), com o es e l caso de la opos ic ión  hecha a la re fo rm a  del ing reso  en las ETS, er 
las cua les se tra tab a  de de fende r un p riv ile g io  de casta , aunque para e llo  se u tiliza ra  pr^ 
te x to s  capaces de de riva r a la ag itac ión  p o lítica . Se tra ta  de ve r cuál es la tendenc ia  ® 
la U n ive rs idad  española  actua l para a ju s ta r las p erspectivas  p o lítica s  por las que luchamos 
a la rea lidad  soc ia l con que debem os e n fren ta rn o s . Se tra ta  de oponer una a lte rn a tiva  so
c ia lis ta  fa c tib le  al m odelo  u n iv e rs ita rio  que los  grupos ca p ita lis ta s  dom inantes están cont 
truye nd o  paso a paso. F ren te  a los  p royectos  de tran s fo rm ac ió n  tecnocrá tica  de la Univers 
dad, fre n te  a los  tím id o s  esfuerzos de renovac ión  libe ra l, fre n te  a los esfuerzos de los inte
lec tua les  ca tó lico s  b ien pensantes por c o n s tru ir  una cu ltu ra  burguesa «m oderna  y  social»- 
fre n te  a la g es ticu la c ión  g ro tesca  de los reacc ionarios  a te rrados a la esco lás tica , e incluso 
fre n te  ai so c ia lism o  tie rn o  que no galvaniza a nadie, al e s tilo  del FUSE” , para aque llos  estiF 
d ian tes  que luchan en tre  las fila s  de la c lase  obrera  e l p rob lem a es cóm o in f lu ir  en es 
U n ive rs idad  en evo luc ión  para hacer de l m ov im ien to  e s tu d ia n til un pun to  de apoyo en 
m archa de l p ro le ta riado  hacia el s o c ia lis m o * .
(De! trabajo de Jorge Bonet, El m ovim iento estud ian til en España).

• NDLR. Véase en es te  volum en: Angel Bernal. Las paradojas de l irvovlm iento un ivers itario .
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1. S ituación de los grupos 
po líticos un ive rs ita rios

Las luchas u n ive rs ita ria s  han producido  la radlcallza- 
ción de una pa rte  de l estud ian tado, que está  p ro fun 
damente po litizada . Los grupos p o lít ico s  un ive rs ita rios  
alcazan una preparación ideo lóg ica , que no adm ite

com paración con  la de las p rom ociones un ive rs ita rias  
an te rio res . Este  fa c to r  se rá  de te rm inante  en e l c re c i
m ien to  de estos  grupos, la aparic ión  de o tros  nuevos, 
las d iv is iones  Internas en los  m ism o, duran te  los  ú l
tim o s  años de lucha un ive rs ita ria .
M ie n tra s  la ASU desaparece duran te  este  período, se 
va a c o n s titu ir  una nueva agrupación bajo el genérico  
nom bre  de Juventudes S ocia lis tas.

...Aunque no pertenece  a lo  e s tric ta m e n te  u n ive rs ita rio , hay que m encionar al m enos por 
su im portancia  la nueva tendenc ia  m anten ida  duran te  este  cu rso  por las Juventudes S o c ia lis 
tas. Las hue lgas de p rim ave ra  y  o toño  de este  año habían puesto  de m an ifie s to  un renac i
miento del poder de lucha de la c lase  obrera  y  la ex is tenc ia  de una conc ienc ia  de clase  den
tro de extensos sec to res  labora les. Tam bién quedó patente  de ex is tenc ia  de cond ic iones re 
volucionarias s i hub iera  habido un pa rtido  que se preocupara de gu iar y  p repara r a la c lase  
obrera en su lucha, con una es truc tu ra  y  una o rgan ización  c landestina .
Se in ten tó  fo rm a r un g rupo que proced iendo a una m inuc iosa  inves tigac ión  de los antagon is
mos y  con trad icc iones , y  sobre  un aná lis is  im parc ia l de las cond ic iones o b je tiva s  y  s u b je ti
vas de la revo luc ión , la lleva ra  a cabo apoyándose en a u tén ticas  re iv ind icac iones  p ro le ta rias , 
del modo más e fe c tivo . Para la consecuc ión  de  tan  am b ic iosas m etas, se fo rm ó  una unión de 
grupos que ba jo  e l genérico  de Juventudes S o c ia lis ta s  agrupaba p rinc ip a lm en te  a los  tres  
siguientes:
1) Las JS... que se encontraban v incu ladas a Toulouse, aunque la m ayoría de sus m iem bros 
estaban en desacuerdo con la p o lítica  seguida p o r e l PSOE. Su con tex tu ra  era exc lus ivam en te  
universitaria  [e s tu d ian te s  y  jóvenes  p ro fe s io n a le s ).
2) Las JSR (Juventudes S oc ia lis tas  R evo luc iona rias ), grupo de rec ien te  c reac ión  y  m arcada
mente tro s tk is ta , en el cual había una m ayoría de obreros.
3) El llam ado g rupo « B o rd e» , p o r te n e r v incu lac ion e s  con un ex ilado  que con este  pseudó
nimo había pub licado  unos traba jos  analizando la s itu ac ión  po lítica , soc ia l y  económ ica  espa
ñola, que venían a c o n s titu ir  la ideo logía  del grupo.
Se m ontó una e s tru c tu ra  c landestina , se e fec tua ron  traba jos  de organ ización , de la d inám ica  
que ilevaba la econom ía española, de la e s tru c tu ra  española, de las naciona lidades, e tc . Se 
orearon cé lu las  de trad uc to res , de propaganda, se rv ic io  de in fo rm ac ión , e tc . Pero a la p os tre , 
Ib fa lta  de m ed ios y  de ayuda, las d isens iones den tro  del C om ité  C en tra l, en el que estaban 
representadas las d ive rsas  tendenc ias, el hecho de que hub ie ra  una gran m ayoría un ive rs i- 
^ r ia  para a lcanzar m etas que eran to ta lm en te  p ro le ta ria s , y , p o r ú lt im o , ia m aniobra tend ida  
por Una pequeña fracc ió n  de sus m iem bros que s igu ie ron  f ie le s  al PSOE y  aprovecharon  unos 
momentos de con fus ión  en los  que se p rodu je ron  una de tenc iones, d ie ron  al tra s te  con todo.

ÍOel trabajo de Jorge Cerezo Róll. V e in tic inco  años de lucha un ive rs ita ria ).

^  la U nivers idad de  M adrid  p rim e ro  y  en la  de Bar- 
éeiona después, e l Partido C om un ista  experim entará  
ún c rec im ien to  e x trao rd ina rio , a la vez que in ic ia  su 
®P®fición en o tro s  d is tr ito s . Su co n tro l sob re  la FUDE

va a aum entar después de la  des in teg rac ión  de los 
grupos so c ia lis ta s , lo  que provocará reacciones y  lu
chas en e l seno de  ésta , donde una fracc ión  te n de rá  a 
agruparse en to rn o  a los  posic iones s in d ica lis ta s  de
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Composición de Ges.

una m inorfa  m uy destacada, sob re  todo  en la  U n ive r
s idad  de M adrid , más preocupada en m antener la  opo
s ic ió n  al SEU, en c rea r un am plío  m ov im ien to  de base 
s in d ica l y  en i r  perfilando  e l fu tu ro  « s in d ica to  lib re  
de e s tu d ia n te s «, tendencia  que jugará un papel desta
cado en la  extensión  del m ov im ien to  e s tu d ia n til. La 
p a rte  más destacada de los  rep resen tan tes estud ian
t i le s  y  sob re  todo  de los  delegados de Facultad du
ran te  e l período  de las separaciones del SEU, repre
sen ta ron  y  m antuv ieron esta  tendencia . Im poniéndose 
inc luso  a los  grupos p o líticos , inc lu id o  e l Partido Co
m un ista .
En 1960. había nacido en Barcelona la  AUE, d is idenc ia  
de la  NEU cuando ésta  se liga  o rgan iza tivam en te  al 
FLP. En e s te  m om ento  la  AUE está  fo rm ada  funda
m en ta lm en te  po r los  pro-PSUC. T ransform ándose pro
g res ivam ente  en un c irc u lo  p re -po lítico  de fo rm ación . 
In fo rm ación  y  de  estud ia , todo  e llo  com binado con una 
activ idad  de t ip o  s ind ica l en el INTER, con m arcada in
flu e n c ia  com un ista , de donde sa ld rán  m uchos de los 
m iem bros de l Partido C om unista . S in em bargo, en los 
ú ltim o s  tie m p o s , la AUE habia c rec ido  de ta l modo 
que desbordaba todo  pasib le  co n tro l. Por e je m p lo  en 
sus ú ltim o s  tiem pos, e l M F 62 tam b ién  e je rc ía  c ie rta  
in fluenc ia  en la AUE.
C om o ind ica  su  nom bre, e! M o v im ie n to  Febrero 62 
(M F  62) nace en Barcelona en 1962, com o fu s ió n  del
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NEU in tegrada en e l FOC (F ron t O bre r de Catalunya, 
organización federada con e l FLP] y  los  es tud ian tes del 
M SC (M o v im ie n to  S oc ia lis ta  C a ta lá n ). Nace como 
grupo más am plio , contando con un ex trao rd ina rio  di
nam ism o. Las p rim eras de tenciones de sus miembros 
tienen  lugar ya en 1962; p ro n to  experim enta  un au
té n tico  boom  de m lllta n c ia  du ran te  el cu rso  1962-1963. 
pasando a se r e l g rupo más num eroso de  la Universi
dad catalana. Pero en su seno se  d e sa rro lla  una fuerte 
con trad icc ión  in te rna . Los m ilita n te s  p rocedentes dd 
NEU y  o tro s  nuevas que se acercan a M F 62 atraídos 
po r su ca rá c te r izqu ie rd is ta  s ie n te n  la necesidad de 
conso lida r Ideológ ica, tá c tic a  y  o rgan iza tivam ente  el 
grupo fre n te  a las postu ras que va tom ando e l PSUC. 
Se consigue la aprobación de unos es ta tu to s  del MF 
62. Pero su p lan team ien to  o rgan iza tivo  y  sus declara 
c iones revo luc ionarias  s in  ligazón con el movimiento 
ob re ro  son senc illam en te  absurdos. A l acabar la c> 
rre ra  es tos  m ilita n te s  tie n e n  que dec id irse  po r el MSC 
o  el FOC. si qu ie ren  liga rse  al m ov im ien to  obrero ; otrM 
se  « p e rd e rán »  d ilu id o s  en sus preocupaciones proft- 
síonales. Las d ivergencias p ro fundas que separan i  
MSC y a FOC se  hacen pa ten tes —  de marxista» 
revo luc ionarios  a socia l dem ócratas, la  m ezcla es de
m asiado exp los iva  — . A  m ediados del cu rso  1963-19W 
e sta lla  la  c r is is , seguida Inm ed ia tam ente  después por 
la  separación. P oste rio rm en te , e l M SC c o s titu irá  s» 
p rop ia  organización un ive rs ita ria , aunque con un nú 
m ero  escaso de  m ilita n te s , cuya actuación  e  in fluend i 
se desarro lla rá , fundam enta lm ente , en los  círculoi 
in te lec tua les  y  ca ta lan is tas  un ive rs ita rio s .
La sección  u n ive rs ita ria  de l FOC a trav iesa  en 1964 u» 
bache. El núm ero reducido  de sus m iem bros y  la ex
tracc ió n  de parte  de  sus m ilita n te s  u n ive rs ita r io s  par* 
la  actuación  en e l mundo ob re ro , reducen sus posibi> 
dades de  actuación un ive rs ita ria . M ás preocupado por 
el traba jo  po lítico  que po r e l s in d ica l, no llega a dí 
r ig ir  és te , en un m om ento en que ia lucha universitaria 
se iba a desa rro lla r en e l te rre n o  s in d ica l y  que la  pa» 
tíc lp a c ió n  de los  es tud ian tes  en las acc iones de m» 
sas se iba a consegu ir po r es te  cam ino. Sin embargó 
s igu ió  constituyendo  un núcleo com pacto , aunque re
ducido, que c recía  lentam ente.
En C ataluña, el Partido  C om unista , a travé s  de su or
ganización federada, e l PSUC, va aum entando su i» 
fluenc ia  en la U n ivers idad  a p a rt ir  de 1964, sí bien < 
base de concesiones y  pactos con las organización® 
rep resen ta tivas de la burguesía catalana, en el cu» 
d ro  de su e s tra teg ia  de  oposic ión  dem ocrá tica  al fra» 
qu ism o. Supo hacerse cargo de l m om ento  y  dei 
m ino po r donde se desarro lla ría  la lucha estudiantH- 
aslm ílando la enseñanza de las experienc ias  de M» 
d rid , B ilbao y  S ev illa . El PSUC in te n ta  co lo ca r sus hom 
b res en los  órganos rep resen ta tivos  de los  cen tros 1 
en los  cargos s ind ica les , a la vez que m antiene  un* 
po lítica  de  cap tac ión  de de legados y  o tro s  represe»
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tantes en las facu ltades. Todo e s to  le  lleva rá  a se r la 
organización más num erosa de la U nivers idad cata
lana en los ú ltim os  tiem pos.
Mientras, es ta lla  en M adrid  la c r is is  en la numerosa 
organización u n ive rs ita r ia  de! Partido C om un ista . Las 
luchas en tre  < los fíe les  a la d irecc ión  > y  los  que s i
guen la linea que después será  llamada « c h in a »  van 
creciendo. A  p a rtir  de l « enc ie rro  » en e l paran in fo  de 
la Facultad de C iencias Económ icas, en e l mes de 
marzo de 1964, en e l que los  •  m a rx is ta s - le n ln ls ta s » 
toman la d irecc ión  de la  asamblea, m anteniendo en 
olla las posturas m ás rad ica les , y  los  Inc identes, a 
veces v io len tos , e n tre  m iem bros de ambas tendencias 
en los días s igu ien tes , la rup tu ra  es de fin itiva . Rup
tura que irá  acompañada en lo que queda de curso, así 
como en e l s igu ie n te , de una v io le n ta  oposic ión  entre  
arribas tendencias. En o tro s  d is tr ito s  se llegará  a la 
misma s ituación , s i b ien con m enor In tensidad que en 
Madrid, donde la  lucha rev is te  en m uchos casos ca
rácter personal y  fo rm a  v io len ta , 
feta d iv is ión  provoca el nac im ien to  en M adrid  de dos 
fracciones agrupada en to rn o  a dos pub licac iones apa
recidas en 1964: P ro le ta rio  y  M undo O bre ro  Revolucio- 
nario. Si bien ambos grupos y  o tro s  e x is ten tes  en el 
oxtranjero, m ezclados con a lgunos e lem en tos tro ts - 
«|stas, se un ifican  en octubre  de 1964, vue lven  a escin
dirse más tarde, creando un gran con fus ion ism o.
Por otra parte , una nueva esc is ión  en el Partido  Co
munista provocará la esc is ión  de o tro s  m ilita n te s  que 
iunto con algunos e lem en tos  p rocedentes de las Ju
ventudes S oc ia lis tas  se agruparán en to rn o  a la re
vista A rgum entos. Las tens io ne s  en tre  e l Partido Co
munista y  los  g rupos • m a rx is ta s - le n in is ta s» y  o tros  
oisldentes van a re p e rc u tir  negativam ente en la ae
rac ión  de estos m ism os grupos en la U niversidad, 
'raerán consigo tam b ién  la pérd ida de p re s tig io  de 
"mbos en tre  los  es tud ian tes más consc ien tes de l mo
vimiento s ind ica l e s tu d ia n til, más preocupados en 
®9uel m om ento de te rm in a r con e l SEU que de tom ar 
P<|8ttira ante estas luchas. Serán p rec isam ente  estas 
minorías qu ienes in te n te n  m antener c ie r to  equ ilib rio  

la FUDE, campo de ba ta lla  de los  grupos m encio
nados, m uy resen tida  por es ta  lucha, apoyándose cada 

más en e l FLP, que ha in ic iado  una lenta  recupera
d o  en la U n ivers idad de M adrid , así com o en algu- 

d is tr ito s  y  que ha com prend ido  la  necessidad de 
ovar en aquel m om ento  la lucha fundam enta l al te 
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rreno  s ind ica l, in ten tando co loca r sus m iem bros en los 
órganos s ind ica les  a escala de cen tro , que son los que 
d ir ig en  y  canalizan po r en tonces la lucha de los  estu 
d ian tes con tra  e l SEU y  po r un s ind ica to  lib re . Ello 
co inc ide  con las luchas obreras po r la  libe rtad  s ind i
cal y  la caída de los s ind ica tos  ve rtica les .
En e l te rre n o  p o lít ico  e l FLP in ten ta rá  m an tener den tro  
de  la FUDE una p o lít ica  de e q u ilib rio  en tre  las dos fra c 
ciones del Partido C om unista , con e l apoyo de los 
m iem bros independ ien tes que qu ie ren  m antener una 
unidad de acción m ínim a, lo  que les procura  una gran 
in fluenc ia  du ran te  e l cu rso  1964-1965, p rinc ipa lm en te . 
In fluencia  que aum entará con la  p o s te r io r desin tegra
c ión  de los  grupos m arx is tas-len in is tas . y  la  gran re
ducción  que experim en ta  e l Partido C om un ista  en la 
U n ivers idad de M adrid  sobre  todo.
En o tro  campo, aparece la ASD (A cc ión  Social Dem o
c rá tic a ) . Este grupo tie n e  a lguna im portancia  en los 
com ienzos de l cu rso  1962-1963. El núm ero de  sus 
m iem bros se  reduc irá  p o s te rio rm en te , hasta no llega r 
a conserva r más que los fundadores.
Durante e l año 1963, nacerá la UED (U nión de Estu
d ian tes D em ócra tas), g rupo u n ive rs ita rio  en el que se 
organizan las d ive rsas tendencias dem ócratas c r is tia 
nas e x is te n te s  en la U n ivers idad, desde los g rupos de 
J im énez Fernández hasta  los  que en M adrid , y  funda
m enta lm ente  en la  Facultad de  Derecho, se agrupaban 
en to rn o  a A g u ila r  Navarro , a loa que se  suman algu
nos grupos de ca tó lico s  Independientes y  o tro s  de 
ca rá c te r m arcadam ente  izqu ie rd is ta . A  pesar de  las 
fu e rte s  tens iones in ic ia le s  en tre  las d is tin ta s  tenden
c ias  y  el abandono de la UED por pa rte  de c ie rto s  de 
sus com ponentes, que tras , un periodo  de m ilita n c ia  se 
rad ica lizaban hacia la  izquierda, la o rgan ización cons i
gue conso lidarse .
La actuación de los  g rupos de opos ic ión  ha dado o r i
gen a una organización de los e lem en tos más reaccio 
narios de la U n ivers idad, y  con la  co laborac ión  e  in
c luso  la pa rtic ipac ión  de la po lic ía , llam ada « Defensa 
U n iv e rs ita r ia ».
Su acción cons is te  en la denuncia  p o r m edio  de pan
fle to s  o  d irec tam en te  a la po lic ía , as i com o e je rce r la 
rep res ión  sob re  los es tud ian tes  de izqu ierda y  « sus 
com pañeros de v ia je ». Son no to rias  y  frecu e n te s  las 
palizas, las ba ta llas  cam pales de este  g rupo  con los 
es tud ian tes de opos ic ión  y  aún con aquéllos que no 
lo  son.

"  En la actua lidad... se  re g is tra  c ie rta  in tens idad  en ei m ov im ie n to  p o lític o  u n ive rs ita rio , 
^ntaño hub ie ra  s ido  fá c il su e rrad icac ión  con la so la  actuación  de las P rim eras Líneas del 

EU; pero hoy, que es necesario  m o s tra r una faz dem ocrá tica  y  libe ra liza n te  al m undo occi- 
ental, ya no es p os ib le . S in em bargo, es necesario  para el rég im en  m antener un e s tr ic to
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co n tro l den tro  de las aulas u n ive rs ita ria s . Para e llo  recu rre  al se rv ic io  de los  confidentes 
Cada Facu ltad, sobre  todo  las más ac tivas , son frecuen tadas por una po lic ía  a la que, ademái 
de l sue ldo  co rrespond ien te , se le pagan los  es tud ios  y  unas p rim as a cam b io  de que in 
fo rm e  de todo  lo  que pase. Son puestos de « e n c h u fa d o s ». Cobran más y  e l trab a jo  es caí 
nulo, además de te ne r la pos ib ilida d  de e s tu d ia r una ca rre ra . La m ayoría se lim ita  a salí 
del paso.
S in em bargo los hay que m uestran  gran a c tiv idad , com o el de la Facultad de C ienc ias tcor> 
m icas de M adrid . M eñaca, que es su nom bre, se m uestra  com o un_ a c tivo  revo luc ionario , 
todos  cuenta  que pertenece  ai Partido  C om un is ta . En cu a lqu ie r « l í o»  s iem pre  está en pi 
m era fila . Reparte lib ros  ta le s  com o El ún ico  cam ino, con el encargo de que «se lo  des 
F u ían ito» , con lo  cual averigua s i e x is te  a lgunas re lac ión . Se p rocura  la am istad  de los m: 
incau tos para que le  in troduzcan en los  c írc u lo s  de los  ya In ic iados. Esta c lase  de  confidei 
te s  es de fá c il reco no c im ien to  p o r su exarcerbado e sp ír itu  revo lu c ion a rio  s in  que nunca la 
pase nada.
Cuando en e l tran scu rso  de una m an ifes tac ión  se hacen de tenc iones, s iem pre  cae algún coi 
fid en te , y  en la D irecc ión  General de Seguridad, duran te  las horas de espera an tes dei interri 
g a to rio , todos exponen sus te m o res  y  re la tan  lo que p iensan con te s ta r. Son m om entos ideí 
les para en te ra rse  de todo  aque llo  que se q u ie re  ocu lta r.
A n te  la actuación  de los u n iv e rs ita r io s , se ha fo rm ado  tam b ién  una unión de los elemento 
m ás reacc ionarios , llam ada D efensa U n ive rs ita ria , con los s igu ien tes  fin e s : « 1 ) Agrupar 
todos los  u n ive rs ita rio s  para qu ienes la “ c ruza da ”  s ign ifique  algo. 2) P reven ir, desenma 
ca ra r y  denuncia r aque llas ideas, o rgan izaciones o personas que, más o  m enos abiertamenU

«itW í PhO> 
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y de modo co nsc ien te  o no, traba jen  con el fin  de c o n v e rtir  a España en una nación sa té lite  
del im peria lism o  m a te ria lis ta , a teo  y  an tiespaño l...»  Su acción  es tan  v io le n ta  que va rios  
decanos la han condenado púb lica  y  o fic ia lm e n te . En el in v ie rn o  de 1964 atacaron a las o fi
cinas del SEU de la Facultad de D erecho con el p re te x to  de que se habían posesionado de 
ellas « l os  de la FUDE», a rrasándolas com p le tam ente .
Otra m aniobra reacc ionaria  ha s ido  la c reacc ión  de ASD (A cc ión  Socia l D em ocrá tica ). Este 
grupo ha s ido  fundado  por un an tiguo  fa lan g is ta , G abrie l A g u ila r, que por despecho al no 
haber podido co nse gu ir la je fa tu ra  de las Falanges U n ive rs ita ria s  a que aspiraba, se ha 
convertido en un exarcerbado  a n tifa lang is ta . Su p re tens ión  es que sea un pa rtido  de centro  
con nes un ta n to  p o rtun is ta s  y  « a r r iv is ta s ». Pero de trás  de la in tenc ión  de su fundador, 
que cree gobernar com o un d ic tador, está la del O pus Dei y. sobre  todo , de los  m onárqu i
cos, ya que é s tos , no cons igu iendo  a rra s tra r masa a lguna, de esta fo rm a  lograrán co n tro la r 
a los e lem entos m oderados que nunca se in tro d u c iría n  el anio d ir ig id o  d irec tam en te  por el 
Opus Del o por Don Juan. La ASD, creyéndose  independíen te , les  hace el juego  a la par que 
constituye una fuerza  de oposic ión  a la izqu ierda  u n ive rs ita ria .

(Del trabajo de Jorge Cerezo Róll, Ve in tic inco años de lucha un ive rs ita ria ).

Por otro lado, y  sob re  to d o  a p a rt ir  de 19S4. grupos In
cluidos In ic la lm ente  en e l cam po de  los  •  vencen- 
dores •  de la guerra  c iv il em piezan a cam b ia r su pos
tura en la U n ivers idad , declarando en sus m an ifiestos 
cpoyar la lucha s ind ica l e s tu d ia n til y  m u ltip lica nd o  sus 
Claques al SEU. Sus escasos m iem bros un ive rs ita rios  
pretenden pa rtic ip a r en  la lucha, unos tím idam en te  co- 
Ro los m onárquicos, o tro s  atacando e l ca rá c te r de 
■sindicato fa lang is ta  » del SEU, com o los  ca rlis tas  y 
nnalmente a lgunos pequeños g rupos fa lang is tas  de 
•Izq u ie rd a s», más o m enos agrupados en to rn o  al 
Círculo D octrina l José A n to n io  po r su opos ic ión  al 
“ Pitalismo, al Opus, a los  burócra tas de l SEU, in
cluso afirm ando su opos ic ión  al franqu ism o los más 
ipdicalizados.

El curso de lucha un ivers ita ria  
más intensa: 1964«1965

1̂ curso com ienza en M adrid  con fu e rte s  m an ifes ta 
ciones en octubre , con m o tivo  de la subida de  los  pre- 
C'cs en los  tra n sp o rte s  u n ive rs ita r io s , produciéndose 
j/c vio lentos encuentros de los es tud ian tes con la  po- 
'C'c en la C iudad U n ive rs ita ria  m adrileña. Estas ac
io n e s  cons tituyen  una prueba de fuerza que pone de 
^ n lf ie s to  la capacidad com ba tiva  alcanzada p o r el 
estudiantado. A  pequeña esca la  los  es tud ian tes llegan

a responder a las agresiones de la po lic ía . En las nu
m erosas m an ifes tac iones pa rtic ipan  los  estud ian tes 
en grandes masas y  no de m anera esporád ica, a lo 
la rgo  de to d o  e l curso.

Com posición da Ges.

O  ¿D

t^ ^ -Supon go que estarás con
tento después de bal>erme hecho 
tanta pupa.
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3. El SEU se desploma

Com ienza e s te  cu rso  que va a te n e r consecuencias 
d e fin itiva s  en la lucha con tra  el SEU. La burocracia  del 
SEU se renueva. M artín  V illa  de ja  la Je fa tu ra  Nacional 
y  en p rem io  a sus se rv ic io s  pasa a un ca rgo  po lítico  
m as e levado; p res idencia  de l s ind ica to  de l Papel y 
A rte s  G ráficas. Se rep ite  una vez más la v ie ja  h is to ria  
de  una burocracia  corrom pida . Su predecesor, A pa ric io  
Bernal, es acogido po r Fraga en una de las  d irecc iones 
genera les de su M in is te r io . El C onse jo  de  M in is tro s  
nom bra para la Je fa tu ra  Nacional a D anie l Regalado. 
Se rum orea  que S o lís , en esos m om entos de v ia je  por 
A lem an ia , no está con fo rm e  con el nom bram ien to . Re
galado in ten ta  co n tro la r la des in teg rac ión  de « su s in 
d ica to  •  . En unas declarac iones al d ia rio  fa la n g is ta  Pue
b lo  reconoce la  s ituac ión  d ram ática  de l SEU y  expone 
su program a: e lecc ión  inm ed ia ta  de la Jefatura de d is 
t r i to  y  es tru c tu rac ión  po r ram as p ro fes iona les . Solís 
se asusta y  considera  que esta  postu ra  s ign ifica  fo 
m en ta r la subvers ión  desde a rriba. Regalado es  d e s ti
tu id o  ve in te  días después de su nom bram ien to . Esta 
p rec ip itada  d e s tituc ión  no hace s ino  ace le ra r el p ro 
ceso  de decadencia del SEU. Surge nuevam ente « el 
hom bre de C u e n ca », O rtí Bordas, nom brado je fe  na
c iona l para que desem peñe e l papel más g ro tesco  de 
su v ida  po lítica . La in tenc ión  de la m aniobra parece 
c la ra ; Solfa no acepta la •  dem ocra tizac ión  » de Re
galado; la m is ión  de O rtí es dar m archa a trás, en te 
r ra r  el p rogram a de Regalado.
A I m argen de estas m aniobras agónicas, el m ov im ien 
to  e s tu d ian til s igue su cu rso  y  las separaciones de los 
ce n tro s  se suceden unas tra s  o tras, in ic iando  este  mo
v im ie n to  la Escuela de C om erc io  de O viedo. En M a
d rid , la Facultad de C iencias Políticas y  Económ icas 
se conv ie rte  en vanguardia del m ov im ien to . Sus bole
t in e s  c ircu lan  por toda  la  U n iversidad denunciando los 
m anejos del SEU. En una de las secciones de su pu
b licac ión  titu la d a  Hacia un nuevo s ind ica to , firm ado  po r 
e l Delegado de la  Facultad, C arlos  Romero, de ja c la 
ram ente  sentados los  o b je tivos  de lucha; S ind ica to  
p o r ramas y  dem ocra tizac ión  to ta l. El SEU contesta rá  
con un panfle to  titu la d o  ¿ Qué extraños m óv ile s  m ue
ven a C arlos Romero? F ina lm ente O rtí expone su pro
gram a; rea lización de  los acuerdos de la adoptados en 
Cuenca en 1962... aunque ya  estam os entrando en 
1965. O r tí Bordas reúne a los  delegados de C en tro  y  
expone su p lan para la e lecc ión  « dem ocrá tica  » de je 
fe s  de d is tr i to :é l p ropondrá la lis ta  de « sus candida
to s  > y  de  e lla  los delegados de los ce n tro s  e lig irán  
una te rn a  de la que O rtí designará e i cand idato  de fi
n it iv o . Los resu ltados de es ta  rid icu la  m aniobra son 
fu lm ina n te s . Las de legaciones de M adrid  abandonan 
e l SEU en b loque; 20 000 e jem p la res de un bo le tín  
con jun to  de  las Facultades y  Escuelas que se  han se

parado exp lican  la s ituac ión  a la op in ión  estudianti 
de M adrid  y  de toda España y  de finen  su postura. E 
m ovim ien to  e s tu d ian til va ya d ire c to  a sus objetivos; 
el SEU no soporta rá  e l ataque d e fin itivo .
Las represa lias con tra  los rep resen tan tes de los estu
d ian tes  no lograrán s ino  p re c ip ita r los  acontecim ien
tos . Se abre exped ien te  académ ico co n tra  C arlos  Ro
m ero, delegado de C iencias P o líticas y  Económicas ) 
Javier Ruíz del C as tillo , conse je ro  de  curso. La solí 
daridad de los  estud ian tes con sus rep resen tan tes es 
inm edia ta . Se ce lebran  m ítines en d ive rsas facultades 
ante el M in is te r io  de Educación a los  g rito s  de «¡Ex
ped ientes n o !» , « ¡L ib e rta d  s in d ic a l» , «¡Autonom is 
un ive rs ita ria ! ».
La suspensión de una se rie  de  con fe renc ias  sobre « U 
paz a u té n t ic a » dará o tro  m o tivo  co n c re to  de moví» 
zación.
Su pun to  de pa rtida  fue  un in c iden te  estrictam entt 
c u ltu ra l: la p roh ib ic ión  de una con fe renc ia  en la Fu 
cu itad  de C iencias. Su t itu lo  e ra  « La D em ocracia Cri» 
tiana • y  debía s e r pronunciada po r un catedrático: 
A g u lla r Navarro. Pertenecía a un c ic lo  organizado ^  
el cape llán  de l cen tro  bajo e l lem a « Hacia la verd» 
dera paz, h o y ». Las dos res tan tes que la com poni# 
habían s ido ya pronunciadas, no s in  inc iden tes. (El w  
cano las había p roh ib ido  po r su cuen ta , pero  a tr ib u í*  
ante los  alum nos la p roh ib ic ión  a las  je rarqu ías ecW 
s iás tica s . El p rop io  ob ispo hubo de ac la ra r la s itu a d *  
en una ca rta  a l decano en la que a firm ó  no haber* 
jam ás p ronunciado sobre un asun to  que no era de # 
incum benc ia ). A l suspenderse la con fe renc ia  de Agí*- 
la r Navarro, los  a lum nos que habían acud ido  a esci- 
charla , tra s  unos m om entos de desconc ie rto , pidiera 
una exp licac ión  que no fue  dada y  se  reun ie ron  e n * 
A u ia  Magna a de libe ra r. El resu ltado  fue  constitu ir»  
los  a llí reun idos en IV Asam blea L ib re  de E s tu d ia n t^  
En ésta  su p rim era  sesión se aprobaron, po r abrun» 
dora m ayoría, los  c inco  puntos p rog ram áticos (20 *  
fe b re ro ). .
A l d ia  s igu ien te  la po lic ía  ocupaba los  accesos a ' 
Fatu ltad, Im pid iendo el acceso a los  no p a rte n e c i*  
te s  a e lla . En e l in te r io r  se ce leb ró  una segunda sesW 
en la  que se ra tifica ro n  los  pun tos y  se  intercam b» 
ron Im presiones sobre  la s ituac ión ; fue ra , los  Q» 
no habían podido en tra r, se m an ifes ta ron  ante la p *  
cía que p ra c ticó  algunas de tenciones acompañadas *  
go lpes.
Las tre s  sesiones s igu ien tes  se ce leb ra ron  en F ilo * 
f ia  y  Le tras. En la p rim era  de  e llas  (3* sesión , día 2* 
se fo rm ó  una com is ión  que fu e  a s o lic ita r  la  p a r t id ^  
c ión  de  los  ca ted rá ticos  de la  Facultad. (A g u lla r W 
va rro  había enviado su adhesión p o r c a rta ) . Dos o 
e llo s  acced ie ron ; José Luis López A ranguren , catedo 
t ic o  de  Etica y  Socio logía y  A g u s tín  García Calvo. *  
te d rá tic o  de Latín; a e llos  se sum aron, a l día s ig u í*  
te . M on te ro  Díaz, ca ted rá tico  de H is to r ia  Antiqua.
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García Vercher, p ro fe so r de Form ación Política. To
dos e llos  p res id ie ron  la 4‘  ses ión, que tu vo  lugar el 
mismo día (24 de fe b re ro ). En e lla  se de c id ió  lleva r 
al Rectorado, cuyo e d ific io  se encuentra  a la entrada 
de la C iudad U n ive rs ita ria , las conc lus iones de la 
Asamblea. Para e llo  se organizó una m archa pacífica, 
encabezada po r los  ca ted rá ticos  antes c itadas y  que 
se encaminó en p e rfe c to  orden y  s ile n c io  abso lu to  
(>or la Aven ida  C en tra l hacia el Rectorado. El num e
ro in icia l, unos tre s  m il, se iba increm entando pro
gresivamente al sum arse, a lo  la rgo  del trayecto , 
alumnos de o tras  facu ltades. A  la m itad  del cam ino, 
se presentó súb itam en te  la po lic ía  para ce rra rles  ei 
paso; los señores ca ted rá ticas  so lic ita ro n  entonces 
del comandante de la fuerza púb lica  que d ie ra  cuenta 
s sus superio res de  que la m archa ten ía  un ca rácte r 
totalmente pac ifico ; s í la respuesta  era, a pesar de 
todo, la orden de d iso luc ión , estaban d ispuestos a d i
solverla para no in c u rr ir  en n ingún acto  de desobe
diencia a la au toridad . La ún ica  respuesta  fue  la apa
rición de un tanque c is te rna  que roc ió  duran te  c inco 
minutos a los  pa rtic ipan tes  — que se habían sentado 
en el suelo—  con cho rros de agua a pres ión . A l no 
obtener la esperada reacción  de  huida, la po lic ía  cargó 
contra e llos  y  los  go lpeó b ru ta lm en te , pe rs igu iendo a 
los que huían cam po a través. P racticó  as im ism o nu
merosas de tenc iones, en tre  e llas  la  de los catedrá- 
ticos que fue ron  em pujados d e n tro  de  una • je e p » y 
conducidos a dec la ra r a la D irecc ión  General de Se
guridad, trá m ite  tra s  el cual se les dejó en libertad.
El balance de la jo rnada  del 24 fu e : más de ve in te  he- 
ndos en tre  los es tud ian tes  —  uno de e llo s  de grave
dad —  (su re lac ión  fu e  hecha po r e l co rresponsa l de 
do periód ico  e x tran je ro  al que se  re t iró  pos te rio r
mente el ca rn e t de p e riod is ta . O tro s  corresponsales 
da Prensa v ie ron  sus m áquinas destrozadas por la 
Wlicía in s i t u ] ; unas tre in ta  de tenc iones, acompaña
das de m ultas: la ape rtu ra  de expedien te  académ ico, 
'o tarde m ism a, a los  ca te d rá tico s  y  su suspensión de 
®mpieo con p roh ib ic ión  abso lu ta  de p isa r la Facultad; 
“ o gran núm ero de de tenc iones nocturnas en tre  los 
miembros más conoc idos de la opos ic ión  s ind ica l —  
¡R ie ra n  o no p a rtic ipado  en la m archa —  bajo la acu- 
^ i ó n  de « a lte ra c ió n  del orden p ú b lico» .
Al día s igu ien te  se ce leb ró  la 5‘  ses ión  de la Asam- 
diea, p res id iendo esta  vez G arcía C alvo só lo : a él se 
f in a ro n  o tros  dos ca ted rá ticos  que hasta  entonces 
"O habían In te rven ido  d irec tam en te  en las sesiones, 
^ u i la r  Navarro y  Enrique T ierno G alván, que acudió 
^ s d e  Salamanca para so lida riza rse  con sus colegas. 
^  rec ib ió  además la adhesión po r e s c r ito  de Laín En

lig o  y  Tovar, ca te d rá tico s  de  m ed ic ina  y  la tín  res
pe tivam en te . Entre  ta n to  se  reunía el c la u s tro  en 
«encías P o líticas y  Económ icas que se  a d h irió  a las 
j^ ic io n e s  de la A sam blea  en un e s c rito  e levado al 
“ •rer, añadiendo o tra s . Esta sesión aprobó lleva r a
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cabo una huelga co n s is te n te  en a s is tir  a los  cen tros , 
pe ro  s in  da r c lase. Por orden m in is te ria l se c ie rra  la 
Facultad y  T ierno Galván es suspendido de em pleo y 
sueldo.

— ; Q u é  O u é n t i T t i d a v i a  n o  le  h »  v i s i o  |ie

i;«ir o  V I  r ic o .

4. Los acontecim ientos de 1965: 
consolidación de las 
asambleas

En Barcelona se  anuncia para el 4  de  feb re ro , la pro
yecc ión  de l f ilm  de Buñuel, V írid iana ; según e l rec to r 
de  la  U n ivers idad , la p royección  es  proh ib ida  a p e ti
c ión  de  la A soc iac ión  de Padres de  Fam ilia . A l anun
c ia r  ia p roh ib ic ión , los  2000 es tud ian tes  que estaban 
esperando la p royección  se  m an ifiestan  v io len tam en te , 
in te rrum p iendo  e l trá fic o  en la ca rre te ra  nacional Bar- 
ce lona-M adrid , en e l tram o  de la C iudad U n ive rs ita ria . 
A l día s ig u ie n te  se  convoca cámara ab ie rta  en la Fa
cu ltad  de Económ icas, la  cual se co n s tituye  en A sam 
blea. Se ce lebran  asam bleas en las res tan tes Facul
tades y  Escuelas, y  es ed itado  po r vez p rim era  un bo
le tín  de In fo rm ación  de D is tr ito . El 12 se convoca 
A sam blea  de Facultad en Derecho, a la  que as is ten  
todos  los  de legados de los  o tro s  C en tros y  un gran 
núm ero  de estud ian tes, po r lo  que se decide c o n s ti
tu irs e  en la p rim e ra  Asam blea de d is tr ito , in trodu-
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Giendo así e l nuevo organ ism o. Los días 22, 23 y  24 
se  ce lebran  m an ifes tac iones obreras. En B ilbao, O vie
do , S e v illa  y  Va lencia tienen  luga r asam bleas de Fa
cu ltad , no s iendo sancionado ya n ingún o tro  delegado. 
En los res tan tes  d is tr ito s  se va in fo rm ando a los  es tu 
d ian tes  de la s ituac ión . Se ce lebran  cám aras y  tienen 
lugar nuevos acuerdos de no reconoc im ien to  de l SEU, 
acuerdo que ya e l 17 de enero alcanzaba a 50 facu l
tades, d is tr ib u id a s  en 10 d is tr ito s .
En este  m om ento. 13 de los  14 d is tr ito s  un ive rs ita 
rios  españoles no reconocen al SEU. Se convoca para 
e l 2 de m arzo en M adrid  un < Día del Estud iante  •, ante 
e l cual la rad io  y  la prensa m adrileña  lanzan llam a
m ien tos a l « buen c r ite r io  •  de los  padres de los  estu 
d ian tes . enunciando una fu e rte  repres ión  po lic iaca, 
que com enzará la m ism a noche con la  de tenc ión  de 
gran núm ero  de estud ian tes, con o b je to  de im p e d ir la 
rea lizac ión  de  la m an ifes tac ión  del día s ig u ie n te . A  
pesar de e llo  tie n e  luga r una gran m an ifes tac ión  en 
la C ibe les , a la que asis ten  5 000 es tud ian tes , que 
res is te n  duran te  3 horas las cargas de la po lic ía . El 
ba lance de  la m an ifes tac ión  fu e : num erosos estu 
d ian tes y  po lic ías heridos, un es tud ian te  perm ane
cerá va rios  días hosp ita lizado  con graves heridas. Las 
cám aras decla ran  e l día 2, Día de l Estudiante.
En Barcelona, para da r con tinu idad  a la gran m an ifes
ta c ió n  de M adrid , es convocada para los  días 2 a 9 
de  m arzo la segunda Semana de Renovación U n ive rs i
ta ria . Se anuncian d ive rsos actos cu ltu ra le s  que son 
p roh ib idos, lo  que provoca  una semana de huelga y  a 
la  que se p ide  la  adhesión de todos los d is tr i to s  uni
v e rs ita r io s . En la  U nivers idad de  O viedo se  destroza 
e l m a te ria l de propaganda del SEU. tie n e  luga r una 
m an ifes tac ión  de 1 500 es tud ian tes y  se decla ra  la 
huelga de no as is tenc ia  a c lase en todo  e l d is tr ito . 
En S ev illa , cuya un ivers idad  se  encuentra  separada 
de l SEU desde hacía va rios  m eses, tie n e  luga r una 
gran m an ifes tac ión . En Granada, to d o  e l d is tr i to  va a 
la  huelga. En Salamanca va a la huelga la Facultad de 
D erecho po r p rim era  vez en su h is to ria . En Valencia 
tie n e n  luga r va rias  m an ifes tac iones y  tam b ién  todo  
e l d is tr i to  está en huelga. En Zaragoza se produce la 
p rim e ra  m an ifes tac ión  de su h is to ria  u n ive rs ita r ia . A l 
m ism o tiem po , es ya  un hecho la c o n s titu c ió n  de 
Asam bleas en to d os  los d is tr ito s .
A n te  ta l s ituac ión , el m in is tro  de In fo rm ación  y  Tu
rism o, Fraga Iribarne , anuncia a la salida de un Con
se jo  de M in is tro s  que el gob ie rno  ha dec id ido  no estu 
d ia r las p e tic iones  de  los u n ive rs ita r io s  bajo pres io
nes. La respuesta  de los  u n ive rs ita rio s  es ce le b ra r del 
8 al 15 de marzo la a lud ida Semana de Renovación 
U n ive rs ita ria , p roh ib ida  hacia una semana. Se señalan 
nuevas adhesiones de estud ian tes de p reun ive rs ita 
r io , de 114 In te lec tua les  cata lanes, de  más de tOO 
ca ted rá ticos .
El p res iden te  de la UNEF (U nion N ationa le  des Estu-

d ian ts  de France) llega a Barcelona y  p res ide  unt 
Asam blea de D is tr ito  ju n to  a un ca ted rá tico . Hor» 
más ta rde  pronuncia  una con fe renc ia  en el cuadro á» 
la Semana de Renovación; en e lla , Bernard Schre liw  
tra n sm ite  púb licam ente  la adhesión de to d os  los  est» 
d íantes de CIE y  UIE, es d e c ir de to d os  los  estudia» 
e ts  de l m undo. F inalizada la  Semana de Renovación, 
los  es tud ian tes  se declaran nuevam ente  en huelgi 
duran te  la cual la  C uarta  Asam blea de D is tr ito  de B» 
ce lona (día 18) s ien ta  las bases de un nuevo sind 
ca to . Se anuncia que los  es tud ian tes  no aceptarán 
ningún p lan de rees tru c tu ra c ió n  de l gob ie rno  en cuy* 
redacción  no hayan p a rtic ipado  ac tivam en te  las Asa» 
bleas.
En B ilbao, donde n ingún ce n tro  reconoce al SEU, I* 
com is ión  in te rce n tros  creada decla ra  e l día 2 de m » 
zo. Día de l E stud iante . Dos días después se aprueb» 
en la Facultad de C iencias Económ icas lo s  puntos di

Manuel Fraga Iribarne. Caricatura de C atto lica .
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la Asamblea de M adrid . La Je fa tu ra  de D is tr ito , a cuyo 
frente está un hom bre s in  am bic iones po lítica s  de 
ningún t ip o  y  cuyo ún ico  m é rito  con s is te  en que su 
padre es ca rlis ta  y  é l fu e  de los 4 que se  presentaron 
a los exámenes en ju n io  de 1961, decide d im it ir  en 
bloque. M o tivo  que exponen: no haberse aprobado 

la jn  los acuerdos de Cuenca, m otivo  rea l; la gente  
I empieza abuchearles y  es to  para M on te ro  —  así se 
[llama el je fe  del SEU. hom bre  cam pechano y  castizo, 
estúpido y  ayudante de l p ro fe so r Echevarría —  y  para 
los pocos fie le s  que le  quedan es  inaguantable. Esto 
provoca una v iva  reacción  en M adrid : •  Las ra tas  aban
donan el b a rc o * . Un enviado  del O rtí; A znategu i llega 
s Bilbao con ánim o de rehacer la Je fa tu ra  y  se encuen
tra con la dura  sorpresa que no hay n i un so lo  Ind iv iduo 
pue quiera e l sue ldo de  Jefe P rovincia l de l SEU. A l f i
nal nombra a un joven  de  la  OJE que ni s iqu ie ra  es uni
versitario (m a tricu lado  lib re  en r  de  D e recho ). N i so- 
ftór. c laro  está , en fo rm a r una Je fa tu ra  de más de un 
tniembro. El rec ién llegado (18 años) se m ostra rá  muy 
Mustado con testando a cua lqu ie r p regunta : « Yo estoy 
*pJi p rov is iona lm en te  », de fin iendo  así, s in  quere r, ce r
teramente con esa frase  lo  que ya en esos días es el 
BEU con el hom bre • de  izqu ie rdas » O rtí Bordas a la 
cabeza.
^ u n a  nueva Asam blea de ce n tro s  los  e s tud ian tes  de 
ce. EE. instan al Decano a que tom en  postu ra  ante los 
acontecim ientos. Sánchez C alero  se  n iega d ic iendo  que 
"O está d ispuesto  a que e l c la u s tro  se s ien ta  in tim idado  
perla presión de los  a lum nos. Los es tud ian tes  reaccio- 
"an vio len tam ente . Casi toda  la Facultad se reúne ante 
81 Decanato y  abuchea al Decano, se  g r ita : ¡ D im is ión ! 
> irasc is ta !; pero  Sánchez C a le ro  no  es un fasc is ta , es 
[f*a mezcla de a rr iv is ta  y  pa terna l que tie n e  un con- 
•W o  m edieva l de la U n ive rs idad : su le y  de o ro : el 
Phncipio de au toridad . Ha llegado m uy joven  a catedrá- 
Jico a lo  que no son seguram ente  a jenos sus lazos 
f i l i a r e s  — , mal pedagogo se  empeña en da r p re s ti
ste a la docencia só lo  con s ignos ex te rnos —  ha hecho 
restir con toga  a los p ro fe so res  para  da r las c lases — ; 
« ra  él e l abucheo es un du ra  prueba y  se da cuenta 
*  que se r decano em pieza a no da r p re s tig io  soc ia l.

reúne e l c la u s tro  y  é s te  aprueba una m oción  de 
^ l^ r a d o  apoyo a las re iv in d icc ion e s . Sánchez Calero 
r l jM  de te rm in a r e l cu rso  d im ite ; só lo  un fa sc is ta  o  un 
í fP w ll se puede hacer cargo del puesto : lo  p rim e ro  es 
Cía c  ® encontra r, la segundo en la Facultad de Cien- 

Económicas es moneda m ás o  m enos co rr ie n te  en- 
re el p ro fesorado. Teodoro F lores será  e l encargado 
:i J [ 8 cabo tan luc ida  labo r en e l s igu ien te  curso, 

ala 16 de m arzo tie n e  lug r una A sam blea  de d is tr ito  
por todas las cám aras en e l ed ific io  de la Fa- 

^ te o  de C iencias Económ icas. Se han insta lado  pre- 
j j ^ c c t e  m icró fonos y  a ltavoces a lo  la rgo de todo  

unos 3 000 es tud ian tes, la Asam blea 
puramente in fo rm a tiva . El decano adopta una actitud
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pasiva. Ese m ism o día e l gobernador c ie rra , po r tiem po  
Indefin ido , la Facultad de  C iencias Económ icas. A l día 
s ig u ie n te  se anuncia una nueva Asam blea en la Escuela 
de  Ingen ie ros. La p o lic ía  ce rca  el ed ific io , a pesar de 
todo  unos 2000 es tud ian tes  consiguen en tra r. Se llega 
a acuerdos im portan tes . Son las p ropos ic iones de Viz
caya para  la 1* Reunión C oord ina to ria  N acional: 9 
puntos básicos sobre lo  que se qu ie re  com o s ind ica to , 
se añade: « A c la ram os que si b ien en estos m om entos 
nuestros  esfuerzos se concre tan  en la consecución de 
ese s ind ica to , es to  no represen ta  nuestra  ú ltim a  m eta, 
s in o  que nuestras  asp irac iones son m ás am plias y 
abarcan todos  los  aspectos de la v ida n a c iona l...». 
S igue la enum eración de esas asp irac iones ta n to  en el 
orden u n iv e rs ita r io  com o en e l genera l y  te rm ina ; 
•  ...u n  deseo de dem ocra tizac ión  de todas las e s tru c 
tu ra s  para lo  cual estim am os necesario  que se conceda 
a nuestra  sociedad libe rtad  de asociación y  de  expre
sión, pues c reem os en su ju s tic ia  aceptando los  p rin 
cipios de  la d ign idad  de la persona humana • . La Escue
la de Ingen ie ros fu e  cerrada inm ed ia tam ente  p o r orden 
gubernativa .
La brigada socia l in te rv ie n e  de ten iendo antes de la 
A sam b lea  al de legado de  la Facultad de C iencias Eco
nóm icas (M artínez López).
A  la sa lida  de la  Asam blea, los es tud ian tes  que no 
habían pod ido  e n tra r ju n to  con los  que salían se m ani
fes ta ro n  llegando hasta  los  loca les de la CNS. Durante 
la  m an ifes tac ión  se de tiene  a va rios  es tud ian tes sin 
ningún c r ite r io  p o lít ico ; las m u ltas  osc ilan  en tre  2  000 
y  10 000 pesetas.
La po lic ía  in ten tando  parar e l m ov im ien to  se lanza a la 
caza de los Instigadores, se  hace o fic iosam en te  pú
b lica  una lis ta  de nom bres: a lte rna tiva  que se les  o fre 
ce : irse  fu e ra  de B ilbao o  se r de ten idos y  m ultados 
con 25000 pese tas; son gen te  conocida po r los cargos 
s ind ica les  que han te n id o  y  po r su activ idad  actual en 
las  cám aras y  en la C om is ión  In te rce n tro s  (M e rin o : 
rep resen tan te  de  V izcaya en e l ya  le jano  congreso 
de Cuenca, Legulna, exdelegado de C ienc ias  Econó
m icas, Cardín y  A g u e ría n o ); es te  ú ltim o  vue lve  p ronto  
a B ilbao y  es de ten ido , se negará a pagar las 25000 
pese tas de m u lta  e irá  un m es a la cárce l.
El 22 y  23 a pesar de l fu e rte  co n tro l po lic ia co  se cele
bra en Barcelona la I Reunión Nacional de Delegados, 
con  represen tan tes de Barcelona, B ilbao, Granada, M a
d rid , O viedo, Salam anca, Sevilla , V a lencia , V a llado lid  
y  Zaragoza. En e lla  se redacta la D eclarac ión de p rin 
c ip io s  y  un program a de acc ión para los días próxim os, 
aunque no e s ta tu to s  de func ionam ien to . Se estab le 
ce un com prom iso  de so lida ridad  ante cua lqu ie r san
c ión . El 26 es pa rticu la rm e n te  ag itado en Barcelo
na, donde se convoca la qu in ta  A sam blea  de D is tr i
to . en la Escuela Indus tr ia l, que es acordonada por 
la po lic ía . M ás de 4 000 es tud ian tes  se m anifiestan 
s iendo aporreados p o r la po lic ía  que u tiliz a  caballería,
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tanques de agua, a ltavoces; no fue ron  u tilizados , no 
obstan te , los gases lacrim ógenos de  que estaban p ro 
v is to s . Los es tud ian tes se d is tribu ye n  en tonces en 
unos grupos de g u e rr illa  de 50 hom bres que Invaden 
la ciudad hasta las 3 de la ta rde . Por la ta rd e  se  logra  
ce le b ra r la Asam blea en la Facultad de C ienc ias  Econó
m icas; a la sa lida , se  organiza una m an ifes tac ión ; en 
e l m ism o m om ento, dos grandes m an ifes tac iones mas 
tenían luga r en la c iudad : una ante la  C en tra l de S in
d ica tos, 3000 obreros con un balance de  100 d e ten i
dos; o tra  an te  e l Palacio Episcopal, donde se  han agru
pado unas 5000 personas en señal de p ro te s ta  po r el 
d e s tie rro  de l Abad de M on tse rra t. A l día s igu ien te  la 
prensa anuncia que ia  Facultad de C iencias Económ i
cas y  la de D erecho han sido c lausuradas. Todos sus 
a lum nos, pros igue  la  no tic ia , han perd ido  sus derechos 
de  m a trícu la . Inm edia tam ente, to d os  los  ce n tro s  del 
d is tr i to  —  sigu iendo el c itado  com prom iso  de  so lida 
ridad —  se decla ran  en huelga y  s o lic ita n  al gob ie rno  
que les sean ap licadas las m ism as sanciones o  se le
vanten las  de sus com pañeros.
En M adrid  se p ractican  algunas de tenciones re lac io
nadas con la  a s is tenc ia  a la I Reunión C oord inadora de 
E stud ian tes: la de i de legado de la Facultad de Dere
cho M éndez Leyte y  la  de dos subdelegados de la Fa
cu ltad  de C iencias Económ icas y  P o líticas. Pedro Me- 
d ló roz y  M ateo  de l Peral, así com o a lgunos o tro s  re 
p resen tan tes s ind ica les  de ambas facu ltades. Como 
p ro te s ta  po r estas de tenciones los  es tud ian tes de  la 
Facultad de C iencias Económ icas se « e n c ie rra n »  en 
la Facultad, hasta que sean puestos en libe rtad  sus 
com pañeros. Consiguen que una docena de p ro feso res 
perm anezcan con e llo s  en la Facultad, m ie n tra s  qu e ]®  
po lic ía  rodea el e d ific io  im p id iendo  la entrada  y  salida 
de l m ism o. En la ca lle  hay más de 500 estud ian tes 
que desean e n tra r para sum arse a los  com pañeros en
cerrados. Se In ic ian las  negociaciones y  hacia las 10 
de ¡a noche es abandonada la Facultad, tra s  haber con
segu ido  la lib e rta d  de los  de ten idos. La acción ha de
m ostrado  hasta que punto  e x is tía  una un ión real en tre  
la d irecc ión  del m ov im ien to  e s tu d ian til y  su  base.
En O viedo e l de legado de la  Escuela de C om ercio , 
José F e ito . que había desem peñado una gran labor 
en su Escuela, la p rim e ra  que se separará  del SEU en 
O viedo, y  en todo  el d is tr ito , es de ten ido  y  conducido 
a la fro n te ra  francesa . V arios cen tros  de  O viedo pro
te s ta n  po r ia  expu ls ión  de su rep resen tan te  yendo a la 
huelga. S ev illa  y  Salamanca van a la  huelga en  so lida
ridad. así com o sucede en fo rm a  pa rc ia l en o tro s  d is 
t r ito s . realizando e l com prom iso  de  so lida ridad  apro
bado en Barcelona.
En B ilbao tra s  el é x ito  de la  1* Reunión C oord ina tiva  
N acional tie n e n  luga r va rios  días de huelga de so lida 
ridad con Barcelona y  dos m an ifes tac iones. Hay va 
rias  de tenciones m ás. Entre los  de ten idos, G alarraga 
subdelegado de la Facultad de C ienc ias  Económ icas.
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Con poste rio ridad  al 5 de a b ril ( fecha  de l nuevo de
c re to ) las  cámaras rechazan la nueva reestructura
c ión  El d is tr ito  acude con este  esp íritu  a la  2‘  Reu
nión C oord ina to ria . Com o ú ltim a  acción del curso el 
1 de  m ayo la  C om is ión  In te rce n tro s  lanza una octa
v il la  en donde se so lidariza  con la  m an ifes tac ión  obrera 
que se ce lebraría  ese día 1 de  mayo. El más a lto  nivel 
de lucha habla s ido  alcanzado.
En e l cu rso  1964-1965, la UVE (U nión Vasca de Estu
d ian tes) m iem bro  de CUDE. habla consegu ido  un éxito 
apreciab le  en las  e lecc iones, copando prácticam ente 
toda  la cámara de C iencias Económ icas; com o ta l or
ganización no tu vo  v ida  duran te  el cu rso  s ino  que rae 
a travé s  de las cám aras donde rea lizó  toda  su labor. 
La c reac ión  de la  C om is ión  In te rce n tro s  fue  a lgo ne
cesario , pero  tu vo  el inconveniente  de  te n e r que arras
t ra r  y  co n tra rre s ta r m uchas veces e l peso de las 
escuelas de grado m edio (P eritos  de  M inas  e Indu» 
tr ía le s ) que se habían separado de l SEU muy a ut 
tim a  hora cuando no les quedó o tro  rem ed io . La rs- 
cu itad  de Económ icas m ucho m ás po litizada  no come
t ió  e l e rro r  de a is la rse , a pesar de que la Asam blea o* 
la Facultad com ple tam ente  lanzada ex ig ía  a sus diri
gen tes ir  más le jos  de lo  que la s ituac ión  de los  be
más cen tros  pe rm itía .  ,
La Escuela de Ingen ieros, d iv id id a  e n tre  la  linea  u v t 
—  m anten ida sob re  todo  po r los  m ilita n te s  de JEC *  
es te  cen tro  —  y una línea de m oderación re ta rd a »  
r ia  —  encarnada m uy in te lig e n te m e n te  p o r e l de le g a»  
José M aría  V izcaíno —  desem peñó un papel más pro
g re s is ta  de lo  que duran te  e l curso pudo m antener »  
federac ión  naciona l: FEAI (pese a la  labo r en punfl 
de las  escuelas de  B arce lona).
En la U nivers idad de los  je su ítas  de D eusto  se  d io  o'* 
rante  e l curso un constan te  t ira  y  a flo ja  en tre  las  c*  
m aras. en las que la  línea p ro g re s is ta  estaba m a r c ^  
p o r a lgunos e lem entos de UED —  los  ún icos en el dis
t r i to  —  y  los  Jesuítas que no veían c la ro  a don»  
podía co nduc ir aquello , era In te resan te  y  sabroso  vw 
a estos ú ltim os  m ane ja r los  h ilos  con sus m étod»  
acostum brados de los  que es m agnífica  PTuec» !* 
ca rta  c ircu la r de l rec to r. Desem peñó un im portam ' 
papel e l delegado de la Facultad de Derecho. Pedw 
Larrea; lo  que d ijo  en la  f  A sam blea  lib re  del D istriw  
quizá haya s ido  un Im portante  p rim e r paso para q»  
los  es tud ian tes  de D eusto  de jen de  pertenecen a »  
gu e tto . Si D eusto  liega  a lguna vez a in teg ra rse  en « 
v ida  un ive rs ita ria , los  acon tec im ien tos  de l cu rso  19»  
1965  habrán s id o  un p rim e r revu ls ivo  para logrado.
El cu rso  1964-1965 te rm in a  bajo el s igno  de l D e c r ^  
de l 5 de ab ril que, después de «25 años»  ha en te rra»  
al SEU de fin itivam en te  des tru id o  po r las luchas e s v  
d ia n tile s  que han ten ido  luga r du ran te  e l curso, u »  
nueva e s truc tu ra  s ind ica l « las asociac iones de e s v  
d ian tes  ■ aprobadas s in  la  pa rtic ipac ión  de los  esw 
d lan tes, va a que re r se r im puesta  a é s to s  hajo e l P '
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tronato del Opus y  de H e rre ro  Tejedor, e l hom bre al 
que le to có  la ca rta  del •  d iá lo g o  con los  es tud ian tes >. 
La nueva e s tru c tu ra  s ind ica l, p re tende e s tab lece r el 
control de  las au toridades académ icas sobre las  ac
tividades s ind ica les . En estos  m om entos e l m e jo r m e
dio de que d ispone e l SEU para e s tab lece r su co n tro l 
an la U n ivers idad. Pretende tam b ién  acabar con los 
órganos co leg iados de que d isponían los estudiantes 
i  escala de ce n tro , com o po r e je m p lo  las Cámaras 
Sindicales, verdaderas asam bleas rep resen ta tivas de 
las Facultades y  Escuelas, pero  son ya demasiados 
años de lucha para que ta le s  fines sean alcanzados. 
Días después de la p rom ulgación  del decre to , en to 
dos los d is tr ito s  com ienzan a c ircu la r declaraciones 
de los rep resen tan tes s ind ica les , respaldados po r los 
estudiantes, en las que se rechaza el decre to  y  se 
anuncia la In tención  de i r  es truc tu rando  un s ind ica to  
de estudiantes, hecho po r e llo s , aprobado po r e llo s  y 
no im puesto po r nadie.
A fines de l cu rso  1964-1965 la  s itu a c ió n  era la s igu ien 
te: el gob ie rno  ha dado el paso d e fin it iv o  para la  liq u i
dación fo rm a l del SEU creando unas p re tend idas aso
ciaciones de  e s tud ian tes  con tro ladas p o r el gob ierno 
por m edio de dos v íncu los ; de un lado, la llam ada Co- 
nilsaría para e i SEU y de o tro  la  dependencia, a que 
legalmente se encuentran su je tas , de la  au toridad  aca
démica. La e lim inac ión  de las cám aras y  la menguada 
^presenta tiv idad  de só lo  dos e leg idos po r cu rso  eran 

m edios de la d e b ilita c ió n  que se quería  conseguir. 
Los estudiantes, po r su pa rte , en la ú ltim a  reunión

co rd ina to ria  ya antes de fin a liza r e l cu rso  habían de
nunciado la m aniobra de l gob ie rno . La lucha quedaba 
de  nuevo planteada.
El cu rso  1965-1966 ha m arcado un avance Im portante . 
Los es tud ian tes han p lanteado s iem pre  c la ram ente  sus 
re iv ind icac iones  a co rto  y  la rgo plazo. Los hechos acae
c id o s  du ran te  e l curso, sobradam ente conocidos, han 
en te rrado  de fin itiva m e n te  a las A soc iac iones  Profe
s iona les  de E stud iantes. El gob ie rno  ha in ten tado  sin 
é x ito ; e l chan ta je  —  exámenes en fe b re ro  •  para los 
que se  po rta ran  b ien > —  y la rep res ión  —  m ultas  enor
m es y  exped ien tes (duran te  e l verano  de  1965 hablan 
s ido  expu lsados los  ca ted rá ticos  L. A ranguren , García 
C alvo y  T ierno Galván) y  p o r f in  e l tr ibuna l de Orden 
Público para los  represen tan tes s ind ica les  — . F inal
m ente , te rm inado  el curso, el gob ie rno  pub lica  un 
nuevo dec re to  o rdenador ¿Se rinde? Seguram ente, no; 
s im p lem en te  In tenta  un rep liegue  ordenado salvando 
lo  más im portan te .
Previam ente , se han reun ido  los  rep resen tan tes del 
S ind ica to  lib re  (p rác ticam en te  rep resen tac ión  de toda 
España): sus pun tos son c la ros  y  denuncian cual
q u ie r in te n to  de organ izar e l s ind ica to  de estud ian tes 
s in  la in te rvenc ión  de los  leg ítim o s  rep resen tan tes de 
é s to s  en la  e laboración.
El nuevo cu rso  se presenta d if íc il para ambas partes. 
Sea com o sea. e i m ov im ien to  aparece com o Irre ve rs i
b le  y  e l a lcanzar la  instauración de  fa c to  y  p lenam ente 
del s ind ica to  lib re  y  dem ocrá tico  cons tituye , a todas 
luces, una e tapa que se  cubrirá .

Anexo 1
CUADRO 1. EVOLUCION DE LOS EFECTIVOS DE ALUMNADO EN LA ENSEÑANZA 

SUPERIOR.
Políticas y

Cursos Ciencias económicas Derecho Medicina Letras ETS

1950-1951 7 851 2140 16 583 12 768 4 059 2 972
1951-1952 7 530 1 720 17 943 13 998 4 037 2 991
1952-1953 12 404 1 816 19126 12 437 4 074 3 322
1953-1954 13 487 1 534 20173 12 025 4 600 3 573
1954-1955 11 993 1 882 17 385 12 725 5 347 3 345
1955-1956 11 074 2 291 19 897 13 269 4916 4 137
1956-1957 11 765 3 290 19 471 13 268 5 890 4 444
1957-1958 15 554 4 142 18 652 14018 6 922 5123
1958-1959 15 063 S 104 16 936 13832 6 859 7 908
1959-1960 14 142 6 271 13544 16 715 8 302 15 705
1960-1961 13016 5 742 15 218 14 803 7 308 11 473
1961-1962 13164 6 940 13 664 14 984 9 576 17 604

Fuente: Comisaríado del Plan de Desarrollo
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CUADRO 2. PORCENTAJE DE LA RENTA NACIONAL INVERTIDO EN LA EDUCACiCH 
EN DIVERSOS PAISES.

Suecia 4,14 Portugal 2,07 1

Bélgica 2,79 Turquía 2,05 i

Reino Unido 3,67
Francia 3,50 España
A lem an ia  Federal 2,97 1933 M I
Holanda 4,23 1955 0,96

Yugoslavia 2,60 1956 0,89

G recia 1,41 1960 1,20

1. Del traba jo  de Jorge Cerezo ROM: V ein tic inco años de lucha 
un ivers itaria .
2. España hoy.
3. España hoy.
4. España 1957, ú ltim o acto : e l Opus en e l gobierno. Frente 
U n ivers ita rio  Español, t7  de marzo de 1957.
5. Del traba jo  de Luis O rtiz , La lucha contra la  D ictadura y 
la  c r is is  de la Izquierda en la Universidad de M adrid  (AccIOn 
Com unista),
6. Del traba jo  ya citado de Jorge Cerezo ROM.
7. Estudio sobre el Decreto es uno de los traba jos más serlos 
y  m e jor documentados sobre la Universidad Española publi
cados durante los años de lucha estud ian til. Fue editado y 
repartido bajo la responsabilidad de la Cámara de C iencias 
P olíticas y  Económicas, y  el Impacto que produjo a escala 
nacional, fue considerable.
8. Del citado trabajo de Jorge Cerezo Róll.

9. Del trabajo de Andrés M erc le r, Lucha S indical en la Unf 
versidad: etapas y  perspectivas.
10 y  11. Inform aciones de APEL.
12. Del trabajo citado de Andrés M ercier.
13. Del trabajo de Andrés M ercier.
14. Del trabajo de Jorge Cerezo R6M.
15. Del trabajo de Andrés M ercier.
16. La derrota ha s ido particu larm ente espectacu llar en la U» 
versidad de Barcelona, donde e l Opus Del ha desaparecía 
com pletam ente de la pa lestra estud ian til, renunciando inch 
so a la actividad s ind ica l. En M adrid la ba ta lla  librada po rw  
estudiantes durante dos años ha llevado al Opus Del al der 
p restig io . Estas derrotas parecen haber determ inado a o* 
d irigentes a cen trar su actividad un ive rs ita ria  en dos planoz 
e l profesorado; la  Universidad de Navarra que está expsn 
mentando un desarro llo  vertig inoso.
17. Frente Unido Socia lis ta  Español.

2 1 2
Ayuntamiento de Madrid



21 Las paradojas 
del movimiento 
universitario’

ANGEL BERNAL

La habilidad y e ficac ia  con que, duran te  el in v ie rn o  de 1965, se desa rro lla ron  las luchas sin- 
aicales en la un ive rs idad  no tie ne  precedentes p os te rio re s  a la guerra  c iv il.  Hubo en e llas 
una claridad de o b je tivo s  to ta lm e n te  nueva, así com o un conoc im ien to  in s tin tiv o  m uy exacto 

sus lim ita c io n e s . Am bas cosas han p ro v is to  al m ov im ien to  u n iv e rs ita rio  de a lgo que 
fradicionalmente_ le fa ltaba  y  menguaba cons ide rab lem en te  su capacidad de acción: un sexto  
entido para d o s ifica r la fuerza  de su acción  en func ión  de sus necesidades de continu idad , 

ü parte , es un in d ic io  seguro de que  d en tro  del m ov im ien to  se p roduce una re-
exión p o lítica  rea lis ta , que le pe rm ite  d is c e rn ir  en tre  o b je tivo s  p róx im os y  rem otos  y  re

conocer los v íncu los  que recíp rocam ente  cond ic ionan  a unos y  o tros, 
t i  reverso de esta so lidez  y  capacidad de m aniobra del m ov im ien to  u n iv e rs ita rio  está  en las 
tenurnerables reacc iones que ha provocado en a ltos  y  m enos a ltos  cargos de la adm in is tra - 
ion franqu is ta , cuyo o b je tiv o  es la puesta  en p rác tica  de una con trapa rtida  adecuada con 

que hacerle  fre n te  e ficazm ente . Todas estas reacciones cond ic ionadas qu ieren  aparecer 
mo un con jun to  ino rgán ico  de m edidas desconectadas en tre  sí, y  no com o partes de un 

pian genera l ca lcu lado  pieza a pieza y  ya de m odo inc ip ie n te , ap licado. S in em bargo, esta 
Pariencia de desconexión  m utua es fá c il de desm on ta r. En todas y  cada una de las m edidas 
r^evistas hay un h ilo  conducto r que las herm ana: su sen tido  p rá c tico  rep res ivo . El rég im en 

té cn ica s  de la coacción , pero  su m aestría  en e s te  campo o cu lta  s iem pre  
d V ° i '  irrac iona lidad  que im pregna tam b ién  ese h ilo  conduc to r de que hablam os. Detrás 

p an de rep res ión  se en treve  una m ente  p o lítica  perp le ja  y  co n trad ic to ria , incapacitada 
■■3 la a s im ila c ión  de un dato nuevo cuando su novedad es pro funda. El plan presupone, en 
ecto, una a c titu d  paradó jica  que, en té rm ino s  genera les, equ iva le  a p re tender so foca r un im- 
so re iy in d ica tivo , una m area de insa tis fa cc ió n , m ed ian te  le exacerbación  de los  estím u- 

s que d ie ron  luga r a sus re iv ind icac iones  más im portan tes .

NDLR. Véase en este volum en: Anto liano Peña, V ein tic inco años de luchas estud iantiles.
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Hay dos caras superpuestas en el plan del rég im en  fren te  a la un ivers idad. Una es el em
peño en va lo ra r al m ín im o la se riedad  de las m an ifes tac iones de 1965. O tra , para le la  en 
sen tido  co n tra rio , es la va lo rac ión  al m áxim o de su p e lig ros idad . M ed ian te  la p rim era  cara, 
se e labora una imagen p a te rn a lis ta  de aquellas m an ifes tac iones y  se las cataloga come 
algaradas frívo la s  de una juven tud  aburrida  de paz. M ed ian te  la segunda cara, se elabora 
una imagen tenebrosa  del subsue lo  del m ov im ien to  que estaría  m inado p o r m inorías pfr 
dridas, p o r odios c landestinos, por p o lític o s  p ro fes io na les  en fe rm os de fracaso, y, natural
m ente. por los m oscov itas  de tu rn o . A m parándose en la p rim era  cara, el rég im en se proveí 
de un fa lso  aná lis is  de los  hechos del que se s irv e  para negar al m ov im ien to  s ind ica l uni
v e rs ita rio  la m ás m ín im a im portanc ia  s ind ica l — una im portanc ia  s ind ica l que sabe perfecta 
m ente que tiene— . Am parándose en la segunda cara, se p rovee  de unos hechos fa lsos 
por lo m enos, secundarios, de los  que se s irv e  para conceder a ese • m ov im ien to  sindical 
s in  im portanc ia  s ind ica l «una  exagerada im portanc ia  p o lítica  —  una im portanc ia  p o lítica  que 
sabe pe rfec tam en te  que no tie n e — . La p rim era  conc lus ión  va le  tan to  com o una maniobra 
de d is tra cc ió n  sobre el ve rdadero  s ign ificado  de l m ov im ien to  u n ive rs ita rio . La segunda tanto 
com o una ca rta  blanca para su eventua l rep res ión  v io len ta .
Este e n tre te jid o  de m en tiras  y  ine xac titud es  p rem ed itadas es bastante  s u til, p o r lo  que si 
é x ito  depende exc lus ivam en te  de que no sea analizado en con jun to . De ahí p rov iene  la caí 
cu lada desconexión  de cada una de las m ed idas que com ponen el p lan. A lto s  y  m enos altos 
cargos del gob ie rno  analizan esta  cues tión  dando a entender, con desusada ins is te nc ia , qW 
lo hacen p o r cuen ta  p rop ia . Hay dem asiados « y o  c re o » , dem asiados «a  m i en tende r»  o «yt 
p ropugno », com binados con re fo rm as lega les inequívocas, con d ispos ic iones e jecu tivas , cw 
provocaciones de la po lic ía  den tro  y fue ra  de la U nive rs idad  y  con batidas s is te m á ticas  w 
la m ism a contra  los m ilita n te s  s ind ica les . Tan forzada desconexión  tie n e  p o r ob je to  que p 
lado s ind ica l del p rob lem a (es d e c ir, to do  el con jun to  de con trad icc iones , de incapacidades 
y  de insa tis fa cc io ne s  que el aparato  de la CNS a rras tra  cons igo  y  que e l m ov im ien to  univei 
s ita rlo  ha denunciado con un v ig o r c r ít ic o  s in  p receden tes) perm anezca o cu lto  o  m uy ate 
nuado, m ien tras  se deso rb ita  su « pe lig ro s id a d  p o lític a » . Com o s i, en la España de hoy, ^ 
m ov im ien to  s ind ica l pud iera  se r po lítica m e n te  p e lig ro  s in  lleva r en su entraña un conflicjt 
p ro fundo al n ive l de las e s tru c tu ra s  s ind ica les  en que tie n e  su o rigen ; la p e lig ros idad  pof 
tic a  del m ov im ien to  s ind ica l u n iv e rs ita r io  español só lo  puede ser una consecuencia  reflej* 
de su au ten tic idad  com o ta l m ov im ien to  s ind ica l.
La su tile za  del plan rep re s ivo  rad ica en que tie n e  en cuenta  que las verdadera causas de cus 
qu ie r pos ib le  pe lig ros idad  p o lític a  de las luchas s ind ica les  en la U n ive rs idad  hay que bu  ̂
ca rias  p rec isam en te  en su ca rá c te r s ind ica l. El sen tido  genera! de plan se ce n tra  en un ij' 
te n tó  de in f lu ir  sobre los hechos de ta l m odo que la ve rtie n te  s ind ica l de las luchas que# 
esc ind ida  de su ve rtie n te  p o lítica  y  se d iluyan  las m ed iac iones e x is ten tes  en tre  la una y * 
o tra . El m arco s ind ica l, a pesar de que d ism inuye  su espectacu la ridad , p roporc iona  al r® 
v im le n to  u n iv e rs ita r io  una fo rta leza  y  una d irecc ió n  que le  pe rm ite n  in f lu ir  en la v ida  reí 
del pafs desde una in s ó lita  pe rspectiva  de clase . Sobre e s te  m arco, el m ov im ien to  univers 
ta rio  abandona su trad ic io n a l y  vacío  e s fue rzo  s o lita r io  y  se am arra a una lucha de mucn 
más envergadura que la suya p a rticu la r — una lucha respecto  de la que se s ie n te  subsidiarle 
pero que le llena  de razón y  de un ive rsa lidad . No es, por esta razón, e l m ov im ien to  univers 
ta r io  en quanto  ta l lo  que el rég im en  tem e , s in o  su v incu lac ión  cada vez más estrecha  cu 
el m ov im ien to  obrero. No es a la espectacu la ridad  de sus m an ifes tac iones, a esa paradójica
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orientación suya que, por pecu lia ridades de nuestra  sociedad, tie n d e  a co n v e rtir  espontánea
mente a la casta  p riv ile g ia da  de los u n ive rs ita rio s  españo les en un portavoz burgués de in
tereses que trasc ienden  con m ucho a la burguesía.

He hablado de « pecu la riadades de nuestra  s o c ie d a d ». En lo  que respecta  a las causas de lo 
que es la m ayor paradoja y  la m ayor fuerza  del m ov im ien to  u n ive rs ita rio  (su  enlace vo lu n 
tario. y  consc ien te  de su subs id ia ridad , con el m ov im ie n to  o b re ro ), ta les  pecu lia ridades se 
manifiestan en el te rre n o  de la actua l co rre lac ión  de fuerzas soc ia les  y  tendenc ias po líticas  
en el seno de la burguesía española.
Nadie ignora que, deb ido  al ca rá c te r só lo  parc ia lm ente  burgués que en su o rigen  tu vo  e! 
m ovim iento fran qu is ta , la d e lim ita c ión  socia l de las bases en que se apoyan los d ife ren tes  
grupos p o lítico s  burgueses ha s ido  s iem pre  una ta rea  com p le ja  y, con frecuenc ia , im pos i
bles de lle va r a cabo con una m ínim a p re c is ió n . La opres ión  y el te rro r  del rég im en  se 
materializaban no só lo  sobre  las c lases traba jadoras, sino tam b ién  sobre  los se c to res  más 
importantes, consc ien tes  y  p rogres ivos  de las c lases  m ed ias. D uran te  m uchos años, la 
perspectiva perm anente  de un estancam ien to  que m antenía a un país de a lto  d esa rro llo  
histórico en el m arco de una econom ía subdesarro llada , co n tribuyó  a m antener in tacta  aquella  
situación o rig in a ria  que d ificu ltab a  enorm em ente  el conoc im ien to , p o r parte de los g rupos de 
oposición, de la ex tens ión  y  e l ca rá c te r socia l de su base pos ib le . Hoy, en cam bio, las 
perspectivas del país se inc lina n  hacia un cam bio  ine v itab le  que está  tras to rnando  las vie- 
las co rre lac iones fos ilizadas . Tal cam bio  repercu te  ya, aunque déb ilm en te , en la conc ienc ia , 
en la conducta  y  en la ps ico log ía  pro funda de las m asas, se  tras lu ce  inesperadam ente  en 
reacciones m uy co tid ianas y , p o r lo  tan to , m uy transpa ren tes , de la v ida española y  com ienza 
a ser p lenam ente  com prend ido  por las m entes más desp ie rtas . El rég im en, presionado por 

empuje natura l de l país, se ha v is to  forzado a rom pe r la v ie ja  e sc le ro s is  económ ica  y 
ha puesto en fu nc io na m ie n to  los  m ecanism os de un p roceso  de d esa rro llo  que, por encim a 
Pe sus innum erab les de fic ienc ias , va s ituando  poco a poco a nuestro  país d en tro  de la o rto 
doxia de l d esa rro llo  ca p ita lis ta , según el m ode lo  p re fijado  por los países de la Europa o cc i
dental *. El s ign ificad o  genera l de  este  fenóm eno, desde el pun to  de v is ta  de sus inev itab les  
repercusiones soc ia les , es el s igu ien te : el rég im en  está pon iendo en p ie, s in  la co laboración  
de los grupos p o lítico s  burgueses y  frecu en te m e n te  contra  e llo s , una base m ate ria l que fa 
vorece enorm em ente  su d ese nvo lv im ien to  y  su tendenc ia  a c r is ta liz a r en organ izaciones.
La pecu laridad del m om ento  p o lític o  español res ide , por un lado, en que la tendenc ia  obje- 
ova a la reagrupación  de fuerzas soc ia les  burguesas, derivada de la necesidad p o r pa rte  de 
ds grupos p o lític o s  de buscar una « c lie n te la  e le c to ra l»  que oponer al rég im en, es a lgo que 
•Cabe» en cuan to  tendenc ia  den tro  de la lóg ica  de la s itu ac ión  só lo  a cond ic ión  de que 

régim en lo pe rm ita , y  e l rég im en lo  p e rm itirá  só lo  en el caso de que ta le s  organ izaciones 
So com prom eten  a co labo ra r en una e s tra teg ia  de con jun to  ab ie rtam ente  a n tip ro le ta ria  y  a n ti
so c ia lis ta *. En este  sen tido  el a lza de la co tizac ión  de la e tiqu e ta  dem ócra ta-cris tiana  en los 
Sectores so c ia les  m ás reacc iona rios  del país y  las m ú ltip le s  in ic ia tiv a s  (cas i todas pa troc i-

hDLR Véase en este volum en: Femando C laudin, Dos concepciones de « la v ia  española al socia lism o >; Ramón Bulnes, Del 
•■wicalismo de represión al s ind ica lism o de integración; Jorge Semprún. La oposic ión po lítica  en España: 1956-1966.
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nadas por la CNS] para fa b rica r una soc ia ldem ocrac ia  som etida  a las líneas ac tua les  de desa
rro llo , son dos pruebas co nc luyen tes  de que e l rég im en prevé com o cu lm inac ión  p o lítica  dei 
ascenso económ ico, la ins tau rac ión  de una «dem ocrac ia»  ( i)  bajo ese dob le  s igno  (ta 
vez insp irada  en la de A lem an ia  F edera l), en la que cua lqu ie r m ov im ien to  so c ia lis ta  no do 
m esticado  debe se r descartado, so focado y  an iqu ilado  de antem ano. Los grupos p o lítico s  buí 
gueses que han m anten ido  duran te  años la bandera de la dem ocracia , mano a mano con e 
so c ia lism o  se encuentran  ante la a lte rna tiva  de acep tar o  rechazar e s te  p royecto , que s\t 
pone el abandono d e fin it iv o  de aque lla  bandera dem ocrá tica . En d e fin it iva , e§e « p ro ye i^  
d em ocrá tico »  no es más que una genera lizac ión  y  un cohes lonam len to  de la actual dict»
tu ra  de c lase .   . ■
N atura lm ente , to do  e s to  co loca  al co n jun to  de la m ilita nc ia  p o lítica  burguesa en una s itw  
c ión  bastan te  de licada. Por una parte , el o fre c im ie n to  de «de m o cra c ia»  no es, ni mucho 
m enos, fo rm a l. S in duda, se in tuye  que la te  en las tendencias y  o rien tac iones  pro fundas que 
e l país im pone a sus gobernantes, pero, p o r pa rte  de éstos , no ha pasado nunca de las sinv 
p ies dec la rac iones abstractas o de las o fe rta s  « p r iv a d a s ». M uy b ien puede se r una vulgy 
tram pa, un in ten to  lleno  de dob lez p o r pa rte  de l rég im en para hacer cóm p lice  ps Ja situacioo 
a im portan tes  con tingen tes  de la burguesía que aún se m antienen en la opos ic ión  y  s c a lw  
les  de este  modo. Pensem os que la p e tr ific a c ió n  de las e s tru c tu ra s  p o lítica s  en el poder w 
p e rm ite  por ahora n ingún rea jus te  in s titu c io n a l de envergadura. Pensemos que, al m is ^  
tie m p o  que las in s titu c io n e s  se m antienen inm óv ile s , las ex igenc ias  de consum o de l< 
m asas aum entan incesan tem ente  y  que el m ov im ien to  económ ico  expansivo a causa ‘

•  . « I I ■ « I .1 _   . ^ 1 1 ^  I  1 M  A  L. M  ^ 1
n i a o a í )  a u i i i c N i a i i  i i i u c d a n i c i i n s i i t í ?  / —  ---------- --- - - - i ------------  j
las insu fic ienc ias  e irrac iona lidades  del p lan de desa rro llo—  puede llega r a s u fr ir  una detw  
c ión  súb ita . Pensem os que una y  o tra  son fuerzas de s igno  opuesto  que pueden  en tra r *  
c o lis ió n  y  p rovoca r una c r is is  nacional de la que los grupos de opos ic ión  captados F 
aquel p royecto  dem ocrá tico  sa ld rían  d esp res tig iados y con las manos sucias. La opción  funo» 
m enta l de nuestra  sociedad, a saber: que la tendencia  a la reagrupación  y  e l cohesión» 
m ien to  en el seno de la burguesía provoque un m ov im ien to  de iguales ca ra c te rís tica s , pe» 
opuesto  a é l. en las c lases traba jadoras, es tam b ién  un opción  pos ib le , e inc lu so  probabtó 
cuya pe lig ros idad  revo luc iona ria  depende (para  esos grupos burgueses) del t ie m p o  que pue 
se r con ten ida  y  aplazada según que se in teg re n  o  no se in teg ren  en el « p royecto  » de! r 
g im en. Pero, s i, por el co n tra rio , el rég im en log ra  por sí so lo  b u rla r una vez m ás el proce* 
h is tó r ic o  y  aplazar los e fec tos  de las co n trad icc ion es  inheren tes  a su con tex tu ra  Y ® *  
obra  du ran te  un núm ero de años su fic ie n te  para apunta la r d e fin itiva m en te  el p lan de de» 
r ro llo  económ ico  m onopo lis ta  en m archa, la opción  a n te rio r se tran s fo rm a  profundam ente , 
ta l caso, los grupos burgueses que se n ieguen a co laborar en el « p royecto  » a s is tir ía n  a 
ed ificac ión  de una obra que. de a lgún m odo, les es a fin ... s in  p a rtic ip r  para nada en el 
Por o tra  parte, y  desde un nuevo pun to  de v is ta , la a lte rna tiva  adqu iere  d im ens iones dr* 
m áticas. Par los grupos burgueses de tendenc ia  dem ocrá tica , el re to rno  a la v ida  políti® 
de la mano del rég im en  equ iva ld ría  a esta  h u m illa n te  paradoja: acep tar la resu rrecc ión  
la « d e m o c ra c ia » de manos de su asesino . Pero la dec is ión  con tra ria , la de negarse a acep 
una resu rrecc ió n  de ese tip o , su sc ita  a su vez una nueva paradoja, que co n s is tir ía  en ten 
que a d q u ir ir  una postu ra  de opos ic ión  al rég im en ta n to  más fro n ta l y  rad ica lizada cuan 
m ás se aburguesase é s te  ideo lóg icam ente . Es dec ir, la burguesía dem ocrá tica  se vería  
la necesidad de hacer suyas — inu tiliza do  ya su p rop io  a rsenal c rítico —  las arm as ideo 
g icas fundam enta les  del m ov im ien to  obre ro , de l soc ia lism o .
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Dentro de esta ú lt im a  opción , abriéndose s in  m iedo  a e lia  su p rop io  cam ino, se  ha situado 
la vanguardia del m ov im ien to  s ind ica l u n ive rs ita rio . Su pecu lia ridad  actua l só lo  puede ser 
correctam ente en tend ida  s i se la exam ina desde ese supuesto : en la m edida en que el s is 
tema dom inante  se o rien ta  cada vez más c la ram ente  hacia una e s tra teg ia  de clase  gene
ralizada, coherente  y ca rica tu rescam en te  dem ocrá tica , el m ov im ien to  u n ive rs ita rio , conse
cuente con su a n tifran q u ism o  irre d u c tib le , está  d ispuesto  inc luso  a se r in fie l a sus v incu 
laciones soc ia les  o rig in a ria s  y  a s itu a rse  en e l m arco de una p la ta fo rm a  socia l que no le 
corresponde, pero  a la que las c ircu ns tan c ias  le ob ligan  a ir, ya que en e lla  se le o frecen  
las verdaderas opc iones de lucha y  de c rít ic a  fron ta l.

Acostumbramos a veces a obse rva r las con trad icc iones  del rég im en com o si se tra ta ran  de 
simples pecados a jenos, y  o lv idam os que nuestra  sociedad en tera  y , na tu ra lm en te , todas las 
actividades in te le c tu a le s  y  p o lítica s  nacidas en su seno están irrevocab lem ente  enlazadas 
con e llas, aunque só lo  sea porque co ns titu yen  su cam po de b a ta lla  más fa m ilia r . La irra c io 
nalidad del rég im en  nos conc ie rne  porque nos d e te rm ina , y  nos de te rm ina  s im p lem en te  p o r
que nos es v ita lm e n te  necesaria  para co m b a tir lo . En e l caso concre to  de la U n ive rs idad , la 
irracionalidad de la a c tiv idad  organ izadora del rég im en  tie n e  una larga h is to ria  de m edias 
victorias y  m ed ias d e rro tas  que ha cond ic ionado  y  cond ic iona  la evo luc ión  del m ov im ien to  
sindical den tro  de e lla . El o rigen  de la s itu ac ión  actua l hay que buscarlo  en la decadencia 
del s ind ica to  o fic ia l com o o rgan ism o de m ilita n c ia  fa sc is ta  y  en su rápida conve rs ión  en 
una organ ización bu rocrá tica  de co n tro l. Ef p roceso  que lle vó  al SEU de uno a o tro  estado 
no es autónom o, s in o  el re fle jo , m arg ina lizado adrede, de un cam bio  de poder den tro  de 
las es truc tu ras  de l s is tem a , hoy to ta lm en te  consum ado, pero  cuyo p rim e r s ín tom a ab ie rto  se 
produjo en la U nive rs idad  de M ad rid  duran te  e l inv ie rno  de 1965. Ahora , el ca rá c te r re fle jo  
de la p o lítica  de en tonces y  los  in ten tos  de m arg ina lizac ión  de los es tud ian tes  respecto  de 
la vida general de l país topan con d if icu lta d e s  que an tes no encontraban. El paso de los  años 
l̂ a dem ostrado hasta qué punto fu e  inadecuada, desde el punto  de v is ta  del rég im en, la d iso 
lución del s in d ica to  fa sc is ta  y  su su s titu c ió n  p o r una o rgan ización  de apariencia  neutra . El 
paso de los años ha dem ostrado  tam b ién  que esta  d iso luc ión  del s ind ica to  fa sc is ta  era, y 
seguimos en el pun to  de v is ta  del rég im en, lo ún ico  que é s te  podía hacer. Ha s ido  p a rticu 
larmente la « n e u tra liza c ió n »  de su s ind ica to  lo que ha ob ligado  a los m ov im ien tos  de opo
sición e s tu d ia n til a encuadrarse fu e ra  del m arco in s titu c io n a l de sus cen tros  de estud io . 
Al no encontra r d en tro  de éstos la cara de su ve rdadero  enem igo, el m ov im ien to  s ind ica l 
estudiantil hubo de s itu a r sus re iv ind icac iones  en p la ta fo rm as  d is tin ta s  de la suya propia. 
Ls paradoja consustanc ia l a esta  tra y e c to ria  rad ica en una con trad icc ión  fundam enta l del 
sistema franqu is ta : e l rég im en, an tes o después, se ve  ob ligado  a co m b a tir los  resu ltados 
*̂ e sus p rop ias dec is ion es . Y  de esto , del hecho de que sus acciones se  vue lven  con tra  é l. 
Podemos e x tra e r una enseñanza genera l: p o r m uy b ien que e i rég im en pueda lle g a r a con- 
Lrolar una s itu ac ión , nunca llegará  a com prenderla . En esta  con trad icc ión  se condensa toda 

irrac iona lidad y  de e lla  se a lim en tan  todas las paradojas y  pecu lia ridades de la vida es
pañola.
1 ^ 6  ta l fo rm a, a la luz de esa con trad icc ión , podem os v e r las im p lica c ion es  concre tas que de- 
'Prminan la actua l tra y e c to ria  del m ov im ie n to  s ind ica l u n ive rs ita rio . Estos cond ic ionam ien tos  
Pueden s in te tiza rse  en tre s :
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1) La repercus ión , cada día más fu e rte , que tie n e  en la un ivers idad  el_ c o n flic to  e n tre  la diná
m ica  de los  procesos so c ia les  y  económ icos en cu rso  y  ias in s titu c io n e s  destinadas a con
tro la rlo s . Este co n flic to  se m ate ria liza  en la tensas re lac iones, de una hos tilida d  despre
c ia tiva , que e x is te  en tre  los es tud ian tes  y el SEU.

2) El co n flic to  e n tre  la evo luc ión  de la conc ienc ia  soc ia l y p o lític a  de los  es tud ian tes  y ia 
incapacidad del m ed io  cu ltu ra l y  académ ico en que se m ueven para sa tis fa ce r las necesida
des derivadas de esa e v o lu c ió n * . Este c o n flic to  se m ate ria liza  en la inedecuación  y  el ana
cron ism o  de los m étodos de enseñanza y  en la fa lta  de una prensa propia  en la que los uni
v e rs ita rio s  puedan reconocer su p rop ia  voz.

3) La incapacidad de las e s tru c tu ra s  soc ia les  y  económ icas del país para obso rber el nú
m ero  de graduados que la un ive rs idad  produce. Este co n flic to  se pone de m an ifie s to  en el 
hecho de que más de l c incuen ta  p o r c ie n to  de los graduados españoles se encuentran  en si
tuac ión  de paro abso lu to  o  de subem pleo.

Estos tre s  cond ic ionam ien tos  p riv a tiv o s  de  la un ivers idad  co nv ie rten  a ésta en un lugar 
extrem adam ente  sens ib ilizado  para recoge r las insa tis fa cc io ne s  del am b ien te  soc ia l que Is 
rodea. Pero, por si so los, no bastarían para desencadenar y  o rie n ta r las luchas s ind ica les  tal 
com o se m an ifes ta ron  e l pasado inv ie rno . Era necesario  que la un ivers idad  se ha lla ra  afec
tada por una pecu lia ridad  m ucho más p ro funda y  genera lizada que las tre s  enumeradas, 
para que los acon tec im ien tos  tom asen e l cam ino  que conocem os. Se tra ta  de una peculiari
dad que afecta  a la entraña m ism a de la v ida  española, a sus más ín tim as e s tru c tu ra s . Me 
re fie ro  a la tensa  inm ov ilidad  de la inm ensa m ayoría de la pob lac ión , es d ec ir, a la fa lta  de 
traducc ión  p o lítica  de los  co n flic to s  so c ia les  a llí  donde se producen y  pa lp itan . Q u ie ro  decii 
que hay a lgo  que ob liga  a que todos los p rob lem as que, en las actua les c ircuns tanc ias , care
cen de so luc ión , se ocu lten  en un subsue lo  cada día más sobrecargado. Estos problemas 
conten idos cond ic ionan la v ida  to ta l del país, la enrarecen y  la co nv ie rten  en una v ida  puru
lenta , marcada p o r un inqu ie to  sosiego. La sobrecarga in te rna  de los p rob lem as irre so lub  es 
conten idos y  sofocados hace que éstos p res ionen  s in  tregua  sobre  las más variadas parceles 
de la v ida  nacional y que, s igu iendo  la lóg ica  de los vasos com unicantes, se concentran  e** 
los  puntos que les o frecen  m enos re s is te n c ia  y  a flo ren  repen tinam ente  en lugares insospé 
chados. inc luso  sorp renden tes, com o una especie  de b ro te  insensato . A que llas  tre s  cir
cunstanc ias , enum eradas antes, que conve rtían  a la un ive rs idad  española en un lugar extre 
m adam ente sens ib ilizado  para cap ta r las p re s io n es  am b ien ta les, p e rm iten  que el subsueW 
v ic iad o  de la vida nacional repe rcu ta  sobre  e lla  y  conv ie rta  a veces su voz en voz que de
nuncia v io le n te m en te  nuestras peores m ise rias  ocu ltas, con ten idas en cuan to  ind iv iduo  en la
c lases dom inantes, se encuentra , s in  em bargo, desligado de la m u ltitu d  de com prom isi^ 
que v incu lan  ps ico lóg icam en te  a sus m ayores con ia s ituac ión  actua l y  el s is te m a  que i* 
m an tiene. No ha pasado por ia escue la  de la guerra , ni por la  del te r ro r  subs igu ien te , De^ 
conoce la penuria  económ ica por la que, ta l vez. a travesó su fa m ilia  m ien tras  él era u

•  NDLR. Véase en este  volum en: A nton io Linares. Las ideologías y  el sistema de enseñanza en España.
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niño. No ha em peñado lo  m e jo r de su v ida en un esfue rzo  por consegu ir un puesto  de p r iv i
legio en la sociedad actua l, s ino  que ese puesto  le  ha s ido  en tregado com o un destino  na
tural. De lo  que ha heredado perc ibe  m ucho más lo  que le  op rim e  que lo que le sa tis face . 
Esto ú lt im o  se le  aparece com o una trasparenc ia , aque llo  com o una res is te nc ia . Su postu ra  
natural de inm adurez p s ico lóg ica  tiende , com o escape p ro h ib ido  y  rendentor, a conve rtirse , 
bajo la m ás déb il p res ión  o b je tiva , en una reacción  genera lizada con tra  su cíase.
El fenóm eno que acabo de d e s c r ib ir  — aunque se  m an ifies ta  de un m odo pa rticu la rm en te  in
tenso en la U n ive rs idad—  se produce en todo  el ám b ito  nacional y  en todas las esferas 
sociales s in  excepc ión. D etrás de ese fenóm eno, lo  que está funcionando es un m eca
nismo de de legación  ind ispensab le  para el fu nc io na m ie n to  norm al de una sociedad que, com o 
la nuestra, está  m ontada sobre  el ocu ltam ien to  s is te m á tico  de sus d ificu ltad es . El secre to  
de la inesperada so lidez  que adqu irió  el in v ie rn o  pasado la activ idad  s ind ica l an tifran q u is ta  
en la U n ive rs idad , se exp lica  por las consecuencias na tu ra les de ese m ecanism o. La para
doja del s in d ica lism o  u n iv e rs ita r io  (a saber, que tra tándose  de un m ov im ien to  enraizado en 
la burguesía ha te n id o  que encon tra r su fuerza  y  su m adurez fue ra  de e lla ) es só lo  una 
imagen parc ia l y  reduc ida  de o tra  paradoja m ás fundam enta l: que cua lqu ie r lucha au tén
tica contra  e l s is tem a , que cu a lqu ie r opos ic ión  al rég im en  consecuente  cons igo  m ism a, sea 
de base burguesa o  p ro le ta ria , se  ve forzada por ta lóg ica  de ta s ituac ión  a a d q u ir ir  una 
perspectiva so c ia lis ta .
El infam ante p ro yec to  de « dem ocracia  » que pa troc inan  el rég im en y  los sec to res  más reac
cionarios de la burguesía española, por un lado, y, por o tro , e l e jem p lo  del desenvo lv im ien to , 
del cora je  y  de la p ro fund idad  del m ov im ien to  o b re ro  en las p rov inc ias  del norte  durante  

ú ltim os  cu a tro  años, dem uestran  que es e l p ro le ta riado  in d u s tria l qu ien dará fo rm ac ión  
democrática a España. El ca rá c te r subs id ia rio  que los  u n ive rs ita rio s  a n tifran q u is ta s  han 
aceptado en sus re lac iones con e l m ov im ien to  ob re ro  y  la fuerza  que esta subs id ia riedad  les 
ha proporcionado ind ican que aquella  deducción es hoy m ás c ie rta  que nunca. E ind ican 
también a lgo que hasta ahora era mucho m enos ev iden te , pero  que len tam ente  va ganando 
terreno en tre  qu ienes observan la v ida del país s in  v ie jo s  p re ju d ic io s . M e re fie ro  a que la 
locha por la dem ocracia , som etida  por las c ircu ns tan c ias  a un p roceso  de rad ica lizac ión  per- 
úianente, está en la vía franca  de un cam bio  cu a lita tiv o . El sen tido  de este  cam bio es el 
siguiente: la v ie ja  lucha dem ocrá tica  se desprende  poco a poco de sus v incu lac iones h istó- 
dcas con la burguesía, para e s tab lece r o tras  nuevas v incu lac iones m ucho más estrechas 
úon el m ov im ien to  o b re ro  y  so c ia lis ta . Lo que, en ú ltim a  ins tanc ia , nos enseñan los  sucesos 
universitarios de 1965 es que, en la España de hoy, dem ocracia  y  so c ia lism o  son dos p e rs 
pectivas herm anas, dos o b je tivo s  revo luc iona rios  im b ricados recíp rocam ente  de ta l fo rm a 
•)ue só lo  a un razonam iento  abstrac to  y to rp e  se le  puede o c u rr ir  des liga rlos .
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22 Las Hermandades 
de Labradores 
y su mundo
ANTOLIANO PEÑA

La s ituac ión  económ ica en e l campo, se ha agravado fu e rte m e n te , en los  ú lt im o s  años, lo 
que exp lica , en tre  o tras  cosas, el m a les ta r re inan te  e n tre  los cam pesinos y  el fu e rte  m ov i
miento e m ig ra to rio  de los  ú lt im o s  años. El d e s e q u ilib r io  de este  s e c to r se_ ha acentuado con 
relación a la in d u s tria  y  se rv ic io s . En este  m arco  ana lizarem os la actuac ión  de las Herm an
dades de Labradores, tem a poco conoc ido  y  que neces ita ría  un traba jo , más extenso  y 
profundo, que el recog ido  en estas páginas.

Estructura agraria
El m arco e s tru c tu ra l de nuestra  a g ricu ltu ra  ha s ido , y  s igue  s iendo , el cond ic ionan te  básico  
del p roblem a agra rio : por lo ta n to  en to rn o  a este  cuadro anacrónico, apenas m od ificado 
fin nuestros días, es en el que se ha p lanteado y  en e l que hay p la n tea r de nuevo, la lucha 
social y  p o lítica  en e l cam po español, por más que «nuevas vo ce s»  in ten ten  d e s v ia r le ! 
problema, con argum entos m al llam ados « té c n ic o s » , que soslayan el hecho de que España, 
Siga siendo uno de los pocos países europeos que aún no han hecho su re fo rm a  agraria, 
a pesar de que hoy está unán im em ente  aceptado, inc luso  p o r la más pura « técn ica  » econó
mica, y  los e jem p los  h is tó rico s  lo confirm an  que to do  país que p re tende en tra r en la vía 
dei d esa rro llo , ha de p a r t ir  de la rea lizac ión  de su re fo rm a  agraria . , j  i
En la e s tru c tu ra  anacrón ica  de la propiedad agraria  encontram os uno de los po los del 
drama del cam po españo l: 1 831 470 fa m ilia s  cam pesinas c u lt iv a n  só lo  2980116 ha, super
ficie que rep resen ta  el 6 ,8 %  de nuestra  su pe rfic ie  cu ltivada . ¿Es sobre  este  6 , 8  % de núes- 
tra supe rfic ie  sobre  ei que se debe concen tra r los esfuerzos para aum entar la p roductiv idad  
de nuestra  ag ricu ltu ra?  ¿Pueden nuestros  « d e s a rro llis ta s  in d ica tivo s  » consegu ir en m uy poco 
años un d esa rro llo  in d u s tria l, capaz de m antener y  sus ten ta r a esos cas i dos m illo n e s  de 
fam ilias cam pesinas, más o tro  m illó n  de obreros agríco las con sus fa m ilia s?  ¿O han de ser 
®sos m illo n e s  sa lid os  de nuestro  cam po, los que con su trab a jo  en e l ex tran je ro , conve rtido  
®n d iv isas, han de «m a n te n e r y  su s te n ta r»  e l d esa rro llo  in d u s tr ia l, que esperan nuestros
•d e sa rro llis ta s  in d ica tivo s» ?  . ,, ,

o tro  po lo  del dram a se halla  en e l apartado que las fr ía s  e s tad ís ticas  llam an « e xp lo 
taciones de más de 100 ha» : 51579, con una e x tens ión  to ta l de  24340401 ha; de  aquí es
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necesario  e x tra e r las 6517 exp lo tac iones, con una su pe rfic ie  com prend ida  en tre  las 500 y 
las 1000 ha; m ás las 4652 con una e x tens ión  su pe rio r a las 1 000 ha. S in p ro fund iza r dema
siado los a ná lis is  e s tad ís tico s , vem os que la ex tens ión  que represen tan  las explotaciones 
com prend idas en los dos ú lt im o s  apartados es in fin ita m e n te  m ayor que la que representan 
los 2 980116 ha de los cam pesinos, con exp lo tac iones m enores de 5 ha. que so lam ente  re 
presentan el 6 ,8 %  de la su pe rfic ie  to ta l.
Hay que te n e r en cuenta, además, que el enorm e peso que represen tan  en e l to ta l de la 
su p e rfic ie  cu ltiva da  es tas  grandes fincas y  por lo ta n to  < en la baja p roduc tiv idad  de la 
a g ric u ltu ra  españo la»  se ve  aum entando p o r el hecho de que estos la tifu n d io s  comprender 
la m ayor parte  de las tie rra s  m ás fé r t ile s  del país; m ien tras  que la m ayor parte  de los pe
queños cam pesinos se ven confinados en tie rra s  p o b re s * .
¿El aum ento de la p roductiv idad  de la a g ricu ltu ra , la rac iona lizac ión  de ios c u lt iv o s , la cone 
titu c ió n  de coopera tivas, deben se r consegu idos p rinc ip a lm en te  en el 6 ,8 %  de nuestra  se 
p e rfic ie , c o n s titu id o  por tie rra s  pobres, y que corresponden  a exp lo tac iones de m enos de 
5 ha, o sobre  las fincas  de 500 a 1 000 ha o m ayores de 1 000, rep resen tando  una super
f ic ie  5 ó 7 veces su pe rio r a la com prend ida  en el cap ítu lo  de « exp lo tac iones  de m enos de 
5 ha»? La opción  desborda el m arco de la técn ica  económ ica  pura.
C ie rtas  p re c is io n e s  conce rn ien tes  a la p ro du c tiv ida d  agríco la  y  al n ive l de vida en el campo 
se im ponen antes de e n tra r de lleno  en es tud io  de la actuación de las Herm andades de U 
bradores.

Productividad agraria y nivel de vida
I. Producción ganadera
La ganadería española m an ifesta , en los ú lt im o s  años, una tendenc ia  constan te  a dismi
nu ir. A  pesar de que las fuen tes  o fic ia le s  predecían en 1960 una evo luc ión  favorab le  en es# 
te rreno , el p ronós tico  no se ha cum p lido , com o puede observarse  en el cuadro siguiente

CENSO GANADERO (en m ile s  de cabezas] 

Especie 1960 1963 1964
1960-64

%
19634*

%

Vacuno 3 640 3 671 3 723 2,28 1,4

C aballar 506 397 345 31.82 -13,1
M ular 1 158 1 044 844 -2 7 ,1 2 -1 9 ,'

A sna l 686 726 534 -2 1 .5 8 - 25^
Lanar 22 622 19 868 17618 -2 2 ,1 3 - n i

C aprino 3 300 2 336 2 284 -3 0 ,7 9 -  2 Í

Porcino 6 032 6 055 5 011 -1 6 ,9 3 - 1 7 Í

Total 37 944 34 097 

Fuente: C onfederac ión  de Cafas de A horros.

30 363 -1 9 ,9 8  -1®-* 

La econom ía española en 19»̂

* NDLR. Para más de ta lles rem itim os a los estudios 
Xavier F lores: Problemas de ia agricu ltura  española 
C . E. O. García.

2 2 2

is publicados en e l p rim er volum en de esta obra: La propriedad ag ra ria ,’
, de U acrino  Suárez; De la  autarquía económica al Plan de Desarrollo, *
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A la v is ta  de es tos  datos se observa  que la d ism inuc ión  es cada vez más acentuada: en 
un periodo de tre s  años (1960-1963), s i es tab lecem os el po rcen ta je  del cuadro an te rio r, nos 
encontramos que e l descenso supuso 10,14% . S in em bargo, en un so lo  año [1963-1964] 
ha sido de 10,96% .

II. Producción propiam ente agraria
INDICE DE LA PRODUCCION FINAL AGRICOLA (1953-1954; 1954-1955 =  1001.

Variación
Grupo 1963-1964 1964-1965 %

C erea les (a lim en tac ión  humana) 125,6 101,2 -1 9 ,4 3
Legum inosas (a lim en tac ión  humana) 149,1 120,6 -1 9 ,1 2
Patata 134,2 103,0 -2 3 ,2 5
Industria les 195,1 193,1 -  1,03
V ino 126,1 144,0 -t-14.20
A ce ite s 198.0 62,1 -6 8 ,6 4
H orta lizas 155,2 153,4 -  1,16
Frutas 140,6 139,7 -  0,64
Ind ice p roducción  agríco la 144,7 122,3 -1 5 .4 8

Fuente; Servicios de estudio de la Confederación Españoia de ias Cajas de Ahorros: 
La Economía española en 1964.

A este déb il inc rem en to  de la p roduc ión  ag ríco la  con respecto  a 1953, y  el fu e rte  re troceso  
en ios ú lt im o s  años, hay que añadir, para e x p lic a r m e jo r la fu e rte  d ism inu c ión  del poder ad
quisitivo del cam pesino, la s ituac ión  real de in te rcam b io  de nuestra  a g ricu ltu ra , con re la 
jó n  a o tro s  sectores, re lac ión  real de in te rcam b io  que d ism inuye  constan tem en te , agra- 
vando la tra d ic io n a lm e n te  m ala s ituac ión  del cam pesinado.

III- Relación de in tercam bio
jjnalicemos en este  se n tid o  e l índ ice  de paridad, com parando el índ ice  de p rec ios  p e rc i
bidos por los a g ricu lto re s  con el índ ice de p rec ios  pagados por los m ism os.

INDICE GENERAL.
Indice de

Años Precios pagados Precios percibidos paridad

1957 100,0 100,0 100,0
1958 114,8 117,0 102,6
1960 132,8 114,8 86,3
1961 142,8 117,6 82r4
1962 166,1 132,5 79,5
1963 199,0 140,3 70,5

Fuente: Informe sobre la situación de la agricultura española en 1963, presi
la I Asamblea general de la Hermandad Sindical General de Labradores y Ganaderos.
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IV. D ife rencia  sa laria l. Salario m edio anual por persona
Pesetas

A g ricu ltu ra 25 982

Pesca 34 623
M inería 56 632
Industrias  fa b rile s 47 772
C onstrucc ión 37 260
E lectric idad , agua 66 084
C om ercio 40 815
S e rv ic io s  financie ros 85176
T ransportes y  com unicaciones 64 306
A d m in is tra c ió n  púb lica 97 592
O tro s  se rv ic io s 41 967

Fuente: informe de la Oficina Técnica de Rentas del INE,

A  esta  d ife re n c ia  sa la ria l, que ya p o r s í es e locuen te , hay que añad irle  el peor tra to  que re 
Giben los ob re ros  agríco las, en cuan to  a p res tac iones  soc ia les, cond ic iones de v ida , discri
m inación  soc ia l, m enores pos ib ilidades de defensa, peores cond ico iones de trab a jo , e tc ., res
pecto  a los  traba jadores urbanos.

Inversiones agrícolas
Para de te rm ina r s i se está p roduc iendo  una tran s fo rm ac ió n  de nuestro  cam po, en el sen
t id o  de c o n v e rtir lo  en un sec to r m ás p ro du c tivo , s i se está creando una e s tru c tu ra  produC’ 
tiv a  más eficaz que la tra d ic io n a l, s i a trav iesa  s im p lem en te  una c r is is  acentuada de su la r^  
tra y e c to ria  de hund im ien to , con cam bios sus tanc ia les , ún icam ente  en la pob lac ión  agrícola 
que pasa a increm en ta r la c o rr ie n te  m ig ra to ria  y  a co nve rtirse  en fuerza  de trab a jo  do& 
de las econom ías europeas, es in te resa n te  ana lizar el p roceso de cap ita lizac ión  del 
(cond ic ión  ind ispensab le  en el actua l s is tem a  para consegu ir un aum ento de productiv idadh 
a tra vé s  de las c ifra s  de inve rs ió n . A  con tinuac ión  exponem os las inve rs iones de los ulfr 
m es años.

INVERSIONES AGRARIAS (en millones de pesetas).

Sector público Sector privado Total
Año Valor % Valor % Valor

1962 7 900,0 46,39 9 130,0 53,61 17 030,0

1963 10 596,3 52,46 9  602,0 47,54 20198,3

1964 11 829,9 59,74 7 952,7 40,26 19 782,6

Fuente: Ministerio de Agricultura.
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Se observa que el ún ico aum ento se ns ib le  en las c ifra s  de inve rs ión  es el rep resen tado  por 
el del se c to r púb lico . Hay que te n e r en cuen ta  que los aum entos m ás im portan tes  en este 
sector corresponden al M in is te r io  de O bras Públicas, cuyas inve rs iones, en la m ayoría de 
los casos, no producen un aum ento  de la p roduc tiv idad , a co rto  plazo, no inc id iendo , ade
más. en o tras m uchas, en bene fic io  d irec to  de la ag ricu ltu ra .
No in s is tim o s  en las c ifra s  de la inve rs ión  privada. Basta es tud ia r el cuadro a n te rio r, para 
observar que e l descenso de ésta  la hace in c lu so  in fe r io r  a la de 1962 (año a n te rio r al 
Plan de D e s a rro llo ) .

Trabajadores empleados en las explotaciones agrícolas
Es necesario  seña la r la d ism inu c ión  constan te  de la mano de  obra en el cam po o rig inada  por 
la em igración, em ig rac ión  que se n u tr ió  sobre  to do  del o b re ro  agríco la , fundam enta lm ente  
del eventua l, pero  que ya hoy en su m ayor núm ero  es proporc ionada por los  pequeños pro
pietarios, a qu ienes es im p os ib le  económ icam ente  se g u ir cu ltiva nd o  sus tie rra s , ya que en 
muchos casos obtenían un benefic io  rea l por día in fe r io r  al sa la rio  m ín im o del ob re ro  
agrícola *.
En el cuadro s igu ien te  dam os las c ifra s  co rrespond ien tes  a los  traba jadores agríco las.

Trabajadores f ijo s  310 244
Trabajadores even tua les 1 002 545
Trabajadores autónom os 1 471 216
Tota les 2  784 005

Fuente: M utualidad de Previsión Agraria.

A estas c ifra s  habría que añad ir las co rrespond ien tes  a las m u je res  y  n iños m enores de 
14 años, que frecu en te m e n te  son em pleados en las exp lo tac iones agríco las, c ifra  d if íc ile s  
de de te rm ina r.
Sobre este  apartado el In s titu to  de Estadística, p ropo rc iona  las s igu ien tes ;

Trabajos no rem unerados
M ujeres 1 278 349
N iños (m enores de 14 años] 220 849

Trabajos rem unerados
M u je re s 16 232
N iños (m enores de  14 años) 9 862
Tota les 1 673 292

Hay que te n e r en cuenta, adem ás, el núm ero  e levado de n iños em pleados tem pora lm ente , 
el campo, duran te  la época de la reco lecc ión .

NOLR. Véase en este  volum en: Angel V llianueva, Causas y es truc tu ra  de la  a tn igraclón exte rior.
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Composición de Ges.

Emigración
Al Pxndo cam oesino o rig inado  p o r la d ife re n c ia  del n ive l de v ida  e n tre  el cam po y los se 
t o r e s ^ n d ü s S ^ r s e r v S  al que se añade e l es tím u lo  de unos sa la rios  mas a ltos  en

ñrrp^narjrdeTa / e ,  “̂o’ n a t u T n ^ r p o b r i ^ . a n r p T o ^ e T f  ^

por tra ta rse  con frecuenc ia  de una em ig rac ión  no contro lada , y  tam b ién  p o r la ex is tenc ia  

0  c u T d r s i g u i e r ' S . ' l a  Idea de l vo lum en de la c o rr ie n te  em ig ra to ria :

1957 255 840
1958 249 684
1959 223 032
1960 214 968

1961 175 360
1962 349 346
1963 443 161
1964 470 000

Fuente: D irección General de Empleo. Sección de Mi9'
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Actuación en al campo
Lo expuesto  hasta aquí p re tende dar una idea del cuadro e s tru c tu ra l, económ ico  y  socia l en 
que se desenvuelve  hoy nuestra  ag ricu ltu ra . Y exp lica  la s itu ac ión  de descon ten to , el deseo 
profundo de cam b ia r este  estado de cosas, pero  que la grave s ituac ión  económ ica ha gene
ralizado estos ú lt im o s  años. Los pequeños p ro p ie ta rio s , que en m uchos casos d isponen 
actualmente de ing resos in fe r io re s  a los de obre ros  agríco las, se a lian  con e llo s  en un 
mismo fren te  re iv in d ic a tiv o  y  chocan, adm ás, con la m ism a barre ra  de d isc rim in ac ión  soc ia l, 
cultural y  as ís tenc ia l.
Sin embargo, a pesar del m a les ta r re inan te , las pos ib ilida de s  que ha te n id o  el cam pesino 
español para em prender una lucha re iv in d ica tiva , com o lo han hecho o tro s  sec to res  ob re 
ros en la ind us tria  y  en los se rv ic io s  (re v ind ica c ion es , al n ive l de la lucha «que es po
sible», bajo el actua l ré g im e n ], han s ido  muy escasas y  exp licab les , e n tre  o tras , por las 
siguientes causas:
a) Represión e je rc id a  duran te  la guerra c iv il y  después de ésta, en el cam po español, re
presión genera lizada y  una de las más duras de la h is to r ia  de España.

D ificu ltades con que trop ieza  la actuación p o lítica  en el campo, m ayores que en n ingún 
otro se c to r duran te  to do  el periodo  de postguerra .
c) Débil actuación  de los partidos  p o lítico s , exp licada en parte  por su s itu ac ión  de c landes
tinidad; a esto  hay que añad irle  el poco es fue rrzo  ded icado por los pa rtidos  p o lítico s  (al 
menos hasta los dos o tre s  ú lt im o s  años) a ana lizar las cond ic iones rea les del campo 
español, y  que han lim ita d o  su actuación en e s te  se c to r a re p e tir  tóp icos , a p lica r esque
mas p rev ios o  a m an tene r postu ras vo lu n ta ris ta s .

La inex is ten c ia  o  la no cons trucc ión  de p la ta fo rm as re iv in d ica tiva s  que pud ieran ser 
aprovechadas para fo rm a r un iones am p lias  de base cam pesina, a p a rtir  de las cua les fuera  
posible actua l púb licam ente , m antener cam pañas re iv in d ica tiva s , y  en las que en d e fin itiva , 
labrfa que apoyarse  para m antener una lucha adecuada en las cond ic iones actua les, a escala 
'ocal o reg ional *.
¿Qué tip o  de p la ta fo rm as re iv ind ica tiva s  podrían se r p lanteadas dada la s ituac ión  que hem os 
esbozado suc in tam en te  en los apartados precedentes? ¿Cuáles de e llas  podrían se r u t i l i 
zadas hoy en una p rim era  etapa? ¿Oué órganos pueden ser u tilizados  para su desa rro llo?  A  
escala loca l, e inc luso  a escala p ro v in c ia l o reg iona l, es tim am os que e x is ten  dos: los A yun 
tamientos y  las Herm andades de Labradores. U tilizados hasta ahora p o r el rég im en com o 
atementos de co n tro l, no tienen  p o r qué co n tinua r desem peñando necesariam ente  este  pa- 
Pal. s i se sabe u tiliz a rlo s . Para p lan tea r en e lla s  o desde e lla s , in ic ia im en te , las re iv ind ica - 
-iones que hoy están genera lizadas d ifusam en te  en el cam po español, para consegu ir una 
Participación un ita ria , para poder consegu ir a b r ir  en e llas  un debate en que p a rtic ip e n  los 
campesinos, para in fo rm a r, preparar para la d iscu s ión  y  para la lucha a los d ir ig e n te s  natu- 
reles cam pesinos, y  fina lm en te  para exp lo ta r las co n trad icc ion es  que perm itan  dar una con
ciencia p o lítica  al cam pesinado de las d ife re n te s  reg iones.
Nos vamos a lim ita r  en este  trab a jo  a es tud ia r b revem en te  cuál es el papel que han desem 

NOLR. Véase en este volum en: Ramón Buines, Del s ind ica lism o de represión a i s ind ica lism o de integración: Jordi Blanc. Las
*relgat en e l m ovim iento obrero español.
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peñado y  que desem peñan las Herm andades de Labradores, cuá les son las posib ilidades 
que pueden o fre ce r en el p lano a lud ido.

Proceso de creación del actual s istem a s ind ica l agrario
La Ley de Unidad S ind ica l del 26 de enero de  1940, así com o la Ley de Bases de la Organi
zación  S ind ica l del 6  de d ic ie m b re  de l m ism o  año. pus ie ron  las bases del nuevo aparato  de 
s ind ica to s  ve rtic a le s , ind u s tria le s  y  agríco las.
La Ley de 2 de  sep tiem bre  de 1941, d ispuso  la in teg rac ión  de los s ind ica tos  agríco las exis
te n te s  antes de la guerra, así com o sus Federacionas y  C onfederaciones, en la Organización 
S ind ica l del M ov im ie n to . En su a rtícu lo  1 estab lecía : «En cu m p lim ien to  del a rtícu lo  de la Ley 
de Unidad S ind ica l de 26 de enero  de 1940, se ordena la in teg rac ión  d e fin it iva  en la Orga
n ización S ind ica l de l M ov im ie n to  de FET y  de las JONS, de todos  los S ind ica tos Agrícolas, 
C ajas Rurales, C ooperativas y  dem ás o rgan ism os co ns titu ido s  al am paro de ia ley  de 28 de 
fe b re ro  de 1908...».
En e l a rtícu lo  6  se estab lecía : «Los a filiados  a los d ife ren te s  s ind ica to s  a fectados por ésta, 
serán encuadrados au tom á ticam ente  en los resp ec tivo s  S ind ica tos Locales o Hermandades 
de Labradores de la O rganización S ind ica l del M o v im ie n to » . El decre to  de l 17 de ju l io  de 
1944 desarro llaba  los p recep tos  de la Ley.
Una orden de la Presidencia  del gob ie rno  del 23 de m arzo de 1945, con tiene  el Reglamento 
de las Herm andades de Labradores, que ana lizarem os más adelante.
El p roceso  de in teg rac ión  ve rtic a l cu lm ina  a esca la  p rov inc ia l, con el d ecre to  de 18 de abril 
de 1947, que crea las Cám aras O fic ia le s  S ind ica les  A g ra rias , a las que se inco rporan  las an
tig ua s  Cám aras A g ríco las  y  las Herm andades S ind ica les p rov inc ia les .
A  escala nacional, e l p roceso  de in teg rac ión  y  de un ificac ión  de los d ive rsos  sec to res  agra
rio s . com p le tam ente  je ra rqu izados, cu lm ina  en e l decre to  del 5 de oc tub re  de 1962, por el 
que se  reconoce con plena persona lidad  ju ríd ic a  a la Herm andad S ind ica l N aciona l de Labra
dores y  G anaderos, y  en la orden de l 22 de nov iem bre  de l m ism o  año, que aprueba los esta
tu to s  de d icha entidad queda e s tab lec ido  que: « la Herm andad Nacional de Labradores y Ga
naderos es la Federación S ind ica l de O rgan izaciones A g ra rias , que tie n e  p o r fin a lida d , la re
p resen tac ión  con ca rá c te r e xc lu s ivo  de los in te rese s  del campo y  la coord inac ión  de las 
en tidades s ind íca les  lega lm en te  estab lec idas  en los ám b itos p ro v in c ia l y  lo c a l». Es intere
sante  seña la r que esta personalidad ju ríd ica  no se dé a la Herm andad S ind ica l Nacional 
de Labradores y  Ganaderos, cuya fina lidad  es •  la rep resen tac ión  de los in te rese s  genéricos 
de l cam po », hasta e l año 1962, fecha  en que la c r is is  de la a g ricu ltu ra  y  e l m a les ta r: del 
cam po se han agudizado, p re tend iendo  que sea portavoz y  cana lizadora de l descon ten to  cam
pesino . Pero sobre  e s to  hab larem os más ade lante. (Véase en la página s ig u ie n te  e l esquema 
de la o rgan ización de las Herm andes de Labradores),
Veam os cuál ha s ido , y  cuál es la fina lidad  de este  cuadro in s titu c io n a l, qué papel real ha 
desem peñado y , p o r ú ltim o , cuá les son las pos ib ilidades re iv ind ica tiva s  y  de d esa rro llo  de 
c o n flic to s  que hallan en él los  cam pesinos.

228 Ayuntamiento de Madrid



Las hermandades de labradores

Las Hermandades locales
Pretenden rep resen ta r y  cana liza r los  in te re se s  de los obre ros  agríco las y  de  los p ro p ie ta 
rios de exp lo tac iones agrarias, ya sean fa m ilia re s  o cons titu yan  em presas, p rocurando re 
solver a escala loca l los c o n flic to s  de in te rés  en tre  esos d ive rsos  sec to res  ru ra les  y  « tra s 
m itir sus p e t ic io n e s .  y  de fende r sus in te reses a esca la  p ro v in c ia l y  nacional ante los  po
deres púb licos . ^
Así las func iones encom endadas a las Herm andades, teó ricam en te  y  s iem pre  según la Ley 
de creación  de las m ism as y  el Reglam ento para su ap licac ión  (O rden de la p res idenc ia  
de! gob ie rno  de 23 de m arzo de 1945) son: -A r t íc u lo  19; a) Funciones de orden socia l- 
Dj Funciones de  o rden económ ico; c) Funciones de  orden a s is te n c ia l: d ) Funciones de o r
den com una l: e ) Funciones de asesoras y  co laboradoras de l Estado».
Lúa qu iera  que conozca un poco el campo, ve rá  cóm o han s ido  llevadas a la p rác tica : « A r 
ticu lo  20; C orresponde... en el o rden so c ia l: a) R eso lver y  tra m ita r  cuantas consu ltas  y
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p e tic ion es  presen ten  los s ind ica tos  con re fe renc ias  a cuestiones agropecuarias, tr ibu tac io 
nes, leyes, seguros soc ia les... y  v ida  en e l cam po».
Para com probar cóm o ha s ido  resue ltas  las « p e tic io n e s »  de los cam pesinos «sind icados» 
a lo largo de estos ve in tic in c o  años basta co nsu lta r e l in fo rm e  Sobre de la s itu ac ión  de los 
cam pesinos, presentado p o r la Herm andad S ind ica l N acional de Labradores en 1963, en la 
que se concretan  algunas de e llas  que extraem os m ás adelante.

« c) Fom entar el pe rfecc ionam ien to  p ro fes iona l e in te lec tua l, así com o la m e jora  econó
m ico -soc ia l de los  m iem bros de la H erm andad».
Las c ifra s  sobre  la s ituac ión  del cam po que expusim os an te rio rm en te  han puesto  de mani
fie s to  esta  « e v id e n te » m ejora .

« d) P rocurar la co nc ilia c ión  en los co n flic to s  ind iv idua les  de traba jo ...» .
Sabido es. que los s ind ica tos  v e rtic a le s  han s ido  grandes e spe c ia lis tas  de la «conc iliac ión»  
de co n flic to s  de tra b a jo * .

« f j  A te n d e r en su ju r is d ic c ió n  a la co locac ión  obrera...» .
A  este  respecto  las c ifra s  sobre  em igrac ión  ru ra l, que señalan en e l ú lt im o  año casi medio 
m illó n  de hom bres, hablan del gran é x ito  ob ten ido  en lo que respecta  a la « co locac ión  o b re ra ».
« g ) V ig ila r  el cu m p lim ien to  de la leg is lac ión  labora l, en co laboración  con las au to ridades y 
o rgan ism os del Estado».
Las c ifra s  del In s titu to  N aciona l de Estad ística  que ind ican  la ex is tenc ia  de más de 230000 
n iños em pleados en las exp lo tac iones agríco las ; el núm ero de horas e x trao rd ina rias , no pa
gadas en grandes reg iones del cam po: las jo rnadas «de  sol a s o l» , en tre  o tras  cosas, po
nen de m an ifie s to  la labor de « v ig ila n c ia  en el cu m p lim ien to  de la leg is lac ión  la b o ra l» de las 
Herm andades loca les.
« A rtíc u lo  21: En e l orden económ ico, le co rresponde : a] P rocurar la va lo riza c ión  jus ta , de 
las ac tiv idades  de los p roducto res...»
Nos re m itim o s  al cuadro sobre  la re lac ión  real de in te rcam b io  en tre  la a g ricu ltu ra  y  los  de
más se c to res  y  al cuadro sobre la re lac ión  de sa la rios  en el cam po y en o tras  activ idades, 
« c ) Fom entar d irec ta  o ind ire c ta m e n te  la enseñanza agropecuaria... creando por s í o en cola
boración con o tras  Herm andades, cam pos de expe rim en tac ión  y  dem ás e s tab lec im ie n tos  de 
enseñanza de esta  índole...»
Se puede aprec ia r e l fom ento  rea lizado consu ltando  el In fo rm e del Banco M und ia l,en  la parte 
ded icada a la a g ricu ltu ra  española, o los Cuadernos de docum entación  té cn ica  del primer 
C ongreso  S ind ica l, de 1961.
«En e l orden a s is tenc ia l corresponde  a las Herm andad S ind ica l: g ) U tiliz a r  lo r  recursos de 
la O bra S ind ica l «Educación y  D escanso» a fin  de p rocu ra r la a legría  en el traba jo , e l me
rec ido  descanso y  e l espa rc im ien to  e sp iritu a l y  fo rm ac ión  in te lec tua l de los traba jadores •• 
El m erec ido  descanso de los traba jado res  agríco las queda puesto  de m an ifie s to  por « e l nú
m ero  •  de e llo s  que descansa en nuestras  zonas tu rís tic a s ; y  su fo rm ac ión  in te le c tu a l, por el 
n ive l c u ltu ra l del campo español o por el índ ice  de h ijo s  de traba jado res  agríco las, que llegan 
a la U n iv e rs id a d ** .

NDLR. Véase en este volum en: Iñaki G oitia , El orden laboral y  ias M agistraturas de Trabajo.
NDLR. Véase en este  volum en; Anto llano Peña, V e in tic inco  años de luchas estudiantiles,
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■ h) Luchar con tra  el paro fo rzoso  y  sus consecuencias...»
El éx ito  en la lucha con tra  el paro  es reve lado  p o r los 130000 parados, que el In s titu to  Na
cional de Estad ística  da com o m edia  para e l año 1964, a los que hay que sum ar (com o 
aspecto de la lucha con tra  las consecuencias del pa ro ), los 170552 em ig ran tes  anuales a 
Europa (c ifra s  de l In s titu to  de E m ig rac ión ): hay que te n e r en cuenta, que en la Prim era 
Asamblea G enera l de la Herm andad S ind ica l N aciona l de Labradores y  Ganaderos, ce lebrada 
en febrero  de 1964, después de 25 años de fundac ión  de las Herm andades, se p id ió  que se 
aplicara e l Seguro de D esem pleo  a los traba jado res  agríco las, para p rosegu ir « la  lucha con
tra el p a ro ».

Estructura y organización de las Hermandades
Sim plificando, una Herm andad está com puesta  p o r los s igu ien tes  o rgan ism os: Asam blea  ple- 
naria; je fe  de la Herm andad: C ab ildo  S ind ica l; se c re ta rio  contador; S ecciones: T ribunal Ju
rado; Juntas d ire c tiva s  de los o rgan ism os inco rporados a la Hermandad.
Estudiemos a lguno  de estos órganos y  su fu nc io na m ie n to  en el seno de la Herm andad y  en 
el de la com unidad ru ra l.

i. Asamblea plenaria
Según el R eglam ento de l 13 de marzo de 1945, estará  c o n s titu id a  por: « A rtíc u lo  74. La reu
nión de todos los m iem bros ac tivos  de la Herm andad y  rep resen tac iones de la Junta de ju ra 
dos.., » Sus facu lta de s , según e l a rtícu lo  75: « ...son  plenas para d e c id ir  y  re so lve r en todos 
los asuntos de su conoc im ien to ...»
A pesar de e s te  ca rá c te r de órgano dec iso rio  y  rep resen ta tivo , que le  o torga  la leg is lac ión , 
sus pos ib ilidades rea les, están ya a con tinuac ión  lim itadas  p o r la p rop ia  ley, que regula  sus 
reuniones y  cond ic iona  lo  poco que puede hacer; así el a rtícu lo  79 d ice : « La Asam blea Ple
naria de la Herm andad se reun irá ... dos veces al año, una de las cua les tend rá  lugar con 
m otivo de la ce leb rac ión  de las fie s tas  o fic ia le s  de la loca lidad  o el dfa del Santo pa trón  de 
la Hermandad, procurando en todo  caso la a s is ten c ia  dei m ayor núm ero pos ib le  de m iem- 
fjros de ía m ism a» . Señalando, además, la m ism a ley  que « la  Asam blea tend rá  por ob je to  
principal el exam en y  aprobación  de la M em oria  anual de ac tiv idades  y  de las cuentas de 
gastos re fe ren tes  al año a n te rio r» .
Unido a esto , la im pos ib ilid ad  en que se halla  para nom brar o d e s titu ir  al je fe  de la Herman- 
dad, lo cual es com petenc ia  de l Delegado S ind ica l P rov inc ia l, su papel es s im p lem en te  de
corativo, ru tin a r io  y  s in  pos ib ilidad  de e je rce r n ingún co n tro l s ind ica l en la p rác tica . A  pesar 
de esto, en es tas  reun iones de la Asam blea  P lenaria , sob re  todo  cuando ha s ido  convocada 
por el Delegado S ind ica l P rov inc ia l, y  a las cua les a veces a s is te  él m ism o  o un rep resen
tante suyo, es donde en años an te rio res  los ob re ros  agríco las, y  hoy tam b ién  los labrado- 
■"cs, han presen tado  sus re iv ind icac iones  y  p ro tes tas , genera lm en te  de fo rm a  espontánea, 
DO preparadas ni coord inadas; en la m ayoría de los casos, los je ra rcas  s ind ica les  les han 
Degado e l derecho  a tra ta r  sobre  las m ism as, p o r lo que m uchas veces estas ses iones han 
term inado v io le n ta m en te . P oste rio rm en te  fu e ron  tom adas rep re sa lias  de d ive rso  tip o  contra  
aquellos cam pesinos que habían atacado más duram ente  a los je ra rcas  s ind ica les . S in em 
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bargo, hoy día la so lidaridad  loca l al p resen ta r ta les  re iv ind icac iones o  fo rm u la r ataques es 
m ayor y  las rep resa lias  son m enos frecuen tes  y  más a is ladas. Los cuadros o fic ia le s  emplean 
p re fe ren tem en te  e l m étodo de « escam otear * las sesiones. Pero es en e llas  donde las posi
b ilidades  de fo rm u la r p ro tes tas  co le c tivas  y  p resen ta r re iv ind icac ion e s  púb licas  amplia
m ente  apoyadas (dada la repe rcus ión  que tienen  a escala loca l) son más aprec iab les . En 
las Asam bleas se pueden exponer de m anera c la ra  a los cam pesinos las contrad icc iones 
e x is te n te s , p repara r cuadros cam pesinos, que puedan rep resen ta r el m ov im ien to  reivindica- 
tiv o . C am ino m uy parecido  al segu ido, aunque, c la ro  está, con o tras ca ra c te rís tica s , en el 
m undo obre ro , hasta lleg a r a la c reac ión  de las « com is iones  obreras • , que constituyen 
órganos rep re sen ta tivos  in fo rm a les  (y  persegu idos) para d ir ig ir  y  rep resen ta r los m ovim ien
to s  re iv in d ica tivo s , fuera  de l aparato  s ind ica l o fic ia l, y  para coord ina r los m ov im ie n tos  ex- 
pontáneos.

II. El je fe  de la Hermandad
Su grado de rep resen ta tiv idad  • dem ocrá tica  » queda de fin ido  por el a rtícu lo  87. « El mando 
y  rep re sen ta tiv id a d  de la Herm andad S ind ica l se rá  e je rc ido  p o r el je fe  de la m ism a, nombrado 
por e l Delegado S ind ica l P rovincia l.,. Cuando la Herm andad sea p ro v in c ia l, la p ropuesta  se 
fo rm u la rá  por e l Delegado S ind ica l P rovinc ia l al Delegado Nacional de S ind ica tos , que re
so lve rá , p rev io  in fo rm e  del Je fe  P rov inc ia l del M o v im ie n to ».
La aceptación  del cargo es o b liga to ria  y  su « cesación  en e l m ism o será acordada por el 
Delegado S ind ica l P rov inc ia l» .
Todas las pos ib ilidades que se o frecen  a la Asam blea  P lenaria, y  en genera l a los  campfr 
s inos  que d ice rep resen ta r, están reun idas en é l: « A r tíc u lo  90. En todo  caso, cuando le 
Asam blea  P lenaria  o C ab ildo  de la Herm andad tengan que oponerse a ia ges tión  del je fe  de 
la m ism a, e levarán al Delegado S ind ica l P rov inc ia l p ropuesta  razonada, basa_da en hechos 
concre tos  y  probados so lic ita n d o  lo  que crea  m ás conven ien te  a la p rosperidad  y  buen go
b ie rno  de la H erm andad».
Este persona je  sue le  se r e l b lanco de todas las iras y  ataques de los  cam pesinos a escala 
loca l, por ser e l « ins tru m e n to  v is ib le » dei c o n tro l o fic ia l, por se r genera lm en te  el re p r^  
sen tan te  de los in te reses de los g randes p ro p ie ta rio s  y  la tapadera de los p riv ile g io s  caci
qu iles  de la com arca, de qu ienes genera lm en te  rec ibe  com pensaciones, traduc idas  en dinero, 
y  en los  cua les encuen tra  ei apoyo cuando trop ieza  con d ificu lta d e s , sobre  to do  las que ori
g ina la evaporización  de fondos de la Herm andad, la obscuridad  de cuentas, la « d is tr ib u 
c ión  » de d inero  con des tino  al paro ob re ro , e tc . Cuando las d if icu lta d e s  con que tropieza 
son m ayores, el apoyo lo sue le  encon tra r de fo rm a  espontánea en la G uardia C iv il.
Su perm anencia  al fre n te  de la Herm andad su e le  c u b rir  la rgos periodos de tie m p o , a causa 
de los obstácu los de « a d a p ta c ió n » con que sue le  encon tra rse  después, y  p o r las d ificu l
tades, cada vez m ayores en los ú lt im o s  tie m p os , con que trop iezan  los Delegados Sindicales 
P rov inc ia les para encontra r en los  pueblos personas de recam b io  que acepten  e l cargo, a 
pesar de « la ob liga to riedad  > que seña la  la Ley.
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I. El Secretario contador
Aunque teó ricam en te  só lo  es un fu nc iona rio  de la Herm andad, « e leg ido  p o r la Asam blea 
Plenaria» que « d e te rm in a  sus cond ic iones y garan tías» , según e! c ita do  Reglam ento, en la 
práctica, en la v ida  de la Herm andad y  en la v ida  loca l inc lu so , desem peña en m uchos ca
sos un im portan te  papel. La m ayoría  de e llo s  son rec lu tados en los  cuadros loca les de la 
-alange con c ie r to  n ive l c u ltu ra l (en re lac ión  con el bajo n ive l ru ra l) . En a lgunos casos han 

sido a lfé reces p ro v is iona les , s in  es tud ios  su p e rio re s  de n ingún tip o  y  que no habían ten ido  
a suerte de « e n ch u fa rse »  en los m ú ltip le s  o rgan ism os p ro v in c ia le s  del M ov im ie n to . En 

otros han hecho la guerra  encuadrados en a lguna m ilic ia  de  Falange o en grupos te rro ris ta s  
de la m ism a, que han « o p e ra d o » por la com arca. En el m e jo r de los casos son m aestros 
llegados al m ag is te rio  tam b ién  por la vía del a lferezazgo p ro v is io na l (al p roduc irse  la desm o
vilización y  por haber dejado la rep res ión  el m ag is te rio  español en c u a d ro ). G enera lm ente 
lan e je rc ido  e l ca rgo  de se c re ta rio  de la Herm andad al m ism o  tie m p o  que el de Delegado Lo
cal o Com arcal de S ind ica tos , el de Delegado del Frente de  Juventudes o  de A u x ilio  So
cial, etc.

Con «am ig o s»  en los o rgan ism os p ro v in c ia le s  del M ov im ie n to , en los s ind ica to s , este 
hombre era, y  en m uchos casos s igue s iendo , un «hom bre  p e lig ro so » , que hay que tene r 
■como am igo»  o  « c o m p ra r lo » . El puede a rreg la r los trá m ite s  burocrá ticos  para que los 
campesinos puedan co nse gu ir pequeños bene fic ios ; subs id ios  de ve jez, a lgún d ine ro  del 
Paro A g ríco la , g ra tifica c ió n  al casarse, indem n izac ión  p o r acc iden te , e tc . En un mundo en 
|ue la leg is la c ión  o fic ia l en m ate ria  labora l, a s is te n c ia l, e tc ., no se cum p le  y en el que 
a estructu ra  ca c iq u il s igue  s iendo  m uy fu e rte , e l se c re ta r io  de la Herm andad, frecuen te - 
iziente con am istades en la cap ita l de p rov inc ia , puede re so lve r todas estas cosas, o  puede 
yugular cu a lqu ie r p ro tes ta . En e l o tro  ex trem o, g rac ias a sus am igos de la ca p ita l, tie n e  cu- 
ciertas las espa ldas para c o m e te r frecuen tes  in fracc iones lega les o ayudar a m antener en 
sus p riv ile g io s  de to do  tip o  a los g randes p ro p ie ta rio s  y  caciques de la reg ión , que, en la 
"mayoría de los casos, lo  han sobornado, y  para  qu ienes ha rep resen tado  el in s tru m e n to  efi- 
Wcísimo de l « nuevo orden » fa lang is ta .
Ln la v ida  o rgán ica  de la Herm andad, a pesar de que sus func iones son las de un em pleado 

ella y  que « sus  cond ic iones y  garan tías»  son de te rm inadas por la Asam blea  Plenaria, 
el hecho, que, según e l a rtícu lo  104, tenga que: « f )  C onservar y  cu s tod ia r en a rch ivo  los 
"Oros y  dem ás docum entos co rrespond ien tes  a la S ecre ta ría : g) Redactar ei p resupuesto  
cnual o rd in a rio  y  los e x tra o rd in a rios  a que hub ie re  lugar; h) C u idar que sean expuestos al 
Público... los balances m ensua les de ac tiv idades , el m ov im ien to  especia l de fondos... las 
^elidas e fectuadas por socorros , e tc .; j )  Si no e x is te  en la Herm andad In te rve n to r [c a s i 
"unca e x is te ], lle va r la co n ta b ilida d  y  lib ro s  de caja de la Herm andad, o in te rve n ir  y  cen- 
®urar las cuentas del m ov im ie n to  de gastos e ing re so s» .
tstas func iones, unidas a la baja fo rm ac ión  d e l cam pesino  y  sus pocas pos ib ilidades de con
solar e l fu nc io na m ie n to  y  v ida  de la H erm andad, así com o e l respaldo de sus «am igos de la 
^ P i ta l» y  el apoyo que le p rocuran  los cac iques ru ra les  « para te n e rlo  cog ido  », favorecen  

"s fraudes de fondos de la Herm andad, que ra ram ente  son  dem ostrados ante las au to ri- 
3oes p ro v in c ia le s  (aunque se dem uestren , en la m ayoría de los casos, a rriesga  a lo  sum o 

■úD cambio de p u e s to ) , pero que son conoc idos  por todo  e l m undo en los pueb los, en los 
el persona je  goza de una m alís im a reputac ión . Inev itab lem ente , con él chocan los
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esfuerzos de los cam pesinos, cuando qu ie ren  co n tro la r la v ida  de la Herm andad, o quiena 
llegan a los cargos de la Herm andad con el apoyo popu lar y  con in tenc iones de hace 
> lim p ieza  > en e lla .
Hoy ya, deb ido  a la p res ión  com pesina, al aum ento escandaloso de los  fraudes, a la mayo 
fo rm ac ión , a la d ism inuc ión  del « m ied o  a hab la r» , y  aprovechando los cam bios provinciale 
de  a lgunos de sus am igos, o rig inados p o r el re levo  de una parte  de la v ie ja  guard ia  íalai 
g is ta , en m uchos pueblos se ha pod ido expu lsa r de las Herm andades a a lgunos de esa 
persona jes, o e je rce r, al m enos en lo  que conc ie rne  a los fondos, c ie r to  co n tro l sobre ella

IV. Las Secciones

S iguiendo la línea de los d ive rsos  s ind ica tos  ve rtica le s  del Régimen, las Hermandades® 
e s tru c tu ra n  tam b ién  p o r secc iones, in teg rando  en cada una de e lla s  los d ive rsos  sectore 
de la produción.
En nuestro  caso, se cons titu yen  tre s  secc iones ; Socia l, Económ ica y  A s is te n c ia l, que so 
gobernadas cada una de e lla s  p o r una ju n ta  s ind ica l.
Dada la escasa im portanc ia  de la fu nc ió n  « a s is te n c ia l»  de la m ayoría de las Hermandade 
la secc ión  encargada de e lla  tie n e  poca im portanc ia . Las o tras  dos, que agrupan separ 
dam ente a los cu ltiva do res  agríco las y  a los obreros agríco las, son las que tienen  reí 
m en te  im portanc ia , pues en e llas  se  in teg ran  por separado los dos fa c to re s  de la producid 
que co n s titu ye n  en el seno de la Herm andad dos agrupaciones s in d ica le s  « horizontales 
Este hecho re v is te  una gran im portanc ia . Los m iem bros de las jun tas  s in d ica le s  de c» 
una de  las secc iones son nom brados por e lecc ión  d irec ta . Adem ás, los tre s  voca les  del T 
bunal Jurado de la Herm andad pertenecen  a estas secc iones. Por ser en este  n ive l don 
su rgen  los  c o n flic to s  e n tre  los fa c to re s  de la p roducción  y  donde se p lantea la oposicíó 
de  in te reses de los  m ism os, las secc iones tie n e n  gran in fluenc ia  sobre  la v ida  local. 
Adem ás la pos ib ilida d  de e lecc ión  a esca la  loca l de los responsab les de estas sección) 
ha s id o  a veces el cam ino  que ha p e rm itid o  lleg a r a los e lem entos más com bativos d 
cam pesinado, sobre  todo  de los  traba jado res  agríco las, a los  órganos de d ec is ión  de 
Herm andad, y  p lan tea r en e lla  la lucha con tra  la d irecc ió n  no rep resen ta tiva  y  m antener sO 
re iv ind icac iones .
Las secc iones enlazan d irec tam en te  con sus co rrespond ien tes  de la Herm andad Provincii
encuadrándose a < través  de ésta  en la desigua l denom inación  de los S ind ica tos  ver ble
ca les del s e c to r cam po». Esta e s tru c tu ra  pe rm ite  que ex is tan  pos ib ilidades de actuaci® 
y  coord inac ión  a escala p ro v in c ia l en tre  los com ponentes de estas secc iones, que repr 
sentan in te reses p rop ios  de cada uno de am bos sec to res  de la p roducc ión , in te reses 
pueden co rresponde r a postu ras re iv in d ica tiva s , que pueden se r p lanteados a escala pf* 
v fn c ia l. Uno de los e jem p los  más c la ros  de e s to  es el que da la negociac ión  y  firm a  de ca 
ve n ios  co le c tivo s  p ro v in c ia le s  en el campo, hayan s ido  p ro v in c ia le s  o reg iona les. Hay 
subraya r la gran im portanc ia  de este  hecho por su negociac ión  d irec ta  que, por gesí» £ri ( 
narlos y  firm a rlo s  las secc iones, independ ien tem en te  de la d irecc ió n  je rá rq u ica  de las HíJ 
m andades (aunque se p lan teen  d en tro  de e lla s ) , puede co nd uc ir a p lan tea rlos  fuera 
e lla s  y  p o r responsab les rep resen ta tivos , que cada vez tend rán  menos que v e r con el mart
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Sindical o fic ia l en e l campo. Recordem os lo que  está  pasando con la negociac ión  de conve
nios co le c tivos  en los  d is t in to s  sec to res  de la ind us tria  y  de los se rv ic ios .
La aparición de los convenios co le c tivo s  y  su ex tens ión  al cam po es m uy rec ien te , pero 
se han v is to  fa vo rec id os  p o r la d ism inuc ión  de mano de obra agríco la , p o r la em igración, 
negociándose sobre  todo  en las p rov inc ias  en que ésta es más escasa, o  en las que ex is te  
una com petencia  de la ind us tria  de la reg ión.

ALGUNAS CIFRAS SOBRE CONVENIOS COLECTIVOS EN EL CAMPO.

Convenios
firm ados

Número do 
empresas 
afectadas

Número do 
trabajadores 
beneficiados

De 1959 a 
1963
En gestión

1962 1 013 369 590 
259 211 
246 613

952 292 
232 665

Posturas actuales de los Organos O fic ia les de las Hermandades
La c ris is  económ ica y  el descon ten to  que se ex tienden  p o r toda  nuestra  geografía  rura l son 
de una im portanc ia  su p e rio r a la que les conceden. Incluso, c ie rto s  sec to res  de la opos ic ión  
entifranquista. ¿Cómo responden a esta  s itu ac ión  los cuadros responsab les del aparato ofl- 
®i3l Sindical agrario?  No abundan los datos sobre  las postu ras  m anten idas a esca la  loca l y 
provincial. Pero podem os señalar que a ese n ive l se s ien te  la fu e rte  p res ión  de la base, en 
diversos sec to res  de las Herm andades, ante  la que los  m ed ios o fic ia le s  se lim ita n  a ca lla r, 
3 elevar pe tic iones  a la supe rio ridad , o a tra m ita r  exped ien tes. Se e v ita  cu idadosam ente 
todo lo que pueda e s tim u la r el descon ten to  que e x is te  en las p rov inc ias , por te m o r a que 
sus posturas sean m al v is ta s  por la je ra rqu ía  s ind ica l.

los escalones e levados del S ind ica to , de la d irecc ió n  de la Herm andad S ind ica l Nacional 
do Labradores y  Ganaderos, es de donde proceden en los  ú lt im o s  tre s  años las declara
ciones espectacu la res, las postu ras de opos ic ión  a la línea actua l de la p o lítica  económ ica 
española y  donde se renueva inc luso  la v ie ja  dem agogia  de e s tilo  fa lang is ta , hab itua l en 
olgunos de los je ra rca s  del s ind ica to  o fic ia l.
A través de esta  postu ra  m uy reve ladora, se puede ana liza r la s ituac ión  del campo, sus p ro
blemas más agudos, qué sec to res  se cons ideran  más dañados, y  cuá les son las m edidas 
Pe la p o lítica  económ ica  que com baten. S igu iendo  estas dec la rac iones o fic ia le s  vam os a 
Subrayar a lgunos de los p rob lem as de que se qu ieren  hacer portavoces.

Medidas de po lítica  económ ica creadoras de m alestar
el In fo rm e  sobre  la s itu ac ión  actua l de  los  cam pesinos españo les que, en ju l io  de 1963, 

P'^ l̂ge el p res iden te  de la Hermandad S ind ica l de Labradores y  Ganaderos al m in is tro  de 
^Sricultura, se seña lan, en tre  o tras , las s ig u ie n te s  m edidas:
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_  El D ecre to  M in is te r ia l de l 31 de m ayo de 1963 que regula  la campaña de cereal^ss 196} 
1964, «en  razón a que el p re c io  señalado para el pan. no guarda co rrespondenc ia  con 
e levac ión  experim entada p o r e l t r ig o ».

—  .  Las variadas y co n trad ic to rias  m ed idas adoptadas en re lac ión  con el co m e rc io  y expw 
tac ión  de l a ce ite  de o liva  que. en su día, nos p rivaron  de aprovechar una 
rab ie  a la exportac ión  de este  a rtícu lo  a lim e n tic io , dando lugar con poste rio rid ad  a la c r«  
c ión  de excedentes de d if íc il co locac ión  en el m ercado......

—  La Orden de! 15 de marzo de 1963, por la que se estab lecían los p rec ios  de la re iw  
lacha azucarera... -  Respecto a e s te  pun to  las O rganizaciones S ind ica les A g ra rias  haji yen'« 
so lic ita n d o  la ra tifica c ió n  del p rec io  de la rem olacha, y  que este  se acom odara a la nquea 
en sacarosa, s in  haber ten ido  la fo rtun a  de v e r a tendida una y  o tra  p e tic ió n » , « ... la  cw 
secuencia  ha s ido  que, com o qu ie ra  que resu ltaba  m a te ria lm en te  im pos ib le  en n iuchas zona 
e l c u lt iv o  en esas cond ic iones, se ha p roduc ido  una notable  reducc ión  en la su pe rfic ie  « 
c u lt iv o . . .»
_  . . . , s e  ha increm entado  sens ib lem en te  la p res ión  fisca l y  para fisca l en m uchas provH 
cías e spa ño la s ...»

—  Las im portac iones de carne... -  que fa lto  e l m ercado nacional de una adecuada regu>acid 
de los  p roductos agropecuarios... v iene  p roduc iendo  periód icam en te  la caída de las co tiM  
c iones de estos p roductos, lo que repe rcu te  en los  ing resos y , en genera l, en el n ive l « 
v ida  de los  ganaderos, así com o ha im ped ido  la expansión de la cabana naciona l desde nao 
m uchos a ñ o s ».

  La caída del p rec io  experim en tada  p o r la  patata... «que  hace que en n iuchas zonas i
p roducc ión , el cu ltiva d o r no pueda ni aún resa rc irse  de los gastos del c u lt iv o  de este  w 
bé rcu lo  ».

B) M edidas de po lítica  agraria pedidas y propuestas al gobierno
En e s te  apartado recogem os a lgunas de las p ropuestas y  pe tic iones  que en los ú lt im o s  t ^  
años han s ido  hechas púb licas  p o r los ó rganos o fic ia le s  de las Herm andades a escala m 
c ion a l. p ropuestas in te resan tes  porque reve lan  la gravedad de la s ituac ión  agrícola.

En e l in fo rm e  d ir ig id o  al M in is tro  de a g ricu ltu ra  en 1963. a n te rio rm e n te  c itado , encontramo 
e n tre  o tras  las s igu ien tes  pe tic iones ;

  ,  Qge para e v ita r los  dañosos e fec tos  que se derivan  de la caída de las co tizac iones i
los  p roductos agropecuarios y  e l exces ivo  coste  de com erc ia lizac ión  de los m ism os, se p 
ceda... ai es tud io  de los cana les de d is tr ib u c ió n  y  al es tab lec im ie n to  de un s is tem a  de pn 
c ios  ind ica tivo s  y  de garantía..

—  «Q ue se do te  al cam po, a tra vé s  de un p lan de  acond ic ionam ien to  de los  m ed ios ruraie 
de Ins ta lac iones y  se rv ic io s  necesarios para hacer la v ida  más gra ta  en é l ».
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— «Los a g ricu lto re s  españoles so lic ita n  que se e v ite  que en el p lan de d esa rro llo  se pos
terguen una vez más sus leg ítim os  in te reses y  se les sa crifiqu e  respecto  a ing resos e in 
versiones. a los  sec to res  Industria  y  S e rv ic ios  ».
En este m ism o  se n tid o  abunda 1a declaración  sobre  p o lítica  agraria , de la P rim era  Asam blea  
General de Labradores y  Ganaderos, ce lebrada en M adrid  en fe b re ro  de 1964. Propone m e
didas más duras, y  más v io le n ta s  que las a n te rio re s ; los  je ra rcas  s ind ica les  respaldan en 
a Asam blea sus  dec la rac iones púb licas, sobre  todo , cara a los órganos gubernam enta les de 
decisión de la nueva p o lítica  económ ica « d e sa rro llis ta  >. Señalam os a lgunos pun tos de los 
28 de esta  dec la rac ión , cada uno de e llo s  con gran núm ero de apartados.

— «Dos. Para co nse gu ir los o b je tivo s  seña lados... deberán u tiliza rse  los s igu ien tes  m ed ios:
. Una p o lítica  de  p rec ios agra rios  que, con el e s ta b le c im ie n to  de los m ín im os garantizados,

para los p roductos básicos... s irva  para im p u lsa r de m anera e fe c tiva  la p roducc ión  agraria...; 
2. La organ ización , ordenación  y  regu lac ión  de m ercados...; 6 . Una acción  in tens iva  en la in- 
’raestructura del m edio  ru ra l...: 8 . Una p o lítica  de inve rs iones púb licas , de fo m e n to  al c ré 
dito agrario  y  fisca l que, con tribuya  a la cap ita lizac ión  de la a g ricu ltu ra  y a la cana lización 
del ahorro p rivado  hacia las inve rs iones agrarias...; 9. La indus tria lizac ión  de la p roducción  
Agraria...»

— Sobre las e s tru c tu ra s  agrarias  (aspecto  de gran in te rés ) se propone en tre  o tras  las s i
guiente m edidas;

•Once: 1 . R e d is trib u ir la propiedad... 2. L levar a cabo la concen trac ión  parce la ria ... y  e s ti
mular las ces iones y  cam bios de derechos de propiedad y  e xp lo tac ión . 4. Fom entar la m o
dernización de las exp lo tac iones agrarias...»

•Doce: 1 . A l f i ja r  la su p e rfic ie  m ín im a que corresponda  a una exp lo tac ión  fa m ilia r..., se te n 
derá al n ive l de v ida decoroso  y  d igno que asegure una fa m ilia  laboral tip o ...»

■Quince: 2. El M in is te r io  de A g ric u ltu ra  debe v ig ila r  la fo rm a  cóm o se desenvuelven las 
®xplotaciones agrarias... En caso de que una e xp lo tac ión  no a lcance el n ive l de la e ficacia  
estimado com o adecuado... los se rv ic io s  o fic ia le s  de l m in is te r io  estarán facu ltados para fo r 
mular las recom endaciones que estim en  p roceden tes , las cua les  serán acompañadas de las 
medidas p rec isas para poner al t i tu la r  de la e xp lo tac ión  en cond ic iones de segu irlas ; 3. Cuan
do no se sigan re ite radam en te  las recom endaciones de los se rv ic io s  o fic ia les ... e l M in is te - 
'^ '0  de A g ricu ltu ra  o a ins tanc ia  de los a g ricu lto re s  o A g rupaciones S ind ica les de A g ricu l- 
1 ®res de un de te rm inado  lugar, puede incoar un exped ien te  a d m in is tra tivo , en v irtu d  del 
®ual se resue lva  la inc lu s ió n  de la finca  en el in ve n ta rio  de tie rra s  incu ltas  o de fic ien te - 
” ente cu ltivadas... Se p resum irá  en todo  caso que una finca  es adecuadam ente cu ltivada  
"uando el t i tu la r  de la exp lo tac ión  venga in v ir tie n d o  en la m ism a com o m edia anual, al 
menos el 3 0 %  de i liq u id o  im pon ib ile ...; 6 . A  p a r t ir  del m om ento  de la insc ripc ió n  de una 
finca en el R eg istro  de fincas  incu ltas  o d e fic ien tem en te  cu ltivadas , cu a lqu ie r c u ltiv a d o r o 
Agrupación de C u ltiva do re s  podrá s o lic ita r  del Juez de P rim era  Instancia  au to rizac ión  para 
i^ lt lva r los te rre n o s  incu ltos  o d e fic ien te m e n te  c u lt iv a d o s ...»

los
En el p lano de la Seguridad Socia l e l pun to  24 p ide  «pens iones com p lem en ta rias  para 
A gricu lto res ancianos y  o tras  ayudas so c ia les» .

237Ayuntamiento de Madrid



Las hermandades de labradores

D ibujo de Urculo

—  El 25 propugna las < subvenc iones de esco la ridad  para los h ijos  de los agricu ltores.- 
para com pensarles la pérd ida  de jo rna les  m ie n tra s  sus h ijos  van a la escue la» .

—  El 26 p ide la aprobación del « m arco legal en el que pueda a rticu la rse  la participación 
en el benefic io  de los traba jado res, en la em presa agropecuaria ... y  e l e s tab lec im ie n to  ®n 
las em presas agropecuarias de los ju rados de em presa... y  la regu lac ión  de los  enlaces sin
d ica les  en las m ism as».

C) M edidas ante la s ituac ión  socia l de los trabajadores agrícolas
S iem pre  en el c itado  In fo rm e  de 1963, se p ide:
—  «S exta : Que en e l más breve espacio  de tie m p o  pos ib le , se  llegue  a la e q u ip a ra c ió n  
com p le ta  en e l orden de la seguridad  soc ia l de los traba jado res agropecuarios con los ó®
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los sectores In du s tria  y  se rv ic io s» ... Ya que en caso de « te n e r que e s tab lece r una d is c r i
minación en lo  que hace a la seguridad  soc ia l, és ta  deberá se r en bene fic io  y  no en per
juicio del s e c to r agrario ...»

— En el m ism o pun to  se señalaba; «es de especia l u rgenc ia  que se extiendan los benefic ios 
de Seguro de D esem pleo  a ios traba jado res even tua les de l campo, que son los que su fren  
más duram ente  esta s ituac ión  en tre  todos los traba jado res  e s p a ñ o le s».
Y en la c itada  Asam blea  de Herm andades S ind ica les, ce lebrada en M adrid  e l año 1964, se 
vuelve a in s is t ir ,  en «que es u rgente  por pa rte  de l gob ie rno  que se ap lique  ei Seguro de 
Desempleo a los  traba jado res e v e n tu a le s ». Igua lm ente  se aprobó la m oción , presentada (y 
explotada después dem agóg icam ente) por Cerdá M illa , p res iden te  de la Unión Nacional de 
Trabajadores Eventuales, en la que se pedía que se «adoptasen las m edidas p recisas para 
estimular las em presas a la fijeza  en e l em p leo  de los traba jado res  agropecuarios even
tuales ».

Papel que juegan hoy las Hermandades de Labradores
¿Qué m ueve a los órganos o fic ia le s  del s in d ica lism o  agríco la  gubernam enta l a hacer tam  
amplias y  re ite radas  dec la rac iones, en los ú lt im o s  años? ¿Qué ha m ovido  a los  je ra rca s  de 
la Hermandad S ind ica l N aciona l, a s a lir  de su tra d ic io n a l s ile n c io , de su ru tina  bu rocrá tica  
y de sus banquetes? ¿Qué los ha inqu ie tado de repen te  provocando su in te ré s  por los  p ro 
blemas cam pesinos?
Señalemos a lgunas de las causas, s igu iendo  las reacciones de esos m ism os je ra rcas :
"  1) El panoram a a g ra rio  actua l, ta l com o seña lábam os en la p rim era  parte  del trab a jo  y 
que según Tomás A llen d e , p res iden te  de la Herm andad S ind ica l Nacional de Labradores y 
Ganaderos (d iscu rso  de l 25 de fe b re ro  de 1964), se puede re su m ir: « ...d esd e  el pun to  de 
vista del se c to r em presa ria l, se ha d is tin g u id o : P rim ero, por una d ism inu c ión  p rogres iva , 
l^ágica y  preocupante  de la ren tab ilidad  de las exp lo tac iones. Segundo, por una d eso rien ta 
ción c rec ien te  en cuan to  el fu tu ro  de las m ism as. Tercero , por una fa lta  de rap idez y  a g ili
dad en la reso lu c ión  de los prob lem as e x is ten tes .
en cuando al s e c to r soc ia l podem os d e c ir  que las d ificu ltad es  p rinc ip a le s  se resum en así: 

Aún con un aum ento p o s itivo  y  sus tanc ia l de los  sa la rios... s igue su bs is tien do  la inse- 
Suridad en el em p leo ; b) No se ha so luc ionado  todavía  la desigualdad e x is ten te  e n tre  las 
Prestaciones so c ia les  de este  se c to r y  las p res tac iones de los o tros  traba jado res  españo- 
tes.,.; c) Estas m ism as p res tac iones llegan de m anera m ás im perfec ta  a los traba jadores 
-el campo que al re s to  de los obre ros  del país. Nos encon tram os pues ante una s ituac ión  
“ e desconc ie rto  que va tom ando  consc ienc ia  en los p rop ios hom bres del ca m p o ...»

^  2] La s itu ac ión  so c ia l y e l descon ten to  en e l cam po; a la s ituac ión  trág ica  de los tra- 
Pajadores agríco las, sobre to do  los eventua les, se ha ven ido  a añadir la de los pequeños 
propietarios, p rogres ivam ente  em pobrecidos, cuyos ing resos « re a le s »  no llegan al sa la rio  
Pal bracero, y que ya están pasando a eng rosar el con tingen te  de la em igrac ión . S ituación  
qua se ha agravado en los ú lt im o s  años, años en los  que p rec isam en te  se q u ie re  rea liza r 
Uú Plan de D esa rro llo . S ituac ión  de la que la p rop ia  C om is ión  Perm anente de la Hermandad 
«mdical Nacional ( in fo rm e  de su p res iden te , en  ju lio  de 1963), « ...s e  ha ven ido  haciendo
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eco... dado e l estado de m a les ta r, sum am ente  extend ido  en los m ed ios a g ra r io s ». Según su 
p res iden te , es debida a la e x is ten c ia  en la a g ricu ltu ra  de: < ...dos tip o s  de ren tas bajas que 
por c ircu ns tan c ias  d is tin ta s , llevan una v ida  que se puede cons ide ra r insopo rtab le ; los tra
bajadores agríco las que carecen de tie rra s  y  que só lo  tienen  un em pleo in te rm ite n te , cuy» 
núm ero se ca lcu la  en un m illó n  de hom bres, y  los pequeños a g ricu lto re s , que apenas pufr 
den a tende r a su subs is tenc ia , y  que ta l vez asciendan a los dos m illon e s , c ifra s  de consi
derab le  im portanc ia ...»

—  3) Ei m iedo  a que este  descon ten to  cam pesino  (descon ten to  real y  com o no lo hubo en 
los ú lt im o s  26 años), tom e fo rm as activas. Para in te n ta r cana lizar e in te g ra r este  deseo» 
te n tó , ha s ido  necesario  « de sem po lva r»  la organ ización  s ind ica l o fic ia l, hacer -re p a s a r» » ! 
sus d ir ig e n te s  los v ie jo s  m anuales de dem agogia  fa lang is ta , y  com enzar o tra  vez la ruedí 
de los  congresos que aprueban pe tic ion es , las concentrac iones de donde sa len  adhesiones 
e tc ., para a rreba ta r las banderas re iv in d ica tiva s  a o tros  sec to res  p o lítico s  que pudíerar 
a rras tra r al descon ten to  del cam pesinado, en una s ituac ión  hoy m uy d is t in ta  a la de los 
anos cuarenta.
Esta s itu ac ión  la com prende m uy b ien, com o tan tos  o tros  je ra rcas . C arlos Ig les ias  Selg» 
(de la v ie ja  guard ia  de los  S ind ica tos V e r tic a le s ) , que en su lib ro  los S ind ica tos  en Españ» 
pub licado en 1965 y  en el cap ítu lo  que él m ism o  llam a «La revue lta  de los campesinos 
d ice : «En los años tre in ta , uno de los va rios  e lem entos que de m odo más acusado se et 
( ren ta ron  con las tendenc ias de s igno  revo lu c ion a rio  fue ron  los  cam pesinos... Cuando a 1* 
largo de la década del 40, la s itu ac ión  de escasez o b ligó  a la in te rvenc ión  de los género» 
a lim e n tic io s  los m ed ios agra rios  sopo rta ron  con gran e s to ic ism o  la prueba... S iem pre  quei 
lo  largo de los  ú lt im o s  25 años se p rodu je ron  en el país s ituac iones  de te ns ió n  colectív» 
que amenazaban con a lte ra r la norm alidad, el cam po se p resen tó  un ido  y  d ispuesto  a sá 
vaguardar la paz púb lica . S in em bargo, en los  ú lt im o s  años se  ha p roducido  un acusaú 
cam bio , ya que los cam pesinos, secu la rm en te  res ignados, v ienen dando en m ú ltip le s  
gares pruebas de inqu ie tud» .
A  con tinuac ión  se que ja  del poco caso que e l Estado hace a las O rgan izaciones S indica l* 
A g ra ria s , señalando las consecuencias e in s is tie n d o  a la vez en lo  ú tile s  que éstas so»
• Los cam pesinos, lo m ism o los  traba jado res  p o r cuenta  propia , que los que traba jan  p* 
cuenta  ajena, se s ien ten  d isgustados por encon tra rse  en una s ituac ión  de in fe rio rid a d ; !■ 
asp irac ión  a la equ iparación  con o tros  se c to res , bandera alzada por las O rganizaciones Agh 
rias, ha encontrado  la m e jo r acogida en e s tos  am b ien tes que se s ien ten  abandonados, peí* 
s im u ltáneam en te , al no se r recog ida  por el Estado, ha agravado el c lim a  de depresión 
C onsecuencia  de todo  e llo  es la revu e lta  de los cam pesinos, que no se ha expresado, hasl 
ahora, en m an ifes tac iones co le c tivas  de d isg us to , en razón a l espec ia l cu idado con que h* 
actuado los d ir ig e n te s  de l S ind ica lism o  agra rio , pero  que se  patentiza  en estado de 
qu ie tud  la ten te» .
Y te rm in a  exp licándonos m uy b ien, en su c ín ica  expos ic ión , el papel que están  jugando Iif 
« m andos» nacionales de las Herm andades, así com o lo que s ign ifican  sus abundantes co> 
g resos rec ien tes  y  sus ú lt im a s  dem agógicas dec la rac iones: «Es indudable  que las Organ 
zaciones S ind ica les agrarias, al cana lizar este  c lim a  de m alestar, ev itando  reacciones extrt 
m as y  ev itando  o b je tivo s  suges tivos , han p restado  un gran se rv ic io ...»
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23 El orden laboral 
y las Magistraturas 
de Trabajo
IÑAKI GOITIA

Dentro de las s ie m pre  tensas re lac iones en tre  e l capi
tel y el traba jo  ex is te n  m om entos de p a rticu la r pugna
cidad cuando las ex igencias de  un fa c to r  inciden  más 
agudamente que lo  norm alizado en las necesidades del 
otro. D entro  de ia  func iona l u tiliza c ió n  de l traba jador 
surgen s ituac iones  pa rticu la res  que rom pen la lóg ica 
del mundo ca p ita lis ta  y  hacen p rec isa  la in te rvención  
oe te rceros, b ien para im poner una dec is ión  de v io le n 
cia, si la rup tu ra  la e fec túa  e l traba jo  em pujado Im pla
cablemente a la tom a de dec is iones co lec tivas , caso 
Oe huelgas; bien para ges tio na r un a rb itra je  cuando el 
oialogo se rom pe po r la em presa d irec tam en te , caso 
oe la M ag is tra tu ra  de l Trabajo. M ag is tra tu ra  creada en 
el niarco genera l de  las ju ris d ic c io n e s  especia les en 
te adm in istración de la ju s tic ia .

^ n d o  esa s ituac ión  p a rtic u la r se produce , cuando se 
el e q u ilib r io  im puesto  forzadam ente , s i se rom - 

W del lado del traba jador, la au toridad  m ateria l, para- 
eia y  subs id ia ria  de la au toridad  económ ica, im pone 

=0 fuerza, y  m ediante  e i uso graduado de la  v io lenc ia  
restablece la s ituac ión  a lte rada , se ordena de nuevo 
■|8o a rtific ia lm e n te  desordenado. Tal y  com o se con- 
o'M  en nuestra sociedad ca p ita lis ta  españo la  el orden,
8 Situación, el e q u ilib rio  y  la norm alidad.

^ r o  cuando ese e q u ilib rio  se  rom pe p o r e l lado em- 
^ s a r ia l  y  fundam enta lm ente  en casos particu la res, 

no a fectan  a la necesidad genera l de  la sociedad 
^ i la l i s t a .  se acepta  e l a rb itra je  para que en lo  po
sa T^^^^b lezca e l orden a n te r io r  su frie n d o  la empre- 
8 el m ín im o con tra tiem po . Y se acepta  a instancia  

trabajo que, co ns treñ ido  a a d m itir  esta regulación 
,¡ *us re lac iones, s o lic ita  al m enos —  y ex ige  en oca- 

—  due sea in te rp re tado  ta l y  com o e llo s  lo  han 
"«iDido s in  haber pa rtic ipado  en su génesis.

5'’fi'tea je  se encarga e l Estado. Y en nom bre de 
50^  Pecisión que é l m ism o ha adoptado para su uso. 
^  la se rv idum bre  de raíz de l Estado al cap ita l y  sin 

«lencia de n ingún cuerpo  orgán ico  que represente

o asesore al trab a jo  en la e laboración de  ese con texto  
lega l en e l que fo rzosam ente ha de m overse , d ic ta 
m inan e im parten  su ju s tic ia  ias  M ag is tra tu ra s  de 
Trabajo.

Esto no es nateira lem ente más que un fragm en to  del 
gran cuadro de  las re lac iones c itadas. Es, s i ae qu ie 
re, el ú lt im o  y  más e lem enta l escalón del s is tem a. 
Pero po r eso  p rec isam ente  debe conocerse  exacta
m ente. No es tam os en España en época, m e parece, 
de grandes se ísm os revo luc ionarios  de pe rspectiva  Im- 
m ediata, s in o  en la de la denuncia p rim ero  y  la in u t il i
zación después de los ins trum en tos  perfecc ionados 
po r e l s is tem a para asegurarse las dec is iones y  con
se rva r un co n tro l abso lu to . Un co n tro l to ta lita r io .

I. - La m agistratura
Por la ley  orgán ica  del 17 de oc tu b re  de 1940 se crean 
las M ag is tra tu ra s  de Trabajo, de ám b ito  p rov in c ia l, y 
e l T ribunal C en tra l de Trabajo, con a tribuc iones nacio
nales. Esta M ag is tra tu ra  es la  ún ica in s titu c ió n  ju r is 
d icc iona l con tenciosa  en la ram a socia l del Derecho. 
Su t itu la r  in te rvendrá  en cuantos co n flic to s  ind iv idua 
les  se o rig ine n  en tre  los d ive rsos e lem en tos de la 
p roducción, no só lo  en el aspecto de las rec lam acio 
nes de índole c iv il,  s in o  juzgando y  sancionando los 
actos de  aquellos que, en el cam po de l traba jo , p e rtu r
ben e l orden económ ico  estab lec ido  o s im p lem ente  
observaran conducta  incom pa tib le  con e l honor p ro fe 
sional.

De hecho, las M ag is tra tu ras  no s irven  más que de 
veh ícu lo  de l traba jado r para denunciar, y  rec lam ar por 
ta n to , las a lte rac iones  de  la em presa a ese orden eco
nóm ico  que le  ha sido im puesto  desde e l ca p ita l; o 
sea. desde los  em presarios . Porque las  a lte rac iones 
de l orden económ ico  e x is te n te  forzadas po r e l obrero  
s iguen de  o rd in a rio  un conducto  p o lit ic o  y  só lo  u tilizan
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el m edio  legal las em presas en e l caso en que habién
dose p roducido  po r esas a lte rac iones el despedido a le 
gara  e l ob re ro  ante la  M ag is tra tu ra .

De todas fo rm as, cua lqu ie r t ip o  de cuestiones que pue
dan p roduc irse  en la  es fe ra  del trab a jo  se  ha llan enco
m endadas a las Delegaciones p rov inc ia les  de  Trabajo, 
que son la au toridad  labora l com pe ten te . Esta a u to ri
dad labora l juega en la p rá c tica  un papel muy im por
ta n te  ya  que en caso de desp ido  po r c r is is , los  tra 
ba jadores no pueden hacer la  p resentac ión  de su de
manda más que m uy re la tivam en te  y  con respuesta  au
tom á tica  de la M ag ls trau tra . Y  las de legac iones p rov in 
c ia le s  de Trabajo conceden tam b ién  au tom áticam ente  
el exped ien te  de c r is is  a cuantas em presas lo  s o lic i
tan . lo  que les  pe rm ite  el desp ido  con una compen
sación m in im a. La fija c ió n  de esa com pensación es ya 
com petencia  de la M ag is tra tu ra , que actúa siem pre  
p rácticam en te  de o fic io .

La M ag is tra tu ra  in te rv iene  así e n tre  la  em presa y  el 
traba jado r ind iv idua lizado. Este punto  de pa rtida  ado
lece ya  de la ficc ió n  s ind ica l puesto  que se considera  
que e l s ind ica to  co rrespond ien te  ampara al traba jador 
de ese ram o co lec tivam en te . Entonces los  te x to s  le
ga les aclaran que s i b ien el de c re to  de 20 sep tiem bre  
sobre p roced im ien to  de fo rm a lizac ión , conc ilia c ión  y  
a rb itra je  de las re lac iones co lec tivas  de  traba jo  a tr i
buyen, excepcionam ente. a ia  M ag is tra tu ra  de  Trabajo 
el conoc im ien to  de los co n flic to s  co le c tivo s , al m ism o 
tie m p o  que a la organización s ind ica l, la  p o s te r io r o r
den de 17 de enero de 1963 d ic taba  norm as s ind ica les 
para la tram itac ión  de d ichos co n flic to s . Y en la prác
t ic a  es la organización s ind ica l qu ien ún icam ente  co
noce en d ichos co n flic to s  y  no la M ag is tra tu ra .

T eóricam ente  esas norm as estab lecen  la creación , den
tro  del s ind ica to  que in te rvenga en un co n flic to  co lec
tiv o , de una Junta S indica l de  conc ilia c ión , donde con 
m ayor am p litud  y  sobre  todo  fle x ib ilid a d  de proced i
m ie n to s  d iscu te  e in te n ta  lle g a r a una so luc ión  del 
c o n flic to , ev itando así los  cauces más es trechos y  r i
gurosos de un p roced im ien to  ju d ic ia l an te  M ag is tra 
tu ra . En la p ráctica , la  respuesta  de l gob ie rno  c iv il
 asesorado po r la organización s in d ica l. M ag is tra tu ra
y  Delegación de Trabajo —  a las p e tic iones  de  octubre  
de 1965 de lo s  ob re ros de la Naval de Sesteo (V izcaya) 
im poniendo a cada ob re ro  considerado responsable  de 
las  p e tic iones  co lec tivas  una m u lta  de l 25000 pesetas, 
ac lara  de fin itiva m e n te  e l trá m ite  o rd in a rio  a se g u ir en 
la genera lidad de esos con flic tos .

Quedan pues las rec lam aciones ind iv idua les . Las nor
mas regu ladoras de  la ju r isd icc ió n  de l trab a jo  en v ig o r 
se  hallan con ten idas en el nuevo te x to  re fund ido  del 
P roced im ien to  Laboral, aprobado p o r de c re to  de 17 de 
enero  de 1963. D ice su a rtícu lo  1:
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La ju r isd icc ió n  de l Trabajo es  la  ún ica com peten te  pa
ra conocer, re so lve r y  e je cu ta r sus dec is iones en los 
co n flic to s  ind iv idua les  que se p rom uevan en la  rama 
soc ia l del Derecho. Su com petencia  se determ inaré 
po r la  concurrenc ia  de la  ca lidad  de las  personas y 
de la  m ate ria  de l asunto.

Tam bién tie n e  com petenc ia  para conocer, reso lve r y 
e je cu ta r sus dec is iones en los  co n flic to s  colectivos 
de trab a jo  en los  casos que así la d isponga la  legisla
ción.

La calidad de las personas esta rá  de term inada, a su 
vez, po r e l hecho de que las  pa rtes  os ten ten  le  con
d ic ió n  de traba jador, asegurado o  bene fic ia rio , confo^ 
m e a la  leg is lac ión  soc ia l, o  a l de  em presa rio , o  enti
la d  aseguradora, adm in is tradora  o co laboradora de s» 
guros o  s is tem as de p re v is ión  soc ia l. La ca lidad dd 
asunto  requ ie re  que é s te  se  ha lle  com prend ido  en al
gunos de los  apartados s igu ien tes.

A ) Los co n flic to s  que se produzcan e n tre  empresa
r io s  y  traba jadores o  en tre  traba jado res de l m ism o a 
d is t in to  em presa rio  com o consecuencia  del contrato 
de traba jo . Se considerán  em presa rios , e l Estado, las 
D iputac iones, y  lo s  A yun tam ien tos resp e c to  de  los  tro 
ba jadores que tengan a su se rv ic io , ya  sea d irecta 
m ente o  a travé s  de o rgan ism os independ ien tes do 
e llos , s in  o tras  excepciones que las que  expresamentt 
señale la leg is lac ión .

También quedarán com prend idos lo s  co n flic to s  colectf 
vos de  traba jo  y  la  rec lam aciones que se  puedan suo 
c ita r  co n tra  las  dec is iones de reso luc ión  de los con
tra to s  de traba jo  adoptados po r la  em presa  con tra  I *  
traba jadores que hayan pa rtic ipado  en co n flic to s  colec
tivo s . con inoservancia  de los  p roced im ien to  le g a l*  
v igen tes.

Pero luego esto  va cond ic ionado po r las norm as sin
d ica les  antes c itadas, lo  que d ific u lta  todavía más i* 
com prensión del p roced im ien to  a se g u ir. Por o tra  p*- 
te . los hechos han dem ostrado que. com o en e l ejeta 
pío c itado, 8 los  traba jadores que pa rtic ipan  en con
flic to s  co le c tivo s  ya  se encarga la autoridad p o lí t l*  
de llam arles  a m andam iento, ten ie nd o  en cuenta ^  
s i no pagan la m ulta , com o es hab itua l, y  responde* 
de e lla  con un mes de cárce l, la em presa  puede 
ped irles  s in  més trá m ite  po r ausencia prolongada *  
su puesto  de traba jo . Por lo  que parece in ú til esa 
c ión  de la  pos ib ilidad  de ape lar ante la  M a g ts tra ti*  
co n tra  las em presas po r desp ido  en caso de d icha P*" 
tlc ipac lón .

Pero con tinúa  la ley ordenadora: B) Los p le ito s  s o ^  
acciden tes de  traba jo , seguros soc ia les  y  p re s ta c ió n * 
de l M u tua lism o  Laboral.
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C) Las cuestiones con tenc iosas que su rjan  e n tre  los 
asociados y  sus M u tua lidades o  en tre  es tas Entidades 
sobre cum p lim ien to , e x is te n c ia  o  decla rac ión  de  sus 
obligaciones específicas y  derechos de  ca rácte r p a tr i
monial re lac ionados con los  fin e s  y  ob ligaciones pro
pias de esas Entidades.

D) Todas aquellas cuestiones lit ig io sa s  en las que de 
manera expresiva  le  a tribuyan  com petenc ia  las d ispo 
siciones lega les, así com o las rec lam aciones po r in
cumplim iento de las leyes y  d ispos ic iones  de ca rácte r 
social que a fecten  p a rticu la rm en te  a l dem andante y 
que no tengan seña lado o tro  p roced im ien to  especia l.

La teoría del rec lam ante  ind iv idua l fre n te  a la em presa 
se c ircunscribe  ya a m eras cuestiones labora les •  do
mésticas ». Com o necesariam ente  sucede cuando se 
individualiza un prob lem a co lec tivo , transfo rm ándo lo  
de es truc tu ra l en s im p lem en te  ju ríd ico . Los seguros, 
la valoración de los acc iden tes de traba jo , reclam a
ciones sobre  desp idos o de fectuoso  func ionam ien to  
de las M utua lidades; poca cosa en un mundo de p rin 
cipios, pero im portan te  en el espacio ce rrado  en el 
que las grandes com petenc ias  del traba jo  se escapan 
de la posib ilidad  In fluyen te  de qu ienes son su su je to  
y su objeto.

En la p ráctica , la  M ag is tra tu ra , que funciona  com o 
cualquier o tro  tr ibu n a l de ju s tic ia , con un so lo  juez 
que es el m ag is trado  de Trabajo, p lantea desde la in i
ciación de su p roced im ien to  una incóm oda aceptación 
8l litigan te . El te x to  lega l p receptúa  la ce lebración  de 
una sola aud iencia, es dec ir, que habiendo s ido  seña
lado el ju ic io  para un día y  hora  de term inados, dentro  
da esa fecha deberán p ractica rse  toda clase de alega
ciones y  pruebas, ev itando  seña lar o tro  día para con- 
hnuarlo. Según los  abogados que llevan asuntos labo- 
j^las ante esa M ag is tra tu ra  esto  tie n e  una gran im por- 
“ ncia procesal, pues ob liga  a acud ir al ju ic io  p rov is to  
de cuantas pruebas se desee p ractica r; lo  que im plica  
importantes consecuencias de un in te ré s  exclus iva
mente ju ríd ico  pe ro  ya  cond ic ionan tes.

lodo e llo  in fluye  además desde e l m arco soc ia l en 
que se mueven igua l los  m ag is trados que gran parte  

los abogados que defienden rec lam aciones labora
os Individuales. M arco  que com prende prob lem as de 

rdf®® .‘ “ sppcto  a la  em presa demandada, respecto  a la 
“ laclón abogado-m agistrado, prob lem as económ icos de 
® escasa ren tab ilidad  de asun tos que ex igen además 

stención de una so la  aud iencia  dec is iva , etc.

cond ic iones se agravan en los m agistrados. Y  se 
“ man a razonam ientos m eram ente su b je tivos  con ba- 

^  en necesidades po lítica s  del m om ento, además de 
les c ircunstanc ias  a que a lu d iré  más ade lante . Un 

'•eso rec ien te  con firm a  e l fondo  de una actuación ya

supeditada po r las fo rm as pero que aún las desborda, 
aunque am bos e lem en tos no sean más que un te jid o  
com ún y  ún ico de  los cond ic ionam ien tos de la soc ie 
dad en que esas M ag is tra tu ras se han creado. Y para 
la que esas M ag is tra tu ras  se han creado.

El caso s irve  para observar lo  que rea lm ente  ex is te  
tra s  de ta n ta  d ispos ic ión  y  lega lism os. En gran parte  
de  las em presas hay unos m ín im os y  un s is te m a  de 
trab a jo  a prim a, que es e l genera lizado, sobre  to d o  en 
m eta lu rg ia . En e l s is tem a de prim as puede o c u rr ir  que 
los  ob re ros no estén de acuerdo con la ta r ifa  de la 
p rim a , con ia consecuencia  de  trab a ja r in tensam ente 
s in  su fic ie n te  com pensación económ ica. Entonces e llos  
traba jan  para  cu b rir  e l m ín im o lega l conform ándose 
con e l sa la rio  base, s in  prim as que son s iem pre  vo
lun ta ria s . M enos p roductiv idad , pe ro  menos p ro d u c ti
v idad lega l dado e l desequ ilib r io  en tre  su m ayor es fuer
zo y  el resu lta d o  que ob tienen . Pues bien, según in
te rp re tac ión  m antenida po r la  D elegación de Trabajo 
de V izcaya y  aplicada regu la rm en te  po r la M ag is tra 
tu ra  de d icha p rov inc ia , esa d ism inuc ión  de activ idad  
que  es fundam enta lm en te  vo lun ta ria , es causa de  des
pido.

C r ite r io  su fic ien tem en te  ac la rador de la o rdenación so
c ia l, en Inc luso  po lítica , de la M ag is tra tu ra  de traba jo . 
Y  ése, aunque im portan te , no es más que un caso. Su 
s ituac ión  rea l den tro  de las e s truc tu ras  de la sociedad 
española  aún se ve  más c la ram ente  en cuanto  se des
menuza ta n to  su campo de in te rvenc ión  com o ia  a c ti
v idad hab itua l de esos o rgan ism os d epartido res  de 
Justic ia .

I. - El trabajo
N atura lm ente , las em presas no acuden nunca a la Ma
g is tra tu ra  en ca lidad  de dem andantes. Es po r tan to  
p os ib ilidad  de los  traba jadores e l res tab lece r ese o r
den creado desde fue ra  de e llo s  pe ro  decid iendo so
b re  e llo s , com o base necesaria  que son de un ed ific io  
que se tra ta  de asegurar inconm ovib le . Las demandas 
que se producen son sobre  rec lam aciones de cantidad, 
a cc iden tes de traba jo , sanciones, desp idos, e tc . La em 
p resa es a lgo  con peso e fe c tivo  pe ro  inaprensib le . 
No tie n e  necesidad de rec lam ar, porque nada, o muy 
poco, puede hacerse con tra  e lla .

La em presa además tiene  sus m étodos p rop ios con 
o rigen  en su fuerza y  respaldados p o r su poder. S iem 
p re  que una em presa  esté  desconten ta  de la actuación 
de  uno de sus ob re ros puede to m a r m edidas de re 
p resa lia  que a fectan  a la rem uneración económ ica que 
le  abona, en los sa la rios  o en las prim as. Puede ha
ce rle  la v ida  im posib le , d ificu ltándo le  desde su tra-
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bajo hasta  sus re lac iones con e lla , vacaciones, hora
rios , e tc ., logrando que e l ob re ro  p ida la cuen ta  y  se 
desp ida  po r s f m ism o. Puede tam b ién , s i encuentra  
algún m o tivo  en que basar su desconten to , sancionar
le con c ie r to  núm ero de días de suspensión de em 
p leo  y  sue ldo o  Inc luso llega r al desp ido  y  presentarse 
con sus razonam ientos, y  su peso específico , ante la 
M ag is tra tu ra , s i es demandada.

Las em presas han encontrado o tro s  cam inos, uno de 
los  cua les ha s ido  rec ien tem en te  denunciado po r la 
rev is ta  fa la n g is ta  S ind ica lism o, en su núm ero  de no
v iem bre -d ic iem bre  de 1965: D uran te  la gue rra  m undia l 
—  e l a rtícu lo  se llam a « L is tas negras » y  lo  firm a  N i
co lás Ponte jo —  s i una em presa  o persona de  cua lqu ie r 
país neu tra l o  « no be ligenran te  * ,  com erciaba o  tenía  
re lac iones  de cua lqu ie r t ip o  con uno de los  pa íses com 
ba tien tes , au tom áticam en te  los  de l o tro  bando le  in 
c lu ían en  una fa tíd ica  « lis ta  n e g ra »  que le  cerraba 
puertas, cam inos, pos ib ilidades  de traba jo  y  hasta  de 
trá n s ito  o  de res idencia  personal.

A hora, en España, han vu e lto  las « lis ta s  neg ras» . 
¿Estamos en paz? Pues no lo  parece.

E fectivam ente , cuando un d ir ig e n te  s ind ica l, en lace o 
Jurado, o  un s im p le  traba jador, lucha po r la defensa de 
los  derechos que le  corresponden a é l o  a  sus com pa
ñe ros de traba jo , o  que c ree  que le  corresponden, co 
rre  e l g rave p e lig ro  de se r in s c r ito  en una « lis ta  ne
gra » fichado  com o pe lig roso . A s i, día a  día en nuestro  
país, van en trando en « lis ta s  negras » cen tenares, m i
lla re s  de  hom bres. La m ayoría de e llo s  te rm inan  s ien
do desped idos de sus em presas ert la que. quizá, se 
han de jado la juven tud , m edia vida. Si pasan de cua
ren ta  años, las  d ificu lta d es  de encontra r nuevo em pleo 
son grandes. Pero, de cua lqu ie r fo rm a , e l prob lem a se
ría  e l m ism o.

A ye r ta rde , en  e l ce n tro  socia l « M anuel M ateo  » de 
M adrid , es tuve  conversando con un hom bre de  más de 
cuaren ta  años, ju rado  de em presa despedido por de
fe n de r lo  que en ju s tic ia  creía  que le  correspondía . 
D espués de unas semanas buscando nuevo empleo, 
log ró  e n tra r en un ta lle r  grac ias a la recom endación 
de  un té cn ico  a cuyas órdenes había traba jado  ante
rio rm e n te . A  los  qu ince  días, se le  com un icó  que « no 
había dado un resu ltado  s a tis fa c to r io  en la prueba »... 
Su am igo  le  in fo rm ó  de  que la  causa real que había 
llegado la < lis ta  negra » con su nom bre, y  de que los  
in fo rm e s  eran de « h o m b re  pe lig roso , inqu ie to  soc ia l
m en te  ».

Este es un caso. En M adrid  conozco o tro s  muchos. 
¿Dónde no los  habrá? Sé de hom bres con fa m ilia  nume
rosa que  se pasan los  días de em presa  en em presa 
buscando em pleo , chocando s is te m á tica m e n te  con el
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« m uro  de la vergüenza » de las  « lis ta s  negras ». Lot 
em presarios , ev iden tem ente , han concertado  un acuer
do  para ce rra r e l paso a  los  traba jado res « Inquietos 
socia lm ente  ».

Los em presarios, s igue estando c la ro , no necesitan 
acud ir a la  M ag is tra tu ras  de Trabajo en el desasose
gado papel de dem andante a qu ienes urge una respues
ta  favorab le , Y  aún hay m ate rias  que n i s iqu ie ra  se 
Incluyen en la vía ju r isd icc io n a l de la M ag is tra tu ra  y 
que son com petencia  exc lus iva  de la au toridad  laboral, 
o sea Delegación p rov inc ia l de Trabajo, com o las re
c lam aciones de  los  Jurados y  en laces sobre las peque
ñas, pero  in s is te n tes  y  m uy variadas, d ificu ltades  dia 
rías que la em presa sum a a las cond ic iones generales, 
más las rec lam aciones concern ien tes a l p lus  fam ilia r 
a la  tox ic idad , penosldad o pe lig ros idad .
El cam ino es entonces, y  en casi to d os  los casos, d< 
una len ta  y  elaborada andadura. Cuando un problem t 
a fec ta  a todos o gran pa rte  de los  ob re ro s  de una em
presa sue le  com enzarse p o r una rec lam ación ante é 
Delegado de Trabajo, hasta co nsegu ir una resoluclé» 
de d icha au toridad  labora l que expresam ente  reco
nozca los derechos de ios  traba jado res reclamantes 
fre n te  a la em presa. D espués, si se  consigue, habrá» 
de acud ir a la M ag is tra tu ra  de Trabajo a p lan tea r la do 
manda co rrespondien te  basada en la  reso luc ión  logro 
da, s i es que se qu ie re  log ra r la e fe c tiv id ad  de l derecho 
reconocido.

Por fin , y  tra s  e l em p leo  de toda  c lase de recurst» 
po r vía adm in is tra tiva  hasta llega r inc luso  al contao 
c ioso -adm in is tra tivo  ante el T ribunal Suprem o —  aqio 
el tiem po  no cuenta , —  la demanda está  ante el Mo 
g is trado  de Trabajo. No puede d e c irse  que las empro 
sas tengan dom in io  m a te ria l sobre e l m agistrado, fuo 
c lona rlos  con poco traba jo  y  muy buena remuneracló». 
Lo que sucede es  que los  M ag is trados están situadiio 
d e n tro  del cam po de fuerzas de las c lases d o m in a n t»  
O sea que además de que las leyes soc ia les  de l Estaoi 
español están hechas desde el pun to  de v is ta  patrf 
nal, son leyes de fensivas, leyes m ed ian te  las que Isi 
em presas puedan de fenderse  de ias  posib les e x ig t*  
cias de los traba jadores y  no al co n tra r io . Y los  magi» 
trados, aunque po líticam en te  puedan no  sen tirse  lig» 
dos con el rég im en, que s í lo  están, pertenecen p* 
fo rm ación  y  p o r o rigen , po r c ircunstanc ias  fam iliares 
po r convivencia  d ia ria , po r enfendaoión p ro fe s io n a ll 
soc ia l, a una sociedad que c rea  las leyes no para de 
fender at trab a jo  s ino  para de fenderse  a sí m ismo.

Esto hace que e l dem andante se encuen tre  fren te  • 
un rep resen tan te  de la c lase a ta que demanda, y  Q* 
tra ta , en el m e jo r de los  casos, de a d m in is tra r justK^ 
con tra  su p rop ia  c lase, m uchas veces inc luso  cont» 
sus in te reses. A  ia larga siem pre  co n tra  sus Interes»* 
y  e l m ag istrado  lo  sabe. La dem anda se  en fren ta  siai*
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pre con la em presa. Y  un m ag istrado  que s is tem á tica 
mente se en fre n te  con las em presas adv ie rte  e l a is la
miento socia l en que se  va s ituando. Com o la relación 
de fuerzas está en p roporc ión  con las em presas de
mandadas, sue len s e r las pequeñas las que soportan 
más a menudo los  deseos o  las apariencias de hacer 
justicia. Com o norm a general se puede d e c ir  entonces 
que las pequeñas em presas pagan la ju s tic ia . A l me
nos la cantidad de Justic ia  m ínim a que es p rec iso  ad
m inistrar para conserva r una apariencia  de norm alidad. 
Cubren e l po rcen ta je  necesario  de fa llo s  adversos co
mo para que el escándalo  no llegue a es ta lla r nunca. 
Actuán, a su costa , de vá lvu la  de seguridad.
Planteada ya con todos  sus datos y  cond ic ionam ien tos 
la m isión de la m ag is tra tu ra  quedan en tonces los  he
chos co tid ianos. Su func ionam ien to  día a día. Su poder 
as grande. SI decla ra  que un desp ido  es procedente,
0 justo, no e x is te  derecho de indem nización para ei 
obrero. Pero s i decla ra  que e l despido fu e  im proceden
te o In justo, condenará a la em presa a que readm ita 
al obrero o a que le  abone, s in  readm isión, una in
demnización cuya cuantía  fija rá  e l m ag istrado  pero que 
M  puede exceder de un año de! Im porte  de l sue ldo o 
jornal. Esta opción la ley  se la concede a la em presa 
cuando esta tie n e  m enos de 50 ob re ros fijo s , y  al tra 
bajador s i exceden de ese núm ero  (a rtícu lo  99 ). Pero 
esta opción, en los  casos que co rresponde al traba ja 
dor, se halla desv irtuada  po r lo  que estab lece  e l a rtí
culo 216 (inc lu id o  en la  secc ión  2*. Casos especia les. 
Libro IV. e jecuc ión  de se n ten c ia s ), que d ice  que s i un 
^abajador, habiendo e je rc ita d o  d icha opción y  s o lic i
tando en consecuencia  la readm is ión, s in  em bargo la 
empresa se niega a rea d m itir le  o lo  hace en condic io- 
*68 .  d iscon fo rm es » a aque llas en que venía  prestan
do sus se rv ic ios , puede e l traba jado r com parecer ante 
el m agistrado haciéndo le  saber ta l ac titu d  de la empre-

y entonces el m ag istrado  se lim ita  a seña lar una 
iM em nización no in fe r io r  a se is  m eses n i sup e rio r a 
euatro años de jo rna l, s in  que pueda s e r m enor al im 
perte de la fijada  en la sen tencia  que puso fin  al Juicio 
de despido.

en la p rá c tica  no  hay ta l opción ; e l despido es 
libre, se va e l ob re ro  con una cantidad que la  costum - 
bTe perm ite  d e c ir que es  m ínim a com o ley  genera l y 
tiene que em pezar de nuevo a buscar trab a jo , sa lvo  si 
se encuentra inc lu id o  en una « lis ta  negra • , porque 
entonces no lo  consegu irá  jamás.

Le indemnización en caso de desp ido  in ju s to  s in  read- 
jeislón, o com o consecuencia  de expedien te  de c r is is , 
ecllm ente conced ido  p o r la  D elegación de Trabajo,

en tre  qu ince  días y  doce m eses de  Jornal. Ge
n ia lm e n te , y  po r m uchos que sean los  m éritos , anti- 
wedad. h ijos , e tc ., que tenga e l obrero , sue le  conceder

1 M agistrado, com o m áxim o, unos tre s  m eses. Recien- 
emente. en Vizcaya, en una em presa quím ica, e l m a

g is tra d o  fa lló  qu ince días a todos los depedidos, aña
d iendo un día más po r cada año que llevaban en la em 
presa. Los ob re ros sue len c ree r que en caso de desp i
do in ju s to  les  corresponde un mes po r cada año de 
se rv ic io  en la em presa, pero  el m áxim o es un año y 
ea rarís im o que se im ponga. Queda al a rb itr io  del juez 
y p rácticam en te  s in  recurso.

M ás rec ien tem ente , y  com o e jem p lo  más grave, a los 
ob re ros de las m inas MacLean de Vizcaya, el m ag istra 
do de trab a jo  conced ió  com o indem nización la  can ti
dad m ínim a, qu ince días, y  se tra taba  de un expedien te  
de c r is is  que a fectaba a ob re ros s lllc ó tic o s  despe
didos.
C om o norm a general, ún icam ente e l traba jador tiene  
razón cuando p ide el reconoc im ien to  de una pensión 
en ju ic io  po r acc iden te  de  traba jo . En esos casos suele 
e x is t ir  —  aunque tam bién  haya e jem p lo  en con tra rio  —  
una c ie r ta  paridad en tre  traba jado r y  em presa, que no 
es e lla  p rop iam ente  s ino  la compañía de Seguros que 
responde. Tanta Justic ia  queda un poco desvirtuada 
cuando se  sabe que esos casos en que la M ag is tra tu ra  
ap rie ta  sus conceptos son loa ún icos que prácticam en
te  tie n e n  recu rso  de casación ante e l T ribunal Su
prem o.

Pocas veces tie n e n  las em presas necesidad de adop
ta r  conductas tenden tes a esto rba r la ap licac ión  del 
fa llo  de  una sen tencia . Lo que s í pueden hacer es fo r 
za r ese fa llo , en ocasiones en que ni s iqu ie ra  una m o
desta  indem nización las In te rese  p o r razones de p res
t ig io  o  com o castigo  e je m p llficad o r respecto  a un g ru 
po de ob re ras con preocupaciones socia les.

Cuando se tra ta  de obreros despedidos po r haber to 
mada pa rte  en p lantes, m an ifes tac iones ante la  d ire c 
c ión , etc., la in te rvenc ión  de la au toridad  gubernativa 
produce la  consecuencia  inm edia ta  de que no son de
fend idos po r los abogados de los S ind ica tos, que en 
teo ría  son sus s ind ica tos. Y e llo  s in  que m edie n ingún 
in fo rm e  de  la organización s ind ica l a legando las razo
nes que, según la Ley, les pe rm ite  de ja rlo s  indefensos. 
Entonces puede o cu rr ir , en la p ráctica , que la M ag is tra 
tu ra  se d ir ija  al C o leg ia  de  Abogados de la p rov inc ia  
para que designe  uno en tu rn o  de o fic io . En re lac ión  
con unos ob re ros de la Babcock W iícox suced ió  ese 
caso concre tam en te . Pero e l abogado designado p re 
sen tó  un e s c rito  a la M ag is tra tu ra  a legando que los 
abogados de los  S ind ica tos eran qu ienes tenían la o b li
gación de de fender a los obreros, pues con ese fin  pre
c isam en te  los  ob re ros abonan una pa rte  de la cuota  
s ind ica l. Y, en o tro  caso, que razonasen los  m o tivos 
de su negativa  a de fenderlos . A n te  la s ituac ión  de in
m ovilidad  creada po r la defensa, y  para s a lir  de l ca
lle jó n  cerrado  en que el asun to  se encontraba, se acor
dó que los  in te re se s  de la em presa —  com o com pen
sación a la p resenc ia  desamparada de los  ob re ros re 
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clam antes, que se defenderían a s í m ism os —  no los 
de fendería  el abogado de  e lla . A  la em presa  la defen
dería  ante ia M ag is tra tu ra  y  fre n te  a los  m ism os obre
ros, su je fe  de personal en ca lidad  y  func iones de ta l. 
La co inc idencia  curiosa , pero  de la que no era o fic ia l
m ente  cu lpab le  d icha  M ag is tra tu ra , era que ese Jefe 
de  personal tam b ién  era licenciado  en derecho  y abo
gado en e je rc ic io , aunque s i b ien era abogado en la em 
presa no era abogado de la  em presa. Juego de pala
bras con e l que ia s ituac ión  de  in fe rio ridad  e inde fen 
sión consentida  de ios  traba jadores se com ple taba en 
un c irc u lo  p e rfec to , en una tram pa  sin salida.

Las anédoctas podrían am ontonarse, los  casos p a rticu 
la res a rticu la n  leyes genera les de las que la recta  ad
m in is tra c ió n  de una ju s tic ia  ya parcia lizada en origen 
no es más que una excepción. Pero no va le  la pena 
re co p ila r los  casos. Los e jem plos, además, provocan 
un estado  de ind ignación que privan de l f r ío  conoci
m ien to  razonado de  una s ituac ión  que ex ige  un ánali- 
s is  con e xac titudes  de en tom ólogo. También aquí una 
c ie rta  d is tanc iac lón  brehatiana conviene para no go l
pearse Indignadam ente la cabeza con tra  los  p rim eros 
árbo les del bosque, im p id iéndose  así la perspectiva  
de i con jun to . Se tra ta  ún icam ente de dem ostra r que 
aun den tro  de la p rác tica  labora l d ic tada p o r la presión 
de las em presas, y  a teniéndose a su e s tr ic ta  leg is la 
c ión , no se cum plen los  m ín im os de lo  que se  consi
dera  las grandes conqu istas del s istem a.

Sobre ese te jid o  de s ituac iones dadas, leg is lac iones 
con fusas y  poder de las em presas, se m onta  aún des
pués e l s is tem a de las reclam aciones, de los  ju ic io s  
y  de los  fa llo s  com o en una com edia del a rte  p ro lon
gada y  s in  s iqu ie ra  la m orale ja de la decepción, pues 
es p rec iso  se g u ir hasta e! fina l, u tilizando  e l juego  co 
m o m edio. Después de  todo  e l m ecanism o d e sc rito  y 
creado en tre  las anédoctas y  las cond ic iones, queda, 
fina lm en te , e l recu rso  con tra  los fa llo s  en c ie rta s  s i
tuac iones m uy concretas.

1. Las rec lam aciones in fe rio re s  en su cuantía  a 10000 
pese tas no tie n e n  recurso , a excepción  de  que se  so li
c ite  ún icam ente  la  subsanación de una fa lta  esencia l 
de p roced im ien to , y  en este  caso ha de  haberse fo r
m ulado la oportuna  p ro te s ta  en tie m p o  y  fo rm a  le 
gales.

2. En rec lam aciones que excedan en cuantía  a 10000 
pesetas y  no sean superio res a 100000 se  da recurso  
de sup licac ión  an te  e l T ribunal C en tra l de Trabajo.

3. En rec lam aciones cuya cuantía exceda de 100000 
pese tas e t recu rso  es e l de casación an te  e l Tribunal 
Supremo.

Pero el recu rso  de  casación en rec lam aciones de can
tidad  es rarís im o, ya que ia « c u a n tía »  se de term ina  
ind iv idua lm en te , es  d e c ir: que p o r e l hecho de que

246

reclam en 10 o más obreros, po r e jem p lo , a razón de 
once, doce, o  tre c e  m il pesetas cada uno, no se acu
m ulan sus cuantías hasta suponer la  c ifra  de 100000 
pesetas necesaria y  exig ida  para te n e r derecho  a re
c u rr ir  en casación. C laro  que bastaría con que uno 
só lo  del grupo las rebasase para que todo  el grupo 
reclam ante tu v ie ra  acceso al recu rso , pero  esa posibi
lidad no pasa de una p rec is ión  técn ica  m uy po r en
cim a de los  da tos  rea les que puedan m anejarse.

4. La sen tencia  recaída en ju ic io s  sob re  desp ido  tam
bién es recu rrib le  en sup licac ión  an te  e l T ribunal Cen
tra l de  Trabajo, ya que la  cuantía v ie n e  determinada 
po r e l sueldo o  sa la rio  base que du ran te  un año co
rresponda p e rc ib ir  a l traba jador. Tam bién en demandas 
sobre acc iden tes de  trab a jo  a  consecuencia  de i cual 
re s u lte  incapacidad perm anente  o  m uerte , la  sentencia 
será recu rrib le  en casación an te  e l T ribuna l Supremo.

Ese es ya e l ú lt im o  trá m ite  del cam ino . Teniendo en 
cuenta  e l tiem po , e i d ine ro , la  capacidad de reflexión 
necesaria  para no perder los  plazas, el rece lo  a did- 
g irse  a una organización s ind ica l que se manifiesta 
c la ram ente  ineficaz cuando no descaradam ente par
c ia l, la d iflcu itad  de p rocu ra rse  un abogado en el que 
te n e r una c ie r ta  confianza, s itúan  al ob re ro  en una po
s ic ió n  de perdedor in ic ia l, de de rro tado  m ora l que ne
ce s ita  de m uchos esfuerzos y  a lguna cantidad de bue
na sue rte  para superar. M ás la pos ib ilidad  m ateria l y 
m ora l, de sopo rta r después las consecuencias de so 
u tilizac ión  de los m ed ios que la p rop ia  ley  le  otorga 
para su p ro tección .

Porque la rev is ta  de  los S ind ica tos pub licaba hace unoi 
m eses un a rticu lo  —  en su sección  • C artas boca a 
rriba  • —  titu la d o  < Represalias en la  em presa > que 
m e parece su fic ien tem en te  ac la rador respecto  a la Im
portanc ia  del o rden labora l hoy concebido y  a la garan
tía  de unos s ind ica tos que así opinan de su propia 
gestión  y  de la autoridad que se les  confiere.

El a rtícu lo  d ice : O curre  en m uchas grandes empresa* 
españolas que cuando a lgún ob re ro  o  em pleado acos
tum bra  a d ilu c id a r sus prob lem as labora les en su 
S ind ica to  o  ante la  M ag is tra tu ra  del Trabajo figu ra  en 
los  a rch ivos de l departam ento  de personal con una 
señal de aviso y  a tención  ju n to  a su nom bre. Tal e* 
el s igno que le  con figurará  en lo  suces ivo  com o n* 
ap to  para c u b rir  puestos de c ie rta  responsabilidad! 
para cua lqu ie r prom oción o  ascenso. Será para sietir 
p re  m altído  y  anatem atizado porque se a tre v ió  a ma» 
te n e r su pun to  de v is ta , reso lv iendo  sus d iferencia* 
con la  d irecc ión  fue ra  de l ám b ito  de  su pa terna l tutela 
y  am p lia  com prensión.

Y  es  cu rioso  observar que p robab lem ente  d icho  da 
pa rlam en to  ta l vez no irá  más a lié  de ias consabida* 
lis ta s  de  as is tenc ia  a l traba jo , e l co n tro l de los  Segv
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ros Sociales y  e l « fich a je  » de los  e lem entos sospe
chosos. que son, po r reg la  genera l, personas d ispues
tas a se rv ir lea lm en te  a su em presa con ta l de que 
está es té  d ispuesta  a com prenderlos . Pero ocu rre , des
graciadamente, en a lgunas grandes em presas que  un 
punto en e l que todas co inc iden  a  la  hora  de estab le 
cer sus po líticas de  personal es  e l de e x ig ir  a és te  una 
absoluta sum is ión  y  aca tam ien to  a todas las d ispos i
ciones que emanan de la d irecc ión , s in  te n e r en cuen
ta para nada s i se les ionan o  no derechos con e llas . 
Más aún, casi nos a treve ríam os a a firm a r que todo 
el conten ido de  aquellas p o lít ica  queda, en esencia, 
reducido a l enunciado más a rriba  expuesto . Y esto  re
sulta un índ ice  verdaderam ente  rep resen ta tivo  del 
clima de re lac iones que se resp ira  en la m ayoría de 
estas empresas.

Con todo, lo  que qu is ié ram os seña la r aquí es  e l hecho 
poco digno y  nob le  de que a ta le s  m ane jos se presten , 
sin escrúpu los de conciencia , los  je fe s  y  d ire c tivo s  
de los departam entos de persona l. N os parece que las 
•unciones de  la  adm in is trac ión  de personal van más

El orden laboral

a llá  una labo r po lic iaca . S in em bargo, estam os segu
ros  que es p rec isam ente  esta  labor la que les  absorbe 
la  m ayor can tidad  de tiem po . Y en ta n to  es to  sea así, 
la  em presa segu irá  s iendo lo  m enos parecido  a una 
com unidad de  afanes y  de In tereses.

El desorden, que d iría  un esco lástico , repugna al Ser 
Suprem o. A s í el orden vue lve a se r nuevam ente res ta 
b lec ido . Pero cuando las a lte rac iones del o rden labo
ral son p roducidas po r quienes lo  im ponen y  cuando 
la ley  de re lac iones e n tre  la em presa y  el traba jador 
es a lterada p rec isam ente  po r qu ien la crea y  exige 
¿qué so luc iones ju s ta s  caben para su res taÚ ec im ien - 
to?  Tendrían que se r unas so luc iones necesariam ente 
c ríticas , y  no es p re v is ib le  la pos ib ilidad  de creación 
de  organ ism os destinados a la re c tifica c ió n  forzada, 
y  a la sanción com o consecuencia , de qu ien prec isa
m ente los crea. De ahí la vacia  inu tilidad  de toda  apa
rienc ia  ju s tic ie ra . Y  reve rs ib lem en te , de  esa d ia ria  inu
tilid a d  constatada debe Irse ob ten iendo la m ás am plia 
tom a de conc ienc ia  nacional ante e l orden labora l im 
puesto.

Dibujo de Urculo
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24 Las huelgas 
en el movimiento 
obrero español
JORDI BLANC

1- La moda de ia huelga
Los ecos de l m ov im ien to  h ue lgu ís tico  de la p rim ave ra  de 1962 dom inan todavía los aná lis is  
políticos de la s itu ac ión  española. Punto de pa rtida  ob ligado  ta n to  de las te s is  neocap ita lis tas  
de la « lib e ra liz a c ió n »  y  la «europe izac ión  del pa ís»  com o de las que in s is te n  en e l renaci- 
nniento del m ov im ien to  obre ro , las hue lgas de los ú lt im o s  años cons titu yen  e l p ivo te  a lre 
dedor del cual g iran  ilus ion es , te m o res , e s tra teg ias  y  p royectos.

Hssta ta l pun to  que casi puede hab larse de una m ito log ía  de la huelga. No ya de la Huelga 
General, s ino  de la hue lga pura y  s im p le . El más leve m ov im ien to  re iv in d ic a tiv o  da p ie  a 
Dn titu la r  de periód ico , cuando no a una pom posa dec la rac ión  de so lida ridad . Hum anam ente, 
®s alentador. La trascendenc ia  que alcanza cua lqu ie r acon tec im ien to  socia l en la España 
ectual es un in d ic io  de la carga h is tó r ica  de  los  m om entos que estam os v iv iendo . Sin em 
bargo, el hero ico  m ov im ien to  obrero  español está dem asiado d o lo rid o  de fracasos com o 
para poderse p e rm it ir  el lu jo  de la a luc inac ión , com o para v iv ir  en la ilu s ión  a rtif ic ia l de una 
huelga perm anente  co nve rtida  en In s trum en to  m ág ico  y  om n ip o ten te  de libe ra c ión  socia l.

^  urgente e n fre n ta rse  a la rea lidad  de la huelga com o hecho soc ia l y  em prender su desm is- 
uiícación. Es necesario  u tiliz a r  los progresos de las c ien c ias  soc ia les  en el a n á lis is  de los 
fPovimientos obre ros  s in  m iedo a d esm en tir las a firm aciones-s logan  de cada día. Hay que 
Cargar el acento  en las razones fundam enta les de opos ic ión  al s is tem a . Hay que in s is t ir  en 
a e laboración de una p la ta fo rm a  dem ocrá tica  a n tifran q u is ta  que sea un p rim e r paso en la 
lucha contra  un s is te m a  económ ico-soc ia l de exp lo tac ión  del hom bre p o r el hom bre, s in  por 
ello re fug ia rnos en la im potenc ia  de la u topía  para desde a llí  ana tem izar a los descarriados.

Gr aná lis is  o b je tiv o  de las hue lgas realizadas en España desde 1961 supone la d is t in c ió n  de 
los d iversos fa c to re s  que co n s titu ye n  ia rea lidad  h is tó r ic a  concre ta  del fenóm eno. En una 
huelga se  pueden aprec ia r d is tin ta s  d im ensiones de estud io . Se puede e s tud ia r e l m arco so- 

general en que  esa hue lga se d esa rro lla : p o r e jem p lo , se puede encuadrar la hue lga en 
Una coyuntura  económ ica  determ inada. Se puede o bse rva r la trascendenc ia  del hecho de la 
” uelga sobre  la sociedad en que se  produce, a los d is t in to s  n ive les  de esta sociedad; es el 
análisis p rop iam ente  p o lític o  de la huelga. Pero no una cosa ni o tra  nos exp lican  cuál es el
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« p r in c ip io  de o rien tac ión  no rm a tiva»  de los  hue lgu is tas, es d e c ir  « p o r qué hacen huelga 
cues tión  esencia l para de te rm ina r la im p licac ión  de los obre ros  en los  m ov im ie n tos  huelguís 
tic o s  y  cual es la pos ib ilidad  real de su m ov ilizac ión  para cada o b je tivo . A pa rte  quedan la 
fo rm as de huelga, su duración, su rep a rtic ión  geográfica  y  p o r ramas ind us tria le s , e tc..., tac* 
to res  ex te rnos que nos se rv irán  de ind ic io s  para in te rp re ta r e l fenóm eno « h u e lg a » en “  
d im ensiones enunciadas.

Por e jem p lo , la d iscus ión  c lás ica  sobre  el ca rá c te r p o lític o  de las huelgas só lo  em pieza a t 
ner se n tid o  una vez estas d is tin c io n e s  hechas. Es ev iden te  que la se rie  in in te rrum p ida  ( 
huelgas que se  han desa rro llado  en España desde 1961 han rep e rcu tid o  hondam ente en 
e s tru c tu ra  p o lítica  del país. Tam bién es ev iden te  que el puñado de m ilita n te s  obreros ti 
v iv id o  e s te  fenóm eno con una conc ienc ia  de trascendencia . Pero, ¿las huelgas han obe« 
c ldo  en genera l a m otivac iones po líticas?  ¿Las causas que las han provocado son políticas 
o no lo  son en abso lu to , o en qué parte? Inversam ente , cu a lqu ie r econom ista  de buen s® 
tid o  puede buscar la co rre lac ión  en tre  hue lgas y  expansión, d is t in g u ir  las hue lgas coyunti 
ra ím ente  o  e s tru c tu ra lm e n te  cond ic ionadas p o r la s ituac ión  económ ica, s in  consegu ir conven 
ce r a nadie de que las huelgas españolas son puros fenóm enos de « re lac iones ind us tria le s ’ 
desp ro v is tos  de m o tivac ión  y  de consecuencias po líticas .

Una exp licac ión  m ín im am ente  se ria  del hecho de la huelga arranca de su a firm ación  coni 
opos ic ión  fundam enta l en tre  dos c lases so c ia les  económ icam ente  antagón icas. Pero al misrr 
tiem po , esta lucha de c lases  puede expresa rse  desde el pun to  de v is ta  de l m ov im ie n to  obren 
a dos n ive les : 1 } el n ive l de la  pura  re iv ind icac ión  económ ica o p ro fe s io n a l: la lucha d 
ob re ro  p o r aum entar su sa la rio , del pa trono por ac recen ta r la tasa  de p lusva lía , del sin* 
ca to  por ob te ne r un m ayor pedazo de la ren ta  nacional, de la burguesía p o r se r dueña

a .  a « X  _    *_____   A  a E  I M  ^  <*V A  ̂  I  A  T
UaLU p U l u U L C iio i u n  i i i a y v i  ------
d e te rm ina r la re lac ión  invers ión-consum o según sus in te rese s ; 2 ) e i n ive l de ia conscienc recci

.  a i  I  . A  A  á eeae A  « J a  t lA Ía C .
U e L C l l i M I I d l  lc> I G I d U I U I I  I I I V C I  O I U I I ’ w W M O W M I * . »  . 1 . , , . » a .  —

de clase , la lucha contra  el s is tem a  soc ia l de exp lo tac ión  y  p o r un nuevo s is tem a  de va 
res. Adem ás la huelga se d esa rro lla  en un m arco p o lític o  concre to . Un n ive l in te rm e d io  p 
dría se r la lucha prop iam ente  p o lítica  en e l cuadro del s is tem a  ca p ita lis ta  con tra  un ré 
men antidem ocrá tico .

De esta  fo rm a , unos p os ib les  tip o s  de huelga, netam ente  d is t in to s  y  no e x is te n te s  al nivu c  c a lo  lu r i i i o ,  u i iu a  p u a iu ic a  i i p v a  u c  n u c id a ,  ¡

de lo  concre to , donde se en trem ezclan  para fo rm a r la rea lidad , aparecen a tra vé s  de  ̂ ieci
3 Rea ná lis is  a bs trac to  del fenóm eno.

Estas d is tin c io n e s  hay que lle va rla s  a ia rea lidad  h is tó r ica  española de los  ú lt im o s  añc 
para tra ta r  de encon tra r una respuesta . Hay que traza r el cuadro general en que el fen 
m eno se desa rro lla , apuntar su trascendenc ia , in te n ta r d ife re n c ia r los grupos de re iv ind ic 
c iones que las m otivan . A  través  de  e llo  quizá podam os encon tra r una in te rp re tac ión  con* 
ren te  que s irva  de punto  de pa rtida  de una d iscus ión  no puram ente ideo lóg ica .

Es ev iden te  que un e s tud io  de este  tip o  no puede p re ten d e r un ca rá c te r c ie n tíf ico , en las ct ¡aba 
d ic iones  concre tas de la España actua l. Entre o tras  cosas p o r ca recer por el m om en to^ ' ®ni 
unas es tad ís tica s  de huelgas y, sobre  todo , de los  datos esenc ia les  que las ca racte rizan . & I 
em bargo, b ien habrá que aven tura rse  a la c r ít ic a  ju s tif ica d a  so  pena de para lizar los análií 
de la rea lidad española  en aras de un re la tiv is m o  p rudente  frecu en te m e n te  encubrido r 
incapacidad.
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II. De la res is tenc ia  a la estabilización

En los m ed ios de l v ie jo  e x ilio  es co rr ie n te  o ir  am argos reproches con tra  el o lv id o  en que 
se dejan a lgunos hechos de l m ov im ien to  ob re ro  español en su lucha contra  e l franqu ism o, 
desde e l fina l de la guerra  hasta 1962. Damos por com p le to  la razón a qu ienes recuerdan 
actos de un heroísm o y  una in tens idad  d ram ática  com o quizá no se produzcan en estos m o
mentos. Y creem os que es opo rtuno  te n e r p resen tes  ep isod ios  com o la lucha g u e rr ille ra , re
presiones com o la de Pozu Fum eres o m ov im ie n tos  de opos ic ión  com o la « Huelga Blanca • 
de 1951 en M adrid .

Sin embargo, en un in ten to  de com prens ión  de l problem a, es necesario  e s tab lece r una línea 
divisoria no só lo  c rono lóg ica  s ino  ana lítica  e n tre  las luchas obreras que van hasta la nueva 
etapa económ ica del franqu ism o  (cuyo  com ienzo podem os s itu a r e n tre  1957 y  1959) y  e l m o
vimiento obre ro  que rea lm ente  arranca con esta  nueva etapa de  la h is to ria  española.

Acabada la gue rra  c iv il,  ap lastada la c lase  obre ra  por una rep res ión  s is te m á tica  y  desp ia 
dada. las p rim eras  huelgas van estrecham en te  unidas a la re s is te n c ia  an tifran q u is ta  y , en 
muchos casos, a la res is te nc ia  arm ada. Son frecuen tes  los choques sang rien tos  entre  huel
guistas y  p o lic ías , el incend io  y  e l sabota je  de las em presas, ia m ilita riza c ió n  de se rv ic io s  e 
instalaciones e inc lu so  de reg iones en te ras (caso de A s tu r ia s ) . A l m ism o  tiem po , la leg is la 
ción considerando la huelga d e lito  de rebe lión  m ilita r  se ap lica  rigurosam en te . Condenas a 
iéigos años de cá rce l, inc luso  fu s ila m ie n to s * .

m estas cond ic iones, la huelga desaparece com o fo rm a  de opos ic ión  re inv id ica tiva  a la di- 
acción de la em presa. El m undo de la fá b rica  aparece dom inado, de un lado, p o r la im po- 
lición sin m iram ien tos  de la vo lun tad  del em presario : de o tro , por e! frena je , to ta lm en te  
figítimo, de la p roducc ión  por pa rte  de los  obreros.

uando la hue lga su rge  a gran escala, es un acto p o lítico , una fo rm a  de res is te nc ia . Su 
ireparación supone una p rev ia  campaña de  ag itac ión  y  propaganda y  su m o tivac ión  es un 
jStado de rebe ld ía  la ten te  con tra  « los de a r r ib a ». Es e i caso de la huelga genera l que se 
teclara en Euzkadi el 1  de m ayo de 1947, s igu iendo  el llam am ien to  del C onse jo  Vasco de 
é Resistencia al que se habían unido las cen tra les  s in d ica le s  obreras. Es el caso tam bién  
te algunas o tras  hue lgas a is ladas, en p a rticu la r la huelga genera l de M anresa.

•O ca rac te rís tico  de este  tip o  de acción  es que, frecu en te m e n te  la línea de separación  no es 
*ato el e n fren tam ien to  obreros-patronos com o el de repub licanos-franqu is tas. La R esistencia  
'Spañola en tre  1939 y  1950 es una con tinuac ión  de la lucha p o lítica  que subyacía en la 
teerra. Evidentem ente, e l fu e rte  con ten ido  de de lucha de c lases  que im pregnaba la guerra  
teóa a la lucha p o lítica  de la R esistencia  un cariz análogo. No dudam os de que los  in te reses 
•senciales de fend idos por Franco eran los  de los  te rra te n ie n te s  y  a lta  burguesía. Pero el 
Gobierna es que e l p r in c ip io  o rien ta do r de la lucha de R esistencia  e ra  el an tifa sc ism o , el

11CLR. Véase en este  volum en; Enrique Fuentes, La oposición an tifranquista  de 1939 a 1955.
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a n tifranqu ism o , los in te rese s  de c lase  quedando subord inados y  confund idos en la lucb 
con tra  una opres ión  so focante .
Dar 1950 com o el um bra l de una nueva fase  de l m ov im ien to  obre ro  es tan  a rb itra r io  com 
to do  co rte  h is tó rico . Pero por lo m enos, es m uy probable que en 1950 se hub ieran api- 
gado los ú lt im o s  e s te rto re s  de la R es is tenc ia  p rop iam ente  d icha  y  concre tam en te  de la Re 
s is te n c ia  a rm ada '. D iezm adas las o rgan izaciones obreras, un la rgo  trab a jo  de reestructun 
c ión  comenzaba. Tam bién de reo rie n ta c ión  tá c tic a . El Partido C om un is ta  español fue  el pn 
m ero en adaptarse a las nuevas c ircu n s ta n c ia s , el p rim ero  en d e fin ir  una nueva p o lítica  ó 
acc ión  s ind ica l inc luso  al n ive l de los  S in d ica tos  V e rtica les , el p rim ero  en se n ta r las basa 
de una organ ización in te r io r  que le  habría de dar años más ta rde  la suprem acía sobre  otra 
organ izaciones obreras. S in em bargo, no basta  d e fin ir  una p o lítica : hace fa lta  además sp 
capaz de ap lica rla  y , sobe todo , que las cond ic iones ob je tivas  den a la acción  vo lun ta ria  i 
m ín im o m argen de m aniobra.
Por e llo , el m ov im ien to  de masas de 1951, es b ie n  ca ra c te rís tico  del e s tilo  de e s tos  balbucea 
de reconve rs ión  del m ov im ien to  obrero . Én m arzo de 1951 el aum ento de las ta r ifa s  del trai» 
po rte  urbano en Barcelona provoca 12 días de b o ico t de los usuarios, con m anifestaciona 
de ca lle  que chocan con la po lic ía . En ab ril, m ás de 200000 obreros pa rtic ipan  en una huel? 
en to do  el País Vasco. En mayo, la «H ue lga  b lanca»  de M adrid : b o ico t de los  transporte* 
bares y  espectácu los.
Es d ec ir, de una parte  se  tra ta  de un m ov im ie n to  c la ram ente  p o lítico  en su o rien tac ión , a 
su d irecc ió n , en su trascendenc ia , desbordando el cuadro puram ente  re iv in d ic a tiv o  y  prf 
fes iona i de un en fren ta m ie n to  de  in te rese s  específicos . De o tra  parte , la fo rm a , sobre tod 
en M adrid  y  Barcelona, es d is t in ta  de los actos res is te nc ia le s : es una fo rm a  de acció 
típ ica  de una p ro tes ta  m asiva que tra ta  de im poner su p resencia , de e v ita r  que todo * 
reduzca a un t iro te o  más, a una prueba de fuerza in ú til p o r desigua l. Y  a lgo más que I 
fo rm a : la o rien tac ión  del m ov im ien to  es m enos g loba l en sus o b je tivo s , com parada a lo 
m ov im ie n tos  de  los  años an te rio res . Se parte  de rea lidades m ucho más co tid ianas: i  
unos aum entos de tran spo rte , de la ca res tía  de los años an te rio res . Es una opos ic ión  al 
g im en sí, pero, en el plano de la m otivac ión , no es una ba ta lla  con tra  e l fasc ism o . Fi* 
dam enta lm ente , porque la R esistencia  ha perd ido , en lo esenc ia l, su razón de  se r: se rj 
de  pun to  de apoyo para una in te rven c ión  de los A liados con tra  el an tiquo  com pinche d 
H itle r. Ahora , ya en 1951, los p rim eros  am ericanos empiezan a ins ta la rse  en M adrid . S 
p iensa en d e rrib a r al rég im en, sí, pero... Los m ov im ien tos  soc ia les  de la p rim ave ra  de 19̂  
nos parecen dar el tono  am biguo de una tra n s ic ió n  genera l del país que será sancionada 
manas después con un cam b io  de gob ie rno  y  de rum bo.
Con el levan tam ien to  de la h ipo teca  p o lítica  que pesaba sobre  e l franqu ism o  en los medii 
in te rnac iona les , gracias al « re a lis m o » am ericano, la econom ía española  sa le  de los estrecho 
lím ite s  de ia autarquía. Una razón más de o p tim ism o  para una burguesía enriquec ida  y  co< 
so lidada  p o r la acum ulación  acelerada llevada a cabo en la postgue rra  a costa  de la escaso 
y  el ham bre par la m ayoría de la pob lación , A cum u lac ión  ta n to  más ráp ida  cuán to  que no tiw 
que a fro n ta r « fa s tid io s o s  prob lem as so c ia les» ... El ca p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, inst 
tuc iona lizado  en e l INI, había em prend ido  ya, con los  recursos p úb licos , la puesta  en 
cha de aquellos sectores ind ispensab les para la ind us tria  que no o frecían  ren tab ilid ad  íní9 
d ia ta  para el ca p ita l p rivado  (en p a rticu la r, con la creación  de un po tenc ia l h id roe léctrico
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España va a conocer una pro funda trans fo rm ac ión  en su e s tru c tu ra  económ ica y  soc ia l. En 
1940, el 5 2 %  de la pob lac ión  a c tiva  traba ja  en la a g ricu ltu ra , el 2 4 %  en la in d u s tria  y  el 
24% en los s e rv ic io s . En 1964, la p ropo rc ión  pasa a se r de 3 8 %  en la a g ricu ltu ra . 3 4 %  en 
la industria , 2 8 %  en los s e rv ic io s '. Esto ind ica  un proceso rap id ís im o  de indus tria lizac ión , de 
secundarización de  la sociedad, de accesión m asiva  de cam pesinos y  ob re ros  agríco las al p ro 
letariado in d u s tria l y  a la v ida  urbana. La pob lac ión  se concentra  en !as zonas ya in d u s tr ia li
zadas o  e leg idas (caso  de M adrid ) com o nuevos fo cos  ind u s tria le s  (concen trac ión  de pob la
ción en M adrid . País Vasco, Cataluña, S ev illa . A s tu r ia s  y  A lica n te ) en d e tr im e n to  de las pro
vincias agríco las. (Véase mapa 1) * . Esta concen trac ión  geográfica  provoca un increm ento  con
siderable de de los fenóm enos de barraqu ism o, da lugar a una fus ión  de l trab a jo  y  del lugar 
de viv ienda en las g randes zonas ind u s tria le s  de las p rinc ip a le s  ciudades y  re fuerza  co ns i
derablemente por co ns igu ien te  la pa rticu la rida d  de la c lase  obrera  ind us tria l com o grupo so
cial real, fa c ilita n d o  la d ifu s ió n  de una cu ltu ra  p rop ia  a d icha c lase  obrera  y  creando cond ic io 
nes ob je tivas  favorab les  a una tom a de conc ienc ia  de  su pos ic ión  en la sociedad.

Por o tro  lado, en tre  1951 y  1958, la tasa anual m edia  de c re c im ie n to  del p roducto  nacional 
bruto per cap ita  ha s id o  de 4,45, só lo  superada en Europa O cc iden ta l por A lem an ia  e Ita lia , 
y muy su pe rio r a la de los  Estados Unidos e n tre  1950-1960 (1,60) e inc luso  a la del con jun to  
de países de la OECE (3 ,50 ), según datos del C onse jo  de Economía Nacional.

Este c rec im ie n to  se cen tra  sobre to do  en la ind us tria , pues la a g ricu ltu ra  perm anece estan
cada, pese a los p lanes g rand ilocuen tes  y dem agóg icos de Badajoz y  Jaén y  a los in ten tos 
de concentración  parce la ria , hasta ta l pun to  que  en 1958 todavía  no había recuperado e i ín
dice de p roducc ión  p o r hab itan te  alcanzado en el período 1931-35. La com pres ión  del n ive l 
de vida, reverso  de l p roceso  de acum ulación  c a p ita lis ta  ace lerada, es e x trao rd ina ria : la apro
piación del fru to  del trab a jo  por parte  del ca p ita l p rivado, desm esurada (Véase g rá fico  1 ) .  Por 
otro lado, la anarquía del c re c im ie n to  in d u s tria l, en unas cond ic iones to ta lm e n te  a rtif ic ia le s  de 
facilidad de c réd ito , p ro tecc ión  a rance la ria  y  negoc io  de licen c ia s  de im portac ión , desenca
dena una esp ira l in fla c lo n is ta  que p ron to  d e se qu ilib ra  la peseta  y  se co nv ie rte  en el p roblem a 
Central del s is tem a  económ ico.

En estas cond ic iones, un nuevo t ip o  de opos ic ión  se in ic ia  len tam ente  en tre  obre ros  y  pa tro 
nos a escala de las em presas. Las cond ic iones económ icas de base perm iten  la ex is tenc ia  
do las re iv ind icac iones  sa la ria les  acuciadas por la subida  en ve rtic a l de los p rec ios, Pero 
insistim os en que el m arco  económ ico  no de te rm ina , tan  só lo  pe rm ite . Las tens iones polí- 
ticas son aún m uy fu e rte s , el aspecto  de ia revo lu c ión  p ro le ta ria  perm anece fre sco , los s in 
dicatos aún no han escapado al con tro l de la burocrac ia  fa lan g is ta , los líderes obreros ape
nas comienzan a s a lir  de ia cá rce l, los jóvenes son los  jóvenes de « la  generación  perd ida» , 
f’or o tro  lado, el r itm o  de acum ulación  im puesto  p o r la burguesía, la ex is tenc ia  de una m u lt i
tud de pequeñas em presas nacidas al am paro de un ca ldo  de indus tria lizac ión  m anten ido  por 

Estado, no pred ispone  a los em presarios  a juga r e l juego  de « las re lac iones in d u s tr ia le s ».

, #Ol.R. Véase en el p rim er volum en de esta obra: Xavier Flores. La propiedad rural en España: M acrino Suárez, Problemas de
*  agricultura española: en este  volum en: Angel V illanuevs, Causas y es truc tu ra  de la  em igración exte rior.
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GRAFICO 1.
DISTRIBUCION DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO EN 1958.

Conceptos %

1. Rem uneración persona l asalariado 34.7
II. Rem uneración personal no asalariado

(pa tronos, soc ios) 21.3
III. A h o rro  de las empresas 6.5
IV. Benefic ios d is tribu id o s  en ias sociedades

por acciones 4,9
V. B enefic ios de las res tan tes em presas 18,2

V I. o tra s  rem uneraciones de l cap ita l 3,8
VII. Im puestos d ire c to s  pagados po r las

em presas 3,2
V III. A m ortizac iones 7,4

Fuente: Inform ación com ercia l española, enero de 1962.

A propriac lón del PNB 

por parte de l cap ita l 
por d ive rsos conceptos

No es de e x traña r que de los pequeños b ro tes  re iv in d ica tivo s  que van su rg iendo  só lo  alcance' 
verdadera resonancia  la huelga de los a s tille ro s  Euskalduna de Bilbao (d ic iem bre  de 1953 
y  que el p rim e r gran m ov im ien to  hue lgu ís tico  de nuevo tip o  se haga esperar hasta la prime 
vera  de 1956, cuando la p resión de los p rec ios  sobre  los sa la rios  se hace ya  insoportable 
Todo e l no rte , empezando por Pamplona, donde la huelga es casi to ta l en las em presas, s¡ 
com o Cataluña, se ve punteado de co n flic to s  que apoyan las lis ta s  de re iv ind icac iones, 
m ayor parte  de las veces al m argen de los  S in d ica tos  V e rtica les  pero  s in  o fre c e r todavía  ut 
cuerpo  o rgán ico  que s irva  de in te r lo c u to r. La rep res ión  p o lítica  es m uy dura, particularmente 
en A s tu r ia s . Y  s in  em bargo e l gob ie rno  sabe que e l fenóm eno es de o tro  tip o , que en e l nú 
v im ie n to  se m ezcla la rebe ld ía  inve nc ib le  de los  m ilita n te s  obre ros  con una necesidad ec» 
nóm ica  angustiosa, pun to  de con tras te  con el ráp ido aum ento de n ive l de v ida  de una bur 
guesía enriquec ida . La opos ic ión  obrera  tom a cuerpo  de lucha de c lases  a n ive l re iv ind íca tív  
de fo rm a  m ás c la ra  que en n inguna o tra  ocas ión  después de la guerra . El reco no c im ien to  oF 
c ia l de l hecho es el decre to  o to rgando una sub ida  genera l de sa la rios , del o rden de l 30 
por té rm in o  m ed io , en 2 etapas, a b ril y nov iem bre  de  1956. Buen ind ic io  de la degradación d® 
poder a d q u is itivo  de los  ob re ros  en los años precedentes.
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El tr iun fo  anim a los gérm enes de una re e s tru c tu ra c ió n  de la acción  s ind ica l obrera  que en la 
mayoría de los casos se opera en to rn o  a los v ie jo s  líderes. En la casi inex is tenc ia  de orga
nizaciones obreras a esca la  nacional, só lo  quedan las personas, los de  confianza.

La prim avera de 1958 desencadena un fu e rte  m ov im ien to  en las m inas asturianas com o pro
testa contra  un desp ido  a rb itra rio . En Barcelona y  Euzkadi a lgunas em presas se  dec la ran  en 
huelga. Esta vez la reacc ión  es b ru ta l: el m ov im ie n to  es ap lastado p o r la po lic ía . La reorga
nización de la acc ión  s ind ica l ob re ra  se para en  seco.

La razón es que, en tre tan to , la burguesía española ha franqueado un nuevo esca lón  en sus 
proyectos de conso lidac ión  del s is tem a . Factores de necesidad (bancarro ta  de la balanza 
de pagos, in flac ión  inco n ten ib le , m ov im ien to  nac ien te  hacía la in teg rac ión  económ ica  euro-

la MWkUx 0M> rtWWMMW m*i <• ■«»««.
I »  tn*». •  « ■  r H iM  « fa c to r  a  la  m a C a :  4 ,4

ta  a a > la « t a  jarrara.

1. D istribución de ios porcentajes de variación de ia pobiación en ei periodo 19S5-1960. (De Economía Españoia, diclem - 
re» de 1962).
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pea) y  fa c to re s  vo lu n ta ris tas  (p o lítica  n eocap ita lis ta  del Opus Dei, en toda  la vaguedad di 
la expres ión ) confluyen en e l cam bio  de gob ie rno  de 1957. Plan de E s tab iliza c ió n ’ , «sane» 
m ie n to » de la econom ía, apertu ra  al e x te r io r (cuya  ayuda será fa c to r d e te rm ina n te  de todo 
el p roceso) son los p ila res  de la p o lítica  que e l nuevo equ ipo (tecnócra tas , m ilita re s  y  fala» 
g is tas  dom esticados) va a lle va r a cabo. El b loqueo  rig u ro so  de sa la rios  se im pone en lo i» 
m ed ia to . Es e l e sco llo  contra  el que se e s tre lla n  las huelgas de 1958. M ano dura para co» 
se rva r b ien cog idas las riendas del « o rd e n »  en un m om ento  d e c is ivo : es la agudización d 
la rep res ión . A  p a r t ir  de 1959, es tab ilizac ión , frenazo  económ ico, paro (Véase cuadro  1 ), em 
g rac ión  en masa de obre ros  al e x tra n je ro , reducc ión  de las horas de trab a jo  (Véase cuadro 2. 
com o consecuencia  de una reces ión  acentuadís im a.

CUADRO 1- INDICES DE PARO.

M edias anuales

1959
1960
1961

100
143,10
155.83

CUADRO 2. TASAS DE CRECIMIENTO DEL INDICE DE 
PRODUCCION INDUSTRIAL.

Tasas de crecim iento 
de los índ icesAños

1952 11,2
1953 4.1
1954 6.8
1955 9.2
1956 8,8
1957 9,2
1958 9,4
1959 0,5
1960 2,0

Fuente: Oficinas de EncuadramienTo y Colocación de la De
legación de Sindicatos.

(Nota: SI le base 100 se hubiera tom ado con re ferencia a 
antes de 1957. 195S y 1959 hubieran presentado unos Indices 
extremadamente elevados, con toda probabilidad).

Fuente: Servicio de Estudios del M in is te rio  de Comerd 

(Nota: Obsérvese el descenso Im presionante de la tasa i 
crecim iento en 1959 y  1960. No se tra ta  s in  embargo » 
m ismo descenso que en el índ ice de producción).

En ta le s  c ircunstanc ias , la Huelga Nacional Pacífica, im pulsada por la opos ic ión  de ex tre i* 
izqu ie rda  en ju n io  de 1959 só lo  tie ne  é x ito  en a lgunas zonas agríco las de A nda lucía  y  en aqu« 
Has em presas (com o la S tandard en M ad rid ) en que se da e l s a c rif ic io  de un g rupo de m 
lita n te s . No creem os necesario  in s is t ir  en ia con trad icc ión  del em pleo de la huelga con] 
arm a de lucha p o lítica  en un m om ento  de reces ión  económ ica y  de n ive l o rgan iza tivo  todavi 
insu fic ien te .

La brusquedad de i frenazo  dado a la econom ía española ocasiona más despe rfec tos  de I® 
p re v is to s  y  la rea c tivac ió n  es len ta . En rea lidad , in ic iada  en 1961, d icha reac tivac ión  se v 
a m an ifes ta r sobre  to do  en 1962 y  supone e l tram po lín  de lanzam iento  para un d esa rro llo  ed 
nóm ico  com o el que se ha llevado a cabo en los ú lt im o s  años. El m ov im ien to  de re iv ind io  
c iones obreras, apenas esbozado en 1956 y  desa rticu lado  por una s itu ac ión  económ ica  sum' 
m ente desfavorab le  en tre  1958 y 1961, levanta  cabeza poco a poco al am paro de  una palanc 
que resu lta rá  fundam enta l: la negociación  de los convenios co le c tivo s  instaurados por la Le 
de 1958.
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SUCESOR

l i W i i *

Com posición de Ges

iil. Huelgas y s ituac ión  económ ica

Paradójicamente los  esfue rzos de es tud io  c ie n tíf ico  de las huelgas se han centrado  m ás sobre 
su aspecto económ ico  que sobre  su con ten ido  soc ia l. G racias a traba jos  com o ios  de Know- 
‘6 s, Tiano, Hansen y , sob re  todo , J u rk a t' se han pod ido  e s tab lece r c ie rta s  co rre la c io ne s  en- 
tfe las huelgas re iv in d ic a tiv a s  y  la coyun tu ra  económ ica. La re lac ión  fundam enta l, y  b ien co
nocida, es la que liga  los  m ov im ie n tos  de huelga a la expansión  económ ica  según el m odelo  
establecido p o r Ju rka t basándose en las e s tad ís ticas  de las hue lgas en los Estados U nidos 
entre 1919 y  1938 (Véase g rá fico  2 ). Según e s te  m odelo , las huelgas se desa rro llan  en 
momentos en que la p roducc ión  ind us tria l es tá  en alza, lo  cual im p lica  d ism inu c ión  de la 
parte del traba jo  en la  ren ta  naciona l, inadecuación de la reg lam en tac ión  de sa la rios  e x is 
tente, aum ento de los p rec ios  al aum entar la c ircu la c ió n  fid uc ia ria , reducc ión  cons igu ien te  
úel sa la rio  rea l, pos ib ilida d  de las em presas en expansión de sa tis fa ce r las re iv ind icac iones.

GRAFICO 2,

e ju rka t, in Rees... (Véase nota 4 ) .
» A e tM d e d  •co oóm icA
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necesidad de las em presas de asegurar la co n tinu idad  de l trab a jo  en p lena ca rre ra . Las huel
gas decrecen  un poco antes de la cúsp ide  de la curva de expansión económ ica (las  reivindi
caciones son m ás fá c ilm e n te  aceptadas) para después descender m ucho más bruscamente 
qua la cu rva  de recesión .

Tengam os b ien  p resen te  que estos aná lis is , com o  gran parte  de los de la soc io log ía  moderna, 
se basan en las e xpe rienc ias  am ericana e ing lesa  y  en la de la Europa O cc iden ta l de la post
guerra. No pueden transponerse  s in  más a una s ituac ión  p o lítico -soc ia l tan  rad ica lm en te  dis
tin ta  com o la española. S in  em bargo, en la m edida en que encontrem os en las hue lgas espa 
ñolas rasgos de analogía con este  m odelo , podrem os in te rp re ta rla s  com o fenóm enos de rei
v ind icac ión  económ ica en un m arco de < re lac iones in d u s tr ia le s ». En tan to  las huelgas espa 
ñolas se res is tan  a su reducción  a un ta l m odelo , su d is tanc ia  com o hecho soc ia l de las huel
gas de la sociedad ind us tria l c a p ita lis ta  será m ás grande.

¿Qué nos m uestra  la evo luc ión  económ ica  española? Hagamos una rap id ís im a a lus ión  al rasgo 
fundam enta l del d esa rro llo  expe rim en tado  e n tre  1961 y  1964, con un c re c im ie n to  anual deis 
ren ta  nacional p e r cap ita  osc ilando  e n tre  e l 6  y  e l 8 %  según año y  eva luac iones. Insistamos 
tam b ién  que este  d esa rro llo , innegab le , trop ieza , en e l p lano económ ico, con d if ic ilís im o s  pro
b lem as: estancam ien to  de la a g ricu ltu ra , d e fe c tu oso  s is tem a  de  com erc ia lizac ión , balanza co
m erc ia l d e fic ita ria , d ese qu ilib rio s  reg iona les  en e l d esa rro llo , in flac ión  constan te  en estos 
m om entos incontro lada. O tro  p rob lem a es el co n te n id o  de clase  del Plan de D esa rro llo , al ser
v ic io  de la burguesía  m onopo lis ta , a su vez ligada  con los tru s ts  norteam ericanos y  europeos- 
Pero para nuestro  ob je to  el dato  fundam enta l es  el de l c re c im ie n to  in d u s tria l, el de la expa"' 
s ión  económ ica.

La reac tivac ión  de 1961-1962 supone un a u té n tico  e ncab ritam ien to  de nuestra  econom ía, pn> 
yectada hacia ade lante  en sus ram as punta. Com o ind ic io , tóm enos los  índ ices de inversiót 
en ca p ita l f i jo  y  las im portac iones de b ienes de  equ ipo (C uadros 3 y  4 ).

Por o tro  lado, el m ov im ien to  anual de la p roducc ión  ind us tria l de 1961 a se p tie m b re  de 
(Véase cuadro 5) m uestra  la tendenc ia  genera l expansiva en casi todas las ram as industrié 
les. El índ ice  genera l de aum ento de la p roducc ión  ind us tria l (sob re  base 1958 =  100) pasa * 
132 en 1962, 143,7 en 1963, 151,9 de  o c tub re  1963 a sep tiem bre  1964. El a ná lis is  p o r rama* 
ind us tria le s  señala com o las de más fu e rte  expansión  las de m ate ria l de tran spo rte , química 
m e ta lu rg ia  y  e le c tr ic id ad , por e s te  orden. En el ex tre m o  opuesto , la m inería  del carbón apa 
rece  en franca  reg res ión  m ien tras  que la e x tra cc ión  de m inera les y  la in d u s tria  te x t i l pré 
sentan índ ices de c re c im ie n to  m uy por deba jo  de la m edia. La c r is is  del te x t i l tra d ic io i^  
(lana  y  a lgodón, espec ia lm ente  concentrado  en C ata luña) es m ucho m ás acusada y  está ¿f 
s im u lada  p o r el m ov im ien to  en alza de las fib ra s  te x tile s  a rtific ia le s .

Hora es ya de que pongamos en re lac ión  las hue lgas con los m ov im ie n tos  económ icos obsef- 
vados. Y  para e llo , partam os de la reac tivac ión  in ic iada  en 1961. Es tam b ién  p rec isam ente  e" 
e s te  año cuando em piezan a p roduc irse  se rie s  de c o n flic to s  en la m ayor parte  de las 
des em presas con m o tivo  de la d iscus ión  de los convenios co le c tivo s  s u s titu to s  de las regl*^ 
m entac iones labora les para buena parte  de las em presas de una c ie rta  ta lla . La promulg**
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M edia  1961 132,6

3, M ed ia  1962 160,9

t- 1963

S- Enero 181,3

a- Febrero 180,7

i- M arzo 185,5
8- A b r il 189,9
1- M ayo 195.1

Jun io 192,7
Ju lio 186,7

|0 A g o s to 171,7
8 S eptiem bre 191.9
19 O ctubre 200.9

CUADRO 3. INDICES DE INVERSION EN CAPITAL FIJO CUADRO 4-
(Base: media 1960 =  100) 

Indice

Las Huelgas en el m ovim iento obrero español

IMPORTACIONES DE BIENES DE EQUIPO
(Base 1958 =  100)

Periodo
(media

mensual) Indice to ta l Ind ice industria l

1959 89,4 92,6
1960 103,7 101,6
1961 159.4 138,3
1962 257,6 222,2

Fuente: Servic io  de Estudios M in is te rio  de Comercio.

fuente: Servicio de Estudios M in is te rio  de Comercio.

CUADRO 5. INDICES DE MOVIMIENTO ANUAL DE U  PRODUCCION INDUSTRIAL 
POR RAMAS.

Octubre 1963-
Rama industrial 1961 1962 1963 septiembre 1964

A lim en tac ión 120,4 125.1 131.2 12M
Bebidas 119,2 126,9 144,9 160,4
Tabaco 110,7 135,9 145,3 156,5
M adera y  corcho 97,4 124,6 135,9 145.2
Papel 121,7 142.8 158,0 167,2
C uero y  calzado 107,5 120,7 127,8 128,3
Q uím ica 139,1 169,5 189,5 199,2
V id rio  y  cerám ica 97,8 120,9 132,1 144,9
M etá lica s  básicas 138,0 142,5 148,9 167.8
Transform ados m e tá licos 100,7 130,9 145,0 177,4
Textiles 110,7 117,8 123,2 127,8
Carbón 94.6 88,3 92,4 85.4
M inera les 112.8 110,1 112,2 115,5
D erivados pe tró le o  y  carbón 109,1 124.6 136,6 138.1
C em ento 126.0 136,7 147,4 160.3
E lectric idad 130A 142,4 160,5 171.1
M ate ria l de tran sp o rte 170A 173,8 201,3 217,8

Fuente: S ervic io  S indical de Estadística.

(Nota im portante: Los índ ices de 1961 corresponde a o tra serle, elaborada po r el m ismo 
S erv ic io , pero cuya media es algo In fe rio r a la de la serie que se ha reproducido para 
los años 1962-1963 y  1964).
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c ión  de la Ley de convenios co le c tivo s  en 1958 obedecía fundam enta lm ente  a dos propósito: 
in teg rados en el plan de con jun to  del nuevo equ ipo  p o lítico  de la burguesía:
1 ) E s tab iliza r las « re la c ion es  lab o ra le s» ; in te n ta r una incorporac ión  activa  de los  obreros» 
la nueva d inám ica  p roductiva . Para e llo  contaban con los s ind ica tos , encargados de « discu 
t i r » los convenios.
2) C rear una p res ión  sobre  la p roduc tiv idad  ob ligando  a las g randes em presas a racionaliza 
su organ ización y  m ecanizar sus  ins ta lac iones, m ien tras  que las pequeñas tend rían  que hace' 
fre n te  a un obstácu lo  m ás, acelerando p o r cons igu ien te  e l p roceso de concen trac ión  esti 
mado benéfic io .

Oe hecho, en su p rim era  e tapa, la d iscus ión  de l conven io  en las p rinc ip a le s  em presas d io  Iú 
gar a una p res ión  re iv in d ica tiva  que desbordó  los déb iles  d iques de la C en tra l Nacional-Si» 
d ica lis ta .

El panoram a económ ico  de 1961 o fre ce  las ca ra c te rís tica s  tip o  de pun to  de pa rtida  para un» 
o leada de acciones re iv in d ica tiva s . El aná lis is  de los  datos co n trad ic to rios , pero  no p o r ell» 
m enos exp res ivos , re la tivo s  al pago por hora de  trab a jo  y  a la p roductiv idad  por hora de tr» 
bajo (cuadro 6 ) m uestra  e l aum ento enorm e de ia p roductiv idad  en 1961 (m ie n tras  que e 
cuadro 3 m uestra  que el aum ento de la inve rs ió n  en cap ita l f i jo  fue  tan  e levado en 1961 come 
en 1962, con lo que d icha p roduc tiv idad  deb ió  se r debida en gran parte  a una p res ión  sobra 
la fuerza  de tra b a jo ) ; p roduc tiv idad  no segu ida  ni m ucho m enos por un aum ento de salario 
co rrespond ien te . A i m ism o tie m p o  la cu rva  de p rec ios  reanudaba a fin es  de año una asee»

CUADRO 6. PAGOS POR HORA DE TRABAJO /  PRODUCTIVIDAD POR HORA O» 
TRABAJO (Base 1958=100]

Versión A V ersión B

Periodo Pago »K>ra Productividad
(media mensual) trabajo llo ra  trabajo Periodo Pago/hora Productividad,'

1959 106.1 105,3 1959 105.1 102,0

1960 111,0 111.9 1960 109,0 106.0
1961 118,3 123,2 1961 118.3 120,2
1962 135,5 136,1 1962 139,4 129,5
1962 (e n e ro - 1963 157,7 139,0

s e p tie m b re ) 113,2 134,8 1963 (e n e ro -
1963 (e n e ro - a g o s to ) 154,1 137.3
s e p tie m b re ) 153,1 147,9 1964 (e n e ro -

a g o s to ) 176,1 149.2

Fuente: S ervic io  S indical de Estadística.

(N ota: Dadaa laa extrañas transform aciones de un cuadro a o tro , hemos cre ído  conve 
n iente presentar los dos, aunque sólo sea par dar un e jem plo concreto  de la relativíciP 
de las estad ísticas españolas. A  observar que la re lación productiv idad /sa la rlo  apareé 
menos desfavorable para los obreros en la versión B. le versión poste rio r ...].
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sión que p ro n to  a dqu iriría  ca rac te res  desm esurados. En estas cond ic iones es fá c ilm e n te  ex
plicable el com ienzo de un am p lio  m ov im ien to  re iv in d ic a tiv o  que necesariam ente  habría de 
ser apoyado p o r una acción.

El examen c rono lóg ico  de los  m ov im ie n tos  de huelga y de sus fo rm as secundarias (p lan tes, 
trabajo len to , rec lam aciones e tc ...) m an ifie s ta  la segunda m itad  de 1961 com o pun to  de par
tida de una tendenc ia  c la ra  y  generalizada en todo  el país. (Señalem os, por su a lcance nacio
nal. la campaña de rec lam aciones por te leg ram a de los fa c to re s  de la RENFE). En d ic iem bre , 
las huelgas y  m an ifes tac iones  de la com pañía A u x ilia r  de  F e rroca rrile s  (C AF) de Beasain 
(Guipúzcoa) rep resen tan  la p rim era  gran acción  desde 1958.

A p a rtir  de ahí, y  con ayuda de una som era e incom p le ta  c rono log ía  de las hue lgas españolas 
entre 1961 y  1964 ind iquem os a grandes rasgos su evo luc ión ;

En los p rim e ro s  m eses de 1962 tie n e  lugar d ive rsa s  huelgas en Euzkadi. Va lencia , Cartagena, 
Barcelona y  M adrid . En ab ril, mayo y  parte  de ju n io  de 1962 tie n e  lugar un gran m ov im ien to  
huelguístico el to do  e l país, llegando a a fe c ta r en uno u o tro  m om ento a m ás de 400000 
obreros. T iene una honda repercus ión  en to do  el m undo e inc id e  se riam en te  en la s ituac ión  
política española. N acido en las m inas de carbón de A s tu r ia s , donde p ron to  la huelga es 
total, e l m ov im ien to  se ex tiende  a to do  Euzkadi (m e ta lu rg ia , ind us tria  e lé c tr ica , papel, quí
mica. cons trucc ión  nava l) y  a C ataluña (en donde la ind us tria  te x t i l y  la pequeña ind us tria  
de trans fo rm ac ión  no siguen la huelga, lim ita d a  a las g randes em presas, y  en p a rticu la r a 
la m e ta lu rg ia ). Las huelgas a fectan  am plias zonas de Levante, las m inas de L inares. Puerto- 
llano y  R io tino, los jo rn a le ro s  agríco las de la A nda lucía  cen tra l y  occ iden ta l, así com o los 
de Extrem adura. En M adrid , só lo  algunas grandes em presas (en  p a rticu la r, la Euskalduna) 
se declaran en huelga.

Posteriorm ente, la ag itac ión  re iv in d ica tiva  se m antiene  en e l País Vasco (H uelga  de  la Ge
neral E léc trica  en ju n io  1962). En A s tu ria s  una nueva huelga para liza  la cuenca m inera  del 
18 de agosto  al 5 de sep tiem bre . En cam bio , en Cata luña el re flu jo  de la acción es com 
pleto. con la excepción  de la v io le n tís im a  huelga de la em presa e lé c tr ica  S iem ens de Cor- 
nellá, del 14 al 21 de sep tiem bre .

A p a rtir  de l cam bio  de gob ie rno  de ju lio  de 1962, el franqu ism o  realiza un in ten to  para rea
justar el m ecanism o y  fren a r la po litizac ión  de  las hue lgas. Las re iv ind icac ion e s  de los m i
neros as tu rianos son parc ia lm en te  aceptadas (tan  pa rc ia lm en te  que és tos  vue lven  a la 
oarga una y  o tra  ve z ). La campaña de conven ios c o le c tivo s  se in ten s ifica , a lcanzando pro
porciones im pensables só lo  un par de años an tes; se prom u lga  una Ley de C o n flic to s  Co
lectivos, ins taurando  un a rb itra je  y  d ife ren c ian do  en tre  c o n flic to  p ro fes iona l y  co n flic to  po lí
nico. Los sa la rios  expe rim en tan  un c ie r to  aum en to  (veáse la evo luc ión  del pago por hora de 
n^abajo, cuadro 6 ); en enero  de 1963 el gob ie rno  acepta una sub ida  genera l de sa la rlos  y 
“ ja e l sa la rio  m ín im o a 60 pesetas d ia rias  (cuando  la A cc ió n  C a tó lica  acabada de pub lica r 
®! p resupuesto  de un m a trim o n io  con dos h ijo s  en M adrid , al m ín im o v ita l:  125 pesetas 
a iarias...). Los traba jado res  h a b ia n c o n s e g u id o .d e  todas fo rm as, rom per d e fin itiva m en te  el 
“ loqueo de sa la rios  y  ob te ne r m e joras sus tanc ia les , aunque des igua lm ente  repa rtidas  según 
sarnas y  reg iones.
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Desde e l pun to  de v is ta  de la e s tr ic ta  consta tac ión  de los hechos, a p a r t ir  de l m ovim iento 
h ue lgu ís tico  de 1962, se observa  una p ro life ra c ió n  de las acciones de p ro tes ta , de los plan
te s  hue lgas, re iv ind icac ion e s  en casi todas las ram as ind u s tria le s  y  en casi todas las re
g iones. En cam bio, los m ov im ie n tos  m asivos de l tip o  del de la p rim avera  de 1962 quedan 
c irc u n s c r ito s  a las hue lgas de los m ineros asturianos, que, aparte  de m an tene r un clima 
re iv in d ic a tiv o  constan te , en una cadena de huelgas y  rep res ión  patrona l y  p o lic ia l prácti
cam ente  continua , van a la huelga to ta l de la cuenca en el verano de 1963 (¡durante 
2 m eses !: del 16 de ju lio  al 20 de se p tie m b re ) y, de nuevo, en a b ril y  m ayo de 1964, 
con abundantes m ov im ien tos  re iv in d ic a tiv o s  en el m es de agosto  de l m ism o año. El único 
m om ento  en que parec ió  fo rm a rse  un m ov im ien to  de alcance nacional con ligazones inter
nas fue  en a b ril de 1964, cuando a las huelgas de A s tu ria s  se un ie ron  las huelgas mineras 
de P uerto llano  y  R io tin to , los jo rna le ros  agríco las de las p rov inc ias  de C ádiz y  Huelva y 
buen núm ero  de em presas guípuzcoanas. Pero en rea lidad se  tra taba  de una cadena m u lti
fo rm e  de acciones re iv in d ica tiva s , co in c ide n te s  en el tiem po  y  que alcanzaban numerosas 
reg iones a través  de la cuestiones p a rticu la re s  que en cada una se p lanteaban. De hecho, 
e ra  una consagración  de la im pos ic ión  p o r pa rte  de los traba jado res  de la aceptación  por 
el s is tem a  de la huelga re iv in d ica tiva .

A  nuestro  entender, la com paración  e n tre  la crono logía  y  la geografía  de las huelgas y  la 
evo luc ión , económ ica, e n tre  1961 y  1964. puede apo rta r las s igu ien tes  p rec is iones;

—  E! arranque de l m ov im ien to  re iv in d ic a tiv o  en 1961 tie n e  lugar en una conyuntu ra  econó
m ica que casi lo  determ ina.

—  La hue lgas de la p rim ave ra  de 1962 rom pen p o r com p le to  el b loqueo de  sa la rios  y  consa 
gran la entrada de la fuerza  de trab a jo  en la d iscus ión  del reparto  de la ren ta  naciona 
española.

—  La acción  re iv in d ica tiva  que a p a r t ir  de entonces se p roduce de fo rm a  casi continua, 
pequeño n ive l, s in  lleg a r a grandes o leadas espectacu la res, pero  alcazando casj todas las ra
mas y  reg iones, se d esa rro lla  en una s itu ac ión  de expansión ind us tria l rap id ís im a  y  de ir 
fla c ió n  galopante , que exp lica  p lenam ente  la desva lo rizac ión  del sa la rio  real y  la posibilidad 
de re iv in d ica r d en tro  de un m argen de to le ra n c ia  económ ica de l s is tem a . E specia lm ente  sit 
n if ic a tiv o  es el hecho de encon tra r la más a lta  p ropo rc ión  de huelgas y  re iv ind icaciones 
económ icas (con todas las reservas a esta aprec iac ión ) p rec isam en te  en las industria : 
que tie n e n  un m ayor r itm o  expansivo  (qu ím ica , m eta lu rg ia , e le c tr ic id a d ). Inversam ente , en e 
te x t il,  en depres ión , el núm ero de co n flic to s  a esca la  de la  em presa es m enor.

—  Las huelgas m ineras en genera l, y  espec ia lm en te  las huelgas de A s tu r ia s , m uestran  una 
co rre lac ión  inversa  en tre  la in tens idad  del m ov im ie n to  y  la s ituac ión  económ ica. Esto es. 
p rec isam en te  en el se c to r donde la s itu ac ión  está  en franca  reg res ión  es donde hay uta 
« m a yo r propensión  a la hue lga» , o, s i se q u ie re , una m ayor com bativ idad  y  conc ienc ia  c 
c lase . A l n ive l de ia in te rp re tac ión  económ ica  del hecho, por el m om ento , recogem os la hi 
p ó tes is  enunciada en a lgunos c írcu lo s , según la cual la c lave  del p rob lem a está  en ia ba 
ren tab ilidad  de las m inas asturianas, que d e te rm ina  por parte  de las em presas una actitu í 
de hos tilida d  a cu a lqu ie r re iv ind icac ión . Aún más, podría  tra ta rs e  de un esfuerzo  patrona 
p o r p rovoca r a los m ineros  a tra vé s  de una in tra ns ig en c ia  cerrada para dar p ie  a una nació-
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nalización que reem bolsa ría  a ias sociedades sus cap ita les , o, en to do  casona una « re co n 
versión » b ien estud iada, que, com o es lóg ico , se haría a costa  de las pequeñas em presa y 
de los m iles  de  m ineros  que quedarían s in  trab a jo , según el pían e laborado p o r las grandes 
empresas asturianas. F ren te  a esta a c titu d , los  m ineros  reaccionan, en una p rim era  fase , in 
tentando asesta r go lpes im portan tes  a las em presas por el ca rá c te r m asivo  y  sosten ido  de 
su acción. En una segunda etapa, creando una s itu ac ión  ta l de ag itac ión  socia l que el go
bierno se vea ob ligado  a te n e r en cuenta  a los  m ineros  en su plan de ree s truc tu ra c ión . S in 
embargo, com o luego verem os, la e xp licac ión  económ ica  no agota el tem a de las huelgas 
asturianas ni m ucho m enos.

— La com paración en tre  la evaluación de la a g ricu ltu ra  y  ias hue lgas cam pesinas no nos 
ha parecido rea lizab le  con un m ín im o de se riedad, tan to  p o r los  m ov im ien tos  económ icos 
con trad ic to rios  que se reg is tra n  en el cam po com o por la abso lu ta  insu fic ien c ia  de in fo r
mación sobre las huelgas agríco las. Som os consc ien tes  del hueco que e llo  rep resen ta  en 
nuestro estud io .

— La cons ide rac ión  de la s itu ac ión  económ ica no agota  la exp licac ión  de las huelgas. Nos 
hace avanzar, nos proporc iona  unos p rim eros  resu ltados, pero  ni el « por q u é » del m ov i
m iento al n ive l de los ac to res  (o  sea, de los h ue lgu is tas ) ni su re lac ión  con e l s is tem a  p o lí
tico  ( tan to  del rég im en  com o de la o po s ic ió n ) quedan e sc la re c ido s  p o r el hecho de haber tra 
zado un m arco genera l. Para esbozar una in te rp re tac ión  nos es necesario  e levar el aná lis is  
al con ten ido  m ism o  de ia acción  soc ia l la ten te  en las huelgas.

IV. Im plicación po lítica  de las huelgas
« iS í! ¡No! ¡P o líticas! ¡Económ icas! Tema inago tab le  para los Estados M ayores de los par
tidos, para las pub licac iones de los m il y  uno g rupúscu los, para la prensa del rég im en, para 
la po lic ía . Las hue lgas de 1962 fue ron  sa ludadas com o un s ím bo lo  de que « el-pueblo-espa- 
ñol-está-en-p ie-sabe-lo-que-qulere-nad ie-y-nada-logrará-desviarlo-de-sus-ob jetivos». Por la m ayo
ría de los observadores, D irecc ión  G enera l de Seguridad a la cabeza, fue ron  ca lificadas de 
« p o lítica s» . Hubo qu ien  d ijo  inc lu so  que eran « típ ica m e n te  revo lu c ion a rias» . La m ayor parte  
reconocían su ca rá c te r « e sp o n tá n e o ».

Evidentem ente, la d iscus ión  es, p o r d e fin ic ión , in te rm in ab le . D is tingam os, de una parte , el 
por qué los  obre ros  iban a la hue lga; de o tra , cual fu e  la  in te rre la c ió n  en tre  las hue lgas y  
las fuerzas p o líticas .

La evo luc ión  de las re iv ind icac ion e s  podría  s e r un in d ic io  c la ro . S in em bargo, haría fa lta  c(> 
nocer estas re iv ind icac ion e s  a n ive l de las em presas en que fue ron  fo rm u ladas. Su co no c i
m iento, para la to ta lid a d  de l país, pasa a tra vé s  de las fu en te s  de in fo rm ac ión  de todas las 
tendencias p o lític a s  que no vac ilan  (con toda  le g itim id a d ), en p resen ta r su o c ta v illa . Un co 
nocim iento  d ire c to  por nuestra  parte  está  lim ita d o  geográficam ente. El f i l t ro  de lo  ideoló- 
Qico es im p os ib le  de rea liza rlo  so pena de ignora r las re lac iones ín tim as en tre  masas 
hue lguistas y  g rupos de m ilita n te s . Por e llo  las re iv in d ica c io n e s  que conocem os só lo  t ie 
nen fuerza  p roba to ria  com o in d ic io  de una tendencia , de una p rogres ión  en tre  1961 y  1965.
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Im posib le , a p a r t ir  de e llas , d e te rm in a r el p rin c ip io  de o rien tac ión  de ta le s  o cuales hue 
gu is tas en un m om ento co ncre to . Veam os la tendencia .

En 1961, s in  lugar a dudas, las re iv ind icac ion e s  son económ icas y  p ro fes iona les  y  van ínt 
m ám ente ligadas a c láusu las concre tas del conven io  co le c tivo  en d iscus ión . Todo lo más, s 
p re figu ran  a lgunos in ten tos  de  ob te ne r una rep resen ta tiv idad  en la de legac ión  obrera. PunQ 
c lave  en ia com probación  del ca rá c te r e specífico  a cada em presa de las re iv ind icac ion e s  ei 
el fracaso  de i b o ico t de los tra n sp o rte s  u rbanos p ropuesto  en Barcelona en sep tiem bre  di 
1961 com o p ro tes ta  con tra  el aum ento de ta r ifa s . La in ten tona  no tu v o  é x ito  y  p rovocó  uní 
fu e rte  rep res ión  en tre  los m ilita n te s  ob re ros  de extrem a izqu ierda. S im u ltáneam ente , en d 
ve rsas em presas barcelonesas la ag itac ión  iba en aum ento, pero  ligada a cuestiones partí 
cu la res.

Beasain y  los  p rim eros  m om entos del m ov im ien to  de la p rim avera  de 1962 son carácter 
zados por un o rigen  re iv in d ic a tiv o  m uy c la ro . Desde luego el m ov im ien to  so rp rende  y  des
borda a toda  la opos ic ión . Una prueba, a nuestro  en tende r dec is iva , de e llo  es la siguiente 
en a b ril del 1962 se reúne, fu e ra  de España, la I C on fe renc ia  de O rganizaciones Juveniles 
de la O posic ión  D em ocrá tica , convocada p o r el M ov im ie n to  España 59, re s id e n te  en M éjico 
A  e lla  as is ten  rep resen tan tes de l in te r io r  de los p rinc ip a le s  m ov im ien tos  de izqu ierda . Existe 
apenas d ifun d ido , un docum ento-declaración  de d icha  reunión, fechado el 20 de abril de 1962 
En é l no se hace la m enor re fe renc ia  al m ov im ie n to  h ue lgu ís tico . El 7 de a b ril, los mineros 
del pozo «La N ico lasa» , de M ie res , habían parado el traba jo  en apoyo de  sus re iv ind ica 
c iones.

Por o tra  parte , tan to  en A s tu r ia s  com o en e l País Vasco, donde se in ic ió  el m ov im ien to  
fue  segu ido  m asivam ente , las re iv ind icac ion e s  sa la ría les y  p ro fes iona les  de los huelguista 
eran ya c la ras  y  p recisas. Pero los que a firm an  que una huelga en España es s iem pre  pol 
tic a , tienen  razón, en ese m om ento , en lo  re fe ren te  a su trascendenc ia  en e l m arco genera 
del país. El rég im en fran qu is ta , con una d inám ica  propia  d is t in ta  a la de los in te rese s  econ< 
m icos a cuyo  se rv ic io  se consagra, no podía to le ra r  e l ca rá c te r m asivo  del m ov im ien to . E 
decre to  del 4 de mayo, dec la rando  el es tado  de excepc ión, con su p ub lica c ió n  en toda 
prensa, m arca, de un lado, cual es el p rim e r adversario  de los hue lgu is tas , de o tro  propor 
c iona un apoyo a los m ilita n te s  ob re ros  en su esfue rzo  p o r e leva r el n ive l de conc ienc ia  de 
los hue lgu is tas, de la re iv ind icac ión  a la lucha p o lítica . En ta n to  que el fue ra  de la le y  de lo 
hue lgu is tas  es puram ente po tenc ia l, és tos  juegan  en el m arco de la em presa. Cuando e l pro
b lem a pasa a se r una cues tión  de o rden púb lico , la im p licac ión  p o lítica  se produce. La agita
c ión  de las o rgan izaciones obre ras  juega  un papel de te rm inan te  en Cata luña y  M adrid . Hay 
que a p re ta r fila s  fre n te  al rég im en para e v ita r  que la rep res ión  d iezm e a los que ya están 
en huelga. A t m ism o tie m p o , los  gobernadores c iv ile s  presionan sobre  las em presas en un 
se n tid o  o en o tro , m oviendo la aceptación  o  rechazo de las re iv ind icac iones  con a rreg lo  a uní 
e s tra te g ia  p o lítica . Las hue lgas de 1962 se  co nv ie rten  en un va s to  m ov im ien to  p o lític o  en 
el que, ju n to  a e llas , se encuen tran  la acción  de los partidos, las m an ifes tac iones  estudian
t ile s , la reun ión  de M un ich , las  bom bas... Por p rim era  vez desde hace m uchos años e l ré 
g im en no ha podido, o  querido , o sabido, a p las ta r con la bota  m ilita r  un a m p lio  m ovim iento 
de opos ic ión  a su « o rd e n ». El hecho es su fic ie n tem en te  im p o rta n te  com o para conm over tod í 
la sociedad española, inc lu id o  e l gob ie rno  m ism o.
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Las re iv ind icac iones  de 1962 pasan por tre s  fases: 1) R e iv ^d ic a c io n e s  sa la ria les  
temente, p e tic ió n  de un sa la rio  m ín im o ); 2) S o lida ridad  con A s tu r ia s : 3) Huelga. No im porta  
por qué, el caso es hacer huelga, oponerse al rég im en in fring ien do  su ley  .

Las utopías revo lu c ion a ris ta s  hacen su aparic ión . Ni que d e c ir  tie ne  que ni al n ive l de la 
motivación ni al de la trascendenc ia  aparece ind ic io  a lguno de una pos ib le  tom a del poder 
por un grupo de vanguard ia  en ese m om ento , en tre  o tras  cosas p o r no e x is t ir  las mas 
mentales cond ic iones sub je tivas .
Tras el m ov im ien to  hue lg u ís tico , el rég im en in ten ta  re a ju s ta r e l s is tem a  con la se rie  de m e
didas a las que hem os a lud ido  a n te rio rm en te . En d e fin it iv a  el fo rido  de su in ten to  es d iso 
ciar un c ie r to  m argen de re iv ind icac ión  económ ica, cuya opo rtun idad  queda al a rb i^ io  oe ¡as 
empresas, aunque con con tro l p o s te rio r del M in is te r io  de Trabajo, y  la repercus ión  p o lítica  
de! problem a, o s i se qu iere , la reorgan ización  de la c lase  obrera.

En un p rim e r tiem po , los  traba jado res, que s iguen  yendo a la huelga regu la rm en te  como 
hemos ind icado, unen a sus re iv ind icac iones  p rop ias o tras  de ca rá c te r m as am p lio , expre 
sión de so lida ridad . Ei in d ic io  más s ig n ific a tiv o  es la aparic ión  en casi todas las re iv ind ica 
ciones fo rm u ladas en las acciones de la p rim era  m itad  de  1963 de! problem a de la re in te 
gración a sus hogares y  a sus traba jos  de los  ob re ros  deportados en 1962. Las hue lgas que 
estas fechas tienen  luga r en e l País Vasco y en la cuenca m inera  asturiano-leonesa inc luyen 
entre sus p rinc ip a le s  o b je tivo s  la vue lta  de los deportados, cons igu iéndo lo  parc ia lm ente .

Sin em bargo, a p rin c ip io  del ve rano  de 1963. dos fenóm enos m arcan nuevos rasgos en la 
orientación de  las acciones obreras. Por una parte , los  ob re ros  b ilba ínos  rea lizan  una sene  
de m an ifestac iones de ca lle  (en  jun io  y  en agosto) para apoyar su re iv ind icac ión  de una 
vuelta de los deportados, m anten iendo esta consigna en las p rinc ip a le s  realizadas.
Por o tro  lado las e lecc iones  s ind ica les  o fic ia le s  convocadas para jum o  de 1963 son bo ico 
teadas m asivam ente  en A s tu r ia s . Santander y  País Vasco y , en m enor p roporc ión , en Cata
luña y  en M adrid . Es la consagración de la bancarro ta  to ta l de los S ind ica tos V e rtica le s  
puesta de m an ifie s to  por las huelgas de 1962. S im u ltáneam ente , los  grupos s ind ica les  obre
ros empiezan a organ izarse  y  coord inan su acción, m oviéndose en una am bigua sem ic ian- 
destin idad que fa c ilita  la rep res ión  pero  que les va dando ca rá c te r de a u ten ticas  o rgan iza
ciones de m asas. La p os ic ión , equívoca desde luego, de la HOAG-JOC fa c ilita  el proceso, 
así com o las luchas de  los fa lan g is ta s  con tra  ei equ ipo del Opus.
Toda una nueva p rob lem á tica  s ind ica l aparece poco a poco generalizada en las re iv in d ica 
ciones de las m asas obre ras . La huelga de! 7 de oc tub re  de 1963 en B ilbao es un h ito  en es 
transic ión Un co m ité  de hue lgas com puesto  de nac iona lis tas  vascos. JOC, A lianza b in d ica i 
y O posic ión  S ind ica l lanza la consigna de un paro genera l de 10 m inu tos en todas las ta- 
hricas. Las re iv ind icac ion e s : 1) V ue lta  de ios  deportados; 2) Rechazo de la s ind icac ión  o b li
gatoria en el S ind ica to  V e rtic a l. Buen e jem p lo  de un nuevo t ip o  de re iv indac ion  g loba que 
abarca un prob lem a ya en vías de so luc ión  ( lo s  deportados) y  o tro  problem a, el s ind ica l, que 
se hace acada vez m ás acuc ian te . La huelga es seguida p o r decenas de m ile s  de obreros 
a la hora fijada . La rep res ión  es fe roz  y  e l C o m ité  de hue lga es desm ante lado. Los traba ja 
dores aprenden, a costa  de s u fr ir lo  en su ca rne , que la hue lga o frece  dem asiado flanco  a la 
represión y  que la rep res ión  s igue  e je rc iéndose  a gran escala cuando la huelga supera e 
escalón de la re iv ind icac ión  económ ica.
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De ios 13 puntos que cons titu yen  el p rogram a re iv in d ic a tiv o  de los m ineros as tu rianos en 
H Centrados en un problem a de so lida ridad  con los

erX,eamí^nt?e/píobllmrs"díc=r"°™ i" -  -  --i'
«L" las pe tic ion es  de lib e rta d  s ind ica l, de derecho  de  huelga, de amni»
npc nk ^  con fo rm e  la o rien ta c ión  p o lítica  va predom inando en las accio
rP if/ín S ?  ® m asas, se a s is te  a una d iso c iac ión  en tre  el hecho de la huelga y  este  tip o  de

r ie m ^ f  ^°^®J®®S'f"‘JlL?neas en vanas em presas (G uipúzcoa, mayo de 1964), s iguen su
S ? ir t f / /p < fn ? ® 'i '^ D ®  inc lu s ió n  de la huelga en la casi norm a lidad  del sistema
r f / n /  ^  ? '’® ®® ®®*®® acciones las huelgas se hacen en apoyo de reivindica-

® «f^P^esa, re iv in d ica c io n e s  sa la ria les  y  p ro fes iona les . Com o es lógico, 
h /  f  ae traba jado res mas consc ien tes  inc luyen , a veces, las consignas de ca rá c te r glo 
es c a d a a c c i ó n  concre ta  el p rin c ip io  de  orientación 
f / n / f  f  i  e s tric ta m e n te  -e c o n o m ic o - .  Lo cual no qu ie re  d e c ir  que estas acciones no 
S í ió n  en todaq®n"a°rfp''°H^'^ A l.c o n tra rb ,  la im pos ic ión  de hecho de la huelga y  la consfr 

P 'Í® com is iones  obre ras  rep resen ta tivas  es un hecho de una trascen- 
Lin país en el que la c íase obrera  ind us tria l rep resenta  la p rinc ip a l fuerza 

Sp m trascendenc ia  es ind ire c ta . Desde el m om ento en que los obreros
p n w / / P ’’' r ®‘P' ® ‘̂® ° ' ' ‘®®^®®'°® P®''*'®® e je t^P lo . la libe rta d  s in d ica l)  y  se 
c io n T r fp i  r4 /¡m p "^ f ® cues tión  de trascendenc ia  p o lítica  ( la  tran s fo rm ac ió n  ins titir

t  -?- P®®®? ® acción: las m an ifes tac iones de  ca lle . Es
a r S u ^ a a l  V  P l  p ím p /í®  ®® '̂'® '® de la re iv ind icac ión  p o lítica  er

a l o  Ip rn /V p  i q r T  "  ®®^® ^®‘ I  d im ensión  de las m an ifes tac iones  obreras
(caso d e ^n a rn  Hp  /  Pr'"®'P'®® C uando una huelga o frece  c la ro  ca rá c te r político
r e d a m t  [p l i L Í L - í  í® ? ®  í f  ^®^?®® ^  S tandard en M adrid , e l 10 de marzo de 1964. para 
s í  /rT m  pp ILp I , 1  I de ten idos  en la m an ifes tac ión  con tra  el III C ongreso  Sindical)

í  secue la  de una acc ió n  obrera  p o lítica . Inversam ente , cuando las
c E i i o  n /o v IL fp 'l f%  ®‘^®®" ^ ®®®®‘‘^® su p e rio r al de la em presa (Convenio
S f ó  p ro v in c ia l, p o r e jem p lo ) se produce una su b s titu c ió n  de la huelga p o r la manifes-

H ®®®®®'d®d de un es fue rzo  im portan te  para ob te ne r d ichas reivindi-
de 1 9 6 4  m an ifes tac iones  de los m e ta lú rg icos  m adrileños en septiem bre

e rtie m D o 'ín °p  abril-m ayo  de 1964. ú lt im o  m ov im ien to  que co nce n tró  en
doÍ ppTpp  p /p n ^ fp  f  1 acciones im p o rta n tes  en va rias  reg iones españolas, tu v o  com o com- 
r S n t o  la r h n l ln p J  /  m ineras  de A s tu r ia s , las hue lgas m ineras de  Puertollano
fp p n í / i  huelgas de los jo rn a le ro s  de C ád iz y  Huelva. Con re lac ión  a es tos  últim os,
ve  rS a íc a S  e n^ ll^m km p®  ® ‘®® ^®''®®® ®9'''co'®s Y desde hace 3 ó 4  años se
T ía  « í S i ó n  m i l iS r .  °®®®'°® P®'’ m ov im ien to  análogo. Im pos ib le  a s im ila r la huelga

S "c o n '^ r 0 |p íir tn 'p ® l!!^ / '® ® t ®®*®i'®®®®’ "®®, P®''®®® ‘^®® ®‘ fenóm eno es francam ente  particu-
ecoSóm ico  d p t nm M p^ I®"® ®® ®' '■®®^° '*® ^®P®"®- h®""®® v is to  el subyacenteeconóm ico  de l p rob lem a: las em presas qu ie ren  .  r e c o n v e r t i r l a s  m inas son poco renta
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bles, el gob ie rno  está a ten to  sobre  todo  al po tenc ia l revo lu c ion a rio  que la tra d ic ió n  de lu
chas m ineras en A s tu r ia s  guarda pa lp ita n te . (D e  ahí la rep res ión  sa lva je  de 1963). Desde el 
punto de v is ta  de las re iv ind icac iones , los m ineros  pasan de una p rim era  etapa (1962) en 
la que lo que p rim a  es la p e tic ión  de un aum en to  de sa la rios , a la preponderancia  del p ro
blema del m an ten im ie n to  de la p ro fes ión  y  de seguros so c ia les  (1963 ): y  p os te rio rm en te  
(1964), a una s itu ac ión  en que la in trans igenc ia  de las em presas y la dureza de la 
represión’ provoca: 1) un desfondam ien to  parc ia l del e sp ír itu  re iv in d ic a tiv o  económ ico 
(las huelgas de 1964 son menos m asivas y  de más co rta  duración. Las re iv ind icac iones 
salariales quedan en segundo p la n o ): 2) la acentuación  del ca rá c te r g es tiona rlo  de los 
objetivos: por p rim era  vez aparece la re iv ind icac ión  del acceso a los  lib ros  de cuentas 
de las em presas, no com o anuncio  de un e s p ír itu  de S ov ie t, ni com o m uestra  de su « deseo 
de p a rtic ip a c ió n»  (según algunas in te rp re tac ion e s  un ta n to  p a rtic u la re s ), s ino  com o deseo 
de d is c u tir  a las em presas su fam oso  Plan de R econversión. Ni que d e c ir  tie n e  que esta 
orientación v iene  frenada por le  sem icarenc ia  de cuadros in te le c tu a le s  en el m ov im ien to  
obrero de A s tu r ia s  que sean capaces de e labo ra r un «con tra -p lan» ; 3) la confluencia  cada 
vez más acentuada de l t ip o  de re iv ind icac ión  y  del t ip o  de acción  de los m ineros asturianos 
con los de los trab a ja do re s  del re s to  de España: libe rta d  s ind ica l com o bandera; m an ifesta 
ciones de masa, más v io le n ta s  que en o tro  s it io , com o m edio  (asa lto  a la C om isaría  de Po
licía de M ie res  e l 12 de m arzo de 1965).

Esta reunión de las d ive rsas  co rr ie n te s  de l m ov im ie n to  obre ro  español en la lucha por la li- 
hertad s ind ica l es ta n to  más s ig n ific a tiv a  cuanto que la s itu ac ión  de los  m ineros  es p ro fun 
damente d is t in ta  y  exp lica  en parte  el que fu e ra  de e llo s  la in ic ia tiv a  de la lucha en 1962, 
asi com o el que d icha  lucha se haya m an ten ido  en A s tu r ia s  desde entonces en fo rm a  casi 
in interrum pida. Nos re fe rim os  a la fá c il tra n sp o s ic ió n  que puede hacerse al caso de los m i
neros asturianos de l m odelo  so c io lóg ico  es tab lec ido  p o r K e rr y  S iege l* de «m asa  a islada 
cxterio rm ente y  cohesionada in te rn a m e n te ». Es d ec ir, un g rupo soc ia l con cond ic iones de 
trabajo específicas  y  con co inc idenc ias  de luga r de h ab itac ión  y  de traba jo , con un ifo rm idad  
de modo de vida, geográ ficam ente  concentrado  en una zona en la que rep resen ta  la m ayoría 
de la pob lación. D icho g rupo genera  su p rop io  s is tem a  de va lo res , posee una fu e rte  cohe
sión entre  sus m iem bros  y  se d ife re n c ia  c la ram en te  del re s to  de la sociedad. Los estud ios 
realizados en d is t in to s  países co inc iden  en seña la r en grupos de estas ca ra c te rís tica s  el más 
flito índ ice  de propens ión  a huelga. A  esta  con figu rac ión  e s tá tica  de ia s ituac ión  habría que 
Añadir en el caso de los m ineros as tu rianos una h is to r ia  de luchas revo luc iona rias  y  una 
tradición de conc ienc ia  p ro le ta ria  rea lm ente  excepc iona les .

V. Posible tipo log ía  de las huelgas
Tras haber m anejado a lgunos de los  datos esenc ia les  del problem a, podem os in te n ta r s is te - 
’**atizar nuestras h ip ó tes is  a tra vé s  de la co n s tru cc ió n  de los  tip o s  so c io lóg ico s  abstractos 
Que nos parecen re su lta r de la expe rienc ia  h is tó r ica  exam inada.

Gna huelga, com o hecho soc ia l en el que e s té n  im p licados unos acto res, se de fine  p o r un 
Principio de o rie n ta c ió n  (o b je tivo  p o r el que se lu c h a ) , su rge  a p a r t ir  de un p rinc ip o  de de- 
ren*a (a firm ac ión  de unos derechos que se es tim an  amenazados) y  tie n e  lugar contra  un
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adve rsa rio  (e l que amenaza los  de rech os ). A pa rte , com o hecho soc ia l, la huelga supone un 
trascendenc ia  po lítica , de la que tra ta re m o s  en nuestra  conc lus ión .

S in te tizando  las observac iones rea lizadas nos parece que tre s  grandes tip o s  de huelga » 
com binan en las huelgas que han ten ido  lugar en España en tre  1961 y  1965:

  La huelga que podem os llam ar H uelga R e iv ind ica tiva , análoga a la de los  países en lo
que la huelga está p e rm itid a , cuyos o b je tivo s  son fundam enta lm ente  p ro fes iona les  y  de «  
tis fa c c ió n  de necesidades económ icas. D icho  tip o  de huelga parece susc itado  p o r un pro 
fundo  cam bio  de l s is tem a  económ ico  españo l, cuyo  arranque expansivo  se s itú a  precisi 
m en te  en 1961 y  cuyas consecuencias sobre  la p res ión  re iv in d ica tiva  s igue  haciéndose nc 
ta r  en los años pos te rio res .

  La H uelga Po lítica, com o opos ic ión  a un Régimen a n tid em ocrá tico  y  com o defensa t
unos derechos de expresión, asoc iac ión  y  autonom ía de acción  socia l (p. ex.: derechos o 
hue lga) de la c lase  obrera . El o rigen  de e s te  tip o  de huelga creo  que puede buscarse  e 
dos se ries  de fenóm enos:

a) En la opos ic ión  v io le n ta  del s is tem a  p o lític o  (rég im en  fran qu is ta ) a la hue lga re iv ind ic 
tiva , que tran s fo rm a  el m ov im ien to  h ue lg u ís tico  de 1962 en un vasto  m ov im ien to  de oposi 
c ión  po lítica .

b) En la necesidad o b je tiva  en que se encuen tran  los traba jado res de organ izarse  para co( 
d iña r y  ex ten de r su acción  re iv in d ica tiva  que e l s is tem a  económ ico  (las em presas) ha i 
aceptando pau la tinam ente . De ahí la popu la ridad  y  la d ifu s ió n  e x trao rd ina ria  de la consigij 
« L ibe rtad  S in d ica l» . Com o e lem en to  de tom a de conc ienc ia  juega sobre  las dos senes  o 
fenóm enos la ex is tenc ia  de una opos ic ión  p o lític a  que lib ra  ba ta lla  a la D ictadura .

Finali
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el ré 
a tra 
huele 
bilidc 
prepf

Pos ib 
ment 
espai 
hipót 
nómli 
analii 
atrav

VI.
—  la H ue lga -M ov im ien to  Socia l, es d ec ir, la huelga que se cons ide ra  com o ins tru m e n to  <i 
tran s fo rm ac ió n  socia l del s is tem a , de paso del ca p ita lism o  al so c ia lism o . Es ev iden te  que i ue e 
e x is ten c ia  real de este tip o  de huelga es m ás que dudosa en la España actua l. S in ernbarg acte 
desde el pun to  de v is ta  de los actores, es ve ro s ím il que va rias  decenas de  m ile s  de tr  cerse 
bajadores españoles vayan a la huelga «pa ra  tra e r el so c ia lism o » . Por o tra  parte , no - s t  
puede co nce b ir ta e x is ten c ia  de una huelga de so lida ridad  que al m ism o  tie m p o  sea to it i. , 
de co nc iec ia  de  la exp lo tac ión  c a p ita lis ta  y  se  ju s tif iq u e  p o r la lucha co n tra  ésta . Es onsi 
den te  de todas fo rm as, que lo  que lo  que podría  llam arse  «H uelga  R evo luc iona ria» , o s< «urgí 
encam inada d irec tam en te  hacia la tom a del poder, no puede desprenderse  de la expi jctua 
r ie n d a  h is tó r ica  exam inada.

En cada tip o  podem os d is t in g u ir  d ive rsos  n ive le s  de re iv ind icac ión , con a rreg lo  al reagrup de ui 
m ien to  de los n ive les  expresados. A s í en la  huelga re iv ind ica tiva  económ ica, la  re iv in d ic  kjuisr 
d o n  puede se r re la tiva  al sa la rio  al e s ta tu to  p ro fes iona l y  a los seguros soc ia les  °  ® V .  
a c tiv idad  in d u s tria l m ism a (caso p o r e jem p lo  de las huelgas de A s tu r ia s ) . rég in

En la hue lga p o lítica , la lucha puede c irc u n s c rib irs e  a la ob tenc ión  de ios derechos de Id  
traba jado res  ( lib e rta d  s in d ic a l)  fre n te  a la d ic tadura  o p roponerse  el d e rrocam ien to  de l rS? 
m en (« ¡A b a jo  F ranco!»  o  « ¡D ic tad u ra  no, dem ocrac ia  s í ! » ).

cond'
•insi
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analmente, en la hue lga -m ov im ien to  so c ia l, m ie n tra s  que e l n ive l ú lt im o , la huelga com o 
derrocamiento revo lu c ion a rio  de l ca p ita lism o , parece in e x is te n te  en estos años, pueden 
apreciarse a lgunos gérm enes de este  tip o  de huelga al n ive l de la huelga com o m od ifica 
ción de la re lac ión  de fuerzas en el país en un sen tido  favorab le  a la c lase  obrera, y  por 
tanto, com o un paso ade lante  en la lucha por e l so c ia lism o . Podemos resu m ir nuestras ob
servaciones en e l s ig u ie n te  cuadro tip o ló g ic o  (véase  página s ig u ie n te ).

Si ponemos en re lac ión  estos tip o s  con la rea lidad  co tid iana  de las luchas obreras, pode
mos in te rp re ta r e l p roceso  del m ov im ien to  h ue lg u ís tico  com o la p redom inancia  in ic ia l del 
tipo I. sobre  to do  al n ive l de los o b je tivo s  de los  hue lgu is tas , pero que al ve rse  llevado  a 
un e n fren tam ien to  con e l rég im en (adversa rio  del t ip o  II) pasa a se r del tip o  II inc lu so  en 
el plano de los o b je tivo s . La déb il e ficac ia  d ire c ta  del arm a de  la huelga en la lucha contra  
el rég im en fran qu is ta  d isoc ia  las huelgas de los o b je tivo s  p o lítico s  y  lleva  a expresar éstos 
a través de o tras  fo rm as de acción, p redom inan tem ente  las m an ifes tac iones. Durante las 
melgas, una m inoría  obrera  consc ien te , cuyos o b je tivo s  eran del t ip o  III, encuentran  posl- 
lilidades de lle va r una acción  o fens iva  con tra  el s is tem a  c a p ita lis ta  (n ive l 1 ), o in ten tan  

preparar la tom a  revo luc iona ria  del poder (n ive l 2 ).

osibíem ente, los resu ltados re fle jados en esta tip o log ía  son banales y  co inc iden  p a rc ia l
mente con o p in iones expresadas en d ive rsos  c írcu lo s  p o lític o s  e ideo lóg icos  de la izqu ierda 
española. S in em bargo, lo que nos parece m ás s ig n ific a tiv o  es el haber pod ido e m itir  unas 
'ipótesis, p o r d éb iles  que puedan parecer, a p a r t ir  de una cons ide rac ión  de los  datos eco
nómicos, so c ia les  e h is tó r ic o s  de l problem a. Quizá el in te n to  pueda s e rv ir  de es tím u lo  a un 
Análisis m ás c ie n tíf ic o  y  m enos vo lu n ta ris ta  de los m om entos trascenden ta les  p o r los que 
atraviesa e l m ov im ien to  ob re ro  español.

VI. A lgunas consecuencias po líticas
De esta fo rm a , e l m ov im ien to  de huelgas en España se va despojando un tan to  de su  ca- 

rg irácter m ítico . En nada se co n trad ice  el a lcance y  la trascendenc ia  p o lítica  que deben recono- 
tr  cérsele. Es c ie r to  que ios  ch ispazos in ic ia le s  parecen s e r favorab lem en te  es tim u lados por 

• < as trans fo rm ac iones económ icosoc la les  ane jas a una nueva d inám ica  del ca p ita lism o  espa- 
o it l)ol. Sin em bargo cu idem os b ien de no red uc ir e l ren ac im ie n to  del m ov im ien to  ob re ro  a una 
e' Winsecuencia m ecánica y  subord inada de esta  evo luc ión  in ic iad a  según los p royectos  de la 
s< KJrguesía m onopo lis ta . El m ov im ien to  obre ro  posee una d inám ica  propia . Las huelgas han 

xp< actuado sobre  e l rég im en, haciéndo le  ve r la necesidad u rgen te  de in s titu c io n a liza r los con
victos para e v ita r  la exp los ión . Las huelgas han actuado sobre  ía burguesía, que rechaza la 
®Sfta de M un ich  (1962) pero  que conserva  a los  « con ju rad os»  com o equ ipo de recam bio 

up de un fu tu ro  h ip o té tico . Las huelgas han in flu en c iad o  la rec ien te  evo luc ión  p o lítica  del fran- 
Jicjquismo, benefic iando a su vez de l im pu lso  p ropo rc ionado  p o r esta coyun tura  po lítica .

;! m ovim ien to  h ue lgu ís tico  se ha desa rro llado  en un m arco p o lític o  cada vez m ás p rop ic io . El 
régimen ha m anten ido  una du rís im a  rep res ión  con tra  la c lase  obre ra  (de tenc iones m asivas, 

lo condenas, to rtu ra s , fu s ila m ie n to s ). Pero la  p o lítica  de « lib e ra liz a c ió n »  y  los  in ten tos  de 
ré{ ‘ ins tituc iona lizac ión»  de l rég im en han dejado un c ie r to  m argen de m an iobra . A l m ism o
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CUADRO TIPOLOGICO

Tipo da huelga Niveles
Prlnoiplo de 
orientación

Principio de 
defensa

Principio de 
oposición Ejemplo

1. Huelga
re iv ind ica tiva

1. Salaria l A u m e n to  de 
sa la rios

A um ento  del 
c o s to  de vida. 
Necesidad de 
consumo.

D irecc ión  de 
la empresa

Hispano-Suiza 
de  Barcelona. 
14-2-1963 
reclam a plus 
fa m ilia r

2. Profesional E sta tu to  de 
la p ro fes ión . 
Seguros 
socia les.

Necesidad de 
seguridad 
p ro fes iona l 
y  fa m ilia r.

Empresa. 
S ind ica to . 
M in is te rio  
de Trabajo

A lfa  de Eibar, 
reclam a 
m odificación 
s is tem a 
de prim as

3. Regional o 
secto ria l

Sa lvar la 
industria , 
la p ro fes ión  
0  la región

Necesidad 
de traba jo  
en nuestra  rama 
y en nuestra 
tie rra

Empresa. 
Patronal. 
Tecnócratas 
de l gob ierno

A stu rias , 1964

11. Huelga 
po lítica

1. L ibertades 
obreras

L ibertad 
sind ica l. 
D erecho de 
huelga

Necesidad de 
asociación 
y de libe rtades 
p ro fes iona les

S ind ica to  
V ertica l. 
E structu ra  
legal e 
ins tituc iona l 
de l régim en

Huelga general 
de  10 m inutos 
en Bilbao, 
7-10-1963

2. L ibertad Régimen 
dem ocrá tico  
i A ba jo  F ra n co !

Querem os 
se r elúdanos 
lib res

Régimen
franqu is ta

Huelga en 
Pretensados 
de l Puente 
de San Fernand 
de Henares, 
a b ril 1963, 
en M adrid  para 
p ro te s ta r contra 
el asesinato  de 
Ju lián Grimau

i l l .  Huelga 
m ov im ien to  
socia i

1. Doble poder M ode lo  
soc ia lis ta  
de  desarro llo  
económ icosocia l

Producción 
subordinada a 
la necesidades 
y  no al benefic io

S istem a
cap ita lis ta

Existen 
en gérm en 
en la evolución 
rec ien te  
en A s tu ria s

2. Revolución 
soc ia lis ta

Tom a de l poder 
para co n s tru ir  
e l soc ia lism o

L iberación de 
la exp lo tación 
y  de  la opresión

Apara to  
represivo  
de l s is tem a 
cap ita lis ta

7
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tiempo, las co n trad icc ion es  que e l nuevo rum bo  engendraba e n tre  las d ive rsas  facc iones po
líticas en el poder ha creado pos ib ilidades de u tiliza c ió n  re iv in d ic a tiv a  de canales legales. 
Buen e jem p lo  de e llo  es la ag itac ión  dem agóg ica  de a lgunos grupos fa lan g is ta s  de los s in 
dicatos o la p os ic ión  am b iva len te  de la Ig les ia  a través  de sus organ izaciones de aposto lado.

Finalmente, las hue lgas han jugado un pape! fundam enta l en e l renac im ien to  de l m ov im ien to  
obrero y  a tra vé s  de é l en el re fo rzam ien to  de los s ind ica to s  y  pa rtidos  obreros.

Constatar que las  huelgas en es tos  m om entos tie nd en  cada vez m ás a d e ja r de se r el p rin 
cipal in s tru m e n to  de lucha p o lítica  a n tifran q u is ta  de la c iase  obre ra  no equ iva le  a subestim ar 
el papel inm enso que esas hue lgas han te n id o  e inc lu so  s iguen  te n ie nd o  en la tom a de con
ciencia del p ro le ta ria do  español, en su grado de o rgan ización , en su recep tiv idad  de las 
consignas de los p a rtido s  obreros.

El salto adelante es g igan tesco, pese a todas las co n trad icc ion es  y  deb ilidades de la iz
quierda. Hoy día. se d is ie n te , se titu be a , se fracasa . Pero el debate  se hace sobre  un m ov i
miento de m asas en m archa. La d iscus ión  es v io le n ta  por que las responsab ilidades son in 
mediatas. En 1960. e ra  fá c il ei com prom iso  sob re  el vacío. Hoy día, al n ive l de las organiza
ciones obreras y  no de los g rupúscu los, las tom as de pos ic ión  y  el resu ltado  de los  deba
tes com prom eten  la acción  inm ed ia ta  e inc lu so  e l fu tu ro  de a m p lios  sec to res  obreros.

Por eso creem os necesario  poner en re lac ión  los resu ltados de nuestra  re flex ión  con la idea 
de s itua r en p rim e r p lano de la tá c tica  p o lítica  a n tifran q u is ta  la rea lizac ión  de una hue lga 
general de ca rá c te r p o lítico , una huelga en que los  traba jado res  se p ropusie ran  c la ram ente  
objetivos p o lític o s  concre tos , independ ien tem en te  de que estos o b je tivo s  p o lítico s , c la ra 
mente fo rm u lados, fue ran  acom pañados o no de re iv ind icac ion e s  económ icas. En la m edida 
en que se de c ré d ito  a lo  d icho a n te rio rm en te  es necesario  co n c lu ir  que no hay un paso 
inmediato de la  cadena de hue lgas re iv in d ic a tiv a s  a una hue lga genera l de  ca rá c te r p o lítico . 
Esta no puede re s u lta r nunca de la ad ic ión  de aquéllas, ni del r itm o  c rec ien te  de las acc io 
nes cara a o b je tivo s  económ icos y  p ro fes iona les . La razón es que los traba jadores, a n ive l 
ife la em presa, no ven la re lac ión  en tre  d e ja r e l traba jo  y  a lcanzar la libe rtad  s ind ica l o de
rribar el rég im en  franqu is ta , porque su adve rsa rio  no está de fin ido  c la ram ente . Evidente- 
nnente, si los ob re ros  creen que la m anera de «echar a F ranco» es rea liza r una gran de
mostración de ca rá c te r nacional que sea un « p le b is c ito  con tra  la  d ic tadu ra» , que s irva  de 
émenaza para pasar a m ayores si el rég im en no cede; y  s i los obre ros  están su fic ie n te 
mente organizados y  son su fic ien tem en te  co nsc ien te s  para rea liza r esa hue lga s im u ltánea 
mente en una gran  m ayoría de em presas de to do  e l país, el arm a es po lítica m e n te  eficaz 
como dem ostrac ión  de fuerza , com o apoyo de  una exigenc ia . Pero lo  que nos im porta  se
ñalar es que hay que pasar a través  de  ese  g rado de o rgan ización  y  de e levac ión  de l n ive l 
^0 conciencia . La organ ización de una hue lga genera l de este  t ip o  requ ie re  ta l base (a  d i
ferencia, por e jem p lo , de las m an ifes tac iones  de ca lle  a esca la  loca l, m ucho más asequib les 
e las actua les fue rzas  de las organ izaciones o b re ra s ), que su preparación  ha de reco rre r 
úú largo cam ino de encuadram iento , de fo rm ac ión , de in fo rm ac ión , de p a rtic ip a c ió n  en la 
techa, en tre  m ile s  y  m ile s  de traba jado res . Pasar de  las huelgas actua les a una huelga ge- 
H^ral de e s te  tip o  supone un trem endo  sa lto  cu a lita t iv o  que só lo  pueden rea liza r los traba ja 
dores bajo e l im pu lso  de una gran organ ización (u  o rgan izac iones) p o lítica  y  s in d ica l. Y  en 
fodo caso, esa hue lga genera l será e l resu ltado  y  no e l cam ino  de  la acción  em prendida. Es
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o tro  p lano to ta lm e n te  d ife ren te , no es una hue lga (o  si lo es, lo es en la m ism a m edida ei 
que hacen huelga los obreros que están d isparando en las barricadas...].

El p rob lem a de s i esa o rgan ización  p o lítica  e x is te  o no, o puede e x is t ir ,  y  a que rasgos dt 
b ie ra  responder, desborda exces ivam ente  los  lím ite s  de este  traba jo . D igam os tan  só lo  que 
por e l m om ento  las m an ifes tac iones  obreras reve lan  un neto  p rogreso  sem iespontáneo  ep 
el grado de conc ienc ia  y  o rgan ización  de los traba jadores. En p a rticu la r, e l cam b io  de forme 
de acción  al com proba r que el luchar con tra  el rég im en atacando a la em presa era batalla 
con tra  m o linos  de v ien to  es un in d ic io  de  una m adurez que puede lle n a r de o p tim ism o  a quifr 
nes p ienan que e l p ro le ta riado  ind us tria l e nc ie rra  en España e l m ayor po tenc ia l de progreso 
socia l en tan to  que c lase  h is tó rica m en te  ascendente. En la expe rienc ia  de lucha, en la orga
n ización y  en la tom a de conc ienc ia  que expresan esas grandes dem ostrac iones obreras, las 
huelgas del pe riodo  estud iado  han desem peñado un papel d ec is ivo . E llo  no im p ide  que con
fo rm e  van s iendo  ins tituc iona lizadas  por el s is te m a  económ ico  vayan perd iendo  su carga ex 
p los iva , aunque s iem pre  sean un exponente  del antagon ism o económ ico  inheren te  al sistema 
ca p ita lis ta  de producción.

En la pe rspectiva  de un m ov im ien to  obre ro  español cada vez m ás po ten te , las huelgas encin 
rran s in  em bargo la pos ib ilida d  de se r gérm enes de trans fo rm ac ión  socia l en la m edida »  
que la ba ta lla  por ex ten de r la zona de poder ob re ro  en una sociedad dom inada por e l p® 
d e r burgués se  desa rro lla  a d is t in to s  n ive les . Si b ien  es c ie r to  que el n ive l de la sociedac 
g loba l es el d ec is ivo , el de la em presa, o  el de la rama Industria l no son despreciables 
E llo qu ie re  d e c ir  que la huelga orien tada  hacia la ob tenc ión  de un fu nc io na m ie n to  de sistema 
p ro du c tivo  parc ia lm ente  guiado p o r las necesidades co le c tivas  puede se r una fo rm a  de I» 
lucha a n tic a p ita lis ta  al esca lón  de la em presa. Tendríam os así una tens ión  d ia léc tica  entra 
ios n ive les  p a rticu la re s  y  el n ive l g loba l que vendría  a añadirse  a la te ns ió n  que en todos 
los n ive les  se crea  e n tre  la necesidad de p a rtic ip a c ió n  o fens iva  y el p e lig ro  de integracióa 
en tre  la vo lun tad  de p rogreso  y  la necesidad de una autonom ía de la acción  obrera.
A  d e c ir  verdad, por nuestra  parte  creem os que en la España inm ed ia ta  el n ive l g loba l de I» 
lucha tend rá  p rio ridad , con las co ns igu ien tes  pos ib ilidades acrecentadas de transformacióa 
pro funda dei s is tem a  soc ia l y  p o lític o . En esta h ipó tes is , las m an ifes tac iones prefiguraría* 
una acción  obrera  de m ayor envergadura  y  de m ás a lto  n ive l de conc ienc ia , m ien tras  que las 
huelgas perderían el p rim e r p lano del n ive l p o lít ic o  de la lucha de c lases. El p rob lem a espe 
c íficam ente  p o lític o  nos parece dom inar el tem a, ta n to  en el aspecto  o rgan iza tivo  com o ea 
el tá c tic o . La am b ic ión  de una te o ría  soc ia l m ilita n te  debe se r, con e xc lus ión  de toda  «re
ce ta» , el c o n tr ib u ir  a e sc la rece r una d iscus ión  de ta n  am plias consecuencias.

A b r il,  196Í

Post-Scriptum
Después de redactado el a rtícu lo  ha s ido  pub licado  el núm ero 42-43 de N uestra  Bandera , e" 
e l que figura  la p rim era  es tad ís tica  rea lizada sobre  las luchas obreras españolas en tre  1962 
y  1964. El ca rá c te r de d ichos da tos podía haber se rv ido  de re frendo  o im pugnación  de las hi
p ó tes is  que hem os fo rm u lado . D esgraciadam ente , una vez más, la acum ulación  de da tos na 
s irve  de nada cuando son una pura ilu s tra c ió n  s in  la m enor re lac ión  c ie n tíf ica  con las tesis 
que se sos tienen  sobre el fenóm eno. En e fe c to , s i las c ifra s  de N uestra  Bandera, p resenta
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un gran in te rés , nada puede deduc irse  de  e lla s . Para em pezar, n i s iqu ie ra  se  dan en porcen
tajes. N osotros los hem os ca lcu lado  sobre  el to ta l de cada año, a fin  de com parar la evo lu 
ción en tre  los  d ife re n te s  té rm in o s  en e l tie m p o . Pero hay d ificu ltad es  m ucho más im pórtan 
o s . Por e jem p lo , el p rob lem a cap ita l de la re lac ión  en tre  t ip o  de re iv ind icac iones  y  fo rm a 
de acción no puede ob te ne r respuesta  a p a r t ir  de es tos  datos, ya  que no hay m anera de 
hacer co rresponder los unos con los o tros , de  u n ir  com o parece se r p robable  el increm ento  
de las m an ifes tac iones con el auge de las re iv in d ica c io n e s  p o lítica s , puesto  que hub iera  s ido 
necesario un cruce  de las dos se rie s ; m ism o prob lem a para la re lac ión  en tre  hue lgas y  re i
vindicaciones económ icas. De esta  m anera lo  ún ico  que tenem os son dos grandes e impe- 
^osos  ríos: la acción  cada vez más in tensa, las re iv ind icac ion e s  cada vez m ás p o líticas . 
Imposible el recurso  a un a n á lis is  d ife ren c iad o  y  com para tivo , fundam ento  im p resc ind ib le  
de todo e s tud io  c ie n tíf ico  de la rea lidad  socia l.

Nada se nos d ice  sobre  la fo rm a  cóm o ha s ido  es tab lec ido  e i cuadro, ni sobre  lo que s ig 
nifican exactam ente  los cap ítu los  en que se subd iv ide , a lgunos de los  cua les son tan  vagos 
como « o tras  acc iones» . ¿Cómo llam ar huelga genera l m inera  a las d ife ren te s  hue lgas de 
Asturias y  cons ide ra rlas  una unidad cuando e s to  es una conc lus ión  a la que quizás se  puede 
llegar tras  co ns ta ta r la co inc idenc ia  en e l tie m p o , en el espacio  y  en la m o tiva c ió n  de las 
hue gas de las d ife re n te s  m inas? ¿Por qué no ex ten de r el m ism o m étodo, p o r e jem p lo , a las 
huelgas del País Vasco en 1962? ¿Tendrá a lgo que v e r con aque llo  de que « A s tu ria s  marca 
6l cam ino»? Im posib le  ana liza r nada en tan  m ovedizo te rreno .

Sin em bargo, anotem os que los  datos fa c ilita d o s  nos s irve n  para ve r, con re lac ión  a las fo r
mas de acción, que las hue lgas « m a s iva s»  que en 1962 representaban el 51 % de las accio 
nes, pasan al 14%  en 1963 y  al 29,5 en 1964, m ien tras  que las hue lgas de brazos caídos y 
ae traba jo  len to , típ ica s  de c o n flic to s  lim ita d o s  e in te rno s  a la em presa, ven su b ir  de fo rm a 
Significativa sus porcen ta jes  resp ec tivo s . Por o tra  parte , las concentrac iones, fo rm a  mucho 
mas p o lítica  de la acción  aum entan en im portanc ia  re la tiva . Las m an ifes tac iones  se m antie 
nen. Aquí expresam os de fo rm a  e xp líc ita  nuestra  duda sobre  la va lidez del dato. Las mani- 
íestaciones de ca lle  del 1964 fue ron  m ucho m ás num erosas y  m ucho más im portan tes . De 
necho, un da to  hub iera  s ido  esenc ia l; e l núm ero  de p a rtic ip a n te s  en las m an ifestac iones 
ae ca lle .

Con respecto  a las re iv ind icac iones , observam os, de un lado una d ism inuc ión  de las «econó 
micas» en genera l, m ien tras  que aum entan s ig n ifica tiva m e n te  las de tip o  p o lític o  (« p o r de
recho de hue lga y  libe rta d  s in d ic a l» y  « p o r so lid a rida d  ») y, al m ism o tiem po , las centradas 
Sobre las cond ic iones de trab a jo . Se observa  pues, a p a rtir  de una p rim era  base de insa tis- 
acción genera l (« las económ icas » g loba les) la d ive rs ifica c ió n  p rogres iva  en tre  los dos tipos 

re iv ind icac ión  señaladas en nuestro  a rtícu lo : las in te rnas a la em presa y  las tocan tes  a 
os prob lem as p o lítico s  d irec tam en te  ligados a la fase  de  organ ización  p o r que a trav iesa  
ouestro m ov im ien to  obrero .

Ce todas fo rm as, estas observac iones, sum am ente  som eras, no tienen  o tro  o b je tivo  que el 
o in ten ta r aprovechar las briznas de un tra b a jo  que. rea lizado con e sp ír itu  c ie n tíf ico , hu- 
¡era podido ayudar enorm em ente  a la com prens ión  del p rob lem a de las hue lgas en el mo- 
'm iento ob re ro . Esperam os que e l p róx im o  esfuerzo  de N uestra  Bandera suponga una ver- 

osdera aportac ión  al e s tud io  de la lucha de c lases en España.
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EVOLUCION DE LAS LUCHAS OBRERAS

Formas de acción
Reivindicaciones

■g< O fl.

o

a 2 
Z  .a

«nq> <Q
■ Ia  0)
§ fi
X  J

Oo

oce
*S
s
IA
vS
*Ca
S

SeB'O
ui

g i i
a a 
o  -S

1962
1963
1964

425
453
635

659 360 
509 400 
681 500

% ’ 
216 51 

64 14 
187 29,5

53 12,5 
81 17,8 

117 18,4

% - 
20 4,2 
45 9,9 
37 5,8

43 10,1 
103 22,8 
96 15

12 2,8 
6 1.3 

38 6,3

% ’ 
28 6,6 
26 5,8 
40 6,3

Totales 1 513 1 850 260 467 251 102 242 56 94

% ’ % ' %  ’ %

53 12,5 374 87 41 9.6 9 2 2 05

128 28 379 82 35 7,6 21 5 18 4

120 19 483 77 97 154 32 15 2 05

301 1 236 173 62 22

, En el cuadro figuran como una unidad: La huelga general m inera de A g r ia s  de a b r j  y la de agosto del misa.

y  la co lectiva  de la Comisión de empresas de los m ineros de Puertollano de 1964.
3. Los porcentajes están calculados sobre el to ta l anual correspondiente (J .B .l.

NOTAS
1. Confróntese Fidel M iró , ¿Y  España cuándo?; ia  H istoria

2*S egún  datos del M in is te rio  de Inform ación y  Turismo.
3. Promulgado en 1959; las medidas preparatorias se in ician 
en el verano de 1957.  ̂ .  . . t j
4 Véase en pa rtlcu la ri JK now les, S trikes, a study in  indus* 
t r ia i co n flic l. Tiano e t Rocard, Expériences frangaises d action

syndlcale ouvriére . Rees, ■ Industria l co n fllc t and businne#
fluctuations .  in J.P.E., octubre de 1952.
6. Kerr C. y  S iegel A., •  The Interindustry
ke - an International Comparison », In KpMÚauser; Dubini 
Roas: Industria l C onfllc t, New York, M e Graw H> 1 .1 9 » ;
7. Nuestra Bandera, revista  teórica y p o lítica  del Partioo ^  
munista de España, número 42-43, marzo-abril de 1965. vea» 
el cuadro adjunto.
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3 E>EL E sm -N O L ^

l A C l  y »  n r a c b o e  4 f i o i  ( I t  p u  « tp a ^  
~ '  » ) Q  B u f ld « f t t« tD e D tc  i a t a  p M »  

>«*>*1»  f t t i ) ,  e u a a d o  I f t  v ld A  
', B o r m a l i B i i t  t r u  I M  

eooTuMooS d0 láf ócé guema <U de deft> 
t n >  7  lA  d e  f u e i » ) ,  <1 Q o U e n w ,  o .  < n p ™ f  
m e jo r ,  1a A d m in ís tz m d ú o ,  a c o r d ó  r u p t U n l i  
t í  e á lv o c a i id u e to  q u e  b A C to  e D U io c c e  o m
o U lf f A t o n o  p a n  1a  i o a t v I a  d e  loe  e ^ a -
f io te e  ( h A b lA  m u c h e e  p o r  r a *
lúe d e l  cu p 3 . l a  f c ^ á n .  l a  p r td e e iC D  o  la  
e d a d )  p a r a  t m l a d e n e  d e  u a  l u c a r  a  o t n .  
f ie  h A b lA  c o a T e r t td t^  d e n p e r e c k la  l a  e m c ^  
d d A d  q u e  I d  o n f t o ó .  e n  u d  í e r n u i *  
l a r i o  q u e  e á lo  e w i a  p a r a  q u e  p a c a n o  
O lía  c m l l a  d e  c in c o  d u r o e  lo e  q u e  e r a n  m s  
p r o a t ld o e  d A  é L  y  p a r a  q u e  g e n a r a a  h im >  
r a d a m o i i e  a u  m o ld o  lo e  e m p le u U e  d e d ^  
e a d o e  a  e x t o a t e r  ta le e  to u t i le e  i i n n i i f M ^  
t o a  L a  c o n e e e tM D C ia  d e  l a  c u [ « e i l á B  é t í  
e a J v o c e e d u c to  t u ó  u s a  s a t lA ís e o H o  p a n  
lo e  e ^ a ñ o t a e  o  g t o a t í .  j  u n  d te fo e tD ,  
m o 7  J u U f ic a d c s  p a r a  le a  q u e  d e  é t  n v l a a .  
q u e  v e lA s  e n  e l  a i r e  u n a  o e a p a d O B  a  la  
q u e  U e r a b a a  d ed le a d o e  T a n o i  a f io a  
n e e  d e  eO oe p r e S e n á lk r c o  lo g r a r  á á  l a  
m M le to ie ló Q  q u e  e o o t t n i iA r a  d e o t e  o t jO -  
g ñ % o n o  t í  e a lT O C o a d u c to , a u n q u e  n o  f w r a  
n e c e s a r io ,  c o m o  r a e d lo  p a r a  c o o e e r w  u n a  
o c u p a c k n  f  e u e id D  q u e  e o c o n b a o a n  ade* 
f a e t o r io a  N a t u r a lm e n t e ,  e s ta  p r e t e n iU B  
n o  p u d o  e e r  a t m d i r i a ,  f  t a p o o r v ^  q u e  
e l  p r o b le m a  la b o r a l  d e  i m  eew plea,aoe a ie o *  
ta d o e  ae r e e o le e r la  p o r  
a c o r d e s  c o n  e i b ie n  r* > ^ n r,
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V a w L Q O  p t n e i á o  U t  < s tá  o m i i 'r te f c lD  •  
k «  m u z l c t u  e c o  e l  ja t i i e t u la d Q .  
D e t im o s  m a n i f t M .  « a  n t  d e  e o d a -  

U i ta e .  p o r q u e  lo e  lo á e  tn te U fe o t e e  d e  M a e  
« ■ t á n y ^ d c  m e t a  d e  m c c b o e  o a l t o e d e l p *  
M d o  j  « J o f U n .  d e  / c n a o  p n g B a á a e a ,  e n e  
I d m i  e  a  r e o U d a d  p n e e a t e .  P e r o  k »  m u -  
a e le e ,  I g o e l  lo e  w w r im ie te e  e n  m a  d o e  «e e - 
M m  ( o jo e c o in »  f  e h la a )  q u e  e lc u n o e  
p K t U o e  M p u e e u a w & t e  d s w e r i o e o i .
M  eUoe los eepaflotee M  erlHo. onnttnúeo 
«MrtMoee el ^prodeUrtedo*. e pecer «a 
eeber que ao esEtete, ccco teee dláMe» 
Ika. 1(001 qM ae cmplvdae del ealro- 
PQi>diictc ee oAnobiD o d U a  daeaaaapto 
ciamhi eeUáft qoe taaUo dejado ^  ev

/ c i d r o  q n e  « a  v e r d a d .  
l o  6 0 0  a l o o  t o d o  l o  d e s d e  q ^  
e  v o y  d l e l e s d o i  A e a a o  a o  e s  A  
e r d a d  e a o  d e  l a  d e p a u p e r i a a o l !  
A  d e l  r i c o ?  Oh^ t r a g e d i a  Oh d o l  

^ o r .  B e  u n a  
] l O B o r a l l d a d

\C O B O

r e c o n o a c ó  q u e  f u i  u a ^  
( e g o l e t a  I > e s a « i a d o  e g o i a t a  « l

q u i e r e n  7 a  n o  p r o p e a t a b a  d e  í \  
f a a  B U b id a a  d e  p r e e i o a ,  y a  n o  r e a l  
l o l v i a  e r u c i g r a s a a ,  y a  s o  - -  - . r r i  j 

a ^ l a a  a u j e r e a ,  h a b i a  p e r d i q '  

P l a n  d e  I k e s a r r o x

i a p o n e  p o r  c o n a l g u l * á % ^
( t e  u n a  o r g a o l a a c l d n  d e  l a  e a y  
^̂ l a  d e  v a l o r e a  d e l  I n p r o p e r l d  

q u e  e e  a e p a  l o  q u e  
_ _ q u e  l l a n a r  a  u n  p j * .  

^eductor para^ 
4 n  J u n a r l e  

\ g r a v e r a e n t e f  
L c o n  p r e a e  
\ d l t a c l d n  J 

\ y  a l e v

a b i « a e  v l a t o  P e r a l  t  
l ú e  l o e  p o b r e s  s e  e n r

» P R p | . B t  
^ 0 O p Ha  U o r t a  d e  U a t x  e r a  < j  p o d t e e e e o o i  

q u e  s lm ^ ld q u e m o e  e n  n **—  U m m  ta >  
r te e  t o d o e  d e  p lú m b e a  U t e n t u r a  q u e  e l 

e a p i t a l i j t a  d e t e n D j im r ia  a e u *  
m u la o ld n  c a d a  m  m a y o r  d e  fa le n e e e o  
n o e  d e  k e  r i c o *  y  u n  e m p o b ie c im M i t o  c a d a  
v e a  m a y o r  d e  lo e  p r o le t a r i a .  8 1  l o  p m & s o  
e a  d n d o e o .  p u e a  ee a i f u - i i  m b e r  q u é  r le c a  
K B  m á a  r ie e a ,  B  lo e  d e  e h c n  o  lo e  d e  
a n te e ,  d e  l o  q u e  u o  h a y  d u d a  ee d e  q u e  
lo e  t r a b a ja d o c e e  h a n  o o la M f r
m a r t e ,  t a s t o  e n  e l n M  q

e l  eeop é cn l c o  y  e o  e l  p o l í t i c o ,  b a e t t  t i  p u n 
t o  d e  q u a  e l  t r a b a | a d o r  d a  b y  e n  lo a  
p a te e e , d e e a R o a a d c a , n o  e e  p a r e c e  n  n a d a  
a  a q u e l  o t e e r o  q p l o t a d o  c o c o o  a e  e e c la v o  
p o c  o q  « a U r lo  d e  h a m b r e  d e  io t  
e f i  q u e  l i a n  y  * n g T»i f  m  m a n í*
d e i t o
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«fcanM ó» en n  eIts!  da n d a  de iob In -  
l»JadoR « dtt boy ao p m te  n i  Is
f x p k A B í M ñ  •  ^  M  a a a e O ó  •  k M  4 «  4 y a ,  
a l  l u  tn^TMttrlu que todovla b o f f rlrtfn  
( t e t r o  4te  ta s  s i s t e m u  
m ltuaos t  t e a i a r  u a  beebo eco m to , ro> 
eceoddo y  situdlado por tas soeiótacn:
Q u s  « 1  p r a t a t u l a d o .  « a  m  c o o e s p tc  e U k  
o s a .  a o  s i t i i s  « b  ta s  p a ís e s  d M R o D a t e  
7  q u e  s i  s s  q v l t f s  t u s n t e s r  « s t«  M r m lb o  
e n  t í  v o e s b u ta r lo  t o d a l .  es  p r e e t f o  b u s c a r *  
ta oa a a e r p  s e n ta d o , t e  e fa o to ,  s  tí a n t ^  
fD O  p C Q ta ts r lo  e a ts b f t  e a r s c t e r l a ^  p o r  l a  
t n s s f u r ld a d  « a  t í  «■"otaf’. t í  M ia r t e  d s  
p o t a  f u b d f t s o d a  q o e  te m t a  D i 
s e r ta ,  t a  ) « a a d a  t a k m  t f o t a i t a r a .  t a  f a l 
t a  d s  s e c u r id a d  a a t s  t í  t n lo r t u n t a  o  ta  
« e ]« a  y  d  b a ) o  b 1 t <  « u t e t a l .  ^  q « s  
e « m l r  q a s  e l  t r a b a ja d e e  d s  b o y ,  c o a  
s s f u r u s  s n c ta V a ,  g a r a n t í a  « n  t í  s iu u to ü , 
f n r m a r t e n  { v o fe ta o i ia l .  s a ta r te a  p a r ta d o s  y ,  
a  n t r s t a s  c a d a  t b i  n ta a  a i& p U o t  m m  d l f *  
n a ,  M a r l a c r .  * a c a e a « a  y  o a o to  o
n o  « a e a ja  a  f c n a a  á lg n a a  t e t r o  d e  la a  
c a n c te r ls U e a s  c ta O e a s  d t í  ^ c t e w l a d o .

jpíssit:5>>íessi»í
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AS& ClA  Ugico qoe I s  p n n m n  
u n l f U ,  caDtrmda m  I»  siÜ m w uÍd 

_ _ _ a a  p n l e t i m d e ,  • T o i a e n o a n  d e  
•e o ir t»  a n  )oe t l o o ^  m al m w . detoim 
»  un  todo cü proleiano, por lo c r e e S r S  
■nque ■  OccklaitE «e radere, y o n m ra  
^  luM eeo lto i. otro i

d e m o e e & m  a  t o  l u n  <■, e le c t a c t  
I te U o o e  ( i w a  B e iU D - l lo e c a ,  n r  

e j to n p lo )  ea b e m e o d a  I n a t u d  a  
• J í *  '¡ • m b lo e  k l e o t o f la i i .  P o r  a a i ,  a  
P t o «  d o  q i t o  t o  B a ta l la  e c l i  p a r d id a ,  t e  

m a n t o i e t  e n  e t t o i  to  Id e a  d to  
g u I t o B n a d o ,  m  t e a  d e  t n a o t m l t r  d e  e l a .  
" o  o fe e u n ta .  m  e e n  o b U r a d o t  a  
“ U j w e  ( h a n l m n e e ,  q o i l T h e i a a  S f t S  

* * •  t r » 6 « a d c r e i  <to lo e  p o e
« t e e d e le a t a d o e .  caaodo le a  Ban eii > 0 -

, Uno e r e ia  q u s  
en e s t a  época da 

r ? «  « • ] • »  ee p a c l 
'a l e a  j  de todo lo  
d e aa s  E n g ra c ia  l a  
p n le ta  d e l  r e f a jo  
e l  aoDo 7  l e e  eba 
Pntna o o le m d a e  
e Bsa c a r r l U o a  
la b ia  a u e p to . ;
AA fio A«aor«A 
V »  y  to « e  p a l ,  

ique n u n c a  7  1.
• a e  I n p o r t a  

n t e  e s  a q  
¡ e n t a l i d e
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i '

v e r d a d  a o  ^  
d * r e «  a l n  l \  

c o n v e r a l o a  l a t e  i 
o r  ^ 0  v i e n e  a  e e  

r  l o  m is B O  q u e  C r l  
t o  d i j o  a  n i e o d e a o  

r ^ l n t e  8 i ( l 0 f l  a n t e s  
e l e r t o . d e  c i e r t o  

, t e  d i g o  q u e  e l  q u e  
r i e r a  d e  n u e v o j  

o  p u e d e  v e r  e l  
e l n o  d e  D i o s *  

S « J u a n  3 : 3 - 6

c  t a n  t r a d l e l o n a l i s t a  e l  p o b r e T T V  
s u  m e n t a l i d a d  e n v a r a d a  e a  i n e a p a s  

i^ d e  t r a s c e n d e r  l a s  p e m u t a c i o n e s  y  
p e c c l o n ,  o n í r i c a  d e  

i  l o s  v e i s t

T A  t e o r ía  r e s u l t a ,  m i s  q u e  s c r p r m *  
1 d e n le .  d jv e r U d a .  P o r q u e  d e  U e v a ila  
1 a  v u  ü lU m o  e x t r e m o ,  r e c u ir a r t a  q u e  

81 u n  o b r e r o  l le g a r a  a  pcse ec  u o  C a d ü ia c  
y  u n  c h a le t  « a  l a  C o s ta  B r a v a  e e f u l r l a  
• te n d o  u n  p r o le t a r io  B ü e a t r a a  n o  fu e r a  
d u a A o  d e  ta s  m e O M *  d e  p r o d u e d O n .  E n  
c u y o  c a s o , l a  c o n d ld O n  d e  p r o t e t a r lo  a e r la  

d e  la s  m i s  e o d le ia a a s  d e l  m u n d o  h a s *  
t a  d  p u a t o  d e  q u e  p o d n a  p r o v o c a r  r e r o *  
lu c u o e s  d e  e e n t ld o  c o o t ia r lo .

• " S í i s t e n  c o s a s  q u e  
l e g a n  »  a l e a n s a r  l a  c a t e g o v  

^ l a  d e  i a n o r a l e s  y  q u e  p o r  
~ ^ l o  a m e  a i f u e n  r e p j  

\ l ^ e r . | ¡ f g g e  y  B e d r j

* " V  '•‘ " ' i '  t m « T í r í - i
a  t s i u p a n d ,  « o  v o y  •  1 
t e n e r  ra a a  r e a e d l o  q u  /  

i n a e  « 1  P o l i e s  B v
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BI O U l E N t > 0  p o r  e s te  p ^ ra in ít  em e e n *  
c o n u a m o e  c o n  q u e  e o o  p n ^ e te r lo e  
t o d a  e l u e  d e  f u B O o n t r t o e  d e l  S e to *  

± f ,  in c lu e o  lo e  e c o a ó m k A m e n U  m t e  ta v c ^  
r e d d o e ,  k »  e n ip le e d c e  tA c m h r *  d e  t u  o *  
j i r f i i i  ( in g e n ie ro e ,  p o r  e je m id o /  lo e  p i tH  
le e o n e  f  c d t e d r i t t e s ,  j  t o d a  e la a *  d e  p r o -  
íe t to o a le e  i r a é d m a .  a lx jc s a a e .  a r q u íU c *  
to a , e t c . )  q i t f  D O  t r a b a ] e n  p o r  c u e o C a  p r o *  
p ía .  E n  O d . q u e  t u p r u n k n d o  u s a  a u n o r t a  
d e  e a p iu u s t a a .  to d o s  lo iD c a  p r c u e u i t a a  

D O  becD oe t e n r i ln a r to .  S o n  p ^ o le ta r k »  
U m b t e n .  s i s  c u g a r  a  d u d a s  *o d e «  lo r  
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A g u s tín  M uñoz Grandes 
C arica tu ra  de C a tto lica .

NDLR. Contra toda apariencia, esta es só lo  la v is ión  Interiorizada de l sucesor. Véase ia página 248.
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25 Del sindicalismo 
de represión 
al sindicalismo 
de integración
RAM ON BULNES

Los precursores del nacional-sindicalism o

Con el tr iu n fo  de los  fasc ism os en Europa, los  grandes dei ca p ita lism o  alcanzan su o b je tivo : 
disponer al fin  del < Estado fu e rte  > deseado, cuya actuac ión  irá  d ir ig id a  esenc ia lm ente  contra  
la clase obrera.
Daniel G uérin  resum e así la m ecánica de este  E stado ': «El Estado fa sc is ta  com ienza por 
crear las cond ic iones que perm itan  el hund im ien to  de los sa la rios : d es trucc ión  de los s in d i
catos obreros, supres ión  de sus p ro longac iones en el seno de las fáb ricas , a bo lic ión  del 
derecho de huelga, anu lac ión  de los co n tra tos  co le c tivo s , re s ta b le c im ie n to  de l abso lu tism o  
patronal en el in te r io r  de la em presa.
• Pero esto  no es m ás que la p rim era  parte  del p rogram a. En p rec iso , por o tro  lado y  para ei 
futuro, im ped ir toda  c r is ta liza c ió n  independ ien te  en el seno de las masas obreras. Entonces, 
el Estado fa s c is ta  pone toda  su autoridad  al se rv ic io  de los  pa tronos: d is c ip lin a  de los tra 
bajadores en organ izaciones v ig ilad as  p o lic ia lm e n te , en las que los je fe s  son nom brados 
desde a rriba , escapando al co n tro l de los m iem bros  y  denom inándose, g rac ias a una ve rda
dera im postura , los « re p re se n ta n te s»  de é s to s ; castiga  toda  te n ta tiva  de huelga con seve
ras penas d is c ip lin a r ia s : luchar con tra  el pa trón  es, a p a r t ir  de ahora, d ir ig irs e  con tra  el 
Estado: para p re ve n ir todo  co n flic to  labora l, e je rce  ob liga to riam e n te  su « a rb itra je » , es de
cir traduce en sen tenc ias  a rb itra le s  la vo lun tad  pa trona l; cua lqu ie ra  que d iscu ta  estas sen
tencias es cons iderado  com o un enem igo del Estado, Por ú lt im o , con firm a  con su au to ridad  
Ips sa la rios que agradan a los m agnates c a p ita lis ta s  pagar a sus exp lo tados: no aceptar 
estos sa la rios , es desobedecer al E s ta d o ».
Pretendemos, a continuac ión , re su m ir los rasgos que ca racte rizan  el « s in d ic a lis m o »  nazi y  
fascista, cuyas d ife re n c ia s  fo rm a le s  no a fectan en abso lu to  a su esencia . M ás ade lante  ve-
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rem os com o estos rasgos se rep iten  en o tro  « s in d ic a lis m o » , el español, fru to  tam b ién  de 
una d ic tadura  burguesa y  que supo aprovechar p lenam ente  la expe rienc ia  de sus precur-

Vem os com o a una p rim era  etapa de rep res ión , corresponde  una segunda de c o n tro l. Aplas
tada la res is te nc ia  obrera  es necesario  ahora encauzarla  a tra vé s  de organ izaciones « sindi
ca le s»  p re fabricadas, que no son de hecho m ás que órganos de la A d m in is tra c ió n  del Estado. 
A s í M usso iin i puede d e c ir  en un d iscu rso  de marzo de 1926: «E l s in d ica lism o  fa s c is ta  es 
un po ten te  m ov im ien to  de masa, com p le tam ente  con tro lado  por el fa sc ism o  y  el gobierno, 
un m ov im ien to  de m asas que obedece» . Rossoni, por su parte , a firm aba que « lo s  je fe s  sin
d ica les  son cam isas negras designadas p o r el gob ie rno  para conduc ir los  s ind ica to s  » . 
nac iona l-soc ia lism o  alemán se hizo los m ism os p lan team ien tos . -N a d a  hay tan  peligroso 
en un Estado exp lica  el Dr. Ley, com o unos hom bres desarra igados a los  que se p riva  de sus 
organ izaciones de defensa [ . , . ]  Estos hom bres se conv ie rten  s in  duda en v ic tim a s  de agita
dores s in  escrúpu los y  en una espec ie  de fo co  constan te  de pertu rbac ión  [ . . . ]  El Frente aei
T ra b a jo  ha s ido  creado para anu lar a estos ag itado res  sin  e sc rúpu los»  . . . .
S in em bargo los  com p licados m ecanism os de con tro l no func ionan  s in  obstácu los  desde e 
p rim e r m om ento . Los d ir ig e n te s  de los « s ind ica to s  » fa sc is ta s  y  del Frente de l Trabajo ale
mán, s in  a tacar a fondo los p riv ile g io s  c a p ita lis ta s , llevan a cabo una p o lític a  dem agogia  
con la que in ten tan  apoyarse sobre  una base socia l a fin  de conserva r y  aum entar su grado
de in fluenc ia  d en tro  del rég im en. ,
Endurecen su lenguaje , p re tenden  dar un c ie r to  con ten ido  de clase  a las nuevas organiza
c iones e rig iéndose  e llo s  al m ism o tie m p o  en in té rp re te s  de la p res ión  de sus tropas. Ros
soni que tenía  bajo su d irecc ió n  los « s in d ic a to s »  fa sc is ta s  ita lianos  llegó  a d e c ir  en una 
ocasión- « N oso tros fa sc is tas , hem os quem ado el d o ss ie r del gran proceso que el c o m u m s ^  
había in ten tado  contra  la propiedad. Pero s i aque llos  que poseen b ienes llegaran  a olvidar 
cual es su deber, serían nuestros  enem igos y  quizás sería  necesario  a b rir de nuevo el pr»
c e s o » '. , . . . j .  I
La ind ignación  patrona l no se hace espera r. Tem en que las organ izaciones « s in d ic a le s »  p 
sen de ins tru m e n tos  de v ig ila n c ia  a ins tru m e n tos  de lucha de c lase , al se r desbordados su. 
d ir ig e n te s  por la base obrera, y  exigen una ráp ida so luc ión : no qu is ie ran  haber subvencia 
nado el fasc ism o  en vano. Los « s in d ic a to s »  son cu idadosam ente  depurados. Con el tin  
esta especie  de tr ibu no s  de la p lebe, vue lven  a adoptar su ve rdadero  aspecto : e l de uní
o rgan ización  « a m a r il la ». . . .  u •
S in em bargo, e s to  no im pedía  que de cuando en cuando y  por la p res ión  de la base, los  buri> 
cra tas de estos « s in d ic a to s »  se v ie ran  ob ligados s im u la r una c ie rta  res is te nc ia , dándole su 
acostum brado to no  dem agógico. A s í por e jem p lo  en e! Congreso de la C on federac ión  ta^ 
c is ta  de los  obre ros  de la in d u s tria  (30 de  jun jo  y  1 de ju l io  de 1936), 29 o radores, sobrt 
un to ta l de 33, p iden aum ento de  sa la rios , cu idándose natu ra lm ente  de expresa r a M usso Iut 
el « reconoc im ien to  de to do  lo  que ha hecho por los  traba jado res  ita liano  » .
El Estado fa sc is ta , destruyendo  los  s ind ica tos , paralizando ia res is te nc ia  p ro le ta ria , ex tirpa^ 
do to do  ve s tig io  de lucha de c lases  de sus p rop ias organ izaciones « o b re ra s» , com p le ta  » 
m arco p rec iso  dara in ic ia r  una supe rexp lo tac ión  de las c lases traba jadoras. En Ita lia  los sal 
r io s  de 1935 alcanzan ra ram ente  a los  de 1914. En A lem an ia  se ca lcu la  que desde la subí 
al poder del nac iona l-soc ia lism o (30 de enero  de 1933) hasta el verano de 1935, los sa lario  
fue ron  reducidos en un 25 a un 4 0 % . A l lado del bajo sa la rlo  nos encon tram os con too
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clase de reducc iones: im puestos  sobre  e l sa la rio , co tizac iones « s in d ic a le s »  o b liga to rias , 
con tribuciones v o lu n ta r ia s »  para los parados, seguridad  so c ia l, e tc.

Y cerrando el cuadro, la ace le rac ión  del r itm o  de traba jo  y  las jo rnadas más largas. Los ita 
lianos superarán todas las d ificu ltad es , dec la ra  M usso lín i en un d iscu rso  del 15 de mayo 
de 1937, « aunque tu v ie ran  que tra b a ja r 25 horas p o r día » ‘ . Por su parte  G oering decía: « Hoy 
día debem os tra b a ja r el dob le  para sacar el Reich de la decadencia, de la im potenc ia , de 
la vergüenza y  de la m ise ria . O cho horas p o r día no basta. Es p rec iso  tra b a ja r» ’ .
Una vez dados todos estos pasos, el fasc ism o  ha de in te n ta r d is im u la r a los  traba jadores 
su verdadero ro s tro : la d ic tadura  del gran ca p ita l. Surge ei gran b lu ff del Estado co rpo ra tivo . 
El Estado que « te rm in a »  con la lucha de c lases, que «po ne »  en p ie  de igualdad al cap ita l 
y al traba jo , que «a lcanza»  el dem agógico ideal de la « ju s tic ia  s o c ia l» . Surge, en suma, el 
marco orgán ico  e ideo lóg ico  en e l que se lleva rá  a cabo ta despiadada exp lo tac ión  de la 
clase obrera.

El franquism o contra  la clase obrera

El avance del fanqu ism o  va suponiendo en nuestro  país una s is te m á tica  rep res ión  para la 
clase obrera , la an iqu ilac ión  fís ic a  de gran núm ero de traba jado res no só lo  alcanzó a los 
cuadros y d ir ig e n te s  dei m ov im ien to  ob re ro  españo l, s ino  que se extend ió  a aquellas perso
nas cuyo «g rave  d e lito »  co ns is tía  en haber estado a filiadas  a a lguna de las o rgan izacio 
nes po líticas  o s ind ica les  enfren tadas al fasc ism o .
A m edida que e s te  baño de sangre iba « p u rifica n d o »  las zonas franqu is tas , el nuevo poder 
Ponía en m archa su m áquina leg is la tiva  que iba dando fo rm a  al «N uevo  O rden» . Com ien- 
ren a d ic ta rse  las p rim eras  d isp os ic ion e s  cuya re tó rica  fa s c is ta  in ten taba c u b rir  g rosera 
mente la vo lun tad  de la c lase  poseedora.
El 25 de sep tiem bre  de 1936, la llam ada Junta de D efensa de Burgos prohíbe por decre to  
'to d a s  las actuac iones p o lítica s  y  s ind ica les  obreras y  pa trona les de ca rá c te r p o lític o » . 
'D ía  llegará, a firm a la Junta en e i p reám bu lo  del D ecreto , en que e l gob ie rno  que r ija  los
destinos de España sabrá desa rro lla r la única p o lítica  y  la ún ica s ind icac ión  pos ib le  en toda
nación organizada: la p o lític a  y  la s ind icac ión  que r ija n  co n tro le n  los d ire c to re s  de la cosa 
pública, com o d ep os ita rio s  de la confianza de l pueb lo» .
En o tro  decre to  del m ism o mes « se  declaran  fue ra  de la ley  lo s  partidos  y  agrupaciones
políticas y  soc ia les  que, desde la convocato ria  de las e lecc iones ce lebradas en fecha 16 de 
^obrero del c o rr ie n te  año (1936) han ingresado en el llam ado Frente Popular, así com o 
Puantas organ izaciones han tom ado parte  en la opos ic ión  hecha a las fuerzas que cooperan 

M ov im ien to  N a c io n a l».
En enero de 1937, se decre ta  la incautac ión  de los b ienes de estas organ izaciones que pasan 
® ser p ropiedad de l Estado.

m ism o tie m p o , la c lase  obre ra  se ve te rr ib le m e n te  a fectada  por la s ituac ión  económ ica 
la España franqu is ta .

El desa rro llo  económ ico  en la etapa de postguerra  se  in terrum pe p rácticam ente , orig inán-
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dose un c la ro  estancam ien to , cuando no reg res ión , en una s e rie  de secto res, con graves con
secuencias que resum im os: . , j  , j .
Paro en gran parte  de la pob lac ión  ac tiva . El num ero de parados supero  al de la etapa de 
c r is is  en la segunda República, con la gran d ife ren c ia , con respecto  a la e tapa pasada, de 
que ahora la rep res ión  e x is ten te  con tra  la c lase  obrera  haría im posib le  cu a lqu ie r manifesta
c ión  de descon ten to  o de ca rá c te r re inv in d ica tivo .
P o lítica  de sa la rios  bajos, de subs is tenc ia , con tro lados o fic ia lm e n te  y  m anten idos en todo
m om ento  p o r la amenaza po lic iaca . . . •
Escasez de a lim en to s  que a fec tó  espec ia lm ente  a las c lases traba jadoras, v ic tim a s  al mismo 
tie m p o  de ham bre y  del gran núm ero  de especu ladores que por aquel entonces crec ie ron  a
la som bra de l m ercado negro. , ,  , , ^ ,
A um ento  de la pob lac ión  activa  en la a g ricu ltu ra  que paso a se r notab ie rnen te  superior 
la e x is te n te  en' la inm ed ia ta  p reguerra . Este fenóm eno, c la ram ente  re fle jado  en los censos 
de la pob lac ión  de 1940 y  1950, supuso la vu e lta  de una buena parte  de la pob lac ión  espa
ñola a una v ida  económ icam ente  centrada  en el autoconsum o e inc luso  en el truque.

El con tro l de los vencidos

En es tas  c ircu ns tan c ias  p o líticas  y  económ icas, es d e c ir  en e l m arco de una b ru ta l dictadurt 
de la burguesía, se va a e d ifica r ei S in d ica lism o  v e rtic a l. Ha llegado el día anunciado pof 
los genera les de Burgos en su d ec re to  de 1936. No bastaba só lo  con ap las ta r a la ciase 
obrera  Una vez que se le había dem ostrado  qu ien  era el que mandaba, había que pasar • 
la segunda parte  del p rogram a: organ izaría  com o un pacífico  y  d isc ip lin a d o  e jé rc ito . introdU' 
c ir la  en la cam isa  de fuerza  que no le  p e rm itie ra  en e l fu tu ro  n ingún m ov im ie n to  peligroso, 
c rea rle  sus p rop ios « d ir ig e n te s »  p o r decre to -ley . . ,
Se inaugura la « era v e r t ic a l» m ag is tra lm en te  d esc rita  por Sanz O rno , te o n c o  del nacionaf
s in d ica lism o  de post-guerra: , . , ,  ■
• La sociedad es com o una inm ensa cuadrícu la ; las rayas ho rizon ta les  separan entre  si 
c lases- las ve rtica le s , las p ro fes iones . M ás según el punto de observación  que adoptem os» 
m aneja r el cuadro, va riará  fundam enta lm en te  e l panoram a. N oso tros lo  co locam os en po» 
ción v e rtic a l, m ie n tra s  los  m arx is tas  h o rizon ta lm en te  [ . . . ]  En la sociedad iibe ra l-m arx is ta  nay 
c lases  d iv id id as  p ro fes iona lm en te . En nuestra  concepción  nac iona l-s ind ica lis ta  hay profesi® 
nes, d en tro  de las cua les aparecen n ive les  c la s is ta s  »'.
D en tro  de esta « inm ensa  cuad rícu la»  se ed ifica rán  los « s in d ica to s  v e rtic a le s » , que cor* 
irem os v iendo  paso a paso están le jo s  de ser una organ ización o rig in a !, com o sus c rea iw r 
y  m antenedores nos qu ieren  hacer c ree r, o una «c reac ión  para el m undo» com o Sanz Orr» 
a firm a. Su pa ra le lism o  con los de los  regím enes nazi y  fa sc is ta , a los que ta n to  debe » 
franqu ism o , podem os ir  v ién do lo  etapa por etapa.
El 4 de agosto  de 1937, son pub licados los E sta tu tos  del nuevo Partido U nico . FET Y de J»  
JONS en cuyo a rticu la d o  se  preveía  la c rea c ió n  de los s ind ica tos . El 30 de enero  de ISS 
una ley  de A d m in is tra c ió n  del Estado e s tab lec ía  en su a rtícu lo  15 la c reac ión  de los SerV 
c io s  de i M in is te r io  de O rganización  y  A cc ió n  S ind ica l. Este M in is te r io  asum e ias función
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anteriormente encom endadas a una com is ión  de trab a jo  co n s titu id a  en Burgos el 1 de oc
tubre de 1936 en el seno de la ju n ta  técn ica  del Estado.
El 9 de m arzo de  1938. se prom ulga el llam ado Fuero del Trabajo. Su m odelo fu e  la « C arta  
del traba jo»  del fa sc ism o  ita liano . Su e s tilo  r id ícu lo  y  g rand ilocuen te  nos lleva  a la época 
de la más ranc ia  re tó rica  fa sc is ta :
• Renovando la tra d ic ió n  ca tó lica  de ju s tic ia  soc ia l y  a lto  se n tid o  hum ano que in fo rm ó  nuestra  
legislación del Im perio , e l Estado N acional, en cuan to  es ins tru m e n to  to ta lita r io  al se rv ic io  
de la in teg ridad  pa tria , y  s in d ica lis ta  en cuan to  rep resen ta  una reacción  con tra  el cap ita 
lismo libe ra l y  el m a te ria lism o  m arx is ta . em prende la ta rea  de rea liza r — con a ire  m ilita r  y 
gravemente re lig io so —  la Revolución que España tie n e  pend ien te  y  que ha de d evo lve r a los 
españoles, de una vez para s iem pre , la Patria, el Pan y  la Ju s tic ia » .
Las es truc tu ras  « s in d ic a le s »  son ob je to  de es tud io  en la D ecla ración  XIII. Según la cual 
el « s in d ica to »  v e rtic a l, co rporac ión  de derecho  p úb lico , se co n s titu iría  por la in teg rac ión  
de todos los traba jado res  en un o rgan ism o u n ita rio , «ordenado  je rá rqu icam ente  bajo la d ire c 
ción del Estado». Por o tro  lado, ap lica  a la em presa el Füh rerprinz ip  nazi, considerando que 
•e l Jefe de la Em presa asum irá  por sí la d irecc ió n  de la m ism a, s iendo responsab le  de e lla  
ante el Estado» (pun to  3 de la dec la rac ión  V III) .
Un decreto  del nuevo m in is te r io  de organ ización y  acción s in d ica l de l 21 de a b ril de 1938. 
concreta los p rin c ip io s  genera les del Fuero del Trabajo. P retende organ izar « los actua les s in 
dicatos del M ov im ie n to , con la p re tens ión  de que puedan s e rv ir  de base a la fu tu ra  ordena
ción s ind ica l y con tribuyan  a te rm in a r con el con fus ion ism o  e x is ten te  en la ac tua lidad» . 
En v irtud  de d icho  decre to , « las organ izaciones s ind ica les  del M ov im ien to  se in tegrarán 
por p rovinc ias en las co rrespond ien tes  CNS, que dependerán d irec tam en te  del m in is te r io  de 
Organización y A cc ió n  S in d ica l»  (a rtícu lo  1 ) ,  s i b ien  «es ta rán  en com un icac ión  constante  
Wn FET y  de las JONS para rea liza r los idea les p o lítico s  de nuestra  Revolución Nacional 
Sindicalista en el cam po de la econom ía» (a rtícu lo  4 ) , Los s ind ica tos  pasaban pues a depen
der o rgán icam ente de l Estado y para rea firm ar el e xc lu s iv ism o  esta ta l, el a rtícu lo  7 de d icho 
decreto •  p rohíbe  la co n s titu c ió n  de huevos s ind ica to s  o asoc iac iones cuya fina lidad  sea la 
defensa de in te rese s  p ro fes iona les  o de c lase» .
El 13 de mayo de 1938, se crean las M ag is tra tu ra s  del Trabajo, copia  de las M ag is tra tu ra s  
de la Ita lia  fa sc is ta . V ienen a s u s titu ir  los an tiguos ju rados m ix tos  y  a ins tau ra r e! «a rb i- 
tra je » labora l, es dec ir, a tra d u c ir  en sentenc ia  a rb itra l la vo lun tad  del em presario .
El 24 de m ayo de 1938, se  incorporan  al s ind ica to  fa lan g is ta  los s ind ica tos  ca tó licos  espa
ñoles. Estos s ind ica to s  que se rem ontan ya a los c írcu lo s  pa te rna lis tas  de  fin a les  del 
®Íglo XIX, habían te n id o  su p rim era  expres ión  coord inada en el I C ongreso N acional de S in 
dicatos C a tó licos  el 20 de a b ril de 1919. En este  congreso  se reconoc ió  e l « s in d ica to  
puro» com o el m e jo r m edio  de defensa de la c lase  obre ra ; se  cons ide ró  que los s ind ica tos  
W tólicos no habrían de te n e r una fina lidad  de lucha s is te m á tica  con tra  los pa tronos: te n 
drían que se r co n fes iona les  y  rechazar to do  m atiz  p o lítico ; as im ism o  deberían se r ins tru - 
"ñentos de pac ificac ión  so c ia l, com o parte  esencia l de la organ ización  co rpo ra tiva  que se p ro
ponían com o m eta. En 1935 todos es tos  s ind ica to s  se habían reun ido  en o tro  congreso  en

que se aprueba la c reac ión  de la con fede rac ión  española de s ind ica to s  ob re ros  (CESO),
res años más ta rd e , la CESO se inco rpora  al « m o v im ie n to  sa lvado r»  ingresando o fic ia l- 

ñiento en la CNS. Con e llo  el s in d ica lism o  ca tó lico  había alcanzado sus idea les re lig io so s  y
'^rpo ra tivos, ce rrando  así el p rim e r cap ítu lo  de su h is to ria .
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Princip io  y  fin  de los sueños naciona l-s indicalistas

Con todo  la organ ización  « s in d ic a l»  no alcanza un n ive l de rea lidad m edianam ente se rio .Y í 
en 1939 el franqu ism o  com ienza a p lan tearse  a fondo  su e s tru c tu ra c ión . En este  ano se creí 
e l M in is te r io  del Trabajo, que v iene  a s u s t itu ir  al de O rganización y  A cc ión  S ind ica l de breve 
ex is tenc ia . Los « s in d ic a to s »  quedan bajo la d irecc ión  del pa rtido  ún ico  creándose e i ser 
v ic io  de s ind ica tos  de FET de las JONS.
A s im ism o , ios b ienes de las an iqu iladas o rgan izaciones p o lítica s  y  s in d ica le s  del Frente Po
pu la r se asignan a la Falange p o r ley del 23 de sep tiem bre  de 1939, en la que podem os leer 
.  Los b ienes de los antiguos s ind ica tos  m arx is tas  y  anarqu istas no pueden se r destinado 
a n ingún fin  más p rop io  que e l de c o n s titu ir  e l p a trim on io  de aquellos o tros  que bajo la di 
recc ión  p o lítica  de FET y  de las JONS y  agrupados en la D elegación  Nacional de Sindicatot 
de la m ism a, han de c o n s titu ir  la base de ia fu tu ra  organ ización  económ ica n a c io n a l».
Por su parte , los  nuevos e s ta tu to s  del p a rtido  ún ico  fijaban las norm as para el nom bram ienti 
de los  d ir ig e n te s  de los  « s in d ic a to s » ; «En todo  caso, los mandos de estas organización® 
procederán de las fila s  del M ov im ie n to  y  serán confirm ados y  tu te lados p o r las je fa tu ra  
del m ism o y  com o garantía  de que la organ ización  s ind ica l ha de es ta r subord inada al interéi 
nacional e in fund ida  de los idea les de! Estado».
Y « ia Delegación Nacional de S ind ica tos  se rá  con fe rida  a un so lo  m ilita n te  y  su orden 
te r io r  tendrá  una graduación  ve rtic a l y  je rá rq u ica  a la m anera de un e jé rc ito  creador, justi
y  o rdenado» . ,
S in em bargo, el vacío era pe lig roso . Com o años después d iría  c ín icarnente  Sanz O rrio  ref 
riéndose  a esta época: « a l separarse  del M in is te r io  los  mandos s ind ica les  se v ie ron  de¡ 
poseídos de to do  m edio  coactivo  para hacer co m p lir  sus órdenes en m om entos en que 
por ca recer de a rra igo  y  con ten ido , necesitaban to do  el c a lo r y  el apoyo de la A u to rida  
púb lica  para im poner su d isc ip lin a . Esto supuso un re troceso  que só lo  a fuerza  de vo lunta  
se v e n c ió » ’ .
Hacia fa lta  un « té c n ic o  de s in d ic a lis m o »  que fue ra  capaz de superar el bache, de organize 
los « s ind ica to s  », hasta en tonces in e x is te n te s  y  darles un c ie r to  t in te  o b re ris ta .
Para el ca rgo  de delegado nacional de s ind ica tos  es nom brado el fa la n g is ta  Salvador^ M 
r iñ o " . Era un «cam isa  v ie ja »  de M adrid , buen am igo de H ed llla  y  que tra ía  tra s  de s í ur 
gran fam a de « o b re r is ta » . Tanto sus pos ic iones com o su co rta  h is to r ia  encaja pertecC 
m ente  con las de Rossoni y  dem ás dem agogos del « s in d ic a lis m o »  naz i-fasc is ta . Dos añc 
antes de su tom a  de posesión  de la de legación  nacional, s iendo je fe  p rov inc ia l de La G 
ruña, organizó una gran concen trac ión  obrera. A n te  la p ro tes ta  de las « ge n te s  de o rd e n ' 
M erino  exp lica  que s i era p rec iso  « auto riza ría  a los traba jadores para d e s tru ir  los cuadro 
de la b u rg u e s ía ».
Una vez en M adrid , M e rino  y  sus co laboradores in ten tan  sacar de las leyes al «s ind ica to  
español y  hacerlo  rea i. Su am b ic ión  era hacer de los « s in d ic a to s »  ia in s titu c ió n  c iv il m ás p 
te n te  del país; es d ec ir, in te n ta r darles conten ido , • base s o c ia l», para luego consegu ir ufl 
s ituac ión  personal de fuerza  d en tro  de l rég im en.
La ley  de Unidad S ind ica l d ic tada  e l 26 de enero de 1940 re fuerza  el ca rá c te r de exclusivids
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a favor de la o rgan ización  s ind ica l de FET y  de las JONS: « La única reconocida con persona
lidad su fic ie n te  por el Estado, qu ien no a dm itirá  la e x is ten c ia  de n inguna o tra  con fines  aná
logos o s im ila re s , para hacer llega r hasta él las asp irac iones y  necesidades que en el orden 
económico y  soc ia l sean sentidas por los e lem entos p roducto res  de la nación».
La ley de Bases de la O rganización  S ind ica l, prom ulgada e l 6 de d ic ie m b re  del m ism o año 
trata, según a firm a  en su p reám bu lo  de dar « una nueva expres ión  o rien tado ra  y  concre ta  » 
a « las bases p o lítica s  de l s is tem a  s ind ica l p roc lam ado en los  26 pun tos de FET y  de las JONS 
y en el Fuero del Trabajo ». La dependencia  p o lític a  de los « s ind ica tos  •  respecto  del partido  
único queda re forzada d e fin it iva m e n te  en esta ley:
A rtícu lo  12: «E l Jefe de cada s ind ica to  naciona l será nom brado p o r el mando nacional del
M ovim iento  a p ropuesta  de la de legación  nacional de s in d ica to s» .
A rtícu lo  19: «Todos los m andos de los s ind ica to s  recaerán necesariam ente  en m ilita n te s
de FET y  de las JONS».
Partiendo de estas nuevas leyes. M erino  com ienza a c o n s tru ir  el a rt if ic io . Su fuerza iba au
mentando tan to  que despertó  la desconfianza de sus enem igos den tro  del rég im en y  de los 
in tereses ca p ita lis ta s . Com o en Ita lia  y  en A lem ania , los ca p ita lis ta s  consideraban que no 
habían su fragado los gastos al fasc ism o  para que luego su organ ización  « s in d ic a l»  se p e r
m itie ra  el lu jo  de em pezar a hab lar en té rm in o s  re iv in d ic a tiv o s ". Por parte  del g rupo cap i
ta lis ta  tam b ién  se d iscu tía  la lim ita c ió n  de las com petenc ias del « s in d ic a to »  v e rtic a l. Es 
igualm ente, la c lás ica  po lém ica  in te rna  de la p rim era  época del fasc ism o . El con tro l de los 
• s ind ica to s»  debería  epe rce rse  exc lus ivam en te  sobre  la c lase  obrera , dejando el con tro l 
sobre el se c to r ca p ita lis ta  para los re tó rico s  d iscu rso s  sobre  e l co rp o ra tiv ism o  y  la herm an
dad cap ita l-traba jo  den tro  de los « s in d ic a to s » . En suma, fa s c is tiz a r las organ izaciones obre
ras, vac ia rlas  de toda  «con tam ina c ión »  c la s is ta  y  de ja r las manos lib res  a las oroanizacio- 
nes p a tron a le s ".

Derrota de los fascism os: 
Hacia la « democrazia orgánica »

U  c r is is  de 1941 tra e  al poder a dos fa lang is tas  de la 
confianza de Franco: A rrese . com o se cre ta rio  gene
ral de FET y  de ias  JONS y  G irón, com o m in is tro  del 
Trabajo. La llegada de estos  dos hom bres m arca el 
íin de l con fus ion ism o •  revo luc iona rio  > fa lang is ta , el 
fin de los in te n to s  de po iftica  independ ien te  po r parte  
de la Falange.
En los  « s in d ic a to s » , el cam bio  no se hace esperar. 
Los e lem entos nom brados po r M e rin o  llegaron  a cree r 
que a pesar de la d e s titu c ió n  de su je fe , podrían se- 
Sulr adelante con sus planes de « s in d ica lism o  fu e rte  
o independiente  ». S in em bargo, A rrese  co rta  de plano 
i® s ituac ión  y  co loca  los  puestos c laves de los  •  s in 
dicatos •  en manos de franco-fa lang is tas .
For su parte . G irón  trans fo rm a  e l m in is te r io  de l Trá
celo en un inm enso aparato bu rocrá tico . A  través del

In s titu to  N acional de P revis ión, e l seguro ob liga to rio  
de  en ferm edad, los  M ontep íos y  M utua lidades labora
les . las Delegaciones p rov inc ia les  del Trabajo, las 
escue las y  un ivers idades labora les, las Inspecciones 
y  M ag is tra tu ras  del traba jo , etc., dom ina  po r com p le to  
la  po lítica  labora l, de jando p rácticam en te  m arginados 
a los  < s ind ica tos  >.
En 1942 se estab lecen  po r ley  las Reglam entaciones 
de l Trabajo. Las reg lam entaciones son d ic tadas para 
ram as de la p roducción  y  en e llas se fija n  las norm as 
re la tiva s  a la c las ificac ión  p ro fes iona l, ascensos, re
com pensas. sanciones, sa la rios y  p iuses, e tc. Eran ela
boradas d irec tam en te  p o r el M in is te r io  de l T rabajo sin 
pa rtic ipac ión  a lguna de los  « s in d ica to s» .
C on esta ley  queda sup rim ida  o fic ia lm en te  la p o s ib ili
dad de co nce rta r con tra tos  co le c tivo s  de traba jo , re 
servándose e l Estado cap ita lis ta , a travé s  de  su m i
n is te r io  del Trabajo, los  p lenos poderes para f i ja r  los 
sa la rios . En una s ituac ión  de abundante paro, con 
grandes d ificu lta d es  para la em igración  y  s in  unos ve r
daderos s ind ica tos que p res iona r en p ro  de m ayores

291
Ayuntamiento de Madrid



Del s ind ica lism o de represión al s ind ica lism o de integración

sa la rlos , la con tención  de los sa la rlos re s u ltó  plena
m ente fa c tib le . Só lo  hace fa lta  para ve r c laram ente 
este  aspecto , to m a r una R eglam entación de Trabajo 
concre ta  y  obse rva r en e lla  la evo luc ión  del cap ítu lo  
re fe re n te  a sa la rlos , en tre  1942 y  1950; ve rem os com o 
los  sa la rios  se  m antuvie ron  s iem pre  a un n ive l bajl- 
s lm o ; su  desfase  con respecto  a la evo luc ión  de los 
p rec ios  fue  el más Im presionante  de todo  e l ú ltim o  
pe riodo  de nuestra  h is to ria  económ ica. A s í se produjo 
el gran aum ento de p lusvalía  o rigen  de la fu e rte  acu
m ulac ión  ca p ita lis ta . Y  esta superexp lo tac ión  de la 
c lase ob re ra  tu vo , na tura lm ente , la com p lic idad  de 
unos « s in d ic a to s »  preocupados, no de la de fensa  de 
sus « c o tiz a n te s ». s ino  de  su co n tro l p o lic iaco  con el 
f in  de e v ita r  cua lqu ie r s igno de p ro tes ta .
M ie n tra s  España se  va conv irtiendo  en e l paraíso ca
p ita lis ta , la s ituac ión  In ternaciona l com ienza a da r un 
g iro  poco favo rab le  para e l franqu ism o. Com ienza a 
v is lum bra rse  la  v ic to r ia  aliada en la segunda guerra 
m und ia l. Y e l rég im en franqu is ta , queriendo  ocu lta r, 
en la m edida de  lo  pos ib le , su c la ro  o rigen , com ienza a 
d is fraza rse . En 1942 surgen po r a rte  de m agia las 
C ortes , r id ícu lo  s im u la c ro  pa rlam entarlo , y  Serrano 
S u ñ e r ,« m in is tro  de l E je » es d e s titu ido . T res años des
pués las  cosas se p rec ip itan ; la Falange es s a c rifi
cada; se prom ulga pom posam ente e l Fuero de  los  Es
pañoles, que estab lece  las «ga ran tías»  ciudadanas, 
as i com o la llam ada Ley de Referéndum, po r la  que las 
grandes cuestiones nacionales decid idas po r Franco 
serían som etidas a p le b isc ito  popular: po r ú ltim o  se 
ce leb ran  las p rim eras e lecc iones m un ic ipa les  sobre 
lis ta s  de  cand idatos o fic ia les.
Todas estas m edidas no ev itan , s in  em bargo, a l ré 
g im en e l a is lam ien to  in te rnaciona l hasta 1951 *.

« A T b í  M c M i

Las e lecciones sindícales
D entro  de  este  m arco te a tra l se  s itú a  e l proceso  de la
•  dem ocra tizac ión  s in d ica l» .
Un dec re to  de l 17 de ju lio  de 1943 estab lece  las < nor
m as para la p ro v is ión  de Jerarquías >. En su preám bulo  
ju s tif ic a  la « d e m o cra tizac ión» ;
• C ircunstanc ias  especia les prop ias de ia etapa in ic ia l 
del nac im ien to  de o rgan ización s ind ica l, unidas a o tras, 
tam b ién  pasajeras y  tran s ito ria s , que a fectan  a la  eco
nomía española com o a la m undia l. Im pusieron la  ne- 
cosldad de m antener un r iguroso  co n tro l de activ ida 
des a f in  de ab rev ia r e l tie m p o  en la im p lantac ión  de 
norm as especia les prop ias de la s ituación . Dibujo de Vázquez de Sola.

* Véase en e l p rim er volum en de esta obra; Felipe M iera . La p o lítica  Internacional franqu is ta  y sus re laciones con los Estados 
Unidos.
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Puede considerarse  ahora superada esa p rim e ra  etapa 
yen  consecuencia concederse una m ayor pa rtic ipac ión  
en las activ idades s ind ica les  a los  p ro duc to res  a filia 
dos ».
Esta «m ayor p a rtic ip a c ió n »  queda fie lm e n te  refle jada 
en el a rticu lo  2  del de c re to  que d ice:
• La e lecc ión  d irec ta  habrá de  recaer p rec isam ente 
entre los  a filiados [ . . . ]  que figu ren  en la lis ta  que fo r
mará el de legado s ind ica l local con la  aprobación del 
jefe de Falange.
En igualdad de cond ic iones serán s iem pre  p re fe ridos 
ios m iiita n te s  de  FET y  de  las JONS •.
Sin embargo, a pesar de todas  estas precauciones, las 
primeras • e lecc iones s ind ica les  > no se ce lebran  hasta 
octubre de 1944. La fa ls ifica c ió n  y  vacío  de estas 
«elecciones • fue  to ta l pe ro  e llo  no im p id ió  el o p tim is 
mo de los  Jerarcas « s in d ic a le s ». Sanz O rrio , al fren te  
por aquel en tonces de la organización, d irá  más ta rde : 
■ [Con las e lecc iones s in d ic a le s ] se  com ple te  el c ic lo  
de la pa rtic ipac ión  ciudadana en e l Poder, que pe rm ite  
— una vez pu rificado  e l vocab lo  de su esco ria  —  llam ar 
dem ocrático, y  aún m e jo r, dem ófilo , a nue s tro  rég i
men, pese a voc ing le ras campañas. Y  e s to  no supone 
un v ira je  o p o rtu n is ta  ni una re c tifica c ió n  m edrosa, ni 
una concesión a nadie para que nos pe rm ita  v iv ir  > 
Siguiendo la línea de « d e m o cra tizac ión »  s ind ica l, el 
18 de agosto de  1947 se crean los  < ju rad o s  de em pre
sa», o rgan ism o que, p res id id o  p o r el je fe  de  la em pre
sa, reun irá  a los  rep resen tan tes de  los traba jado res a 
este n ive!. Con esta  ley . e l Régimen pretendía  que los 
trabajadores < alcancen rep resen tac ión  y  pa rtic ipac ión  
adecuada en la v ida de la  p rop ia  em presa y  ésta se 
transform e en au tén tica  com unidad de traba jo , cé lu la  
primera del s ind ica to  v e r t ic a l" .
Es e l paso de la  < em presa-au to rita ria  • a la « empresa- 
comunidad ». En la época fasc is ta  p o r exce lenc ia  el 
Fuero de l Trabajo en su decla rac ión  V III se re fe ría  a 
ia em presa en e s to s  té rm in o s : es « la  unidad produc
tora que ordenará los  e lem entos que ¡a in tegran  en 
una je rarqu ía  que subord ine  los  de orden ins trum en
tal a los  de ca tegoría  humana y  todos e llo s  al bien 
común; e l je fe  de la em presa  asum irá  p o r s í la d ire c 
ción de  la m ism a, s iendo responsab le  de e lla  ante el 
Estado».
Por aquel en tonces, se consideraba al je fe  de la em 
presa com o rep resen tan te  de los  tra b a ja d o re s :« El je fe  
de la em presa osten ta rá  la represen tac ión  y  será el 
Rue acuda a l S ind ica to  en nom bre de to d os  los pro
ductores ». Pero eran o tro s  tiem pos y  al Führer p rinz ip, 

p rinc ip io  del je fe , es necesario  da rle  unos re toques
• d e m o c rá tico s».

La c ris is  de 1956: el Opus Dei 
y su plan de estab ilización
El agudo período  in flac ion is ta  de los años 1947 al 1949 
desem bocó en una se rle  de m ov im ien tos hue lg u ís ti
cos. La subida perm anente  del costo  de vida no se 
veía correspondida  con una subida de  sa la rias, po r lo 
que la c lase obrera  pasa a la o fensiva. En la prim avera 
de 1951 e l c rec ien te  m a lesta r socia l desem boca en 
una se rie  de  huelgas y  acciones de p ro te s ta  p rinc ipa l
m ente en Barcelona, País Vasco y  M adrid . El nuevo 
equ ipo m in is te r ia l, nacido de esta c r is is . In ic ia  una 
nueva po lítica  económ ica tenden te  a superar la s itua 
c ión . Se abre en España una fase de m enor d ir ig ism o  
económ ico . Por o tra  parte , la s ituac ión  in te rnaciona l 
había evo luc ionado favorab lem ente  para el rég im en, 
la vu e lta  de los  em bajadores en 1951, los  préstam os 
concedidos po r e l Im port-E xport Bank y  el Pacto con 
los  Estados Unidos, en 1953, son los  m om entos más 
im portan tes de esta  e vo lu c ió n * .
La ace le rac ión  del proceso  de industria lizac ión , hecho 
pos ib le  grac ias a la ayuda yanqui, a los c ré d ito s  a 
la rgo  plazo conced idos p o r va rios  países europeos, 
supone e l f in  de un período de estancam ien to  econó
m ico  y  e l com ienzo de un d e sa rro llo  en un m arco 
m enos au tárqu ico .
Las consecuencia  soc ia les  de este  fenóm eno son im 
po rtan tes. En p rim e r luga r com ienzan a p roducirse  
fu e rte s  m ov im ien tos  m ig ra to rios  de l campo a la c iu 
d a d * * .  Por o tro  lado, la  c rec ien te  necesidad de mano 
de ob ra  especia lizada provoca una am pliac ión  en la es
cala de los  sa la rlos  que favo rece  la p res ión  obrera  so
bre los  em presarios . A  pesar de que las relaciones 
labora les con tinúan con tro ladas po r las ríg idas Regla
m entaciones de Trabajo, com ienzan a p roduc irse  alzas 
sa la ria les en de term inados secto res. En 1954 se llega 
a aceptar es te  fenóm eno lega lm ente, al considerarse  
las R eglam entaciones com o e l cuadro de cond ic iones 
m ínim as, su scep tib les  de s e r m ejoradas po r los  pa tro 
nos.
El aum ento c u a n tita tivo  de la c lase obrera  indus tria l, 
su p res ión  sobre  e l m ercado de trab a jo  en p leno pro
ceso de una industra lizac ión  desordenada que sacaba 
a l país de  su es tancam ien to  económ ico  y  la agudiza
c ión  de la  in flac ión  a fina les  de 1955 y  p rinc ip ios  de 
1956, son las bases e s tru c tu ra les  de l po ten te  m ovi
m ie n to  de m asas de la p rim avera  de 1956.
La c r it ic a  s itu a c ió n  socia l se In ten ta  neu tra liza r po r 
un iado m ed ian te  la represión  po lic iaca , las deporta-

NDLR, Véase en e l p rim er volum en de esta obra: Felipe M iera , La po lítica  e x te rio r franquista y sus re laciones con los Esta
o s  Unidos de Am érica.

NDLR. Véase en este  volum en: Angel V illanueva. Causas y  estructura de la  em igración ex te rio r.
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clones de  m ilita n te s  obreros (m edida aplicada p rin 
c ipa lm en te  a los  m ineros as tu rianos) y  el lock-out 
pa trona l. S in em bargo, fu e ro n  necesarias las conce
siones sa la ria les. D os e levaciones, una en a b ril y  o tra  
en noviem bre  de e s te  año, supusie ron  una subidas sa
la ria les  que osc ila ron  e n tre  e l 25 y  e l 70% , en rela
c ión  con las rem uneraciones an te rio res .
Estas m edidas no hacen s ino  ace le ra r la c r is is  econó
m ica que se traduce  en una pro funda c r is is  po lítica . 
Las fuerzas po lítica s  reacc ionarias  tom an posic iones 
y  se o frecen  com o a lte rna tiva  a i d ic ta d o r. A rrese  d i
m ite  al no se r aceptados loa p ro yec tos  de  Leyes Fun
dam enta les redactados bajo su d irecc ión  y  cuyo obje
t iv o  e ra  la entrega  del poder a la Falange. En feb re ro  
de 1957 se resue lve  la c r is is  m in is te r ia l. El Opus Dei 
ocupa los  m in is te r io s  «eco nó m ico s» . D os persona jes 
d ó c ile s  y  oscuros ocupan los  m in is te rio s  « socia les >: 
Sanz O rr io  su s titu ye  a G irón en e l m in is te r io  de Tra
ba jo . S o lís  ocupa la Jefatura de l M o v im ie n to  y  los  S in
d ica tos V e rtica les , desa lo jada po r A rrese .
El rec ién estrenado equipo del Opus Dei In ic ia  una 
nueva po lítica  económ ica que ha de suponer el fina l 
de la rgo período de autarquía  in ic ia d o  en  1939. 
S ín tes is  de  todas  sus m edidas es e l Plan de E stab ili
zación in ic ia d o  a m ediados de  1959 y  que rec ib ió  el 
apoyo té cn ico  y  financ ie ro  de los  o rgan ism os in te rna 
c iona les  en los  que España habla ingresado en 1958 de 
fo rm a  d e fin itiva  (Fondo M one ta rio  In te rnac iona l y 
Banco In te rnac iona l de R econstrucción y  Fom ento) o 
de m anera p rov is iona l (OECE) *.
La fija c ió n  de un nuevo t ip o  de cam bio, la libera liza- 
c ió n  de  las Im portac iones, la d ism inuc ión  del gasto  
púb lico , la sup res ión  de  las em is iones de Deuda Pú
b lica  p ignorab le , la lim ita c ió n  d rástica  de los  c réd itos , 
e tc ., fue ron  las m ed idas tom adas para co n s tru ir  las 
bases sobre  las que la econom ía española se adaptará 
a un nuevo m arco de desarro llo .
Pero sob re  todas estas m edidas hem os de resa lta r el 
ataque b ru ta l co n tra  la c lase obrera . La congelación 
de sue ldos y  sa la rios , la supresón de las  horas extra 
o rd ina rias . las puertas ab ie rtas al desp ido, hacen caer 
sob re  las c lases traba jadoras, s in  organ izaciones po lí
t ica s  ni s ind ica les  con que de fenderse , e l peso de la 
es tab ilizac ión .
Tamames resum e este  período; « A l igua l que sucedió 
con la in flac ión , sosten ida  po r e l Estado y  los Bancos, 
ia  cuenta  de la Estab ilización se le  pasó fundam enta l
m ente  a las c lases traba jadoras: los  m ism os que du
ran te  años con tribuye ron  al d e sa rro llo  económ ico  con 
e l ahorro  fo rzoso  fu e ro n  los que soporta ron  las ma
yo res  reducciones en el consum o duran te  la  etapa 
es tab ilizadora  a le  la rgo de la cual, los  rea jus tes del 
fa c to r  trab a jo  (desp idos, em igración  de mano de obra

al e x tran je ro ) p e rm itie ron  im portan tes  Increm entos da 
p roductiv idad , s in  que e llo  com porta ra  los  correspoa 
d ien tes  aum entos de  sa la rlos*’ .
Los • s ind ica tos > contem plan e l ataque ca p ita lis ta  Im 
pasib les. En fe b re ro  de 1960 el se c re ta rio  genera l de 
la organización s ind ica l d irá : •  no se puede saber hasta 
donde llegará el paro...» . El v ice se c re ta r io  de ordena 
c ión  socia l, re fir iéndose  a la sup res ión  de las horai 
ex trao rd inarias  declarará : •  las em presas afectadas ec 
toda  España son 28775 [ . . . ]  la  m edia  de la d ism lno 
c ión  su frid a  p o r los  traba jadores en es ta  reducción, er 
re lac ión  a los  sa la rios  que perc ib ían , es de 23% >

Los convenios co lectivos 
instrum ento de lucha obrera
En e l m arco de la nueva p o lít ica  económ ica se apruebi 
en ab ril de 1958 la ley  de  conven ios co le c tivo s  Laa 
re lac iones labora les, reg idas hasta en tonces con  uní 
to ta l In flex ib illdad  m ed ian te  las R eglam entaciones la
bora les, se van m od ificando, im poniéndose unos cri 
te r lo s  más de acuerdo  con la evo luc ión  económ ica de 
m om ento.
La nueva etapa económ ica se abría ba jo  e l s igno  de It 
p roductiv idad . Las e levaciones sa la ria les  que la  c iasi 
obrera  consiga de ahora en adelante no serán fijadas 
po r e l Estado s ino  negociadas con los  pa tronos a tra
vés de los  « s in d ic a to s » . Pero toda  sub ida salaria 
estará  desde en tonces ligada al aum ento  de la  pro 
ductiv idad  obrera . Por o tro  lado, la p res ión  obrera , en 
cauzada po r e l conven io  co lec tivo , Incide favorab le  
m ente sobre  e l d e sa rro llo  económ ico. Los em presa 
ríos para hacer fre n te  a las ex igencias obreras ten 
drán que m e jo ra r su u tilla je , m e jo ra r sus m étodos d< 
traba jo , etc.; es d e c ir e le va r igua lm ente  su productf 
vidad.
El cam bio  de e s tra teg ia  ca p ita lis ta  es c la ro . Las nece 
sidades del m ism o d e sa rro llo  económ ico  ligado con
la lucha de la c lase obrera  po r la  de fensa  de sus in tivo-
te re se s  inm ed ia tos ob liga  a los  g rupos dom inantes t
buscar una tá c tic a  nueva y  más d inám ica . Los capita terrr
lis ta s  se  ven fo rzados a buscar nuevas fo rm as de  or
ganización que pe rm itan  e l d e sa rro llo  de la p roducció i jvid' 
y  la  sa tis facc ión , a l menos pa rc ia l, de  las reivindicaftes. 
c lones obreras.
La ap licac ión  de la ley  de conven ios co lec tivos  se 
cond ic ionada, en los p rim e ros  años de su puesta  eC 
v ig o r, por la coyuntura  económ ica. En 1959 fue 
E stab ilizac ión, con los e fe c tos  más a rriba  d e sc rito s
en 1960 y  1961 el gob ie rna  ensaya e i paso de ia  Esta una

íad 
# íere

*  Véase en el p rim er volumen de esta obra: C. E. O. G a rda , De la  autarquía económ ica al Plan de Desarrollo. 
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blllzaclón a la etapa de reactivac ión  económ ica sin 
resultados p rác ticos . En estos a fios. la con tracc ión  de 
la producción, la constan te  amenaza de  paro, el de
sarme p o lít ico  y  s in d ica l de la c lase  ob re ra  le  Im pide 
librar luchas económ icas in c lu so  puram ente  de fens i
vas. La e s tad ís tica  de conven ios co le c tivo s  aproba
dos en esta época nos m uestra  es te  fenóm eno ” .
El año 1962 m arca e l com ienzo de la  expansión eco
nómica en España. La nueva s ituac ión  económ ica crea 
condiciones más favo rab les para que la  c lase  obrera 
reemprenda su lucha re iv in d ica tiva , dándo le  un carác
ter o fensivo. Los convenios co le c tivo s  se m uestran 
como un in s tru m e n to  eficaz de  lucha. En d ic iem bre  de 
1961, los obreros de la C AF de Beasain (G uipúzcoa) se 
ponen en huelga po r la len titu d  con que se  llevaban las 
negociaciones de su convenio . D esde en tonces no ha
brá em presa im portan te  que no tenga  p lanteado un 
conflicto de este  t ip o . Eran los p re lud ios  de  las gran
des huelgas de la p rim avera  de 1962 que tuv ie ro n  un 
carácter esenc ia lm ente  económ ico . La expansión eco
nómica un ida a la sa lida  m asiva de traba jadores al 
extranjero, habían creado una s ituac ión  favo rab le  a la 
clase obrera  en e l m ercado de  traba jo . Por o tro  lado, 
los cap ita lis tas , basándose tam b ién  en la coyuntura  
favorable, podían hace r c ie rta s  conces iones fre n te  a 
la p res ión de los  traba jado res. El c re c im ie n to  econó
mico no só lo  pe rm itía  el aum ento de  los  sa la rios , s ino  
(|ue además, los  hacía actuar com o fa c to r  de pres ión  
sobre la industria , ace lerando e l p rog reso  té cn ico  y. 
por ta n to , las cond ic iones de com pe tiv idad  *.
Los convenios co le c tivo s  aparecen pues, desde el 
punto de v is ta  ob re ro , com o e je  de su  lucha econó
mica. «C e rca  de m illó n  y  m ed io  de em presas y  de 6 
m illones de traba jado res —  e l 65%  de  la  población

lO. —  están a fectados p o r los  conven ios co le c ti- 
vos • A  travé s  de  e llos  los traba jado res pueden ne-

*  Sociar sob re  las s ig u ie n tes  m ate rias , antes reguladas 
“strecham ente  po r e l Estado a travé s  de  las Reglamen
taciones;

S a la rlos; norm as sob re  p roduc tiv idad ; c las ificac ión  
In va lo rac ión  de puestos de trab a jo ; incen-
I'' ^ o s  a la p roducción ; regu lac ión  de p luses especia- 

? '  í® ' hora rios de trab a jo : vacaciones; acc iden tes; en- 
ut» tarmedades; Jubilaciones.

:l In terés obrero  po r los  conven ios que es lóg ico  y 
I I»  svidente. tra e  consecuencias p o lít ica s  m uy interesan- 
ic*ltes.

lucha s ind ica l se genera liza  y  grac ias a e lla  surgen 
^  lucleos Im portan tes de d ir ig en te s  ob re ros. La necesi-
*  de un au tén tico  s ind ica to  de  c lase  as í com o del 

« recho  de huelga se  hace ev iden te , son  los ins tru -
■° lientos fundam enta les  que darían a la c lase  obrera 
SI» lila s ituac ión  de fue rza  en la negociac ión de sus con-

^  i S n — r l »  TvlTer •  M U M m r  « I  S erac lM  4 *  b a a l-  
l « .  hk U k«rU 4 *tn dle»l, pMiteiido Im  «tn d lm t*»  j  lia  
te m ía  «ftiafcmlw eo  —- - - t  da  t u  m o M o b c s  etea- 
r u  tes e u l w  deksn  m t  la c o M e ld u  sem a te  rapta- 
•en taaM a s u á s t l r a  da  laa t r sk s jsd a ta s , u k a t i w  
« u  B *  aa dacM s Uferaouiita a t r s  aaa s . Y  i 

n t e n a  tteiapo  la  r m n ln n K in  Ukra r  c 
l a  Ma a a ta d la a tn .

A

Composición de Ges.

d ic lo n e s  de traba jo . Los •  s in d ic a to s » ve rtica le s  serán 
em pleados desde ahora com o p la ta fo rm a de  lucha 
lega l a n ive l de  em p re sa ” : los en laces y  ju rados de 
em presa  d ir ig en  en m uchos casos la lucha rea l. La 
conqu is ta  de los  « s ind ica tos  •  po r su base es la conse
cuencia. El fenóm eno tie n e  una dob le  v e rtie n te . Desde 
e l pun to  de v is ta  ob re ro  es la lucha p o r la d em ocra ti
zación to ta l de  los actua les « s in d ic a to s » . Por e l lado 
de la burocracia  fa la n g is ta  es la lucha p o r su superv i
venc ia  p o lít ica  y  po r a lcanzar una s ituac ión  de fuerza 
d e n tro  de l s is tem a.
Por p rim era  vez en 20 años de franqu ism o se concede 
a los  « s in d ica to s  > e l derecho a negociar las cond ic io 
nes de trab a jo  de sus « a f ilia d o s » y  la  bu rocrac ia  esté 
d ispuesta  a no d e ja r pasar la ocasión de hacerse va ler. 
S in em bargo, e l ob je tivo , de encauzar en benefic io  po
lí t ic o  la p res ión  de la c lase  obrera de la que se  con
s ide ran  « re p re se n ta n te s», choca con  grandes con tra 
d icc iones . Los < s in d ic a to s » con tinúan  s iendo  fie le s

ID l r . Véase en este  volum en: Jordi Blanc, Las huelgas en el m ovim iento obrero español.
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se rv ido res  del Estado franqu is ta  sobre e l que e je rcen  
su poder los grupos m onopo lis tas . Por ta n to  ia actua
c ión  s ind ica l es tá  en ú ltim a  ins tanc ia  lim ita d a  po r 
e s to s  grupos. Com o e jem plo  podem os to m a r e l de la 
aprobación de los  convenios co le c tivo s , que en ú ltim a  
ins tanc ia  puede se r con tro lada  po r los  m in is te rio s  
• té cn ico s  •  coord inados en la Junta delegada de A sun
to s  Económ icos. Por o tro  lado, la  carencia  del derecho 
de huelga hace ineficaz a loa •  s in d ic a to s » para res is 
t i r  las p res iones patrona les.
S in em bargo, y  para cu b rir  su im potenc ia  la burocra 
c ia  s in d ica l recu rre  a su c lás ica  dem agogia de la  que 
son la m uestra  más pa lpable la « e sca la d a » en sus de
c la rac iones o fic ia le s  y  los  esfuerzos po r trans fo rm ar 
su e s truc tu ra  ve rtica l.

El desarro llo  neocapita lista 
y su in fluencia sobre la 
lucha sind ica l

Todos estos cam bios po r los  que pasa la  España actual 
son d ifíc ile s  de com prender s ino  los  enm arcam os en 
un proceso  genera l que supone la trans fo rm ac ión  de 
nuestra  sociedad, tra s  un len to  d e sa rro llo  cap ita lis ta  
y  s in  una revo luc ión  burquesa radica!, en una soc ie 
dad de cap ita lism o  desarro llado. El p roceso  con tinuo  
de  concentrac ión  económ ica, hoy ace lerado, es de
c ir . el d e sa rro llo  m onopo lis ta ; el c re c im ie n to  de la 
ren ta  naciona l: las m asivas em igrac iones ru ra les ; las 
transfo rm aciones en e l m ercado de trab a jo  a travé s  de 
las m ig rac iones y  la  absorción del paro ; e l d e sa rro llo  
urbano: la e levación  de l n ive l de v ida, e tc ., son los 
rasgos de esta  profunda trans fo rm ac ión  que m arca el 
paso de un pafs ag ra rlo -industria l al Industria l-agra rio . 
Supone e l es ta b lec im ie n to  d e fin it iv o  en España del ca
p ita lism o  m onopo lis ta  de Estado, del llam ado neoca- 
p ita lism o . En este  s is tem a, consecuencia  norm al del 
ca p ita lism o  de ios m onopo lios, la  sociedad queda su
bord inada al cap ita l m onopo lis ta , p roduc to r y  p rinc i
pal bene fic ia rio  de la expansión, que dom ina  la  eco
nom ía nacional grac ias a unos su pe rio res  ins trum en
to s  de regu lac ión  y  co n tro l y  e l Estado juega  un papel 
a c tivo  com o en  e l res to  de las sociedades neocaplta- 
l is ta s * .
Esto no supone, na tu ra lm ente , igno ra r las con trad ic 
c iones de este  desa rro llo . La h is to ria  de l cap ita lism o  
ha estado  s iem pre  dom inada po r e l d e sa rro llo  des i
gua l; e n tre  lo s  d ife re n te s  países, e n tre  las  d ife re n te s  
reg iones en e l in te r io r  de cada país, e n tre  secto res

. .  “uev
Industria les , e n tre  la in d u s tria  y  la  a g ricu ltu ra  . ,|tug
Tam poco supone hacer s inón im os expansión ecor»
m ica y  progreso  socia l. En e l neacap ita lism o e l ai jgg

Igual 
cifarei 
Fiaric 
el reí 
1  sin 
ie q 
(mar

iM iua y WM w.   --
m entó  de  la ren ta  nacional no se ve  correspondido , ■ 
m ucho m enos, con una d ism inuc ión  de los  desequill 
b rio s  o  con una sa tis facc ión  de las necesidades colei 
t lva s  (ins trucc ión , h ig iene , transpo rtes , hab ita t, segu 
ridad socia l, e tc .] .
En España todas estas con tra d icc io n e s  las encontn 
mos en un p rim e r plano. El oua iism o  e c o n ó m ic o .^ ,,, ,  
d ec ir, la convivencia  de zonas y  sec to re s  dominado jg ^  
po r fo rm as p re ca p ita lls ta s  y  con o tro s  re la tivam en i jjq , 
m odernos; las d ife renc ias  del d e sa rro llo  agrario  e if rg^| 
d u s tr ia l; las p ro fundas d ife re n c ia s  reg iona les; las cr :g g, 
s is  de reconvers ión  en de term inados secto res indiH ¡¡ggf 
tría le s : e tc . son las más pa lpables. rolle
S in em bargo, estas con trad icc iones es p rec iso  con uchs 
prenderlas en el m arco del actual p roceso , d e n tro  d< 
cua l, desde e l pun to  de v is ta  ca p ita lis ta , parecen si ,j^g]¡ 
perab les. ixter
En estas con trad icc iones h is tó ricas , f ru to  de la aus» «rte 
cía de una revo luc ión  burguesa rad ica l, encontraino ^gpj 
la base de l e q u ilib rio  que s iem pre  han buscado I i  lalvi 
c lases d ir igen tes . El fasc ism o con su ap las tam ien to  d iradt 
la c lase obrera , su autarquía  económ ica y  congel jy, 5 
c ión  de sa la rios es la fo rm a  más reaccionarla  de t  u   ̂
com prom iso. liar
En la s ituac ión  actual, e l cap ita l m onopo lis ta  cambi ica< 
su o rien tac ión  ta n to  en el te rre n o  de la  producció i «os 
ex tens ión  y  organización de la  in te rvenc ión  de los  p tapí 
deres púb licos (p lan ificac ión  In d ica tiva ), necesidadc «ha 
am p lia r e l m ercado In te rio r y  necesidad de in v e r t i r « é ir 
nuevos sec to re s : com o en el campo p o lít ico ; posibi eam 
dad de Ir p rescind iendo de las fo rm as más c laram ert i6n , 
fa sc is tas  y  de  sopo rta r determ inadas fo rm as de  dem a rn 
crac ia  burguesa. aya
El p ro le ta riado  español se encuentra  pues ante otn ’earr 
cond ic iones h is tó rica s  y  po r ta n to  en un nuevo man eíse 
de lucha. "  ei
Los cam bios derivados de  !a indus tria lizac ión  han s tra 
puesto  un aum ento im portan te  en los  secto res de I ue 
dustria  y  se rv ic io s  a costa  de la  a g ricu ltu ra . El desarr uen 
lio  del po tenc ia l p roduc tivo  ha asegurado el creí i pa 
m ien to  de la c lase  obrera, fuerza que ha de juga r i Itali 
papel fundam enta l en la lucha po r la  em ancipación 1 arol 
les c lases trabajadoras, as i com o la aparic ión  de nu ond; 
vas capas socia les, técn icas p rinc ipa lm en te . A l mi I sir 
m o tiem po , la con tinua  e levación  de l n ive l de vN efer 
ju n to  al vacío  p o lít ico  creado po r e l franqu ism o • os, 
es tos 27 años, ia inex is tenc ia  de organ izaciones obt ios. 
ras legales y  el co n tro l del rég im en sobre la prop n pt 
qanda y  la In fo rm ación, son e lem en tos a añadir stac

erta 
tlari

NDLR. Véase en este  volum en: Fernando C laudín, D o* eoncepaiones de « la  v ia  española al soc ia lism o». r 'o n
   _  .  .  . • I .  .     .,.1_________ D l a « ! H A  I A  I

NDLR. Véase en este  volum en: t-ernanoo u iauom , wo» w»iiv«K-.uno. . . .  ----------------
NDLR. Véase en e l p rim er volumen de esta obra: Esteban P inilla  de las Heras, España; una sociedad de d iacron ias.
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nuevo m arco. Todas e lla s  conjugadas nos ayudarán a 
, situar las actua les luchas ob re ras en su perspectiva  

’i”  exacta, con sus inm ensas pos ib ilidades, pero  tam bién 
con sus d ificu ltades  y  pe lig ros.

' !  Igual que vem os las pos ib ilidades de  que la c lase 
I obrera alcance sus o b je tivo s  en la etapa actual (desa
lé  perición de l franqu ism o, dem ocra tizac ión  po lítica  con 
ra le l reconocim ien to  lega l de sus organ izaciones po líticas 

y s ind ica les), hemos de v e r tam b ién  las pos ib ilidades 
le que la burguesía m onopo lis ta  a lcance los  suyos 
[mantenim iento de  su s is te m a  económ ico  acompañado 
de una tfm ida  libe ra lizac ión  p o lít ic a ), así com o e l pe ll- 
)ro de que secto res de  la c lase  obrera  caigan en la 

^ m p a  de la In tegración  re fo rm is ta .
:n este sen tido  e l conoc im ien to  de las nuevas condl- 
iiones creadas p o r e l com ienzo de l proceso  de desa
to llo  económ ico es fundam enta l para lo g ra r que las 
uchas de la c lase ob re ra  sean orien tadas correcta - 
nente y  para im p ed ir que los  g rupos d ir ig en te s  del ca- 
^ l ls m o  se s irvan de la expansión económ ica para 
ixtender su  in fluenc ia  ideo lóg ica  y  po lítica  sobre una 
«rte de l m ov im ien to  ob re ro , llegando a d iv id ir lo  en el 

M*- llano de la po lítica  y  de la organ ización.
Salvando las grandes d ife renc ias  po lítica s  y  e l d is tin to  
redo de desa rro llo , los  p rob lem as españoles com ien- 
an a ger sem ejan tes a ios  de los  países neocapita lis- 

I 1* as europeos, espec ia lm en te  Ita lia . Es p re c iso  estu- 
llar y  te n e r en cuenta , ya desde ahora, la  problem é- 

n» lea que desde el pun to  de v is ta  s in d ica l se p lan tea  en 
íó ' «tos países. Y  no pensando exc lus ivam ente  en la 
■?  tapa pos tfranqu is ta , s in o  en las luchas de hoy. La 
J ’  Kha po r una cen tra l s in d ica l un ida y  dem ocrá tica  he 
t j  la Ir ligada, en sus o b je tivo s  in te rm ed ios , a unos plan- 
llií  tamlentos s ind ica les  con pe rspectiva . La conflgura- 
eni lón del pos tfranqu ism o depende en gran pa rte  del t ip o  
m) a m ovim ien to  s ind ica l que la  c lase  ob re ra  española 

®ya configurando desde ahora.
't r i eamos resum idam ente  la p rob lem á tica  s ind ica l en los 
ar< líses europeos.

n estos países e l s in d ica lism o  se encuentra  fren te  
1 ® transfo rm aciones económ icas y  soc ia les  pro fundas 
a I ue transfo rm an cons ide rab lem en te  su cam po de in- 
arf uencia*.
r *  I paso de un cap ita lism o  de líb re  concurrencia  a l ca- 

'  Italismo m onopo lis ta  que va acompañado p o r e l de- 
n < srollo del cap ita lism o  de Estado, ha cam biado las 
nu ondiciones de com pra  y  ven ta  de la fuerza de  traba jo , 
mi l  s indicato, que es en p rim e r luga r un m ov im ien to  de 
vh efensa de los in te re se s  p ro fes iona les de los  asalarla- 
3 ' Os, rec ibe d irec tam en te  los  e fe c tos  de estos cam- 
>bt tes.

n prim er lugar, hem os de  seña la r la In te rvenc ión  del 
ir  stado que s igue  los  im pera tivos  de  la econom ía con- 
^  ®rtada. Sus m ed ios de  in te rve n c ió n : congelac ión de 

^®rlos. lim itac ión  de l derecho  de  huelga, in te rven- 
^  en los  conven ios co le c tivo s , p o lít ica  de  rentas.

•  o rie n ta c io n e s » a las em presas en m ate ria  sa la ria l, 
co n tro l d ire c to  sob re  la  po lítica  sa la ria l de los s e rv i
c ios  púb lico s  y  em presas nacionalizadas, in te rvenc ión  
en la fo rm ac ión  p ro fes iona l y  en la de te rm inac ión  de 
las cua lificac lones.
Ei uso de  todos  e s to s  ins trum en tos , va d ir ig id o  a e v i
ta r que los s ind ica tos  puedan expresar sobre  e l m er
cado de  traba jo  toda  la  fuerza co le c tiva  de  la c lase 
obrera  y  a consegu ir, p o r tan to , que ésta  se  exprese 
de una fo rm a  fragm entada. Los s ind ica tos  chocan asi 
co n tra  e l Estado, de fenso r de l •  b ien  com ún •  y  del 
< in te ré s  genera l > co n tra  los « in te re se s  pa rticu la res 
de los  g rupos de p re s ió n ». El Estado ha pasado c la ra 
m ente de s e r e l « Estado-providencia  •  a s e r e l regu la
d o r de la v ida económ ica y  de las re lac iones socia les, 
que favorecen  el m an ten im ien to  de las re lac iones de 
p roducción  ca p ita lis ta s , en p e rju ic io , lóg icam ente , de 
la acc ión sind ica l.
A l Igual que el Estado ca p ita lis ta  busca la reducción  
de l poder s ind ica l y  su In tegración  en e l funciona
m ie n to  de la v ida es ta ta l, para le lam ente, los  m onopo
lios  buscan que sus o b je tivo s  económ icos sean acep
tados po r los  s ind ica tos . Hoy la p lan ificac ión  den tro  
de  la gran em presa, hecha necesaria  po r la concurren 
c ia  m onopo lis ta , debe extenderse  tam b ién  a la mano 
de  ob ra  com o e lem en to  im portan te  de los costos de 
p roducción . C ua lqu ie r a lte rac ión  im p rev is ta  en este 
fa c to r, echaría po r t ie rra  los cá lcu los cu idadosam ente 
p lan ificados.
Para hacer fre n te  a es te  pe lig ro , se  busca de ja r e l tra 
ba jador lo más a is lado  pos ib le  cara al apara to  de d i
recc ión ; d is m in u ir  la Im portancia  del convenio  co lec
tiv o : a cu d ir al «acu erd o  de em presa»  que representa  
un acuerdo a la rgo plazo en et que las concesiones pa
tron a le s  tie n e n  com o con trapa rtida , po r pa rte  de os 
asa lariados, la  paz soc ia l, lo  que da un am p lio  margen 
de m aniobra al em presario : m u ltip lic a r los t ip o s  de 
sa la rios , b ien p o r la concesión  de p rim as a rb itra rias  o 
p o r la  fija c ió n  de  sa la rios  po r puestos de  traba jo . En 
suma, con to d os  e s to s  m edios, el o b je tivo  que se bus
ca es  igua lm ente  la d ism inuc ión  del po tencia l que 
supone e i m ov im ien to  ob re ro  organizado.
En este  nuevo cuadro  la conciencia  ob re ra  se tra n 
fo rm a . Y  es te  fenóm eno es necesario  exam inarlo  a 
fondo, superando las posic iones, po r un lado de los 
que consideran  que no ha habido cam bios no tab les y  
po r o tro  de los  que  ins is te n  tendenc iosam ente  en un 
p re tend ido  p roceso  de • aburguesam ien to  ob re ro  > que 
consideran  fa ta l.
J. M . V in ce n t s itú a  el prob lem a de la  s igu ien te  ma
nera: < La re la tiva  abundancia de bienes m ate ria les  —  
e l llam ado consum o de masas —  s itúa  las d ificu ltades 
m ate ria les  de  los  traba jado res asalariados en un con
te x to  d ife re n te  de l de hace 20 ó  30 años. La m ise ria  no 
es ya considerada com o el de s tin o  Inev itab le  de los 
tra lú ja d o re s  en la sociedad cap ita lis ta , y  a pesar de
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los m ov im ien tos  pe riód icos de estancam ien to  e  in 
c lu so  de reg res ión , son pocos los  traba jadores que 
p iensen que a la la rga no tie n e n  pos ib ilidades de me
jo ra r  su n ive l de v ida . A lgunas ca ra c te rís ticas  e x te rio 
res de las barre ras soc ia les  han desaparecido o  se 
han atenuado. Ei m odo de v ida  de los  ob re ros, fue ra  
de la fá b rica  se ha aproxim ado conside rab lem en te  al 
de o tra s  capas de  la saciedad, y  ex te rio rm e n te  los asa
la riados no parecen ya v iv ir  en un « g h e tto » , que era 
lo  que parecía hace tie m p o . Se puede hab lar con ra
zón de la desaparic ión  p rog res iva  de un c ie r to  t ip o  de 
pa rticu la rism o  ob re ro . Y  e s to  ta n to  más cuanto  que 
las trans fo rm ac iones  técn icas están creando las con
d ic iones p rop ic ia s  para la fu s ió n  en un g rupo  socia l re
la tivam en te  hom ogéneo de todos  los  asa lariados ex
p lo tados, sean ob re ros m anuales o em pleados >. 
«¿Q uie re  esto  d e c ir  que e l pa rticu la rism o  de los  ex
p lo tados ha de jado de se r un dato fundam enta l de  las 
re lac iones socia les?  NQ, pues la sociedad actual, aún 
acum ulando los  s ignos aparentes de un in tegrac ión  
soc ia l genera l, basada rac iona lm ente sobre la p a rtic i
pación de todos, la  niega p rácticam en te  a cada paso. 
El ob re ro  o el asa lariado no m anual, de trás  de  los b iom 
bos ideo lóg icos de la «sociedad sin c la se s» , de  « la  
n ive lac ión  de ren ta s» , de l « ca p ita lism o  p opu la r» , de 
•  la dem ocracia  de  m asa s». descubren a cada Instante  
que socla lm ente  no son nada, encargados de la  pros
peridad  genera l, hechos responsables de los  inc iden 
te s  de l func ionam ien to  de i s is tem a (in flac ión , rece 
s ión . e tc .)  pero  m anten idos al m argen de los  poderes 
rea les  de organización y  es tru c tu rac ión  de la sociedad. 
Esta conciencia  es c ie rtam en te  d ifusa , no a rticu lada , 
m ás la te n te  que expresa. Pero que no po r e llo  deja de 
c o n s titu ir  un Inm enso po tencia l revo luc ionarlo  en el 
m ism o seno de las sociedades occ iden ta les  más p rós
peras ” ,

El s ind ica lism o de in tegración 
y sus m itos
En este  cuadro de d e sa rro llo  es  en e l que com ienzan 
a d ibu ja rse  las doctrinas neocap ita lis tas  en e l te rre n o  
s ind ica l.
Las fue rzas dom inantes de  nuestra  sociedad se  plan
tean  e i tem a m anejando los  tó p ico s  c lás icos: e l s is 
tem a ca p ita lis ta  se ha trans fo rm ado  sustanc ia lm ente , 
sus trans fo rm ac iones  e s tru c tu ra les  suponen la supera
c ión  de sus con trad icc iones  fundam enta les : estos 
cam bios a los que añaden la con tinua  e levación  de los 
n ive les  de vida, trae  com o consecuencia  la n ive lac ión  
soc ia l, e i « aburguesam iento  > de la c iase  obrera , el fin  
de las c lases, en  sum a y  p o r ta n to  el f in  de su lucha. 
El s ind ica lism o, según e llos , ha de adaptarse a estos 
cam bios, ya  no cabe e l s ind ica lism o  de  lucha de  cla

ses s ino  el s ind ica lism o  de in teg rac ión , es d e c ir e l s 
d ica lism o  que no se p lan tea  el f in  del s is tem a capi 
lis ta  s ino un a rreg lo  desde d e n tro  y  que po r tat 
acepta la pa rtic ipac ión  a todos los  n ive les , desde '«cíe 
em presa ca p ita lis ta  hasta  los  órganos de dec is ión  ! ae t 
pe rio res del Estado, tam b ién  ca p ita lis ta . I
Veam os com o expresan estas ideas nuestras fuerz ' 
dom inantes. ”
En p rim e r luga r hem os de fija rno s  en la  burocracia  ( 
« s in d ic a to »  v e rtica l. Lamata, se c re ta rio  genera l de 
organización s ind ica l hasta  e l año pasado, expone es ' 
ideo log ía  en sus ú ltim os  d iscu rso s  y  con fe renc ias»  * 
Para Lamata. la aparic ión  de la gran em presa, en ' 
que la ges tió n  d ire c tiva  se  independiza cada vez m 
de l cap ita l, la  p lan ificac ión  ind ica tiva , la po lítica  
ren tas, la autom ación de la p roducción  y  la d iv is i *8 | 
de l traba jo , son los cam bios fundam enta les  que 
d ican la trans fo rm ac ión  sustancia l del cap ita lism o 
que ju s tif ic a n  la «su p e ra c ió n »  de l s ind ica lism o  B '® *
clase.
El s ind ica lism o  « ya no tie n e  po r qué m ostra rse  in!
lid a rio  y  enem igo de un orden económ ico-socia l que
no es ca p ita lis ta  p rop iam ente  d icho.
El s ind ica lism o  que. no obstan te  los  requerim ien tos  "X I
estas rea lidades económ ico-socia les, pre tende seg '
m anten iéndose en a c titu d  in so lida ria  y  h o s til fren te  ^  V
orden socia l que las com prende, hay que c o n c lu ir  q ^
no actúa p o r m óv iles  e s tric ta m e n te  s ind ica les , si ^
m ovido  po r se c ta rism o  ideo lóg ico , p o r e l compromi
de su b ve rtir, a cua lqu ie r costa  e l rég im en politicen
c la l de los pueb los lib re s  • (con fe renc ia  en V ig o ). •  ~
s ind ica lism o  de l fu tu ro , e l que denom inam os « s lnd í '  “

n elism o  de p a rtic ip a c ió n »  rom pe el raqu ítico  m arco
actuación  de la re lac ión  obrero-pa trona l, irre levan te  
la  actualidad y  busca m ayor espacio  para su acci 
de fensora  de in te reses socia l-económ icos en todos 
cam pos hasta los  que ta le s  in te reses se han ext 
d ido . En de fin itiva , e l s ind ica to  de pa rtic ipac ión , co  ^  
in s titu c ió n  soc ia l con p rop ia  sustancia lidad , con f it  ^  
p rop ios  y  específicos, p re tende  Jugar un « r o l» imp 
ta n te  y  p rinc ipa l en la regu lac ión  de la conviven 9 
so c ia l, no ya  desde el área de la p roducción , s ino  ® 
to d os  y  desde todos los  te rre n o s  en los  que se "  
gu la  la convivencia : desde e l a d m in is tra tivo  al po lít 
en genera l»  (con fe renc ia  en V a lenc ia ).
En este  m arco ideo lóg ico  se in tenda s itu a r e l paso 
un s ind ica lism o  de rep res ión  a o tro  de in te g r a c ig ^
Los m ism os que ap lastaron el s ind ica lism o  obr<
hace tre in ta  años y  construye ron  e l •  s ind ica lisn  . 
v e rt ic a l com o ins trum en to  de rep res ión  y  co n tro l cv e rt ic a l com o ins trum en to  ae rep res ión  y  co n iro i i  y -  
tra  la c lase obrera  y  al s e rv ic io  de la d ic tadura  I 
guesa, hoy nos hablan c ín icam ente  de lo  ju s to  ye ** 
que fue  en la e tapa ca p ita lis ta  •  superada > e l sind 
Mamn de cla.se. oúdícam ente llam ado «de  p e tic id C j.iism o  de c lase, púd icam ente llam ado 
pero se apresuran, na tura lm ente , a a firm ar su 
rac ión
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IJ
,pi Nce Lamata: •  po r nuestra  pa rte  no hay una preven- 
tai Un secta ria , una condena a p rio r is tica  e Irrazonada 
je  acia una m odalidad de  s ind icac ión  com o la  c las is ta , 
n I US fue vá lida  y  e ficaz en las c ircuns tanc ias  que le fue- 

on propias y  ante las rea lidades económ ico-socia les 
jrz  ué de term inaron su nac im ien to» .

Es p rec isam ente  e l m étodo ana lítico  que s irv ió  al 
a ( e rx ism o para d em ostra r con la caducidad de la sln- 
je  tcaclón grem ia l la ex igenc ia  del s ind ica lism o  c las is ta , 
eg i que s irve  ahora para dem ostra r con la  inadecuación 

s .  e la ac titud  y  de la e s tru c tu ra  del s in d ica to  de clases, 
gn I exigencia de una nueva fó rm u la  de s ind ica lism o  > 
'n i discurso en San S ebastián), 
a atos p lan team ien tos van acom pañados de la consi- 
¡s¡ ulente trans fo rm ac ión  del « s in d ic a to »  ve rtic a l que 
0  omienza a Inc lina rse  tend iendo  a su horizonta liza- 
mo íAn.
o (lesias Selgas, o tro  te ó r ic o  del s in d ica lism o  de in te- 

rsción, hace una llam ada en su  rec ien te  lib ro  a la 
¡n! (form a de  los « s ind ica tos  >.

j 0  El desvio  que a lgunos sec to re s  ob re ros v ienen  mani- 
Mtando hacia los  s ind ica tos  es un hecho cuya trans- 

Q3 endencia no se puede desconocer y  que debe obli- 
0 0  (T a una recons iderac ión  de las  e s tru c tu ras  sindica- 
,te  »  y  ai re fo rzam ien to  de la v e rtie n te  o b re ra ». 
r g Es p rec iso  que d e n tro  del s is tem a se  re fu e rce  la  ac- 

sl i6n re iv ind ica tiva  y  de defensa, que es la  p rop ia  de 
>ml te organizaciones p ro fes iona les ; los  s ind ica tos no 
. 0  ̂ ueden s e r una fue rza  soc ia l que. po r el cu idado con 
i* , ue actúen en sus re lac iones con la A dm in is trac ión , 

(u n a  sensación de d o m e s tic id a d >” .
.0  n esta d irecc ión  van las actua les transfo rm aciones; 
|{0  onsejos de traba jado res, ley  de seguridad  socia l, ley 
cci ® * c o g e s tió n ». de c re to  sobre  •  garantías de  ios  re- 
,3  n s e n ta n te s  s in d ic a le s », e tc .; así com o las con ti- 

uas declarac iones o fic ia le s  con  las que los  « slndlca- 
coi * pre tenden aparece r com o cada vez « más Inde- 

en d ie n te s» de un Estado gobernado po r •  ios  cepita- 
nip tetas del Opus D e l» " .
'en ® busca la burocrac ia  s in d ica l es lle g a r a tener 
00  n sus manos un in s tru m e n to  que log re  encauzar real- 
;0  nente la pres ión  ob re ra . Para e llo  con fían  en el de- 
j j l t  a rro llo  económ ico español, que daría una base obje- 

hre más reai que la  actual a su p re tend ido  •  sindíca- 
g0  temo de p a rtic ip a c ió n » , com binado con una «evo lu - 
0(1 fén co n tro la d a » de  las ac tua les  e s tru c tu ras . Los 

p lanes» de esta  fue rza  so c ia l, com o los  de aquéllas 
gn' Fte analizarem os m ás ade lante , tie n e n  su  base, com o 
,l i; te d ijim os, en el ac tua l proceso  españo l. La extensión  
g p tel cap ita lism o m onopo lis ta  de  Estado, la  reso luc ión  

tercial de p rob lem as e s tru c tu ra les , el auge económ ico 
nct termite e l lanzam iento  de la • operación  libe ra lizac ión  

te lítica». D en tro  de e lla  en tra  la  c o n s titu c ió n  de un 
'g , jo v im ien to  s ind ica l re fo rm is ta  que in te n te  lleva r a la 

* • * 6  obrera  po r el cam ino  de  la  « in te g ra c ió n » en el 
"(tem a. El d esperta r de l nuevo m ov im ien to  obrero .

Del s ind ica lism o de represión al s ind ica lism o de integración

Oe la prensa española.
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con sus m ov im ien tos  re iv in d ica tivo s , sus com is iones 
obreras y  su lucha po r unos ind íca los  rep resen ta tivos, 
ob liga  a los  . l ib e ra liz a d o re s *  a ace le ra r su - opera
ción » considerando con traproducente  la  p ro longación 
de la d ic tadura  fasc is ta .
Por o tro  lado, desde el pun to  de v is ta  del m ov im ien to  
obrero , la  lucha se o rien ta  hacia e l desbordam ien to  
de los  es trechos m arcos que o frece  la « libe ra lizac ión  
s ind ica l *, buscando el tr iu n fo  de sus o b je tiv o s ” .
Las esperanzas de la burocrac ia  s ind ica l se cen tran  
pues en esta « e vo luc ión  c o n tro la d a , al s e rv ic io  de la 
cual ponen to d o  su enorm e po tencia l, p ropagandístico  
y  económ ico  y  en la que con fian  com prom ete r a o tras  
fuerzas s ind ica les  hoy en la  o p o s ic ió n ",
Lamata. llevado de su op tim ism o , lle g ó  a d e c ir; « La 
organización s ind ica l española está  en uno de los m o
m entos más transcenden ta les  de su v ida  y  nuestro  
s ind ica lism o  es actua lm ente  vá lid o  en cua lqu ie r rég i
men y  bajo cua lqu ie r rég im en y  bajo cua lqu ie r fo rm a  
de  g o b ie rn o » " .
S in em bargo, la  burocrac ia  s ind ica l es  co n sc ien te  de 
los  p e lig ro s  que represen ta  ta l evo luc ión  y  com ienza a 
da r los  p rim e ros  pasos d ir ig id o s  a e v ita r  un posib le  
• d e sb o rd a m ie n to *. En e s ta  pe rspectiva  hem os de  s i
tu a r las rec ien tes conversaciones m anten idas p o r un 
equ ipo de je ra rcas s ind ica les  y  un s e c to r de la CNT. 
Estas conversaciones, que estud iam os am pliam ente 
en e l A nexo  1 de es te  trab a jo , están ab ie rtas  a o tros  
g rupos s ind ica les  c r is tia n o s  y  socia ldem ocra tas. El 
o b je tivo  fundam enta l es e l de que estos grupos, con 
base soc ia l rea l, unidos a la burocracia  s ind ica l co n tro 
len es trecham ente  la  evo luc ión  y  m antengan a is lados 
a las fuerzas « p e lig ro s a s * ; com un istas y  soc ia lis tas  
revo luc iona rios , que desde e l punto  de v is ta  re fo r
m is ta  se  trad u ce  p o r • to ta lita r io s  •  y  « com pañeros de 
v ia je  >.
Las causas que pueden u n ir  a las fuerzas re fo rm is ta s  
son variadas; p re tensiones de tra n s fo rm a r el s is tem a 
económ ico  « p a u la tin a m e n te * , m anten im ien to  de una 
base po lítica  fu e rte  en e l postfranqu ism o, an ticom u
n ism o m ilita n te s , e tc .: pe ro  los  resu ltados se rian  los  
buscados: a is lam ien to  de  las fuerzas revo luc ionarlas  
y  defensa, en ú ltim o  extrem o, del s is tem a cap ita lis ta . 
Las p róx im as e lecc iones s ind ica les  serán una especie 
de ensayo de este nuevo juego de a lia n za s".
En o tra s  fuerzas soc ia les  podem os encontra r los  plan
team ien tos  ideo lóg icos del « s ind ica lism o  de pa rtic ip a 
c ión  *. Vam os a ce n tra rnos  b revem ente  en dos para 
c o n c lu ir  es te  cap ítu lo : Los grupos •  d e sa rro llis ta s  •  y  
la Ig les ia  ca tó lica .
De los  p rim e ro s  encontram os su órgano de expresión  
más caracterizado en la rev is ta  D esa rro llo : defensora 
de las co rrie n te s  neocap lta lis tas  «m ás avanzadas» y 
portavoz de la gran em presa y  de los  g rupos tecnocrá- 
tlco s .
Para estos hom bres < e l prob lem a básico de España
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está  en la  consecución de  una In tegración  nacional en 
todos  los ó rdenes: e n tre  las c lases y  en e l in te r io r  de 
ese núcleo ob ligado de convivencia  que es en la ac
tua lidad  la e m p re sa *. «S im p lem en te  entendem os sin 
pa lia tivos, que s in  una fo rm a  m ínim a de integración 
no podrá haber d e sa rro llo  económ ico ; es ta  afirmación 
es para noso tros  un p o s tu la d o » ” .
En lo  s ind ica l encontram os las te s is  ya enunciadas al 
p rin c ip io  del cap ítu lo . « Lo re iv in d ica tivo , a l menos 
com o ca rac te rís tica  esencia l de los  m ov im ien tos sin
d ica les , parece, s in  em bargo, haberse a tenuado en 
de term inados pafses para de ja r paso a una c ie rta  com
ponente  coopera tiva  *.
S in em bargo, la  pos ib ilidad  ob je tiva  de e s te  tip o  de 
s ind ica lism o en España está ligada a un m ayor nivel 
de d e sa rro llo  económ ico y  es tos hom bres io  saben 
m uy b ien; « No parece iló g ico  pensar en la  existencia 
de una c ie rta  dos is  de co rre lac ión  en tre  e l n ive l de 
ren ta  y  e i grado de cohesión  soc ia l que ha de esta r en 
la  base de  la superación o  a tenuación de los rígidos 
antagonism os del esquem a de la lucha de  c lases. En 
ta n to  el va lo r abso lu to  de la ren ta  de las categorías 
in fe rio re s  no alcance un c ie r to  n ive l, el sesgo reivin
d ica to río  de los s ind ica lism o  privará , con casi toda 
seguridad, sobre ta com ponente  coopera tiva  » “ .
Esta p rob lem ática  com ienza a ca la r poco a poco tam
b ién sob re  nuestros grandes em presarios . Las relacio
nes obrero-pa trono  m anten idas po r la m ayor pa rte  de 
los em presarios españoles con una v is ió n  feuda l o * 
lo más pa terna lis ta , com ienza a se r v is lum brada  c o t  

o tra  ó p tica  po r pa rte  de este  grupo em presa ria l, aún 
pequeño y  que podem os cons ide ra r con mentalidad 
de •  joven  patrón *.
Juan Relayo, que estud ió  es te  p rob lem a en un artículo 
pub licado en Cuadernos de Ruedo Ibé rico , basándose 
en las e n tre v is ta s  rea lizadas po r D e sa rro llo  a diversos 
em presarios , d ice al respecto ; « A  travé s  de las ma
n ifes tac iones de es tos  em presarios —  y  con desigual 
en unos y  o tro s  —  parece ev iden te  que se  abre  paso 
poco a poco, al n ive l de las grandes em presas y  a me
dida que la  econom ía española va en trando de lleno en 
la  fase  m onopolis ta , un nuevo en foque de los  proble
m as em presaria les, un deseo de renovar las actuales 
e s tru c tu ras  —  sin abandonar, na tura lm ente , e l cuadro 
ca p ita lis ta  —  y una nueva cons iderac ión  de las ter*- 
s iones soc ia les  y  de sus pos ib les  so luc iones. A  través 
de las d is tin ta s  in te rvenc iones parece en treve rse  I* 
d irecc ión  que p res ide  los reproches y  las c ríticas  al 
s is tem a en v ig o r; se o rien tan  en ú ltim a  Instancia  ha
c ia  las e s truc tu ras  po lítica s  del rég im en, la  burocracia 
s in d ica lis ta  y  fa lang is ta , au tén ticos es to rb o s  para el 
de sa rro llo  m o n o p o lis ta " .
Veam os, com o e jem plo , la  pos ic ión  de uno de estos 
em presarios , c itado  en e l a rtícu lo  que hem os hecho 
re fe renc ia . Se tra ta  de  Joaquín B e ltrán. d ire c to r  ge
nera l de  C em entos Asiand.
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«El s ind ica to  fu e rte  es el que ha p e rm itid o  todas las 
conquistas socia les. N oso tro s  som os p a rtida rios  de 
que ex is ta  un s ind ica to  fu e rte  que dé fuerza a los  tra 
bajadores para en fren ta rse  a la  fue rza  que tienen  ias 
empresas. El em presario , para  d ia logar ab iertam ente, 
tiene que encontra rse  con gen te  que tenga un apoyo 
sindical... Si no se  crean unos s ind ica tos  fu e rte s  y 
libres el em presa rio  español nunca irá  a una verdade
ra cogestión  y  a un d iá logo ...» .
Por su pa rte  la Ig les ia  ca tó lica  s igue f ie l a su  concep
ción fundam enta l en lo  so c ia l; la  prom oción de las 
masas puede y  debe hacerse  en e l seno de la  soc ie 
dad actual. La condena del ca p ita lism o  po r la  Ig les ia  
es la condena de c ie rta s  p rácticas ca p ita lis ta s  y  no de 
la sociedad burguesa en su con jun to .
Esto qu ie re  d e c ir que e l sa la riado  no puede s e r sup ri
mido. que las re lac iones soc ia les  quedarán marcadas 
por la dom inación y  la subord inac ión , que la  c lase 
obrera ha de  m antener la lucha po r su  « prom oción • 
[no po r su em ancipación) d e n tro  de  los  m arcos del 
actual s is tem a.
En el te rre n o  s ind ica l la  acep tac ión  de las doctrinas 
neocapita listas es c lara. El papa Pablo VI en su Carta 
dirigida a la  Semana Socia l C a tó lica  de Francia de 
1964, p lan tea  las lineas de l « s in d ica lism o  de in tegra
ción»; « N o  se tra ta  ya  com o en o tro  tie m p o  para el 
sindicato de consagrar sus esfuerzos a la  de fensa  de 
los ju s to s  derechos y  a la re iv ind icac ión  necesaria  en 
las e s truc tu ras  llam adas lib e ra les , en las que la v ic to 
ria pertenecía  al más fu e rte . A hora es p rec iso  cons
tru ir, s ino  en común, al m enos en arm onía, a través  
de un d iá logo fecundo con las  o tras  com unidades, bajo 
la reconocida dependencia  de la  au toridad  responsa
ble, que tendrá  a b ien fa vo re ce r es ta  lib re  pa rtic ip a 
ción de todos en la ed ificac ión  de la sociedad.
Las asociac iones de  traba jado res rehusarán, pues, el 
convertirse  en g rupos de p res ión , pero  querrán  supe
rar toda  m enta lidad de c lase, para  co laborar, con los 
jefes de em presa, en e l b ien com ún nacional y  luego 
Irrternacional.
Los s ind ica tos órganos de de fensa  de leg ítim os in te 
reses co lec tivos , p rivados, de  sus adherentes. debe
rán p rocu ra r no quedarse en una ac titu d  de pura re i
vindicación y  con tes tac ión  s in o  al con tra rio  e levarse  a 
responsabilidades supe rio res . Si la dec is ión  co rres
ponde a órganos p rop ios  del Estado se  in te resarán  en 
partic ipar en su e laboración  y  luego en su ap licación 
en la pe rspectiva  de! b ien un iversa l que supera los 
intereses de  g rupo; adapta r és tos a aquél y  com pro
meter los ind iv iduos, las  ca tegorías soc ia les  y  com u
nidades p ro fes iona les  a co lab o ra r con los  poderes pú
blicos en ia  p rosperidad c o m ú n »
Poco después, en España, un ob ispo  p rog res is ta , ac
tualm ente en Barcelona, M arce lo  González, recogía es
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te  m ism o pensam iento  en una de sus pastora les, de
b idam ente  propagada p o r e l d ia rio  « s in d ic a lis ta »  
Pueblo.
En el fondo  de estos  p lan team ien tos s iem pre  nos en
con tram os con un buen deseo de la Ig les ia  ca tó lica : 
la  superación  de  la lucha de c lases. Deseo que no va 
acompañado, desde luego, de un ju s to  an á lis is  de la 
rea lidad  y  de l p lan team ien to  de  unos m ed ios eficaces 
para supera r ese m al soc ia l. La lucha de c lases no es 
un « inven to  id e o ló g ic o », la lucha de  c lases es el fru to  
de un s is tem a h is tó ric o , e l cap ita lis ta , y  só lo  la supe
rac ión  de  e s te  s is te m a  supondrá su  desaparic ión.
El « s in d ica lism o  de In tegrac ión» , estud iado  en este  
cap ítu lo , se p resen ta  pues para la Ig les ia  ca tó lica , 
com o una sa lida  ideo lóg ica  que d is fraza , con m e jo r o 
peo r é x ito , la real lucha de c lases. V iene a se r la rea
lizac ión  de l v ie jo  sueño co rpo ra tivo  de la encíc lica  
Q uadragessim o anno rea lizado de una fo rm a  poco con
v ince n te  po r los  fasc ism os eu rop e o s” .
Rafael González M ora le jo , ob ispo a u x ilia r de Va lencia , 
expresó  así hace unos años es tos p lan team ien tos; 
«Las organ izaciones de clase nacen com o una conse
cuencia  del derecho natura l y  del in s tin to  na tura l, d i
ríam os, de los hom bres a defenderse. Estas organiza-, 
c iones de  c lase  son los  s ind ica tos . La Ig les ia  los de
fiende com o leg ítim o s , s iem pre  que prom uevan la Jus
t ic ia  y  e l b ien genera l. Pero su p rop ia  natura leza exige 
una evo luc ión  u lte r io r , que ha de coronarse  con una 
organización de  t ip o  p ro fes iona l —  llam aríam os de  o r
den co rpo ra tivo  —  que haga que. s in  p e rju ic io  de  la 
de fensa  de los  in te re se s  de c lase de cada una de las 
pa rtes  in te resadas, concurran de una m anera orgánica 
al b ien com ún de la sociedad. Esta evo luc ión  se ha 
dado en unos países con una c ie rta  ace le rac ión , en 
o tro s  países cam ina m uy len tam ente , pe ro  en ninguno 
se puede d e c ir  que se haya alcanzado p lenam ente aún. 
H oy todavía  estam os d e n tro  de  la etapa es tric tam en te  
s in d ic a l” . . , . , -
Cara a l « s in d ica lism o  •  español la postura  de la  Ig les ia  
je rá rqu ica  está c la ra  hasta  e l m om ento. Su apoyo es 
incond ic iona l. La Ig les ia  Jerárquica nunca ha «conde
nado»  e l s is te m a  s ind ica l español, com o nunca con
denó la d ic tadura , n i m ucho m enos e l s is te m a  cap ita 
lis ta  que  se  de fiende con esta « d u ra » e s tru c tu ra  po
lí t ic a * .  Este apoyo incond ic iona l se com place  el rég i
men en re sa lta r lo  en cada m om ento  c rític o , igua l que 
lo s  e lem en tos « u lt ra s »  del ca to lic ism o  español. Un 
e je m p lo  c la ro  lo  tenem os en e l je su íta  M a rtin  Bruga- 
ro la, a u té n tico  «cruzado  del s ind ica lism o  v e rt ic a l» : 
.  El s in d ica lism o  español —  nos d ice  —  p id ió  sincera 
y  nob lem ente  la co laboración de la  ig les ia , de la je ra r
quía e c le s iá s tica  y  de los  sacerdotes en los d ive rsos 
órganos de la v id a  s ind ica l y  se acced ió  a esta p e ti
c ión.

' NDLR. Véase en e l p rim e r volum en de esta obra: Ignacio Fernández de Castro. La Ig lesia  de la  cruzada y sus supervivencias.
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La Santa Sede tuvo  a  b ien que e l em inen tís im o  señor 
Cardenal Prim ado, designara a un señor ob ispo  com o 
asesor e c le s iá s tico  nacional de s ind ica tos . Los p re la
dos han designado a un sacerdo te  com o asesor ecle
s iá s tico  de  s ind ica tos en ia p rov inc ia  o  d ió ce s is  res
pectiva  y  la m ism a Santa Sede d io  norm as a es tos  sa
ce rdo tes que iban a e je rce r su aposto lado y  au m is ión 
específica  en ia v ida  s ind ica l
D en tro  ya  de un pos ib le  con tex to  de evo luc ión  la Ig le
s ia  con ta ría  con una base de apoyo no ya en sus orga
n izaciones de aposto lado  ob re ro , s ino  en d ive rsas o r
ganizaciones s ind ica les  «c la n d es tin a s»  de co rte  con
fes iona l nacidas en loa ú ltim os  años. Podem os cons i
de ra r las s igu ien tes : La Federación S ind ica l de Traba
jado res (FST) que nace en 1958. Esta organización 
cuyos m ín im os e fe c tivo s  humanos con tras tan  con  sus 
fu e rte s  m ed ios económ icos, es po r sus e s ta tu to s  un 
s ind ica to  c ris tia no . C a lidad  que ae confirm ada po r su 
adscripc ión  a la C en tra l In te rnaciona l de  S ind ica tos 
C ris tia n os  (C IS C ).
La A cc ió n  S ind ica l de Trabajadores (A S T ). Nace en 
1960 y  está fo rm ada  p rácticam en te  po r m ilita n te s  de 
la Vanguard ia O brera  Juven il (V O J), organización de 
aposto lado ob re ro  de los  jesu ítas.
En esta línea hem os de cons ide ra r igua lm ente  a la 
m ayor parte  de los m ilita n te s  de la  Herm andad Obrera 
de A cc ió n  C a tó lica  (H O A C ), sob re  to d o  a lo s  hom bres 
que a lim entan  la E d ito ria l ZYX, caracte rizados po r au 
an ticom un ism o, que pre tende en España la  resu rrec
c ión  del anarcosind ica lism o.
Todos e s to s  grupos que m antienen e n tre  a i una estre 
cha coord inac ión  son la base ob je tiva  de un s ind ica 
lism o  con fes iona l y  hacia e llo s  se d ir ig en  en gran par
te  los  es fuerzos de la  burocracia  s ind ica l para  inco r
po ra rlos  al •  p roceso  e vo lu tivo  >.
A l m argen de estos g rupos se m an ifiestan  o tro s  que 
exam inarem os más ade lante , tam b ién  de o rige n  cató
lico , pe ro  que buscan o tras  v fas  de  acción sind ica l, 
pa rtiendo  c la ram ente  de unos p lan team ien tos no con
fes iona les . En este  sen tido  podríam os d e c ir que s i
guen la v ia  de la  CFDT francesa  descon fes iona lizada ".

Los pe lig ros del re fo rm ism o 
en España: ambigüedad de 
ios grupos s ind ica les de 
oposición
SI se  q u ie re  com prender verdaderam ente e l fenóm eno 
dei opo rtun ism o  en e l seno del m ov im ien to  ob re ro  (y  
com o consecuencia  del re fo rm ism o  y  de ia socia lde- 
m ocracla  que son su  expres ión  organizada) es neceaa-
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r io  abandonar exp licac iones s im p lis ta s : « tra ic ió n  
los  líde res. « d e s v ia c io n ism o », «aburguesam iento  
« a ris to c ra c ia » obrera , e tc.
Para Le llo  B a s s o ,« es Rosa Luxem burg la que muestn 
que la  raíz h is tó rica  del opo rtun ism o y  de re fo rm is in  
hay que buscarla  en la natura leza co n tra d ic to ria  de ’ 
c lase obrera : és ta , en su ca lidad  de c lase  oprim ida 
exp lo tada en la sociedad ca p ita lis ta , es tá  som etida 
un dob le  Im pu lso : de una pa rte  tie n e  tendencia  a me 
jo ra r  desde el p resen te  sus cond ic iones de v ida  en li 
sociedad actual, po r o tra , tie n d e  a tra n s fo rm a r total 
m ente  esta  sociedad a fin  de s u p rim ir  las causas di 
la exp lo tac ión  y  de la  opresión . La p rim e ra  tendench 
es la que polariza e l in te ré s  de la c lase  obrera  en a 
p resente , la  que le  o rien ta  hacia  o b je tivo s  inm ediato i 
y  no requ ie re  una v is ió n  g loba l de  los p rob lem as de b 
sociedad, com o la segunda tendencia , ia  cual est 
esenc ia lm ente  p royectada hacia e l po rve n ir y  requier 
una coord inac ión  de  los  o b je tivo s  inm ed ia tos, de lo 
m om entos p a rticu la res  de la lucha de c lases, en fui 
c ión  de esta vo lun tad  revo luc iona ria . Es a la  direccIA 
soc ia lis ta  del m ov im ien to  ob re ro  a la que incube la t» 
rea específica  de  asegurar es ta  coo rd inac ión  enW 
o b je tivo s  inm ed ia tos y  fin e s  ú ltim os , e n tre  la vo lunta  
de m e jo ra r la cond ic ión  actual y  la lucha po r la co* 
qu is ta  del poder, en tre  re fo rm a  y  revo luc ión  socla listi 
Lo que d is tingue  e l re fo rm ism o  (o la  socia ldem ocrt 
c ia ) de l soc ia lism o  no es pues la  d is tin c ió n  en tre  uij 
pe rspectiva  de trans fo rm ac ión  gradual y  pacífica de b 
sociedad y  una pe rspectiva  de revo luc ión  v io le n ta , J* 
que los  soc ia lis tas , com o en su tie m p o  los  m isma 
M arx  y  Engels, no rehúsan a p r io r i la  pos ib ilidad  d 
una trans fo rm ac ión  pacífica, y  no n iegan a la revoh 
ción la  ca ra c te rís tica  de se r un p roceso  de la rga dun 
ción. Lo que p iden, es que duran te  todas  las fases d 
este  proceso, la pe rspectiva  revo luc ionaria  no s« 
nunca perd ida  de v is ta , que la lucha po r los  ob je tiva  
lim ita d os  sea un ep isod io  de la lucha po r la transfo* 
m ación de la sociedad y  que en n ingún m om ento  < 
o b je tivo  parc ia l, inm ed ia to , sea a is lado de su  context 
n i considerado com o una conqu ista  su fic ie n te  en : 
m ism a —  es d e c ir que la pe rspectiva  de  una mejor 
de las cond ic iones p resen tes no haga nunca o lv idar 
ex igenc ia  revo luc ionaria .
Lo que. po r el con tra rio , ca racte riza  al re fo rm ism o  •  
esta d isoc iac ión  e n tre  los o b je tivos  inm ed ia tos y  e l ti 
ú lt im o  (B ers te in : « e l m ov im ien to  lo  es  todo , e l f in  n 
es  n a d a » ): «cada  o b je tivo  inm ed ia to  es, pues, per»  
gu ido independientem ente  de su un ión con los tem í 
genera les de la lucha de c lases, com o un f in  aislado 
pe rfec tam en te  accesib le  en el cuadro de  la socied» 
c a p ita lis ta ” . .
Durante las fases de  expansión ca p ita lis ta  hay ur 
neta tendencia  a o lv id a r los  fin e s  ú ltim o s  po r pa rte  »  
m ov im ien to  obrero . Esta ha s ido  la ca ra c te rís tica  fuj 
dam ental de la h is to ria  de l m ov im ien to  ob re ro  en •
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Europa cap ita lis ta , •  h is to ria , d ice  Le lio  Basso. que se 
ha desarro llado  más b ien  sob re  un p lano suba lterno  
en re lac ión  a la sociedad ca p ita lis ta , que sob re  e l p la
no autónom o de la conciencia  de c lase  >. Un e jem plo  
claro de esta  tendenc ia  ha s ido  la  acc ión s ind ica l por 
el aum ento de sa la rios , acción puram ente  re iv lnd lca- 
tiva que. asim ilada po r un s is tem a ca p ita lis ta  d inám i
co. le ha ayudado a s a lir  de su fase  de desequ ilib r io  
entre capacidad de p roducción  y  demanda de bienes 
de consum o, ha ab ie rto  la vía a l consum o de masas 
poniendo así las bases de i neocap ita lism o.
En España los  pe lig ro s  de l re fo rm ism o  son evidentes. 
Las nuevas cond ic iones económ icas, ya expuestas an
terio rm ente, com ienzan a favo re ce r esta tendenc ia  den
tro del m ov im ien to  ob re ro  y  la e x is tenc ia  de  fuerzas 
políticas y  s ind ica les  que la representan.
Además es fundam enta l te n e r p resen te  e l con texto  
in ternacional para com p le ta r e i cuadro. Son va rias  las 
fuerzas in te rnac iona les que convergen y  buscan la 

so lución de l p rob lem a español • . En e s te  sen tido  he
mos de cons ide ra r los  In te reses económ icos extran
jeros, espec ia lm ente  norteam ericanos y  alemanes, 
que buscan la es tab ilidad  p o lít ica  para sus crec ien tes 
inversiones. A s í com o nuestra  pos ib le  entrada  en el 
Mercado Com ún que pare los  Estados U nidos supon
dría que España, además de se g u ir s iendo zona clave 
dentro de su e s tra teg ia  im p e ria lis ta  de •  defensa del 
mundo lib re  >, pasaría a se r un e ficaz tram po lín  de pe
netración en la •  Europa de los  se is  >.
Estudio más de ten ido  lo  m erece  o tra  fue rza  Interna
cional, la socia ldem ocrac ia  europea, cuya po lítica  ha
cia España es un fa c to r  im portan tís im o .
La socia ldem ocracia  europea In tegrada en e l desa rro llo  
neocapita lista  ha abandonado la pe rspectiva  soc ia lis 
ta. Los dos ú ltim os  rasgos de esta  In tegración  son, de 
un lado, e l g iro  a la derecha de l PSI de N enni con su 
IM rtic ipaclón en el gob ie rno  dem o cris tia n o  y  sus pla
nes de fu s ió n  con la socia ldem ocrac ia  de  Saragat. Por 
otro, la experienc ia  « s o c ia lis ta »  de l p a rtid o  laboris ta  
inglés. Ya W ilson , en Scarborough. había dejado c la ro  
que la « red ifin ic lón  de l soc ia lism o  en té rm in o s  de re 
volución c ie n tífica  ■ no sobrepasaría ■ las  grandes 
ttansform aclones de tas a c titu d e s  económ icas y  socia
les de nuestro  s is te m a  s o c ia l» “ . H oy, los  e jes de su 
política están c la ros : a escala nacional, respecto  a las 
estructuras cap ita lis tas , p o lít ica  de austeridad  y  con- 
Qolaclón de sa la rios ; a n ive l in te rnac iona l, apoyo in- 
oondicionai a la p o lít ica  agresiva  de l Im peria lism o  ame- 
hcano.
Dentro de los planes de  la socia ldem ocrac ia  entra  el 
objetivo de la Europa « s o c ia lis ta » , es d e c ir  la Europa 
en la que los  equ ipos socia ldem ócra tas en e l poder 
posarían a se r los lea les  adm in is trado res de l neoca- 
Pitalismo europeo.
Sin em bargo la soc ia ldem ocrac ia  no igno ra  que el obs- 
fáculo m ayor a su p o lít ica  io  encuentra  en los países
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m ed ite rráneos con «vocac ión  europea». Ei es ta b lec i
m ie n to  de  la dem ocracia  en G recia  podría rom per el 
c in tu ró n  m ilita r  « d e fe n s iv o »  a tlá n tico  y  quebrantar, 
po r ta n to , e l b loque Im pe ria lis ta  occ iden ta l; e l f in  de 
la d ic tadura  sa lazarista  en Portugal, con la liqu idación  
del co lon ia lism o  en A ngo la  y  M ozam bique, sería  un 
du ro  go lpe  al im p e ria lism o  Inglés y  la e x is tenc ia  de un 
po ten te  m ov im ien to  com un is ta  en Ita lia  d ificu lta  tam 
bién al ex tre m o  los  planes fu tu ro s  socia ldem ócra tas. 
D esde esta  pe rspectiva , tam poco España les  o frece  
grandes garantías, sobre  to d o  s i la c lase  obrera  cons i
gue a lcanzar la e tapa pos tfranqu is ta  organizada poten
tem e n te  a n ive l p o lít ico  y  s ind ica l y  con una acertada 
e s tra teg ia  revo luc iona rla  adoptada a las nuevas con
d ic iones.
Hem os pues de te n e r s iem pre  m uy en cuenta  que de
trá s  de  ias pos ic iones socia ldem ócra tas cara a España, 
de sus h ipocresías m ora lis tas  y  pseudo-dem ócratas, 
es tá  el o b je tivo  f in a l de la socia ldem ocrac ia  de Espa
ña, al s e rv ic io  de l cual la soc ia ldem ocrac ia  europea 
pone to d o  su Inm enso po tencia l.
La convergenc ia  de los  in te re se s  ca p ita lis ta s  In terna
c iona les  y  de l m ov im ien to  re fo rm is ta  son ev iden tes. 
Exis te  un e jem p lo  que para noso tros es  m uy a lecciona
do r: la  actual s ituac ión  de Grecia.
Podemos re su m ir así los rasgos p o lít ico s  esencia les 
de e s te  país.
A l fina f de la segunda guerra  m undia l a trav iesa  un pe
riodo  revo luc iona rio  que concluye  po r el ap lastam ien
to  de l pueblo, después de una guerra  c iv il,  en la que 
in s tru m e n tos  d ire c to s  de ia  v ic to r ia  de  la reacción  fue 
ron  las  tropas ing lesas y  am ericanas. País dom inado 
po r una o ligarqu ía  económ ica cuya exp res ión  po lítica  
es una m onarquía. Y en el que e x is te  una « dem ocracia 
re s tr in g id a » con p roh ib ic ión  lega l de l Partido Com u
n is ta  y  en la que só lo  un m ov im ien to  de izquierda, el 
EDA, logra  una v ida  legal con Inmensas d ificu ltades . 
Es m iem bro  asociado  del M ercado Com ún Europeo y  
pieza c lave de la de fensa  de l < m undo l ib r e » a través 
de su Incorporación a la OTAN. D esde el fina l de 
la guerra , las trad ic io n a le s  inve rs iones de cap ita l In
g lés , se  ven  su s titu id a s  po r cap ita l no rteam ericano y 
alemán.
D esde e l punto  de v is ta  s ind ica l, que es e i que aquí 
nos in te resa . G rec ia  d is fru ta  del « s ind ica lism o  l ib r e » 
y  la C onfederac ión  General de T rabajadores g riega  es 
m iem bro  de  la C onfederación  In te rnaciona l de O rgan i
zaciones S ind ica les L ibres (C IO S L). S in em bargo  la 
CGT es fundam enta lm en te  an tidem ocrática . A l co n tro l 
p o lic iaco  se unen toda  una se rie  de leyes re s tr ic tiva s , 
m uchas de e lla s  en v ig o r desde e l f in a l de la guerra 
c iv il,  po r las que só lo  los  s ind ica tos que cum plan unas 
de term inadas cond ic iones pueden te n e r v ida  lega l den
tro  de la  CGT. Los c rec ien tes  esfuerzos po r la dem o
c ra tizac ión  real de los  « s ind ica tos»  g riegos encuen
tra  no só lo  la enem iga  de las fuerzas reaccionarias a
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escala nacional s ino  tam b ién  de la m ism a CIOSL que 
lucha p o r e v ita r  toda  re fo rm a.
El que d e trá s  de la  CIOSL se encuentren los grandes 
In te reses am ericanos y  alem anes, no es n ingún secre
to  para nadie. Todas estas fu e n a s  tienen  un ob je tivo  
com ún: el m an ten im ien to  de l s ta tu s  quo en G recia, el 
fre n a r to d o  m ov im ien to  que busque la transfo rm ac ión  
rad ica l de las e s tru c tu ra s ” .
En e l cuadro desc rito , ta n to  nacional com o in te rn a c io 
nal, se m ueven las d ife re n te s  fuerzas s ind ica les  en 
España. V e in tic in co  años de rep res ión  son m uchos pa
ra que las trad ic iona les  cen tra le s  s ind ica les  anarqu ista  
y  so c ia lis ta  (CNT y  UGT) llegaran a la actua lidad  con 
una rea lidad  fu e rte . El s ind ica lism o  no puede e s ta r so
m e tid o  to ta lm e n te  a ia c landestin idad , ha de se r m o
v im ie n to  de masas, ha de darse en unas cond ic iones 
que pe rm itan  la m ov ilizac ión  de la c lase ob re ra  en 
p ro  de sus re iv ind icac iones.
Es en la etapa de reactivac ión  económ ica y  a través 
fundam enta lm en te  de los  convenios co le c tivo s , com o 
renace la lucha s ind ica l en España a un n ive l genera
lizado. Es la  época en que se s itúa  e l nac im ien to  de lo 
que se  sue le  llam ar el «nu evo »  m ov im ien to  obrero  
español. A m p lio s  m ov im ien tos re iv in d ica tivo s ; la c rea 
c ión  de nuevas fo rm as de  organ ización, ta le s  com o las 
com is iones ob re ras; el aprovecham ien to  a fondo  de 
las pos ib ilidades de  lucha legal a través de los  actua
les  « s in d ic a to s »  o fic ia le s : y  la aparic ión  de nuevos 
cuadros fo rm ados en la  lucha d iaria , son los  rasgos 
esencia les de este  fenóm eno.
A  la som bra de estos  hechos hay tam b ién  un renacer 
de las cen tra le s  trad ic iona les . Sus cuadros en e l in te 
r io r, cuyo trab a jo  de ag itac ión  y  o rgan ización lo  ha
bían desa rro llado  en cond ic iones de c landestin idad  ab
so lu ta  y  gran pe lig ros idad , pa rtic ipan  en la  lucha que 
se desa rro lla  ahora e nunos m arcos m ucho más am 
p lio s , 'c o n  p os ib ilidad  de  com binar más fá c ilm e n te  la 
lucha lega l con la e x tra lega l. En e l e x ilio  las d ire cc io 
nes tom an m edidas ante la nueva s ituac ión . El 25 de 
fe b re ro  de 1960 se crea la  A lianza  S ind ica l que agrupa 
a las tre s  organ izaciones trad ic io n a le s : la CNT, la UGT 
y  la So lidaridad de Trabajadores Vascos (STV) * .
S in em bargo, la  c r is is  de la A lianza  no ta rda  m ucho en 
es ta lla r. En oc tu b re  de 1962 m ilita n te s  de la CNT y 
de ia  UGT. en desacuerdo con la d irecc ión  de sus cen
tra le s  fundan con la  S o lidaridad  de O bre ros C ris tia 
nos de C ata luña (S O C O  la A lianza  S ind ica l O brera 
(A S O ), a la que más adelante se unen m ilita n te s  de 
o tras  zonas. D esde en tonces la nueva AS O  com ienza 
su lucha po r hacerse reconocer en e l ex tran je ro , por 
pa rte  de las cen tra les  in te rnac iona les, com o la verda
de ra  alianza, en pugna con ia  d irecc ión  de Toulouse. 
La AS O  rec ibe  el apoyo fundam enta l de la  Federación 
In te rnaciona l de  O breros M e ta lú rg icos  (F lO M ), co n tro 
lada p o r e l s ind ica lism o  no rteam ericano  y  a lem án” .
En los  p rim e ros  años ASO se m antiene  con una escasa
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rea lidad . Los m ism os m ilita n te s  organizan y  compo
nen en España e l m ov im ien to  s in d ica l AS O  y  el m ovi
m ien to  soc ia ldem ocra ta  que agrupan a lred e d o r del 
llam ado co m ité  de coord inación  so c ia lis ta  y  que busca 
s u s t itu ir  al PSOE. Realizan una fu e rte  campaña en el 
e x te r io r  cara a encauzar a su fa vo r la ayuda de las cen
tra le s  s ind ica les  in te rnac iona les y  de la sociaidemo- 
o ra d a  europea espec ia lm ente  la alemana. El prim er 
o b je tivo  es la  ayuda, el segundo Ir ganando poco a 
poco te rre n o  a la A lianza  S ind ica l p rim itiv a  y  al PSOE. 
Las posic iones del ASO expresadas hasta ahora en su 
propaganda son confusas y  con tra d ic to rias .
Por un lado, ASO se considera  desde ahora com o la 
fu tu ra  cen tra l s ind ica l un idad de los  traba jado res espa
ño les. En uno de sus bo le tines ed itado  en A lem ania 
nos d ice : «A S O  no es ni qu ie re  s e r una organización 
más de la  c landestin idad  española... ASO es lo  que 
son sus Federaciones de In d u s tr ia » ” .
¿Qué son las llam adas Federaciones de Industria?  En 
un bo le tín  ed itado  po r los  s ind ica tos norteam ericanos, 
después de exponer am pliam ente  las luchas obreras 
de es tos ú ltim os  años, se d ice : « A s í se han co n s titu i
do poco a poco Federaciones de Industria  c landesti
nas ab ie rtas  a todas las co rrien tes  dem ócratas, fre 
cuen tem ente  bajo la d irecc ión  o  la in fluencia  de Jóve
nes s ind ica lis tas  c r is tia n o s  o  de  algunos m ilita n te s  de 
la UGT o de la  CNT. Estas son ya pa rticu la rm e n te  acti
vas en la m eta lu rg ia  y  las m inas y  se organizan pro
g res ivam ente  en o tras  ra m a s» ” ,
¿Cuál es la base de las p re tend idas Federaciones de 
Industria?  No son o tra  que las « co m is ion e s  de traba
jado res » a n ive l de em presa de las  que ASO se con
s ide ra  p ro tagon is ta  cuando d ice : « Las com is iones de 
traba jadores han s ido  y  serán anim adas p o r nuestros 
com pañeros, po r las Federaciones de In d u s tr ia  que 
estab lecen  la ligazón necesaria  en tre  e llas  y  evitan 
que sean ins trum en tos  de dem agogia p o lí t ic a » ” . 
Estos p lan team ien tos son desm etidos po r la  realidad. 
Las llamadas Federaciones de  Industria  son práctica
m ente una a rtific ia iid ad , su e x is tenc ia  se ju s tif ic a  prin
c ipa lm en te  po r unos bo le tin es  de pub licac ión  irregular 
(E l m e ta lú rg ico . El fe rro v ia rio , El im preso r, El m aestro 
y  El b lo q u e). Por o tro , el a rtib u irse  no ya la  idea de las 
com is iones obreras, fó rm u la  o rgan iza tiva  nacida de 
las huelgas de 1962. s i no su co n tro l u o rien tac ión , no 
deja de se r una exagaración con v iso s  propagandísti
cos. El fenóm eno de las com is iones ob re ras, desborda 
ev iden tem ente  los m arcos de cua lqu ie r organización, 
inc lu ida  la ASO. Estas dec la rac iones del AS O  fueron 
las que provocaron la reacción de la co m is ión  obrera 
de los m e ta lú rg icos m adrileños, com is ió n  que hemoa 
de cons ide ra r en la vanguard ia  del « nuevo » m ovim ien
to  ob re ro  español en su lucha po r la fu tu ra  central 
un ida y  dem ocrá tica . En una ca rta  d ir ig id a  a la IG Me- 
ta ll alem ana e l día 5 de enero  de 1966, la  com isión 
de l m eta l de M adrid  expone su punto  de  v is ta  sobra
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el ASO y  su p re tend ida  pa rtic ipac ión  en las com isiones 
obreras.
Si querem os exam inar la línea tá c tic a  de la  ASO cara 
a la cons trucc ión  de la fu tu ra  cen tra l s in d ica l aparece 
resumida en el docum ento  que com entam os: • Estos 
problemas sólo pueden reso lve rlos  los  traba jadores 
¿Cómo? Creando en las fáb rica s  desde hoy, sus pro
pias e s truc tu ras  s ind ica les , anim ando com o hem os d i
cho las com is iones obreras, d ir ig ie nd o  con e llas  las 
luchas por las re iv ind icac iones  que d ism inuyen la ex
p lotación, e levando estas luchas a un p lano genera l y 
planteando, con toda c la ridad , la plena dem ocratización 
de la e s truc tu ra  s ind ica l reun iéndose lib rem en te  los 
trabajadores en es tos s ind ica tos  que son suyos (pre
via expu ls ión  de los  pa tronos que no tie n e n  nada que 
hacer en e llo s ) y  e lig ie n d o  lib rem en te  a sus represen
tantes en todos  los  esca lones, desde la base hasta la 
cúspide, desde e l p rim e r se c re ta rio  loca l hasta e l se
creta rio  genera l de sus federac iones de  ind u s tria  que 
se reun irán  más ta rde  en una gran ce n tra l que las 
agrupe a todas
Esta linea tá c tica , con la que o tra s  fuerzas están de 
acuerda, no es o tra  cosa que la conquista  de los •  s in 
dicatos » ve rtica le s  desde den tro . Luego, teóricam ente , 
ASO, que se proclam a ya desde hoy la fu tu ra  cen tra l 
sindical unida con com is iones de traba jadores y  fede 
raciones de indu s tria  es truc tu radas  debería se r un 
alemento más en una lucha unida po r esa ce n tra l s in 
dical que aún no e x is te  y  no p re tende r la exc lus iv idad  
de esta  lucha, n i m ucho m enos la represen tac ión  to 
tal de las fuerzas que la  llevan a cabo.
Esta idea de exc lus iv idad  se  puede ap re c ia r cuando, 
después de exponer la línea tá c tic a  d e sc rita  y  a firm ar 
gue ese es e l cam ino , el cam ino  de la ASO, nos d ice: 
•N o  exc lu im os a nadie. Por e i co n tra rio , sean cuales 
sean las tendencias —  lib e rta ria s , so c ia lis ta s , ca to li
ces —  ASO cree  que todas deben agruparse en to rno  
3 estos o b ie tivos . inequ ívocam ente  dem ocrá ticos»**. 
Aparte de que la ASO com o grupo concre to  n o  es na
die para d ic ta r  po r s í so la  exc lus iones ya que s i es 
dem ocrática tendrá  que a tenerse  a unas reg las de este 
carácter, e v is te  un o lv id o  im portan te  en cuanto  a ten 
dencias: la tendencia  com unista .
Sin em bargo, el o lv ido  es consc ien te  y  así es m anifes- 
tedo: « m u y  c la ram en te  y  s in  engañar a nadie, dec i
mos que desconfiam os de los  com un istas y  que nues
tra labor es d is t in ta  porque asp iram os a la  dem ocra
cia socia l y  económ ica en cuya c reac ión  los s ind ica tos 
deben ju g a r un papel fundam enta l s in  subord inarse a 
nadie »*’ ,
La con trad icc ión  se ve  con c la ridad . Si ASO es  conse
cuente con la linea que parece de fender y  va hacia la 
central s ind ica l unida, ju n to  con o tra s  fuerzas, la ex
clusión de una de e llas , la com un ista , que nos im agina
mos am pliada a sus •  com pañeros de v ia je  >. no tiene

razón de se r, ya que la po lítica  p re tend idam ente  uni
ta ria  se  v iene  abajo.
O tra  cuestión  es que AS O  busque c rea r para el fu tu ro  
su p rop io  s ind ica to  con estas tedencias, en cuyo caso 
la lucha que hoy p lantea po r la cen tra l s ind ica l unida 
se  conv ie rte  en un p lan team ien to  dem agógico ya que 
e l ob je tivo  fina l no sería  la unidad s ino  el p lu ra lism o 
s ind ica l.
Estas pos ic iones am biguas y  con tra d ic to rias  ju n to  con 
la un ila te ra lidad  de sus apoyos In ternaciona les son 
cuestiones im portan tes  que la  AS O  debería aclarar.
En 1966 la c o n s titu c ió n  de AS O  su fre  cam bios de im 
portancia .
La c r is is  de las cen tra le s  trad ic iona les se  agudiza. Las 
conversaciones e n tre  grupo de  m ilita n te s  anarquistas 
y  los  « s in d ic a to s » ve rtica le s  supone una fu e rte  c r is is  
para la CNT en e l e x ilio . Por o tro  lado, la so lidaridad  
de Trabajadores Vascos (STVj rom pe con la d irecc ión  
de l e x ilio , rep resen tan te  de l v ie jo  s ind ica lism o  c r is tia 
no apoyado po r la  C ISC y  con la  A lianza  S ind ica l de 
Euzkadi, (que agrupa UGT-CNT-STV), ingresando en la 
ASO.
A  esto  tenem os que añad ir la incorporac ión  al ASO de 
un nuevo m ov im ien to  s ind ica l c landestino , de origen 
c r is tia n o , la Unidad S ind ica l O brera (U S O ).
Según el sem anario  S ynd ica lism e de  la CFDT, e l USO, 
fundado en 1960, «es uno de  los  resu ltados de las 
nuevas generaciones de  traba jadores, de los  que al
gunos e lem en tos han pe rtenec ido  a la JOC, que se s i
túan en  la pe rspectiva  de un soc ia lism o  renovado en el 
con ten ido , y  que han comenzado, a p a rt ir  de  1959, a 
q u e re r to m a r su parte  de responsab ilidad  en la v ida 
s in d ica l de  su país. En ese esp íritu , la USO no podía 
s ino  aprox im arse  al AS O  y  conve rtirse  en un com po
nente  que po r la ca lidad y  rep resen ta tiv idad  de sus 
m ilita n te s , desem peñará seguram ente  un im portan te  
pape! en e l fu tu ro  del s ind ica lism o  lib re  español >**.
Es p ro n to  todavía  para analizar la in fluencia  de estos 
dos m ov im ien to  s ind ica les  sobre  la evo luc ión  fu tu ra  
de  la ASO, pe ro  dada la escasa im p lantac ión  real de 
esta organización en España suponem os que esta  in
flu e n c ia  será  grande.
Un hecho conc re to  ha s ido  la as im ilac ión  que la A lian 
za ha llevado a cabo de l p rogram a doc trin a l de  la USO 
a l re p ro d u c irlo  te x tu a lm e n te  en su •  A n te p ro ye c to  de 
p rogram a ».
Nos cen tra rem os pues en el aná lis is  de l program a doc
tr in a l de  la USO pub licado este  año**.
A n te  e l es tud io  de este  program a aparecen p rob le 
m as no  e laborados y  que la USO debería d is c u tir  y 
re so lve r en los  años que v ienen. Unos p rob lem as que 
le  atañen com o organización y  o tro s , de m ayor im por
tanc ia . que al con jun to  del m ov im ien to  ob re ro  espa
ñol. A n te  e l p rob lem a de la unidad s ind ica l la posic ión  
de USO parece  c la ra : «H em os nacido —  se  d ice  en
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SU program a —  para desaparecer en la  gran S indica l 
D em ocrá tica  de  Traba jadores que reclam a e l m ovi
m ien to  ob re ro , al cual se rv im os p o r encim a de todas 
las d ificu lta d es , fie le s  a nuestra  consigna de hacer un 
s in d ica lism o  de masa, pu jante  y  dem ocrá tico , capaz 
de em ancipar a la c lase tra b a ja d o ra » ” .
M ás ade lante  se vue lve  a a firm ar que • USO presta rá  
su  to ta l apoyo y  p a rtic ipa rá  con todos sus m ed ios en 
la  gestac ión  de  la  gran cen tra l S ind ica l D em ocrática  
de  T rabajadores que el m ov im ien to  ob re ro  español re
c lam a con in s is te n c ia ” .
La Incorporac ión  de  esta  organización a la AS O  p lan
tea  e l p rob lem a de la  unidad en los  té rm in o s  que más 
a rriba  Indicados. No podem os saber aún los  resu lta 
dos de la nueva re lac ión  de fuerzas d e n tro  de  ASO. 
Pero la fa lta  de unidad de acción con la co rr ie n te  
ob re ra  com un is ta  y  las o tra s  fuerzas revo luc ionarias , 
p lan tea , s i es que se llega  a estas conc lus iones e l pe
lig ro  de qu e re r c o n s titu irs e  en •  te rce ra  fu e rz a ». el f i
nal inev itab le  se rla  e l p lu ra lism o  sind ica l.
Por o tro  lado la  ca rta  parece m uy lim ita d a  a las ex igen
c ias , ind ispensab les desde luego, de  la  •  persona hu
m ana» y  a lo s  « v a lo re s »  que e l s ind ica lism o  busca 
asegurar; « prim acía  de la persona humana; D erechos 
Fundam enta les de l H om bre; respe to , d ign idad, lib e r
tad  y  responsab ilidad  de l traba jado r: S o lidaridad  Uni
ve rsa l »; e tc.
M encionándose insu fic ien tem en te , a m i en tender, la 
lucha necesaria  para llega r a las nuevas e s truc tu ras  
económ icas y  po lítica s  ind ispensab les para  garan tiza r 
e s to s  va lo res .
La sociedad soc ia lis ta  d e sc rita  en e l docum ento  corre  
e l p e lig ro  de  co n ve rtirse  en ob je tivo  u tó p ico  s ino  se 
p lantean desde ahora los  o b je tivo s  pa rc ia les  de la 
clase obrera  y  no se  da pe rspectiva  g loba l a una lucha 
s ind ica l a n tica p ita lis ta  y  cuyo obye tivo  es  la tra n s fo r
m ación revo luc iona rla  de  la  sociedad.
La USO esboza s im p lem en te  esta p rob lem ática  en su 
« C a rta »  cuando d ice : « A n te  la e s tra teg ia  cap ita lis ta , 
la  USO propugna una e s tra teg ia  obrera  revo luc iona ria  
que conv ie rta  la  acción d ia ria  de cada traba jado r en 
un m edio  perm anente  de gestac ión  de una conciencia  
co le c tiva  de lucha y  de fo rm ación  m ilita n te  que pe r
m ita  la conqu is ta  de aqueilas posic iones y  ce n tro s  de 
dec is ió n  económ icos, p o lít ico s  y  soc ia les  que e l m ovi
m ien to  o b re ro  reclam a a cada m om ento para la  ed ifica
c ión  de la  D em ocracia  S o c ia lis ta » ”
La concepción  debe se r, indubablem ente, la de  un sin
d ica lism o  com prom etido  en la lucha d ia ria  pe ro  que 
la  lucha d ia ria  pe ro  que alcance a in s c r ib ir la  en una 
lucha con pe rspectiva .
Esta concepción  supone la fo rm u lac ión  de un con te 
n ido  Ideo lóg ico  que sea o tra  cosa que s im p le s  re fe ren 
c ias  a va lo res o p rinc ip ios . Precisa tam b ién  en e l plano 
de la e s tra teg ia  y  de la  tá c tic a  unos p lan team ien tos 
s in d ica lis ta s  pero  a la vez p o lít ico s  de las  ac tua les  lu
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chas obreras. En caso co n tra r io  se co rre  e l p e lig ro  de 
rea liza r un re fo rm ism o  ine ficaz que en ú ltim o  extrem o 
se ría  un apoyo de la  sociedad neocap ita lis ta .
Es d e c ir  que la e laboración de  una e s tra te g ia  obrers 
revo luc iona rla  supone un com bate  que no ob ligue  sim
p lem ente  a « hacerse pagar la a lienación  cap ita lis ta  > 
s ino  que luche po r su p rim ir la ; una lucha s ind ica l li
gada a la  trans fo rm ac ión  de las e s tru c tu ras  y  a la con
q u is ta  de l poder p o lít ico  y  económ ico  para la clase 
obrera  y  no lim ita d a  a la sa tis facc ión  de necesidades 
de consumo.
Podem os to m a r com o e jem plo  en es te  aspecto  los 
p lan team ien tos de l S ind ica to  de la C ons trucc ión  Eléc
tr ic a  y  E léctrón ica  de  la  CFDT, ce n tra l s ind ica ! france
sa que in flu ye  teó ricam en te  sobre la U SO ” .
«La  lucha obrera  co n tra  el cap ita lism o  debe se r lle
vada ten iendo  en cuenta  cua tro  aspectos esenciales: 
la  p ropos ic ión  de a lte rna tivas  ob re ras cara  a las  poaF 
c iones cap ita lis tas , con un con ten ido  re iv in d ica tivo  de 
poder, y  no so lam ente re iv ind icac iones de consumo; 
fo rm as y  m étodos de  acc ión que pe rm itan  el acrecen
tam ie n to  del poder s ind ica l en la em presa ; luchas que 
pe rm itan  la cons trucc ión  de e s tru c tu ras  soc ia lis tas» . 
•  ...E l prob lem a es e l de la conquista  len ta  de l poder 
a p a rt ir  de  la  base m ism a de las  fá b rica s  y  de los  trus t 
que ex tienden  su dom inación económ ica y  po lítica  so
b re  la  Europa ca p ita lis ta  y  e l p rob lem a que hemos 
de re so lve r es  el de la conqu is ta  de  las bases que per
m itan  hace r bascu la r la sociedad Ind us tria l hacia  e l so
c ia lism o... ».
« ...S e  tra ta  pues para e l m ov im ien to  o b re ro  de ase
gurarse  un de term inado núm ero de bases, ta n to  en el 
plano p o lít ico  com o en e l económ ico , desde e l ta lle r 
hasta el Estado, que perm itan  esta trans fo rm ac ión  re
v o lu c io n a rla » ” .
O tro  prob lem a que queda en e l a ire  es e l de la acción 
in te rnac iona l de la  USO. Su In tegración  en la ASO 
p lan tea  e l in te rrogan te  de  ei segu irá  la línea marcada 
p o r es ta  o rgan ización hasta el m om ento.
C reo  que. cara al fu tu ro  del s ind ica lism o  español, es 
necesario  p lan tear desde ahora una po lítica  dinámica 
y  o rig ina l fre n te  a los  cuadros cerrados de las cen
tra le s  In te rnac iona les. Es d e c ir, una po lítica  orientada 
hacia e l es tab lec im ien to  de con tactos b ila te ra le s  o 
m u ltila te ra le s  con todas las organ izaciones sindícalas 
sea cual sea su f ilia c ió n  In ternacional.
Los con tactos  de la  CFDT con la CGIL ita liana , los  siiv 
d ica tos a rge linos, yugoeslavos y  so v ié tico s , puede ser 
un m ode lo  a te n e r en cuenta.
Los p lan team ien tos secta rios  a escala in ternacional 
tie n e n  los  m ism os e fe c tos  que a esca la  nacional. Van 
con tra  la unidad del m ov im ien to  obrero.
En los  p iane tam ien tos de l S ind ica to  de C o n s tru cc ii^  
E léc trica  y  E lectrón ica  CFDT se  busca el m antener una 
pos ic ión  ab ie rta  ante esta  p rob lem á tica : «Creem os
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— d ice  e i a u to r del c ita d o  in fo rm e  —  en una doble 
evolución; de una pa rte  la de nuestra  p rop ia  organiza
ción en la lucha p o r unas e s tru c tu ras  so c ia lis ta s , por 
otra, en ia evo luc ión  de l m ov im ien to  com un ista  hacia

una c ie rta  libe ra lizac ión  y  la d e fin ic ión  de una d e te r
m inada m ora l [ . ,.]E s ta  dob le  evo luc ión  s igue  cam inos 
convergentes y  que  pueden con c lu ir, en un tiem po  más 
o  m enos le jano, en un m ism o pun to  de encuen tro  >.

El fu tu ro  del m ovim iento s ind ica l español: 
de ias « com is iones obreras » 
a la « C entral Unida y Dem ocrática de Trabajadores ».
Ante la c lase obrera  española, se  p resen ta  hoy, como 
primera m eta a alcanzar, la conqu is ta  de las libertades 
dem ocráticas, de asociación, exp res ión  y  propaganda, 
únicos m ed ios para que llegue  a poner en p leno fun 
cionam iento su po tenc ia  com o fuerza p o lít ica  y  s lnd l- 
calm ente organizada.
Hoy, com o ya d ijim o s , las cond ic iones son favorab les 
para la consecución de  este  o b je tivo . El d e sa rro llo  eco
nómico; la necesidad, po r pa rte  de l rég im en, de sua
vizar sus fo rm as más crudam ente fa sc is ta s ; las con
trad icc iones en tre  los  grupos m onopo lis tas  y  la buro
cracia fa lang is ta ; la aparic ión  de una conciencia  obre
ra. puram ente re iv in d ica tiva  en la etapa actual, pero 
que puede, poco a poco. Ir  alcanzando n ive le s  p o líti
cos: la  m ayor p reparación de  los  cuadros obreros y  
mayor In fluencia  de las organ izaciones; la com binación 
de la lucha legal y  ex tra lega l, con la aparic ión  de nue
vas form as de organización ta le s  com o las < com is io 
nes ob re ra s» . Todas son cond ic iones, o b je tivas  unas, 
sub je tivas o tras , que se cond ic ionan en tre  e lias  nos 
dan un m arco favo ra b le  po r un lado a la consecución 
de los o b je tivo s  obreros, po r o tro  a la in teg rac ión  de 
sectores de la c lase  obrera  en la  sociedad neocaplta- 
llsta; to d o  depende de la re lac ión  de fuerzas que vaya 
surgiendo en los d ife re n te s  cond ic ionam ien tos.
Se presenta , pues, en un p rim e r plano, para  la c lase 
obrera la  necesidad de  a lcanzar su autonom ía o rgan i
zativa, es d e c ir, el lle g a r a c o n s titu irs e  com o fuerza 
organizada, liberada de los  obs tácu los  franqu is tas  
(• s ind ica to  > v e rtic a l, fa lta  de pa rtid o s  y  de m ed ios de 
expresión), de acuerdo con sus a u tén ticos  in te reses 
(unidad s ind ica l y  de acción p o lít ica ) y  no de  acuerdo 
con los in te reses de la burguesía  (p lu ra lism o  de s in 
dicatos y  e n fren tam ien to  de los pa rtid o s  ob re ro s ).
Y para le lam ente  i r  cons igu iendo su  autonom ía ideo ló 
gica, o  sea, su capacidad de rea liza r una c rític a  radica l 
del s is tem a ca p ita lis ta  y  de d a rle  su respuesta  o fre 
ciendo una a lte rna tiva  su es fuerzo  constan te  po r mo
delar la conciencia  de  c lase en un sen tid o  soc ia lis ta . 
Autonom ía e Ideológ ica  son dos cond ic iones Indlspen- 
M bles para que el m ov im ien to  ob re ro  pueda desarro
llar una p o lít ica  autónom a con o b je tivo s  prop ios.
La tarea de p rom over la autonom ía de la c lase  obrera 
ca una labo r fundam enta l, una cond ic ión  ind ispensa

b le  para que las conquistas parc ia les arrancadas a la 
burguesía, no se  trans fo rm en , a la larga, en m edidas 
estab ilizadoras del s is tem a cap ita lis ta , al quedar aqué
llas  con ten idas d e n tro  de los m oldes burgueses por 
fa lta  de pe rspectiva  y  de vo lun tad  de i m ov im ien to  
ob re ro . Esta po lítica , abre  a éste  la pos ib ilidad  de  un 
fo rta le c im ie n to  p rog res ivo  y  se presen ta  v ia b le  te 
n iendo p resentes e l p royecto  burgués de llbera liza- 
c ión  y  las necesidades de l d e sa rro llo  neocap ita lis ta  
con todas  sus con trad icc iones.
V is ta s  las cosas no  m uy a la rgo plazo, hem os de pen
sa r que e s te  d e sa rro llo  de la  fuerza po lítica  y  s ind ica ! 
de la c lase  obrera , tendrá  luga r en e l cuadro de unas 
cond ic iones po lítica s  que serán d is tin ta s  a las del fra n 
qu ism o en su exp res ión  m ás dura  y  fa sc is ta  y  que se 
aprox im arán a las fo rm as po lítica s  de  los regím enes 
•  n e o a u to rita rlo s»  europeos, aunque indudablem ente , 
con m ayor can tidad  de reso rte s  de poder en manos de 
los grupos o ligá rqu icos  español que en o tro s  países, 
ya que en España se in ic ian  las nuevas fo rm a s  po líticas 
después de 25 años de opresión  y  vacío  po lítico , sin 
tra d ic ió n  libe ra l o parlam entaría  de trás  de n o s o tro s " . 
D en tro  de esta perspectiva , que la  c lase obrera  alcance 
la e tapa p os tfranqu is ta  organizada s ind ica lm en te  en 
un po ten te  m ov im ien to  u n ita rio  y  dem ocrá tico  es  un 
ob je tiva  de v ita l im portancia .
A s í se  p lan tea  en el docum ento  e laborado a prim eros 
de año p o r un am p lio  grupo de m ilita n te s  obreros 
m iem bros de d ife re n te s  « com is iones  o b re ras» . En 
este  im portan te  docum ento, que rep roduc im os en  el 
anexo 2. s i d ice : •  aceptada la necesidad de unidad del 
m ov im ien to  ob re ro  y  de su Independencia considera
m os que e l in s tru m e n to  eficaz ha de se r la cen tra l s in 
d ica l ún ica cuyas bases de  co ns trucc ión  deberán se r 
lib re  y  dem ocrá ticam en te  acordados po r las asam
b leas de traba jado res realizadas con la  co laboración 
de las organ izaciones s ind ica les  y  obreras representa
das en ias empresas.
Estas asam bleas deberán s e r deb idam ente reg lam en
tadas desde e i esca lón  de em presa. Podrá acordarse 
la co n s titu c ió n  de  una Federación de S ind ica tos de 
la  m ism a ram a de p roducción , un s ind ica to  ún ico, una 
cám ara s ind ica l o cua lqu ie r o tra  fó rm u la  que se acuer
de y  que responda m e jo r a la vo lun tad  de los  tra b a j»
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dores. C onsideram os que las actua les organ izaciones 
de encuadram ien to  real y  lo s  m ov im ien tos de rep re 
sen tac ión  de  los  traba jadores deberán co laborar s iem 
pre y  p o r encim a de todo , en es ta  asp irac ión  unánim e 
de la  au tén tica  unidad
Se p lan tea  pues la  conquista  de los  • s in d ic a to s » v e r t i
ca les desde den tro . S in acep ta r las m aniobras « evo lu 
c io n is ta s »  de  la  burocracia  s ind ica l, pero  s f apoyán
dose en e lla s  para  avanzar. En esta línea está la dec la 
rac ión que a m ediados de ju n io , h ic ie ron  las « com is io 
nes obreras • de V izcaya cara  a las e lecc iones s in d i
ca les de sep tiem bre  en un docum ento d ir ig id o  a las 
au toridades para exponer su pos ic ión ; • C onsc ien tes 
de la ine ficac ia  de l s ind ica to  actual, de sus e s tru c tu 
ras caducas, de su fa lta  absoluta de rep resen tac ión  y  
de su Incapacidad para reso lve r los p rob lem a de la 
c lase obrera , los  traba jadores de V izcaya han decid ido  
pa rtic ip a r en las e lecc iones s ind ica les  con  e l ún ico 
f in  de c o n s titu ir  un s ind ica to  au tén ticam en te  ob re ro , 
rep re se n ta tivo  y  l ib r e ».
Está c la ro  que e l nuevo m ov im ien to  s ind ica l no su rg irá  
de la noche a la mañana. Hay toda  una se rie  de o b je ti
vos in te rm ed ios  a a lcanzar partiendo  de las actuales 
e s tru c tu ras  y  que son po r lo s  que luchan en estos mo
m entos las « co m is ion e s  o b re ra s» ; desaparic ión  de la 
línea p o lft lca  de mando, e lecc ión  dem ocrá tica  de  to 
dos lo s  cargos s ind ica les , separación de  las ramas 
ob re ra  y  em presaria l e independencia  de i M ov im ien to  
y  del Estado.
Estas re fo rm a s  no son indubablem ente  fin e s  en s í m is
mas ya que la  e x is tenc ia  de  unos s ind ica tos  obreros 
a u tén ticos  só lo  es  pos ib le  d e n tro  del m arco de una to 
ta l dem ocra tizac ión  de l pa is . Pero son re fo rm as que 
conquistadas y  con tro ladas po r la  c lase  obrera , supo
nen el nac im ien to  de nuevos ce n tro s  dem ocrá ticos  de 
poder. Los traba jado res conqu istan  así unos poderes 
no ins tituc iona lizados  que m odifican la actual re lac ión  
de fuerzas y  ponen las  bases para a lcanzar e l ob je tivo  
fin a l: ia  C en tra l Unida y  D em ocrá tica  de Trabajadores. 
La lucha p o r e s te  ob je tivo  ha de i r  acompañada con el 
p lan team ien to  de  los p rob lem as que hoy se les pre
senta  a la  c lase obrera . No hay que espera r a te n e r los 
a u tén ticos  s ind ica tos ya que p lan tearse  re iv ind icac io 
nes que superen  las m eram ente sa la ria les, hace ve r 
con m ás c la ridad  la necesidad urgen te  de un s ind ica to  
o b re ro  independ ien te  capaz de p lan tea rlos  y  luchar 
po r su so luc ión .
A n te  e l p rob lem a de los  sa la rlos , po r e jem p lo , es ne
cesario  p lan tea rse  e l prob lem a de la p o lít ica  de  ren
tas , pieza c lave del Plan de D esarro llo . Con e lla  se 
pre tende cond ic ionar e l aum ento de  los  sa la rios , no 
só lo  a la  evo luc ión  de la p roductiv idad , s ino a la es truc
tu ra  de las inve rs iones es tab lec idas po r e i Plan. Este 
m ecanism o, con e l cual se  en fren tan  hoy las o rgan i

zaciones s ind ica les  europeas que qu ie ren  de fender la 
autonom ía de la  c lase obrera , supone anu la r práctica
m en te  ia in ic ia tiva  de los  traba jadores en la  contrata
c ión  de su  fue rza  de traba jo , pon iendo una barrera 
d ic tada  po r los  in te re se s  de l cap ita l m onopo lis ta . 
Igua lm ente  habría que p lan tearse  los  p rob lem as de la 
Seguridad S ocia l, de los  acc iden tes de trab a jo  y  las 
enferm edades p ro fe s io n a le s ” .
De la enseñanza p ro fes iona l, que tie n d e  a e x te n d e r»  
d eb ido  al c rec im ie n to  económ ico : ios  prob lem as de 
v iv ienda, sanidad, escue las y  tra n sp o rte s , especial
m ente  graves para las c lases traba jadoras en las gran
des ag lom eraciones urbanas.
Especial a tención  han de m erecer los  p rob lem as deri
vados de las c r is is  de de term inados secto res indus
tr ia le s . po r e jem p lo  e l te x t i l en Cataluña o  la  mine
ría del carbón en A s tu r ia s " .  Estas s ituac iones  plantean 
la necesidad de una fu e rte  lucha s ind ica l a escala re
g iona l que e v ite  que e l peso de la reconvers ión  in
d u s tr ia l caiga b ru ta lm en te  sobre la c lase  ob re ra  y  que 
consiga  al m ism o tiem po  im poner aque llas soluciones 
que pongan en con trad icc ión  la reconvers ión  capi- 
tSl ídtfl
Tam bién e x is te  o tra  se rie  de prob lem as que s i aún no 
se  p lantean con fuerza, es  necesario  com enzar a tra
ba jar sobre e llo s  ya que daba su im portanc ia , la pos
tu ra  que e l s ind ica to  y  los pa rtidos adopten sobre 
e llo s  cond ic ionará  el log ro  de los  o b je tivo s  revolucio
narios.
Uno de  e llo s  es e l de la autonom ía s ind ica l. En la so
c iedad neocap ita lis ta  es im pos ib le  p lan tearse  un pro
b lem a re iv in d ica tivo  s in  chocar con el Estado, lo  que 
lleva  al s ind ica to  a adopta r posic iones consideradas 
en o tro s  tie m p o s  com o p o líticas . En esta  sociedad, w  
la que e l Estado y  los  m onopo lios se confunden, el 
s ind ica to , ca ta lizador y  lugar de e laboración  de la  c ( ^  
c ienc ia  de c lase, no puede s e r tra ta d o  com o fuerza de 
apoyo de una lucha p o lít ica  de la  que los  pa rtid o s  pre
tenden  conservar la exc lus iva . La re lac ión  e n tre  movi
m ie n to  p o lít ico  y  m ov im ien to  s ind ica l, ha de se r une 
re lac ión  d ia lé c tica  y  no de subord inación , ni de opo
s ic ión . Los pa rtidos deben reconocer que el centro 
p o lít ico  de gravedad se ha desplazado y  que su tares 
p rinc ipa l es la de  c o n s tru ir  ju n to  con el movimienW 
s in d ica l la  gran fuerza popular capaz de  co nqu is ta r le 
sociedad soc ia lis ta . Si un pa rtido  se cons ide ra  po r de
fin ic ió n  dogm ática  vanguardia de i m ov im ien to  obrero, 
es ló g ico  que se considere  ju s tif ic a d o  al in te n ta r  obte
ne r la d irecc ión  ab ie rta  u ocu lta  de to d o  m ovirn ien to  u 
o rgan ización de m asas. En este  sen tido  la rev is ió n  de 
e s to s  p rin c ip io s  te ó rico s  echarían p o r t ie rra  m u ch ^  
desconfianzas y  a llanarían e l d if íc il cam ino  de ia uw  
d a d *.

• NDLR. Véase en este volum en; Jorge Semprún, La oposición po lítica  en España: 1956-1966.
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Por parte  del s ind ica to  se tra ta ría  de supera r tenden
cias co rpo ra tivas  y  apo líticas  que lim ita n  la lucha sin
dical a la defensa de in te re se s  p ro fes iona les  s in  p lan
tearse com o o b je tivo  fina l la trans fo rm ac ión  rad ica l de 
la sociedad. Tendencia tam b ién  a superar es tam b ién  la 
•narco-sindica lista que considera  al s ind ica lism o  com o 
único p rom o to r de la revo luc ión  soc ia l, haciendo caso 
omiso de los pa rtidos p o líticos .
Otro p rob lem a a te n e r en cuenta  es el de la expan
sión de las capas técn icas, fenóm eno que s i en España 
no se da con la fuerza de o tra s  sociedades neocaplta- 
lista, s i com ienza a p resen tarse  com o tendencia .
Es necesario  Investiga r las  trans fo rm ac iones  que la 
expansión del cap ita lism o y  los cam bios tecno lóg icos  
provocan, superando para e llo  todo  aná lis is  superfic ia l 
de las capas soc ia les  no p ro le ta rias , de sus tenden
cias de d e sa rro llo  y  de las con trad icc iones que las 
oponen a la exp lo tac ión  m onopolis ta .
El s ind ica lism o debe esta r a ten to  a e s to s  fenóm enos 
y darse cuenta  de que e l cam bio  en las e s tru c tu ras  so
ciales tra e  com o consecuencia  la am pliac ión  de  su 
base socia l a los  técn ico s  y  cuadros, los  in te lec tua les  
de la enseñanza y  de la Investigac ión  c ien tífica , e tc. 
Todas estas capas están in te resadas ob je tivam en te  
co el fin  de la hegemonía cap ita lis ta  sobre la soc ie 
dad, lo que p lan tea  al m ov im ien to  ob re ro  la necesidad 
de rev isar sus alianzas trad ic io n a le s  para estab lece r 
las sobre estas nuevas bases.
No se tra ta  de adopta r una v is ió n  Ins trum enta l de 
astas capas, s ino  de Inco rpo rarlas  a la  lucha sind ica l 
y política.
Bruno T ren tin  d ice  que •  en e l s e c to r in d u s tria l, la pro- 
hindaclón y  el reexam en de l p rob lem a de las  alianzas 
deberá lle va r al m ov im ien to  ob re ro  e e labora r con más 
claridad y  autonom ía una po lítica  que no se lim ite  a se- 
líelar su convergencia  con las re iv ind icac iones  de las 
Cetegorias no m onopo lis tas  de p roducto res, s ino  que 
Cepa o fre ce r a estas ca tegorías una a lte rna tiva  rea l al 
proceso de expansión d ir ig id o  p o r los  m onopolios, pro
ceso en e l cual algunas de e llas  buscan hoy In tegrarse 
o en e l cual o tras  creen poder s o b re v iv ir * , 
p  reconocim ien to  del re traso  h is tó ric o  y  e s tru c tu ra l de 
le sociedad española p lan tea  o tro  prob lem a im portan te  
el s ind ica lism o fu tu ro  ya que e l dua lism o en e l desa- 
ito llo  económ ico hace se n tir  su peso sobre  e l m ovi
miento ob re ro . M ie n tra s  e l no rte  presenta  una serie  
¡TOmogénea y  d inám ica  de luchas, e l su r la  presenta 
de tipo  es tac ionarlo  y  trad ic io n a l. Este fenóm eno plan- 
ice el p e lig ro  de ruptura  en la unidad de las luchas 
* re ra s .
«in em bargo, hemos de te n e r p resen te  que e l desa
bollo cap ita lis ta , cuando se desenvue lve bajo la  di- 
¡ ^ i ó n  de los m onopolios es un todo . La expansión 
«c las zonas industria lizadas y  la degradación de  las 
fj^asadas son las dos caras de l m ism o fenóm eno. So- 
dre esta base es necesario  pensar en ia  e laboración
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de una conciencia  un ita ria  que tienda  hacia ob je tivos 
com unes, aunque las s ituac iones sean d ife re n te s . Den
tro  de estas pe rspectivas en tra ría  el p rob lem a de la 
alianza ind ispensable  de la c lase obrera  con los cam
pesinos. así com o el de  la  teo ría  y  organización del 
s ind ica lism o  a g ra r io " .
Por ú lt im o  hem os de c ita r  los p rob lem as que a un sin
d ica lism o  dem ocrá tico  en España le  p lantearía  una po
s ib le  in teg rac ión  económ ica en Europa. La Internaclo- 
na llzaclón de la econom ía, las alianzas y  los  cá rte is  
económ icos po r encim a de las  fro n te ra s  nacionales, 
p lantea la necesidad de  la coord inac ión  del m ovim ien to  
ob re ro  a esca la  In te rnac iona l y  e l s ind ica lism o  espa
ñol tendrá  que p a rtic ip a r en esta acción coordinada. 
Los cuadros del « nuevo • m ov im ien to  obrero , las •  co
m is iones o b re ras» , los  grupos s ind ica les y  partidos 
con v is ió n  revo luc iona ria , los In te lec tua les  que están 
es trecham en te  ligados a e s te  m ovim ien to  real, debe
rán u n ir  to d os  sus esfuerzos para ponerse a la a ltu ra  
de las c ircunstanc ias .
La rea lizac ión  de es tud ios  sobre  es tos p rob lem as, el 
pe rfecc ionam ien to  de los aná lis is  g loba les de la  so
ciedad española  e laborados hasta ahora, la acción sin
d ica l y  po lítica  basada en una estra teg ia  so c ia lis ta  co
rrec ta , son las bases que p e rm itirá n  el m ovim ien to  
ob re ro  español pasar dec id idam ente  a una estra teg ia  
o fensiva .
A s í los  ca p ita lis ta s  se en fren ta rían  con una lucha po
lítica  genera lizada, y  la c lase obrera, conquista rá  desde 
e l p resen te  poderes que la prepararán para la  fu tu ra  
d irecc ión  de  la sociedad, asum irá, en suma, su papel 
de c lase  po tenc la lm en te  d irigen te .

Anexo 1.
Conversaciones
CNT-CN S
A b ril 1965: D ocum ento  « A n te  la  p rob lem ática  s ind ica l 
e spaño la» . S irv ió  com o base para las p rim eras d is 
cusiones.

Resumen: •  E xposic ión de m o tivo s  » (Evo lución del Ré
g im en —  superación  de l co n flic to  de guerra c iv il —  la 
nueva generación.

• N uestra  concepción  de l s in d ica lism o » : «E l s ind ica
lism o  aún y  no s iendo e l fa c to r  de te rm inante  de las 
cond ic iones é ticas de la  v ida  del hom bre, puede s e r y 
lo será e l s is tem a po litico e co nó m ico  que ha de sus
t i tu ir  al ca p ita lism o  de em presa y  al cap ita lism o de 
Estado com o m uy sup e rio r para encauzar los  p rob le
mas hum anos en cond ic iones de d ignidad y  libe rtad ... >.

309
Ayuntamiento de Madrid



Del sindicalismo de represión a! sindicalismo de inteoraclón

•  La c ienc ia  y  la té cn ica  deben esta r en el fu tu ro  al se r
v ic io  de la humanidad, no la humanidad s e r o b je to  de 
la c iencia  y  m anipulada po r la  técn ica . Para tan a ltos 
fines, el s is tem a ca p ita lis ta  es in se rv ib le , y  más Inser
v ib le . sobre se r ne fasto , e l to ta lita r is m o  m arx is ta .......

• C ooperación s in d ica l» : A n te  las m o tivac iones que 
de jam os expuestas y  para nuestra  inco rpo rac ión  a las 
tareas co n s tru c tiva s  d e n tro  de nuevas es truc tu ras, 
en cooperación con o tras  fuerzas que s ien tan  nuestras 
m ism as inqu ie tudes y  estén d e n tro  del e sp ír itu  huma
n is ta  y  conm un ita rio  que de jam os expuesto , o frece 
mos nuestra  cooperación, en tend iendo po r coopera
c ión no una abd icación de nuestras prop ias conv icc io 
nes, ni m ucho m enos un p ropós ito  de sum is ión  a nues
t ro  ideario  po r los  que con nosostros  puedan coope
ra r .......
• Entendida así nuestra  cooperación y  para llevarla  
ade lante , señalam os las s igu ien tes p rem isas:

1. S ind ica tos ún icos y  dem ocracia  s in d ica l: En e l mo
m ento actua l, cuando se tra ta  de a rm on izar nuevas 
e s tru c tu ras  en todas las esfe ras de  nuestra  sociedad, 
la p lu ra lidad  de s ind ica tos  bajo d is tin ta s  co rrie n te s  po
líticas, s ign ifica ría  un m ayor con flic to , no so lam ente  
para la p rop ia  c lase  traba jadora, s ino  para  la  socie
dad m ism a. El s ind ica lism o  lib e rta r io  s iem pre  ha sos
ten ida  la necesidad de l s ind ica to  único. Hoy, ante las 
razones p resentes, reafirm am os esta  postura , la cual, 
com o s iem pre  hem os sostenido, puede y  debe se r 
com patib le  con el p lan team ien to  fo rm a tivo , lib re  y  se
reno. de las d ife re n te s  opciones d o c trin a le s  a las que 
los  traba jadores pre fie ran  a d sc rib ir  sus lib e rta d  y  sus 
esfuerzos en el seno de sus s ind ica tos, m ediante  la 
asociac ión  vo lu n ta ria  de los grupos, d ife renc iados doc
tr ina lm e n te  en el s ind ica to  ún ico, pe ro  fo rm ando  todos, 
com o fuerza obrera  homogénea, la más e s tr ic ta  un i
dad de term inada po r la ley de m ayorías en lib re  acuer
do  de las asam bleas, cuyas dec is iones to d os  estarán 
ob ligados a resp e ta r y  cum plir.

2. Independencia  s in d ica l: Estim am os que los  traba ja 
dores deben asum ir plena responsab ilidad  en la d ire c 
c ión  y  adm in is trac ión  de sus asociac iones p ro fes io 
nales, rechazam os toda dependencia es ta ta l o  con tro l 
de pa rtid o s  p o lítico s . De la m ism a m anera que se de
berá p ro d u c ir  ia to ta l separación de l se c to r patronal 
en los  s ind ica tos ob re ros, cons tituyendo  los  patronos 
sus asociac iones específicas de em presarios , s i así 
lo  es tim an  conveniente .

3. C o n tro l s ind ica l de  la  econom ía soc ia l: C o n tro l e fec
t iv o  po r los  s ind ica tos  ob re ros en todo  e l se c to r de la 
econom ía socia l al que alcance la gestión  traba jadora : 
Banco s ind ica l y  coopera tivo , m utua lidades labora les, 
cooperativas, em presas co lec tiv izadas: además de la 
ge s tió n  de la cuota  s ind ica l y  de  to d o  el aho rro  labora l
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y  sus ap licac iones inve rso ras; seguridad socia l, mon- 
teo fos labora les, un ivers idades, labora les, empresas 
m unicipa llzadas y  nacionalizadas, e tc .

4. In te rvenc ión  s ind ica l en las in s titu c io n e s  sociales:
En los s is tem as de educación sup e rio r y  m edia, técni
ca y  p ro fes iona l, m edios púb licos de in fo rm ación  y  co
m unicación, represen tac ión  d irec ta  en la A dm in is tra 
c ión  y  leg is lac ión  de la sociedad a escala m unicipal, 
p rov in c ia l y  nacional.

5. D erecho de huelga: Com o ins trum en to  de defensa 
traba jadora  ante los abusos ca p ita lis ta s  que no se 
puedan re p r im ir  po r o tros  m ed ios so lo  lim ita d os  por 
leyes que p ro te jan , no e l in te rés  del g rupo capita lista  
s ino  e l In te rés genera l del país >.

In ic ia tiva  cooperadora. «Para lle va r ade lante  e l plan 
p ropuesto  es p re c iso  m on ta r e l in s tru m e n to  adecuado 
y  d o ta rlo  de la  capacidad de p royección  necesaria. A 
ta l e fe c to , consideram os que e l o rgan ism o legal puede 
s e r e l In s titu to  de Estudios S indíca les, po r resum ir 
es te  todas las cond ic iones fo rm a le s  en cuanto  a facul
tades y  com e tid o  para los  fines que proponem os. Cada 
una de las co rrie n te s  Ideológ icas d ispuestas a coope
ra r designaría  un equ ipo de hom bres que se constitui- 
rian en Ponencia den tro  de l In s titu to  para e laborar un 
d ic tam en sobre las líneas genera les trazadas en esta 
exposic ión  de m o tivos, abarcando los  pun tos siguien
te s : 1) Ideario  p o lít ico  socia l de la organización sin
d ica l. 2 ) E s truc tu rac ión  orgán ica  y  m ecánica sindical.
3) Tácticas de acción s ind ica l, po lítica  y  económica.
4) Estatutos genera les.
El d ic tam en e m itido  po r es ta  ponencia  debería s e r ra
tif ica d o  po r los secto res en e lla  representados para po
de r e n tra r en v ig o r. Una vez consegu ida la aprobación 
del d ic tam en po r las partes a fectadas, se procedería  a 
la co n s tituc ión  de un co m ité  nacional de la organiza
ción s ind ica l, in teg rado  p o r las d iversas co rrie n te s  alia
das. Este com ité  sería  e l que pondría en p ráctica  el dic
tam en p o r e l que habría de reag irse  la  organización 
s ind ica l española.

4 de  noviem bre  de 1965: •  R esolución p re lim in a r sobra 
e l s ind ica lism o  ob re ro  español. Las dos pa rtes  resu
men sus acuerdos in ic ia le s  en puntos.

1. En unos m om entos en los  que se tro ta  de armonizar 
nuevas e s truc tu ras  en todas  las esfe ras de nuestra  so
ciedad, la p lu ra lidad  de s ind ica tos , bajo d is tin ta s  ideo* 
log ias p o líticas , s ign ifica rían  un g rave daño y  conflic to  
no só lo  para la  p rop ia  c lase  traba jadora, s ino  para I» 
sociedad en su  con jun to . Por todo  e llo , e l s ind ica lism o 
debe s e r ún ico , m ien tras  que los traba jadores será» 
lib re s  para p ro fe sa r ideas o  creencias, con a rreg lo  » 
su p rop ia  conciencia  ind iv idua l. La a filia c ió n  será auto
m ática  en cuanto  se e jerza una activ idad  labora l o  do
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producción, y  no se p roducirán  d isc rim inac iones  po lí
ticas. re lig iosas o  de o tra  c lase en cuanto  que a fecta rla  
•  los derechos ina lienab les de la persona humana.

2. Los p rinc ip ios  de co n s tituc ión  del s ind ica lism o son 
los s igu ien tes ; a ] au togob ie rno  po r pa rte  de los  tra 
bajadores de sus organ izaciones es truc tu radas dem o
cráticam ente. b ) Independencia respecto  al gobierno, 
a la A d m in is tra c ió n  o  a cu a lqu ie r o tra  en tidad  o fic ia l 
del Estate, c ) A u tonom ía  respecto  a las organizaciones 
políticas e x is ten tes , o  que puedan e x is t ir  en la na
ción, d ] D ife renc iac ión  resp e c to  a las organizaciones 
empresariales, s in  p e rju ic io  de l m an ten im ien to  o cons
titución de órganos de re lac ión  y  coord inación  de ca
rácter in s titu c io n a l.

3. Los traba jadores encuadrados en sus organizaciones 
sindicales recaban e l gob ie rno  y  la adm in is trac ión  de 
las entidades que se eng loban en la  cons iderac ión  de 
m utualismo labo ra l, señalando la conveniencia  de que 
ese gob ie rno  y  adm in is trac ión  sean com partidos por 
las organ izaciones em presaria les . A s im ism o  se  hace 
necesario a lcanzar la p a rtic ipac ión  su fic ien te  de  los 
sindicatos ob re ros en cua lqu ie r em presa o  in s titu c io 
nes socia les en to d o  los ám b ito s ; m unic ipa ies, p rov in 
ciales, reg iona les, nacionales o  de natura leza es ta ta l o 
paraestatal; en las  em presas nacionalizadas; en la  p la
nificación y  e jecuc ión  de la po lítica  de  d e sa rro llo  eco
nómico y  so c ia l: y  en los o rgan ism os represen ta tivos 
de gestión, de consu lta  y  de  leg is lac ión  general.

4  La huelga co n s tituye  un recu rso  de fuerza que debe 
ser reem plazado po r o tro  p ro ce d im ie n to  de conviven
cia humana. No obstan te , m ie n tra s  las e s truc tu ras  de 
la sociedad contem poránea pe rm itan  los  abuso an tiso 
ciales de  los  d is tin to s  s is tem as de exp lo tac ión  econó
mica, los  traba jado res deben d isponer de l derecho de 
huelga, que e q u ilib re  su s ituac ión  .de in fe rio rid a d  en la 
aocledad, respecto  a los pos ib les  in fra c to re s  cap ita lis- 
tes. Este derecho se ap lica ría  una vez que. regulados 
convenientem ente los co n flic to s  co lec tivos , se agota
ran todos  los  p roced im ien tos  de avenencia  m ediante  la 
ñagociación y  en es te  caso so lam ente  serian lic ita s  
las huelgas declaradas po r las prop ias organizaciones 
sindicales. Idén ticas garantías y  req u is ito s  serían exl- 
9ibles para el lock-ou t em presaria l.

El s ind ica lism o  propugna e l d e sa rro llo  del coopera
tiv ism o. tan to  en e l campo de la p roducción , com o en 
al del consum o, po r en tender que cons tituyen  un ins
trum ento dec is ivo  para a lcanzar la re fo rm a  indispen
sable de las e s tru c tu ras  económ icas, al fom en ta r un 
ñuevo tip o  de prop iedad que ace le ra rá  la expansión de 
la renta  nacicnal y  hará m ás fá c il y  humana la convi- 
''sncta de los  fa c to re s  de la  p roducción.
'A c u e rd o  com p lem en ta ria ; A  p ropuesta  de la parte  
libertaria  se acuerda tras la d a r es ta  reso luc ión  a los 
•actores ob re ros de la UGT y  dem ócra tas c ris tia no s .

inv itándo les a que decidan su ac titu d  ante las  lineas 
genera les de e s te  docum ento...» .

6 de noviem bre  de 1965: « C ircu la r de l CN de  la CNT a 
todas sus reg iona les y  m iiita n te s  ».
« ...A  p e tic ió n  de las reg iona les de C entro , Andalucía. 
Levante y  Cata luña, en las que m ilita n  estos compa
ñeros ( los  m iem bros de la Ponencia), e l co m ité  nacio
nal reco je  e l docum ento  m encionado (R esoluc ión pre
lim in a r) y  som ete  su con ten ido  a la cons iderac ión  de 
todos los  m ilita n te s  de la organización para que pro
nuncien  con en te ra  libe rtad  su ac titu d  persona l ante 
tan  im portan te  y  transcendenta l reso luc ión ... >.
«C on  estas m ism as fechas tras ladam os o fic ia lm en te  
este  docum enta  cum pliendo  su •  acuerdo com plem en
ta r io »  a las d irecc iones nacionales de  la UGT, las 
HOAC y FST (dem ócra tras  c r is t ia n o s ) .
< V arias incógn itas  se nos p lantearon al re c ib ir  este 
docum ento. Los com pañeros que han pa rtic ipado  en él 
han respond ido  de la s igu ien te  m anera: P rim ero. Los 
rep resen tan tes del s ind ica lism o  o fic ia l que han apro
bado los  acuerdos de e s te  docum ento  gozan de plena 
au toridad , ya  que obran con conoc im ien to  del Sr. S o lls, 
qu ien  ha conoc ido  estas reso luc iones p re lim ina res  en 
su ca lidad de delegado nacional de  s ind ica tos. Segun
do: En las esfe ras del gob ie rno  tie n e n  conoc im ien to  
de  estas ges tio ne s  y  los represen tan tes de l s ind ica
lism o  o fic ia l se  m uestran confiados en que se  conse
gu irá  de los  poderes púb licos la aprobación de estas 
conc lus iones. Tercero : No sabem os s i la e jecu tiva  de 
la  UGT acepta rá  estas reso luc iones, ya que e s tá  gober
nada po r e l Partido S oc ia lis ta  y  a éste só lo le  in te re 
san las organ izaciones s ind ica les  en cuanto  in s tru 
m ento p o lít ico  de pa rtido , pe ro  en España la mayoría 
de  los  uge tis ta s  pa rtic ipa rán  del p rin c ip io  que encie rra  
es ta  reso luc ión . C uarto : Los s in d ica lis ta s  dem ócratas 
c r is tia n a s  lam entan no haber estada  p resen tes en 
estas negociaciones desde su in ic ia c ió n  y  en estos 
m om entos es tán  debatiendo el docum ento  presentado 
p o r noso tros . Q u in to ; Tenem os presentadas va rios  es
quem as cuyas cop ias os en tregarem os, sob re  e s tru c 
tu ra c ió n  o rgán ica , m ecánica s ind ica l y  tá c tic a  de ac
c ión . Han s id o  debatidos en las reun iones y  ha quedado 
c la ro  el p rin c ip io  de la dem ocra tizac ión  de los  s in d i
ca tos, m ed ian te  la creación de federaciones de indus
tr ia  y  co m ité s  de  coord inación s ind ica l a todos los 
n ive les, sem ejan tes a nuestros c o m ité s  confedera les. 
Estos co m ité s  de coord inación serian c o n s titu id o s  por 
las represen tac iones d irec ta s  de todas  las tendencias 
a liadas, más los  delegados d ire c to s  de las federac io 
nes de indus tria , cuyos co m ité s  d ire c tivo s  serán nom
brados hasta  e l m áxim o n ive l lib rem en te  po r los traba
jado res. Pero to d o  este  plan ha s ido  postergado, para 
que en él puedan p a rtic ip a r todas las organizaciones 
inv itadas. S exto : Con la  entrega de  estas conclus iones 
a l com ité  nacional te rm in a  la gestión  p a rtic u la r del
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grupo que la  in ic ió , y  será ya. o fic ia lm en te  la CNT. 
qu ien  deberá con tin ua r las negociaciones, ju n to  con 
las representac iones o fic ia le s  de las demás organiza
ciones... ».

16 de noviem bre  de 1965; El CN de  la  CNT envía la in
fo rm ac ión  a la UGT.

27 de  noviem bre  de 1965; Respuesta de la  UGT que
d ice  a.si:
•  M adrid , 27 de noviem bre  de 1965. A l firm a n te  de la 
com un icac ión  de fecha 16 de noviem bre  de  1965: « He
m os le ído y  estud iado  la com unicación que nos envía 
con fecha 16 de los co rrien tes  y  la R esolución P re li
m in a r que la acompaña. No hem os de  o cu lta r la estu
pe facción  que estos te x to s  nos han p roduc ido  ni nues
tra  to ta l d iscon fo rm idad  con los  m ism os, com o ya lo 
ten íam os expuesto  an te rio rm en te .
La R esolución P re lim ina r es  rea lm ente  un e s tra c to  de 
cuan to  en estos ú ltim os  tie m p o s  v ienen m an ifestando 
los  d ir ig en te s  del s ind ica lism o  ve rtica l o fic ia l, y  en ella  
no  a d ve rtim os  n i e l más leve Ind ic io  de novedad en 
cuan to  a la  o rien tac ión  de los s ind ica tos  o fic ia le s  ai 
s ind ica lism o  lib re .
Lam entam os que se haya c re ído  usted  en el deber de 
com un icarnos los  te x to s  de re fe renc ia , que ya  cono- 
c iam os al le e r los  d iscu rsos y  m an ifes tac iones de  los 
je ra rca s  de la organización s ind ica l. D eseam os s ince 
ram ente  que se pe rca te  usted de la in u tilid a d  de  sus 
d iscu tib le s  p ropós itos . Le sa luda. La Unión genera l de 
Trabajadores.

5 de d ic iem bre  de 1965; Pleno e x tra o rd in a rio  nacional 
de  reg iona les, ce lebrado  po r la CNT.
Las reg iona les  representadas fu e ro n : C en tro  [3  delega
dos) ; N o rte  (1 d e le g a d o ): A s tu r ia s  [3 d e le g a d o s ); Ga
lic ia  (1 ): C ata luña (2 ) ;  Levante (1 ) .  El Pleno aprobó 
las gestiones realizadas y  e l acuerdo de R esolución pre
lim in a r, con el vo to  en co n tra  de una rep resen tac ión  re
g iona l (A s tu r ia s ) . No obstan te  esta  reg iona l aceptó  la 
reso luc ión  po r respe to  al vo to  m ayorita rio .
Adem ás de se r aprobadas las ges tiones realizadas, el 
p leno acordó que en lo  sucesivo  y  para p ro se g u ir las 
conversaciones con los  representan tes de la CNS el 
equ ipo nom brado o rig ina lm e n e t fu e se  in teg rado  a la 
vez po r un rep resen tan te  de cada reg iona l.

Enero 1966: M an ifies to  « la  CNT ante e l pueblo  espa
ño l >.
• ...La CNT considera  que la  p rim era  m edida p ráctica  
y  e fe c tiva  en la actual evo luc ión  española, es conceder 
a ios  traba jado res la p lena soberanía en las activ idades 
s ind ica les  para que puedan con figura r sus e s truc tu ras ; 
e le g ir  lib rem en te  a sus rep resen tan tes y  to m a r con
c ie n c ia  co lec tiva  de los  p rob lem as que les a fectan  en 
su ca lidad  de  p roducto res y  c iudadanos. De co n fo rm i
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dad con este c r ite r io , un grupo de m ilita n te s  y  de la 
CNT ha dialogado ú ltim am en te  con d ir ig en te s  del sin
d ica lism o  o fic ia l. C on jun tam ente  han abordado los pro
blem as fundam enta les  del m ov im ien to  ob re ro  español, 
co inc id iendo  en la necesidad inm ed ia ta  de establecer 
una base de co laboración en la que puedan participar 
todas las tendencias ob re ras ...* .
« ...La puesta en p ráctica  de las conc lus iones iniciales 
aprobadas por la CNT y  el s ind ica lism o  nacional, garan
tiza rá  el f irm e  com ienzo de la dem ocra tizac ión  sind icó 
y  el p rim e r paso dec is ivo  en la evo luc ión  po lítica  de 
nuestro  país... >.

M arzo 1966: M an ifies to  de la  CNT titu la d o  «Las cosas 
claras »
El co m ité  nacional de la CNT responde en él a las  cri
tica s  de d ive rsos secto res anarquistas.
•  ...Para los que no conocen las pa rticu la ridades y  nor
mas orgán icas de  la CNT d irem os que el co m ité  nacio
nal de nuestra  organización s iem pre  ha res id ido  en 
España: que jam ás se e x iló  y  en todas las  ocasiones ha 
sido nom brado po r nuestras reg iona les reun idas en 
Pleno N acional.......
•  ...El llam ado secre ta riado  in te rco n tin e n ta l de la CNT, 
con res idencia  en Toulouse. es un o rgan ism o creando 
para m antener las re lac iones en tre  to d os  los  grupoí 
de la  CNT en e l e x ilio  y  só lo  a és tos represen ta  legal
m ente . El co m ité  nacional de la CNT de España no 
tie n e  ninguna c lase de re lac iones con el secretariado 
in te rcon tinen ta l de  Toulouse ni nunca las ha tenido 
desde que al fre n te  del m ism o se encuentra  e l actual 
secre ta rio , po r no haber querido  la CNT de España so
m ete rse  a los  d ic tados  que d icho  secre ta riado  intercon
tin e n ta l ha p re tend ido  im ponernos...» .

El co m ité  nacional desautoriza  las declarac iones h e c h ^  
po r es te  secre ta riado  y  po r un co m ité  nacional que éi 
considera  fan tasm a y  que exp ide c ircu la re s  desde Fran
c ia  al In te rio r. Hace un llam am ien to  a los  m ilita n te s  li
be rta rlo s  para que definan sus posic iones.

Los esquem as a que se refie ren  e l pun to  5 del Informe 
de la CNT a las Regionales de 6 de nov iem bre  de 1966, 
están con ten idos en e l D oss ie r «P royecc ión  del sindi
ca lism o  e s p a ñ o l».

1. Esquema sobre  idea rio  de l s ind ica lism o  o b re ro  espa
ñol
1. Presentación; 2. A n te  la persona hum ana; 3. Ante 
la re lig ió n : 4. A n te  el Estado; 5. A n te  la propiedad:
6. N uestra concepción s ind ica lis ta .

2. Esquema sobre es tru c tu rac ión  orgán ica  y  mecánica 
s ind ica l
1. C onsideraciones prev ias; 2. Las federaciones de in
du s tria : 3. C onse jo  s ind ica l de  re lac iones laborales:
4. io s  com ités  con fedéra les ; 5. El conse jo  económic»
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social. (Fechados en agos to  de 1965. Resum idos al fina l 
de! d o s s ie r].

Estructuración
• Esquema sobre  es tru c tu rac ión  orgánica y  m ecánica 
sindical >

1. C onsideraciones prev ias

•A l traza r los esquem as de es tru c tu rac ión  y  mecánica 
interna de la organización s ind ica l, lo  hacemos sobre 
estas cua tro  cons iderac iones básicas:

1. A segurar la co laborac ión  ordenada y  creadora entre  
las d is tin ta s  co rrie n te s  ideo lóg icas del se c to r obrero  
español d e n tro  de la o rgan ización s ind ica l, a través  de 
unos o rgan ism os rec to re s  que tengan la m áxim a res
ponsabilidad orgánica a todos  los  n ive les, y  que garan
ticen la incorporación  a c tiva  de m uchos hom bres hoy 
dispersados, sobre un m áxim a com ún denom inador, ba
sado en la to ta l Independencia de los  s ind ica tos de ma
nera que sean s iem pre  ios  traba jadores y  en todas par
tes los que gob ie rnen  sus asociac iones y  decidan la 
acción perm anente de la  organización en todas sus ac
tividades.

2. A rt ic u la r  las e s tru c tu ras  s ind ica les  de acuerdo con la 
nueva program ación, re fo rm ando y  adaptando las ex is 
tentes y  sus norm as de acción al d e fin itivo  idea rio  po
litice  soc ia l de la organización dándoles la más co rrecta  
auténticidad den tro  de  las nuevas líneas trazadas.

3. M on ta r los  o rgan ism os de re lac iones perm anentes 
sntre em presarios y  traba jadores a todos  los  n ive les, 
de manera que. e x is tie n d o  orgán icam ente  ambos sec
tores pe rfec tam en te  d ife renc iados , se garan ticen  entre  
ellos las más co rre c ta s  re lac iones, para reso lve r d irec 
tam ente los p rob lem as labora les, así com o para segu
rar la m áxima cooperación en todos  ios  aspectos econó
micos y  soc ia les  que puedan a fe c ta r a la  comunidad 
nacional.

4- D otar a la o rgan ización s ind ica l de la  m ayor capaci
dad de  in te rvenc ión  en la v ida  púb lica , m ed ian te  su 
cooperación, con to d os  los  secto res que representan 
la econom ía de la nación, en unos órganos co leg iados. 
4 todos los  n ive les  geográ ficos de l pafs. que deberán 
puedar In tegrados en el conse jo  económ ico socia l.

3. Las Federaciones de Industria

1̂ ju rado ob re ro  es ante la d irecc ión  de la em presa la 
rapresentación o fic ia l del s ind ica to  y  a la vez, la repre
sentación d irec ta  de los  ob re ros de la em presa. Legal- 
roente es e l organ ism o ob re ro  de re lac iones perm anen
tes con la d irecc ión  de la  em presa.

A n te  e l s ind ica to  represen ta  a los traba jadores que le 
han dado el nom bram ien to  y  ante estos traba adores 
representa  a las superio res e s truc tu ras  s ind ica  es. O r
gán icam ente  es la  e s tru c tu ra  prim aria  legal de l s ind ica
lism o  obrero , m ed ian te  sus enlaces perm anentes con 
el s ind ica to  respectivo .
Cuando un prob lem a In te rno  de la em presa no ha lle  
so luc ión  d irec ta  e n tre  el Jurado ob re ro  y  la  d irecc ión  de 
la  em presa, deberá s e r trasladado po r cua lqu iera  de 
las dos partes, a l conse jo  s in d ica l de re lac iones labo
ra les del s in d ica to  respectivo , com o organ ism o inm e
d ia to  supe rio r de m ayor capacidad reso lu tiva .

S ind ica to  Local: Todos los p roducto res deberán esta r 
organizados d e n tro  de un s ind ica to  loca l, a travé s  de 
sus respec tivos  ju rados de em presa, o  delegados s in 
d ica les  de las  pequeñas em presas en las que no ex is te  
Jurado.
El s ind ica to  local se b ifu rca  en dos d irecc iones. Por un 
lado se  in teg ra  en  la Federación Nacional de Industria  
que le  corresponda a travé s  de l s ind ica to  p rov inc ia l 
con e l que está  enlazado, com o eslabón Inm edia to  su
pe rio r.
Por o tro  lado se in te g ra  en la con federación nacional, 
m ed ian te  su incorporación  d irec ta  a la federac ión  lo
ca l de s ind ica tos  de su respectiva  localidad.
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A S O C IA C IO N  

E M P R E S A H IA I 
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/  E M P R E S A R IA L 

4  0 £  IN D U S T R IA

V  R E G IO N A L

A S O C IA C IO N  \  

E M P R E S A R IA L  \  

D E  IN O U S fR lA  I 
L O C A L  J

En la p rim e ra  ve rtie n te  queda federado  en su  industria  
nacionai para todos los  e fe c tos  específicos de la  econo
m ía de esa in d u s tria  y  tam b ién  a todos los  e fe c tos  la
bora les.
En la segunda v e rtie n te  queda con federado  m ediante  su 
inco rpo rac ión  a la Federación local de s ind ica tos, con 
plena responsab ilidad  en todas las a c tiv idades  de o r
den p o lít ico , económ ico  y  soc ia l que la organización 
s ind ica l e je rce  en ia  v ida  com un ita ria , a todos los  nive
les  geográficos.
Hay una te rce ra  re lac ión  con los  conse jos s ind ica les 
de re lac iones labora les. En esta  línea ascendente  ve 
m os com o los  s ind ica tos  loca les de una in d u s tria  que
dan in tegrados en su respec tivo  s in d ica to  p rov inc ia l. 
De ia  m ism a manera, to d os  los  s ind ica tos p rov inc ia les  
de la m ism a ram a indus tria l, quedan incorporados a la 
co rrespond ien te  federac ión  reg iona l de industria . A  
esta escala reg iona l to m a  la  organización s in d ica l de 
ind u s tria  el nom bre de federac ión , todas las  federac io 
nes reg iona les in tegran  la federac ión  nacional de la in
d u s tr ia  co rrespond ien te . Por o tro  lado, y  en todas las
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escalas superio res  a la loca l, quedan de  la m ism a ma
nera que en ésta , in tegrados los  s ind ica tos y  federa
c iones reg iona les y  nacionales de  indu s tria , den tro  de 
la con federac ión  nacional, a travé s  de las comarcales, 
p rov inc ia les  y  con ferac iones reg iona les, fo rm ando una 
pe rfe c ta  unidad s ind ica l, den tro  de  la va riedad  de todas 
las pa rtes  federadas y  confederadas.
Todos los  cargos d irec tivo s , desde e l ju rad o  de em
presa hasta e l co m ité  nacional de  la fede rac ión  de in
du s tria , se  harán po r e lecc ión  d irec ta  de  los  trabajado
res representados.

S ind ica to  Nacional de Industria

En ta n to  subsis tan  las tendencias que se  in tegran  en ia 
o rganización s ind ica l los co m ité s  con federa les  estarán 
c o n s titu ido s , a to d os  los n ive le s , po r un secretariado 
com puesto  po r las representac iones d ire c ta s  de estas 
tendencias ideo lóg ica  en la m ism a p roporc ión  numé
r ica . más los delegados d ire c to s  de  los  s ind ica tos  o  fe
deraciones. en ca lidad  de voca les con voz y  vo to . Loa 
actua les delegados locales, com arca les, p rov inc ia les  y 
nacionales de la organización s ind ica l podran quedar in
tegrados en los co m ité s  con federa les, com o pa rte  in
teg ran te  de l secre ta riado, Junto con las representac io
nes de  las o tras  co rrien tes  ideo lóg icas.

3. Los co m ité s  confedéra les

La C onfederación  Nacional de  S ind ica tos está repre
sentada po r un co m ité  naciona l, co n s titu id o  p o r un se
c re ta riado  que represen ta  a las d ife re n te s  corrientes 
ideo lóg icas del m ov im ien to  o b re ro  español integradas 
en la organización sind ica l. Este secre ta riado  esté ro
deado po r un cuerpo rep resen ta tivo  de todos ios  esta
m en tos que com pone la con federac ión  nacional, y  que 
actúan en ca lidad de voca les con voz y  vo to , e n tre  los 
que recaen los d ife re n te s  cargos de las secciones, de
partam entos. conse jos, e tc . de  este  o rgan ism o nacio
nal. D ichos voca les son de un lado los  representantes 
de las  federac iones nacionales de  in d u s tria , que repre
sentan a las ramas de  p roducción  en sus dos peculiares 
aspectos; económ ico y  labora l. Y de o tra  pa rte  los  re  
p resen tan tes de las con federac iones reg iona les, qus 
rep resen tan  la acc ión s ind ica l en la v ida  po lítica  y  se 
c ia l de nuestras reg iones.

Las func io ne s  de l com ité  nacional son. aparte de  sus 
re lac iones in te rnas con las federac iones nacionales ds 
ind u s tria  y  con los  co m ité s  reg iona les confederales, 
para todas  las ac tiv idades in te rnas de la organizacióa 
ia  representac ión  púb lica  en todos los  organ ism os 1 
activ idades en que pa rtic ip a  la o rgan ización sindicaL 
en tre  las que destacan las re lac iones internacionales
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con ios  m ov im ien tos  ob re ros de  o tro s  países. OIT, 
consejeros labora les en las em presas españolas, con
gresos in te rnac iona les del traba jo , e tc.
En el orden nacional, la designación  de  loa represen
tantes s ind ica les  en el conse jo  nacional económ ico 
social. C o rtes , M ontep íos labora les, e tc .
Los m ontepíos labora les, obra s ind ica l de l hogar, edu
cación y  descanso, un ivers idades labora les, escuelas 
de fo rm ación  p ro fes iona l, y  en genera l, to d os  los o r
ganismos o se rv ic io s  con los  que tie n e n  re lac ión  o 
dependen de la organización s ind ica l, serén orientados, 
controlados o  in te rven idos  según los  casos, po r los 
com ités con federa les , a sus respec tivos  n ive les . La 
prensa obrera  y  dem ás m ed ios de in fo rm ación  los  co 
m ités con federa les  les  darán la  o rien tac ión  marcada 
por la línea p o lít ica  de la organización.
La verdadera concepción dem ocrá tica  se as ienta  en el 
princ ip io  de a d m itir  la variedad d e n tro  de la unidad 
(ni separa tism o —  ni c e n tra lism o ).
Nuestra organización puede o fre ce r un esquem a de 
posible so luc ión  soc ia l a es te  in trinca d o  prob lem a, m e
diante sus prop ias e s tru c tu ras  s ind ica les . Estas estruc
turas s ind ica les  ias ven im os desarro llando  den tro  de 
una m ecánica, en la que aparece en p rim e r plano y 
como soberana en la  acción con jun ta , la personalidad 
del ind iv id u o  d e n tro  del grupo, y  de o tro  lado, la pe r
sonalidad de l grupo d e n tro  de la  nación, s in  que n in 
guna de ambas persona lidades se p ierda en una r ig i
dez cen tra lizadora, n i s in  que esta es truc tu rac ión  de
b ilite  en lo  más m ínim o la  unidad nacional.
A este  n ive l reg iona l adquiere nuestra  organización él 
nombre de C onfederación  R egional. Está constitu ida  
por una dob le  rep resen tac ión : la del trab a jo  den tro  de 
la reg ión y  la p o lít ica  soc ia l d e n tro  de su p rov inc ia . La 
representación de l trab a jo  la os ten tan  las Federacio
nes reg iona les de Industria , m ed ian te  un delegado d i
recto al co m ité  reg iona l; la rep resen tac ión  po lítica  y  
social está p resente  m ed ian te  un delegado de cada una 
de las federaciones p rov inc ia les .
Todos estos de legados son voca les con voz y  vo to  en 
el com ité  de la con federac ión  reg iona l, a i fre n te  del 
cual figu ra  un secre ta riado  com o en los  an te rio res co
m ités con federa les, in tegrado  po r las rep resen tac io 
nes de las d is tin ta s  co rrie n te s  Ideológ icas de ia  o rgan i
zación sind ica l.
U s  funciones de l co m ité  reg iona l son en su esfera  de 
acción las m ism as que hem os señalado a los  an te 
riores co m ité s  con federa les . A  este  n ive l adquieren 
una m ayor Im portancia  las ac tiv idades s ind ica les, en el 
terreno económ ico  y  soc ia l, a travé s  de los  conse jos 
del m ism o nom bre. Los p lanes de d e sa rro llo  tendrán 
que sen ta r la base de sus ac tiv idades en las realidades 
sconóm icas y  soc ia les  de las reg iones. Hacer p a rtic i
par a la organización en esta  ta rea  co le c tiva  ex ig irá  
crear los  o rgan ism os adecuados para los  fin e s  que se 
Persiguen.

Del s ind ica lism o de represión al s ind ica lism o de Integración

La Federación C om arca l es  el o rgan ism o confedera l 
rep re se n ta tivo  de las federaciones loca les  y  de todos

los  pequeños s ind ica tos de  Industria , ag ricu ltu ra , o fi
c io s  va rios  o se rv ic io s  de  una com arca. La co n s titu 
c ión  de este  o rgan ism o está hecha a base de un secre 
ta riado  co n s titu id o  de la m ism a m anera que el de las 
federac iones loca les, Com o no ex is te n  s ind ica tos  co
m arca les, los  voca les de la  federac ión  com arca l serán 
designados en p leno com arcal de s ind ica tos loca les, 
com o de legados d irec ta s  de estos p lenos que actua
rán con voz y  vo to .
T ienen excepciona l in te ré s  las func iones de las federa 
c iones com arca les, ten iendo  en cuenta  la enorm e can
tid a d  de pequeños pueb los e x is ten tes  en nuestro  país, 
s in  capacidad p rop ia  para a tender se rv ic io s  y  acom e
te r  em presas soc ia les  y  económ icas de todo  orden que 
los  p lanes de d e sa rro llo  y  la v ida  m oderna exigen.
La agrupación s ind ica l de  estas pequeñas zonas de
m ográ ficas en ex tens iones com arca les, p e rm itirá  la 
co n s tituc ión  de estas federac iones con capacidad 
real y  e fe c tiva , para abordar y  da r so luc ión  a todas 
estas ac tiv idades, que de o tra  m anera sería  im posib le  
a fro n ta r de fo rm a  organizada. Estas ac tiv idades a 
escala com arca l serán las m ism as que hem os seña
lado a las federac iones locales.
Las federac iones  com arca les enlazan con las federa 
c iones p rov inc ia les  respectivas, quedando Integradas 
a estos n ive les  en la confederación nacional.

La Federación P rov inc ia l se cons tituye  a base de  un 
secre ta riado  in tegrado  po r las d is tin ta s  co rrien tes  
ideo lóg icas de  la  organización s ind ica l, más un dele
gado d ire c to  de  cada uno de los  s ind ica tos  de ind u s tria  
p rov inc ia l, en ca lidad  de voca les con voz y  vo to . Las 
fu nc iones  de  estas federaciones p rov inc ia les  son las 
m ism as en sus n ive les  p rov inc ia les , que hem os seña
lado d e n tro  de  sus es fe ras, a las federac iones loca les
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y com arca les. A dqu ie ren , com o es na tura l, m ayor ex
tensión y  personalidad las ac tiv idades de  la organiza
ción en el área p rov in c ia l, que en la  local y  com arcal, 
especia lm ente  po r la  con figurac ión  po lítica  de nuestra 
sociedad a través  de las p rov inc ias . Los representan
tes s ind ica les  en las d ipu tac iones p rov inc ia les , con
sejo p rov in c ia l económ ico socia l y  en todos cuantos 
organism os de ca rácte r p rov in c ia l pa rtic ip e  la  o rgan i
zación estarán bajo la o rien tac ión  y  co n tro l de estas 
federaciones p rov inc ia les .

La Federación Local de S ind ica tos  quedará cons titu ida  
po r un secre ta riado  com puesto  po r las d ife re n te s  te n 
dencias ideo lóg icas que ex is tan  en los  s ind ica tos de 
la  loca lidad  y  que fig u re n  in tegradas a escala nacional, 
más un delegado d ire c to  de cada s ind ica to  loca l en ca
lidad de voca les con voz y  vo to . La designación y  las 
func io ne s  de cada uno de  sus m iem bros serán espe
c ificadas en los  e s ta tu to s  genera les.
La Federación loca l de s ind ica tos  com o organ ism o re
p resen ta tivo  de todos  los  s ind ica tos  loca les, es  el po
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d e r a rm onizador en toda  acción con jun ta  de l s ind ica
lism o loca l. T iene au toridad  su fic ien te  para in te rve n ir  
acerca de cua lqu ie r s ind ica to  que p resen te  d ilem as 
que puedan a fe c ta r a los demás s ind ica tos loca les o 
que vu lne ren  las norm as o los es ta tu to s  genera les de 
la organ ización, de la m ism a m anera que en sus res
pectivos n ive les  pueden hacerlo  los  superio res co
m ité s  confedera les.
La Federación local de  s ind ica tos es la represen tac ión  
un ita ria  de los  s ind ica tos de la loca lidad  en todas las 
es fe ras de la v ida  com un ita ria  loca l. Este o rgan ism o es 
qu ien nom bra, o rien ta  y  con tro la  la ac tiv idad  de los re
p resen tan tes s ind ica les  en e l m un ic ip io  en  el conse jo  
económ ico  socia l y  en todos los  o rgan ism os e  in s titu 
c iones en que e l se c to r obrero  tenga pa rtic ipac ión .
La federac ión  loca l de s ind ica tos es tá  enlazada con la 
federac ión  com arcal respectiva , e in tegrada p o r ese 
canal en la confederación nacional.

4. C onse jo  S ind ica l de  Relaciones Laborales.

A l a d q u ir ir  el s ind ica lism o  obrero  v ida lega l, con  reco
noc im ien to  ju ríd ico  en la sociedad contem poránea, 
queda equ iparado a todas las dem ás in s titu c io n es  de 
la nación, en cuanto  a en tidad  con derechos y  deberes, 
d e n tro  de l con jun to  com un ita rio .
En la  p rá c tica  de  sus derechos, aparece en p rim er 
plano la de fensa  de los  in te re se s  de l se c to r obrero  
que representa  ante e l se c to r em presaria l con e l que 
aparece v incu lado  en la  v ida  económ ica de  la soc ie 
dad. Pero la sociedad que garantiza  es tos derechos a 
sus in s titu c io n e s , exige a cam bio  unos deberes que, 
en la pugna inev ita b le  cap ita l-trabajo, ob liga  a ambos 
secto res a p rac tica r en sus lit ig io s  m étodos que no 
pe rtu rben  los  dem ás in te re se s  y  la  arm onía de la v ida 
soc ia l. D en tro  de es te  m ecanism o ordenado de la de
m ocracia  nuestro  s ind ica lism o  se a linea con plena 
responsab ilidad  en es tas reg las, creando lo s  organ is
m os legales con poderes reso lu tivos , para entender 
en to d os  los  co n flic to s  labora les que se puedan pro
d u c ir. m ed ian te  los conse jos s ind ica les  de relaciones 
labora les.
A  travé s  de las h is tó rica s  luchas del s ind ica lism o  
ob re ro  hem os llegado a la conv icc ión  de que con flic tos  
y  d iá logo no se excluyen , aunque se oponen y  cond i
c ionan en una unidad d ia léc tica  de to d os  los  ins tan tes 
y  a todos los n ive les . Por v io le n to s  que sean, pocos 
co n flic to s  ex is ten  que no conduzcan fina lm en te  a un 
d iá logo . En la  pugna constan te  en tre  cap ita l y  traba jo  
las conversaciones d ire c ta s  co lec tivas  tienen  una s ig 
n ificac ión  verdaderam ente  revo luc ionaria , po r e l he
cho de que concre tizan  fren te  a las d irecc iones  de 
em presa, un poder r iva l a l s e rv ic io  de los  traba jado
res. Para es tos  fin e s  co n s titu im o s  los conse jos s ind i
ca les  de re lac iones labora les.
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Los conse jos s ind ica les  de re lac iones labora les son 
unos organ ism os de persona lidad p rop ia  y  com peten
c ia  lega l, para en tender en to d os  los  co n flic to s  que 
puedan su rg ir e n tre  cap ita l y  traba jo . Son a la vez, 
m ed ian te  los  dos secto res de la  p roducción  que re
presentan, o rgan ism os de co laboración para los  conse
jo s  económ ico-socia les, en todos los p lanos del desa
r ro llo  de la econom ía nacional.
D ichos conse jos serán creados en todos los  niveles 
de la e s tru c tu ra  s in d ica l de las federac iones de indus
tr ia , con pa rtic ipac ión  d irec ta  de las  asociaciones 
em presaria les  y  de los  s ind ica tos  ob re ros en igualdad 
de representación.
Estos conse jos tendrán  un se cre ta rio  perm anente , gra
duado en leg is lac ión  socia l, designado conjuntam ente  
po r la rep resen tac ión  obrera  y  pa trona l, que actuará en 
ca lidad  de fu n c io na rlo  del conse jo  en to d os  los  trám i
te s  de l m ism o; convocará las reun iones a pe tic ió n  de 
cua lqu ie ra  de las dos pa rtes ; p re s id irá  es tas reun io
nes y  actuará com o asesor té cn ico  en to d os  los  asun
to s  labora les que p lanteen.
Será de  com petencia  de estos  conse jos en tender y 
reso lve r sobre to d os  los co n flic to s  labora les que le 
sean planteados, ta les  com o hacer c u m p lir  a ambas 
partes la leg is lac ión  socia l y  labora l v ig e n te ; revisar 
cuando se le p lan tee , los  con tra to s  de trab a jo ; estu
d ia r y  con fecc ionar nuevos convenios co le c tivo s ; au
to riz a r o denegar desp idos po r escasez de trab a jo : au
to riz a r o  denegar sanciones ind iv idua les o  co lectivas 
po r fa lta s  com etidas p o r los ob re ros; e v ita r po r me
d io  de l a rb itra je  los  co n flic to s  hue lgu ís ticos. Los jura
dos de em presa que no pueden re so lve r d irectam ente  
con la d irecc ión  de  ésta  cua lqu ie r prob lem a planteada, 
lo  re m itirá n  al conse jo  de re lac iones labora les del sin
d ica to  loca l de su indus tria . El conse jo  de l s ind icato 
local que llegue a la m ism a s ituac ión  en cua lqu ie r pro
blem a, tras ladaré  e l asun to  al conse jo  p rov in c ia l de su 
Industria , qu ien habrá de reso lve r a la m ayor urgen
c ia  o  e leva r el p le ito  a ia m ag is tra tu ra  p rov inc ia l dei 
traba jo .

5. El C onse jo  Económ ico Social

Los s ind ica tos conservarán s in  reservas su indepen
dencia  en las re lac iones con e l Estado y  continuarán 
s iendo los  de fenso res na tura les de las re iv ind icaciones 
obreras. Pero su p a rtic ipac ión  en las  ins tituc iones 
económ icas, adm in is tra tivas  y  le g is la tiva s  de  la nación, 
les tie n e  asociados en grandes responsab ilidades, y 
es tas responsabilidades nos autorizan a proponer las 
fó rm u la s  que es tim am os más ú tile s  y  adecuadas a los 
grandes p lanes en los  que nos ha llam os inclu idos. 
Esta responsab ilidad  no hará s ino  aum entar a medida 
que los  s ind ica tos se vean reconocer nuevos derechos, 
nuevos m ed ios de  acción y  de  pa rtic ipac ión .
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Vamos a seña lar e l papel que puede desem peñar e l 
sindicalism o obrero  m ed ian te  su Inc lus ión  en las p lan i
ficaciones económ icas y  soc ia les , den tro  de la coope
ración e n tre  el s ind ica to  y  la em presa, con la asocia
ción a estas tareas de  to d o  el s e c to r coopera tivo , cada 
dia más im portan te  en nuestro  país.
La conexión en tre  los  órganos o fic ia le s  de l Plan de De
sarro llo  y  su e jecuc ión  de una pa rte , y  el se c to r pro
ductor po r otra , p lan tean  prob lem as de licados y  com 
plejos. Dada la d ive rs idad  de las fuerzas productoras, 
estos prob lem as no bailarán so luc ión  m ie n tra s  no se 
coordinen en o rgan ism os de convergencia  y  co labora
ción, de plena responsab ilidad  rec iproca . La fuerza eco
nómica de la nación la  cons tituyen  estos tre s  secto
res: la  mano de ob ra  con la técn ica , representada por 
los s ind ica tos ob re ros: la econom ía privada represen
tada po r el cap ita l finan c ie ro  y  la em presa ; y  la eco
nomía soc ia l, adm in is trada  p o r e l se c to r coopera tiv is ta  
y el Estado. La asociac ión  de es tos tre s  secto res en 
unos o rgan ism os de  cooperación  m utua, lib re  y  Orde
nada. es, a nuestro  en tender, la  fó rm u la  adecuada a los 
fines que todos  pe rsegu im os. Estos o rgan ism os pue
den se r los  Conse jos Económ icos y  Socia les.
Al hacer estas p ropos ic iones tenem os m uy presen te  
que la co ns trucc ión  de una dem ocracia  m oderna debe 
hacerse p rogres ivam ente  y  po r etapas y  que sus ó r
ganos no pueden s e r d e fin it iv o s  e ins ta lados sino pau
latinam ente. Esto es verdad, cua les qu ie ra  que sean 
las cond ic iones del adven im ien to  de es ta  dem ocracia: 
por evo luc ión  con tinua  o  a sa lto s . Hay pues que acep
tar, al com ienzo, fó rm u la s  ap rox im a tivas  ya que la 
m isma necesidad de  m e jo ra rles  será e l acica te  que 
perm itirá  log ra r con e l tie m p o  dec is iones más sa tis fa c 
torias.

C onstituc ión: A  to d os  los  n ive le s  geográ ficos se cons
tituyen los  conse jos económ ico  socia les, coord ina
dos nacionalm ente  sobre e l m ism o esquem a que lo 
sstán los co m ité s  con federa les  de la organización s in 
dical. Es dec ir, los conse jos loca les  esta rán  coord ina
dos d e n tro  del conse jo  com arca l y  los  conse jos co
marcales den tro  del conse jo  p ro v in c ia l; los  conse jos 
provincia les d e n tro  de l conse jo  reg iona l y  los conse
jos reg iona les d e n tro  del C onse jo  Naciona l. Esta coo r
dinación represen ta  la más pe rfe c ta  unidad e n tre  les 
particu laridades loca les  y  p e rm itirá  la m áxim a colabo- 
roción de todos los  sec to re s  responsabilizados d ire c 
tamente.
Los consejos económ ico  soc ia les  los co n s titu irá n  las 
ropresentaciones d irec ta s , en p roporc ión  a los  e fe c ti
vos que cada pa rte  rep resen te  en sus p rop ios  n ive les. 
Por los s igu ie n tes  sec to re s : los  s ind ica tos  obreros re- 
Prosentados a travé s  de sus co m ité s  con federa les: el 
^ p re s a r lo  a travé s  de sus asociac iones profesiona- 
tes, cám aras o herm andades: e i s e c to r de p roducción

coopera tivo  m ed ian te  sus uniones te rr ito r ia le s ; y  el 
s e c to r consum ido r a través de sus coopera tivas de 
consum idores.
A l lado de las represen tac iones de p rocedencia  eco
nóm ica  y  p ro fes iona l debe darse luga r a una repre
sen tac ión  geográ fica  que perm ita  a las reg iones ha
ce rse  o ir  en e l conse jo  económ ico nacional. Esta re 
p resen tac ión  geográfica  deberán asum irla  delegados 
de los  conse jos  reg iona les o  un cuerpo  e lec to ra l más 
vasto , com puesto  tam b ién  po r los conse jos p rov inc ia 
les y  com arca les, den tro  de los cua les están los  com i
té s  con federa les  de esas m ism as áreas geográficas y 
los  o rgan ism os de esas m ism as zonas.
D estacam os la  conveniencia  de que aparte  las dele
gaciones de los  grupos económ icos y  p ro fes iona les, 
es necesario  la  represen tac ión  de los  in te reses reg io
na les. lo  que se llam a el prob lem a cata lán o  e l pro
b lem a vasco, debe encontra r su expresión  en  una 
asamblea económ ica y  socia l si és ta  qu ie re  ren d ir 
cuen tas de toda la  rea lidad  nacional.
El rec lu ta m ie n to  del conse jo  económ ico  y  soc ia l se 
hará s iem pre  en estrecha  re lac ión  con la realidad na
c iona l, a f in  de e v ita r  represen tac iones inexactas.
La m ecánica in te rna  de los  conse jos económ ico-socia
les  se d e sa rro lla rá  de a rriba  a abajo en la recepción  y 
es tud io  de los  p lanes elaborados po r la adm in is trac ión , 
y  de  abajo a a rr ib a  en las respuestas y  pa rtic ipac ión  
en los conse jos de es tos  planes.

—  Los docum entos e in fo rm aciones que resum im os, 
han s ido  extra ídos de los s igu ien tes  docum entos; 
C om unidad Ibé rica . Publicación b im estra l anarquista, 
n° 20, enero-febrero  de 1966. M éxico.
•  P royección de l s ind ica lism o  españo l» . D oss ie r que 
con tie ne  los docum entos resu ltados de las conversa
ciones. Publicado a c ic lo s til po r la CNT.
S ind ica lism o. B o le tín  de o rien tac ión  libe rta ría . n° 1, 
ab ril de  1966.

Anexo 2,
Ante el futuro 
del sindicalismo
(El docum ento que reproduc im os ha s ido  am pliam ente 
d ifu n d ido  y  enviado a los m in is tro s  y  o tra s  autoridades 
de l Régim en}.
Después de cua tro  m eses de un d iá logo  fra te rn a l y  s in 
ce ro , un grupo de  m ilita n te s  del m ov im ien to  ob re ro  he
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m os encontrado  las bases sobre  las que c reem os que 
podría d esa rro lla rse  la lucha unida de  los traba jadores. 
N ingún exc lus iv ism o  ni esp íritu  de grupo nos an im ó a 
e sta  labo r. Nadie ha p re tend ido  que tr iu n fe  una u o tra  
de las  tendenc ias que actua lm ente  tra tan  de represen
ta r  a los traba jado res y  la  rea lidad de su lucha. Sólo 
nos anim ó, aun reconociendo la  d ive rs idad  de p roce 
dencias de cada uno, el m e jo r esp íritu  de s e rv ic io  al 
m ov im ien to  obrero , po r encim a de cua lqu ie r o tra  con
s ideración.
Cuando llegam os al punto  fina l de nu e s tro  acuerdo bá
sico , querem os hacer llega r a todos  los com pañeros, 
a todos los  que com parten  la m ism a lucha y  laa m is
mas asp irac iones, el te x to  d e fin itivo , en e! que he
m os logrado  recoger y s in te tiza r cuanto  llenó  largas 
boras de  trab a jo  y d iscusión .

1. El s is tem a ca p ita lis ta  genera y  cond ic iona  la  lucha 
de c lases. En un s is tem a socioeconóm ico  cap ita lis ta  
no hay pos ib ilidad  de  a rm on izar los  in te re se s  de  los 
dos bandos en pugna, s ituados en pos ic iones co n tra 
puestas. Por e llo , en defensa y  re iv ind icac ión  de in te 
reses con trapuestos e Irreconc iliab les , no pueden ad
m itirs e  más organ izaciones s ind ica les  que aquéllas que 
parten de  esta clase. Repudiamos, po r ta n to , los  lla
mados « s in d ic a to s » actua lm ente  e x is te n te s  tegalmen- 
te  en la  España ca p ita lis ta  en que estam os, fundam en
ta lm e n te  por no s e r ins trum en tos  idóneos para la lu 
cha que los traba jadores necesitan d e sa rro lla r para 
la de fensa  y  re iv ind icac ión  de sus derechos.

2. Los traba jado res españoles han de luchar, p o r tan 
to , po r la  conqu ista  del de recho  de asociación obrera, 
un ive rsa lm en te  aceptado y  que nadie puede —  m ora l
m ente —  negarles : m ientras que los  sec to re s  pa tro 
nales han conservado en todo  m om ento sus organiza
c iones. sus pos ib ilidades  de reun ión , de d iá lo g o  y 
acuerdo para la acc ión coord inada, los traba jadores 
españoles han estado y  están som etidos a la dura  d is 
c ip lin a  de una leg is lac ión  que prohíbe sus asociac io 
nes y  que, además, les Im pone e l encuadram ien to  en 
unos « s in d ic a to s »  es ta ta les  (cuyos d irig en te s  no han 
s ido  dem ocrá tica  y  lib rem en te  e leg idos po r los  traba
jado res) que, para co lm o, además, no les  pe rm ite n  de
fenderse  e ficazm ente en le in in te rrum p ida  lucha de 
c lases, es d e c ir, en ia  lucha Justa que los  traba jado 
res  se  ven ob ligados a d e sa rro lla r, para la  de fensa  y  
re iv ind icac ión  de sus derechos, en un s is te m a  soc io 
económ ico cap ita lis ta .

3. Los traba jadores, a lo  la rgo de la h is to ria  de l mo
v im ie n to  obrero , han com probado que su  fuerza , su 
capacidad, procede p rinc ipa lm en te  de  la un idad de 
c lase. Sum ando pobreza, esfuerzos, experienc ia  y  o r
ganización. han conqu istado  dei s is tem a ca p ita lis ta  
avances soc ia les  que aunque lim ita d os  y  c lrcunstan -
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d a le s , parecían ina lcanzables hace años. Pero, cuando 
la unidad se rom pe, al Igual que cuando fa lta n  las ba
ses e lem enta les de lib e rta d  y  de independencia, la 
acc ión de los traba jadores no es eficaz o  no puede 
desa rro lla rse . De ahí la im portanc ia  fundam enta l, la 
trascendenc ia  in d iscu tib le  de la unidad, al igua l que de 
la independencia  y  de la  libe rtad  de l m ov im ien to  obre
ro.

4. En v ir tu d  de la experienc ia  h is tó rica  y  atendiendo 
a las ex igencias de la unidad, a firm am os que las orga
n izaciones del s in d ica lism o  ob re ro  deben se r plena
m en te  independ ien tes de todos  los  pa rtid o s  políticos. 
Reconocemos, sin em bargo, la  pos ib ilidad  de existen
c ia  de pa rtidos p o lítico s  iden tificados con las aspi
rac iones e In te reses de la c lase obre fa .

5. Los traba jadores deben com prender c la ram en te  que 
fo rm an  un mundo m arg inado po r la  sociedad cap ita lis
ta . E llos son los desposeídos, los que rec iben  las mi
gajas de un s is tem a soc ioeconóm ico  in ju s to , no sólo 
en d in e ro  s ino  tam b ién  en cu ltu ra , en reponsabilidad 
en pa rtic ipac ión . Porque creem os que to d os  los  hom 
b res son o rig ina riam en te  iguales en derechos, la so
c iedad que les  encuadra debe se r la sociedad de to
dos. Para e llo , hay que cam bia r las e s tru c tu ras  de l« 
sociedad actual, concebidas só lo  para  e l benefic io  fa
bu loso de unos pequeños grupos, y  el bene fic io  mar
g ina l. m uchísim o m enor, de un se c to r inm ensam ente 
m a yo rita rio  de  la pob lac ión. C on este  fin , los  trabaja
dores, rechazando las ten tac iones de la sociedad ca
p ita lis ta . que só lo  asp ira  a p ro longar su v ige n c ia  en
gañando y  com prom etiendo a las masas populares, tie
nen que organizarse con p lena independencia  para de
s a rro lla r los p lanes que conduzcan a su emancipación 
y  a la construcc ión  de una sociedad pare todos . Lo 
cual .no  qu ie re  d e c ir  que, en c ie r to s  m om entos, no 
acepten de term inadas acciones con jun tas con otras 
capas socia les, para la  consecuc ión  de o b je tivo s  coin
c iden tes.

6. A cep tada la  necesidad de unidad dei m ovim iento 
ob re ro  y  de su independencia, consideram os que d  
in s tru m e n to  eficaz ha de  se r la  cen tra l s ind ica l única 
cuyas bases de  construcc ión  deberán se r, lib re  y  de 
m ocrá ticam ente , acordadas po r las asam bleas de  tr»  
ba jadores, realizadas con la  co laborac ión  de las org» 
n izaciones s ind ica les  obreras representadas en las 
em presas. Estas asam bleas deberán se r debidamenW 
reg lam entadas desde e l esca lón  de em presa. Podrt 
acordarse la co n s tituc ión  de una fede rac ión  de sindi
ca tos de la  m ism a ram a de p roducción , un sindicato 
ún ico , una cámara s ind ica l, o  cua lqu ie r o tra  fó rm u l* 
que se acuerde y  que responda m e jo r a la  vo lun tad  ds 
los  traba jadores. Consideram os que las actua les org» 
n izaciones de  encuadram ien to  real y  los  m ovim iento»
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de represen tac ión  de los  traba jadores, deberán co la
borar s iem pre , y  po r encim a de  to d o , en esta  asp ira
ción unánim e de la  au tén tica  unidad.
8. N ingún traba jado r puede, m ora lm ente, e lu d ir  la 
parte que le  corresponde en la lucha de la  c lase  obre
ra po r su libe rtad  y  po r la cons trucc ión  de  una nueva 
sociedad para todos. El m ov im ien to  ob re ro  español 
logró, en o tro s  tie m p o s , que nadie pud ie ra  concerta r 
un con tra to  de trab a jo  s i no estaba p rev iam ente  Ins
crito  en un s ind ica to  ob re ro . La lucha es  de  todos 
para todos  y  nadie puede e lu d ir  su responsab ilidad  ni 
puede p e rm itírse le  que lo  haga ya que. con e llo , pe rju 
dica a los  dem ás traba jadores, a la  lucha com un ita ria  
desplegada en la  que la unidad es im p resc ind ib le . 
Com prendemos que ahora so lam ente  es ex ig ib le  a los 
trabajadores su v incu lac ión  m ilita n te , su com prom iso  
en la  lucha. Deseam os que a lgún d ia , d ispongam os 
del e lem ento  legal que ga ran tice  la  so la pos ib ilidad  del 
encuadram iento en la ce n tra l s ind ica l ún ica, según la 
libre y  espontánea vo lun tad  de los  traba jadores.

9. N oso tros creem os que es ob ligac ión  de todos los 
m ilita n te s  de l m ov im ien to  o b re ro  español co laborar;
a] En ia  d ifu s ió n  de estas Ideas para hacer fre n te  asi 
a los  in te n to s  redob lados de la burguesía  cap ita lis ta  
para fru s ta r , una vez m ás, es ta  opo rtun ida tl próxim a 
de organización unida de  los  traba jadores, que ya se 
perñ la. superando los e rro res  del pasado.
b) C o laborar en todos los in te n to s  de co n s tituc ión  de 
com is iones de enlaces y  ju rados, as i com o de  m ilita n 
tes  ob re ros, en los  d ive rso s  secto res de traba jo , y 
ab ierta  a todos  para lucha r en fo rm a  un ita ria  po r las 
re iv ind icac iones inm ed ia tas de derechos y  la m adura
ción de l m ov im ien to  ob re ro . Las com is iones obreras, 
creadas p o r los p ro p io s  traba jadores, son un m ovi-

NOTAS
1. Daniel Guérin, Fascisme et grand capital, F. Maspero. Pa
rla, 1965, p. 179-180.
2. D. Guérin, op. c it.. p. 182.
3. D. Guérin, op. c it.. p. 187.
4. D. Guérin, op. cit., p. 192.
5. D. Guérin, op. c it., p. 193.
6. D, Guérin, op, cit., p. 197,
7. D. Guérin, op. c it.. p. 199.
8. Sanz Orrio, Los sindicatos españoles. Una creación para 
el mundo, Madrid. 1948. p. 103.
9. F. Sanz Orrio. op. elt., p. 67.
10. Véase S. G. Payne, Falange. Historia del Fascismo espa
ñol, Ruedo Ibérico, París, 1965, p. 176 a 180.
11. Al frente del poderoso grupo de intereses industriales 
y financieros estaba por aquel entonces Demetrio Carceller. 
Durante la República fue uno de los miembros dei grupo fi
nanciero que proporcionó ayuda a Calvo Sotelo y  a J. A. Primo 
de Rivera. Al acabar la guerra formó parte del Consejo nacio
nal, y  en 1941 fue nombrado m inistro de Industria y Comer
cio, cargo que ocupó hasta 1945,

m ie n to  independ ien te , s in  subord inación a ninguna te n 
dencia  Ideológica.
c )  C ooperar a la  coo rd inac ión  de estos  esfuerzos y 
de en tend im ien tos e n tre  cuantas en tidades y  perso
nas luchan hoy, a c tiva  y  s inceram ente, en el seno del 
m ov im ien to  obrero .

Nunca e i cap ita lism o  ha regalado nada a los  traba jado
res . Si actuam os un idos, podrem os a lcanzar el éx ito . 
SI nos p restam os a  las m aniobras enem igas sólo no
so tro s  se rem os cu lpab les de i m an ten im ien to  de nues
tra  e sc lav itud . Los traba jadores son el ún ico secto r 
de la pob lac ión  española que tie n e  garantizadas, cara 
a l fu tu ro , unas organ izaciones de masas. La burguesía 
ca p ita lis ta  só lo  cuenta  con la pos ib ilidad  de ag lu tinar 
grupos m in o rita r io s . Si rechazam os las ten tac iones  fá 
c ile s  y  lucham os po r los  o b je tivos  trad ic io n a le s  y  ac
tua les  de l m ov im ien to  obrero , un idos y  desde pos ic io 
nes c la ras , nad ie  podrá a rrebatarnos e l tr iu n fo  fina l. 
Deseemos fe rv ie n te m en te  que nuestras aspiraciones 
puedan rea lizarse  p o r cauces pacíficos, ce rrando d e fi
n itivam en te  e l c ic lo  de v io lenc ias  que han ensangren
tado  en el ú lt im o  s ig lo  a nuestra  nación. M adrid , 31 de 
enero  de  1966.
Relación nom inal de firm a n te s  po r orden a lfabé tico  de 
a pe llidos : Ju lián  A riza  (m e ta l) : M arce lin o  Camacho 
(m e ta l) ;  M anuel Deograclas ( tra n s p o rte ) ; José Her
nando (e le c tr ic id a d ); D iego C ureses (m e ta l) ; C e fe rl- 
no M aeztu (prensa  y  a rte s  g rá fic a s ); V íc to r M artínez- 
C onde (prensa  y  a rtes  g rá fica s ); Serafín Peroul (m e
ta l) :  Juan Rubio (ba n ca ): Ireneo Santos (banca); Ma
nuel Somoza (m e ta l) . S iguen adhesiones demás de 
cien m iem bros de la com is iones obreras del M eta l, 
Prensa y  A r te s  g rá ficas. E lec tric idad . Indus tr ia s  quím i
cas, C onstrucc ión , Banca, T ransporte , y  C om bustib le .

12. Como ejemplo podemos tomar el de la Central Siderúr
gica de Ventas, organización patronal que encabezda por Ai- 
toa Hornos de Vizcaya representaba los Intereses de la si
derurgia española. Con la publicación de la ley de Unidad 
Sindical de 1940, eate consorcio tenía que haberse encua
drado dentro de la organización sindical. Sin embargo, al 
consorcio se convirtió de la noche a la mañana en Central Si
derúrgica. S. A., sociedad formada con capital de las prin
cipales siderúrgicas españolas. Igual camino de Independen
cia siguieron las Cámaras de Comercio y Navegación, las 
Cámaras de Industria, la Asociación de fabricantes de ce
mentos, el gremio tex til algodonero, el centro de estudios y 
asesoramlento metalúrgico (CEAM), etc.
El artículo de la Ley de unidad sindical que se refiere a este 
tema dice: • ...aquellas asociaciones creadas para defender 
y representar total o parcialmente Intereses económicos o de 
clase, lleven o rto la denominación de sindicatos, asociaciones 
obreras, patronales, gremiales, etc., quedarán Incorporadas 
a la organización sindical >.
El contenido demagógico de la ley de unidad sindical queda
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claro, así como la im potencia de los jerarcas • sindica les > 
para hacerse cargo de la representación real de los intereses 
cap ita lis tas: im potencia, po r o tra parte, bien demostada a lo 
estos 26 años de franquism o, ya que la polém ica en tre la or
ganización sindica l y el empresariado se manltene.
Los problemas que planeaban el • po ligroso ■ com portam ien
to  y  los am biciosos proyectos de M erino, así como las tran
sacciones con los grupos cap ita lis tas, se resolv ieron, natural
mente, a favo r de estos ú ltim os, al fin  y al cabo los autén
tico s  vencedores de la guerra c iv il. El in tento  de M erino y 
sus am igos viene a ser e l ú ltim o in tento  falangista de post
guerra, tendente a encauzar y  con tro la r la presión obrera tras 
e l nacionalsind icalism o, como medio de conquistar una s i
tuación de poder dentro del sistem a. Estos sueños term inan 
con ia destituc ión  de M erino y la cuidadosa purga en los • s in 
d icatos >. Los nuevos jera rcas aprenderán la lección y asu
m irán su verdadero papel: el de mercenarios del cap ita l cuya 
m isión será la de con tro la r la clase obrera e Im pedir su opo
s ición a la despiadada explotación cap ita lis ta .
13. Sanz O rrio , op. c it.
14. La organización sindica l Españoia. Madrid, 1961.
15. R. Tamanes. España en e l umbral de la Integración.
16. P o liticam ente la aprobación de la ley de convenios colec
tivo  por estas fechas se explica, de un lado, por los movi
m ientos huelguísticos que en marzo del 1958 sacudieron a 
Cataluña, País Vasco y  A sturias, por o tro , debido a las d ifi
cu ltades del gobierno español con la Organización Interna
cional del Trabajo.
En 1939 España habla dejado de ser m iem bro de la OIT. En 
1955 envía un observador a una de sus conferencias y  en ma
yo de 1956 España es aceptada nuevamente como miembro. 
Sin embargo, el gobierno español no ha ratificado el convenio 
87 sobre libertad  s ind ica l y  protección de 1948, ni el conve
nio 98 sobre el derecho de sindicación y negociación colec
tiv a  de 1949,
La 137 reunión de la OIT celebrada en Ginebra en 1957 apro
bó las s iguientes recomendaciones:
• En v is ta  de las circum stanclas, e l com ité  recomienda al 
Consejo de A dm in is trac ión : [ . . . ]  b) Llam ar la atención del 
gobierno español sobre la con trad icción fundam ental que exla
te  en tre la fegislactón v igen te en España y  los p rinc ip ios  de 
libertad  sindica l que consagra la Constitución de la OIT en 
su preámbulo, la Declaración de F iladelfia y  los Convenios 
sobre la libertad  sindica l y  la protección del derecho de s in 
dicación, 1948, y  sobre e l derecho de sindicación de nego
ciación co lectiva  1949. U rg ir al gobierno para que enmiende su 
legislación a fin  de hacerla com patib le con estos princip ios 
y , en particu lar, en los p rinc ip ios  de que: I ]  Los trabajadores 
deben tener e l derecho, s in  autorización previa, de cons titu ir 
las organizaciones que les parezca convenientes, a s i como 
e l de a filia rse  a las m ism as. I I)  Esas organizaciones deben 
tener el derecho de redactar sus esta tutos, e leg ir libremente 
sus representantes, organizar su adm inistración y  sus acti
vidades y fo rm u la r su programa de acción debiendo las auto
ridades públicas obstenerse de toda intervención que pueda 
lim ita r su derecho y  obstaculizar su e je rc ic io  lega l; y  I I I ]  las 
organizaciones no deben esta r sujetas a d iso luc ión o sus
pensión por v ía  adm in istra tiva.
c j  Llam ar la atención del gobierno sobre el princ ip io  enun
ciado po r la Conferencia Internacional del Trabajo en su 
35* reunión [1952], en su resolución sobre independencia del 
m ovim iento s ind ica !, según la cual « lo s  gobiernos no debe
ría n  tra ta r de transform ar e l m ovim iento sindica l en un instru
m ento p o litic o  y u tiliza rlo  para alcanzar sus ob je tivos po lí
tico s . No deberían tampoco inm iscu irse en las funciones nor
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males de un s ind ica to , tomando como pretexto  que éste man
tiene re laciones lib rem ente establecidas con un partido po
lít ic o » .
Con la aprobación de la ley de convenios co lec tivos no se 
solucionaron, s in  embargo, los problem as con la OIT. Con 
m otivo de la entrada en v igo r de la nueva leg is lación el co
m ité  del Libertad Sindical de la O IT declaró que • la necesidad 
prevista  por la ley, de la aprobación previa de l gobierno para 
la entrada en vigor de un convenio co lectivo , es contraria al 
p rinc ip io  del m ismo de negociaciones voluntarias, según cuyo 
princ ip io , debe reconocerse a los sindicatos e l derecho de 
tra ta r de m ejorar m ediante negociaciones co lectivas, las con
diciones de vida y de trabajo de sus representantes y  las 
autoridades públicas deben abstenerse de toda Intervención 
para lim ita r ta l derecho >.
17, Mucho menos podía lib ra r luchas d irectam ente po líticas 
contra la d ictadura franquista. Hoy desde nuestra perspec
tiva , podemos explicarnos la fa lta  de eco encontrada por la 
Huelga Nacional Pacifica concebida como una am plia acción 
de masas antifranquista.

Número de Número de Número de
Años Convenios Empresas trabajadores
1958 1 1 361
1959 179 53 760 427 686
1960 166 44 403 87 084
1961 412 93.949 771 652
1962 1 707 649 446 2 047 383

Fuente: D ilr io  A rriba . 16 de febrero de 1963,
18. Véase • Las nuevas re laciones laborales >, E. García. Cua
dernos de Ruedo Ibé rico , n. 5.
19. La tác tica  de acción dentro de los s ind ica tos, utilizando 
las más m ínim as posib ilidades legales y  combinándola con la 
activ idad Ilegal, habla ya sido hecho suya po r el PCE ante
riorm ente. (Véase •  Encuesta sobre la oposición s in d ic a l», y
S. C arrillo  •  En to rno  a la encuesta sindica l de Nuestra Ban
dera • , Nuestra Bandera, n. 33 y  n. 35 de 1962). Igualmente 
fue  practicada por m ilitan tes  de otras tendencias, principal
m ente cató licos de la HOAC y de la JOC. La acción sindical 
de los m ilitan tes  cató licos les llevó  a un enfrentam iento con 
los •  s indicatos » y a presionar continuam ente sobre la je ra r
qu ía  eclesiástica exigiéndole en vano que dem ostrarán su 
oposición a tales estructuras. En esta perspectiva hemos 
de ver la  polém ica mantenida en tre e l cardenal prim ado Pía 
y  Denlel y S o lis  en noviembre de 1960.
20. Véase Jean M arie  V incent, • Les d ifHcultes du syndica
lism e », La Nouvelle Revue M arxiste , n. 2, noviem bre 1961.
21. S. M . V incent. op. c it . .  p. 10 y 11.
22. Véase Pedro Lamata M eglas. Conferencia en la V il se
mana de Estudios de la Escuela social da Valencia (ju lio  de 
1965). Conferencia en la Sociedad parlam entaria de Bonn 
(A lem ania) sobre • H isto ria  y  desarro llo  de los sindicatos 
españoles • (ju lio  de 1965). D iscurso en San Sebastián con 
m otivo de la constituc ión  del consejo sindica l de Guipúzcoa 
(12 de agosto de 1965). Conferencia en e l c irc u lo  mercan
t i l  e  industria l de V igo dentro de l c ic lo  de conferencias del 
X XIII curso un ive rs ita rio  de verano sobre •  El sindicalism o 
como vehícu lo  de unidad social > (23 de septiem bre de 1965J. 
(Recogidas de la prensa d ia ria ).
23. Ig lesias Selgas, Los sindicatos en España, Ediciones del 
M ovim iento 1965, p. 453.
24. 1. La creación de los consejos de trabajadores es aco r
dada en e l I I I  congreso s ind ica l. Se organizan a n ivel nacio
nal y  prov inc ia l. El consejo nacional de trabajadores está for-
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modo por delegados de ios s ind ica tos nacionales y de los 
consejos provincia les de trabajadores; y  la com isión perma- 
nsnte formada por los presidentes de las secciones de tra 
bajadores de las entidades s indica les, por un presidente, ele
gido entre los an teriores, y una secre ta rla  que ocupa direc
tamente, s in  e lección, el v icesecretario  nacional de ordena
ción socia l.
EJ consejo provincia l de trabajadores tiene  una estructura al- 
milar pero a n ivel provincia l.
El consejo nacional de trabajadores se une con él de em pre
sarios en el congreso sind ica l, instancia máxima del « s in d i
calismo español >.
2. Ley de seguridad soc ia l: Las Cortes aprueban e l 27 de d i
ciembre de 1963 la nueva ley de Bases de aegurídad social 
después de un gran debate que supuso más de 300 enmien
das al proyecto. La ley pretende: establecer un sistem a un i
ficado de seguridad socia l: crear un Ins titu to  nacional de se
guridad, rehabilitación y accidentes del trabajo: encomen
dar la gestión del régimen de accidentes de traba jo  y  en fer
medades profesionales a Ies mutualidades laborales. Ello su
pone re tira r dicha gestión a las em presas m ercantiles p r i
vadas que con ánimo de lucro venían dedicándose a e llo . (El 
folleto •  seguridad socia l > del consejo social de la obra s in 
dical da la c ifra  de 601 entidades dedicadas a gestionar los 
seguros sociales ob ligatorios, en 19S9]; extender los bene- 
Hclos de ia seguridad social a los funcionarios del Estado. 
Las dificu ltades que encontró la iey m otivó el que tuvieran 
<)ue tra nscu rrir tres  años para e l d ic tado del tex to  articulado 
que desarro lla  las bases establecidas en 1963.
3. Ley de « congestión »; El 21 de Julio de 1962 se aprueba 
en las Cortes de ley por la que se establece la < partic ipa
ción del personal en la  adm inistración de las em presas •. Las 
presiones contra esta ley m otivaron que hasta el 15 de ju lio  
de 1965 no se publicara et decreto para su aplicación. La 
representación obrera en los Consejos de A dm in is trac ión  es 
mínima y e i control patronal sobre e lla  absoluto. Un año des
pués, en jun io  de 1966, sólo 321 em presas han realizado les 
elecciones para « consejero representante da! personal >. Lo 
que supone la rid icu la  c ifra  de 525 « representantes > para 
^ 6 1 4  trabajadores < representados >. (Los datos fueron da
dos por Espinosa Poveda, sucesor de Lamata. an la te lav i- 
eión el 30 de mayo de 19661.
4. Régimen de garantías a los enlaces y jurados da em presa*.
Según datos proporcionados po r la m isma < organización s in 
dical ■ durante los tres  ú ltim os años más de 1800 cargos s in 
dicales —  enlaces y jurados de empresa —  han sido desf>e- 
dldos de sus respectivos lugares de traba jo  en toda la geo
grafía española •.
El fenómeno de despidos y •  lis tas  negras > patronales llegó 
*  tan escandalosos extrem os y las presiones de la base obre
ra fueron tan fuertes que el m in is te rio  del Trabajo, con el 
que colaboró la organización sind ica l, e laboró un proyecto de 
decreto que fue aprobado el 29 de mayo de 1966.
I-a com isión conjunta qua ha confeccionado la memoria del 
^ y e c to  reconoció que • cualquier cargo representativo s in 
dical dentro de la empresa carece de la garantía  necesaria 
para asegurarle una eatabllidad m ín im a en e l em pleo, y por 
lanto, no tiene  seguridad alguna en e l e je rc ic io  pleno de su 
R e t id o .  Por e llos está som etido a permanente Incertldum- 
Ire  sobre las consecuencias u lte rio res  de su actuación como 
[p resen tan te  s indica l, lo que coarta sensib lem ente sua posi- 
p ida des  reales de acción >.

e l decreto • se establece un régim en de garantías, y 
p  ahora en adelante cua lqu ier expediente que recaiga con
iza un representante obrero —  esté  o no todavía  en e l ejer-
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c ic lo  de sus funciones sindica les —  será examinado con espe
cial cuidado, aparte de las facilidades que se le  otorgarán 
para e l lib re  e je rc ic io  en su labor de defensa de los derechos 
e Intereses de sus compañeros >.
25. Cuando hablo de los ob je tivos de la c lase obrera quiero 
estab lecer una fundam ental d ife rencia  en tre éstos: m ovim ien
to  s ind ica l unido, dem ocrático y  an ticap ita lls ta , y  los ob je ti
vos de las clases dom inantes: p lura lism o sind ica l, sindicatos 
re form istas que acepten al Juego cap ita lis ta  s in  pretensiones 
de una radical transform ación del sistem a.
26. Desde el punto de v is ta  propagandístico, pasando por al
to  la m u ltitud  In form es, revistas y otras publicaciones de 
los •  sindicatos • . hemos de fijarnos en las de masas. Por 
un lado el d iario  Pueblo financiado por los •  sindicatos > y  con 
el « s ind ica lis ta  > Em ilio Romero al fre n te . Por o tro  el sema
nario Voz socia l, creado a p rinc ip ios  de 1966, con una tirada 
de 100 000 ejem plares y  destinado especialm ente a enlaces 
y jurados de empresa.
Desde el punto de v is ta  económico hemos de considerar el 
enorme potencial acumulado po r la actual organización admi
n is tra tiva  Juan de Dios, hechas el 20 de dic iem bre de 1965, 
las finanzas de los « s ind ica tos > están en la s iguiente situa
c ión : Un patrim on io  de más de 5 000 m illones de pesetas. In
muebles propios po r más de 3 000 m illones en va lo r de coste 
y estim ados actualm ente en casi 6 000 m illones. El presupues
to  para 1986 es de 4 888 128 908 pesetas, con un aumento so
bre el de 1965 de 379 908 096 pesetas.
O tro aspecto ea la partic ipación de los < sindicatos > en las 
mutualidades y m ontepíos laborales dependientes del m in is
te rio  del Trabajo. Estos organism os que contro lan sumas fa 
bulosas de d inero, realizan fue rtea Inveralones en empresas 
Industria les. M erecerla  cap itu lo  aparte el exam inar como 
esta Inmensa potencialidad económica obrera se pone ciega- 
em nte al serv ic io  de l cap ita l. Como ejem plo podemos exa
m inar su partic ipac ión en algunas empresas im portantes. Los 
datos son de 1962, desde entonces ias Inversiones, calcula
das en 120 000 m illones de pesetas, han aumentado. En la 
lis ta  sólo citam os las empresas más im portantes. (Las c ifres  
son en m illones de pesetas).

RENFE 1 216,2 Iberduero 88,7
ENHER 1 080,9 M aquin ista Terrestre
ENSiDESA 2 289,8 y  M arítim a 92.9
FENOSA 408,9 Elcano 70,7
H idroe léctrica  Espa A lto s  Hornos de Viz
ñola 337,1 caya 84,4
C alvo Sotelo 351,2 M ateria les y cons
Fábrica de M ieras 273,2 trucciones 94,4
Moncabril 183,02 Dow-Unquinesa 78,2
CAMPSA 138,9 Bazán 42,3
Iberia 112.3 Cervezas Santander 64,9
Nueva Montaña Oul- Pegaso 36,6
jano 171,7 Tudela Veguin 61,1
A sturiana Santa Bár Boetllcher 32.07
bara 120,7 Unión Española de
Saltoa del Sil 150,8 Explosivos 45,8
Lanz Ibérica 125,5 CAF 134
UEM 96,5 Echevarría 284

Fuente: revista S indicalism o, abril-mayo de 1965.
27. Declaraciones de P. Lamata a La voz de A lbacete, 24 de 
septiem bre de 1965.
28. Estas e lecciones sindica les tendrán lugar en el período 
comprendido en tre  e l 19 de septiem bre de 1966 y  a l 12 de 
enero de 1967. Se realizarán en cuatro fases. A  n ivel de em 
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presa, del 19 de septiem bre al 14 de octubre : a n ivel de sin
d icatos locales, del 15 al 29 de octubre: a n ivel de sindica
tos prov inc ia les, de l 15 al 30 de noviembre; y por últim o 
la fase nacional, de i 1 de dic iem bre ai 12 de enero.
La actual base sindical está  constitu ida por 173 000 enlaces 
s ind ica les eleg idos en 1963.
El nuevo reglamento para las e lecciones sindícales ha sido 
aprobado el 14 de mayo de 1966 y publicado en el n. 905 del 
B o le tín  de la  organización sind ica l. Las variaciones con res
pecto al an te rio r son las siguientes:
—  Mandato e lectora l de se is años y renovación po r mitades 
cada tre s  años.
—  Se puede ser elegido desde los 21 años de edad. —  Una 
so la  e lección para enlaces y  jurados.
29. Desarro llo . 11 de abril de 1965.
30. «¿ S in d ica lism o coo pera tivo7>. Desarro llo . 12 de sep
tiem bre  de 1965.
31. Juan Relayo. «¿ U na  nueva mentalidad 7, jóvenes patro
nos españoles «, Cuadernos de Ruedo Ibérico, n. 3, octu
bre-noviembre de 1965.
32. < Carta de l soberano Pontífice ■ d irig ida a la S I  sema
na social cató lica de Francia (Lyon 1964). Publicada en Le 
tra va il e t les trava illeu rs  dans la soc lé té  contemporaine, Edl- 
tlo n s  de la Chronique Sociale de France. 1965.
33. No pretendemos realizar una c r it ic a  m axim allsta de las 
actuales posiciones que comienza a tom ar la Iglesia del •  ag- 
glornam ento >. El sa lto  hacia adelante que supone e l Con
c il lo  Vaticano II es Inmenso v is to  con perspectiva. La doc
trin a  de l Esquema X III (« La Iglesia en e l mundo actual • )  re
tirándose al tem a sindica l d ice lo s igu iente : « Entre los de
rechos fundamentales de la persona humana debe contarse 
el derecho fundam ental de fundar librem ente asociaciones 
obreras que representen auténticamente al trabajador y 
puedan colaborar en la recta ordenación de la vida econó
m ica, a s i como tam bién e l derecho de pa rtic ipar librem ente 
en las actividades de las asociaciones, s in  riesgo de repre
salias. Por medio de esta partic ipación organizada, que está 
v inculada al progreso en ¡a form ación económica y  social, 
crecerá más en tre los trabajadores e l sentido de responsa
bilidad, que les llevará a sen tirse  sujetos activos, según sus 
m edios y aptitudes propias, en la tarea to ta l dei desarro llo 
económico y  social y del logro del bien común un iversal. • 
Refiriéndose a la huelga el esquema d ice : « La huelga puede 
segu ir siendo medio necesario, aunque extrem o, para la de
fensa de los derechos y el logro de Iss aspiraciones justas 
de los trabajadores. > (C oncilio  Vaticano II ,  constituciones, 
decretos, declaraciones. BAC, Madrid, 19651. 
Indudablemente la c ris is  de adaptación de la Ig lesia  española 
y los problem as de « asim ilación • po r parte del franquism o 
son evidentes y po líticam en te  positivas. El cardenal Herrera 
O ria , s in  embargo, ya se ha apresurado a afirm ar que la adap
tación de las normas concilla res a España es una cuestión 
exclusiva de la Iglesia nacional. Todos nos Imaginamos los 
« esfuerzos > de adaptación que puede realizar una je ra r
quía que en su gran m ayoría mantuvo constantem ente una 
postura opuesta a la m ayoría del C oncillo . Sin embargo, ha
brá adaptación. Como d ice el d iario  de Herrera O rla , Ya, g lo 
sando en una ed itoria l el lib ro  de Iglesias Selgas sobre los 
• sindicatos >, « la evo lución sindical hay que hacerla ahora, 
cuando tas aguas están tranqu ilas. ■
Nuestra postura c rít ica  la situam os, pues, cara a esta pers
pectiva evo lu tiva y sus pe lig ros. La afirmación de una Iz
quierda ca tó lica  autónoma que se Incorpore realm ente a la  lu
cha po r la sociedad soc ia lis ta  pasa por una c rít ica  precisa 
e in transigente del neocapita lism o, cuyas concepciones in
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fluyen en las corrientes modernas del pensamiento católico. 
(Sobre este tem a puede verse el im portante estud io  de Bruno 
Trentln, • Les doctrines neocapita llstes e t i idéo logle des (or
ces dom inantes dans la po lltique économique itallenne». 
Constituyó su rin te rvenc lón  en el coloquio organizado por 
e l Ins titu to  Gramsci en Roma a p rinc ip ios  de 1962. En fran
cés ha sido publicado en Temps Modernes, n. 196-197 de sep
tiem bre-octubre del 1965 dedicado a los problem as de le ludia 
obrera en Europa).
34. Dr. D, Rafael González M ora le jo . El hecho s ind ica l y l i  
doctrina pontific ia , Valencia, 1961.
35. M artín  Brugarola S. J., C ritica  del s ind ica lism o espa
ño l, del cap ítu lo  dedicado a « la cato licidad del sindicalismo 
español «, p. 155, Editoria l SIPS, M adrid, 1964.
36. El número extraordinario de 1 de mayo de l sem inarlo da 
la CFOT, Syndicalism e, realiza un estudio de las actuales ten
dencias del s ind ica lism o español.
37. Lelio Basso, «La soclaldém ocratle dans la soclété neo- 
cap ita lis te  >, Revue Internationa l du socia lism e, n. 7, enero- 
febrero de 1965. Sobre este tem a ver tam bién: Le lio Basso, 
• Por un anális is d ia léctico  >, Cuadernos de Ruedo Ibérico, 
n. S.
38. Para el estudio de la socialdem ocracla europea y de su 
po lítica  con respecto a la Europa mediterránea ver: Pino 
TaglíazucchI, « L’Europe c 'e s t aussl le sud •. Revue Interna
tiona le  du socialism e. n. 2, abril de 1964.
39. Para este tem a v e r Les forces po litiques en Gréce, Jean 
Meynaud. Daussanne, 1965.
40. En 1961 la A lianza Sindical publica su « Declaración de 
princip ios y  bases de funcionam iento > y  su « Programa mí
nim o «.
La alianza es apoyada por la Confederación Internacional de 
Organizaciones S indicales Libres (CIOLS) y po r la Confe
deración Internacional de S indicatos C ris tianos (C IS C ), las 
cuales el 23 de dic iem bre de 1960 deciden coordinar sus 
esfuerzos. En octubre de 1961 se celebra la conferencia sin
d ical Internacional sobre España, organizada po r las dos cen
tra les.
41. La F lO M . que en A m érica latina se la conoce con las si
glas FITIM, es un secretariado profesional internacional. Es 
« una organización que agrupa a toda clase de trabajadores 
de i metal en el mundo lib re  para la defensa con junta y efec
tiva  de sus Intereses • (del fo lle to  ¿Q ué es la FIOM?¡. Su 
secretarlo general es Adolphe Graedel (de la Federación 
m étalúrg ica y de re lo jeros suizos) y su presidente O tto  Bren- 
ner (presidente de la IG M eta ll alemana).
42. S ervic io  de prensa, p. 4, IG M e ta ll. Frankfurt-M ain, Navi
dad. 1965.
43. A lianza Sindical Obrera. «N ouve lles  du mouvement syn- 
d ical lib re  », publicación mensual del departam ento de Asun
tos internacionales de AFL-CIO, n. de dic iem bre de 1964.
44. Servicio da prensa, op. c it., p. 4.
45. S ervic io  de prensa, op. c it., p. 6. Sobre la iln e a  sindical
de ASO ver tam bién: • Nestras ra íces >, Servic ios de publi
caciones de Perpignan.
46. S ervic io  de prensa, op, c it., p. 7.
47. S ervic io  de prensa, op. c it,, p. 4.
48. Syndicalism e. 1 de mayo de 1966, op. e lt.
49. Véase « Carta de la Unión S indical Obrera. Su razón de 
ser y  sus fundam entos >. Documento aprobado por el Comitú 
Nacional de USO en 1965.
50. Carta de la Unión S indical Obrera, p. 16.
51. Op, c it., p. 16.
52. Op. e lt.. p. 15.
53. La Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos
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(CFTC), se convierte después de l congreso de noviembre 
1964 en Confederación Francesa Dem ocrática de Trabajado
res ICFDT): esta desconfeslonallzación es fru to  del lento tra 
bajo realizado por una de sus tendencias, la « m in o rita ria *  
que democráticamente fue  aumentando su influencia y alcan
zando puestos en la d irecc ión.
En los • exm inorita rlos >, que no son un grupo homogéneo, 
podemos observar tres  tendencias:
— Aquellos que. Junto con los trad ic iona lis tas que han acep
tado la evolución, son pa rtidarios de un s ind ica lism o que es, 
en la acción y en la lucha, de concepción re fo rm ista , próximo 
de lo que en Francia se suele llam ar •  la te rce ra  fuerza •.
—  Los partidarios de un s ind ica lism o •  técnicam ente revo
lucionario ■ y  del socia lism o en tan to  que concepción eco
nómica de la sociedad. Estén muy próxim os del pensamiento 
laborista Inglés y  de los p rinc ip ios  de la « Declaración So
cialista da F rank fu rt* . En e l plano Internacional desean la 
adhesión de la CFDT a la CIOSL.
— La tercera corrien te  la constituye lo  que podemos llamar 
•  ala Izquierda > del m ovim iento . Son los que quieren un s in 
dicalismo revolucionario. Insertado plenamente en la lucha 
por una sociedad socia lis ta . Son pa rtidarios de l socialism o 
no sólo desde el punto de v is ta  económico, s ino como so
ciedad global. Buscan una nueva eatrategla sindica l que dé 
prioridad, tanto en los m edios com o en e l contenido, a las 
reivindicaciones de < poder sindica l >. sobre las re iv ind ica
ciones de consumo. En el plano internacional piden abando
nar la CISC, no Integrarse en la CIOSL, e In ic ia r una po lítica  
de contactos m u ltila te ra les  con todas las organizaciones s in 
dicales sea cual sea su filiac ión  internacional, incluidas las 
de los países socia listas.
Para este tem a ver: G. Adam, La CFTC, C olin, París. 1965: y 
« Un tournant pour le synd ica lism e frangais: la CFTC devient 
la CFDT >, Jean M archal, Revue Internationa le du Soclallsme, 
n. 7, enero /febrero  de 196S.
54. Lutte anti-cap ita lis te  dans una perspective soc ia lis te . Jean 
Auger. Syndlcal C onstrucfion Eleotrique e t E léctronique CFDT. 
Rapport del congreso de septiem bre de 1964.
55. No podemos ver la desaparición del franquism o como fo r
ma po lítica  de Estado con los esquemas de las caldas del

fascism o Ita liano o del nazismo alemán. Las diferencias con 
el nazismo son tan  evidentes que no vamos a com entarlas. 
El caso del fascism o ita liano requiere más atención: el régi
men fasc is ta  se derrum bó al fina l de la guerra por la acción 
bé lica de los aliados y por el apoyo del m ovim iento de res is 
tencia  In te rio r: de esta s ituación deriva el Impulso renovador 
que Ies masas populares organizadas im prim ieron al nuevo 
régimen republicano que se plasm ó en una constitución am
pliam ente dem ocrática que luego fue  tam bién ampliamente 
neutralizada por el resurg im iento de las clases dominantes 
escudadas tras  la democracia cristiana.
56. D el documento «A n te  el fu tu ro  del s ind ica lism o*, M a
drid , enero del 1966. Véase anexo 2.
57. El problem a de los accidentes de traba jo  en España es 
pavoroso. Según datos proporcionados por e l propio M in is tro  
del Trabajo, las c ifra s  son las siguientes:

Número
Años de accidentes %o
1954
1964

500 805 
1 038 537

134,1
194,7

Según el d ia rio  Pueblo (21 de mayo de 1966), en cada uno 
de los tres  ú ltim os años se produjeron, en número redondos, 
un m illón  de accidentes de trabajo.
Los trabajadores de la construcción son los más afectados. 
El 20% (es dec ir 200 OOO por año) correspondan a este  sec
to r. Cada d ia  laboral en et trabajo de la construcción re
presenta: la m uerte de un obrero: la incapacidad de otro : dos 
lesionados defin itivam ente, y 837 con Incapacidad tem poral. 
En 1965 el daño po r todos los accidentes de trabajo se valo
ró en 30 000 m illones de pesetas.
58. Véase Ramón Buines. • A sturias frente  a su reconversión 
Industria l >, Cuadernos de Ruedo Ibérico, n. 4, enero de 1966.
59. Bruno Trentin , op. e lt.. p. 671.
60. Para esta tem a véase: V Itto rio  Foa, < Les lu ttes  ouvrléres 
dans le  développement cap ita lis te  >. Lucio M agri, •  Le modéle 
de développem ent cap ita lis te  e t le problém e de Talternati- 
ve prolétarienne > (Temps M odernes. septiem bre-octubre de 
1962). A lfonso  C. Com in ha estudiado a fondo estos proble
mas en su lib ro  España del sur. Editoria l Tecnos, Madrid, 1966.
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26 Teoría económica 
del turismo 
y su aplicación 
al caso español
BLAi SERRATES

De p ron to , con tra  to d o  p ronós tico , e l tu r is m o  hizo su 
aparición en España. Fue a lgo  a s i com o un amanecer: 
ocu rrió  a pesar de  que nad ie  ae lo habia propuesto . 
Luego, ya consum ado e! hecho, había que ren d irse  a 
la ev idencia  y  adoptar m edidas pe rtinen tes .
En aquel m om ento la s ituac ión  económ ico-social no 
pe rm itía  p lan team ien tos e levados; o  se  favo re c ía  la 
entrada de po rtado res de d iv isas, o  se  adoptaba una 
po lítica  netam ente  en con tra . La p rim era  so iuc ión  
abría rápidas posib idades de sa lvación a un proceso 
que se estaba haciendo insos ten ib le . La segunda, 
alejaba, ta l vez para s iem pre , una fu e n te  fá c il de 
recursos y  obligaba a to m a r m edidas m ucho mas 
graves y  a acepta r re fo rm a s  profundas.
Debe seña larse que la so luc ión  adoptada —  la p ri
mera —  no fu e  o rig ina l. E xis tían  ya an tecedentes en 
la época de los  Reyes C a tó lico s  com o consecuencia  
de un prob lem a s im ila r  ai tu ris m o : cuando se  p lanteó, 
en fo rm a más b ien v io le n ta , la re iv ind icac ión  de la 
M esta. la m onarquía no dudó. Se Inc linó  en favo r de 
la asociación de ganaderos decre tando la  p roh ib ic ión  
de va lla r los cam pos, para so laz de los rebaños. A s i. 
sacrificando las asp irac iones de loa ag ricu lto res , tue  
h is tó ricam en te  sacrificada  ia  a g ricu ltu ra  española a 
cambio de unos b e ne fic ios  inm ed ia tos  y , adernas, 
espectaculares. En té rm in o s  m odernos, e l co rto  plazo 
Venció al la rgo plazo. -  j  „
A p a rtir  del año 1960, el tu r is m o  ha desem peñado en 
España e l m ism o papel que en  1500 rep resen tó  la 
ganadería. La a c titu d  o fic ia l ha s ido  conc luyente , 
po lítica  de apoyo, cada vez más Intensa, para le la a

ia in troducc ión  de  nuevos o b je tivo s  a lo g ra r con el 
tu r is m o  (p o r e jem p lo , fines re la tivo s  al o rden pub lico  
y  a la paz in te r io r ) .  Es c ie r to  que este  apoyo no tue  
e xp lic ita d o  po r lo  m enos hasta  los  años sesenta , m ien
tra s  que la entrada  de tu ris ta s  era ya considerab le  
en 1957. Pero no debe o lv ida rse  que fu e  p rec isam ente 
en 1960 cuando la a fluencia  se conso idó (con un
aum ento del 51 %  sobre el año a n te r io r) hasta el
pun to  de p e rm itir  una de fin ic ión  c la ra  de la  ac titud  
de i poder púb lico  en esta m ateria .
La econom ía española ha sido, pues, em barcada en 
ia aven tu ra  de l tu rism o . Los econom istas no han s ido  
llam ados a ia hora  de ta dec is ión  y  su reacción  ha s ido 
ta rd ía , dem asiado ta rd ía . Todo cuanto  se ha hecho, 
ta n to  en el ám b ito  privado  com o en e l o fic ia l, ba 
s ido  sugerido  p o r un trem endo  deseo de to m a r el
tre n  en m archa y  grac ias a nuestro  • buen sen tido
de la oportun idad  en los  n e g o c io s ».
Y  es que, rea lm ente , una econom ía del tu rism o  no 
e x is tía  Hoy las cosas han cam biado y  si b ien sigue 
fa ltando  una te o ría  económ ica del tu rism o , los  repo r
ta jes  a rtícu lo s  y  v is iones re tro sp e c tivas  han p ro life - 
rado casi s ie m pre  en e l tono  p rop io  de la po lém ica. 
Se ha hecho, a lo  sum o, una m uy im perfec ta  h is to ria  
e s tad ís tica  de a lgunas va riab les  tu rís tica s .
Pero los  prob lem as básicos, que son s iem pre  los de 
d e fin ic ión  de conceptos, no han s ido  resue ltos  toda
vía. Los lím ite s  de la pob lación a obse rva r son aun 
im prec isos (tan  tu r is ta  es e l v ia je ro  que to ca  un 
pu e rto  po r espacio  de unas horas, com o el que v ive  
un m es en e l p a is ).
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M ás a llá  de una abundante lite ra tu ra  no e x is te  p rá c ti
cam ente  nada. La po lém ica  ha s ido  apasionada, de 
Juicio de va lo r, in tu itiv a , m otivada a veces po r la 
defensa de In te reses creados, a veces p o r la rabia 
de no poder crearlas.
C reem os que en es te  m om ento, cuando e l tu rism o  
ha adqu irido  en España p roporc iones de in d u s tria  na
c iona l, cuando se  habla de desa rro llo , y  la po lítica  
de fom en to  a fecta  al con jun to  de la econom ía y  cubre 
con un p iadoso m anto de so l y  arena los  verdaderos 
p rob lem as, es p rec iso  un aná lis is  del fenóm eno tu r is 
m o con e l m ayor r ig o r posible.
In tenta rem os, en p rim e r lugar, d e fin ir  los conceptos 
y  re lac iones básicas que in te rv ienen  en e l tu rism o  
com o a c tiv idad  económ ica, para p roceder después, a 
la luz de es te  aná lis is , a fo rm u la r algunas re flex iones 
acerca de la s ituac ión  española.
El con jun to  de activ idades a través de las que se 
sa tis face  la necesidad tu rism o  c ris ta lizan  hoy en 
actos co n cre tos  —  de producción, cam bio  y  consu
m o —  exc lus ivam ente  dedicados a este  fin .
El tu rism o  que, bajo o tras  fo rm as más am biguas y  
m enos genera lizadas, se p racticaba m ucho tiem po 
antes, se  conv ie rte  as í una activ idad  económ ica per
fec tam en te  de lim itada . M ú ltip le s  c ircuns tanc ias , bien 
conocidas en e l ám b ito  de la h is to ria  económ ica, han 
p e rm itid o  e s te  fenóm eno. Recordem os so lam en te  la 
m ecanización y  especia lizac ión  c rec ien te  de l traba jo : 
el p roceso  que ha te n d ido  a buscar e l m o to r de la 
econom ía en el c rec im ie n to  ilim ita d o  de la demanda 
e fe c tiva ; el g rado de organización del g rupo humano. 
Estas c ircunstanc ias , al acen tuar una demanda la ten te ,

Años

pafs donde com ienza a desa rro lla rse  una Industria 
tu rís t ic a , toda la e s truc tu ra  de la econom ía se ve 
a fectada  y  no ún icam ente un s ó lo  secto r.
Con fines es tad ís ticos , sobre todo , es necesario  aco
ta r el tie m p o  de perm anencia en un p a is  para que 
ésta sea considerada tu rís tic a . Los lím ite s  adoptados 
genera lm ente  van desde 1 a 90 días.
De acuerdo con la de fin ic ión  de tu rism o , no consi
de rarem os com o ta l a l m ov im ien to  de personas y  bie
nes en su p rop io  país. La Im portancia  de l tu rism o 
res ide  fundam enta lm en te  en su  ca rá c te r de exporta
c ión . Se tra ta  de una venta  de b ienes y  serv ic ias 
para la que el consum idor debe v e n ir  necesariam ente 
al m ercado y  tras lada rse  po r él.

Los factores lim itan tes 
del tu rism o
Los más destacados parecen ser:

1. La coyuntura  p o lít ica . No só lo  es un fa c to r  lim i
tan te , s ino , a p a rt ir  de c ie r to  grado, exc luyen te . Es 
o bv io  que al tu rism o  m asivo  le conviene  una situa
c ión  garantizada de orden y  es tab ilidad . Sin embargo 
no ex is ten  se rles  e s tad ís ticas  lo bastan te  amplias 
para p e rm itir  es tab lece r una co rre lac ión  e n tre  ia en
trada de tu ris ta s  en un pafs y  la coyun tu ra  po lítica . 
Francia, no obstan te , nos m uestra  una se rie  que 
re fle ja  probab lem ente  esta co rre lac ión :

1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963

T uris tas  (en m illones) 4,3 4,1 5,1 5,6 5,8 6,0 6,2

han p e rm itid o , a l m ism o tiem po , c rea r una o fe rta  con 
su fic ien tes  garan tías de ren tab ilidad .
Los conceptos y  m ecanism os que en tran  en Juego 
tie n e n  una en tidad  p rop ia . Con la brevedad que Im
pone los  lím ite s  de un a rtic u lo , vam os a destacar 
sus rasgos más im portan tes.

Algunas defin ic iones
Puede hablarse de tu rism o  cuando, s in  án im o de lucro, 
se  produce un m ov im ien to  de personas y  b ienes de 
un país a o tro  con ca rá c te r tem pora l.
Debe seña larse que. desde el pun to  de v is ta  de la 
econom ía, es te  m ov im ien to  só lo  es  re levan te  en 
cuanto  o rig ina  ac tos  de p roducción y  consum o que 
de o tro  m odo no  se p roduc irían . Por ta n to , en un
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A un  cuando las d ificu ltades  e x is te n te s  en e l estable
c im ie n to  de  se ries  es tad ís ticas  no pe rm ite  un grado 
e levado de certeza en las h ip ó tes is  derivadas de 
e llas, se  observa un descenso no tab le  en la entrada 
de tu r is ta s  en Francia que co inc ide  con la c ris is  
francesa  y  el adven im ien to  de De G aulle  a i poder. 
El año 1958 fue  rea lm en te  e l de m ayor Inestabilidad 
in te r io r  después de la segunda guerra  m undia l. La 
pérd ida  real para Francia no es  de 200 000 tu ris tas  
s ino  que, dada la tasa media de aum ento  en los años 
com prend idos e n tre  1957 y  1960, la pé rd ida  puede 
e s tim a rse , con bastan te  aproxim ación en unos 600  000 
tu ris ta s .
De esta dependencia e n tre  tu r is m o  y  coyun tu ra  polí
tic a  se desprende que una p o lít ic a  es ta ta l de  apoye 
al tu r is m o  s ig n ifica  una opos ic ión  s is te m á tica  e 
acep ta r o  In troduc ir cam bios, sob re  to d o  de  estruc
tu ra , que puedan provocar las « a lte rac iones de orden
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público > que les son  prop ias. Una p o lít ica  tu rís tic a  
supone en la p ráctica  una cons iderac ión  de l m om ento 
presente com o estab le  y  d e fin itivo .

2. La organización adm in is tra tiva . Las d ificu ltades  
derivadas de la organización ad m in is tra tiva  pueden 

darse, b ien en e l país rece p to r (v isados, r ig o r adua
nero. e tc .) b ien en e l em isor, o  en am bos a la vez. 
En la p ráctica  la organización ad m in is tra tiva  pe rm ite  
la pos ib ilidad  de p ra c tica r e l dum ping  tu r ís t ic o  para 
ciudadanos de de term inada nacionalidad. En este  sen- 
tido la experiencia  española es b ien s ig n ifica tiva : un 
cambio de po lítica  de  las au toridades con respecto  
a la fron te ra  de G ib ra lta r hace va ria r la c ifra  de 
entrada de tu r is ta s  en p roporc iones Im portantes.

3. La propaganda. La e ficac ia  de la propaganda es a 
menudo más im portan te  com o fa c to r lim ita n te  que 
como fa c to r  im pe len te . cuando e x is te  po r pa rte  de 
determ inado país una p o lít ica  tenden te  a a lte ra r las 
corrien tes tu rís tic a s  que se d irigen  a o tro .
El coste  de la propaganda negativa  es m ín im o ; una 
defin ic ión más o  m enos o fic iosa  de l gob ie rna  puede 
ser su fic ien te . A l m ism o tie m p o  al em anar de órga
nos o fic ia le s  puede poner trabas serías a la propa
ganda pos itiva  e inc luso  anu larla .
A  m edida que se in te n s ifiq ue  la concurrenc ia  entre  
d iversos países en e l ám b ito  tu r ís t ic o , la Im portancia 
de estos fac to re s  lim ita n te s  será  c re c ie n te  a f in  de 
asegurar una pos ic ió n  de dom in io  en e l mercado.

La función de demanda tu rís tica
El tu rism o  acentúa, s i cabe, e l prob lem a de la d e te r
m inación de ia demanda a i in c lu ir  b ienes y  se rv ic io s  
de índole  muy d iversa  que a fec tan  a necesidades 
heterogéneas. Sin em bargo, con bastan te  aproxim a
ción podem os cons ide ra r et consum o tu r ís t ic o  com o 
función de dos va riab les  p rinc ipa les  y  una secundaria.

Renta real. Para ob ten e r la renta  real d e n tro  de la 
función de demanda tu rís t ic a  es p rec iso  una doble 
corrección de la ren ta  m onetaria  que ob tiene  el tu 
rista en el país de origen . Es dec ir, c o rre g ir  p rim ero  
a base de l índ ice  —  no g loba l, s ino  de p rec ios  re le 
vantes al consum o tu r ís t ic o  —  del pa is  recep to r.
Este proceso  pone de m an ifies to  la In te rvenc ión  en 
el m odelo de va riab les  exógenas que no pueden se r 
dominadas desde e l ám b ito  de la p o lít ica  económ ica 
hacional. Su conoc im ien to  aproxim ado puede p e rm itir  
a lo  sum o p rev is iones de tende n c ia  pe ro  no fa c ilita  
datos su fic ien tes , p o r el m om ento , para una verda
dera p lan ificac ión  de la Industria  tu rís tic a .

Vacaciones. La e las tic idad  de es ta  va riab le  es poca. 
Su m agnitud depende en m ayor grado de  la madurez 
Social que de la coyun tu ra  económ ica en un m om ento

dado, al co n tra r io  de lo que ocu rre  con la ren ta  real. 
A  c o rto  plazo, pues, las vacaciones pueden cons ide 
rarse constan tes  para n ive les  de ren ta  y  e s truc tu ras  
p roductivas de term inadas. A  la rgo  plazo, tie n d e  a 
aum entar. Este aum ento, aun cuando sea re la tiva 
m en te  pequeño, rep e rcu tirá  favo rab lem en te  en la 
m agn itud  del consum o tu r ís t ic o  en cuanto  pe rm íta  una 
d is tr ib u c ió n  d is t in ta  del to ta l de d ías de vacaciones. 
La qu in ta  semana, una de  las re iv ind icac iones c las is 
ta s  más típ ic a s  de la Francia de hoy, p e rm itir ía  la 
p ráctica  de l tu rism o  tan to  en Inv ie rno  com o en verano. 
En cua lqu ie r caso, el d is fru te  de m ayores vacaciones 
con una renta  constan te  m od ifica rá  la e s tru c tu ra  del 
gasto  (po r e jem p lo , m ayor uso de ca m p in g s ]. La 
o fe rta  de los países recep to res deberá p reve r esta 
con tingenc ia  para adecuarse a ias va riac iones cua li
ta tiva s  de la demanda.

Los b ienes duraderos. La In troducción  de es ta  va ria 
b le . cuyo  papel es secundario , se ju s tif ica  po r el 
hecho de  que los b ienes duraderos cons tituyen  la 
más im portan te  de las a lte rna tivas  que se  presentan 
al tu r is ta  po tenc ia l. Ei grado de d e sa rro llo  de  las 
indus tria s  y  canales de d is tr ib u c ió n  de b ienes dura
deros In fluye en la m agnitud de las co rrie n te s  de 
tu r is ta s  hacia e l ex te rio r, así com o e l n ive l y  e s tru c 
tu ra  de p rec ios . Se tra ta , tam b ién , de una va riab le  
exógena desde e l punto  de v is ta  del país recep to r. 
Estas breves notas acerca de las va riab les  más im por
ta n tes  de la dem anda tu rís t ic a , s i b ien no hacen más 
que su g e rir  p rob lem as que deben s e r ob je to  de estu 
d ios  m ucho más am plios, pe rm iten  d e scu b rir  las d if i
cu ltades que enc ie rra  una p rev is ión  con un m argen de 
e rro r  acep tab le  de  la cuantía  de las co rrien tes  tu r ís 
tica s  de y  a países concre tos, a pesa r de la s im p lif i
cac ión que supone red u c ir e l núm ero  de variab les 
a tres .

El em presario tu rís tico
Toda func ión  de  o fe rta  presupone la e x is tenc ia  de 
una ac tiv idad  em presa ria l, es to  es, una o varias per
sonas que com binen  los fac to re s  p roductivos para la 
o b tenc ión  de los bienes y  se rv ic io s  ob je to  de la 
demanda y  para  su lanzam iento al mercado.
Veam os la loca lizac ión de l em presario  tu rís t ic o  en la 
geogra fía  económ icosoc ia l, a tend iendo a la d ico to 
m ía se c to r púb lico -sec to r privado.
Es ev iden te  que, en los  países cap ita lis tas  de  occ i
dente . gran p a rte  de las ac tiv idades que constituyen  
la o fe rta  tu rís t ic a  no pueden e s ta r bajo la gestión 
d ire c ta  del se c to r púb lico . A m bos secto res coex is ten  
en un repa rto  de func iones s ig n ifica tivo : 1. El se c to r 
p rivado  sue le  se r responsable de la gestión  de la 
o fe rta  tu rís t ic a  en e l estadio  más p róx im a  a l consu
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m idor; 2. El Estado aparece com o d irec tam en te  res 
ponsable de la in fra e s tru c tu ra  tu rís tica .
Sin em bargo, e l ve rdadero  m o to r de la ind u s tria  tu r ís 
tic a  es, en cua lqu ie r caso, e i Estado a travé s  de una 
se rie  de m edidas de p o lít ica  económ ica y  de la p ro 
paganda. Es en este se n tid o  que e l Estado « nacio
naliza • una activ idad  que, aparen tem ente , es tá  en ma
nos privadas.
A  travé s  de esta  acción y  en los  países donde e 
se c to r tu r ís t ic o  es grsnde* el Estado actúa sob re  el 
con jun to  de la econom ía.

Algunas ca rac te rís ticas 
de la o fe rta  tu rís tica
El aná lis is  del fenóm eno tu r ís t ic o  en España requ ie re  
una b reve  descripc ión  de  la natura leza de la o fe rta  
que genera a f in  de  s itu a rlo  en unas coordenadas 
que re fle je n  su trascendencia  económ ica.
Las ca ra c te rís ticas  más sob resa lien tes  de la o fe rta  
tu rís t ic a  de rivan  de su cons iderac ión  tem pora l. Des
taquem os que: 1) La o fe rta  de b ienes y  se rv ic io s  
tu r ís t ic o s  es con tinua  en el tie m p o  (al m enos en 
una p ropo rc ión  im portan te ) dado que en su m ayor 
parte  c r is ta liza  en Inm ovilizado fijo . La demanda, en 
cam bio, es d iscon tinua : 2) No e x is te  ia  posib ilidad  
de a lm acenar excedentes. Adem ás, las ins ta lac iones 
y  el equ ipo tie n e n  una tasa de deprec iac ión  d e te r
m inada; 3) Los prec ios están ligados a de te rm ina 
c iones in s titu c io n a les ; 4) Las Invers iones en equ ipo 
tu r ís t ic o  tie n e n  una con ve rtib ilid a d  m uy reducida . Por 
o tra  pa rte , conserva r un excedente  de capacidad 
en v is ta  a p robab les aum entos de la demanda, ge
nera un n ive l ex tra o rd in a rio  de  costes  innecesarios, 
según la te rm in o lo g ía  de S chneider. que pueden hacer 
v a ria r  el resu ltado  fin a l de la exp lo tac ión ; 5) La can
tid a d  o fre c id a  depende m enos del va lo r de la  de
manda en e l año a n te r io r que de la tendenc ia  seguida 
po r és ta  en los ú ltim os  años. Es dec ir, los a jus tes 
de la o fe rta  a la demanda no se producen s ino  a 
plazo m edio.
Estas ca ra c te rís ticas , de  va lidez genera l, ponen de 
m an ifies to  e l r iesgo  inhe ren te  a la o fe rta  tu rís tic a . 
No se  tra ta  de un r iesgo  a n ive l de em presario  p r i
vado. amenazado po r la qu iebra . Se tra ta  de un riesgo 
m ucho más pro fundo cuyas im p licac iones a fectan  a 
la econom ía nacional en su con jun to , e l r iesgo  que 
entraña  in ic ia r una em presa de la que tan  só lo  se 
conocen a lgunos resu ltados m onetarios, ignorándose 
cuá les son los  verdaderos costes . Recordem os, ún i
cam ente . que a escala m acroeconóm ica el concepto  
c o s te  t ie n e  una s ign ificac ión  d is t in ta  que para e l em 
p resa rio  privado. En su m ayor parte , se traduce  a 
la la rga, en costes socia les.
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Los e fectos del tu rism o
Esta cues tió n  co n s tituye , com o es sabido, e l punto 
á lg ido  de las po lém icas que hasta ahora ha levan
tado  e l tu rism o . La m ayor parte  de los  com entaris tas, 
llevados p o r un « p ragm atism o a c o rto  plazo •  feroz 
y  una v is ió n  más b ien  s im p lis ta  de la rea lidad  ec(> 
nóm ica. se han apoyado en los espectacu la res resul
tados que e l tu rism o  ha p roducido  sobre  la balanza 
de pagos, para c o n c lu ir  que, dado que una balanza 
de pagos d e fic ita ria  es  sum am ente pe rn ic iosa , ei 
tu rism o  produce, a travé s  de e lla , e fe c tos  favorables 
para la econom ía nacional.
S in em bargo, aparte  de los e fe c tos  sobre  la balanza 
de pagos, e l tu rism o  Incide en toda la  e s tru c tu ra  de 
la econom ía, es dec ir, en e i em pleo , en ias relaciones 
de p roducción , en e l n ive l de p rec ios , en los  hábitos 
de consum o. Fuera del á m b ito  de la econom ía, es, 
p o r e jem plo , fuen te  de trans fo rm ac iones  en el do
m in io  de u rban ism o, que a au vez cond ic ionan e 
In fluyen  en lo  económ ico.
Las repercus iones p roducidas p o r e l tu rism o  en e! 
con tex to  económ ico y  socia l de  un pa ís  no pueden, 
ev iden tem ente, se r analizadas exaustivam ente  aquí. 
P re tendem os, tan só lo , apuntar a lgunos de  los  efec
to s  sobre a lgunas m agnitudes económ icas y  sobre 
de term inadas s ituac iones de la coyuntura .

E fectos sob re  e l em p leo . El e fe c to  inm ed ia to  del 
tu rism o  es el de p ropo rc ionar traba jo . En 1953 se 
es tim ó , p o r e jem plo , que ocupaba al 5 %  de la pobla
c ión  activa  europea, c ifra  im portan te  s i tenem os en 
cuenta  el ráp ido c rec im ie n to  que e l tu rism o  ha expe
rim entado desde entonces.
Sin em bargo, dado e l ca rácte r d iscon tinuo  de los mo
v im ie n to s  tu rís t ic o s , la  o fe rta  de trab a jo  que genera 
es, en gran parte , es tac iona l. A  m enudo, é s te  es el 
caso de España, v iene  a encu brir una s itu a c ió n  de 
paro real, s in  acabar, p o r o tra  pa rte , con e l paro esta
c iona l e x is te n te  al c o in c id ir  genera lm ente  con e l pe
río d o  en que la pob lación que lo  s u fre  encuen tra  nor
m alm ente  traba jo .
F ina lm ente , la mano de obra  necesaria  a la industria  
tu rís t ic a , no p rec isa  n ingún grado e levado de  espe
c ia lización.

E fectos sobre  e l n ive l de p rec ios . Las p rinc ipa le s  con
trove rs ia s  de orden p ro fé tico  que su sc ita  e l tu rism o 
provienen del p roced im ien to  d ia lé c tico  que pred ice  su 
p rop ia  destrucc ión  a través  de los  e fe c to s  ascen
dentes que provoca en el n ive l de p rec ios.
Esta in fluencia  parece se r c ie rta . S in em bargo, no 
es n i tan  d ire c ta  n i tan s im p le  com o puede sugerir 
la observación de los  m ercados de p ro duc tos  alim eiv 
t ic io s  en zonas tu rís tic a s . Sí es im portan te , en csrn- 
blo, la inc idencia  sob re  algunas de las m a g n itu d ^  
m acroeconóm icas de las que dependen de fo rm a dr
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recta los  p rec ios . Baste recordar, a es te  respecto , 
que e l tu rism o  e je rce  en la canalización de las inve r
siones de cap ita l un papel verdaderam ente  activo . 
Como caso p a rticu la r, puede c ita rs e  el e jem p lo  de fa 
Industria te x t il catalana, cuyos benefic ios (considera
bles a pesar de todo) en luga r de s e rv ir  a la auto- 
fínanclaclón necesaria  para una renovación del equipo, 
han levantado en la costa  ta rraconense la m ayor parte 
de las construcc iones tu rís t ic a s . Los e fectos  de se
mejante fenóm eno son rea lm en te  m ucho más pe rn i
ciosos para la econom ía española que un aum ento 
del 1 0 0 %  en el p rec io  de la langosta.
Debe señalarse, fina lm en te , que e l n ive l de prec ios 
no es la única va riab le  re levan te  en la fun c ió n  de 
demanda. Por o tra  pa rte  el alza de p rec ios  es  en el 
momento presen te  genera l, con lo que el aum ento  en 
un país rece p to r de tu rism o  se ve re la tivam en te  
reducido.

Efectos sob re  e l com erc io  e x te rio r. La o fe rta  tu r ís 
tica provoca una expansión genera l de l com erc io  ex te 
rior. No obstan te , la m agn itud  de los aum entos de 
las exportac iones y  de las Im portanclones sue le  se r 
d istin to, en benefic io  de  éstas. O curre , pues, que si 
bien la balanza com erc ia l no es equ ilib rada  po r el 
turismo, en cam bio, la balanza de pagos lo es. Debe 
advertirse aquí, que e l p rob lem a no está rea lm ente 
sn consegu ir es te  e q u ilib rio : es necesario  ve r a que 
precio ha s ido  consegu ido y  la es tab ilidad  que en 
un plazo más o menos la rgo  puede esperarse  de 
aquél.
De fo rm a  general, una p o lít ic a  de fom en to  a l tu r is 
mo sólo será benefic iosa  en e l caso de que vaya 
^ m p a ñ a d a  de una p o lít ica  rac iona l en e ám bito  
dsl com erc io  e x te rio r, que s irva  a las necesidades 
profundas del pa is.

Entroncamiento de la po lítica  
económica con la teoría

somero aná lis is  te ó ric o  que hem os esbozado debe 
•srv irnos de base a la hora de  juzga r una po lítica  
Económica tu rís t ic a . M ás concre tam ente , la po lítica  
^o n ó m ica  española.
t i  origen de coordenadas de la po lítica  tu rís t ic a  en 
^Paña es una s ituac ión  se cu la r de estancam ien to  

durante años y  años ha ex ig id o  una p o lít ica  de 
^ s a rro llo  to ta l y  u rgen te . Com o de costum bre , du- 
rante el pe ríodo  de postguerra  ta n to  la to ta lid ad  como 
® Urgencia han s ido  resu e lto s  a base de m edidas 
^ra ía les . Esta a c titu d  que en los  años sesenta  era 
ra muy d if íc il de de fender necesitaba, s in  m ayor dila- 

m edidas coheren tes. El resu ltado  es, com o se 
raPe, el llam ado Plan de  D e s a rro llo * .  El fenóm eno 
*Unstico, inc ide  p lenam ente  en e s te  con tex to . Por
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tan to , debe c o n trib u ir  de fo rm a p rim o rd ia l al desa
rro llo  económ ico  de España,
S in em bargo, po r más que tau to lóg icam en te , con
v iene  reco rda r que el tu rism o  es una a c tiv idad  eco
nóm ica. De este  m odo, al hacer su aparic ión  los con
ceptos de p roduc tiv idad , am ortizac ión, c o n v e rtib ili
dad. p rec io , e tc . el prob lem a p rinc ipa l res ide  en ve r 
en que m edida el in s tru m e n to  tu rism o  s irv e  al fin  
desa rro llo .

Turism o y  crec im ien to  
económ ico
No ya d e sa rro llo  económ ico, s ino  c rec im ien to  
Es obvio  que s i la Industria  tu rís tic a  ha de s e rv ir  al 
c rec im ie n to  sus ca ra c te rís ticas  han de s e r aquellas 
que se  m uestran  capaces de p rom overlo . En la te r 
m ino log ía  de Rostow , el tu rism o  debería  se r un sec
to r  de c re c im ie n to  p rim a rio  de l que se espera, po r 
lo  m enos, que: 1. Reduzca los  costes in te rn o s , en 
especia l en e l s e c to r transpo rte  pero  a n ive l de 
toda la econom ía : 2. S irva de base a un se c to r p rin 
c ipa l de exportac ión  (a fectando pos itivam en te  a la 
balanza co m e rc ia l) : 3. Im plique  e l d e sa rro llo  derivado 
de indus tria s  m odernas: 4. Hom ogeneice los m erca
dos reg iona les conectándo los en tre  s f para crea r un 
m ercado nacional.
C om o ve rem os a con tinuac ión , para e l caso de 
España, el tu r is m o  no produce n inguno de estos 
e fectos . H oy se  tie n e  ya su fic ien te  pe rspectiva  para 
com prender qué es lo  que e l tu rism o  puede da r de 
s í y  en qué fo rm a hay que m anejarlo  para aprovechar 
sus aspectos p o s itivo s . España es un país, la frase 
es ya v ie ja , con de se qu ilib r io s  reg iona les, con cos
tos  in d u s tria le s  a lto s , con m edios de com unicación 
in su fic ie n tes . Y, s in  em bargo, el tu r is m o  ha s ido  
aceptado y  propugnado, para e l b ien económ ico y  
socia l de l país, ¿Cuál es la e s truc tu ra  in terna de 
e s te  tu rism o , cuál ha s ido  su dinám ica?

Desarro llo  del tu rism o 
en España
1. D ificu ltades  de l aná lis is . Si b ien las líneas gene
ra les del fenóm eno tu r ís t ic o  en España aparecen con 
bastan te  c la ridad , las  d ificu ltades  que enc ie rra  una 
de scripc ión  m inuciosa  res iden , com o de costum bre , 
en la carencia  de datos e s ta d ís tico s  no só lo  c ie rto s , 
s ino  ob je tivam en te  adecuados.
La c r ític a  fundam enta l que puede fo rm u la rse  ante 
este  es tado  de cosas ha de poner de re lie ve  la uni

NDLR. Véase en el p rim er volum en de esta obra: C. E. O.
G arda , De la autarquía económ ica a l Plan de Desarrollo.
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cidad de las fu e n te s  de  p rocedencia  de las e s ta d ís ti
cas e x is ten tes . El hecho de haber de re c u rr ir  s iem 
pre  a estas fu e n te s  ún icas y  o fic ia les , parece con fe 
r ir le s  una verac idad  que en la rea lidad  es m uy d is 
cu tib le . Conviene recordar, po r e jem p lo , que la doble 
es tim ac ión  de las m agnitudes com o la renta  nacionai 
(una es tim ac ión  o fic ia l y  o tra  de In s titu c ion e s  no 
es ta ta le s ) ha p e rm itid o  en España poner en te la  de 
ju ic io  los  m étodos em pleados y  con fie re  una rela
tiv id a d  m uy oportuna a ias conclus iones a que  se 
llegue  a p a rt ir  de  ta le s  datos.
Es po r to d o  e llo  que la  m ayor pa rte  de los  traba jos 
sobre e l tu rism o  en España incu rren  en una se rie  de 
genera lidades de uso com ún que pa rtic ipan  de un 
op tim ism o  e s ta d ís tico  considerab le .
En esta  s itua c ió n , hem os p re tend ido  reco g e r las 
se ries  más ca ra c te rís ticas  (con e l lóg ico  desfase 
tem po ra l) in ten tando  e laborarlas en lo  pos ib le  para 
d e scu b rir su  s ign ificac ión .

2. La gran m agnitud. La gran m agnitud de la h is to ria  
tu rís t ic a  española ha c rec ido  con una espectacula- 
ridad s in  p recedentes, causando, al m ism o tiem po , 
adm irac ión  y  envid ia . Este crec im ien to , debidam ente 
d ifund ido , ha s ido , en m ucho, e l m e jo r m edio  p u b li
c ita r io : ha hecho del v ia je  a España un tó p ico ; por 
tan to , una necesidad.

ENTRADA DE EXTRANJEROS PROVISTOS DE PASAPORTE

(en m iles) %  aumento

1953 909 17,0
1954 993 9.2
1955 1 363 39,2
1956 1 561 12,9
1957 2019 29,3
1958 2 452 21,4
1959 2 864 16.8

1960 4  332 51,3
1961 5 496 26,9
1962 6 390 16,3
1963 8 000 22,0
1964 10 500 31,0

Estas c ifra s  son Im portantes, no só lo  en v a lo r  abso
lu to , s ino  en com paración con las de o tro s  países 
con una c lie n te la  tu r ís t ic a  trad lc io n a lm e n te  só lida; 
España tom a ráp idam ente  la de lan te ra  en e l mercado, 
en cuanto  a entrada de  tu ris ta s , y  va en cam ino  de 
to m a rla  en cuanto  a entrada de d ivisas.
S in em bargo, estas co rrien tes  se d is tribu ye n  de form a 
Irre g u la r a lo la rgo de l año; e l tu rism o  en España 
es m arcadam ente estac iona l, com o puede ve rse  en 
e l cuadro de la  página s igu ien te .
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Los po rcen ta jes  de entrada, en los tre s  grupos c 
m eses más hom ogéneos, se ha m anten ido  sensibl 
m ente  constan te . El p rinc ipa l a tra c tivo  de Españf 
aparte  de i n ive l de  p rec ios , s igue s iendo el sol. 
Estos da tos , a pesar de todo , d icen, poco de l fur 
c ionam ien to  del tu r is m o  en et in te r io r  de l país. Sot 
po r as í d e c irlo , es tad ís ticas  de fron te ra . S in embarge 
son p rácticam ente  las únicas que se conocen, y  au 
aproxim adam ente. In tentem os descu brir lo  que ocum 
den tro  de las fron te ras.

3. Relaciones en tre  e l tu r is m o  y  a lgunas magnitud» 
m acro6conóm lcas. La com paración de los  datos tu r i 
t ic o s  y  algunas m agnitudes m acroeconóm icas permil 
descu brir cam inos inéd ito s  para la com prensión  de 
d inám ica in terna de l tu rism o  en España. La base 
ta l conoc im ien to  podría  ob tenerse  m ed ian te  la t  
boración  de se ries  e s ta d ís tica s  a esca la  provine! 
com o m ín im o. Estas se ries  no ex is ten , Por ell* 
hem os considerado com o da to  Ind ica tivo  el numer 
de plazas (censo 31 de d ic ie m bre  de 1964) dispon 
bles para el a lo jam ien to  de v ia je ros  en cada proy» 
cía, p roced im ien to  Que pe rm ite  una cuantlficac ló  
ind ica tiva  del peso tu r ís t ic o  de cada una de e lla  
El resu ltado  m uestra  una co inc idencia  ev iden te  c_o 
e i grado de desa rro llo  tu r ís t ic o  po r p ro v inc ias  comut 
m ente adm itido . Con estos datos hem os e la b o r^  
un mapa tu rís t ic o  de España que re fle ja  la conocií 
concentrac ión  en las zonas coste ras, excep to  Almerl 
en el M ed ite rráneo . M adrid , po r o tra  pa rte , apareo 
com o zona tu rís tic a  no só lo p o r su cond ic ión  de cap 
ta l, s in o  com o ce n tro  de  num erosos desplazam iento 
a o tra s  p rov inc ias . (Véase el mapa en la  págiN 
s ig u ie n te ).
A lgunos de los da tos de la  capacidad tu rís t ic a  p« 
v in c ia l han s ido  puestos en duda po r la m ism a fueni 
( In s t itu to  Nacional de  E s ta d ís tica ). Se supone, p? 
e jem plo , que la c ifra  co rrespond ien te  a Granada » 
en rea lidad  bastante superio r.
Las m agnitudes m acroeconóm icas juzgadas releva* 
te s  son; P roducto  b ru to  po r hab itan te  (pb h ). Da' 
ind ica tivo  de! d e sa rro llo  económ ico  de  la  provine* 
Los va lo res ca ra c te rís ticos  de la  se rie  nacional s »  
m edia : 21.1: m ediana: 19,2 (Las P a lm as); m oda: 15J

Paro. D atos (en m illa re s ) tom ados de l In s titu to  f* 
c iona l de E stadística , cuya veracidad  es d iscu tib le ; > 
tra ta  de l paro  o fic ia l, y  no de l paro  rea l; no tiene  » 
cuenta  e l paro encub ie rto ; la  c ifra  de a lgunas p" 
v in c ia s  no puede im putarse  to ta lm e n te  a e llas, P® 
cuanto  recoge e i paro de o tras  a travé s  de la eiw 
grac ión ; ex is ten  en la se rie  nacional c ifra s  cu rios * 
ta le s  com o:

C iudad Real 
Guadalejara 
Huesca

710
121
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PORCENTAJE DE TURISTAS ENTRADOS EN LOS MESES QUE SE INDICAN

Teoría económica de l tu rism o

1955 1S56 1957 1956 1959 1960 1961 1962

Enero, feb re ro , 
noviembre, d ic iem bre 11,0 11.7 12,6 13.1 13,0 14,3 16,1 14,9

Marzo, ab ril, 
mayo, oc tubre 24,8 25,4 25,2 27.3 24.0 23,8 22,4 23,8

Junio, ju lio , 
agosto, septiem bre 64,2 62,9 62,2 59.6 62,0 61,9 61.5 61,3

Fuente: Información Comercial Española, noviembre de 1963.

Mapa turfatico de España.
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Sin em bargo, po r su va lo r in d ica tivo  aproxim ado y  
po r tra ta rse  de se ries  de dos años d is tin to s  que per
m iten  su com paración, laa hem os in tro d u c id o  en la 
tab la . . , . ,
Los va lo re s  ca ra c te rís ticos  de la sene  nacional son:

M áxim o 18,6 (S ev illa )
M ín im o 0.02 (Terue l) en la se rie  de l año 1964

C oste  de vida. Con las m ism as reservas hechas para 
la se rie  de paro . Se tra ta  de los  índ ices para el año 
1964 (base; 1958 =  100).
V a lo res rep resen ta tivos  de la se rie  nacional;

163,1 (Pontevedra)
126.3 (A lbace te )
137.4 
137,0

M áxim o
M ínim o
M edia  ponderada 
Moda

El p rim e r hecho ev iden te  es la concentrac ión  del 
tu rism o  en una zona re la tivam en te  reducida  que 
representa  e l 20 %  de l te r r ito r io  nacional. La pobla
ción que ocupa esta zona puede estim arse  en unos 
13 m illones de hab itantes, es dec ir, a lgo más del 
40 %  de la pob lac ión  to ta l, s in  in c lu ir  las plazas de

CUADRO A.

soberanía  ni las p rov inc ias a fricanas. S in em bargo el 
núm ero  de personas d irec tam en te  afectadas Por e 
tu rism o  es m ucho m enor deb ido a la desigual d is
tr ib u c ió n  de éste  en e i á m b ito  de ias provincias 
(po r e jem p lo . Gerona, con una zona p irena ica  sin 
tu rism o  y  una C osta  Brava que es su s ím b o lo ).
La com paración del desa rro llo  tu r ís t ic o  p rov inc ia l y 
la p roducción  b ru ta  po r hab itan te  pone de m anifiesto  
una segunda evidencia ; el tu rism o  ha a fectado  en 
España p recisam ente  a las zonas de m ayor potencial 
económ ico, cuyo n ive l de v ida es a lto  en compara
c ión con el res to . En e fe c to , la  m edia del p roducto 
b ru to  anual por hab itan te  en las qu ince  principa les 
p rov inc ias  tu rís tic a s  se e leva a 22  000 pesetas, en 
tan to  que la m edía nacional es de 21 100. La moda 
en este  caso m uy s ig n ifica tiva , se s itú a  en el in te r 
va lo de las 15 a 16000 pesetas.
A  la v is ta  de estos datos, genera lm ente  olvidados 
en los com enta rios  o fic ia les , cabe p regun ta rse  en 
qué m edida e i tu rism o  puede pa lia r el desequ ilib rio  
económ ico en tre  reg iones, típ ic o  de  España. Esta 
hub ie ra  podido se r la m e jo r ju s tif ica c ió n  para una 
p o lít ica  económ ica de apoyo decid ido  al se c to r tu r is  
tico . Más aún, E! tu rism o , al in c id ir  en zonas indus 
tr ia lizadas ha provocado en e llas cam bios en las 
e s tru c tu ras  p roductivas que pueden a fe c ta r al con 
ju n to  del pais.

Indica
turístico

Pbh
1962

Paro Coste
vida1960 1964

Gerona 86 26,1 0,3 1,4 +  1.1 141,3

M álaga 77 15,2 9,4 11.9 -1- 2,5 147.4

Baleares 76 24,6 0.6 1,1 +  0,5 152,0

Barcelona 75 29,5 8.2 13,4 +  5.2 142,6

Tarragona 61 24,8 0.2 0,15 -  0,05 150,7

A lican te 56 20,1 1.6 2.6 -t- 1,0 148.9

Santander 41 27,0 0,4 0.4 — 133,4

Valencia 38 25,0 4,5 1.6 -  2,9 145.0

M adrid 32 26,6 12,4 10.3 -  2,1 137,7

C aste llón 13 22.6 2,1 4,4 +  2.3 148,0

Las Palmas 13 19.2 3,1 1,4 -  1,7 140.2

Tenerife 12 19,7 0.3 0.5 -1- 0,2 136,0

Guipúzcoa 11 32,1 0,8 0,2 -  0.6 137,2

Granada 9 13,0 4.9 6.6 -1- 1,7 134.8

M urc ia 8 17.0 1,0 6,0 +  5,0 137,9

Total 608 49,8 61,95

Tota l nacional 705 130,3 170.0 -i-30 %
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La com paración tu rism o-pa ro  (a pesar de la dudosa 
s ign ificac ión de las e s ta d ís tica s  que evalúan este  
ú ltim o) pone de re lie ve  que, en el m e jo r de los 
casos, e l tu rism o  ha sido ine ficaz para reso lve r ei 
grave prob lem a de l m ercado de trab a jo  en España. 
SI b ien e l paro  ha aum entado para el con jun to  de 
las qu ince p rov inc ias  en una p roporc ión  m enor (24 % ) 
que para el con ju n to  nacional (30 % ) e n tre  1960 y 
1964, la s ituac ión  secu la r de paro y  subem pleo pe r
dura todavía . Las causas de e s te  fenóm eno son las 
m ismas, probab lem ente ; la a fec tac ión  del tu rism o  a 
zonas ya desarro lladas. En rea lidad , e l tu rism o  al 
crear puestos de trab a jo  —  de tem porada, la m ayor 
parte de e llos  —  ha o fre c id o  nuevas pos ib ilidades 
de em pleo  a los  que ya lo  te n ían . Aun cuando ta l 
a firm ación sea d if íc il de dem ostra r, es m uy probable 
que el tu rism o  haya p roporc ionado fundam enta lm ente  
trabajo sup lem en ta rio .
La com paración tu r is m o  —  coste  de v ida , no pe rm ite  
conclusiones con una v e ro s im ilitu d  su fic ien te . El p ro 
blema de los  índ ices de coste  de v ida  no está 
resue lto  en España: e l « ce s to  » básico para la ob ten 
ción de los índ ices s igue s iendo  uno para todo  el 
país, s in  d is tin c ió n  de pob lac iones con es truc tu ras 
de consum o m uy d is tin ta s . S in em bargo, e l hecho de 
que las p rov inc ias  tu rís t ic a s  tengan índ ices a ltos 
confirm a la e x is tenc ia  de va riab le s  s ig n ifica tiva s  re la 
tivam ente  Independientes del n ive l de v ida  (dentro  
de c ie rto s  lim ite s )  que in fluyen  en la a tracc ión  de 
co rrien tes tu rís t ic a s . Es lóg ico  suponer que e l tu r is 
mo m asivo —  de c lase m edia —  ex ija  cond ic iones 
igua lm ente m ed ias que no pueden s e r o frec idas en 
zonas pobres.
En resum en, el tu rism o  ha s ido  p o s itivo  en España 
desde e l punto  de v is ta  de la  balanza de pagos. En 
o tros te rre n o s  ha s ido  incapaz de reso lve r los p ro 
blemas e s tru c tu ra les  que a fec tan  a la econom ía espa
ñola y  que requ ie ren  so luc iones p ro fundas. En d e te r
m inados secto res e l tu rism o  ha s ido  una fies ta . Pero 
a veces, tre in ta  k iló m e tro s  más a llá , ha habido 
regiones que han segu ido  un v ie jo  proceso  de em po
b recim ien to  y  despob lac ión s in  pos ib ilidad  alguna de 
p a rtic ipa r en los fes te jos .

4. La dependencia  del tu rism o  español. El argum ento 
más cons is ten te  en fa vo r de la con tinu idad  del tu r is 
mo en España se  basa en la tra d ic ió n . El tu ris ta  
viene, las playas de los pafses trad ic lo n a lm e n te  tu r ís 
ticos están saturadas, las p layas de España, no. Las 
carre te ras españolas pe rm iten  una c ircu lac ión  có 
moda, porque hay m enos au tom óv iles  en España que 
en Francia e Ita lia , po r e jem p lo .
En rea lidad  e l ún ico  a rgum ento  vá lido  para suponer 
la superv ivenc ia  de l tu rism o  e s trib a  en e l hecho de 
que España está s ituada  en e l ce n tro  de una zona 
tu rís tica  que en con jun to  goza de a tra c tivo s  su fic ie n 
tes para a traer, a l menos a plazo m ed io , a una parte

im portan te  del tu rism o  m und ia l. D entro  de esta zona 
se  irán es tab lec iendo  sucesivam ente  d ive rsas pos i
c iones re la tiva s  de dom in io , com o m uestra ac tua l
m ente e l c re c im ie n to  tu r ís t ic o  español en p e rju ic io  
de Ita lia . A  m edida que nuevos países com o Grecia, 
Y ugoslav ia  e  Israe l vayan apareciendo en la escena, 
la posic ión  de dom in io  segu irá  cam biando. A  p a rtir  
de de te rm inado  n ive i, las ganancias de un pa is  rep re 
sentarán pérd idas netas para o tros , ante la d ificu lta d  
de am p lia r un m ercado ya saturado.
Sin em bargo, ¿hasta qué punto  está asegurado el 
p o rve n ir  tu r ís t ic o  de España? Para in te n ta r responder 
a es ta  cuestión  hem os co ns tru ido  una curva de Lorenz 
que  re fle ja  la d is tr ib u c ió n  de las co rrie n te s  tu rís tic a s  
po r países de o rigen . Estos fo rm an  doce grupos, de 
acuerdo con las  es tad ís ticas e x is ten tes , com o puede 
ve rse  en e l cuadro de la página sigu ien te .
Estos doce g rupos de países no son, na tura lm ente , 
hom ogéneos. Sin em bargo, su núm ero es re la tiva 
m en te  reduc ido . En a lgunos casos, pues, un solo 
país supone e l m ism o porcen ta je  de puntos de o r i
gen que el grupo « o tro s  países europeos ■.
La o rdenación que figu ra  en las dos tab las  m uestra  
que  la e s tru c tu ra  del tu rism o  en España, en cuanto 
al o rigen  de los  v ia je ros , no ha variado  p rácticam ente  
a lo  la rgo de cua tro  años. Los ún icos hechos sobre
sa lien tes son e l re tro ce so  del g rupo  A m érica  del 
N orte  (USA, Canadá y M é jico ) y  la regu la ridad  de 
los  cua tro  p rim e ro s  países.

>1964 Curva de Lorenz.
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ENTRADA DE VIAJEROS PROVISTOS DE PASAPORTÉ. POR NACIONALIDAD 

1960 1964

Francia 2 235 617 Francia 5 476 831

Ing la te rra 445 239 Ing la te rra 998 094
Alem ania 304 538 A lem ania 917 749

Portugal 299 716 Portugal 711 232

A m érica  de l N orte 292 557 Países Bajos 542 669

Países Bajos 153 002 O tros con tinen tes 491 099

Ita lia 140 629 A m érica  del N orte 410 863
Paises escandinavos 105 398 Países escandinavos 282 571

Suiza 100 859 Suiza 204 201
O tro s  con tinen tes 97 865 Ita lia 202 490
A m é rica  C en tra l - Sur 90 865 A m érica  C entra l - Sur 152 114
O tro s  países europeos 62 341 O tro s  países europeos 110 745

La curva de Lorenz m uestra  c la ram ente  e l a lto  grado 
de dependencia  dei tu rism o  español al re lac iona r los 
pun tos de o rigen  y  e l núm ero  de tu r is ta s  que co rre s 
ponden a cada uno de e llo s , en porcen ta jes. Com o 
es sabido, ta n to  más próx im a esta ría  la curva de la 
d iagonal de l cuadrado, ta n to  m enor se rla  la depen
dencia  de l tu rism o  con respecto  a un núm ero  redu
c ido  de pa ises. La s ituac ión  es m uy o tra . La m itad 
de los pun tos de o rigen  p roporc ionan tan sólo e l 10 % 
de los  tu r is ta s  en trados en España. En e l o tro  e x tre 
mo. un só lo  país, Francia, su m in is tra  e l 50 %  de tu r is 
tas . A  esta dependencia tan  estrecha de la s ituac ión  
económ ica  y  p o lít ic a  de un só lo país debe añadirse 
la can tidad  de españoles que traba jan  en é l. La v ida 
económ ica  de España parece depender en un grado 
pe lig rosam ente  e levado no ya de la buena vo lun tad  
de Francia, s in o  de sus osc ilac iones coyuntu ra les . 
Este r iesgo  que co rre  desde hace años la econom ía 
española  no parece m erece r la a tención  de los 
responsables de la p o lít ica  económ ica.

La ley
En e fe c to . La p o lít ica  económ ica se inc lina  p re fe re n 
te m e n te  hacia la so luc ión  de una s ituac ión  h is tó rica  
concre ta , a co rto  plazo, o lv idando la s ituac ión  h is 
tó rica  de España.
El tu r is m o  se  ha co n ve rtito , según una expresión  
o fic ia l, en una • indu s tria  nacionalizada > que ha de 
s e rv ir  a i d e sa rro llo  económ ico y  soc ia l: •  La acción 
e s ta ta l en e l cam po tu rís t ic o  no se lim ita rá  a fa c ilita r  
la consecuc ión  de un ó p tim o  económ ico [ . . . ] ,  s ino  
que lo socia l in fo rm ará  c la ram ente  toda  nuestra 
actuación > (Fraga Iriba rne , ICE, noviem bre  de 1963). 
Las consecuencias p rácticas de esta  decla rac ión  de 
la ley  197/1963 de 28 de d ic iem bre  de 1963 sobre  
« C en tros y  Zonas de In te rés T urís tico  Nacional >.
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Una se rie  de a firm ac iones con ten idas en la ley  bas
ta rá  para s itua rla  c la ram ente : 1. La fa lta  de desa
rro llo  tu rís t ic o  de a lgunas zonas se debe a la ausen
c ia  de una po lftlca  de fom e n to  que ordene, supla o 
es tim u le  la in ic ia tiva  privada ; 2. La tasa te ó rica  de 
c re c im ie n to  anual de la a fluencia  tu rís t ic a  hace p re 
sum ib le  que su r itm o  de c rec im ie n to  segu irá  ascen
diendo, lo  que asegura la inm edia ta  ren tab ilidad  de 
las inve rs iones que en este  se c to r se hagan; 3. C ual
q u ie r acción tu rís tic a  en la es fe ra  de la ley  deberá 
se r estudiada según sus repercus iones en e l plan 
de desa rro llo : 4. La econom ía nacional se suped ita rá  
al in te ré s  tu rís tic o .
Tras un preám bulo  o p tim is ta , la ley  com ienza seña
lando e l c r ite r io  que ha de p e rm itir  que una zona 
sea considerada de in te réa  tu rís t ic o . Este c r ite r io  es 
la necesidad de rea lizar obras de in fra e s tru c tu ra  (se 
supone de in fra e s tru c tu ra  tu rís t ic a  [ ? ) ) .  Las d isp o s i
c iones p rácticas a le jan toda duda:

—  Suspensión de la ed ificac ión  en e l ce n tro  o  zona 
cuyo in te rés  tu rís t ic o  se  p re tende  dec la ra r. Esta 
suspensión —  o  res tr ic c ió n  —  tie n e  luga r a p a rtir 
de  la ape rtu ra  del expedien te  y  su  du rac ión  m áxi
ma se rá  de se is  m eses.

—  Aprobado el expedien te , las obras a rea liza r go
zarán del ca rácte r de urgencia , que c r is ta liza  en: 
p rio ridad  c re d itic ia , inm edia ta  concesión de licen 
cias y  autorizac iones, as í com o e l pe rm iso  a los 
ex tran je ros  para com pra r b ienes y  fincas rús ticas 
en m ayor cuantía  que la pe rm itida .

—  Reducción en un 50 %  de los  im puestos que gra
ven  los actos de co n s tituc ión  y  am pliac ión  de las 
sociedades con fin e s  tu rís tic o s .

—  Régimen especia l de am ortizac ión , s in  lim ita c ió n  
alguna.
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—  Bonificación hasta un 9 0 %  de los  arance les a la 
im portac ión  del equipo tu r ís t ic o  necesario .

—  D eclaración de excepciona l u tilid a d  púb lica  a to 
dos los  p royectos e laborados con su jec ión  a los 
Planes.

—  Com o consecuencia  de la decla rac ión  de In te rés 
T urís tico  Nacional de un ce n tro  o  zona, las indus
tr ia s  ex is ten tes deberán e fe c tu a r las co rrecc iones 
prec isas en sus ins ta lac iones a f in  de acomodarse 
en su func ionam ien to  a l in te rés  tu r ís t ic o , pudiendo 
llegarse  s i fue re  p re c iso  a la exprop iac ión  forzosa.

Estos pun tos no neces itan  com entario . D en tro  de la 
s ituación  económ ica española, la ley  de ce n tro s  y  zo
nas de in te rés  tu r ís t ic o  nacional v iene  a in scrib irse  
como una página an to lóg ica  de l absurdo económ ico. 
Este te x to  señala, de fo rm a  ev iden te , la cúsp ide  de 
un proceso  rápido que necesitaba e l reconoc im ien to  
y  fo rm u lac ión  de una se rie  de  hechos y  po lítica s  
conocidos y  v iv id o s  po r todos . El tu rism o  en tra  en 
escena, a p a rtir  de  es te  m om ento, marcado po r el 
se llo  de lo legal —  de lo  estab le , ju r íd ic o  e im pe
ra tivo . po r ta n to  —  sentando las bases de una p o lí
tica s in  precedentes.
A  nadie escapa que la p rio rid a d  c re d itic ia , la inm e
dia ta  concesión de licenc ias  y  autorizac iones, la re 
ducción en un 50 %  de los im puestos que gravan 
la co n s tituc ión  y  la am p liac ión  de sociedades, el 
rég im en •  especia l ■ de am ortizac ión , las bon ifica 
ciones del 90 %  de  los a rance les de im portac ión  y 
la exprop iac ión  fo rzosa , en fin . son m edidas de 
urgencia , inaud itas en e l s is te m a  económ ico español 
donde la ob tenc ión  de c ré d ito s  no ha s ido  nunca 
fá c il y  ha estado  en manos de los  m onopolios ban- 
carios y  del acuerdo  im p líc ito  de las po tencias finan
cieras, donde el rég im en de am ortizac ión  no ha 
ten ido en cuenta nunca en la m edida necesaria  las 
necesidades de la econom ía. M ed idas que s itúan  al 
tu rism o  en unas cond ic iones su pe rio res  a las que 
haya gozado cu a lqu ie r ac tiv idad  en España en los 
ú ltim os años.
¿Cómo exp lica r esta ac titud?

La s im b ios is  política-econom ía
Si desde el pun to  de v is ta  de la econom ía, e l aná li
sis p recedente  nos m uestra  la irrac iona lidad  de un s is 
tem a basado fundam enta lm en te  en e l tu rism o , ¿cómo 
se exp lica  la a c titu d  que, desde hace a lgunos años, 
v iene m anteniendo la p o lít ica  económ ica española? 
Las razones parecen c laras. El m om ento  presente  
funda la v iab ilidad  de una organización p o lít ica  en 
la e ficac ia  económ ica: los resu ltados en té rm inos 
de ren ta  nacional han ven ido  a se r el c r ite r io  adop
tado a la hora de Juzgar un rég im en, una ideo logía .

Sin em bargo, he aquí un arm a pe lig rosa ; un s is 
tem a p o lít ic o  no com ienza y  acaba en lo económ ico. 
Un s is tem a p o lít ico  puede enm ascararse, hoy, en 
la fa lac ia  de una tasa de aum ento del 1 0 %  en su 
ren ta  nacional y  Justifica r así conductas que reba
san lo  económ ico. Lo económ ico, cond ic ión  nece
saria  pero  no su fic ien te .

Demanda nacional no abastecida, s in  p leno em pleo.
Hay que com prenderse la p o lít ica  tu rís t ic a  española 
d e n tro  de estas coordenadas. Si las c ircunstanc ias  
hub ieran s ido  o tras , s i en la gestión  sosten ida  de 
la econom ía se  hubieran ob ten ido  buenos resu lta 
dos, el Estado no hubiera recu rrido  al tu r is m o  para 
so b rev iv ir. A is lad o  del con tex to  p o lít ico , e l fom ento  
tu rís t ic o , en la  m edida en que se ha dado en 
España, resu lta  Incom prensib le  para un econom ista  
que no esté  al se rv ic io  de una ta rea  p o lít ica  que 
es necesario  p ro longar. Resulta incom prens ib le , so 
b re  todo  en un país donde a i m ism o tie m p o  que 
gran parte  de la demanda está  todavía  s in  abaste
ce r, no e x is te  el p leno em pleo . Y e llo  porque en 
una s ituac ión  de este  tip o , e l tu rism o  aum entará 
las rentas en un secto r, p roduciendo nuevas p re 
s iones en la demanda s in  pos ib ilidad  inm edia ta  de 
sa tis face rla , generando, en consecuencia , m ovim ien
tos  in flac ion is tas . Hay que añadir la  desviac ión  de 
las inve rs iones hacia e l se c to r tu rís t ic o , que por 
su inc idenc ia  en la balanza de pagos gozará de 
p rio ridad  en d e trim e n to  de secto res p roductivos más 
im portan tes. C reará, sin duda, nuevos puestos de 
traba jo , pero  la m ano de obra será absorb ida esta- 
c lona lm ente  y  no se ex ig iré  de e lla  n ingún grado 
e levado de especia lizac ión.
S in embargo, una p o lít ica  económ ica que va  en 
cam ino  de o rig ina r esta se rie  de e fe c tos  (y  o tros  
m uchos), puede com prenderse en e l con tex to  p o lí
t ic o . Debe p e rm itir  la superv ivenc ia  de un estado 
de cosas concre to , más allá  de lo  económ ico, que 
necesita , con urgencia , un n ive l de  v ida m edio  y  
adorm ecedor. En la consecución  de  este  n ive l de 
v ida  se ha buscado, com o de costum bre , la alianza del 
cap ita l que ha encontrado  un campo nuevo de pers
p ectivas de benefic ios  inm ed ia tos y  sustanciosos. 
C reem os que es un deber del aná lis is  económ ico, 
no ya e l pu ro  in fo rm e  técn ico , s ino  el descu brir el 
juego  que a travé s  de la  econom ía se v iene  desa
rro llando . Un poco, d iríam os, en la oscuridad.

1. ¿ Puede hablarse de desarrollo dentro de las actuales ins
tituciones españolas ? * Creemos que, a lo sumo, puede espe
rarse una determinada tasa de crecimiento de las magnitudes 
que componen la renta nacional. Pero las relaciones entre 
éstas, y las estructuras básicas, persisten.

* NDLR. Véase en este volumen: Femando Claudin, Dos con
cepciones de < la vía española al socialismo •.
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— F.k l« m a  d e  m i  v id a  e «  l a  m á x im a  c k á s fc u  
q u e  d i c e :  « B u s q u e m o s  e l  p la c e r ,  q u e  l í  p e n a r  
v ié n e s e  s i n  l a  b u s c a n * .

Com posición de Ges.

U n  m i n i s t r o  f r a n c é s  e n  E l  P s r d o

O w M  m l r l T i  « •  l a  OHrntdm, fca M gU  a t l w m  «
m M  m m  M a M U . t o  « M a t o  a l M e  M  EeC toe t o  t e t e u  m e a t *

n  « M o a to e t o  la  ^ t e v t e « « a l  p a la d a  é a B  P a r t o
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27 Comunidad económica 
europea y España
Problemas económicos 
de la entrada 
de España en el Mercado Común

En España no hay p rác ticam en te  n ingún grupo, perso
nalidad o tendencia  que exprese  una p re fe renc ia  c lara  
y defin ida  po r una p o lít ica  de a is lac ion ism o fren te  
a la C om unidad Económ ica Europea. Con una h is to ria  
reciente, com o la nuestra , tan marcada por la p o lí
tica de autarquía , ta le s  p re fe renc ias  resu ltan  incon
cebibles, a cua lqu ie r n ive l de la  sociedad española. 
No es m enos c ie rto , s in  em bargo, que a la eu fo ria  
europelsta pa lpable a lrededor de 1962, año en que 
ei gob ie rno  p id ió  la asociación y  en que la  oposic ión 
comúnm ente ca lificada  de •  b u rg u e s a » se o fre c ió  
asim ismo com o so luc ión  de recam bio , com o adhe- 
rente respetab le  a la C om unidad, ha suced ido, en 
los ú ltim os  tie m p o s , un c lim a  de m ayor c ircunspec
ción y  cau te la . Las grandes em presas industria les , 
con e l benep lác ito  de las au toridades, prospectan 
mercados insó lito s , com o e l Japón, el M ed io  O rien te , 
ai N orte  y  el C en tro  de A fr ic a  y, quizás en m enor 
medida, Sudam érica. Los países so c ia lis ta s  —  cam 
bio s ig n ifica tivo  —  son o b je to  de una co rte s ía  co
mercial c rec ien te .
El europe ism o de ca rá c te r no económ ico , de t ip o  
Qlgamos sen tim en ta l, c u ltu ra l, vagam ente p o lit ico , 
aln e n tra r en un de c live  p ronunciado —  pues sigue 
alendo fu e rte , po r e jem p lo  en Cataluña —  res is te  
mal. al parecer, los  e fe c tos  del tie m p o , del desa- 
f jo llo  económ ico  y  de la res tru c tu ra c ió n  po lítica . 
C ierto desfase  e n tre  la Ideología  y  los In te reses de

las  d is tin ta s  capas de la burguesía  ha pe rm itid o  
hasta hace b ien  poco que ese europe ism o d ifuso  
e s tu v ie ra  casi exc lus ivam en te  en boca de hom bres 
de la c lase m ed ia , cuando la pequeña burguesía 
tie n e  en rea lidad  m ucho que pe rde r, en el te rre n o  
económ ico, con una eventua l asociación al M ercado 
Com ún europeo. La d isc ip lin a  Im puesta  po r la  •  pu
b licac ión  •  c re c ie n te  de los  in te reses y  asp ira
c iones de los  d is tin to s  es tra tos  de la  sociedad 
española, la seriedad  ex ig ida  po r é s to s  a sus repre
sen tan tes p o lít ic o s , o s im p lem en te  púb licos, lleva 
trazas de  te rm in a r con e l con fus ion ism o y  la ligereza 
ideo lóg ica  re inan te  en el seno de  la alianza que 
m onopoliza  los  reso rte s  de i Estado.
En la m edida en que desean p a rtic ip a r lea lm ente  
—  lega lm ente  —  en ese proceso de lucha de clases 
a esca la  reducida , lim ita d o  a un m arco p o lit ic o  más 
o m enos estab le  y  aceptado po r una m ayoría  més 
o m enos real de grupos socia les, algunas organiza
c iones con ra íces en la c lase obrera  han deb ido 
renunc ia r a la negativa s is tem á tica  de a fro n ta r la 
cuestión  p lanteada po r la  e x is tenc ia  y  e l desa rro llo  
ju n to  a nuestras fro n te ra s  de la Com unidad Econó
m ica Europea. Q uien en 1956 y  en 1960 se contentaba 
con d em ostra r los e fec tos dep res ivos de nuestra  
adhesión al M ercado Com ún sobre  el n ive l de  vida 
in te rio r, p resum e ahora que un Estado dem ocrá tico  
español e s ta rla  en m e jo res cond ic iones para nego
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c ia r ia asociación, sin o lv id a r tam poco ias p o s ib ili
dades de los m ercados del E s te '.  Se tra ta  tan  sólo, 
de m om ento , de e v ita r  fu e n te s  de d iscordancia  
innecesarias.
Razones de orden e s tric ta m e n te  económ ico han 
co n trib u id o  tam bién  a ahogar el debate o, s i se 
qu ie re , a c r is ta liz a r  un consensus bastante am plio. 
Com o es sabido, los e fe c tos  negativos de la fo r 
m ación de l M ercado Com ún deben actuar en p rim e r 
luga r sobre  nuestra  balanza de pagos, desaventa jando 
nuestras exportac iones po r m edio  de la ta r ifa  ex te 
r io r  de los « se is > del M ercado Com ún que na tu ra l
m ente  no pe rjud ica ría , por e jem p lo , a las exporta 
c iones ita lianas. Pues b ien, es tos e fe c tos , que en 
ú ltim o  té rm in o  suponen un es trangu lam ien to  para 
el d e sa rro llo  económ ico in te rio r, al m arca r lim ite s  
m uy es trechos a nuestras com pras de  b ienes de 
equ ipo en e l ex tran je ro , han s ido  aplazados po r la 
entrada de d iv isas debida al tu rism o . Este hecho es 
b ien conocido, lo  m ism o que el fenóm eno s im ila r, 
en e s te  con texto , de las rem esas de d iv isa s  p roce
d en tes del casi m illón  de españoles que traba jan  en 
Europa O cc iden ta l. De este  modo, la co n s tituc ión  de 
un m ercado com ún del traba jo  y  un m ercado común 
de se rv ic io s  tu r ís t ic o s , que aventa jan a España a 
c o rto  plazo pues los  e x tran je ros  son com pradores 
en ambos, ha hecho menos ex igen tes las c ircu ns 
tanc ias  de nuestra  re lac ión  con e l m ercado común 
de m ercancías y  ha p e rm itid o  que España se lib rase  
en pa rte  de la sue rte  que debía c o rre r com o pafs 
e x te r io r  y  depend ien te  en buena m edida de l m ism o *. 
A  la ansiedad eu rope is ta  que caracte rizó  los  años 
de la es tab ilizac ión , ha sucedido pues una tregua. 
Pero ante la agravación renovada de los  d e sequ ili
b rio s  c lá s ico s  de  la econom ía española : in flac ión , 
d é fic it  de la balanza de  pagos, c r is is  de la  a g ricu l
tu ra ..., hem os de a s is t ir  s in  duda a un rep lan
team ien to  sob re  bases más rigurosas, po r los  mo
tiv o s  expuestos más a rriba , de la cues tió n  de 
nuestras re lac iones con  la  Com unidad Económ ica 
Europea. ¿Seguirá negándose la CEE a cons ide ra r 
se riam en te  las  demandas fo rm u ladas po r e l go
b ie rno  en 1962 y  19S4? ¿Qué fenóm enos pueden 
in flu ir  en un cam bio de  to n o  de  las relaciones? 
¿Qué nuevos esfuerzos rea lizará  la opos ic ión  bu r
guesa para sacar pa rtid o  de la s ituac ión?  ¿Deben 
los  so c ia lis tas  españoles perm anecer a la expecta 
tiva  en este  punto  que puede re su lta r fundam enta l 
a lo  la rgo  de la nueva fase  de d ic ta tu ra  de l cap ita l 
m onopo lis ta  que se  abre  en estos m om entos? 
N uestro  p ropós ito  es in c ita r  a un estud io  continuado 
de la m archa de l M ercado Com ún y , en genera l, del

con tex to  económ ico -po lítico  e x te rio r. Se tra ta  d( 
exam inar los rasgos fundam enta les del m ism o, e 
juego de fuerzas que lo anim a, de in te n ta r ur 
esbozo de su Incidencia  sobre la econom ía español: 
a travé s  de los  traba jos de m ayor re lie ve  que sobre 
este  punto  se han realizado.

1. El contexto exterior
Rasgos de l com erc io  in ternaciona l
—  Ninguna de las naciones que pro tagon izaron  It 
p rim era  revo luc ión  indu s tria l ha pasado al llamado 
b loque soc ia lis ta , excep ta  la A lem an ia  O rie n ta l, donds 
concurren  c ircunstanc ias  m uy p a rticu la re s  a la con
fo rm ación  del s is tem a económ ico  y  soc ia l. Loe 
Estados Unidos de N orteam érica  y  los  países de 
Europa O ccidenta l —  exceptuando la pen ínsu la  ibé
r ica  —  siguen gozando de la ven ta ja  h is tó rica  que 
la burguesía de los  m ism os adqu irió  en fo rm a de 
acum ulación acelerada de cap ita l a costa  de los 
p ro le ta riados nacionales y  de los pueb los coloni
zados. « M á s  del 8 0 %  del com erc ia  m undia l de It 
cas i to ta lidad  de los p roductos in d u s tria le s  se realize 
e n tre  los  Estados U nidos. Gran B retaña y  el M er 
cade C o m ú n » ’ . El res to  de los  países no-socia
lis ta s . sa lvo e l Japón, con una e s tru c tu ra  indus
tr ia l déb il o casi inex is ten te , se ven ob ligadas a 
o b tener los cap ita les  necesarios para su desarrollo 
a cam bio  de exportac iones más y  más desfavorables 
de sus p roductos agríco las y  m ate rias  p rim as; los 
p rec ios  de es tos p roductos descienden o aumentan 
m ás len tam ente  que los de los p roductos industria
les. En estas cond ic iones las burguesías nacionales 
de los pafses en v ías  de d e sa rro llo  deben dejar 
paso a los  m onopo lios occ iden ta les  en sus propio: 
m ercados, a riesgo de ve rse  desbordados po r e 
m ovim ien to  ob re ro  que re iv ind ica  un desarrollo 
ráp ido de acuerdo con el m ode lo  soc ia lis ta .

—  Este m ecanism o asegura al m ism o tie m p o  la rea
lizac ión  de las p lus va lías  excedentarias  acumuladas 
en los  países ca p ita lis ta s  desarro llados, que pasan 
a in v e rtirs e  en cond ic iones e x trao rd ina riam en te  favo
rab les en oa ises com o España (sa la rio s  bajos, inr 
puestos In fe rio res, m ercado in sa tis fe c h o ). El sistenu 
m onetario  in te rnac iona l, basado en e i dó la r, fa c llit i 
la exportac ión  de ca p ita l de los  Estados Unidos d» 
N orteam érica  en razón de la demanda de  dólares
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que acompaña a la  demanda in te rnac iona l de pro
ductos indus tria les . Los pa ises de Europa O cciden ta l 
sufren tam bién  re la tivam en te  las consecuencias de 
esta s ituac ión , puesto  que fa c ilita  la entrada de capi
tales norteam ericanas en sus m ercados, pon iendo en 
peligro la superv ivenc ia  de los  m onopo lios naciona
les. El M ercada Com ún es e l p rinc ipa l im portador 
del m undo y  e l segundo exportador, después de los 
Estados Unidos. Las balanzas de pagos de los seis 

aíses del M ercado Com ún son, s in  em bargo, exce- 
dentarlas, m ien tras  que ios  Estados U nidos son 
de fic ita rios —  com ódam ente d e fic ita rio s  ya  que el 
com ercio in te rnac iona l neces ita  los  dó la res que los

Estados U nidos gastan en el e x tran je ro  en fo rm a  de 
ayuda m ilita r  o de Inversiones privadas.

Evo lución económ ica  en Europa occiden ta l
—  El pe rio d o  de postguerra , 1950-1960, se caracte 
riza en Europa O cciden ta l po r un r itm o  de  expansión 
desconocida en el pasado. La rea lización de  la p r i
m era fase  del M ercado Com ún es m ucho més el 
resu ltado  que la cauaa de esta expansión. La expan
s ión económ ica de la A lem an ia  O cciden ta l ha jugado 
un papel fundam enta l en todo  el proceso, inc luso 
con respecto  a los países de Europa O cciden ta l que 
no fo rm an  pa rte  del M ercado C om ún: los de la zona

CUADRO COMERCIO EXTERIOR,DE LA CEE. 1960 (en m illones de dó lares).

I M P O R T A C I O N E S E X P O R T A C I O N E S

Grandes 
categorías 
de productos

Origen
Destino

a
ot-

s : i

| |  
£  es

«1
s |
u «9 G»
s 1a. V

«
s  «
V S
ñ  .E 
S  í

1 1 1I I
S  >. ¿i

J11 J
s i  

1 1  
1  i
Q. a

M

S |13 'O3 9>
1 1  a. «

u
.s «,

| i
S  a

M «  £Q te
| s i  
1 H;£ B <s

«í|0
u« 3 11

Total intra-CEE 10155 1 297 835 994 2 238 4  792 10 246 i  291 874 964 2318 4801
Total extra-CEE 19512 4 178 2 666 5 881 2 028 4  758 19 497 1 636 622 714 6 579 8635

M undo 29 667
%

5 475
%

3 501
%

6 875 4 266
% %

9 550
%

29 733
%

2 927
%

1 796
%

1 678
%

8 897 14436
% %

1. A m érica  de i N orte 4 227 100 15,4 6.0 27,0 22,4 30,2 2 537 100 7,3 0,2 4.4 31,5 56,3
2. Europa de l N orte 1 874 100 18,2 0,1 41,4 10,3 29,9 2 674 100 4,4 7,4 2.9 37,5 47,8
3. A u s tr ia , Suiza
4. Países de u ltram ar

1 342 100 6,5 0,6 14,3 21,9 56,6 2 285 100 9.1 8.9 5,7 29,3 47,0

asociados 1 701 100 43,2 11,2 28,9 0,3 16,4 1 918 100 18,6 5,2 1,9 25,4 48,9
5. A m érica  la tina 1 838 100 49,2 9.7 27,3 0,1 13,6 1 646 100 3.9 0,3 1,3 47,0 47,4
6. Reino Unido
7. P ró x im o O rie n te y O rie n te

1 549 100 4,5 4,4 8,8 32.7 48,3 1 759 100 18,4 6.2 7,2 25,3 42,8

M ed io , A fr ic a  de l N.E. 1 957 100 3,6 84.6 8,7 0,1 3.0 1 117 100 8,2 2,0 3,0 36,3 50,5
8. M ed ite rráneo  occ iden ta l 834 100 47,8 1.6 34,0 0.S 15,7 949 100 7,4 6 5 4.2 33,6 48,6
9. Extrem o O rien te 866 100 13.8 4,6 62,5 0.9 18,1 809 100 8.8 1.3 1,9 35,2 47,8

10. Resto de A frica 836 144 27,4 4.8 53,6 4,1 12,5 738 144 6,5 2,9 1.2 44,9 44,5
*1- URSS, China con tinen ta l 601 144 12,5 25,8 39.8 4,5 21,6 650 100 1.0 4,4 3.4 28,8 66,8
12. M ed ite rráneo  o rien ta l 416 100 41,3 0.4 42,4 0,7 15,2 767 100 2,6 4,8 3,1 43,8 45,7

13, Europa del Este 545 100 32,9 11,9 20.9 6,1 28,2 582 100 4,4 0,5 8,9 24,9 61,3
1^. A u s tra lia , Nueva Zelanda 585 100 13,8 0,1 84,2 4,0 1,9 329 100 4,3 0,6 1.9 39,5 53,7
15. A s ia  de l Sur 256 100 15,5 0,0 64,3 0,4 

Fuente: Charles Msignial, L'Europe commencée, Casterman, 1934.

18,7 536 100 2,4 4,8 1,0 47,9 46,0
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europea de U bre  Cam bio (G ran Bretaña, Países 
Escandinavos, Suiza, A u s tr ia  y  Portuga l) y  España ’ . 
Para e i periodo  1950-1960, A lem an ia  (10,1 %  anual) 
e  Ita lia  (9 % ) van en cabeza en cuanto  ai c re c i
m ien to  de la p roducción in d u s tria l. Esta expansión 
hub ie ra  s ido  im pensable  s in  una se rie  de  m ig ra 
c iones en gran espala com o las s igu ien tes:
1. D esplazam iento de más de 10 m illo n e s  de  re fu 
g iados alem anes hacia A lem an ia  O cc iden ta l.
2. En Ita lia , desp lazam iento  Sur-N orte  de va rios  m i
llones de personas.
3. D esp lazam iento  de más de un m illó n  de ita lianos, 
españoles, g riegos y  portugueses hacia  Europa 
O cciden ta l
—  La expansión europea basada en la aportac ión  de 
cap ita les  am ericanos (Plan M a rs h a ll) , en la recons
tru cc ió n  de la postguerra  y  en la o fe rta  de mano de 
obra  barata p rocedente  del su r porvocó  una prim era  
rup tu ra  de los m arcos nacionales y  e l es tab lec i
m ie n to  p rog res ivo  de un m ercado más am plio , a 
escala europea, para da r sa lida a la p roducción  
c re c ie n te  de la gran Industria  alem ana y  holandesa, 
de  los  m onopolios franceses, ita lianos y  be lgas y  de 
los excedentes agríco las franceses (cerea les) e 
ita lianos (fru ta s  y  legum bres). En 1957 se f irm ó  el 
tra ta d o  de Roma para e l es tab lec im ien to  p rog res ivo  
de una un ión aduanera, lo  que supuso a p a rt ir  de 
1959 un desarm e aduanero p re v is to  en 3 etapas hasta 
la anu lación to ta l de tas aduanas in te rio re s  en 1970 
y  la  f ija c ió n , tam b ién  en 3 etapas, de una aduana 
e x te r io r  com ún a los se is  países. Hasta ahora los 
p lazos han s ido  cum p lidos a tie m p o  o con an te rio 
ridad. La consecuencia  de este  proceso  ha s ido  una 
expansión de l com erc io  m undia l, casi en teram ente 
absorb ida p o r los  países Industría les y  espec ia l
m ente  los  de l M ercado Com ún y  un descenso para
le lo  de la pa rte  de los  países subdesarro llados en 
los  in te rcam b ios in te rnac iona les . El com e rc io  in tra- 
co m u n ita rio  pasa de 7 m il m illo n e s  de dólares 
en 1958 (30 %  de  las exportac iones de « los  se is  •) 
a 13,6 m il m illones (4 0 % ) en 1962. Las exporta 
c iones de ios  se is  hacia los  países en v ías  de
d e sa rro llo  perm anecen estac ionarias , pasando de 
26,78 %  a 1 8 %  en C ifras re la tiva s  sobre  e l to ta l de 
e xportac iones: es  dec ir, en el c o rto  plazo de 4 años, 
d ism inuyen en un 1 0 %  sobre el to ta l, m ien tras  que 
e l com erc io  in tra co m u n ita rio  absorbe este  1 0 % ’ .
—  A  p a rt ir  de 1960 y  especia lm ente  de 1963, se 
llega al techo  de l c rec im ie n to  ace lerado que se 
basaba en la  d ife re n c ia  en tre  e l in c rem en to  de  la 
p roduc tiv idad  y  e l de los  sa la rlos : la o fe rta  de 
nueva m ano de obra va  d ism inuyendo y  la demanda 
de  b ienes y  se rv ic io s  va  alcanzando n ive les  de satu
rac ión . (En A lem an ia  se han constru ido  ya  más de
8  m illo n e s  de v iv iendas para 53 m illo n e s  de habi
tan tes.) Ita lia , p rim ero , y  Francia, seguidam ente.

ponen en m archa sendos planes de estabilizac iéa 
Se tra ta  de re c o n s titu ir  uñ vo lum en « necesario 
de paro obrero  para recom enzar la acum ulaciói 
sob re  un n ive l de sa la rios m enos d inám ico . Ingb 
té rra  pone en p ráctica  m edidas re s tr ic tiv a s  de  pol 
t ic a  m onetaria  y  de com erc io  e x te rio r. Aparece  i  
cap ita lism o  la necesidad de una •  p o lít ica  de  ren
tas  > que fren e  el d inam ism o de la c iase obrera  ; 
haga m archar a ia p roductiv idad  s iem pre  po r delante 
En e fecto , la  in flex ión  de la coyun tu ra  al In ic ia rse  h 
década de l 60, cuyas ca ra c te rís ticas  (p leno  empleo 
que se m antiene todavía  e Ind ic ios  de ca lda en li 
tasa de benefic ios an te  la p res ión  de los  sa larios 
m arcan el m om ento más favo rab le  para la lucha de 
la c iase  obrera , da luga r a una oleada Im portan te  de 
acciones de m asa: huelgas m ineras en Bé lg ica  (Bo 
rinage, 1961). grandes huelgas m ineras en Francii 
(Lo rra ine , D ecazeville . 1963], g randes huelgas me 
ta lú rg icas  en Ita lia  (enero  1963). p rim e ra  huelgo 
im portan te  en m uchos años en A lem an ia  (m etalúr 
g icos de W urtem berg -B ade). Se produce  una des» 
ce le rac lón  no tab le  en el c re c im ie n to  económ ico  sin 
lle g a r e la recesión  generalizada (c r is is ) .  El peligro 
de  in flac ión  se deja se n tir  tam b ién  en A lem an ia . Li 
in fle x ió n  de la cuyun tu ra  da luga r a la p rim era  gran 
c r is is  p o lít ic a  del m ercado com ún Junio 1965. reti
rada p rov is iona l de Francia) que se sa lda con un 
com prom iso  y  pone en cuarentena las esperanzas 
de  los incond ic iona les de la  Com unidad.
—  A l m ism o tie m p o  el excedente  (exportación-im 
po rtac ión ) de  la balanza com erc ia l de los Estados 
Unidos ha d ism inu ido ; los  yanquis se han impuesto 
una c ie rta  d isc ip lin a  en la exportac ión  de capitales 
para no fo rza r dem asiado el s is te m a  m one ta rio  inter 
nacional, que les favo rece , y  para, eventualmente, 
pa ra r e l go lpe de una o fensiva  co n tra  e l dó la r (con 
ve rs ión  en o ro  de las d iv isas en posesión de  lo 
países extran je ros a cargo de la Reserva Federa 
de los Estados U n idos. Los países de Europa Ocd 
den ta l han d ism inu ido , po r o tro  lado, el r itm o  d* 
c re c im ie n to  de sus com pras en los Estados Unidos 
en correspondencia  con la d ism inuc ión  de  su ta® 
de desarro llo . En Francia se desa rro lla  una vigoro® 
com paña contra  las inve rs iones am ericanas (afíairs 
B u ll).

de
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Perspectivas económ icas...
—  El cap ita lism o  europeo occ iden ta l se encuentra 
en 1966 ante las s igu ie n tes  pe rspectivas generales 
posibilidaef de m antener un r itm o  de c re c im ie n to  m 
excesivam ente  bajo s i se adoptan m edidas mU! 
duras con tra  la in flac ión : en A lem an ia  y  Holand 
d ism inuc ión  del r itm o  de c re c im ie n to  de las invef 
s iones púb licas y  lim ita c ió n  de la o fe rta  m onetari* 
en e l res to  del M ercado Com ún, más a fectado  p* 
la in flex ión  de la coyun tu ra  y  con graves prob iem *
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de relanzam iento  de las invers iones, es de prever 
sin em bargo un aum ento sens ib le  del paro  obrero 
(previsto en el V  Plan fra n c é s ), « ú n ic o  rem edio 
contra la in flac ión  y  con tra  e l d e se q u ilib r io  de la 
balanza com erc ia l •. Los e fe c tos  de la  concurrencia  
se dejarán se n tir  con m ucha més In tensidad en esta 
segunda fase de m enor p rosperidad: superada la 
etapa de liqu idación  de los  ca rte is  puram ente  nacio
nales, la concentrac ión  a esca la  in te rnac iona l, la 
in terpenetración de ca p ita les  em pieza ya a tra n s fo r
mar la fis ionom ía  in d u s tria l de Europa, para no de jar 
en pie más que tre s  o cua tro  grandes zonas (Cuenca 
del Rhur, V a lle  del Po, Va lle  del Ródano y  Región de 
París). H undim iento  de  secto res in d u s tria le s  ente
ros que no res is te n  la  pres ión  com binada de los

Comunidad Económica Europea y  España

cam bios tecno lóg icos , la  apertu ra  de las fron te ras  
nacionales y  la fase  de m enor p rosperidad: las 
m inas francesas de l N orte , las m inas belgas, tan to  
va lonas (Borinage) com o flam encas, los  a s tille ro s  
franceses, la pequeña m eta lu rg ia , la in d u s tria  te x til 
tra d ic io n a l. A pa ric ió n  de capacidades excedentarias 
en los  secto res-c lave  del d e sa rro llo  rec ien te : auto
m óv il, qu ím ica , e lé c trica . Si se m antienen todos los 
e q u ilib rio s , pos ib ilidad  de que el M ercado Com ún se 
conv ie rta  en exportado r de cap ita les  hacia  los países 
en v ías  de d esa rro llo . A p e rtu ra  real de l m ercado 
europeo a los  excedentes agríco las franceses en 
com petenc ia  con los excedentes agríco las am erica
nos. Decadencia de  reg iones en te ras (W allon ia , 
oeste  de Francia, su r de I ta lia ). Posib ilidad de m ovi

CUADRO 1. I. EVOLUCION Y PREVISIONES DE CONSUMO E INVERSION EN LA CEE, 
1960-1965- 1970.

Consumo privado 
Ind ice de crec im iento anual % %  del PIB

Global Por habitante

Pais 1965-60 1970-65 1965-60 1970-65 1960 1965 1970

A lem an ia 5,4 3.5 4.1 2.9 55,9 56,6 56.4

Francia 5,2 4,5 3.8 3,5 63,5 65,1 63,9

Ita lia 5.7 4,7 5,0 4,0 61,6 63,4 62,5

Pafses Bajos 6.2 4,0 4,7 2,5 57.2 61,3 59,4

Bélgica 3.8 3,7 3,0 3,1 69,3 66,7 65,6

Luxemburgo 3.5 3,2 2,4 2,4 57,7 59,5 59,3

Com unidad 5,3 4.1 4.2 3,3 60,8 61,9 61,2

EVOLUCION DE LAS INVERSIONES DIRECTAMENTE PRODUCTIVAS.

%  de las inversiones fija s  to ta les  Ind ice de crecim iento anual

1960 1965 1970 1905-1960 1970-13

A lem an ia 62,1 62,5 63,3 7,4 3.8

Francia 63.5 58,6 60,0 6.7 5,8

Ita lia 65,1 58,6 64.6 -  0,6 12,2

Países Bajos 64,6 63,3 60,7 6,5 5,7

Bélgica 60,9 61,1 61,3 4.4 4,0

Luxemburgo 59,6 — — — —

Com unidad 58,2 56,3 58,5 5.8 6.1

Fuente: Projet de « Programme Economique Européen 1966-1970 > en Communauté 1
péene, mayo de 1966.
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m ientos m ig ra to rios  In tracom un ita rios  Im portantes: 
dei no roeste  de Francia a A lem an ia , e tc . Entrada de 
Gran Bretaña en el M ercado Com ún una vez resue lta  
la  cues tió n  de  los excedentes ag ríco las  franceses y  
los  prob lem as m onetarios ing leses.

... y  c lases en  lucha

—  La lucha de clases de In ternaciona liza  a escala 
europea, bajo la in ic ia tiva  de los  m onopolios super
v iv ie n te s  al p rim e r a rreg lo  de cuentas. La c lase 
ob re ra  deberá e n fren ta rse  con pa tronos m ucho más 
poderosos, capaces de sopo rta r huelgas de  gran 
durac ión  m ien tras  éstas se c ircunscriban  al ám bito  
de una so la  nación. La Igualación de las cond ic iones 
de coste  en e l m arco de la Com unidad europea per
m itirá  a la burguesía  m onopo lis ta  de cada país hacer 
va le r el a rgum ento  de la  concurrencia  in te rnac iona l 
ante cada demanda de alza de sa la rios : e  Inversa
m ente o fre ce  la pos ib ilidad  a un m ovim ien to  ob re ro  
in tegrado a escala europea de  genera liza r a todos  
los pa íses las conquistas de ios  traba jadores de un 
país cua lqu ie ra . El m ov im ien to  ob re ro  se ve  en la

necesidad de lib ra r  ba ta llas perd idas en lo s  sectores 
reg res ivos, con tra  los  desp idos m asivos y  la d ism i
nución de los sa la rlos  reales.
—  La socla ldem ocracia  europea recoge los fru tos  
de las con trad icc iones  inhe ren tes a este proceso  de 
concentrac ión , presentándose com o ún ica fuerza ca
paz de: 1) lleva r a cabo una p o lít ica  de ren tas (en 
razón de sus ra íces  en la c lase obrera) y  asegurar 
de este  m odo e l p rob lém a tico  « c re c im ie n to  equ ili
b rado >: 2) asegurar un a rb itra je  e n tre  m onopo lios y 
naciones concurren tes pon iendo en p ie  una programa
c ión  a escala europea: 3) lim ita r  los  e fe c tos  del 
d e sa rro llo  desigual del cap ita lism o  europea con 
a rreg lo  a una p o lít ica  europea que el cap ita l privado 
no puede lleva r a cabo con tra  sus p rinc ip ios : 4) re
so lve r los  prob lem as que la com petencia  americana 
p lantea a os m onopolios nacionales m ed ian te  una 
p o lít ica  de entrega y  rend ic ión  Incondic iona l tanto 
en e l te rre n o  m ilita r  (NATO) com o en e l económ ico 
(ces ión  de los  sectores-c lave a los  y a n q u is ). La 
fuerza e lec to ra l de la socla ldem ocrac ia  europea está 
ce rca  o po r encim a del 50 %  en todos  lo s  países y 
pa rtic ipa  en e l gob ie rno  holandés, ita liano , britán ico,

1 :U A D R 0 1. 2. EVOLUCION Y PREVISIONES DEMOGRAFICAS EN LE CEE. 196S - 1970 • 1»B0. POBLACION DE LA COMUNIDAD EL 1 OE 
ENERO Y PERSPECTIVAS (s in  m igrac ión).

A lemania Franela Ita lia Países Bajos Bélgica Luxemburgo
Comunidad

Europea

HM • M ' HM M HM M HM M HM M HM M HM M

0-14 
i  15-64 
- 6 5 - 1 -

12 989 
38 064 

6811

6 332 
20 017 

4 1 4 1

12 302 
30 052 

5 853

6 036 
15 030 

3 667

1 2 615  
34 511 

5 141

6181 
17 484  

2 983

3 463 
7  583 
1 159

1 689 
3 802 

629

2 239 
5 965 
1 198

1 093 
3 004 

699

(65)
(233)

(32)

(32)
(116)

(17)

43 673 
116 408 
2 0 1 9 4

21 363 
59 453 
12136

57 864 30 490 48 207 24 733 52 267 26 648 12 205 6 120 9 402 4 796 330 (165) 180 275 92 952

0-14

5
-  65 -i-

13 768 
37 667 

7  730

6 709 
19 670 

4 655

12 326 
30 972 

6  539

6 054 
15 446 

4 002

13 263 
35 535 

5 755

6 489 
17 954 
3 324

3 698 
8  061 
1 308

1 806 
4  028 

728

2 273 
6 041 
1 295

1 108 
3 040 

757

(67)
(238)

(32)

(33)
(118)

(18)

45 395 
11 8514  

22 659

22199 
60 256 
13 484

59 165 31 034 4 9  837 25 502 54 553 27 767 13 067 6 562 9 609 4 905 (337) (169) 186 568 95 939

0-14
15-64
65 - f

13 575 
3 8 1 9 2  

8 9 1 5

6 6 1 2  
19 367 

5 497

1 3 2 U  
32 948 

7 623

6 488 
16 342 
4 489

14 491 
37 288 

7 384

7 079 
18 698 
4 193

4 613 
8  944 
1 701

2 253 
4 395 
1 029

(2  330) 
(6 1 6 5 ) 
(1 425)

(1 130) 
(3  055) 

(845)

(69)
(247)

(34)

(34)
(123)

(18)

48 322 
123 784 

27 082

23 596 
61 981 
16 071

60S82 31 476 53815 27319 59 163 29970 15258 7 678 (9920) (5 030) (350) (175) 199 188 101 648

I ’  HM : Ambos sexos: M: mujeres.

’ uente: Office s ta tis tiq ue  des Communautés Européenes, BuMetin général de sta tis tiques. 1966, n° 2.
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danés, sueco y  austríaco . Ha abandonado el in te r
nacionalism o p ro le ta r io  para de fender et in te rnac io 
nalism o del cap ita l y  ha tra ic ionado  no tan  só lo  su 
ideología s ino  Inc luso  sus program as p o lít ic o s . Su 
gran deb ilidad  res ide  en e l n e c iio  de que una c r is is  
del cap ita lism o  europeo, una gran reces ión , por

y  s in  gran in s is te n c ia  de los  s ind ica tos  » ha llevado 
a lo  más a lto  e l papel p o lít ico  de la  socia ldem o
c rac ia . Pero e l fondo  de la recesión  s e rla  una s itua 
c ión  com prom e tida ; la  soc ia ldem ocrac ia  no esta ría  
b ien  s ituada . Los s ind ica tos y  pa rtidos ob re ros serían 
em pujados po r la base a una acción más enérg ica.

CUADRO 2. LAS CINCUENTA MAYORES EMPRESAS DEL 

País

MERCADO COMUN.

Rama
Cifra de 
negocios

1, Royal Dutch-Shell PB/G8 Petróleo 9 761 872

2. U n ileve r PB/GB M ate rias  grasas, de tergentes 4 727 900

3. Iñl Ita lia S iderurg ia , e tc. 2 596 160

4. Volsksw agen A lem ania A u tom óviles 1 999 275

5. Philips PB C onstrucc ión  e lé c trica 1 934 119

6. Siemens A lem an ia C onstrucc ión  e lé c tr ica 1 633 000

7. E le c tr ic ité  de France Francia E lectric idad 1 623 658

8. A . Thyssen-HOtte A lem ania S iderurg ia 1 513 390

9. Fiat Ita lia A u to m óv il, s ide ru rg ia 1 452 800

10. Saint-Gobain Francia V id rio , quím ica 1 439 538

11. D a im ie r Benz A lem ania A u tom óv il 1 309 000

12. Bayer G ruppe A lem ania Q uím ica 1 253 000

13. Mannesmann Alem ania S iderurg ia , carbón 1 230 750

14. ENI Ita lia H old ing, pe tró leo 1 217 920

15. F. Krupp A lem an ia S ide ru rg ia , carbón, m ecánica 1 208 750

16. Farbwerke H oechst A lem an ia Quím ica 1 125 250

17. Rhóne-Poulenc Francia H old ing , quím ica 1 066 842

18. RWE Alem ania E lectric idad 1 042 000

19. Com pagnie Frangaise de Haffinage Francia Petróleo 1 025 116

20. Rheinische Stahlvuerke A lem an ia H old ing , s iderurg ia 1 025 000

21. Mannesmann A lem an ia S iderurg ia , carbón 1 009 750

22. Charbonnages de France Francia Carbón 1 005 671

23. S a lzg ltte r A lem an ia H old ing, carbón, s ide ru rg ia 981 250

24. AEG-Telefunken A lem ania C onstm cc lón  e lé c trica 950 500

25. BASF A lem ania Quím ica 938 750
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ejem plo, s ign ifica ría  al m ism o tie m p o  su  propia 
m uerte  p o lít ic a : p o r e llo  se esfuerza en  im ped ir 
esta pos ib ilidad  y  se  o fre ce  com o fuerza de  recam 
bio en la p o lít ica  a n tic íc lica . La in fle x ió n  de la 
coyuntura, que es e l m om ento  más favorab le  de la 
lucha obrera, •  en que hay penuria  de mano de 
obra, y  po r ta n to  sensación de fuerza y  de  libe rtad  
de acción en los s ind ica tos , y  al m ism o tie m p o  
descenso de índ ice de benefic ios , y  po r ta n to  m ayor 
res is tencia  patronal a hace r conces iones, es dec ir 
pocas p robab ilidades de consegu ir nada s in  lucha

El p e lig ro  de depres ión  económ ica

  ¿Es p re v is ib le  una recesión  to ta l?  El acceso de
los  pa íses del M ercado Com ún a una estruc tu ra  
in d u s tria l m adura del t ip o  yanqui hace p reve r más 
b ien  la pos ib ilidad  de pequeñas recesiones, com o las 
de la  econom ía de los Estados U nidos en 1957 
y  1961. Estos descensos de  n ive l de ac tiv idad  y 
de em pleo se  p resen tan  con  re la tivam en te  más fre 
cuencia  (c ic lo  de  4-5 años en vez de 7-10 años) en 
razón de l a co rtam ien to  del período  de  renovación
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del ca p ita l po r e l d e sa rro llo  rap id ís im o  de nuevas 
té c n ic a s ’ . La aparic ión  de  capacidades de p roducción 
excesivas (sec to r au tom óvil espec ia lm ente) en el 
cu rso  de la p rim era  fase  del M ercado Com ún puede 
agravar e i ca rá c te r de la  recesión provocada po r un 
descenso de las Invers iones. Pero el perfecc iona-

e jem plo , podría  te n e r un e fe c to  dep res ivo  en la eco
nom ía occiden ta l en te ra  s i se produce en e l m arco 
de una in teg rac ión  p rog res iva  M ercado Común-Esta
dos Unidos.) La dob le  reacción  de los  m onopolios 
yanquis ante el M ercado Com ún, reacción  favorab le  
en cuanto  e l M ercado Com ún co ns tituye  un mercado

País Rama
Cifra de 
negocios

26. Petrofina Bélgica Petróleo 928170

27. G uteho ffnungshü tte  A k tienve re in A lem ania H old ing, s ide ru rg ia , m ecánica 898 000

26. S he ll Frangaise Francia Petró leo 872 777

29. Régle Renault Francia A u tom óv il 864 393

30. VEBA A lem an ia H old ing , carbón, e lec tric idad 854 250

31. F ins ider Ita lia H old ing, s ideru rg ia 828 691

32. D eutsche Shell A lem an ia Petró leo 803 794

33. M on teca tin i Ita lia Q uím ica 793 600

34. D eutsche  U nilever A lem ania M ate rias  grasas, de tergentes 716197

35. G e lsenk irche r Bergw erks A lem an ia C arbón, pe tró leo 716 000

36. Robert Bosch A lem an ia Carbón, e léctríc idad 660 000

37. S chne ider e t C ié. F rancia H old ing , s ide ru rg ia , m ecánica 654 236

38. M eta llgese 'IIscha ft A lem an ia M eta les  no fe rro so s 635 000

39. Hoesch A lem an ia C arbón, s ideru rg ia 532 755

40. H ibern ia A lem an ia Carbón, quím ica 530 750

41. B ergw erk Rheinhausen Hüttenand A lem ania S iderurg ia , carbón 526 313

42. Phoenix-Rheinrohr A lem ania S iderurg ia 482 500

43. DEA A lem an ia Petró leo, carbón, quím ica 466 750

44. Thom son-Houston Francia C onstrucc ión  e lé c trica 464 000

45. K loeckner-W erke A lem an ia S iderurg ia , carbón 453 250

46. K loeckner-H am bolt A lem an ia M ecánica 452 750

47. C ié . G enera le  d 'E le c tric ité Francia C onstrucc ión  e lé c trica 426 575

48. F im eccanica Ita lia H old ing , m ecánica 417 451

49. O live tti Ita lia M ecánica 417 400

50. VIAG A lem an ia H old ing , a lum in io , e lec tric idad 408 500

m ie n to  de la p o lít ica  a n tic íc lic a  in te rv ie n e  aquí para 
so rte a r e l pe lig ro . En ú ltim o  té rm in o  to d o  depende 
de la com bativ idad  de la  c lase obrera  en la defensa 
de su au tonom ía  y  de su sa lario  real con tra  la  p o lí
t ica  de rentas y  la p o lít ica  del •  paro  co n tro lado  >. 
—  La in te rpene trac ión  p rogresiva  de la econom ía 
yanqui y  la de Europa O cc iden ta l, cuyo  p róx im o  ep i
sod io  será  la  negociac ión del Kennedy Round —  d is
m inuc ión  del 50 %  de las  ta rifa s  aduaneras yanquis 
y  europeas —  extiende s in  em bargo ios  r iesgos de 
la reces ión . (E l f in  de la  agresión  en el V ie tnam , po r
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en expansión y  reacción  de fens iva  en cuan to  cons
t itu y e  um  com pe tido r pos ib le , tie n d e  a ace le ra r la 
in teg rac ión  a tlá n tica  •  A n te  los  sa la rios  m ás eleva^ 
dos del ob re ro  am ericano, e l cap ita lism o  yanqui 
organiza e l paro  en los  Estados U nidos exportando 
sus cap ita les  ( inve rs iones) a Europa, donde goza 
de sa la rios  mas ba jos. De este  m odo b loquea los 
sa la rios en las Estados Unidos y  co n trib u ye  con 
sus invers iones a que suban ios  sa la rios  europeos, 
lo  que a la larga favo re ce  su com p e titiv id a d  > ’ . A lgo  
sem ejan te  pers iguen ta n to  e l V  Plan fran cé s  como
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la C om isión del M ercado Com ún al proponer un 
equ ilib rio  de ia balanza de pagos europea, actual
mente excedentaria , m ed ian te  la exportac ión  neta 
de cap ita les ; un descenso re la tivo  de las invers iones 
dentro de  la C om unidad, un descenso re la tivo  del 
empleo y  el b loqueo cons igu ien te  de los sa la rios. 
Con estas armas re s tr ic tiv a s , e l co n tro l de la coyun
tura se ve ría  aum entado y  la reces ión  aplazada por 
unos años más.
—  La recesión, en fo rm a  da parón b ru ta l del r itm o  
de desarro llo  o en fo rm a  de fren o  m oderado, dará 
lugar a tre s  a c titu d e s  d ive rgen tes  ante las in s titu 
ciones europeas: 1) A c titu d e s  « lib e ra le s »  de los 
grupos cap ita lis tas  más fu e rte s , d ispuestos a adm i
t ir  un nuevo e q u ilib rio , después de una fase  de 
rea justes do lo rosos (desaparic ión  de em presas m ar
ginales, c r is is  d e fin it iv a  de los  secto res indus tria les  
trad ic iona les, despoblac ión de reg lones agríco las, 
paro m as ivo ). Entre los  g rupos favo rab les a esta 
salida están los g rupos no rtam erlcanos —  que gana
rían te rre n o  den tro  del M ercado Com ún y  avanza
rían en la fo rm ac ión  de un « m ercado com ún atlán
tico > —  así com o una pa rte  im portan te  de los 
bancos europeos y  del gran cap ita lism o  alemán, 
Itolandés, y  b ritá n ico ; 2) A c titu d e s  de opos ic ión  a 
las p rim eras de grupos no d ispuestos a pagar las 
costas del proceso  y  m enos sensib les a las ven
tajas de la in teg rac ión  europea lib e ra l: de fensa  de 
los Estados nacionales y  de sus ins trum en tos  de 
po lítica  económ ica, com prom e tidos  po r la in teg ra 
ción: vu e lta  a una p o lít ica  económ ica autónom a, 
nacional y  p ro te cc io n is ta , para superar la c ris is . 
Esta línea, puesta  en p rá c tica  en pa rte  po r De 
Gaulle, tie n e  su base en las capas p recap ita lls tas  
y pa leocapíta lis tas (em presas fa m ilia re s , com erc io  
trad ic iona l, pequeños cam pesinos) y  una pa rte  de 
las grandes em presas francesas, que pueden ca li
ficarse de « m onopo lios m althusíanos >. reducidos al 
ám bito nacional, que coex is te n  con una m u ltitu d  de 
>equeñas em presas en su s e c to r y  qu is ie ran  im ped ir 
a com petencia  e x te rio r ; 3 ] A c titu d e s  e s tric tam en te  
« europe istas », que p re tenden « sa lva r a Europa » 
de la exp los ión  y  de la com petenc ia  despiadada, po r 
m edio de la c reac ión  de un n ive l supranaciona i de 
ins trum entos de in te rvenc ión , de  p o lít ica  a n tic íc lica  
y  de program ación , en su s titu c ió n  de los  in s tru 
m entos de p o lít ica  económ ica que los  Estados na
cionales han pe rd ido . Tecnocracia  europea, grandes 
em presarios neocap ita lis tas  y  socia ldem ocracia . Una 
parte im portan te  de la « Izqu ierda d e m o c rá tic a » y  
de s ind ica lis tas  c r is tia n o s  inv itan  a la  c lase obrera 
8 tom ar pa rtido  po r es ta  so lu c ió n *.

U ltim as tendencias

La desaparic ión p rog res iva  de ias fro n te ra s  in te 
riores de la CEE, que será to ta l e i 1 de ju lio  de 1966,

s igue em pujando a la concentrac ión  en todos los 
sec to re s , s in  desborda r to d av ía  de fo rm a  am plia  
los m arcos nacionales. (A cuerdos rec ien tes : Renault- 
Peugeot, Em pain-Schneider; fu s ió n  franco-belga, Edi- 
son -M on teca tin i. Banque N ationa le  de París. Suez- 
Pont-á-M ousson. fu s ió n  de las p e tro le ras  francesas...] 
La tendencia  debe con firm arse  p róx im am ente  en A le 
m ania y  Bélg ica a fa vo r de las m edidas de e s ta b i
lizac ión  que em piezan a d ic ta rse . M ie n tra s  Francia 
recupera con d ificu lta d es  e l r itm o  de ac tiv idad  ante
r io r  al Plan G iscard , la expansión g loba l de la CEE 
adquiere  un to n o  in fe r io r  al de la p rim era  fase, 
1958-1962 (véase cuadro 1 ). Para le lam ente, los d ive r
sos fa c to re s  que con tribuyen  a d e se qu ilib ra r la 
econom ía yanqui, la guerra  del V ie t-N am  en tre  e llos , 
han alcanzado las  p roporc iones que parecen reque
r irse  para que se  p iense seriam ente  en poner un 
fre n o  al ascenso de  la activ idad  económ ica; al 
in s ta n te  Ford y  G enera l M o to rs  han anunciado su 
in tenc ión  de  d is m in u ir  la p roducción y  la bolsa de 
N ew  Y ork  experim en ta  un bajón com parable al que 
s ig u ió  a la m ue rte  de Kennedy. Si e l m ercado ame
ricano  a trav iesa  d ificu lta d es , no cabe duda de que 
la  com petenc ia  se  agudizará no só lo  en e l europeo 
occ iden ta l s ino po r los  llam ados m ercados del Este, 
in c lu id o  e l ch ino , que ú ltim am ente  van s iendo so li
c itados po r com pañías alemanas, francesas, ita lia 
nas, e  inc luso  norteam ericanas en núm ero  cada vez 
m ayor, espec ia lm en te  en los  sec to re s  más d inám i- 
m icos (au tom óv il, te lecom un icac ión ...).
—  Entram os pues, en con jun to , en una fase  de 
m enor p rosperidad, ai menos a co rto  plazo. La baja 
coyuntura  no de jará  de  in flu ir  en e l tono  de las 
•  negociac iones K e n n e d y» sobre reducción  de ios 
arance les en lo s  países asociados a l GATT (que 
engloban la cas i to ta lid ad  del com erc ia  in te rn a c io 
n a l) : en el cu rso  de estas negociaciones el cap ita l 
yanqui in te n ta rá  consegu ir del cap ita l europeo, y  
espec ia lm en te  de l M ercado Com ún, un desarm e aran
ce la rio  im portan te , ta n to  para sus excedentes a g rí
co las com o para  los  p roductos indus tria les . A  su 
vez. unos y  o tro s , yanquis y  CEE. persegu irán con
cesiones del m ism o orden de pa rte  de los  países 
más atrasados, s in  o fre ce r gran cosa a cam bio, puesto  
que la  re iv ind icac ión  fundam enta l de és tos: e l esta
b le c im ie n to  de  garan tías ins tituc iona lizadas  para sus 
exportac iones de m a te rias  prim as, fu e  torpedeada 
con é x ito  en fa pasada C onferencia  M und ia l de 
C om erc io . Las cond ic iones en que se  desenvue lven 
pa ises com o España, dónde se p iensa más b ien en 
una lim ita c ió n  de  ias im portac iones para de ten e r el 
proceso  de de te rio rac ión  de la balanza de pagos 
con e l e x te rio r, no fa c ilita n  p rec isam en te  el éx ito  
de acuerdos sobre desarm e arance lario .
—  La com petenc ia  in te rim p e ria lis ta  va cobrando 
energ ía  al com pás de las dec is iones « un ila te ra les  »
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de De G aulle . Francia se re tira  de la NATO y  pre
siona económ ica y  p o lítica m e n te  sobre  los  países 
so c ia lis ta s  para ob tener una im agen m ás y  más 
conv incen te  de coexis tencia , as í com o un campo 
provechoso  para sus exportac iones. De m om ento, 
s in  em bargo, los  acuerdos Industria les  benefician 
p o r igua l a va rios  países europeos (C hina encarga 
en A lem an ia  e l m on ta je  de una m eta lu rg ia  ligera; 
la Unión S ov ié tica  hace ins ta la r po r F ia t una planta 
de  au tom óviles  con capacidad para p ro d u c ir 600 000 
unidades en 1970: Polonia llega a un acuerdo  tam 
b ién  con F ia t; la Unión S ov ié tica  adopta la patente 
francesa  —  Secam —  de Te lev is ión  en c o lo r) .  En 
este  con tex to  cabe s itu a r en un m ism o p lano dec i
s iones tan  aparen tem ente  le janas com o las de la 
p o lít ica  espacia l y  a tóm ica  francesa , e l in te n to  de 
c rea r una ind u s tria  e lec trón ica  nacional, la  neutra
lidad p ropuesta  para el Viet-Nam  y  los estrechos 
con tactos con Rumania, país en el que se pre tende 
ve r. po r pa rte  del gob ie rno  francés, una encarnación 
soc ia lis ta  de la p o lít ica  in te rnac iona l de De G aulle . 
Las fisu ra s  p roducidas po r la a c titu d  de l gob ie rno  
fran cé s  alcanzan ta n to  al b loque o cc iden ta l, en el 
que predom ina todavía  la « fide lidad  a t lá n t ic a .  a 
los  USA, com o a la izqu ierda de i país ga lo , d iv id ida  
en .  a tla n tis ta s  » y  « n eu tra lis tas  • . La derecha ale
mana (Adenauer, S trauss) se apoya tam b ién  en el 
precedente  gau llis ta  con o b je tivos  p a rticu la re s , rela
tiv o s  al fo rta le c im ie n to  p o lít ico  y  m ilita r  de la Re
púb lica  Federal. El neoco lon ia lism o francés encuentra 
p o r su pa rte  menos res is tenc ias  en los  pa ises atra
sados, al am paro de  las s im patías  que en e llos  
desp ie rte  la p o lít ica  e x te r io r  de De G aulle . En fin. 
el gob ie rno  español ha hecho saber al p res iden te  
francés, pue su  concepción de  la « Europa de  las 
P a tr ia s » cuadra p e rfec tam en te  con las asp irac iones 
de nuestro  pa is . y  ha ido aún más le jos  despre
c iando una entrada en la NATO que nad ie  le  o frec ía  
(recuérdese  la negativa de C as tie lla  a p e rm it ir  que 
los  aviones alem anes de la  NATO con base en Por
tuga l sobrevo lasen España). En con jun to , pues, De 
G aulle po la riza  a su a lrededor una se rie  de in te reses 
in te rnac iona les de se n tid o  d ive rso , en ocasiones con
tra d ic to r io , y  que tie n e n  en com ún e l hecho de ser 
más o  m enos insa tis fechos  po r la actual e s truc tu ra  
del b loque o c c id e n ta l’ . En de fin itiva , ese aglome
rado con fuso  de in te re se s  co n s tituye  una masa de 
m aniobra re la tivam en te  im portan te  para la po lítica  
desde el pun to  de v is ta  técn ico , d e n tro  de l pe lotón 
de cabeza de los pafses industria les .
—  Los traba jadores europeos em piezan a coo rd ina r 
sus re iv ind icac iones  a escala in te rnac iona l. Las gran
des cen tra les  s ind ica les  ita liana  y  francesa  (C G IL y 
CGT) han enviado  a sus d ir ig en te s  a B ruseles para 
rec lam ar un papel a c tivo  en e l seno de la CEE, 
pon iendo f in  de es te  m odo a un la rgo pe riodo  de
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in d ife re n c ia  al respecto . La huelga de  las trabaja
doras de una fá b ric a  de a rm am ento en Lieja ha 
puesto  sobre el ta p e te  cuestión  de la  igualdad de 
sa la rlos  e n tre  los  dos sexos, cuestión  que figuraba 
ya en e l te x to  de l Tratado de Roma. La p o lít ica  de 
reconvers ión  y  de d e sa rro llo  reg iona l, tra s  tanta  
lite ra tu ra , no da resu ltados: el hecho es que los 
traba jadores de la Lorena, em pleados hasta ahora 
en pequeñas m e ta lu rg ias  o en m inas de h ie rro , todas 
e llas  en dec live , no rec iben  más que un buen con
se jo ; Passez le  Rhin. Se tra ta  de un flu jo  m ig ra to rio  
re la tivam en te  in é d ito  en e l m ercado europeo del 
trab a jo  y  que pone de re lieve  un grado c rec ien te  de 
in te rnac iona lizac ión . No hace m ucho, una m is ión  en
viada p o r un grupo de ca p ita lis ta s  g rieg o s  tu vo  que 
desplazarse tam b ién  hasta la cuenca del Rhin y , en 
d e fin itiva , para no encontra r ni la m itad  de los obre
ros  cua lificados (d ispuestos a v o lv e r a su pa tria ), 
que se necesitaban para poner en m archa una nueva 
in d u s tria  con aportac ión  de cap ita l e x tra n je ro . Está 
p o r ve r s i la coord inación in ic iada  a n ive l sind ica l 
p o r los  traba jado res europeos s itu a rá  a éstos en 
cond ic iones de co n tra rre s ta r los  e fe c tos  de  la gran 
m ovilidad  que e l cap ita l les im pone y  de la concen
trac ió n  ca p ita lis ta  a escala In te rnac iona l. No hay que 
o liv id a r que los  núcleos de absorción de fuerza de 
trab a jo  están localizados en pafses donde la com 
bativ idad, real o  po tenc ia l, de la c lase obrera  es 
in fe r io r  a los países de o rigen , o  se lim ita  al menos 
a ob je tivo s  de m enor con ten ido  revo luc ionario .

2. España y la comu
nidad económica 
europea

—  La asociación de España a l M ercado Com ún está 
en la m ente del gob ie rno  desde que « los s e is » f ir 
m aron e l tra tado  de  Roma en 1957. En 1959, la esta
b ilizac ión  y  prim era  apertu ra  de la econom ía  espa
ñola al ex te rio r, contaba ya con este  hecho entra  
sus m óviles  d irec to s  o ind irec tos . Pasado el bache 
de 1960-1961. se  fo rm u ló  o fic ia lm en te , en feb re ro  
de de 1962, la p rim era  pe tic ió n  de asociac ión , que 
no ob tuvo  n inguna respuesta . La dem anda llegó 
antes de lo  p re v is to , cuando e l c lim a  económ ico  y 
p o lít ico , ta n to  den tro  com o fu e ra  de España, estaba 
aún m uy ve rde  para acep ta r ia in teg rac ión , inc luso 
a la rgo  plazo. La eu fo ria  de los  c írcu lo s  europelstas 
españoles ocultaba en realidad los se rios  te m o re s  que 
estaban en la base de la dec is ión : G ran Bretaña,
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nuestro segundo m ercado de exportac ión , acababa 
de a b rir  conversaciones o fic ia le s  con la CEE; por 
o tro  lado, la CEE llegaba en ese m om ento  a un 
acuerda en m ate ria  de p o lít ica  agraria , aproxim án
dose as i al m om ento  en que la  p ro tecc ión  de la pro
ducción agríco la  europea había de em pezar a causar 
transto rnos a las exportac iones españolas. Fuese 
cual fuese  el m o tivo , la pe tic ió n  no ob tuvo  respuesta, 
por lo  que el gob ie rno  español vo lv ió  a fo rm u la rla  
al cabo de dos años ju s to s , en fe b re ro  de 1964. Esta 
vez ob tuvo  una negativa  m enos b ru ta l de pa rte  de 
un C onse jo  de M in is tro s  m enos unánim e: A lem an ia  
y Francia adoptaron una postu ra  favo ra b le  a la aper
tu ra  de conversaciones, m ien tras  Ita lia  in s is tía  en 
ia necesidad de que la CEE de fin iese  la  •  filo so fía  
p o lít ic a »  m ínim a que se  requ ie re  para estab lece r 
unas cond ic iones a la asociación. En ia  nota de con 
testac ión  se  acced ía  a a b rir  negociac iones acerca 
de las consecuencias económ icas que la ex is tencia  
del M ercado Com ún podía  re p o rta r a España.

Los fa c to re s  p o lít ic o s

—  Las negociaciones no han p roduc ido  todavía  nin
gún resu ltado . U lla s tre s  rep resen ta  perm anentem ente 
en Bruselas, an te  la C om is ión  de la CEE, los  in te 
reses de l gob ie rno  español. El e x m in is tro  se ha v is to  
encom endar esta ta rea  poco después de que, en sus 
ú ltim as d iscu rsos m in is te r ia le s , e l m ás sonado de 
e llos  en Va lencia , amenazase ab ie rtam ente  a la CEE 
con o rie n ta r el com erc io  e x te r io r  español hacia o tro s  
m ercados. No parece que e s to s  p ropós itos  Inquie
tasen sens ib lem en te  a las au toridades europeas: en 
ú ltim o  té rm in o  el sen tid o  com ún les  propone re fle x io 
nes de m ayor peso: •  ¿Por qué com prarles sus 
fru ta s  sí el os no nos de jan vender nuestros co
ches? •  Lo c ie rto , s in  em bargo, es que las cosas ni

son ni se  p lantean de fo rm a  tan  s im p lis ta . Los argu
m entos que Juegan son p re fe ren tem en te  de orden 
p o lít ico , lo  que se d iscu te  es la  oportun idad  del 
m om ento  para  negociar una asociación que a la 
larga nadie ve ta rá . El gob ie rno  a lem án recuerda  de 
vez en cuando su apoyo to ta l a los  deseos de 
M adrid , con una fa lta  pasmosa de  escrúpu los dem o
crá tico s , si se  piensa que en Europa todavía  no se 
ha e x tingu ido  del todo  el •  m iedo a los  alem anes >. 
¿Será ésta una más de ias m is iones que los yanquis 
han im puesto  a la  • voz de su amo en Europa? Ei 
caso es  que los  franceses, con una postu ra  de 
fo n do  s im ila r, no arriesgan ta n to  en lleva r las « re la 
c iones p ú b lic a s » de Franco. Lo que no se ría  im 
pensable  de  De G aulle , en cam bio, s i se asegura
se  el m argen de adm irac ión  que está  negociando en 
e l Este con los  países soc ia lis tas , es que d iese  la 
campanada apoyando a fondo  la  cand idatura  espa
ño la . Esta h ipó tes is  se haría  más v e ro s ím il si 
España se co n v irtie ra  en un ep isod io  más de la 
res is te n c ia  an tiyanqu i de l cap ita l francés d ispuesto  
ya a s a lir  de sus fron te ras.
—  Las p e tic iones  del gob ie rno  español h ic ie ron  co
rre r  bastan te  tin ta  en Europa, en el m om ento  en 
que se p rodu je ron. S urg ió  en tonces una con trove rs ia  
sobre la  postu ra  a adoptar para m e jo r p res iona r a 
Franco hacia la llbe ra lizac ión . Los p a rtida rios  de la 
asociac ión  inm ed ia ta  se  presentaban com o conoce
do res de la realidad española: en su op in ión , una 
ac titu d  favo ra b le  de la Com unidad ab riría  e l cam ino 
a los  grupos más lib e ra les  de la d ic ta tu ra  y  les  per
m it ir ía  vencer las res is tenc ias  au tárqu icas, a frica 
n is tas  u o tras  que. al parecer, predom inan todavía . 
El m ism o fenóm eno se rv ía  para lle va r a conclus io 
nes opuestas a los  más an tifra n q u is ta s : una ac titu d  
favo rab le  se ria  el espaldarazo d e fin itivo  al rég im en y 
qu ien  sabe s i p rovocaría  la decepción d e fin it iv a  de

CUADRO 3. I. PRODUCCION DE ALIMENTOS EN PORCENTAJE DE LAS NECESIDADES. MEDIA 1956-1957 • 1959-1960. 

Cereales Cereales
panlfi-
cables

secun
darios

Azúcar
refinado Patatas Verduras Frutas Cama Huevos Queso

Mante
qu illa Arroz Pescad

Francia 204 103 95 100 74 56 100 96 104 99 58 94
Alem ania 79 68 81 99 47 51 89 56 77 92 _ 69
Italia 104 82 105 100 103 133 64 64 99 82 156 64
Bélgica y  
Luxemburgo 65 39 109 96 76 57 96 110 33 96 59

P a íse s  Bajos 42 29 69
? 157 ? 

150 157 72 135 242 205 179 211
C om un idad 91 76 92 102 90 82 95 90 99 98 86 90

Fuente; Boletines estad ísticos OECE 1959 y 1961.
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la opos ic ión  dem ocrá tica  y  su o rien tac ión  hacia el 
cam po soc ia lis ta . The T im es estim aba que las nego
c iac iones com erc ia les  ab ie rtas  co n s titu ía n  « una v ic 
to r ia  de la p o lít ica  del genera l Franco y  el general 
De G aulle  d ir ig id a  a poner f in  al a is lam ien to  d lp lóm á- 
t ic o  de España >, m ien tras  que e l provecho m ate ria l 
que cabía espera r de las m ism as era secundario . 
Le F ígaro hablaba de chanta je  de  los  belgas e ita 
lianos. Según Le M onde, « la oposic ión  libe ra ! y  so
c ia lis ta  debería  m ostra rse  sa tis fecha  po r la apertu ra  
de unas negociac iones que p e rm itirá n  la tran s ic ió n  
norm a l de una s ituac ión  au tocrá tica  a una situación  
p o lítica m e n te  basada en e l Estado de de recho  >. Los 
pe riód icos  alem anes daban un g iro  cu rioso  a sus 
com en ta rios : según D ie W e it el gob ie rno  español 
seguía  la tá c tic a  de de ja r negociar p rim e ro  a los 
Ing leses para que se creasen unos precedentes 
ú tile s  a España en la de fensa  de sus in te re se s  ag rí
co las: Neue Z ürch e r Z e ltung : • Tenemos la sensación 
de que la demanda de España ha s ido  considerada 
com o una incóm oda com p licac ión  de l prob lem a de 
la am pliac ión  de la CEE, ta n to  económ ica com o 
p o litica m e n te  >. F rank fu rte r A llge m e in e : •  España ha 
puesto  c la ram ente  sus esperanzas en la República 
Federal porque e l f lu jo  de  sus naranjas, de su ace ite  
y  de sus em igran tes se d ir ig e  ya hacia  e lla . Por 
o tro  lado España es un campo in te resan te  para las 
inve rs iones in dus tria les  alemanas. Pero España sé 
dará p robab lem ente  cuen ta  de que tie n e  que  hacer 
antesala po r m ucho tie m p o  hasta que se la llam e 
para que exp lique  c la ram ente  sus esp irac iones >. 
In d u s tr ie ku rie r: ¿Ha su rg id o  más a llá  de los P irineos 
una especie  de c laustro fob ia?  O b ien el estra tega  
U lla s tre s  ha querido  m ata r dos pá ja ros de un t iro :  
po r un lado, rea liza r la inev itab le  adhesión a la CEE, 
y  p o r o tro  da r a la nacien te  llbe ra lizac ión  un  c ie r to  
ca rá c te r a u to m á tico » . « Las ideas de H a lis te in  sobre 
la unidad p o lít ic a  de ia CEE serán cada vez más 
d if íc ile s  de rea lizar, s i siguen p id iendo la asociación 
países tan  d iv e rs o s ». « Para los alem anes, la  adhe
s ión  de  España tendrá  un aspecto  p o s itivo : la segu
ridad del p leno apoyo de los españoles co n tra  la 
re legación  de la A m é rica  la tina  en fa vo r de  la  Co
m unidad Francesa de A fr ic a  >.

Factores económ icos: la a g ricu ltu ra

—  En el M em orándum  que p resen tó  Núñez Lagos 
en Bruselas (1964), el gob ie rno  español tra taba  de 
dem ostra r que la asociación de España no podía 
p e rjud ica r a los  ag ricu lto res  de la Pequeña Europa ni 
concre tam en te  a los  ita lianos. Este es quizás el 
ún ico  punto  e s tric ta m e n te  económ ico  que la Comu
nidad ha sospesado, a instancias de Ita lia , al res 
ponder a las demandas españolas. En cam b io  lo  que 
parece ev iden te , desde cua lqu ie r pun to  de v is ta , es 
que la  puesta en m archa de la p o lít ica  agríco la 
com ún perjud icará  a los  p ro duc to res  españoles, 
m ie n tra s  nuestro  país no se In tegre  a la Com unidad 
Veam os brevem ente en qué con s is te  la p o lít ic a  agrí
co la  de la CEE.
—  La CEE co n s tituye  e l p rim e r im p o rta d o r mundial 
de p roductos a lim en tic ios . En pa rte  porque no p ro 
duce todo  lo  que necesita  (en cuanto  a carne 
fru ta s ) y  en parte  porque produce a p re c io s  ele
vados respecto  de l m ercado m undia l (ce re a le s ). El 
fu e rte  c rec im ie n to  de la ren ta  desde la postguerra  
ha e levado el consum o g loba l, pero  no de una ma
nera un ifo rm e , s ino  p riv ileg iando  espec ia lm ente  ios 
a rtícu lo s  de sup e rio r ca lidad. Los a rtícu lo s  in fe rió  
res, com o ios  cerea les, han estado  su je to s  a una 
p o lít ic a  de p ro tecc ión , basada en p rec ios  a ltos, lo 
que ha llevado, en Francia m ayorm ente , a la apa 
ric ló n  de excedentes cons iderab les. D é fic it, pues 
po r un lado y  excedentes p o r o tro . La p o lít ic a  com u
n ita ria  pers igue  en este  punto  dos o b je tivo s : 1) Fi 
nanciación de  los  excedentes co m u n ita rio s  para 
sos te ne r la renta  agraria : 2] A u toabastec im ien to  
a lim e n tic io  de la Com unidad (excep to  para los a rtí
cu los  c lim á tica  o  b io lóg icam en te  im pos ib les  de pro
d u c ir ) .  Para e llo  ha puesto  en m archa una com p li
cada reg lam entación , que tiende  esencia lm ente  
consegu ir estos dos o b je tivos , pasando p o r la su
pres ión  to ta l de las trabas aduaneras (contingentes 
y  ca lendarios) y  a rance larias, en 1968, e n tre  los seis 
países m iem bros. F rente  a te rce ro s  países se eleva 
un s is tem a de p ro tecc ión  re la tivam en te  au tom ático  
com o vam os a ve r. Los puntos fundam enta les  de 
esta  p o lít ica  agraria  son:

CUADRO 3. 2. PORCENTAJE DE AUTOAPROVISIONAMIENTO EN 
BRUTA EN %  OE CANTIDADES DISPONIBLES).

CARNE (PRODUCCION PROPIA

A lam ania Francia Ita lia
Países
Bajos

Bélgica 
Luxemburgo Comunidad

1959/1960-1963/1964
1962/1963
1963/1964

87 101 80 138 98 94
88 102 77 137 101 95
88 96 71 142 95 91
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1) La TEC —  T arifa  (a rance la ria ) E xte rio r Com ún —  
que se fija  a un n ive l p rom ed io  en tre  las ta r ifa s  de 
los se is  países en 1957. o sea, en el m om ento  de 
firm arse  e l Tratado de Roma. Esta ta r ifa  es  un ob je 
tivo  al que van acercándose p rogres ivam ente  los 
seis pa íses, cada uno desde su n ive l a rance laria  
propio.
2] Los p re c io s  ún icos, o p rec ios  in d ica tivo s  de base, 
para cada p roducto , ap licab les  en toda  la Com unidad 
a p a rtir  de 1968 y  al que tam b ién  se llega p rog res i
vam ente. El n ive l a l que se fija n  estos prec ios 
depende, en p rim e r lugar, de l in te rva lo  que p resen
tan los p rec ios  nacionales p rev iam ente , y . en se
gundo lugar, del grado de p ro tecc ión  que se qu iera  
acordar al p roducto  de que se tra te , en fun c ió n  de 
las necesidades actua les o  p rev is ta s . Estos prec ios 
son tam b ién  llam ados m ín im o s  porque desencadenan

CUADRO 4. SISTEMA DE .  PRELEVEMENTS •  SOBRE LAS 
IMPORTACIONES DE CEREALES DE LA CEE.

a| costes de distribución desde la frontera al centro de co- 
ntercialización (transporte, almacenamiento, etc.)
b) • prélévements > frente a terceros paises.

fuente; Ramón Tamames, Formación y desarrollo del Mer
cado Común Europeo,

Comunidad Económica Europea y  España

la p ro tecc ión  cuando las co tizac iones del m ercado 
caen po r debajo de los m ism os. En to rn o  a su 
de te rm inac ión  han su rg ido  d iscus iones acaloradas 
porque los  franceses (con  p rec ios  p rev ios  en gene
ra l m ás ba jos) ten ían  in te ré s  en m antenerlos  muy 
poco po r encim a de su n ive l actual, p o r dos m o ti
vos: a) e v ita r un Im pacto  a lc is ta  sobre e l coste  de 
la  vida, y  b) no  favo re ce r la c reac ión  de nuevos 
excedentes en lo s  dem ás países. Com o es lóg ico , 
los  a g ricu lto re s  alem anes (con p re c io s  muy a ltos) 
p re tend ían  to d o  lo  con tra rio .
3) Los p re c io s  de  re fe renc ia , o  p rec io  um bra l, están 
s ituados y  s irve n  para ind ica r el n ive l m ín im o 
a dm is ib le  de los  p rec ios  de im portac ión . Este tip o  
de ind icadores se  u tiliza  en el caso de ias fru ta s  
y  horta lizas. Cuando los  prec ios de las im portac iones 
son in fe rio re s  a aquéllos, los Estados m iem bros 
pueden, o b ien  p e rc ib ir  un gravam en com pensatorio  
para igua la r p rec ios  e x te rio re s  e in te rio re s , o  bien 
suspender las im portac iones.

4) El FEOGA —  Fondo Europeo de O rien tac ión  y  
G aran tía  A g ríco la  — , se n u tre  de esos gravám enes 
d ife re n c ia le s  ( « p ré le v e m e n ts ») ap licados a las im 
po rtac iones a bajo p rec io , y  s irve  p rec isam ente  para 
fina n c ia r las exportac iones de  los  p roductos que han 
de jado de venderse  en el m ercado in te rio r.
Estas son las bases, m uy s im p lificadas, de l m ercado 
com ún agríco la . Con este  con jun to  de ins trum en tos 
se  asegura al m ism o tie m p o  la  sa lida  de toda la 
p roducc ión  ag ra ria  y  la o rien tac ión  de la m ism a, m e
d ia n te  e l Juego ca lcu lado  de los  p re c io s  m ínim os, 
a sa tis fa ce r to ta l o cas i to ta lm e n te  las necesidades 
com un ita rias . Queda po r d e fin ir la p o lít ic a  de pro
ductiv idad  que pe rm ita  a la  larga una e lim inac ión  
« s in  d o lo r » de los  excedentes, o  sea de las exp lo
tac iones m arg ina les. En p rin c ip io  es ta  p o lít ica  en tra  
en e l cuadro de  las m is iones encomendadas al 
FEO G A’  ’  ‘ .
—  ¿Qué consecuencias son de espera r sobre la 
sa lida de la p roducción  ag ríco la  española? ¿Qué 
o cu rr ir ía  en caso de asociac ión  a la Com unidad? 
Para s itu a r la cues tió n  conviene  reco rda r la im por
ta n c ia  de las ven tas españolas de p roductos a g rí
co las a la CEE (véase  cuadro 5 a 9 ). La com unidad es 
el p rim e r c lie n te  de España, espec ia lm ente  en agrios 
y  ace ite , fas dos partidas más im portan tes de nues
tra  exportac ión . A l im poner unos p rec ios  de re fe 
renc ia  e levados, la Com unidad desaventa ja las ven
tas  españolas fre n te  a la p roducción in te rio r, ita 
liana sob re  todo , y  pone en m archa así un meca
n ism o de trade  d iv e rtin g  e ffe c ts , es d e c ir de su s titu 
c ión  de  unas co rr ie n te s  com erc ia les p o r o tras  cuyos 
b e ne fic ios  te ó ric o s  son m enores, pe ro  que se desa
rro lla n  p rec isam ente  grac ias a la p ro tecc ión . Esto 
está pos ib lem en te  empezando a suceder, pese a las
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p ro te s ta s  españolas, pe ro  no debe hacernos o lv id a r 
e l m arco genera l de la  com paración en tre  la ag ri
cu ltu ra  española  y  la europea y  sus e fe c tos  a largo 
plazo.
—  El aná lis is  de  A r tu ro  C a m ille ri sobre  este  p u n to ’  
está basando en una consideración  con jun ta  de los 
p rec ios  y  de los  costes  de la p roducción  agríco la. 
Según C a m ille ri. los  e fe c tos  de una even tua l asocia
c ión  se de ja rían  s e n tir  en fo rm a  de ace le rac ión  de 
las tendenc ias que e l d e sa rro llo  económ ico  ha 
p uesto  en m archa: m ayor m ovilidad  de la m ano de 
obra, em igración , e levación  de los  sa la rlos , m enor 
p ro tecc ión . Las repercus iones de es te  proceso  son 
d is tin ta s  sob re  la o fe rta  según esté  o rien tada  al 
m ercado in te r io r  o al m ercado e x te rio r  —  d is tin c ió n  
que tie n e  un para le lo  c la ro  en e l o rden te rr ito r ia l y  
e s tru c tu ra l: producen para el m ercado in te r io r  las 
t ie rra s  de la  m eseta  caste llana, genera lm ente  en 
secano, y  para el m ercado e x te rio r los cu ltivo s , con 
m ayor irrig a c ió n , de Cataluña, Valencia, pa rte  de 
A nda lucía  y  C anarias. Las de fic ienc ias  e s tru c tu ra les  
de l p rim e r t ip o  de exp lo tac iones cobrarían  m ayor 
re lie ve  en e l caso de asociación a la CEE y  habría 
que res ignarse  a abandonar buen núm ero de tie rra s  
m arg ina les, ce rea lis tas  especia lm ente , para de jar 
paso a exp lo tac iones ganaderas. En cuan to  a la 
zona de exportac ión , su capacidad p roduc tiva  no se 
ve ría  g randem ente  a fectada . En con jun to  la asocia
c ión  al M ercado Com ún te n d ría  consecuencias des
favo rab les para la a g ricu ltu ra  española, com o las ha 
te n id o  para las ag ricu ltu ras  de los países que se 
han in tegrado , abandonando los ins trum en tos  nacio
nales de p ro tecc ión . Pero esas consecuencias no 
de ja rán  de  p resenta rse  s i no nos asociam os, aunque 
en ese caso pueden ta rd a r más. Los de fec to s  bási
cos de la ag ricu ltu ra , la r ig idez de su  o fe rta  y  sus 
bajos rend im ien tos, están en rea lidad  frenando  ya 
ahora el proceso  de d e sa rro llo  in te rio r. La fu tu ra  
a g ricu ltu ra  española no podrá probab lem ente  sa tis 
fa c e r un po rcen ta je  del consum o in te r io r  ta n  elevado 
com o ahora. Lo que puede consegu ir una p o lít ica  de 
p ro tecc ión  com o la ac tua l es re tra sa r esa nueva 
s ituac ión , pe ro  a l p re c io  de un ba jís im o  n ive l de 
sa la rios  en las zonas agríco las, pues las p roduccio 
nes ob ten idas en las exp lo tac iones m arg ina les no 
darán más que ing resos muy reducidos *.
—  Las lim ita c io n es  en que se desenvue lve e l campo 
español son. en p rim e r lugar, de orden na tu ra l: c lim a 
árido, to p og ra fía  muy irregu la r, con te rre n o s  en pen
d ie n te  som etidos a una eros ión  in tensa y  una capa 
laborab le  poco pro funda. La d is tribu c ió n  de las lluv ias 
ea tam b ién  m ucho m ás desfavorab le  que en Europa,

dónde en genera l se pro longan duran te  el verano 
pe rm itiendo  una capa perm anente  de  vegetación 
para la  ganadería. Las zonas m ontañosas europeas 
están m ucho más localizadas y  s in  em bargo no se 
ignoran, com o en España, los prob lem as específicos 
de la a g ricu ltu ra  de m ontaña. En consecuencia , los 
rend im ien tos  serán s iem pre  in fe rio re s  en España, 
ta n to  en la p roducción  fo re s ta l com o en las cose, 
chas, a igualdad de m edios em pleados. El riesgo de 
pérd idas en abonos, po r e jem p lo , deb ido a la Irre. 
gu la ridad  de las p rec ip itac iones , es m ucho m ayor 
en España, lo  que lim ita  técn icam ente  su u tilizac ión . 
Lo m ism o ocu rre  con la u tilizac ión  de  m áquinas a 
causa de la natura leza accidentada del te rreno . 
¿Existe una p o lít ica  de m od ificac ión  de l m edio  natu
ral para hacer fre n te  a estas lim itac iones?  La irrig a 
c ión  pe rm ite  ob ten e r p roductiv idades e levadas, en 
a lgunos casos superio res a las europeas, al tiem po 
que trans fo rm a  rad ica lm ente  las ca ra c te rís ticas  eco
nóm icas y  soc ia les  de la em presa ag ríco la . Pero las 
pos ib ilidades de irrig a c ió n  no son in fin ita s . Sobre 
una supe rfic ie  to ta l de 50,5 m illo n e s  de ha y  19,4 
m illo n e s  de ha de t ie rra s  cu ltivadas, las irrigac iones 
se extienden a poco más de 2 m illo n e s  de ha 
(Censo A gra rio , 1962) y  el Plan de D esa rro llo  pre
ve ía  que con gran esfuerzo  podían irrig a rse  300 000 
m ás. La repob lac ión  fo re s ta l co n s titu y e  un m edio 
de lucha con tra  la eros ión  de l suelo, de fend iendo las 
pa rtes  a ltas  de las cuencas y  de  las zonas a lim en
tadas p o r em balses. Por o tra  pa rte , ia  supe rfic ie  cu l
tivada  en España ha alcanzado un m áxim o que no 
hay que sobrepasar; hay zonas en que la po lítica  
de p ro tecc ión  y  de es tím u lo  a la p roducción  agríco la 
ha provocado inc luso  ta las  excesivas, en t ie rra s  mar
g ina les  que deberán v o lv e r al pastoreo  o a la repo
b lac ión  fo re s ta l. Conviene, pues, concentra rse  en el 
aum ento de p roductiv idad  de  las t ie rra s  ya c u lt i
vadas, en la  reducción de los  periodos de barbecho, 
en la irrig a c ió n  y  e l em pleo de técn ica s  apropiadas. 
—  Son b ien conocidos los prob lem as que provoca 
la actual d is tr ib u c ió n  de l cam po español en un casi 
70 Vo de pequeñas exp lo tac iones (m enos de 5 ha) 
y  un pequeño núm ero  de grandes la tifu n d io s  (más 
de 100 h a ). Estos ú ltim os  ocupan el 5 5 %  de la su
pe rfic ie  cu ltivab le , fo re s ta ! o  de pastoreo . SI bien 
es verdad que técn icam ente  las grandes exp lo tac iones 
o fre ce n  más pos ib ilidades, de hecho, su  ex is tencia  
es tá  unida a fac to re s  desfavorab les , com o e l absentis
m o y  los bajos sa la rios , en buen núm ero  de casos 
El p e lig ro  que ac tua lm en te  se em pieza a v is lum bra r, 
s i el éxodo rura l p ros igue  a l r itm o  p resen te , es la 
aparic ión  de un nuevo fa c to r lim ita tiv o  para las gran

I^N D Lfi. Véase an e l p rim er volum en de esta obra: M acrino Suárez, Problemas de la ag ricu ltu ra  española
NDLR. Vease en e l p rim er volumen de esta obra: C . E. O . Ga roía, De la autarquía económ ica a l Plan de Desarrollo.
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des exp lo tac iones: ia  escasez de mano de obra que 
tales exp lo tac iones necesitan en un po rcen ta je  e le 
vado. El prob lem a de  las pequeñas exp lo tac iones es 
común a toda la  a g ricu ltu ra  europea occiden ta l, 
aunque agravado en España p o r los m enores rend i
m ientos. La p o lít ica  de  concentrac ión  pa rce la rla  cons
t itu ye  u n  paso ade lante  en este  pun to , pero  no 
hace más que p a lia r levem en te  la  gravedad de la 
atom ización
—  Las lim itac iones  de orden económ ico  resu ltan  del 
conocido t í r c u lo  •  baja p roduc tiv idad  —  benefic ios 
débiles —  poca au to financ lac lón  —  fa lta  de inve r
siones ». cuyos e fe c to s  son más sens ib les  en España 
si se tie n e  en cuenta  que la ayuda que la econom ía 
española puede p re s ta r a su  se c to r ag ra rio  será 
siem pre m enor que en los  pa íses de la Com unidad. 
La m ecanización puede e le va r la p roductiv idad  de 
las tie rra s  de secano, reduciendo los periodos de 
barbecho, lo  m ism o que la se lecc ión  de  sem illas 
puede e leva r insospechadam ente la  p roductiv idad  
de las tie rra s , irrigadas o no. Pero e l em pleo  de 
estas m edidas es m uy reduc ido  en España: y  aunque 
el parque de tra c to re s  hayapasado de  10 000 un ida
des en 1950 a 100 000 en 1963, la su p e rfic ie  po r tra c 
to r (de  unas 200 ha] es m uy sup e rio r a las m edias 
europeas. En cuanto  a los  abonos, en su escasa 
u tilizac ión  hasta períodos m uy rec ien te s  se  ha lla  la 
clave de la  le n titu d  con que la  p roducción  agríco la  
española progresa desde 1939: hasta 1954 no se 
alcanzaron los n ive les  de em pleo  de abonos azoados 
y fo s fó ric o s  del pe ríodo  1931-1935. A c tua lm en te  se 
señalan increm en tos del 8 0 %  respecto  a ese periodo 
y  de cu a tro  veces respecto  de l m ism o en abonos 
potásicos grac ias a la abundante p roducción  In te rio r 
de és tos ú ltim os . Pero en com paración con Europa, 
el n ive l es  bajo. En t ie rra s  de regadío  la fe rtilizac ión  
es más a lta , y  en a lgunos c u ltiv o s  va lenc ianos se 
han consegu ido g rac ias  a e llo  p roductiv idades supe
rio res a las holandesas.
—  En genera l la e s tru c tu ra  de la p roducción  agra
ria es la típ ic a  de los  pa ises m ed ite rráneos: p re 
dom in io  de la a g ricu ltu ra  sob re  la ganadería [65 y  
30 %  respectivam ente  de la  p roducción  fina l agra
ria, com ple tada con un 5 %  de  p roducción  fo re s ta l] .  
Hay que señalar s in  em bargo que desde la cam
paña 1960-1961, e l ganado para carne es más im por
tante  ya que la p roducc ión  fina l de cerea les, lo 
que re leva  una Inc ip ie n te  adaptación a la  es truc tu ra  
de la demanda in te r io r . En algunas zonas, com o 
Galicia. A s tu rias , Santander y  e l País Vasco, la com
posic ión es sem e jan te  a la de los  países de la 
Europa O cciden ta l, con p redom in io  de la ganadería.
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En una segunda gran zona (C a s tilla  especia lm ente , 
León, Extrem adura, R ioja-Navarra y  A nda lucía  O cc i
d e n ta l] e l g rueso  de la  p roducción  agríco la  está 
c o n s titu id o  p o r cerea les y  legum inosas, es decir, 
p roductos típ ic o s  de secano y  rep resen ta tivos de la 
a g ricu ltu ra  p ro teg ida  para el m ercado in te r io r . En 
C ataluña, Va lencia  y  Canarias, en cam bio , encontra 
m os po rcen ta jes  e levados de regadío, con fru ta le s  
y  p roductos h o rtíco la s  que aseguran la  m ayor parte  
de nuestras exportac iones agríco las.
—  Después de  analizar b revem ente  los  n ive le s  de 
p re c io s  y  rend im ien tos en España y  los  países de 
la CEE (véanse cuadros 10, 11 y  12), C am ille ri llega 
a las s igu ien tes  conc lus iones respecto  a la v ia b ili
dad de las exp lo tac iones españolas en caso de aso
c iac ión  a la CEE:
1) De a lcance genera l. La m enor p roduc tiv idad  de 
la a g ricu ltu ra  española  dará luga r a l abandono de las 
exp lo tac iones m arg ina les para su convers ión  en pas
to s  o  bosques (en  el supuesto  de que res te  mano 
de  obra  d ispon ib le  para la repob lac ión fo re s ta l) ,  al 
trad u c irse  esa in fe rio rid a d  en costes más elevados 
a igualdad de sa fa rlos  y  a Igualdad de p rec ios  de 
los  m ed ios de  p roducc ión ; a m enos que la concen
trac ió n  p e rm itie ra  com pensar es ta  s ituac ión , me
d ian te  un em p leo  más abundante de m aquinaria . 
Los abonos p resentan  un n ive l de p re c io s  sem ejante  
ai europeo, excep to  los abonos po tás icos, con pre
c ios  ne tam ente  in fe rio re s . La m aquinaria  es o frec ida  
a los  a g ricu lto re s  españoles a p rec ios  superio res, espe
c ia lm en te  la m aquinaria  •  pesada •  ( tra c to re s  y  co
sechadoras). y  además en  cantidades y  ca lidad  Insu
f ic ie n te . Los sa la rlos  son in fe rio re s  a los  europeos 
e xcep to  en las zonas de exportac ión .
2) Las tie rra s  de  secano. •  Los p rec ios  de los  ce- 
re rea les  perm anecerían  estab les, m ien tras  que los 
de la  carne y  los  huevos sub irían , de m odo que la 
s ituac ión  no m e jo ra ría  sens ib lem en te  más que para 
la  ganadería, cuya p a rtic ipac ión  en zonas de secano 
es d é b il. En cam b io  los  costes se  e levarían  a causa 
de i inc rem en to  de los  sa larios... y, en consecuencia, 
im portan tes ex tens iones de esta zona árida queda
rían  al m argen de la  p roducción  >. La ún ica salida 
podría  p ro ve n ir de una p o lít ica  de concentrac ión 
enérg ica , para ob tener m ayores d im ensiones y  una 
exp lo tac ión , in tensa  de las pos ib ilidades de la ma
qu inaría  ag ríco la  europea a los  p rec ios  europeos. El 
esfuerzo  de m ecanización debería  segu ir el m ism o 
r itm o  que e l éxodo ru ra l, para conse gu ir una sus
t itu c ió n  equ ilib rada  de fa c to re s  p roductivos. •  S i no 
se reun iesen estas  cond ic iones, se ría  d if íc il que las 
t ie rra s  no irrigadas, que hoy producen casi exc lus i-

NDLR. Véase en el p rim e r volum en de esta obra: X avier F lore s . La propiedad ru ra l en España.

353
Ayuntamiento de Madrid



Comunidad Económica Europea y España

CUADRO 5. AGRIOS.

% %

AELE

Reino Unido 
Suecia

O tros países

24,18

11,SI 
4,61

4,48

Origen de las im portaciones de los 
Estados m iem bros de la  CEE.

%

Comercio Intra CEE 9,30
Ita lia  8,48

España 37,68

A frica  del Norte 33,78
A rge lia  16,07
M arruecos 15.64
Túnez 2.07

O tros países 19,24
A frica  de l Sur 5.41
Israel 5.—
Estados Unidos 4,78

CUADRO 6. ACEITE DE OLIVA.

Estados Unidos 

A ustra lia

AELE
Reino Unido 3,08

Brasil

O tros países

Fuente: Revue du M arché Commun, mayo de 1964.

Com ercio in tra  CEE 3.26
Ita lia  1,99

A frica  del Norte 35,27
Túnez 32,26
A rge lia  2,81

España 31,58

Turquía 13,95

O tros países 15,94
Portugal 7,—
Argentina 4,88

vam en te  para el m ercado In te rio r, se  repusie ran  del 
im pacto  que no de jará  de provocar 1a asociación al 
M ercado Com ún. Pero no hay que o liv íd a r que estas 
c ircuns tanc ias  se presentarán inev itab lem en te  com o 
consecuencia  de la  m era expansión de la  econom ía 
española, [...1  con el inconvenien te , para los  a g ricu l
to re s , de que tendrán  que se g u ir adqu iriendo sus 
m ed ios de p roducción  a p rec ios  más e levados (en
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caso de no asociac ión ] >. Si España se  asocia al 
M ercado Com ún, no te n d rá  que a fro n ta r, gracias a 
la  p o lít ic a  p ro te cc io n is ta  del m ism o, la concurrencia  
de ios  cerea les de  u ltram ar, o fre c id o s  a prec ios 
sens ib lem en te  más ba jos en e l m ercado m undia l en 
razón sobre todo  del t ip o  de p ro tecc ión  (subsid ios 
en vez de  p rec ios  o fic ía les) que los Estados Unidos 
conceden a su ag ricu ltu ra .
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CUADRO 7. VINOS COMPRENDIDO LOS JUGOS OE UVA.
Origen de las importaciones de los 
Estados miembros de la CEE.

% %

Comercio Intra CEE 20,56
Francia 13,75
Italia 6,12

Africa del Norte 72,24
Argelia 63,14
Túnez 4,74
Marruecos 4,36

Otros países 750
Portugal 2.65
España 2,10

CUADRO 8. PESCADOS Y CONSERVAS DE PESCADOS Y CRUSTACEOS.

AELE
Suiza
Reino Unido

Congo [Leo.]

Brasil

Otros países 

Fuente; Revue du Marché Commun, mayo de 1964,

Comercio Intra CEE 
Paises Bajos

AELE
Dinamarca
Noruega
Portugal

japón

Otros países 
Marruecos 
España

14,56

13.44
9,72
8,02

21,69

35,78

958

33.15
753
4,66

3) En e l lito ra l m ed ite rráneo  y  Canarias. Com o se 
sabe la a g ricu ltu ra  ocupa aproxim adam ente el 60 % 
6e las exportac iones españolas, y  más de  1a te rce ra  
parte de las exportac iones ag ríco las  se  d irigen  a 
los países de la CEE. A g rio s , o tra s  fru ta s  (excep to  
plátanos) y  ace ite , co n s tituye n  nuestras partidas 
riiás im portan tes en la balanza com erc ia l con esos 
países. Es ev iden te  que s i España no se  asocia a

e llo s  sus p roductos serán o fre c id o s  a un p re c io  más 
e levado, en A lem an ia  po r efem plo , desaventa jando 
a los a g ricu lto re s  de las zonas de exportac ión  y  
c reándo les adem ás, a más o m enos largo plazo, una 
com petenc ia  que hoy es todavía  d é b il en e l in te 
r io r  de la C om unidad. La s ituac ión  se agravará ade
m ás s i pa íses m ed ite rráneos con una p roducción  se
m ejan te  a la  española se asocian a la Com unidad.
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CUADRO 9. MINERALES DE HIERRO. Origen de las importaciones de los 
Estados miembros de la CEE.

% %

AELE 25,37
Reino Unido 15.70

Otros países 1,40

Fuente: Revue du Marché Commun, mayo de 1964.

% %

Comercio Intra CEE 
Francia 17,65

18,75

AELE
Suecia 30,73

34,69

América del Sur
Brasil
Venezuela

9,32
4,44

18,29

Otros países
España 4,66

28,27

Liberia 4A5

Sólo  una in tens ificac ión  de las re lac iones com er
c ia le s  con los  países so c ia lis tas  p o d ria  com pensar 
ap rec iab lem ente  esta d ism inunc ión  de  nuestras 
exportac iones. La asociación, en cam bio , p e rm itir ía , 
s in  pe rde r las re lac iones ya  en cu rso  con estos  
países, m an tener o  inc luso  aum entar nuestra  venta  
en Europa O cc iden ta l, ten iendo  en cuenta  que la  de
m anda de  e s to s  p roductos aum enta constan tem ente .
—  C on to d os  los r iesgos de  la s im p lifica c ió n , po
dem os resu m ir e l cuadro de pe rspectivas trazado 
po r C a m ille ri de la  s igu ien te  fo rm a;
—  Ramón Tam ames nos propone una v is ió n  a lgo 
más o p tim is ta  de la asociación a la  CEE sus con 
secuencias sobre ia  a g ricu ltu ra  *. Su postura  se basa 
en e l examen del n ive l de cap ita lizac ión  com parado 
(véase  cuadro 14) en España, la CEE y  los  países 
m ed ite rráneos y  en la cons igu ien te  c r í t ic a  de  los  
an á lis is  dem asiado « f í s ic o s ». cen trados en to rn o  a 
las d ife re n c ia s  actua les de p roductiv idad . - . . .S e  
aprec ia  el ba jo n ive l de  cap ita lizac ión  de la ag ri
cu ltu ra  española que en abonado no alcanza s ino 
un 1 0 %  del p rom ed io  de  la CEE y  que en m ecani
zación só lo  llega  a! 7 0 %  de l n ive l co rrespond ien te  
a la  CEE en su con ju n to . La com paración con  los 
países m ed ite rráneos es Igualm ente  desfavorab le ; 
España se s itú a  a 1 /3  po r debajo de Ita lia  en abo
nado y  a más de 1 /2  po r debajo de G recia en meca
n ización. No son. pues, fac to re s  c lim a to lóg ico s  u 
o rog rá ficos  los  que de te rm inan  e l actual n ive l de 
cap ita lizac ión  del agro  en España; aon sobre todo
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las de fic ienc ias  e s tru c tu ra les  (m in ifu n d ism o  y  lati- 
fund ism o) y  la  fa lta  de m edios financ ie ros , los  dos 
e lem entos que dan luga r al p resen te  n ive l de capi
ta lizac ión . Los problem a com erc ia les  (lib e ra c ió n  de 
im portac iones con derechos aduaneros re la tivam ente  
ba jos) y  financ ie ros  (concesiones de c réd ito s  de 
hasta tre s  años) para  la m ejora en el abonado y  la 
m ecanización, van reso lv iéndose pau la tivam en te ; de
m ostrac ión  de e llo  son los aum entos que en los 
ú ltim o s  años han experim entado el consum o de 
abonos y  de tra c to re s  (hasta  un 2 5 %  an u a l). Pero 
cara al fu tu ro  y  a la rgo  plazo, e l n ive l de ca p ita li
zación depende de la  rees truc tu rac ión  de  las en> 
presas ag ríco las  y  de la d im ensión  fís ica  que abar
quen las m is m a s ». « Un aspecto m uy im p o rta n te  de 
la cap ita lizac ión  en el cam po español es e l del 
regadío, pues con é l se consiguen aum entos espec
tacu la res en los  rend im ien tos  de las t ie rra s  (véase 
al cuadro ya c ita d o ), que en a lgunos casos pueden 
lle g a r a s e r dob les y  aun tr ip le s  de los rend im ien tos 
en secano, y  aun m á s ». « Las in ve rs iones  en agri
cu ltu ra  han ven ido  rep resen tando en los  ú ltim os 
años del 11 al 1 3 %  de  la  inve rs ión  to ta l de U 
nación, porcen ta je  a todas  luces in su fic ie n te  para 
a tender sa tis fa c to ria m en te  las am plias necesidades 
de m ecanización y  puesta  en r ie g o  (s i un tope  ds 
expansión está  c ifra d o  en 4 m illones de  ha aproxi
m adam ente) •  .
 En e l apartado que Tamames consagra a loi
.  P roblem as que la in teg rac ión  en e l M ercado Comúí'
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CUADRO 10. i. PRECIO OE LOS PRODUCTOS A G R IC O U S  Y GANADEROS. MEDIA DE JUNIO A  NO
VIEMBRE DE 1963.

Ganado Ganado
T r ig o *  C ebada* b o v in o * *  de cerda Leche Huevos M antequilla 
P ts/kg  P ts /kg  Kg.p.v. Kg.p.v. P t» /I P ts /dc  P ts/kg

A le m a n ia 6,50 5,69 28,53 42,23 5,53 32,80 99,05
B é lg ica 5,64 4,56 28,36 38,71 4,23 23,78 104,95
F ranc ia 5,16 3,95 25,73 — ____ 34,63 108,01
H olanda 5,39 4,56 29,45 36,55 3,22 22,54 60,90
Ita lia 6,53 4,56 29,82 32,92 5,56 31,28 77,84
España 6,16 4 ,7 0 * * * 21,60 29,39 5,00 28,33 65,00

* A l productor.
** Calidad medra.

* * *  Son menos húmedos; los precios son pues realmente menos elevados que los indicados.
Fuente: Precios agrícolas, CEE. Para España: Inform ación estad ística  y económica. S ervic ios de Estadís. 
tica . M in is te rio  de A gricu ltu ra .

CUADRO 10. 2. PRECIOS COMUNES OE LA LECHE Y OE LOS PRODUCTOS 
ÑEROS. DEL ARROZ. DE LA REMOLACHA AZUCARERA, DE
(en UC y  M N/100 kg).

LACTEOS, DE LOS GRANDES BOVINOS Y  TER- 
LAS OLEAGINOSAS Y DEL ACEITE DE OLIVA

UC DM Ff Fb/Flux Lit Fl

Leche (3 ,7 %  m a te r ia s  g ra sa s ] 
P re c io  in d ic a tiv o 9,5 38,00 46,90 475,00 5 937 34,39

M a n te q u illa
P re c io  d e  in te rv e n c ió n 176,25 705,00 870,16 8  812,50 110 156 638,03
P re c io  d e  e n tra d a 191,25 765,00 944,21 9 562,50 119 531 692,33
G ra nde s  b o v in o s  ( v iv o s ) ' 
P rec io  d e  o r ie n ta c ió n 66,25 265,00 327.08 3 312,50 41 406 239,83
T e rn e ro s  (v iv o s )  ' 
P rec io  d e  o r ie n ta c ió n 89,50 358.00 441,87 4 475,00 55 937 323,99
A rro z
P rec io  in d ic a tiv o  d e  base 18.12 72,48 89,46 906,00 11 325 65,59
P re c io  d e  In te rv e n c ió n - lta lia 12,00 48,00 59,24 600,00 7 500 43,44
P rec io  d e  in te rv e n c ió n -F ra n c ia 12,30 49,20 60,73 615,00 7 888 44,53
P rec io  d e  e n tra d a 17,78 71,12 87,78 889,00 11 113 64,36
A z ú c a r
P rec io  in d ic a tiv o  pa ra  azú ca r b la n co 21,94 87,76 108,38 1 097,00 13 712 79/42
P rec io  d e  in te rv e n c ió n  pa ra  azú ca r 

b lan co 20,84 83,36 102,89 1 042,00 13 025 75,44
P rec io  m ín im o  d e  la  p ro d u c c ió n  d e  

re m o la c h a  a zu ca re ra  ’ 16.50 66,00 81.46 825,00 10312 59,73

I. Calidad media.
3. Contenido de azúcar: 1 6% por tonelada. 
Fuente; Communauté Européenne. ab ril de 1966.
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CUADRO 11. RENDIMIENTOS DE LA AGRICULTURA ESPAÑOLA Y  LA 
CEE.

Trigo Cebada Maíz Patatas
Q m /h Om /h Q m /h Qm /h

A le m a n ia  O c . * 28,9 24,3 30,7 220

B é lg ic a * 35,3 33,6 45,2 247

F ra n c ia  * 23,9 24,0 25,3 161

H o lan da  * 39,3 37,6 39,0 281

Ita lia  * 19,1 12,7 32,9 104

España * *
T ie rra s  d e  s e ca n o  * 10,5 14,3 14,5 79

T ie rra s  d e  re g a d ío  * 22,2 26,8 32,3 122

• Camoaña 1961-1962. Fuente; Annuaire des Productions FAO.
“  Campaña 1962-1963. Fuente; A nuario estad ístico  de la producción ag rí
cola. 1962-1963, M in is te rio  de A gricu ltu ra .

CUADRO 12. PRECIOS DE LOS ABONOS [100 kg] 1961-1962.

Azoados Fosfóricos Potásicos
Pts Pts Pts

A le m a n ia 26,17 15,57 7,25

B é lg ica 27,42 13,44 8,66

F ranc ia 27,91 15,36 10,09

H olanda 26,07 16,63 10,22

Ita lia 26,08 15,26 13,28

España 28.90 13.90 6.16

Fuente; Prix des produits agrlcoles e t des engrals en Europe en 1961-
1962. ECÉ/FAO. AG RI/9. Ginebra, 1953.

p ian tea ria  a ia a g ricu itu ra  española ■, puede leerse 
que « ai f in a l del período  tra n s ito r io , nuestras  expor
tac io n es  podría  dob la rse  a poco que se expansio
naran los  regadíos de l lito ra l andaluz y  de l Guadal
q u iv ir, lo  cual es p e rfec tam en te  pos ib le . C ie rta 
m ente, los  rea jus tes a rea liza r en la  econom ía v it i 
v in íco la  serían a lgo más com ple jos y  d ifíc ile s , pero  
no cabe duda de que e l po rve n ir de los  v in o s  espa
ño les de c ie r ta  ca lidad no  podrá s in o  m e jo ra r. En 
ce rea les  y  p roductos ganaderos, el s is tem a de « pré
lévem ents •  (exacciones sobre la im portac ión  de 
pa ises te rc e ro s ) del pe riodo  tra n s ito r io , da ría  a 
España un m argen tem pora l su fic ie n te  para fo rza r 
las  re fo rm a s  n e c e s a r ia s » (a las  que Tam ames con
sagra buena pa rte  de su estudio  y  que exam inarem os 
a co n tin u a c ió n ). • SI esas re fo rm as se llevan  a cabo
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poco puede te m e r la a g ricu ltu ra  española  de la 
com petenc ia  de la C om unidad. Teóricam ente es 
c ie r to  que, a la rgo  plazo, lo  que de te rm ina rá  las 
cond ic iones de com petencia  den tro  de la  CEE serán 
la  fe r t il id a d  de la t ie rra  y  la  p roductiv idad  del cu l
t iv o ; pero  en la  rea lidad a c o rto  p lazo —  y  aun 
quizás a la rgo p lazo —  su bs is tirán  d ife renc ias  sala
r ia le s  o  de benefic io  de los  em presarios , que per
m itirá n  una m ayor res is tenc ia  en nuestros  secto res 
peor do tados. Por o tra  parte , el b inom io  fe rt ilid a d  
p roductiv idad , en la p ro tecc ión  fre n te  a te rce ro s  
vendrá dado hasta c ie r to  pun to  p o r los  va lo res co 
rrespond ien tes a las  zonas m arg ina les; e llo , un ido  a 
lo  a le jados que se encuentran  nue s tro  secano y 
nuestra  ganadería del te ch o  de p roduc tiv idad  que 
pe rm iten  las técn ica s  más m odernas, hace pensar
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CUADRO 13. FACTORES Y EFECTOS SOBRE LA AGRICULTURA DE LA ASOCIACION DE ESPAÑA A  LA CEE.

E F E C T O S

' F A C T O R E SFavorables Desfavorables

Productos Frutas 
Productos 
hortíco las 
( .  F -H .)

Huevos, 
leche  y 
derivados 
Carne 
(« H-L-C . )

Cereales
Legum inosas

L igero ^  p rec ios  < H-L-C ■ 
A  p rec ios  •  F -H » 

E stab ilidad p rec io  cerea les

Tipo de
estructu ra
p roductiva

A g ricu ltu ra
m ed ite rránea
A g ricu ltu ra
exportac ión
Regadlo

A g ricu ltu ra  
de e s truc tu ra  
europea

A g ricu ltu ra
para el
m ercado
in te r io r
Secano
Precios
p ro teg idos

^  Salarios 
$ p rec io  tra c to re s  

L igero  8 p rec io  abonos 
(sa lvo  potasa) 

D esaparic ión p ro tecc iones

Zonas Cataluña
Valencia
Canarias
Andalucía
o rien ta l

A s tu r ia s  
Santander 
G alic ia  
País Vasco

C as tilla s
Extrem adura
León
Andalucía
occiden ta l

Exodo ru ra l
D esaparic ión exp lo tac iones 
m arg ina les ce rea lis tas  
A m p liac ión  m ercados exportac ión

que la s ituac ión  del secano y  la  ganadería  española 
no será  tan d íam étrica  com o a lgunas parecen verla , 
por e l hecho de que haya que abandonar una c ie rta  
superfic ie  de tie rra s  m arg ina les que nunca deberían 
haberse cu ltivado  • . La conc lus ión  de Tamames. a 
reserva de que se em prendan con  dec is ión  las re fo r
mas Ind ispensab les, es la s igu ie n te ; •  La a g ricu l
tura española debe te m e r m ucho más el no en tra r 
en e l M ercado Com ún que e l in co rpo rase  a él. Las 
exportaciones trad ic io n a le s  experim en tarían  un fu e rte  
increm ento en caso de  in teg rac ión  y , sa lvo  en con- 
tad is im os c u ltivo s  y  en las zonas m arg ina les, el 
secano re s is tir ía  b ien  >.
—  Las re fo rm as ind ispensab les para la  so lidez de 
estas pe rspectivas, ias enum era Tam ames en sus 
conclusiones;
f ]  F rente  al la tifu n d io  (grandes (incas m al exp lo ta 
das) se ría  p rec iso  ap lica r a fondo  la hoy casi o lv i
dada ley  de 1953 de  « F incas m an ifies tam ente  me- 
Jorables >, exprop iando todas aquellas —  m uchas —  
que no cum pliesen  los re q u is ito s  m ín im os de ren
d im iento . Pago de las  indem nizaciones con  títu lo s  
de Deuda Pública. Las fincas así exprop iadas po
drían quedar bajo e l co n tro l y  la d ire cc ió n  té cn ica

del M in is te r io  de  A g r ic u ltu ra  du ran te  un m ín im o  de 
años, a f in  de capac ita r a los  ob re ros agríco las, para 
c o n ve rtir la s  en au tén ticas coopera tlves de producción.
2) F rente  al m in ifund io , e i panoram a de so luc iones 
es aún más c la ro . La p o lít ic a  de concentrac ión  par
ce la ria  ya In iciada debe p rosegu ir a un r itm o  m ucho

CUADRO 15. EXPORTACION DE AGRIOS ESPAÑOLES 
POR PAISES

(en ton e lada s !.
1965-1966 1964-1965

Alem an ia 197 395 191 220
Francia 68 502 57 401
Ing la te rra 51 581 61 127
Holanda 32 410 31 595
Bélg ica 32 685 30 733
Suecia 20 096 16 732
Suiza 19 083 17010

Fuente: S indicato de Frutos.
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m ayor y  fo rzando la creación  de C oopera tivas de 
p roducción  a esca la  m un ic ipa l, s iem pre  que ello  
sea posib le.
3) F rente  a l rég im en  de prop iedad. En p rinc ip io  
parece necesario  consegu ir que la m ayor pa rte  del 
área de cu ltiv o  se exp lo te  en fo rm a de cu ltivo  
d ire c to , ya sea ind iv idua l o coopera tivo . Por e llo  
debería  fija rs e  un plazo Im prorrogab le  y  consignarse 
los  m ed ios para tra n s fe r ir  a los  a rrenda ta rios  la 
prop iedad de las tie rra s  que cu ltiva n  s is te m á tica 
m ente después de más de 10 años.
4 ) El p rob lem a de la fa lta  de inve rs ión . Para desa
r ro lla r  la a g ricu ltu ra  hace fa lta  un n ive l de ínveraión 
com o m ín im o  dob le  de l norm al en los ú ltim o s  años, 
para ded ica rla  a concentrac ión  pa rce la ria  y  regadíos 
(en las zonas más ren tab les  po r sus cond ic iones de 
sue lo  y  c lim a ), a la m ecanización, a la as is tencia  
té cn ica  y  a la capac itac ión . Si no hay su fic ien tes  
recu rsos in te rn o s  po r el hecho de que e l cap ita l 
p rivado  p re fie re  la inve rs ión  en la indus tria , ei 
Estado podría  p e d ir un préstam o de l Banco M undia l 
o  e m itir  un e m p ré s tito  especia l de re fo rm a  agraria  
negociab le  en e l e x te rio r . Con las rese rvas de  oro 
y  dó la res  con que cuenta  España hay su fic ien te  
com o para re s is t ir  un « t iró n »  m ucho más fu e rte  
que e l que la re fo rm a  agraria  pud ie ra  e x ig ir.
5) En el cam po de la exportac ión , las autoridades 
com erc ia les  deberían hacer en los  m ercados e x te r
nos sondeos més p ro fundos y  frecuen tes  de los  que 
hasta ahora han ven ido  rea lizándose. La concentra 
c ión  de las em presas com erc ia les  debería s e r fo 
m entada para a c re d ita r se riam ente  unas pocas m ar
cas en cada se c to r de la exportac ión .
—  Ha pasado ya  un c ie r to  tie m p o  desde que fue 
elaborado e l aná lis is  de Tamames (que obedeció 
a la o leada de  In te rés  que los  tem as re lacionados 
con  la CEE desperta ron  en España al com enzar la 
década de l 60 ). Desgraciadam ente las re fo rm as pre
conizadas no han s ido  ni s iqu ie ra  abordadas y  los 
ob je tivos  del Plan de D esarro llo  en este  punto  pre
sen tan  grados de incum p lim ien to  m uy e levadas. En 
estas cond ic iones, ia v is ió n  o frec ida  po r e l traba jo  
de  C am ille ri, a pesar de las lim ita c io n es  de orden 
te ó r ic o  que presenta , resu lta  más p laus ib le  com o 
Imagen g loba l de la asociación y  sus e fe c tos . La 
fa lta  de va le n tía  de l p lan team ien to  es, po r desgracia, 
un fie l re fle jo  de las cond ic iones de orden p o lít ico  
y  económ ico que p reva lecen en e l Estado español. 
Por o tro  lado, las  com paraciones en tre  n ive les  de 
p re c io s  m uestran  s ignos de em peoram ien to  en el 
ú lt im o  pe riodo . La in flac ión  congén ita  al d e sa rro llo  
económ ico  español está es trecham ente  ligada a la 
rig idez de la o fe rta  ag ríco la  y  crea al p rop io  tiem po  
las  cond ic iones para que sea cada vez más te m ib le  
la in teg rac ión  a la CEE. puesto  que nuestros  pre
c io s  se e levan p rogres ivam ente  respecto  de  los
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europeos. Hay que p resum ir, además, que s i b ien 
los  p rec ios  ún icos fijados po r la CEE en d ic iem bre  
de 1964 para ios  cerea les, lo  fue ron  en d irecc ión  
de  los n ive les  alem anes, los más a lto s  de la Pequeña 
Europa, en un fu tu ro  p róx im o  la C om is ión  tenderé , 
resu e lto s  ya los  prob lem as básicos de  p rec ios  y  
financ iac ión, a f i ja r  anualm ente p rec ios  In fe rio re s  
para fo m e n ta r una m e jo ra  de la p roduc tiv idad  ag rí
co la  que aparecerá en tonces com o prob lem a nú
m ero  uno.

La industria

—  La asociación de España a la  CEE s ign ifica ría  
inm ed ia tam ente , —  recuérdese que en 1968 habrá 
desaparecido todo  el ting lado  aduanero e n tre  •  los 
se is  > — , la  pa rtic ipac ión  de  un país fue rtem en te  
p ro te cc io n is ta  desde p rinc ip ios  de s ig lo  en una zona 
com erc ia l en teram ente  ab ie rta  y  que gozará de una 
p ro tecc ión  fre n te  a te rce ro s  re la tivam en te  baja, del 
7 ,4 %  por té rm in o  m ed io *". N uestro  com e rc io  ex te 
r io r  de im portac ión  se e fectúa  aún en porcen ta jes 
no tab les  a travé s  de  con tingen tes  es tab lec idos pe
r iód icam en te  po r las au toridades (a lrededo r de un 
1 5 %  de l com e rc io  to ta l) ,  y  po r v ia  de com erc io  
es ta ta l o acuerdos b ila te ra les  ( 5 - 1 0 % ) " .  El res to

o 
o

de las m ercancías estén libe radas, pe ro  caen ba. 
la ju r id ic c ió n  de un arancel todavía  m uy elevar 
(com o puede observarse en e l cuadro de  e jem 
p los ( 16) ,  e levado no ya  respecta  de la nula p ro 
tecc ión  in te r io r  en ia CEE, s ino  tam b ién  respecto  
de la ta r ifa  e x te rio r com ún de la  m ism a. O sea que 
la asociación nos co loca rla  en s ituac ión  de  te m e r 
la com petenc ia  in d u s tria l in c lu so  e x te r io r  a la Co
m unidad; más aún s i las p róx im as conversaciones 
de l GATT en G inebra —  negociac iones Kennedy —  
concluyen  con un acuerdo de  desarm e arance lario  
e n tre  Estados U nidos, Gran B retaña y  la  CEE. A hora 
b ien, la  asociación de España pasaría en cua lqu ie r 
caso po r un pe ríodo  tra n s ito r io  (12, 15 ó 20 años) 
duran te  el cual la ind u s tria  pen insu la r ir la  su friendo  
p rog res ivas reducciones de la p ro tecc ión  arancela
ria . hasta  e l desarm e to ta l. Eso es lo  que  se ha 
acordado en e l caso de G recia, com o ve rem os más 
ade lante , y  en esta  p e rspec tiva  debe s itu a rse  el 
examen de los  e fe c tos  que pueden espera rse  de  la 
asociación (véase el cuadro  16 ) .
—  De lo  expuesto  se deduce que aun en e l caso de 
que se acordase un período  de adaptación la rgo 
(20 años) para las ram as in d u s tria le s  espec ia lm ente  
sens ib les , a asociación pondría  en graves d ific u lta 
des a un gran núm ero  de em presas de  d im ensión 
reducida  en casi todos  los  secto res. El n ive l de 
p ro tecc ión  que pone de m an ifies to  e l cuadro de 
e jem p los (cuadro  16) ,  es su fic ie n tem e n te  elevado
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CUADRO 16. ARANCEL ESPAÑOL (AE] Y TARIFA EXTERIOR COMUN DE LA CEE (TEC)
(Algunos productos significativos] % ad valorem.

AE TEC AE TEC

Hulla 19 Abonos n itrogenados 10 10
N eum áticos 35 22 Películas s in  im pres iona r 50 20
Tejidos algodón 40 18 Chapa de h ie rro  o  acero 30 7
Telares 30 ‘ 1 2 ' M aquinaria  agríco la 3 0 ' 12
Tornos 4 0 ' 10 M áquinas de ca lcu la r 30 11
Rodamientos 35 18 E lectrodom ésticos 45 19
Tractores 35 1 8 ' A u tom óviles 85 29
Gafas 35 19 M áquinas fo tográ ficas 20 18
Discos 40 17 M ueb les de m etal 35 18

1, Promedio.
Fuente; Anexo Comercio Exterior al Plan de Desarrollo’ .

—  del dob le  o  m ás en buen núm ero de casos —  
com o para que la com petencia  •  a te m e r •  no se 
lim ita se  a l so lo  m arco de la CEE, sob re  todo  s i se 
tiene en cuenta que po r debajo  del 1 0 %  la p ro 
tecc ión puede cons ide ra rse  s im b ó lica  en genera l. 
Frente a la Com unidad, e l acero  español, los neumá
ticos, la m aquinarla  ag ríco la , los  rodam ien tos, los 
te jidos de  algodón, la m aquinaria  te x t i l,  la máquina- 
herram ienta, se ve ría n  en un sendero  de p ro tecc ión  
descendente a un r itm o  de 3-4 pun tos porcen tua les  
al año (pe ríodo  tra n s ito r io , 10 años) o cuando me
nos de 1,5-2 pun tos  (20 a ñ o s ]. C onsiderada esta 
pe rspectiva  ún icam ente  desde el punto  de v is ta  de 
la e levadís im a e las tic idad  de las im portac iones 
españolas —  e las tic idad : 3-4, puesto  que a un cre 
c im ien to  de l PNB de 7 -8 %  co rresponde un aum ento 
de aquéllas del 25-30 %  — , habría  que prepararse 
ante to d o  a una ca tá s tro fe  de  la balanza de pagos, 
puesto que el aum ento de nuestras  exportac iones 
agríco las, dada la  r ig idez de la o fe rta  agríco la , no 
podrían cu b rir  e l hueco c re c ie n te  que m edia entre , 
por un lado, las im portac iones y , po r o tro  lado, el 
carro  de las pa rtidas in v is ib le s : entradas po r tu rism o  

rem esas de em igran tes -i- entradas de cap ita l 
ex tran je ro  a la rgo  plazo; es  dec ir, e n tre  nuestras 
ob ligaciones y  nuestros  ing resos. Pero en es te  ep í
grafe, exam inando los  e fe c tos  de la asociación sobre  
el s e c to r in d u s tria l, debem os ceñ irnos p rim e ro  a 
relaciones de orden más d ire c to , e fe c to s  de la re 
ducción de la p ro tecc ión  aduanera sobre los  prec ios 
industria les y  po r ta n to  sob re  e l m argen de hené
elos de los  d is t in to s  secto res, y  luego a los  m ovi
m ientos p re v is ib les  de la inve rs ión  e x tran je ra  sobre 
euestro país.

—  Resulta so rp rendente  que la p o lít ica  económ ica 
española no haya considerado necesario  basarse en 
es tud ios  específicos com p le tos , al m enos que se 
sepa, en lo  que se re fie re  a las repurcus lones sobre 
la  Industria  de  la asociación o  no asociación a la 
CEE. El hecho de que las p rev is iones sean más o 
m enos frá g ile s  en este  te rre n o  no exp lica  la ausen
c ia  de un exam en com p le to  de los  fac to re s  d e te rm i
nantes. Las cosas no son aquí tan s im p le s  com o en 
el aná lis is  com parado de  la a g ricu ltu ra  española y 
europea, en razón de la he terogeneidad  de los  pro
ductos  y  e l ca rá c te r lib re  de sus p rec ios . Los aná
l is is  conocidos son en consecuencia  más su je to s  a 
cauc ión ; no es d if íc il en e llo s  encontra r conc lu 
s iones para to d os  los gustos. El ca p ítu lo  de M anuel 
Fuentes Irurozqu i actual v ice se c re ta r io  Nacional 
de O rdenación Económ ica, es un buen e jem p lo  de 
trab a jo  de te s is , poco conv incente  s i los  hay. pero 
que conviene  a pesar de  to d o  exam inar b revem ente . 
< A s í com o la es tab ilizac ión  tu vo  un p rec io , nos 
a rriesgam os a d e c ir  que la  incorporación  española  al 
M ercado Com ún tendrá o tro , que se nos an to ja  más 
a lto  >. •  En ocasiones se  ha d iscu tid o  s i e l desa
rro llo  económ ico  español debería  p receder a la 
in teg rac ión , o  v iceve rsa . El orden en que se e fec túen  
e s to s  p rocesos tie n e , a nuestro  te n de r, un va lor 
secundario , pues e l resu ltado  f in a l no depende, al 
m enos a estas  a ltu ras, del m ism o >. •  Estim am os 
que ia aprox im ac ión  española al M ercado Com ún 
puede s e r en s i  m ism a un m o tivo  que ace le re  la 
expansión, ya que la fac ilid a d  de acceso  a los  m er
cados de cap ita les  será  m ucho m ayor, y . además, 
po r « s im p a tía » , una vez In tegrados, nuestra  a c ti
v idad se desarro lla rá  en té rm in o s  análogos a la de
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CUADRO 17. COMERCIO EXTERIOR. MEDIAS MOVILES DE 
TRES MESES.

Fuente: B o le tín  Estadístico del Banco de España, abril de 
1966.

los pa ises m iem bros >. < Si perm aneciésem os a le ja
dos del M ercado Com ún nuestras pos ib ilidades  de 
expansión serían m enores y  en este  punto  descansa 
nuestra  inc linac ión  a la  accesión >. •  Cabe esperar 
que la  creación  de nuevos puestos de traba jo  en 
España, v incu lada  a la CEE, sea in tensa, com o con
secuencia  de una inve rs ión  de cap ita l e x tran je ro  en 
una cuan tía  muy s u p e rio r a la actual >. A s í, pues. 
Fuentes Irurozqui considera  que ia asociac ión  te n 
d ría  grandes e fe c tos  p o s itivos  sobre la econom ía 
española, en fo rm a  de expansión acelerada, y  por 
o tro  lado el e fe c to  negativo  de la desaparic ión de 
las em presas mal es truc tu radas (que ta rde  o  p ronto  
ten ían  que desapa rece r). Los fac to re s  que pondrían 
en Juego este  p roceso : lib re  c ircu la c ió n  de los  tra 
ba jadores —  hacia la CEE — . aum ento  de los  sa la
rios , c re c ie n te  Inve rs ión  de cap ita l e x tra n je ro  y... 
s im patía . Esta v is ió n  no  desm ien te  los va tic in io s  de
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un ruedo Ibérico  co nve rtido  en F lorida de Europa, 
donde los pocos traba jadores no em igrados ganarían 
e fec tivam en te  a lto s  sa la rios  de tem porada haciendo 
de carnereros en la costa . Pero Fuentes Irurozqui 
no se de tie ne  aquí y  hace un ráp ido aná lis is  del 
fu tu ro  de las ramas indus tria les . Veám oslo.
1) « Industrias  que. s in  capacidad exportadora , pue
dan sopo rta r en e l m ercado nacional la com petencia 
ex tran je ra  o  no •.
1.1. Ind us tr ia  ca rbon ífe ra : « p o d rá  so p o rta r e l im 
pacto  de la in teg rac ión  plena, deb ido  a l a le jam ien to  
de las cuencas e x tra n je ra s ». Fuentes parece  o lv idar 
que está hablando de un s e c to r ya  actua lm ente  en 
c r is is , que en tra ría  en com petenc ia  con una m inas 
europeas, e llas  m ism as en c r is is  po r la  com petencia 
del carbón am ericano y  e l d e sa rro llo  de  o tras  fuen
te s  de energía.
1.2. La m ayoría de la in d u s tria  m e ta lú rg ica  tran s fo r 
m adora « d ifíc ilm e n te  podrá sopo rta r la com petencia  
e x tran je ra  sin una pro funda tran s fo rm a c ió n  de su 
e s tru c tu ra  >. De esas trans fo rm ac iones  hem os o ído 
hab lar m ucho ú ltim am ente .
1.3. La ind u s tria  de  au tom ó v il « será  uno de los sec
to re s  a fectados aunque cabe esperar que las firm as 
extran je ras busquen una so luc ión  para sus filia le s  
o asociadas en España >.
1.4. *  O tro s  m uchos secto res in d u s tria le s  no e xp o r 
tado res  pueden s a lir  benefic iados, o  al m enos no 
pe rjud icados deb ido a c ie rta s  ca ra c te rís tica s  de sus 
productos, aceptados pa rticu la rm e n te  p o r e l m er
cado nacional y  con escasa com petenc ia  extran je ra  
Entre es tos cabe seña lar num erosas ram as de la 
in d u s tria  a lim e n tic ia  ». Por la d e scripc ión  parece que 
nos ha llam os ante la  indu s tria  de las p ipas de 
g iraso l y  que el cam bio  de e s tru c tu ras  no im pedirá 
al consum idor español segu ir ten iendo  sus gustos 
pa rticu la res .
2) •  Industrias  con c ie rta  im portanc ia  exportadora
2.1. C onservas de pescado y  conservas vegeta les: 
« sa len benefic iadas espec ia lm ente  las ú ltim a s  >.
2.2. « E l se c to r de v in o s  sa ldrá  benefic iado  tam bién 
con la aproxim ación española ai M.C., a l no soportad 
derechos a rance la rios e levados que. caso de no aso
c ia rnos, tendrá  que s a tis fa ce r» .
2.3. Industrias  e x tra c tiva s . R epercusión favo rab le . En 
la m ayoría de las ramas, España tie n e  ya  trad ic ió n  
exportadora . A s í, el m ercu rio , el m inera l de h ie rro  
y  c ie rto s  m inera les no fé rr ico s .
2 4 . « La indu s tria  e lé c trica  reúne cond ic iones de 
com petenc ia , y  cabe esperar con la  in tegrac ión  
española un aum ento de las exportac iones de  ener
gía. espec ia lm ente  a F ra n c ia » ¿Adonde más pode
m os e xp o rta r energ ía  e lé c tr ica  com o no sea muy 
b ien empaquetada?
2.5. ■ La indu s tria  s ide rú rg ica  tam poco s u fr irá  grave 
quebran to  con la asociación española, pues la  mayo
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ría de las  em presas, a l m enos las más im portan tes, 
trabajan con gran rend im ien to  [ s ic ]  >.
2.6. • En la ind u s tria  m e ta lú rg ica  transfo rm adora  su
perarán las d ificu lta d es  de  nuestra  entrada  en la 
CEE, aquellas ram as que incorporan en e l p roceso 
de p roducción un e levado po rcen ta je  de  mano de 
obra. Si se lleva a cabo la cons igu ien te  m oderniza
ción de insta lac iones serán m uchos los secto res que 
se expansionarán ráp idam ente: la Industria  de má-
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aventurado d e c ir que s i el plan de d e sa rro llo  se 
llevase a cabo con firm eza  desde los p rim e ro s  mo
m entos y  en las negociaciones se estab lecen con
d ic iones para p ro tege rlo , los quebrantos se superarán 
p ron to , in ic iándose  u lte rio rm e n te  la verdadera recu 
perac ión  indu s tria l y  económ ica de España •. V is to  
io  cual los  españoles deben con fia r c iegam ente  en 
el M ercado Com ún pues to  que además de traba ja r 
en la h o te le r ia  les  quedará la pos ib ilidad  de buscar

CUADRO 18. DISTRIBUCION DE LAS POSICIONES ARANCELARIAS CEE Y ESPAÑA (%  ad valoram].

PosIcicHiea
TEC

Posiciones
Distribución de frecuencias por intervalos de protección

tpaña Libres 1 al 6 7 al 12 13 al 17 18 al 23 24 al 33 Más ds 33 Total

L ibres 176 81 91 35 15 3 1 402

1 el 6% 94 117 162 116 55 4 0 548

7 al 12% 48 26 143 115 47 12 7 398

13 al 17% 51 31 137 87 43 16 0 365

16 al 23% 53 43 216 226 104 30 6 678

24 al 33% 24 50 419 576 279 112 8 1 468

M ás del 33% 4 15 160 538 491 66 15 1 269

Total 450 363 1328 1 693 1 034 243 37 5 148

Fuente: Anexo Comercio Exterior al Plan de Desarrollo ’ .

rave
ayo-

qu inas-herram ientas, la cons trucc ión  de  m áquinaria  
e léc trica , la ind u s tria  de  m aqu inaria  lig e ra  y  la cons
trucc ión  naval. No obstan te , las d ificu lta d es  serán 
numerosas para hacer com pa tib le  en el m ercado 
nacional la p resencia  de la ind u s tria  e x tran je ra  y  la 
nuestra >. Sin duda alguna.
2.7. •  Una peor s ituac ión  co rresponde a la industria  
quím ica, en exceso atom izada y  que ex ige , por 
tan to, una fu e rte  c o n c e n tra c ió n ».
2.8. La indu s tria  te x t i l :  « Es necesario  in v e rt ir  fu e rte s  
cantidades...: de lo  c o n tra r io  el m om ento bastante 
favorab le  que a trav iesa  [1 9 6 2 ] se  esfum aría  rápida
m ente ante la com pe tenc ia  a rro llado ra  del M .C .».
2.9. s La in d u s tria  de la  p ie l y  de l calzado puede 
sa lir ganando, lo  m ism o que la de la con fecc ión . Y, 
en genera l, las in d u s tria s  con a lto  grado de mano 
de obra  y  desde luego las  de a rte sa n ía » . ¡Qué 
le jos estam os del fa c to r  •  e levación  de sa la rios  >! 
• Resumiendo, la ind u s tria  españo la  en los p rim eros 
m om entos acusará un Im pacto  desfavorab le  po r la 
accesión al M.C., im pacto  que se podrá suavizar s i, 
como parece ju s to  y  probable , se d ispone de un 
plazo d ila tado  de  rees tru c tu ra c ió n , no resu ltando

em pleo  en las conservas vegeta les, e l calzado y  la 
artesanía .
El le c to r  sabrá en este  punto  hacer un a lto , o liv id a r 
e l con ten ido  del ep íg ra fe  y  re te n e r so lam ente  el 
e x tra o rd in a rio  n ive l de confianza en e l cap ita l ex tran 
je ro  que se requ ie re  para sos te ne r una v is ió n  tan  
esperanzada sobre bases tan  pobres.
—  Ei grado de  p ro tecc ión  re la tiva  de la industria  
española, en com paración con la de • los  se is  > del 
M ercado Com ún (TE C ), ha s ido  o b je to  de un exa
m en más de ten ido  p o r la Ponencia de  C om erc io  
E xte rio r del Plan de D esarro llo  (véase cuadro 18). 
Se han con fron tado  los  dos arance les sección  po r 
sección  y  hom ogenizando todas  las pos ic iones, para 
llega r a las conc lus iones que exponem os a con
tinuac ión .
En p rim e r lugar se  analizan las d iez secciones que 
p resentan  un grado co rre lac ión  e levado, en e l co iv  
Junto de  sus pos ic iones, en tre  el a rance l español y  
la TEC. es d e c ir, aquellas secciones cuya compa
rac ión resu lta  fa c ilita d a  y  más s ig n ifica tiva  por el 
hecho de  que la fo rm a  en que se d is tribu ye n  den tro  
de e lla s  los  derechos a la im portac ión  guarda c ie rta

363Ayuntamiento de Madrid



Comunidad Económica Europea y España

re lac ión  e n tre  los  dos aranceles. De las d iez sec
c iones hay cu a tro  —  la III (grasas y  a c e ite s ), ia XI 
(M a te rias  te x t ile s  y  sus m anufactu ras) la XV (M e
ta le s  y  sus m anufactu ras) y  la XV II (M a te ria l de 
tra n sp o rte ) —  que tie n e n  un peso im portan te  en el 
con ju n to  de las exportac iones españolas; 4,54; 6,56; 
9,69 y  7 ,1 4 % , respectivam ente , en 1962; en to ta l, 
ce rca  del 28 % .
Sección  III; «E stam os p o r encim a de la TEC, pero 
no exageradam ente. En las pa rtidas que más pesan 
(ace ite s  a lim e n tic io s  vege ta les) s iem pre  estam os 
po r encim a de la TEC, sa lvo en e l caso de l ace ite  
de  o liva , c ircuns tanc ia  que Irá ten iendo  cada vez 
m ayor im portanc ia , según vaya libe rándose  e l com er
c io  de estas m e rc a n c fa s » [p o r  am p liac ión  de los

baratas, m ien tras  que en España la p ro tecc ión  s t 
reparte  en tre  la a g ricu ltu ra  y  la  Industria , neutra l! 
zándose en c ie r to  m odo sus e fe c to s ».
Sección  XV : •  En e i A rance l español, la  m ayor acu 
m ulac ión  de posic iones se da en los dos in te rva los 
con derechos su pe rio res  al 2 4 % ; casi e l 7 0 %  tie  
nen derechos superio res  a esa c ifra . En la TEC, po 
e l co n tra rio , la m ayor concentrac ión  (469 posic iones 
tie n e  luga r en los  dos in te rva lo s  a los  que corres
ponden derechos e n tre  e l 7 y  el 17 % . Esto daría 
lugar, caso de que España tu v ie ra  que  adopta r la 
TEC, a una im portan te  m od ificac ión  de l A rance l de 
esta  secc ión  con la  cons igu ien te  repe rcus ión  sobre 
toda  nuestra  p roducción  Industria l >.
Sección X V II; • En la TEC, a es te  c a p ítu lo  corres-

f i

i(

CUADRO 19. PORCENTAJE DE COBERTURA DE LAS IMPORTACIONES POR LAS 
EXPORTACIONES.

Años
%  de 

cobertura Anos
%  de 

cobertura

1931-1935
1941-1945
1946-1950

1951

80 1952-1955 76
103 1956-1959 57,6
84,5 1960 100,7

120 1961 65,2
1962 46,9
1963 46,5

Fuente: D irección General de Aduanas " ,

con tingen tes  o  e lim inac ión  to ta l de las trabas cuan
tita t iv a s  a la im p o rta c ió n ].
Sección  X I: « Esta sección  aparece com o una de las 
que tie n e n  en la TEC derechos más e levados, ya 
que trad ic io n a lm e n te  la Industria  te x t i l ha s id o  una 
de las más p ro teg idas p o r los pa fses Industria lizados 
de O cc iden te . De las 399 posic iones que aparecen en 
la tab la  de  frecuenc ias, 259, co rrespond ien tes  a la 
TEC. están situadas en los  dos in te rva lo s  con de re 
chos de l 13 al 2 3 % . En el A rance l español esta 
p ro tecc ión  se refuerza  m ucho m ás, ya que en los 
dos ú ltim o s  in te rva lo s  (derechos su pe rio res  al 25 % ) 
se  acum ulan 289 pos ic iones (e l 72 %  de l to ta l)  y  
con derechos su pe rio res  al 3 3 %  hay 181 posic iones 
(cas i el 5 0 % ) .  De o tra  parte , con derechas lib res 
ex is ten  en la TEC 55 posic iones, m ie n tra s  que en 
e l A rance l español só lo  hay tre s , y  e llo  porque 
m ien tras  en los pafses de l M ercado Com ún las am- 
te ria s  p rim as entran lib re s  de derechos, en España 
se encuentran p ro teg idas p rácticam en te  todas . Con 
e llo , los  países de la  Com unidad logran la  máxima 
p ro tecc ión  a su Industria , que cuenta  así con fib ras

ponden los  derechos más e levados s i b ien nunct 
superan el 2 9 % ; m ien tras  que en nu e s tro  Arance 
se  rep ite  con bastan te  frecuenc ia  e l 80 y  e l 85 % 
No es prec iso , pues, subrayar las d if icu lta d es  por 
que a trave rsa ria  esta ram a in d u s tria l en nuestrc 
país s i tu v ie ra  que  adoptarse una p ro tecc ión  ana 
loga a la de la TEC.
« O tra s  cu a tro  secciones d e n tro  de  e s te  g rupo  [ la  
V il,  VIH, IX y  X ]  pesan m enos en nuestro  com erc io  
de  im portac ión , aunque tienen  tam b ién  una gran im 
po rtanc ia  en nuestro  abastec im ien to , ya  que incluyen 
p roductos ta le s  com o maderas, pastas de  papel 
caucho, cueros, p lás tica s  a rtific ía le s , e tc ., que son 
v ita le s  para nuestra  econom ía. En 1962, la  im por
tac ión  de los p ro duc tos  in c lu idos  en estas cuatro 
secciones rep resen ta ron  e l 8 ,5 3%  de l to ta l 
nuestra  Im p o rta c ió n ».
•  En la  sección  V il [M a te r ia s  p lás ticas  a rtific ia les  
res inas, caucho, e tc .]  son frecu e n te s  en nuestro 
A rance l los  derechos del 40 y  del 50 %  en el ca 
p ítu lo  39 que inc luye  m aterias p lás tica s  a rtific ia les  
é te res  y  és te res de  la  ce lu losa , res inas artific ia les,
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y m anufacturas de es tas m a te rias . E llo  índica que 
se tra ta  de industrias  nacien tes que necesitan  de la 
consiguiente p ro tecc ión  >.

En ia sección  VIH [P ie le s , cue ros y  sus manu
fac tu ra s !, los cue ros que son los  que rea lm ente  
tienen Im portancia  desde el pun to  de v is ta  de nues
tra im portac ión , v ienen  gravados p o r derechos muy 
bajos (p o r lo  genera l del 4 % ,  m ien tras  que  en la 
TEC están lib re s  de derechos. En cuanto  a las ma
nufacturas, en las cua les som os exportadores, tienen 
re lativam ente derechos ba jos y  m uy sem ejan tes a 
los de la  TEC ».
Sección IX [M ad e ra , caucho y  sus m an u fa c tu ra s !:

La p rinc ipa l d ife re n c ia  e n tre  am bos arance les es
triba en que, en e l español, las m aderas trop ica les , 
a causa de la p roducción  de Guinea, están m uy pro
tegidas, con derechos del 20 al 2 2 % , m ie n tra s  que 
en la TEC están lib re s . En el c a p ítu lo  de l corcho, 
dada nuestra  im portanc ia  en la p roducción  del 
m ismo, tenem os derechos m uy ba jos para e l corcho  
natural y  m uy s im ila re s  a los  de la  TEC en sus 
m anufacturas (25 y  20 %  en nu e s tro  arancel y  en 
la TEC, re sp e c tiva m e n te ). Los p rob lem as en esta 
sección no parece que fueran tam poco  m uy graves •. 
Sección X  [M a te r ia s  u tilizadas en la fa b ricac ión  del 
papel; papel y  sus a p lica c io n e s ); < Inc luso  cuando 
ios derechos españoles son re la tivam en te  bajos, 
resalta  su d ife re n c ia  con los  de la C om unidad; así 
al cap ítu lo  47 [M a te r ia s  u tilizadas en la  fab ricac ión  
de p a p e l] que es el que, con gran d ife renc ia , pesa 
más en la im portac ión  den tro  de es ta  S ección , tiene  
un derecho en e l arancel español que osc ila  en 
torno al 20 % , m ie n tra s  que en la TEC se encuentra  
libre de derechos o con derechos de l 6 % . Esta 
ca racte rís tica  aparece tam bién  en e l ca p ítu lo  48 
[Papel y  ca rtón  y  sus m an u fa c tu ra s ] en que la  d ife 
rencia e n tre  ios  dos arance les osc ila  e n tre  10 y  20 
puntos >.
Secciones con baja co rre lac ión .
Sección IX [P roduc tos  de las  indus tria s  a lim enta 
das, bebidas, tabaco  e tc . ] :  •  En nuestro  arancel 
el 65 %  de  las pos ic iones tie n e n  derechos supe
riores al 24 % . m ie n tra s  en le TEC están  más 
equ id is tribu idas >.
Sección X  (P roduc tos  m in e ra le s ]: « L a  im portancia  
de esta secc ión  en nuestro  com e rc io  e x te rio r  se 
pone de m an ifies to  s i tenem os en cuen ta  que los 
productos en e lla  inc lu id o s  rep resen ta ron , en 1962, 
cerca del 19 %  de l to ta l de  nuestras  im portac iones. 
Las m ayores d ife re n c ia s  se encuentran  en los  car
menes. dónde nuestros  derechos son bastan te  más 
elevados que los  de la T arifa  com ún. En cuanto al 
Petróleo que es e l que más pesa en nuestra  im por
tación, se  r ige , com o el tabaco, po r la  d ispos ic ión  
8* ya que co n s tituye  un m onopo lio , po r ta n to  e l aran
cel p ie rde  s ign ificac ión . En la TEC e l derecho  queda
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por f i ja r  m ed ian te  negociac iones e n tre  los  Estados 
m ie m b ro s ».
Sección VI [P ro d uc to s  de las Industrias  q u ím ica s ):
• En la  TEC e i 8 8 %  de las  pos ic iones tienen  d e re 
chos que van del 7  al 23 % , m ie n tra s  que en el 
arance l español e l 65 %  de  las pos ic iones tie n e  
derechos su pe rio res  al 1 8 % . En e l cap ítu lo  29 
[P roduc tos  qu ím icos  o rg á n ico s ] los derechos espa
ño les son, po r lo  genera l, m uy e levados y  están 
m uy p o r encim a de  los  de  la  TEC •.
Sección  X III [M an u fa c tu ra s  de p iedra , yeso, ce 
m ento , v id r io , p roductos cerám icos, e tc . ] :  •  El ca
p ítu lo  más Im portan te  es e l 70 [V id r io  y  sus ma
n u fac tu ra s ), en e l que nuestros  derechos son supe
rio re s  a los  de la  TEC de 10 a 20 pun tos >.
« La sección  XV I [M áq u in a s  y  apara tos: m ateria l 
e lé c tr ic o ] tie n e  una im portanc ia  que no es p rec iso  
subrayar. Las im portac iones  de  estos a rtícu lo s  supu
s ie ron  en 1962 e l 18,25 %  de l to ta l de  nuestra  im 
p o rtac ión . La ca ra c te rís tica  más acusada, com o se
ñalaba e l In fo rm e  de l Banco M und ia l, es que los 
derechos son espec ia lm en te  a ltos  para los  bienes 
de cap ita l necesarios al d e sa rro llo : es tos  derechos 
se s itúan  genera lm ente  p o r encim a del 30 %  y  en 
a lgunos superan e l 5 0 % * .
Sección XV III [ In s tru m e n to s  y  aparatos de  óp tica , 
fo to g ra fía , c inem atog ra fía , m edida, p rec is ión , e tc .) ;
•  Las frecuenc ias  en el arancel de la  TEC se con
cen tran  en su 60 %  en un so lo  in te rva lo : en e l de 
los  derechos de l 13 al 1 7 % , m ien tras  que en 
nuestro  arancel un po rcen ta je  s im ila r tie n e  derechos 
superio res al 2 4 % . s iendo frecuen tes  los derechos 
superio res al 40 %  >.
—  Si tom am os e l n ive l re la tivo  de  p ro tecc ión  com o 
un ind icador del n ive l re la tivo  de co s te s  en el b ino 
m io  « in d u s tr ia  españo la -industria  CEE« obtenem os 
una idea aproxim ada de los  sec to re s  que podrán 
se g u ir vend iendo sus p roductos en cond ic iones com 
p e titiva s , al m enos en e l m ercado nacional. Pero 
esta  p rim era  Idea se ría  todavía  m uy p rov is iona l. 
Para Ir  más ade lante  habría  que te n e r en cuenta  
datos más de ta llados sob re  la d ispe rs ión  de  las 
e s tru c tu ras  de co s te s  en e l seno de cada una de 
las ram as indus tria les , de fo rm a  que aparecieran 
las verdaderas pos ib ilidades de los  grupos más 
d inám icos del ca p ita l español. A un  suponiendo que 
el s e c to r com o ta l quedase expuesto  a un choque 
que no de ja ría  de p e rjud ica r al • o c é a n o » de em
presas pequeñas (o  anticuadas en su equ ipo y  en 
su o rgan izac ión ), aun im aginando au tén ticas c r is is  
se c to ria le s , a lgunas em presas o g rupos de  e llas  po
d rían  ab rirse  paso o  b ien exp lo tando su loca lizac ión 
y  tra d ic ió n  in d u s tria l para ju g a r uñ papel de f i l l  In, 
de  •  re l le n o «, en el m ercado nacional, o  b ien aso
c iándose al ca p ita l e x tran je ro . El an á lis is  de  la 
inve rs ión  e x tran je ra  es  un segundo paso para llega r
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CUADRO 20- BALANZA DE PAGOS. Operaciones an d ivisas y  pesetas convertib les. (Enero-octubre da 
1964-1965) (M illones de dó la res).

1964 1965

Conceptos Ingresos Pagos Saldo Ingresos Pagos Saldo

M ercancías 813,5 1 638,6 -825,1 859,10 2 213,44 1 354,34

S erv ic ios 964.2 230,1 734,0 1 202,65 364.06 838.59

T urism o y  v ia jes 787,3 49,9 737,4 977.78 61,38 916,40

Transportes 73,1 46,2 24,9 83,67 72,11 11,56

S eguros com erc ia les 2,6 2,6 — 2,53 3.19 — 0,66

Rentas de  invers iones 22,6 31,5 8.9 30,03 16,51 -  16,48

Transacciones guber
nam enta les 28,7 38,3 -  9.6 30,68 15,63 15,05

O tro s  se rv ic ios 49.8 59.6 -  9,8 77,96 165,24 -  87.28

Tranferencias 164,2 1.7 162,5 266,51 8,89 257,62

Privadas 164,2 1,7 162,5 266,51 8,89 257,62

Públicas — — - — — — —

C apita l a la rgo  plazo 281,4 65,7 215,7 290,35 142,75 155,60

Privado 278,2 13,9 264,3 279,20 63,78 215A2

Público 3,2 51,6 -  48.6 19,15 78,97 -  59,82

2 223,2 1 936,1 287,1 2 626,61 2 729,14 -102,53

a conc lus iones más só lidas en el te m a  de la  aso
c iac ión . El es tu d io  de  las e s tru c tu ras  de co s te  que 
ha quedado aquí insinuado no es en m odo alguno 
im posib le , pe ro  sobrepasa la m is ión  in tro d u c to ria  
de este  a rtícu lo . A  este  e fe c to  se ría  m uy ú t il p a rtir  
de un examen de las  exportac iones españoles. Es 
po r la  superpos ic ión  de e s to s  es tud ios  parc ia les 
—  com o e l de la  com paración de a rance les —  com o 
puede llega rse  a una só lida  va lo rac ión  del con jun to , 
a fa lta  de  un esfuerzo  co le c tivo  Im portante  para 
ade lan ta r cam ino.

La inve rs ión  extran je ra

  La inve rs ión  extran je ra  en España ha aum entado
notab lem ente  desde la  es tab ilizac ión, en v ir tu d  de 
un rég im en de desp ro tecc ión  abso lu ta  de la  riqueza 
nacional y  com o consecuencia, c la ro  está , del cre
c im ie n to  ráp ido  y  de i n ive l de benefic ios  elevado 
que o fre ce  la econom ía española  de  estos ú ltim os  
años. Las entradas netas de cap ita l m arcan 119.6,
125,5, 208.5 y  263,3 m illo n e s  de do la res de l 1961 
a 1964 según c ifras  de la  O C D E “ . O bedeciendo a 
la desace lerac ión  in ic iada  en 1963, y  a un fu e rte
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aum ento  de las sa lidas de  cap ita l, el año 1965 pre
sen ta  un sa ldo sem ejante  al de  1964 (véase cua
d ro  20 ). Las entradas b ru tas  de cap ita l andan alre
dedor de los  300 m illo n e s  de dó la res. Pero estas 
c ifras  engloban ta n to  pa rtidas de  inve rs ión  propia
m en te  d ichas (d ire c ta , en va lo res  o Inm ob ilia ria ). 
com o los  m ontantes de  p réstam os y  c ré d ito s  obte
n idos po r e l se c to r privado y  po r e l se c to r público. 
La Invers ión  indu s tria l e inm ob ilia ria  p roceden te  del 
e x tran je ro  fue  de 158 m illo n e s  de dó la res en 1963 
y  186 m illones en 1964, según la M em oria  Anual 
del Plan de D esarro llo  (p. 127). E llo  s ig n ifica  que 
se  m antiene  en to rn o  al 5 %  de la fo rm ac ión  bruta 
de cap ita l f i jo  en España. La p rocedencia  de estas 
inve rs iones denota un p redom in io  de la en trada  de 
ca p ita les  yanquis (más del 50 %  de l to ta l)  en los 
d os años c itados, su izos ( 1 6 % ), a lem anes (1 0 % ). 
y  en m enor cuan tía  de Gran Bretaña y  de l resto  
de la CEE. Parece que la  tendencia  ha de se r hacia 
la d ism inuc ión  re la tiva  de las invers iones norteam e
ricanas en benefic io  de las com un ita rias  europeas, 
ten ie nd o  en cuenta  la s ituac ión  m onetaria  in te rna
c iona l y  la c rec ien te  p red ispos ic ión  de « los  se is  • 
a la  exportac ión  de ca p ita les  [K rupp  está dando el 
e je m p lo ). De la evo luc ión  rec ien te  hay que retener 
en s ín te s is  que, pese al aum ento c ie r to  de la inver-
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Sión extran je ra , los  resu ltados no están a la  a ltu ra  
de lo esperado po r las au toridades económ icas, puesto 
que la  pa rtic ipac ión  en la Invers ión  to ta l no es 
rouy e levada y  que las en tradas netas de  cap ita l 
están p o r debajo de lo  que e l Plan de D esarro llo  
preveía (p . 55 ).
— La verdadera im portanc ia  de las invers iones 
extranjeras den tro  de l esquem a que hem os ido  tra- 
rando, res ide, no ta n to  en su  co n trib u c ió n  al equi
lib rio  de la balanza de pagos, com o en sus e fectos  
Pobre el em pleo, considerando al em p leo  com o el 
ladice más s ig n ifica tivo  de la econom ía nacional en 
ra con jun to . La p rim era  ap rox im ación , po r la v ía  de 
ros aranceles, nos conducía , a travé s  de sus reper- 
ousiones sobre  e l n ive l de benefic ios  a unas p r i

m eras conc lus iones sectorízadas —  más b ien deso
ladoras —  sobre las re lac iones en tre  la industria  
española y  la in d u s tria  europea. Desde este  ángulo 
era de preveer, en caso de asociación, un e fec to  
depres ivo  a la rgo  plazo sobre  el em pleo, fundam en- 
ta lem en te  po r m u ltip lica c ió n  de las c r is is  secto ria 
les al n ive l de  la em presa pequeña o anticuada y 
po r em igrac ión  de los  excedentes de  trab a jo  así 
creados. Los m atices que pueda in tro d u c ir  e l exa
men más de ta llado  de las d ife renc ias  es truc tu ra les  
en el seno de cada una de las ramas industria les , 
en poco pueden cam bia r es ta  v is ió n  de con jun to . 
Por el con tra rio , la idea de que la  inve rs ión  extrañ
ara se vo lca ría  a cu b rir  el « hueco de  c a p ita l» de 
a econom ía española, tranqu iliza  los  e s p íritu s  y 

hace coheren tes las p rev is iones de los  que hasta 
hace b ien poco pro fesaban e l au tarqu ism o más 
reca lc itra n te . El ca p ita l e x tran je ro  c o n trib u ir ía  a man
te n e r en España un n ive l im portan te  de em pleo  in
du s tria l y  a e v ita r as í que el m ayor n ive l de vida 
en té rm in o s  ind iv idua les  se  v ie ra  oscu rec ido  po r la 
em igración  m asiva y  la decadencia to ta l de grandes 
zonas del in te rio r, Veám oslo  un poco más de  cerca.
—  Parece que está  com probado que e l cap ita l 
e x tran je ro  (el yanqui en Europa y  et yanqui y  el 
europeo en España] es más sens ib le  que e l p rop io  
cap ita l in te r io r  a los incen tivos de la  p o lít ica  reg io
nal; d icho  de o tro  m odo, que no  vac ila  ta n to  com o 
éste  en s itu a rse  en zonas atrasadas. En la CEE se 
ha pod ido v e rific a r  que los  am ericanos están re la 
tivam en te  más p resen tes en el oeste  francés o  en 
el M ezzogiorno ita lia n o  que los  p rop ios  capita les 
nacionales. Esta cu es tioón  es de  una im portancia  
c lave para  e l fu tu ro  de la econom ía española, en 
ta n to  que pos ib le  < reg ión atrasada > de Europa. Pero 
la fo rm u lac ión  que se  le  da esconde el verdadero 
m o tivo  de esa m ob ilidad : en rea lidad  e l • cap ita l 
ex tran je ro  •  es s iem pre , p o r de fin ic ión , e l más po
te n te . desde el pun to  de v is ta  financ ie ro  y  desde 
o tro s  m uchos. E llo  le  pe rm ite  co n tab iliza r con menos 
preocupaciones las deseconom fas exte rnas típ ica s  
de las  zonas atrasadas y  ce n tra r su agresiv idad 
m ercan til en fa c to re s  de orden d im ensiona l, té cn ico  
y  com erc ia l. S in em bargo, esta m ayor m ob ilidad  no 
im p ide  que  la gran m ayoría  de  las invers iones 
yanquis en Europa estén localizadas a lo  la rgo de 
la Lo ta ring ia  in d u s tria l —  ia fran ja  que une el mar 
de l N orte  con el M ed ite rráneo  a travé s  de las cuen
cas del Rhin y  del Ródano y  que se  a larga po r el 
va lle  del Po. Com o tam b ién  es c ie r to  que e l incre 
m ento de estas in ve rs iones  (supe rio r al 200  %  de 
1975 hasta ahora) p resen ta  un n ive l abso lu to  muy 
sup e rio r a las inve rs iones excén tricas.
—  Segundo punto  im peran te  para s itu a r las perspec
tiva s  de inve rs ión  e x tran je ra : sus o b je tivo s  pueden 
se r m uy d is tin to s  según que acuda a un m ercado
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CUADRO 21. SENTIDO DEL IMPACTO DEL MERCADO COMUN SOBRE LAS ECONOMIAS DE LOS PAISES MEDITERRANEOS 
MIEMBROS O ASOCIADOS DE LA CEE (en e l supuesto de que se den condiciones idóneas durante e l periodo 
de adaptación).

C aracte rís ticas estructura les O bjetivos Impacto del Mercado Común

C lim a , o rogra fía , subsuelo 
S ituac ión  geográfica  
S uperfic ie  reducida

Población en expansión

Bajo n ive l de em pleo 
Demanda atrasada y  déb il 
Falta de cap ita les

Dependencia del e x tran je ro

Baja p roductiv idad

Bajo n ive l de v ida

In s titu c ion e s  anacrónicas 
Em presarios especuladores 
G rupos de presión 
Bajo n ive l de educación 
A d m in is tra c ió n  inadecuada 
D ua lism o e s truc tu ra l

M e jo r u tilizac ión  de ias tie rra s

N ive l de em pleo

N ive l de em pleo  
Ftedístribuclón 
R ed is tribuc ión  
M ayor p roducción 
Balanza de pagos

M ayor p roducción y  prom oción 
humana 

M ayor p roducción

Reform as. P rom oción humana 
Prom oción humana 
Reform as. P rom oción humana 
Promoción humana 
Reforma 
D iversos

Positivo  (Técnica, espec ia lizac ión]

Positivo  [am p liac ión ]

Positivo  (C onsecuencias de la d ifus ión )

Positivo  (em ig rac ión  tra n s ito r ia )
Positivo  (d ifu s ió n ]
Positivo  (ayuda tra n s ito r ia  Invers iones)

N egativo (a co rto  plazo. Balanza de pagos.
A  largo plazo, in te rdependencia )

Positivo  (d ifu s ió n  y  p res ión de la 
com petencia)

Positivo  (consecuencia  genera l)

Positivo  (conven ios, d ifu s ió n ]
Positivo  (d ifu s ió n , pres ión  de la com petencia) 
Positivo  (convenios, d ifu s ió n ]
Positivo  (d ifu s ió n )
Positivo  (conven ios, d ifu s ió n )
D iversos

Observación; En el tex to  se ha matizado el esquematismo exagerado de algunas de las afirm aciones contenidas en este cuadro.

pro te g id o  o  a un m ercado ab ie rto . Las invers iones 
privadas en un m ercado p ro teg ido , com o e l español 
hasta ahora, no obedecen al te m o r de  que surjan 
en é l com pe tido res  vá lid o s  a escala in te rnac iona l 
s ino  más b ien  a la pos ib ilidad  de ob tener benefic ios 
re la tiva m e n te  e levados po r toda sue rte  de  m o tivos: 
fisca le s , escasa com petencia  in te r io r , p ro tecc ión  
con tra  la e x te rio r, m ano de obra barata, e tc . El 
ún ico  o b je tivo  es la conqu is ta  de l m ercado nacional. 
Por e l con tra rio , un pa ís  ab ie rto  a la  com petencia  
in te rnac iona l o fre ce  al in ve rs ion is ta  e x tran je ro  la 
pos ib ilidad  de s itua rse  ven ta josam ente  en e lla , pero 
co rriendo , en ese caso, to d os  sus riesgos, se decir, 
s in  ninguna garan tía  n i reserva  de m ercado en el 
p rop io  país recep ta r. Surge de  e s te  m odo una 
es trecha  lim ita c ió n  a ias pos ib ilidades de  m onopo
liza r la  o fe rta  naciona l, puesto  que só lo  las  Indus
tr ia s  m arke t-foo ted , con fu e rte  inc idenc ia  de l tra n s 
po rte  en e l co s te  un ita rio , pe rm iten  a lguna espe
ranza en e s te  se n tid o . En estas cond ic iones cabe
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pregunta rse  s i España o fre ce ría  su fic ie n tes  incen
t iv o s  a las em presas extran je ras con am bic iones de 
exportac ión  y  s i es tos  in cen tivos  bastarían  para 
com penser e re tra im ie n to  de los  p resun tos « con
qu is tado res del m ercado nacional >. en el caso de 
asociación a la CEE. El ca p ita lis ta  am ericano que 
hasta  ahora se lim ita b a  a « com pra r em presas > en 
España o  a vender licenc ias  y  pa ten tes  prohibiendo 
a cam bio  la exportac ión , se hallará ante un marco 
transfo rm ado , ab ie rto  a la  com petencia  europea.
—  D ive rsos fa c to re s  pueden c o n tr ib u ir  a m odificar 
la o rien tac ión  de  los  m ov im ien tos del cap ita l in ten 
nacional sob re  nuestro  pafs:
1) En la m edida en que los  países de la  CEE pon
gan barre ras a la  entrada  de cap ita l americano, 
para con ten e r la in flac ión  o po r o tro s  m o tivos, éste 
tenderá  a s itua rse  a p rox im idad, en España por 
e jem plo , para o rgan izar la com petencia  desde fuera, 
con la pos ib ilidad  además de encontra rse  dentro 
de  la CEE en un plazo no exces ivam ente  largo,:

Ayuntamiento de Madrid



Comunidad Económica Europea y España

2) Los prop ios países de la CEE están pon iendo en 
marcha po lítica s  de fom e n to  a la exportac ión , ba
sadas en una gran severidad  in te r io r  en cuanto al 
c rec im ien to  de los sa la rios  y  en el e s tím u lo  a la 
concentración in d u s tria l. El m argen p o s itivo  así 
creado en la  balanza com erc ia l de e s to s  países 
debería a b rir  cam ino  a un e q u ilib rio  g loba l de la 
balanza de pagos, que inc luyera , po r p rim era  vez, 
una cantidad im portan te  de exportac iones netas de 
cap ita l. En es te  sen tido  se p ronuncia  p o r e jem p lo  
el V Plan francés.

Efectos g lobales

—  La acc ión de estos y  o tro s  fa c to re s  sem ejantes 
no pueden hacer o lv ida r, s in  em bargo, que la p o lí
tica  de a tracc ión  al cap ita l e x tra n je ro  p racticada en 
nuestro  país tie n e  un ca rá c te r to ta lm e n te  forzado 
por el p lan team ien to  genera l de nu e s tro  desa rro llo  
y  que. en consecuencia , no p resen ta  ni puede p re 
sentar la más m ín im a  ga ran tía  de independencia 
nacional, de p ro tecc ión  de sec to re s  c lave  ni de los 
sectores más d inám icos. La apertu ra  de nuestro  co
m erc io  e x te rio r  a los  países so c ia lis tas  y  el e jem plo 
que están dando en m ate ria  de im portac ión  con tro 
lada de cap ita les, debería  hacernos re flex iona r sobre 
la pos ib ilidad  de un acuerdo de ca rá c te r lim itado  
con la CEE. El d e sa rro llo  español só lo  de jaría  de 
ser in flac ion is ta  cuando: 1) Una re fo rm a  agraria  
digna de  es te  nom bre  m od ificase  la e s tru c tu ra  de 
nuestra p roducción ag ríco la  (véase más a rriba  la 
s ín tes is  de las conc lus iones de  Tamames sobre  este 
pu n to ), y  2 cuando e l n ive l de sa la rios  haya supe
rado am pliam ente  las lim ita c io n e s  que le  im pone 
la actual e s truc tu ra  socia l en fo rm a  de d is tribu c ió n  
escandalosam ente in ju s ta  de la  r e n ta E n t r e ta n to  los 
precios ag ríco las  segu irán  sub iendo fre n te  a una 
demanda supera lim entada  po r e l tu rism o  y  los  tra 
bajadores buscarán a lgo más que una com pensación 
a ía pérd ida  su frid a  p o r sus sa la rios  rea les. Es bien 
sabido que en es tas c ircuns tanc ias  la balanza de 
pagos se  hace eco del exceso  de demanda en 
form a de d é fic it  c rec ien te ; en estas m ism as c ir 
cunstancias, po r ta n to , pensar en una reducción  de 
aranceles o  en una m ayor ape rtu ra  es ob liga rse  a 
desatender las necesidades m ás inm ed ia tas de nues
tra  industria , fom entando la im portac ión , y  a recla
mar a cua lqu ie r p rec io  la entrada sa lvadora de ca
p ita l e x tran je ro . El cuadro  de  m edidas a lte rna tivas : 
búsqueda de nuevos m ercados para nuestros pro

ductos  ag ríco las  e indus tria les , p o lít ica  se le c tiva  de 
p ro tecc ión  a la  industria , entrada negociada de capi
ta le s , nacionalización de las exportac iones... no entra  
na tu ra lm ente  d e n tro  de las pe rspectivas de los  que 
han v is to  en la asociación a la CEE la  ún ica p o s ib i
lidad de superv ivenc ia  po lítica .
  Por o tro  lado la CEE só lo  acep ta ría  un acuerdo
lim ita d o  de garan tías a nuestras  exportac iones ag rí
co las y  de entrada con tro lada  de cap ita les  s i España 
se s ituase  en una pe rspectiva  duradera de  ind u s tria 
lizac ión  basada en una p ro tecc ión  estab le  y  un rég i
men soc ia l b ien  anclado en la h is to ria  y  exen to  de 
con trad icc iones  exp los ivas. En o tro  csso, las garan
tía s  só lo  serán acordadas a cam bio  de una salida 
garantizada para la p roducción  in d u s tria l europea, a 
plazo más o  m enos c o rto . SI España no se o rien ta  
dec id idam ente  hacia  los m ercados soc ia lis tas . •  los 
se is  » de la  CEE no tendrán  inconven ien te  en exp lo ta r 
a fondo  nuestra  frag ilida d  com erc ia l ex ig iendo  más 
m ano de obra  barata  (600 000 ob re ros em igrados ne
c e s ita  la  CEE de  aquí a 1970 para fre n a r e l alza de 
s a la rio s ), más lib e rta d  para  sus cap ita les  y  menos 
trabas para sus exportac iones.
  La asociación de G recia está dando buenos resu l
tados  en este  se n tid o : las exportac iones g riegas se 
estancan y  las im portac iones  p rocedentes de la  CEE 
crecen  ve rtig inosam en te . El pe riodo  tra n s ito r io  co
menzado en 1961, te rm in a  en 1973, excepto  para  las 
in d u s tria s  más sensib les, cuyo período  de adapta
c ión  se f i jó  en 22 años. Pero las garan tías para 
a lgunos p roductos agríco las y  las p rom esas de ayuda 
del Banco Europeo de Invers iones no han sa tis fecho  
ni s iq u ie ra  al p ro p io  cap ita l g riego , com o tuv ie ro n  
ocasión de com probar los  in d u s tria le s  cata lanes que 
se e n tre v is ta ro n  con e l d ire c to r  de l Banco cen tra l 
de A tenas a su  paso p o r Barcelona, en « v ia je  de 
p ro te s ta  •  a Bruse las. El am bic ioso  Plan de desa
rro llo  que se han fija d o  las au toridades griegas, con 
c re c im ie n to s  p re v is to s  m uy su pe rio res  a lo s  del 
Plan español, se  basa p rec isam en te  en el m odelo 
de d e sa rro llo  de  nuestro  país: em igrac ión  de  tra 
ba jadores a A lem an ia , vacaciones de los  alemanes 
en G recia , entrada  de ca p ita l e x tran je ro  y  ayuda de 
B ruselas a la a g ricu ltu ra  in te r io r . Por o tro  lado, el 
papel que puede ju g a r España com o cabeza de 
puente  del ca p ita l in te rnac iona l para e n tra r en 
A fr ic a  (e  in c lu so  en Iberoam érica , según los  ale
m anes). G recia  lo  o fre ce  com o avanzadilla  hacia los 
m ercados so c ia lis ta s  y  e l M edio  O rien te . Por todo  
e llo , la a tenc ión  de m uchos españoles se ha fija d o  
en la evo luc ión  económ ico -po lítica  de Grecia.

'  NOLR. Véase en este  volum en; Angel V illanueva. Causas y estructura de la  em igración ex te rio r; Blai Serratés. Teoría econó
mica del tu rism o y  su ap licación al caso español.
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—  (A unque era m i p ropó s ito  te rm in a r es te  a rtícu lo  
con un examen de los  trab a jo s  que en España se 
han pub licado  sobre  ios e fe c to s  g loba les, económ i
cos y  socia les, de la  asociación de España a la  CEE, 
su poca cons is tenc ia , el hecho de depender es tre 
cham ente de las opciones p o lít ica s  o  de  c lase de 
sus au to res, les  p riva  en genera l de  to d o  In terés 
en e l co n te x to  de  pe rspectivas trazadas hasta  aqu i. 
Valga la c r ít ic a  concre tam ente  para las te s is  fede 
ra lis tas  de  L a rra z ” , fa n á tico  de la unión p o lít ica  
europea, y  las op in iones de l europe ista  Riera C la v illé  
(consú ltese  la co lecc ión  de  Revista Europa que él 
d ir ig e  en B arce lona), a qu ien  su doc ilidad  a tla n tis ta  
le  ha va lid o  el cargo de d ire c to r  de un ho te l am eri

cano en Barcelona. La ponencia del p ro fe so r Sam- 
pedro  en e l C ongreso de N ápoles t ie n e  carácte r 
in fin ita m e n te  más responsable , pero  su a rgum enta
c ión  en to rn o  a la no va lidez de l m ode lo  de  in te 
grac ión  de l M ezzogiorno ita liano  [un ifica do  en 1671 
con la Ita lia  C en tro -N orte  y  p rog res ivam en te  empo
b rec ido  dede en tonces hasta 1957) no parece base 
su fic ie n te  para p resen ta r un cuadro  de p rev is iones 
tan  sa tis fa c to r io  com o e l que aquí reproducim os 
(véase cuadro 21 ). Los p rogresos de la po lítica  
reg iona l europea son, to d o  lo  más, m odestos. D ifíc il
m ente  podem os fia r en e llos , com o Sam pedro pro
pone, la fu tu ra  con figuración  económ ica y  socia l de 
la p e n ín su la ).

1. Santiago C a rrillo , Después de Franco, ¿ q ué? . Editlons Sociales, París.
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4. André Gorz, • Marché Commun e t P lanificatíon >, Ibidem .
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9. Presidencia del Gobierno. C om isarla de l Plan de D esarro llo  Económico y  Social, 1964-1967. Com ercio Exterior (Anexo) 
M adrid. 1964.
10. André M archal, L'Europe so lida ire . Paria, 1965.
11. •  L ’Espagne e t te Marché Commun. Point de vue allem and • ,  en Revue du Marché Commun, mayo de 1964,
12. Manuel Fuentes irurozqu i. Tres ensayos sobre e l Mercado Común Europeo, Capel, Madrid. 1962.
13. Reproducido por Claude Berger, •  Les échanges exterieura en Espagne • , en Revue du Marché Commun, mayo de 1964.
14. OCDE General S ta tís tics . Main Economic Indicators.
15. José Larraz. •  Souvenirs e t com m entalres sur l ’ in tégration espagnoie >. en Revue du Marché Commun, mayo de 1964.
16. José Luis Sampedro, •  Los problemas planteados a la econom ía de los paises m editerráneos por el desarro llo  del Mercado 
Común >, en Tiempo de España, n. i l .  M adrid, 1964,

370
Ayuntamiento de Madrid



28 Españoles 
en Alemania
RAM ON ABOY

En cantidad cons iderab le  em pezaron a llega r espa
ñoles a la República Federal A lem ana en 1959. Hasta 
entoces en masa só lo  hab lam os v is ita d o  A lem ania  
encuadrados en las f ila s  de un e jé rc ito ; po r vez p ri
mera en la guerra  de los  T re in ta  A ños: tre s  s ig los  
más ta rde , d ispuestos a de s fila r po r las ca lle s  de 
M oscú, con la « g lo r io s a »  D iv is ió n  A zu l. D esde fina
les del X IX , s igu iendo  la  ru ta  que había inaugurado 
Sanz del Río, a lgunos jóvenes, deseosos de fa m ilia 
rizarse con la tra d ic ió n  f ilo s ó fic a  y  c ie n tíf ic a  de 
este país, hacían estancias de uno o  dos años. Des
pués de la p rim era  guerra  m und ia l. A lem an ia  se 
con v irtió  en la M eca c ie n tífic a  de m uchos de nues
tros  m e jo res un ive rs ita rio s . Si en e l s ig lo  X IX  sólo 
pasaba po r cu lto  aquel que dom inaba e l francés y 
estaba al co rr ie n te  de las ú ltim as  novedades de 
París, en los  p rim eros decen ios  del nuestro , e l grado 
de cu ltu ra  se m edía po r la capacidad de echarse al 
co le to  lib ro s  alem anes. Pero se trabada de in te le c 
tua les que, encerrados en labo ra to rios  y  b ib lio tecas, 
a penas tom aban con tacto  con  la realidad de l país. 
T ranscurridos los p rim e ro s  años de m ise ria  que s igu ie 
ron a ia de rro ta , hacia 1953, cuando la parte  occ iden ta l 
surgía de nuevo po ten te  y  segura, em pezaron a llega r 
los es tud ian tes, esta vez s in  beca ni d ine ro , para 
quienes las puertas de la un ive rs idad  perm anecían ce r
radas y  las de la fá b rica  ab ie rtas . Los p rim e ros  tra 
bajadores españoles en A lem an ia  fue ron  estud ian tes. 
El hecho es s ig n ifica tivo . En los años c incuenta  el 
estudiante  no sale asegurado con una beca o  d inero  
de papá —  éstos son los  m enos —  para am pliar 
estud ios en e l e x tra n je ro : escapa de una atm ósfera  
tóx ica  y  es tá  d ispuesto  a to d os  los  sa c rific io s , con 
tal de ve n tila rse , de re sp ira r lib re  en Europa. Sus 
inqu ie tudes, sin un cu a rto  en el b o ls illo , no pueden 
ser puram ente in te le c tua le s . La fá b rica  no resu lta  
mala escue la : su sed vaga de ju s tic ia  te rm in a  por 
concre ta rse  en la lucha de la c lase oprim ida . En la 
un iversidad le  d irán  que en « la m oderna sociedad 
in d u s tr ia l», los  conceptos de c lase y  de lucha de 
clases se  han quedado v ie jo s ; pe ro  no es fá c il que 
convenza a l que tie n e  que pasarse ocho horas d iarias 
esclavo de una m áquina. Cuando los ob re ros lleguen 
en grandes masas, a lgunos de estos es tud ian tes serán 
la base de un fe rm e n to  revo luc iona rio .

La fecha  en que la inm igrac ión  española se genera liza 
en A lem an ia  no es casual. En 1959, el p lan de es ta 
b ilizac ión  puede lleva rse  a cabo, con tado  con la ex
pu ls ión  de  m ano de obra a una Europa que ha creado 
más puestos de trab a jo  de los que puede cu b rir  inm e
d ia tam en te . El neocap ita lism o considera  uno de sus 
é x ito s  más in d iscu tib le s  e l hacer acabado con e l paro. 
Uno de los m ales c o n s titu tiv o s  de la sociedad cap ita
lis ta  —  afirm an sus adversarios —  proviene  de la 
necesidad da m antener un depós ito  de m ano de obra 
inocupada, que pe rm ita  un m ercado de trab a jo  favo 
rab le  a l cap ita l. Un paro más o menos encub ierto  
es la cond ic ión  im p resc ind ib le  de un m ercado « lib re  » 
de traba jo . El neocap ita lism o, po r e l con tra rio , ha mos
trad o  —  así reza la propaganda o fic ia l —  que e l paro 
puede absorberse  po r com p le to  en una econom ía no 
p lan ificada; más aún, es capaz de crea r un superáv it 
de puestos de traba jo . La te o ría  de! « depós ito  de 
parados •  que necesariam ente  ha de regu la r e l m er
cado de trab a jo  es una fa lsedad más de las muchas 
que cabe im puta r al m arx ism o. No es d if íc i l  hacer 
pa ten te  e l so fism a de una ta l a rgum entación . Se su 
pone un m ercado nacional de traba jo , en una Europa 
económ icam ente  un ida bajo e l dom in io  de  los  gran
des m onopolios. En un p rim e r m om ento, e l depósito  
de parados lo  co n s titu y e  el cam pesinado nacional, 
ob ligado  a em ig ra r a los cen tros  indus tria les . Pero 
hoy, en la época de l cap ita lism o  m onopo lis ta  supra- 
nacional, el m ercado de traba jo  es tam b ién  in te rna 
c iona l. Ei dep ós ito  de parados con que cuentan los 
pa ises indus tria lizados  de la Europa occ iden ta l, se 
encuentra  en España, Ita lia  m erid iona l. G recia  y  Tur
quía. Si e l cap ita lism o  puede o  no  func io na r sin ta l 
■ ré s e rv o ir», es cuestión  que sobrepasa e i m arco de 
e s te  a rtícu lo . T ra ta rla  s ig n ifica ría  p lan tea r en de ta lle  
la  con trad icc ión  básica e n tre  e s truc tu ra  socia l y  desa
r ro llo  té cn ico . El hecho es que el cap ita l p re fie re  
hasta ahora im p o rta r m ano de  obra extran je ra , lo 
que ¡inp lica  poseer un dep ós ito  de parados, a acele- 
ra r  el p roceso  de au tom ación. •

No son, sin em bargo, las razones de esta  m ovilidad 
de la m ano de obra en el m ercado europeo de t ra 
ba jo . s ino  sus consecuencias, lo que en esta ocasión 
nos in te resa . En las páginas s igu ien tes  p re tendem os
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dar una v is ió n  de con ju n to  de los p rob lem as que esta 
em igración  lleva consigo , desde una pe rspectiva  con
c re ta ; la alemana,
El A nuario  e s ta d ís tico  de  la República Federal A le 
mana para e l año 1964 nos da las s igu ien tes  c ifras . 
De una pob lac ión  activa  de 22 595 000, son ex tra n je 
ros  828 000. de los cuales 119 500 españoles. Después 
de los ita lia n o s  —  286 000  —  los  españoles co n s ti
tu im o s  la segunda m inoría  nacional, segu idos de los 
g riegos, tu rco s , austríacos y  holandeses

ESPAÑOLES EN A LE M A N IA

(c ifras  válidas el 30 de septiem bre de 1963)

%

H om bres 81 857

M enores de 21 años 8.3
De 21 a 35 66,2
De 35 a 45 21,9
M ás de 45 3.5

628

M enores de 21 años 15,6
De 21 a 35 64,7
De 35 a 45 16,0
Más de 45 3.6

Teniendo en cuenta  el aum ento  que se ha p roducido  
en este  ú ltim o  año y  que la O fic ina de  C olocación, 
fuen te  o fic ia ) de estas c ifra s , inc luye  só lo  a aquellos 
que traba jan  lega lm ente , cabe suponer unos 150 000 
españoles en A lem an ia . La Juventud de los  em igran
te s . e l 7 4 ,5%  de los hom bres y  e l 8 0 ,3%  de las 
m ujeres son m enores de  35 años, es e l da to  dem o
g rá fico  más d igno de a tención . En s i, nada tie n e  de 
extraño . El país im portado r necesita  mano de obra 
Joven y  sana, y  e l co n tro l que e je rce  en su se lecc ión  
se concentra  en estos  dos puntos. Por o tro  lado, son 
los  Jóvenes los  que en una econom ía estancada más 
d ifíc ilm e n te  se  abren paso y  más án im o tie n e n  para 
c o rre r  los r iesgos de la em igración . Pero dado que 
se  tra ta  de una em igración  tem pora l que no se ha 
desv incu lado  de l pa ís  de origen y  que p iensa vo lve r 
en cuanto  las c ircuns tanc ias  lo  perm itan , no es  ocioso 
especu la r sob re  e l im pacto  que p roduc irá  en c ie rto s  
háb itos y  m enta lidades trad ic iona les.

Los em igran tes se  d iv iden  en dos grandes grupos: 
los  que se han organizado el v ia je  po r su cuen ta  y 
los  que han ven ido  con tra tados p o r la O fic ina  de

C o locación  alemana, a través  de O rgan ización S in 
d ica l e sp a ñ o la ’ , Los p rim eros pertenecen en su mayo
ría  a la c lase  m edia baja que se  ha v is to  p ro le ta r i
zada en los ú ltim os  años: em pleados cesantes, pe
queños com erc ian tes que han dado qu iebra , repre
sen tan tes de p roductos invend ib les , p e rito s  s in  co lo 
cación, m aestros nacionales que no se  resignan a 
las cond ic iones de  v ida  que e l Estado les  o frece , 
es tud ian tes que no han acabado la carre ra, un ive rs i
ta rio s  que com o los  ve te rina rios , licenc iados en filo 
so fía  o en derecho, no saben que hacer con e l títu lo . 
Los em igran tes lib re s  que com o tu r is ta s  o  con el 
p re te x to  de aprender la lengua, in ten tan  es tab lecerse  
en A lem an ia , encuentran cada vez más d ificu ltades . 
Tanto e l gob ie rno  español —  a qu ien  se  le  paga una 
p rim a  po r ob re ro  exportado  —  com o e l a lem án que 
le  in te resa  con tro la r, además de la sa lud de los  em i
gran tes, el núm ero y  su  d is tribu c ió n , obstacu lizan al 
m áxim o este  tip o  de  em igración . El e x tra n je ro  que 
llega  com o tu r is ta  só lo  tiene  derecho  a perm anecer 
tre s  m eses y  le será  negado m uy p robab lem ente  el 
pe rm iso  de traba jo . La so luc ión  p rov is iona l cons is te  
en el trab a jo  c landestino , a m enudo pagado po r de
ba jo  de los  sa la rios  norm ales. Este grupo, num érica
m en te  m uy m in o rita rio , co ns tituye  e l e lem en to  más 
d inám ico  de la em igración . Ha p roporc ionado in té r
p re tes  a las fáb ricas, co laboradores a C aritas  y  a ia 
Embajada, d ir ig en te s  a las organ izaciones obreras, 
e sc rito re s  a los pe riód icos de los C en tros C u ltu ra les, 
m úsicos y  cam areros a los bares para españoles. 
Su superio ridad  cu ltu ra l lo  ha p redestinado  para d ir i
g ir , ensenar o exp lo ta r a los dem ás com patrio tas .

El segundo grupo lo  co n s tituye  e l em igran te  rec lu 
tado  en España po r los o rgan ism os o fic ia le s  y  que 
llega con un con tra to  de traba jo  para un año. Se 
inauguró en 1959 con los  desped idos de Pegaso. Obre
ros  especia lizados fu e ro n  ob ligados —  c ie r to  que tam 
bién hub ie ran  pod ido e le g ir  m o rirse  de ham bre en 
sus casas respectivas —  a trans ladarse  a dos m il 
k iló m e tro s  para descargar vagones de co rreos. A parte  
de los graves con flic tos  que se o rig ina ron  para estas 
fam ilia s , p iensen los  que só lo  qu ie ren  hacerlo  en 
c ifra s  económ icas, lo  que s ig n ifica  para un país que 
carece  de mano de obra especia lizada, deshacerse 
de la poca que a costos m uy e levados se  ha ido fo r 
mando. C on re la tiva  frecuenc ia  he encontrado  m u
chachos que han te n id o  la su e rte  de a s is t ir  a escue
las p ro fes iona les  y  que una vez en posesión de un 
o fic io , no han te n id o  o tra  sa lida  que m archarse  al 
ex tran je ro . Y  no se crea que aquí consiguen s in  más 
traba  a r en su  p ro fes ión ; lo  c o rr ie n te  es que tengan 
que hacer un traba jo  que no requ ie re  cua lificac ión  
alguna y  que al cabo de unos años hayan o lv idado  el 
o fic io  p o r com p le to . Aún dejando de lado po r un mo
m en to  un m ontón de o tras  razones, un d esp ilfa rro  
sem ejan te  estrem ece.
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Desde entonces no se  ha cesado de organ izar expe
d ic iones. Todos los  jueves a la una, llega  a la es ta 
ción de Deutz en C olon ia  un tre n  espec ia l con 1 000 
a 1 500 em igran tes. C am pesinos andaluces y  e x tre 
m eños. m uchachas de Salamanca, Falencia o  Burgos, 
obreros m adrileños, m u je res de O rense , descienden 
de unos vagones v ie jo s  que no suponíam os en uso 
en los fe rro c a rr ile s  alem anes. Sobre e l pecho un nú
m ero y  paquetes con los res tos de la matanza, ma
le tas  de madera y  más paquetes, m uchos paquetes, 
m uchos paquetes. Si es in v ie rno  no todos traen 
abrigo. Cuando algún pasante, encastillado  en su  b ie 
nestar, com enta, e n tre  iró n ico  y  adm irado, e l p in to 
resqu ism o, la fu ria  nos dom ina. Un a ltavoz suena im 
pe ra tivo . « Todos en fila  de tre s  *. « C o locaros según 
se vaya nom brando vu e s tro  n ú m e ro ». La operación 
dura una hora en un andén descub ie rto , a veces t i r i 
tando de fr ío , o tra s  bajo la lluv ia , Los rec ién  llegados 
obedecen s in  un m urm u llo  a todo  lo que se les  d ice . 
Una voz más reposada sucede a la del sargento  que 
hasta ahora ha estado  dando órdenes. Es un rep re 
sen tan te  de la Santa M adre Ig les ia  que se preocupa 
de sus h ijo s  a llí donde se ha llen. Aprovecha el saludo 
para a d ve rtir le s  de los lobos —  s ind ica tos , p o lit iq u i
llo s  —  que amenazan en la tie rra  de prom is ión . 
• Cuando tengá is  prob lem as acudid con toda con
fianza a los  C en tros de C aritas  y, si no los hubiese 
en vu e s tra  loca lidad , a las em presas donde tra 
ba jé is  ». Los pa tronos no qu ie ren  más que el b ien 
de los  obreros. Fuera esperan los  capataces para 
encargarse de su  gente . O tros con tinúan el v ia je . Un 
m adrileño  de unos cuaren ta  años m e decía, venciendo 
con e l hum or la vergüenza, m ien tras  desfilaba  de tres  
en fondo  po r los  pasadizos de la es tac ión ; « m ire  
usted, m i segunda m i l i . .  D e trás de é l un andaluz 
deseoso de congracia rse  con el pafs repe tía  a quien 
e quería  o ir. « Yo ya he estado  en A lem ania ... con 
te D iv is ión  A z u l», Son las p rim e ras  horas de unos 
hom bres que después de haber pe rd ido  toda espe
ranza, creen p isa r la tie rra  que les p rom ete  pan para 
sus h ijo s  y  hasta ¿por qué no?, con un poco de 
sue rte , inc luso  la p o lis ib iitd a d  de ahorra r lo  necesa
r io  para com prar un p iso  o  in s ta la r un pequeño 
negocio.

El traba jado r e x tran je ro  gana lo  m ism o y  tie n e  los 
m ism os derechos —  seguros socia les, pagas extrao r
d inarias, voz y  vo to  en las e lecc iones para enlaces 
s ind ica les ’  —  que sus co legas alem anes. Su in fe rio 
ridad rea l v iene de term inada po r e l hecho de que rara 
vez sale de peón —  los  puestos de espec ia lis ta  le 
son ina lcanzables —  porque ha de con fo rm arse  con 
los traba jos que po r su  dureza o po r sus bajos sa la
rios  no se cubren con la mano de obra  nacional. Los 
españoles que v ienen  con co n tra to  han de traba ja r 
por lo  genera l en la cons trucc ión  o  en la m inería  

traba jos  m uy du ros —  o  en indus tria s  que com o

la te x t il o la a lim e n tic ia  pagan p o r debajo de los 
sa la rios  m ed ios. Se llevan e l p rim e r d isgusto  m orro 
co tudo  al com probar que e l sa la rio  de 2,50 a 3 m ar
cos hora, que trad u c id o  en pesetas les  habla parecido 
as tronóm ico , pe rtenece  al grupo más bajo. El m ales
ta r  aum enta cuando e l d ine ro  que en rea lidad  pe rc i
ben no se aproxim a ni con m ucho a lo  ca lcu lado, 
deb ido  a la fu e rte  pres ión  tr ib u ta r ia . Un so lte ro  tiene  
que pagar en conceptos de im puestos y  de seguridad 
soc ia l hasta e l 2 5 %  de l sa la rio  b ru to . Su prim era  
preocupación co n s is tirá  en in te n ta r re sc in d ir  el con
tra to  para busca r de m e te r la cabeza en la industria  
m eta lú rg ica , m ucho más autom atizada y  con sala
rios  más a lto s . Ahora b ien, la resc is ión  un ila te ra l 
t ie n e  com o e fe c to  inm ed ia to  la vue lta  a España y  no 
queda, po r ta n to , o tra  so luc ión  que arm arse de pa
c ienc ia  y  aguantar hasta cu m p lir  e l con tra to .

Las d ificu lta d es  de  adaptación, el a is lam ien to  de los 
p rim e ros  m eses, la d es ilus ión  que im plica  com probar 
que con los  nuevos ing resos tam poco se sale de 
pobre, hace a los  rec ién llegados po líticam en te  muy 
vu lne rab les. Del franqu ism o  no traen  ninguna buena 
idea y  la ún ica  esperanza se  ha quedado en agua 
de cerra jas. Es en es te  pe riodo  cuando m uestran  más 
in te ré s  por las organ izaciones obreras —  tie n e n  aún 
e l a tra c tivo  de lo p roh ib ido  —  y  s i en tonces no se 
organizan, es m uy d if ic il que lo hagan, cuando hayan 
encontrado  un traba jo  más sa tis fa c to r io , conozcan 
los  de fectos y  luchas in te s tin as  de los  d is tin to s  gru
pos y  se  hayan encajado en un c írc u lo  de am istades.

Según e l A n u a rio  E s tad ís tico  e l sa la rio  b ru to  oscila  
en tre  4 y  3 m arcos hora para los  hom bres y  2,70 y  
2,50 para las m u je res. Sem analm ente e l español se 
llevará  a casa, una vez hechos todos los  descuentos, 
en tre  160 y  120 m arcos y  las m ujeres en tre  100 y  90. 
Estas c ifra s  están ca lcu ladas según la jo rnada nor
m al. pero  pocos son los que no hacen horas ex tra o r
d inarias. Trabajando Jornadas de d iez a doce horas 
y  los sábados y  los dom ingos, es tas c ifra s  se  elevan 
conside rab lem en te .

Teniendo en cuenta  los ingresos m ensuales —  por 
te rm in o  m edio  700 m arcos los hom bres y  500 las 
m u je res —  y  que los gastos m ín im os necesarios 
—  com ida  y  a lo jam ien to  —  se e levan a 300 m arcos, 
fá c ilm e n te  pueden ca lcu la rse  las pos ib ilidades de 
ahorro . Los casados con h ijos , v iven  con la fa m ilia  o 
envíen el d in e ro  a casa *, quedan po r lo  p ron to  ex
c lu idos. Só lo  a lgunos s o lte ro s  —  la m ayoría p re fie re  
v iv ir  con un c ie r to  desahogo —  y sobre  to d o  m a tri
m on ios Jovenes s in  h ijos , traba jando los dos, se  creen 
libe rados de la c lase po r haber ju n ta do  m edio  m illón  
de pesetas al cabo de unos años de  inm ensos sacri
f ic io s . Típ ica es  la s igu ien te  anécdota  que me ocu rrió  
en una res idenc ia  de m uchachas que se m ostraban
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reacias a co laborar con los s ind ica tos , escudándose 
en e l p re te x to  de que lo  ún ico  que a e llas  les  in te 
resaba era ahorra r para com prarse  un p iso . Las pre
gunté  que cuanto  ahorraban po r año. D espués de 
hacer m uchas cuentas, re s u ltó  que en e l año ante
r io r, la que más había Juntado, te n ía  m il m arcos en 
la c a rt il la . « Entonces necesita  us ted  con tin ua r así 
ve in te  años para poder com pra r e i p iso  más barato  >. 
Este cá lcu lo  e lem enta l s irv ió  para que la ideo log ía  
im portada  del aho rro  se derrum base po r com p le to . 
L lorando y  llenas de fu ria  me g ritaban : « pero  ¿qué 
podem os hacer? •

El es tado  de fa m ilia  es, c la ro  está , el fa c to r  dec is ivo  
en la fo rm a  de organ izar la vida. Las m ujeras so lte ras 
sue len  v iv ir  en res idencias dependientes de la em 
presa o  de organ izaciones re lig iosas, donde se  con
s igue  rep ro d u c ir a rtific ia lm e n te  los va lo res y  costum 
b res de la España p rovinc iana  que no se  oponen al 
r itm o  de trab a jo . Con e llo  se  reducen las d ificu ltades  
de adaptación a la vez que  e l co n tro l se hace más 
ríg ido , A  las once de le noche las puertas están 
ce rrdas: razones de m ora lidad d icen  los pa tronos; 
lim ita c ió n  de la libe rtad  persona l, con el f in  de que 
un la rgo sueño reparador en tregue ob re ras descansa
das, d ice  e l s ind ica to . Una reg lam entac ión  m inuciosa 
regula hasta e l m enor m ov im ien to  y  la lis ta  de las 
p roh ib ic iones resu lta  in te rm inab le . Los p re c io s  no sue
len s e r a lto s  —  45 m arcos al mes —  pero s i se con
s ide ra  que  lo norm a l es que duerm an hasta cuatro  
en un cua rto  pequeño, tam poco es mal negocio  para 
e l arrendador. El c o tille o , la d ifam ación , la p a trio te ría , 
el respe to  su p e rs tic io so , están a la orden de l día. 
La Ig les ia  conserva casi in ta c ta  su In fluencia . La con
c ienc ia  p o lít ic a  o  de c lase, in e x is te n te . Los jóvenes 
so lte ro s  tie n d en , en cam bio, a la « do lce  v i t a ». La 
e ro tizac ión  de la m oderna sociedad ca p ita lis ta  es la 
pue rta  de  escape que co lm a todo  su a fán de lib e r
tad. V iven  la em igrac ión  com o una gran aven tu ra  y 
se s ie n te n  in fin ita m e n te  superio res  a ios  que se han 
quedado en España, Si pueden com pra r un coche 
v ie jo  y  lu c ir lo  duran te  las vacaciones, han realizado 
todas sus ilus iones.

M ucho más du ra  es la em igrac ión  para e l casado. 
Una m inoría  p riv ileg iada  ha logrado reu n ir la fa m ilia . 
E ncontra r un p iso  a un p rec io  razonable es un m ilagro  
im posib le . Fam ilias de  cua tro , c inco  y  más m iem bros 
se ape lo tonan en uno o  dos cuartos  rea lqu ilados. Si 
los h ijo s  están en edad esco la r, habrá que e le g ir 
en tre  m andarlos a la escuela púb lica , donde en el 
m e jo r de  los casos só lo  te rm ina rán  fam iiia rizándose  
con la lengua, o  a las escue las que la Ig les ia  o  el 
Estado español han organizado para los h ijo s  de  los 
em igran tes, donde no aprenderán nada. Y, s in  em 
bargo, lo  norm al es v iv ir  separados de  la fa m ilia . Dos 
m il k iló m e tro s  separan a l padre de la m u je r y  de
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los h ijos , A que llas  fuerzas socia les que consideran 
la fa m ilia  sagrada, p ied ra  in co rru p tib le  sob re  la que 
se apoya todo  e l e d ific io  socia l y  que rasgarían las 
ve s tidu ras  s i a lguien hablase de la necesidad de una 
ley  de d ivo rc io , no se inm utan an te  e l dram a de 
fa m ilia s  separadas, que no querían separarse . La po lí
t ica  alemana cons is te  en lim ita r  al m áxim o e l número 
de  em igran tes con fa m ilia . Las razones son  claras. 
En p rim e r lugar se tra ta  de una em igración  que no 
se  qu ie re  que se conv ie rta  en d e fin itiva . Un cam bio 
de la coyun tu ra  económ ica im p lica rla  com o prim era  
m edida e l te n e r que deshacerse de los traba jadores 
e x tran je ros . Dado el s is tem a de perm isos de res iden
cia —  hay que renovarlos cada año y  no  se tiene  
n ingún derecho a é l —  la operac ión  podría  llevarse 
a buen té rm in o , s in  dem asiadas pe rtu rbac iones, en 
e l p lazo de un a ñ o *. Una fa m ilia  num erosa —  y la 
d e l p ro le ta riado  m erid iona l lo es, sobre  to d o  po r la 
can tidad  de ascendien tes  y  m iem bros co la te ra les  que 
inc luye  —  es más d if íc il de desa lo ja r. Adem ás lleva 
consigo  una se rie  de personas que só lo  son consu
m idores. p rec isam ente  de aquello  —  v iv ienda , plazas 
en e l co leg io , camas en e l hosp ita l —  de que más 
fa lta  tie n e  A lem ania  O cciden ta l.

Lo hasta  ahora d icho nos p e rm itirá  hacernos una idea 
de la s ituac ión  de los  traba jadores españoles en 
A lem ania . O bvio  es d e c ir que e l n ive l de v ida  es muy 
supe rio r a l que ten ían  en España. Por vez p rim e ra  les 
es dado d is fru ta r  de c ie rto s  b ienes en Europa muy 
genera lizados, pero  que en nuestro  país continúan 
s iendo p r iv ile g io  de c lase. El p a rtic ip a r de l b iensta r 
am b ien ta l, aunque sea desde las posic iones m ás bajas, 
se  re fle ja  en un c ie r to  con fo rm ism o d ifu so  y  en la 
conc ienc ia  de p riv ileg iados  que tie n e n  fre n te  a pa
rie n te s  y  am igos que se  quedaron en España. La 
adaptación a las nuevas cond ic iones de v ida  ha sido 
sorp renden tem ente  buena. El español r inde  en e l tra 
bajo y  lo ún ico  que le  Indigna es su s im p lic idad . Con 
los  com pañeros alem anes se lleva b ien, pero  ias 
d ificu ltades  de com prensión y  los m utuos p re ju ic ios  
hace d if íc il una re lac ión  más In tim a . Los con tactos 
con e l res to  de la pob lación son m uy supe rfic ia les , 
aunque co rrec tos . La xenofob ia  la ten te  tie n d e  a ser 
cada vez más agresiva. El aum ento cons ide rab le  de 
e x tran je ros  y  la rad ica lizac ión a la derecha, la favo 
recen. P rácticam ente  una in teg rac ión  só lo  e x is te  den
t ro  de la m inoría  nacional. Los españoles v ive n  con 
los  españoles, ten ie nd o  a  su d ispos ic ión  sus propias 
in s titu c io n e s : párroco  y  m isa de los dom ingos, bares 
y ce n tro s  cu ltu ra les . Estas com unidades se  caracte 
rizan po r la s im b ios is  m uy pecu lia r de rasgos espa
ño les y  alem anes: m ezcla que se  hace tam b ién  pa
te n te  en la m ím ica  y  en el vocabu la rio . El grupo 
más desgraciado es e l de tos casados con la fam ilia  
en España, V iven angustiados s in  saber com o esca
pa r a es te  c írc u lo  in fe rn a l: po r un lado, la soledad
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y el a le jam ien to  de la m u je r y  de los h ijo s  se hace 
insoportab le ; po r o tro , quedarse en casa, s ign ifica  
vo lve r a los agobios pasados. En A lem ania  no encuen
tran  p iso ; en España, traba jo . Cada vez que van de 
vacaciones se desp iden com o s i su vu e lta  fuese 
de fin itiva ; cada vez llegan de nuevo, confiando en 
que este  año sea e l ú lt im o  de separación.

La em igración  s ign ificaba , sin duda, un r iesgo  para 
el gob ierno. La m ayor p a rte  de la pob lación, d irec ta  
o in d irec ta m e n te * iba a expe rim en ta r m ejores con
d ic iones de v ida y  desaparecido el m onopo lio  In fo r
m ativo  se  ab rirían  paso co rrie n te s  ideo lóg icas no 
con tro lab les . En 1959, e l gob ie rno  ten ía  conciencia  
de estos  pe lig ros, pero  en tre  un m al im m ed ia to , el 
>aro, y  o tro  le jano y  d ifu so , la pos ib le  po litizac ión  de 
a clase obrera, la e lecc ió n  era c lara. C inco años de 

em igración  m asiva han m ostrado  que el p e lig ro  a 
co rto  plazo se  había exagerado. El p rim e r e rro r  radicó 
en pensar que la c lase  ob re ra  no estaba po litizada  y  
que se iba a p o lit iza r en el e x tran je ro . La realidad 
era más b ien la con tra ria ; el em igran te  sab ia  muy 
bien, s i no lo que quería , po r lo  menos io  que no 
quería : al fin  y  al cabo huía de un m undo donde no 
había s it io  para é l. In te n ta rle  convencer de  an tifra n 
quism o era echar agua sob re  m ojado. La popularidad 
del rég im en, innegable  en de term inados c írcu lo s  y 
aún re la tivam en te  ex tend ida  en am plios sec to re s  de 
la c lase media, no había que i r  a buscarla  en tre  las 
capas soc ia les  que abastecen la em igración . El se
gundo e rro r  co n s is tió  en c ree r que. puesto  que los 
em igran tes eran dec id idam ente  an tifranqu is tas  y  se 
contaba con un m arco m ayor de libe rtad , la o rgan i
zación p o lít ica  o  s ind ica l de la m ayor pa rte  era cues
tión  de tie m p o  y  de un trab a jo  coord inado y  constante .

Cuando se  ha convocado a los em igran tes para una 
acción concre ta  a la que ven ligados d irec tam en te  
sus in te reses, e l é x ito  ha s ido  seguro. Con m otivo  
de las huelgas de A s tu r ia s  y  de o tra s  huelgas se 
pud ieron organ izar grandes m an ifes tac iones de so li
daridad. Sí el p ro le ta riado  de i in te r io r  da señales de 
vida, la reacción de l e x te r io r  es inm edia ta . E rror 
grave, s in  em bargo, es  pensar que la inversa  es 
tam b ién  c ie rta , que desde et e x te r io r  se pueden orga
nizar acciones que tengan una c ie r ta  repercus ión  en 
el in te r io r . La em igración  se ha m ostrado  com o un 
eco, p a rticu la rm en te  sens ib le , eso s í, de las voces 
del in te rio r, pero  en f in  de cuentas se tra ta  só lo  de 
un eco. P recisam ente en esta su fun c ió n  de re fle jo  
radican las d ificu ltades.

No es pos ib le  o rgan izar g rupos m uy num erosos sin 
un a lto  grado de instítuc íona iizacíón . Para e llo  se 
precisa unos fines concre tos y  un aparato burocrá- 
tjco . D esde la s ituac ión  espec ia l de una m inoría  en 
tie rra  extraña, las acc iones que cuentan  con el asen

tim ie n to  genera l no son abundantes ni pueden repe
tirs e  dem asiado a menudo. Un aparato bu rocrá tico , 
ún ica garan tía  de con tinu idad , im p lica , además de 
una base económ ica m uy am plia , un c ie r to  grado de 
lega lidad, que no son pensables era un Estado cap i
ta lis ta . Trabajo sem ic landestino , ún ico  posib le , es por 
esencia  m in o rita rio . Pero la d ia lé c tica  actual de la 
lucha de c lases no corresponde a los v ie jo s  m odelos 
co n sp ira to rio s  y  revo luc iona rios . La aporfa  general 
de  la izqu ierda europea ha de re fle ja rse  necesaria
m ente en nuestra  s ituac ión .

Una p rim era  so luc ión  parece rad ica r en la co labora
c ión  con las organ izaciones obreras de! país, En este  
punto  A lem ania  O cciden ta l no tie n e  m ucho que o fre 
cer. La sola organización ex is te n te , la Confederación 
de S ind ica tos  A lem anes [D G B ], ha pe rd ido  casi por 
com p le to  la concidencia  de c lase. Un trab a jo  con junto , 
in ten tado  una y  o tra  vez, no podrá ir, po r tan to , 
dem asiado le jos , pero  no po r eso ha de de ja rse  de 
lado. Su co n s titu c ió n  representa  ia d ificu lta d  más 
grave: 16 s ind ica tos que gozan de una gran autono
mía reg iona l y  loca l, con in te re se s  e ideo log ías no 
s iem pre  concordan tes. La preocupación po r los tra 
ba jadores e x tran je ros  es, p o r cons igu ien te , m uy va
r ia b le  de s ind ica to  a s ind ica to , de loca lidad  a loca
lidad. Pero es de ju s tic ia  consignar que algunos 
secre ta rios , consc ien tes de su responsab ilidad , no 
han escatim ado las ayudas. C en tros cu ltu ra les , b ib lio 
tecas, con ferenc ias , m an ifes tac iones, no hub ieran sido 
rea lidad  s in  el apoyo de l DGB. O tros han guardada 
sus buenas in tenc iones po r desconfia r de sus cola
boradores españoles, po r lo  genera l más de izqu ie r
das. Por o tro  lado, los cond ic ionam ien tos de la v ida 
española tam poco eran los  m ejores para educar hom
b res generosos y  desprend idos. Ei egoísm o, más o 
m enos p rim itiv o , es nuestro  p rim e r rasgo nacional. 
SI son m uchos los  que despotrican  con tra  e l régim en 
o hablan en tus iasm ados de la necesidad de o rgan i
zar la c lase ob re ra : m uy pocos los que están d ispues
to s  a pagar las cuo tas s ind ica les  —  en A lem ania  
re la tivam en te  a ltas  —  o a sac rifica r e l tie m p o  lib re  
en tareas de organización, M uchos de los  s ind icados 
lo  han hecho con el f in  no dem asiado a ltru is ta  de 
saca r algún benefic io  ta n g ib ile  y  cuando después de 
tre s  m eses de pagar las cuotas no las han v is to  ma
te ria lizadas en a lgún p rovecho personal —  los co lec
tivo s , com o cen tro s , b ib lio tecas , e tc . cuentan —  no 
han pe rd ido  un m in u to  en borrarse.

Para la Embajada resu lta  con fo rtan te  que apenas el 
uno p o r c ie n to  de los españoles estén  organizados 
po lítica m e n te . Para las organ izaciones obreras esta 
c ifra  represen ta  una base aceptab le : m il qu in ien tos 
hom bres capaces, en un m om ento oportuno , de arras
t ra r  a la m ayoría . La gama de co lo res , com o cabe 
espera r es m uy am plia : desde los  grupos u ltra rre vo 
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lu c iona rios  del FLP y  de la izqu ierda proch ina  del 
Partido C om un ista  hasta las organ izaciones re fo rm is 
ta s  de Toulouse. Tres son, sin em bargo, los  centros 
de po larizac ión, e l Partido  C om unista , los  so c ia lis 
tas  Independientes y  las organizaciones de l e x ilio  
(UGT-CNT).

La experienc ia  po iftíca  de la em igración  es im por
ta n te  y  tendrá  sus consecuencias fu tu ra s . Era Inge
nuo pensar que hubiera s id o  pos ib le  organ izar a la 
m ayor pa rte  de los  em igran tes, com o es fa lso  cree r 
que. porque las organ izaciones ca tó lica s  hayan m u l
tip lic a d o  sus e fe c tos  en este  ú ltim o  tie m p o  —  han 
empezado a in v e rt ir  d ine ro  en cantidades cons ide ra 
b les  y  cuen tan  con el apoyo o fic ia l —  la c lase obrera 
en la em igración  es franqu is ta  o  está dom esticada. 
El problem a núm ero uno del em igran te  es lib rarse 
de su so ledad y  desplazam iento, reun iéndose con sus

com patio tas. A cude a ios  cen tros  de la Ig les ia  por
que le o frecen  m úsica de ba ile  y  no ie  dan serm ones. 
El que la Ig les ia  haya renunciado a p re d ica r y  só lo 
se preocupe de que se ba ile , es seña l c la ra  de su 
batida en retirada . Los o tro s  cen tros  son  más e x i
gen tes: con ferenc ias , d iscusiones p o lítica s , Y  lo  so r
p rendente  es que tam b ién  están llenos. Una m inoría  
obrera  ha te n id o  así la pos ib ilidad  de le e r y  edu
carse, organizar y  da r m ítine s . D iscusiones In te rm i
nables, guerras e n tre  grupos a fínes, to d o  con tribuye  
a aum entar sus conoc im ien tos, a a fina r su experien 
c ia . En los  cen tros  cu ltu ra le s  para españoles de la 
República Federal A lem ana se están fo rm ando  cua
d ros d ir ig en te s  para la lucha de mañana. Ei hecho 
no es dem asiado ru idoso : hay que e s ta r acostum 
brado a s e n tir  los  la tid o s  mas ín tim os de  la H is to ria , 
para a tr ib u ir le  toda  su s ign ificac ión ,

1. Austríacos y holandeses no se incluyen en el concepto 
o fic ia l de G astarbe lter —  trabajador huésped —  con que se 
designa a los trabajadores extranjeros provenientes del sur 
de Europa. Las razones —  lingü is ticas , cu ltu ra les, posición 
social —  son obvias.
2. El hecho que los S indicatos V ertica les desempeñen la 
función de una O ficina de Colocación estatal es fuen te  de no 
pocas confusiones. A lgunos se sindican en e l DGB con la 
esperanza de que el s indicato les busque una m eior co lo
cación.
3. Con el fin  de im pedir las candidaturas com unistas, sobre 
todo  e n tre  los Ita lianos, desde hace poco se exige, para poder 
presentarse como candidato el haber trabajado tres  años 
com o m ín im o en la empresa.

4. En las estadísticas o fic ia les, s in  embargo, se incluye en 
concepto de ahorro las cantidades que e l obrero extranjero 
env ia  a casa para el sostenim iento de la fam ilia .
5. El perm iso de residencia se emplea tam bién como ins tru 
mento de d is tribuc ión de la mano de obra extran jera. SI se 
ha concentrado en una región y  se qu iere desvia rla  a otra, 
basta con negar los perm isos e in fo rm ar que ta l vez en este 
o aquel Estado se rla  posib le obtenerlo.
6. La Influencia más pe lig rosa de la em igración ha recaído, 
s in  duda, sobre los que se han quedado. A  través de parien
tes y  amigos reciben una imagen em bellecida de la Europa 
ocidental, donde se gana mucho y  se hace lo que se quiere.
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29 Causas y estructura 
de la emigración 
exterior

ANGEL VILLANUEVA

1. Un ejército de reserva de alquiler
La acum ulación  ca p ita lis ta  lleva  cons igo  la necesidad de una fuerza de trab a jo  cada vez más 
grande. Suponiendo que, en un m om ento  dado, cada c a p ita lis ta  pague la fuerza  de traba jo  en 
su va lo r, es d ec ir, pague a cada traba jado r lo necesario  para su sus is tenc ia  ún icam ente , el 
proceso, c e te r is  paribus, lleva ría  p o r e fe c to  de la escasez a que el p rec io  de la m ercancía  
fuerza de trab a jo  se desv ia ra  de su va lo r. Para el ca p ita lis ta  esta s ituac ión  es pe lig rosa . 
¿Cómo consegu ir que la fuerza  de traba jo  se m antenga en un p rec io  parec ido  a su va lor?  
La d ificu ltad  para el c a p ita lis ta  se halla  fundam enta lm ente  en que no e x is te  una industria  
p roductora  de esa m ercancía , que reaccione ante  la escasez produc iendo  m ás. R icardo ante 
este problem a había encontrado  ya una so luc ión : «S in  em bargo cuando p o r el es tím u lo , 
que los sa la rios  a ltos  dan al c re c im ie n to  de la pob lac ión , el núm ero de traba jado res aum enta, 
los sa la rios  bajan de nuevo hasta su p rec io  na tu ra !, y  a la verdad, com o reacción  caen a ve 
ces p o r debajo  de él ».
No creo  que sea necesario  hacer notar que esta  te o ría  es inadm is ib le . Y más aun v is ta s  las 
cosas desde nuestra  p e rspec tiva  de hoy. S in em bargo, es c ie r to  que los sa la rios  no a lcan
zan por este  m ecanism o de la escasez un n ive l lo su fic ie n tem en te  a lto  com o para poner en 
pe lig ro  el s is tem a .
Uno de los e fec tos  de la escasez de mano de obra es e l aum ento de la com pos ic ión  orgá
nica del cap ita l, es dec ir, una m ayor m ecanización de la p roducc ión  y  el e fec to  neto  de esta 
conducta, que na tu ra lm ente  se hará genera l, es e l desem pleo  en a lguna m edida, es dec ir, 
el m an ten im ien to  de lo  que M arx llam a e jé rc ito  de reserva. Encargado de para lizar to do  el 
proceso de alza de sa la rio s . A hora  bien, este  p roceso  de m ecanización  puede darse en c ir 
cunstancias de tip o  dem ográ fico  e inc luso  de tip o  económ ico  que se  le p lantee al s is tem a  
en su con jun to  la necesidad de a lq u ila r ese e jé rc ito  a o tro  país, que se encuen tre  en cond i
c iones de poderlo  p re s ta r com o consecuencia  de las desigua ldades en el d esa rro llo  in te rna 
cional que el ca p ita lism o  con lleva .
Este s is tem a  del a lq u ile r com porta  al s is tem a  ca p ita lis ta , que lo  adopta, indudables venta jas. 
Ventajas que pueden resum irse  d ic iendo  que e l ca p ita lism o  que hace esto  ve  renacer los 
dorados tie m p os  del m acheste rism o.
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—  S a la rios  más bajos que los que tend ría  que pagar a los del p rop io  país por esas labores.
—  Bajo n ive l re iv in d ica tivo  del em igrado . D eb ido : 1] a que, pese a todo , e! em ig rado  m ejora  
con el cam bio ; 2} a la m enta lidad  m u ltim ile na ría  de  la econom ía de subs is tenc ia , en que 
una persona más era una boca más. que venía  a com er « nuestro  pan ». M en ta lidad  háb ilm en te  
exp lo tada p o r los «órganos c a p ita lis ta s »  en b ene fic io  p rop io . Es natu ra l que a las personas 
que más les cueste  com prender la fa lsedad de e s to  sea a los p rop ios  obre ros  de las zonas 
desarro lladas, en cuanto que tem en la concu rrenc ia  de los  rec ién  llegados, pero estas ideas 
deben y  pueden ser com batidas rac iona lm en te , de lo co n tra rio  el em pleo de los rec ién  lle 
gados pres ionará  más aún sobre  los n ive les  de sa la rios , en este  caso com o en to do s  só lo  
la so lid a rida d  en tre  los traba jado res, im p id iendo  todo  tip o  de d isc rim in ac ión  ex tra labora l, 
puede p a lia r la com ún e xp lo ta c ió n '. S in em bargo, esta  so lida ridad  no es fá c il de consegu ir 
por el ca rá c te r de gran parte  de los  s ind ica tos  europeos a las ó rdenes del gran cap ita l de 
fo rm a  cada vez más desca rada*.
—  A  la co laborac ión  del Estado, más p e rfe c ta  aún que la norm a l, con el cap ita l para con
tro la r  a este  tip o  de traba jado r « in v ita d o »  (com o se les llam a en la A lem an ia  « lib re »  de 
B illy  B randt y  dem ás).
—  E vitac ión , si es necesario , de cu a lqu ie r tip o  de cargas fa m ilia re s , m ed ian te  e l m étodo 
de las trabas  lega les para tra s la d a r a las fa m ilia s .
—  No p lan team ien to  por parte  de estos traba jado res  de prob lem as de v iv ienda  y  dem ás. 
Hem os de a c la ra r que, na tu ra lm ente , e l asun to  se podría  co m p lica r más ganándose en pro
fund idad  con e llo , pero  perd iendo  en c la ridad  y  las conc lus iones adem ás no va ria rían  de
m asiado.
Reriéndonos concre tam en te  a España, es d ec ir, desde e i punto de v is ta  de i pa is que a l
qu ila  un e jé rc ito  de reserva, d irem os que ante la c lase  dom inante  la em ig rác ión  puede fu n 
c iona r com o sigue. Si el e jé rc ito  de  rese rva  es lo  su fic ie n tem en te  grande — y en España lo 
es—  la c lase  ca p ita lis ta  tend rá  asegurada una fuerza de trab a jo  barata  com o para no preocu
parse ante  la em igrac ión . Esta, s in  em bargo, puede llega r a inq u ie ta r al ca p ita lism o  español 
por las s igu ien tes  causas:
—  Porque la p res ión  e je rc ida  p o r la e m ig rac ión  sobre  el m ercado de fuerza de traba jo  llegue 
a se r tan  grande que em piece  a poner en p e lig ro  la ex is tenc ia  de un e jé rc ito  de reserva  in
te r io r  «e ficaz» .
—  Porque la demanda de fuerza de trab a jo  se desp lace  del peonaje — abundante—  a los 
ob re ros  cua lificados •— escasos—  lo  cual o b liga ría  al ca p ita lism o  español a su b ir  su fic ie n te 
m ente  los sa la rios  de éstos ú lt im o s  para re te n e rlo s  en e l pais.
—  Porque el d rena je  de pob lac ión  im p licado  p o r ia em ig rac ión  ponga en p e lig ro  el n ive l de 
la dem anda e fec tiva .

D igam os que estas cond ic iones no se dan, de m om ento , en España, pero si se  llegan a dar 
enseguida empezarán los voceros de los m onopo lios  e echar mano, de nuestro  o rg u llo  nacio
nal. de la necesidad de brazos de « nuestra  e con om ía » (e l m ito  e s te  de « nuestra  e co n o m ía », 
tan que rido  de  los  m onopo lios , en el que sue le  caer hasta el más av isado ), e tc . Conviene

* NDLR. Véase en este volum en; Ramón Aby, Españoles en Alemania. 
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que nos vayam os curando en sa lud, no vaya a se r que en un m om ento  dado se em piecen a 
poner trabas a la em ig rac ión , pe rjud icando  una vez más a los traba jado res, y  p rec isam ente  
echando mano de argum entos que algún se c to r de la opos ic ión  le v iene  echando en cara 
al rég im en, com o o cu rre  con esa frase  de la necesidad de brazos para nuestra  econom ía, 
que aún siendo c ie r ta  puede se r pronunciada en m uchos con tex tos .
Acabam os de d e c ir  que las cond ic iones en que la em ig rac ión  perjud ica ría  al ca p ita lism o  m o
nopo lis ta  no se dan en España. No se dan porque:
—  Aunque la em ig rac ión  es re fle jo  de una p res ión  e fe c tiva  sobre  e l m ercado de traba jo , 
hay am p lios sec to res  que su m in is tra n  peonaje m ás que su fic ie n te  tan to  a ia in d u s tria  com o 
a la a g ricu ltu ra . Favorecido to do  e llo  p o r un c ie r to  p roceso  de m ecanización del campo.
—  La demanda de fuerza de traba jo , por parte  de Europa, se concre ta  en e l peonaje, al 
menos de m om ento.
—  En cuanto al e fe c to  sobre  la demanda e fec tiva , desde un punto  de v is ta  « na c io na l» , es 
dec ir, desde el punto  de v is ta  de los m onopolios, la em ig rac ión  proveé de fondos, m ed ian te  
los ahorros hechos en e l e x tra n je ro  y  enviados a las fa m ilia s . Este ahorro  puede operar de 
dos fo rm as, o b ien es gastado en b ienes de cua lqu ie r tip o  d en tro  de España — dinero  s in  con
trapa rtida  rea l—  increm entando  la dem anda e fec tiva , o  b ien se m ete en un banco. De las dos 
fo rm as et ca p ita lism o  nacional se encuentra  con un fondo  de d iv isa s  que puede se r g irado 
contra  el p roducto  soc ia l de cua lqu ie r país e x tra n je ro . Demanda que suele  to m a r la fo rm a  de 
bienes de equipo. No hay que ac la ra r que los dos s is tem as de cana lizar e s te  d ine ro  benefi
cian más o menos p o r igual (la  p rim era  le es m ás favo rab le ) al ca p ita lism o  español, m á
x im e  sí se le cons ide ra  enfren tado  a una necesidad de renovación  del equipo. Las rem esas 
de los em igran tes han m anten ido  un r itm o  c re c ie n te . En 1960 env ia ron  57,76 m illones  de dó
lares, en 1961 eran ya 118,49 m illon e s ; 147,79 en 1962, 200,86 en 1963 y  239,96 en 1964. Se
gún declaraciones a la T e lev is ión  de l d ire c to r  del In s titu to  de Em igración  en 1965 la c ifra  
de las rem esas alcanzó los 380 m illo n e s  de dólares.

2. Evolución global de la emigración;
1939-1963

Conviene ac la ra r que e i o p tim ism o  hab itua l en las c ifra s  de los o rgan ism os o fic ia les , se une 
en este  tem a a una c la ra  subestim ac ión  de las c ifra s  dadas por to do s  e llo s , deb ido, en gran 
parte, a las d if icu lta d e s  de co n tro l de la em ig rac ión , sobre  to do  la em ig rac ión  a Europa, que 
es ú ltim am en te  la más im portan te . Llegando a e s tim a r los p rop ios  o rgan ism os que la e m i
gración c landestina  es más im portan te  que la o fic ia l. N oso tros  hem os in ten tado  usar, en la 
m edida de lo  pos ib le , las c ifra s  lo  más aproxim adas a la rea lidad  y  para e llo  hem os u tilizado  
fundam enta lm ente  los censos y  padrones de l INE. De esta fo rm a , se  llega  a una estim ación  
global de la em ig rac ión  e x te r io r  p o r qu inquen ios hasta 1960, que con toda  segu iridad  se apro
xim a a la re a lid a d '. S in em bargo, ta n to  para la com posic ión  de esa em ig rac ión  e x te r io r, com o 
para la d is tr ib u c ió n  de los  países a donde va d ir ig id a  hem os te n id o  que echar mano de las 
estad ís ticas del M in is te r io  de Trabajo; p o r e llo  hem os u tilizado , cuando de estas e s tad ís ticas  
se tra ta , p re fe ren tem en te  porcen ta jes , ya que cons ide ram os que las c ifra s  que da este  orga-
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n lsm o, según él m ism o confiesa, están c la ram ente  subestim adas, em pleándolas n oso tro s  por 
lo ta n to  com o m uestra  del co le c tivo  de la em ig rac ión , en cuanto que nos dan idea de la d is 
tr ib u c ió n  por edad, e l tip o  de em ig ran tes , e tc .'.
En io que va de s ig lo , aparte  de los  tre s  años de gue rra  c iv il,  hay dos épocas en que el 
sa ldo  m ig ra to rio  es favorab le  y  son ios  años que van de 1931 al 35 y  los años 1940 a 1945. 
En el p rim e r caso se debe, s in  duda, más que a las cond ic iones in te rnas  del país, que ta m 
b ién in fluyeron, al im pacto  de la gran depres ión  sobre  los traba jadores em igrados. Estos, 
com o es de p rever, fue ron  los  p rim eros  en s u fr ir  el paro y , puestas así las cosas para e llos, 
es norm al que pensaran en vo lve r a España.

CUADRO 1. EVOLUCION DE LA EMIGRACION TRANSOCEANICA POR V IA  MARITIMA 
DE 1916 A  1935.

Períodos Emigración Inm igración Emigración neta

1916-1920
1921-1925
1926-1930
1931-1935

345 504 
361 701 
229 377 

63 685

206 239 
233 050 
198 215 
168 385

139 265 
128 051 
31 162 

-1 0 4  700

Fuente; González-Rottivoss: La em igración española a Iberoamérica.

La o tra  excepción  es, com o hem os ind icado, el periodo  de 1940-1945 en que hay una inm ig ra 
c ión  de 146043 ind iv iduos. Este hecho es deb ido  a:
1) Los repa triados con m o tivo  de la gue rra  m undia l; 2) la vue lta  de  a lgunos ex ilados po líticos  
de los p rim eros  m om entos (e l núm ero  de ex ilados al fin  de la guerra  c iv il no está dem asiado 
c la ro ) ; 3) las cond ic iones en que se rea lizó  e l censo de 1940, el cual da unas c ifra s  no muy 
fia b le s : 4) la coyun tu ra  agríco la  de aque llos años*; 5) e l cam bio  de c ircu ns tan c ias  que se da 
en La tinoam érica , que era la única em igrac ión  en la que podrían pensar los que deseaban em i
g ra r en aque llos  m om entos.

A  p a r t ir  del fina ! de la guerra  m undia l ú lt im a  em pieza de  nuevo la em igrac ión , que se inc re 
m enta fue rte m e n te  en el período 1950-1955. S in  em bargo, en la década del 50 al 60 el núm ero 
de em ig ran tes  es m ucho m enor que en la época de las grandes em igrac iones de p rin c ip io  de 
s ig lo . Esto es deb ido, no a las cond ic iones por las que a trav iesa  el país, s ino , y  sob re  todo, 
a que los  países la tinoam ericanos empezaron a p ra c tica r una inm ig rac ión  se lecc ionada  con 
io  que las sa lidas de españoles hacia A m é rica  se m antuv ie ron  d en tro  de un m arco fa m ilia r  
— cartas de llam ada, e tc .—  En lo  que se  re fie re  a los  países europeos, és tos  no están  en las 
cond ic iones que se encontra rán  después de la d ism inu c ión  de su e jé rc ito  de reserva , que 
acom paña el auge genera l del c ic lo  y  que encontra rá  su más a lto  grado en los p rim eros  años 
de la década actua l (60, 61, 62).
Las c ifra s  de l cuadro 2 se han o b te n id o  m ed ian te  la u tiliza c ió n  de los censos y  p ad rones ’ . 
Sabido el c re c im ie n to  ve ge ta tivo  de cada p ro v in c ia  m ed ian te  el censo sabem os el núm ero  de 
e m ig ran tes  o de inm ig ran tes . Haciendo la sum a to ta l de em igran tes de to da s  la p rov inc ias  
con sa ldo negativo  (em ig ran tes ) y  deducida  la sum a de los sa ldos de las p ro v in c ias  con 
sa ldo  p o s itiv o  ( in m ig ra c ión  n e ta ). H em os de hacer no ta r que el s is tem a  es te ó ricam en te  per-
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EMIGRACION NETA OE 1940 A  1960.
( +  Inm igración; — em igración)

Períodos Emigración neta

1941-1945
1946-1950
1951-1955
1956-1960

-H 146 043
-  371 451
-  493 605
-  381 137

T o ta l - 1  100 150

Fuente: A . García Barbancho: Los m ovim ientos m igratorios 
en España.

fe c to  y  nos da un núm ero para la em ig rac ión  neta por qu inquen ios m uy aproxim ado, segura
m ente, a la rea lidadad. Aunque son las c ifra s  más se rias  que hem os encontrado  e x is te  una 
gran d ificu ltad  para m anejarlas, pues por s f m ism as no nos ind ican  gran cosa sobre  la e s tru c 
tu ra  de esa em igración.
Los o rgan ism os o fic ia le s  no dan c ifra s  de nuestra  em ig rac ión , fue ra  de las trasoceán ica , hasta 
1959, es por lo ta n to  m uy d it íc il so s ten e r n ingún  ju ic io  sobre  bases ta n  d éb iles . En cuanto a 
la em igrac ión  trasoceán ica  e x is te n  c ifra s  con un grado de fia b ilid a d  bastan te  grande.

CUADRO 3. EMIGRACION NETA TRANSOCEANICA DE 1946 A  1964.

Años Emigración Inm igración Emigración

1946 5 575 3 859 1 716

1947 13 532 4  623 8 909

1948 19 156 4 690 14 466

1949 41 910 5 394 36 516

1950 55 314 6911 48 403

1951 56 907 8 937 47 970

1952 56 648 13 964 42 666

1953 44 572 15 299 29 273

1954 52 418 14 633 37 785

1955 62 237 17 868 47 369

1956 53 082 14 863 38 219

1957 57 900 1 8 613 39 287

1958 47 179 22 888 24 291

1959 35 220 19 100 16 120

1960 34 328 2 3 1 1 4 11 214

1961 36 495 2 4 1 9 7 12 298
1962 36 181 22 321 13 860

1963 25 852 22 322 3 530

1964 24 240 22 434 1 806

T o ta le s 758 746 283 030 475 716

Fuente: Estadísticas de em igración exte rior.
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Si com param os las c ifra s  de l cuadro 3 con las ob ten idas por m edio  de los censos (cuadro  2) 
ob tenem os a p a r t ir  de 1946:

CUADRO 4. COMPARACION DE LA EMIGRACION NETA TOTAL Y  LA TRANSOCEANICA 
DE 1946 A  1960.

Períodos
Emigración
neta to ta l Transoceánica Porcentaje

%
1946-1950 371 451 110 010 29
1951-1955 493 605 205 081 41
1956-1960 381 137 130 132 34

Fuente: Estimación como se Indica en el texto .

lo cual nos hace pensar, por un lado, que las c ifra s  dadas sobre em ig rac ión  transoceánica  
están lige ram ente  subestim adas y, por o tra  parte , es indudab le  que nuestra  em ig rac ión , des
pués de la guerra  c iv il,  ha cam biado de rum bo. El fenóm eno se agudiza m ucho más en los 
ú lt im o s  años.

CUADRO 5. EMIGRACION CONTINENTAL Y TRANSOCEANICA DE 1959 A  1964.

Años
Emigración
continental

Emigración
transoceánica

1959 24 055 35 220
1960 40 836 34 323
1961 104 032 36495
1962 149 916 36181
1963 160 825 25 852
1964 170 552 24 240

Fuente: Estadísticas de la em igración ex te rio r de España.

In s is tim o s  una vez más en que las c ifra s  m ás de fia r  son las ob ten idas m ed ian te  los censos 
y  padrones: las dem ás son las más de las veces es tim ac iones y  en genera l, cuando p rov ie 
nen de los  o rgan ism os o fic ia les  españoles, sue len  se r cá lcu los  por debajo  de la rea lidad , por 
los m o tivo s  que ya expusim os, lo cual es m ás que ev iden te  en lo  que se re fie re  a la em igra 
c ión  co n tin en ta l de los años 1959 y  1960. A lgunos au to res  estim an  que en tre  el año 1959 y 
el 1964 sa lie ro n  de España en d irecc ió n  a Europa 723 655‘ , o tro  cá lcu lo  más ve ro s ím il parece 
se r e l que m uestra  que la em igrac ión  c landestina  alcanza e l 5 7 %  de la o f ic ia l’ ; en lo  que se 
re fie re  a Europa esto  nos da un núm ero  de  m ig ran tes  m ucho m ás e levado. (Véase cuadro 6 ). 
A ún te n ie nd o  en cuenta esta co rrecc ión  nos a trevem os a d e c ir  que las c ifra s  para 1959 están, 
com o las de 1960, c la ram ente  subestim adas.
V o lv iendo  de nuevo sobre  e l cam bio  de rum bo s u fr id o  por nuestra  em igrac ión  después de la 
guerra, encontram os una e xp licac ión  dob le , v is ta s  las cosas desde los  países recep to res .
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CUADRO 6. EMIGRACION CONTINENTAL (CORREGIDA) Y EMIGRACION TRANSOCEA
NICA DE 1959 A  1964.

Años
Emigración
continental

Porcentaje 
de ta transoceánica 

Em igración con respecto
transoceánica a la europea

1959
1960
1961
1962
1963
1964

37 776 
64105 

169 887 
235 368 
252 495 
267 767

35 220 
34 326
36 495 
36181 
25 852 
24 240

%
93
53
21
15
10

9

Fuente: Estimación según se indica en e l texto.

D ism inución de la em igración a Latinoam érica
Después de la segunda gue rra  m undia l, es d ec ir, cuando em pieza de nuevo a aparecer nuestra  
em igrac ión , la s itu ac ión  ha va riado  en los países la tinoam ericanos que habían s ido  los secu
lares recep to res  de nuestra  em igrac ión . En 1946 la III C on fe renc ia  de Estados A m ericanos 
llam a la a tenc ión  sobre  la llegada de em igran tes y  la conven ienc ia  de su se lecc ión  y  reduc
ción. En es tos  países no es la p res ión  dem ográ fica  la causa de su a traso  ni muchip m enos 
— las causas son m uy o tras—  s in  em bargo, esa p res ión  e x is te  y  hoy parece excesiva  p lan
teando ev iden tes p rob lem as desde cu a lqu ie r pun to  de v is ta  que se m ire  y  más ten iendo  en 
cuenta  el s ta tu s  actua l. Es, en tre  o tras , por e s ta  razón p o r la que la to ta lid ad  de es tos  países 
han ven ido  tom ando m ed idas respecto  a la inm ig rac ió n . M ed idas d ir ig id as  a p ra c tica r, de un 
lado, una em ig rac ión  se le c tiva  — más ta rd e  ve rem os com o gran  parte  de los em ig ran tes  
transoceánicos son obre ros  ca lificados—  y, de o tro , a im p la n ta r el s is tem a  de cupos. Hay 
que te n e r en cuenta  tam b ién , com o fa c to r  fundam enta l, que ias cond ic iones que se le o fre 
cen al cam pesino  en La tinoam érica  no son p rec isam en te  halagadoras. De hecho, nuestra  tra 
d ic iona l em ig rac ión  a A m érica , aunque de e x tracc ión  cam pesina, se afincaba en las ciudades. 
La concentrac ión  urbana e x is ten te  cada vez en m ayor g rado en es tos  países, deb ido a! p ro 
ceso económ ico  s u fr id o  en e llos , hace que no sea ren tab le  hoy para un cam pesino  español, 
s in  n ingún o fic io , e l lle g a r a esos grandes núcleos urbanos. La coyun tura  ha cam biado para 
e llos  fundam enta lm ente . A  p rin c ip io s  de s ig lo  la burguesía en un proceso típ ico  de acum ula
c ión  in c ip ie n te  y  los  ce n tros  urbanos, aún no saturados, eran el lugar donde se rec lu taba  a 
ios trab a ja do re s '. Este es el m om ento que aprovechan los  em ig ran tes  co n tinen ta les . A llí  en
contrarán  trab a jo  re la tiva m en te  b ien  rem unerado. Es obv io  que la s ituac ión  aparece hoy d ia 
m etra lm en te  opuesta.

El auge de la em igración a Europa
Las causas de la c re c ie n te  a tracc ión  de Europa para e l em ig ran te  español, se pueden cons i
derar desde dos pun tos  de v is ta ;
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a ] La coyun tu ra  de i c ic lo , que tom a la fo rm a  de auge en Europa, después de un a m p lio  pe
ríodo  de es tancam ien to . La zona más a lta  del c ic lo  se alcanza en ios  ú lt im o s  anos, así en tre  
1961 y  1964, para los países más desa rro llados de Europa, se han tr ip lic a d o  las exportac iones 
de p roductos m anufacturados respecto  a 1938 y  dup licado  respecto  a 1950. De 1958 a 1962 
el vo lum en to ta l de p roducción  in d u s tria l ha c re c id o  en un 3 4 %  en los se is  países m iem bros 
del M ercado Com ún. Durante el m ism o  período la p roducción  de au tom óv iles  se ha e levado 
en un 70 96, la de p lá s tico s  en un 100%  y  en un 235%  la de fib ras  s in té tica s . De m anera ge
nera l. la parte  de m ate ria l ind us tria l en las expo rtac iones ha pasado de se r el 32 ,7%  en 1938 
al 46 ,2%  en 1962. Las causas de esta larga expansión hay que buscarlas en la continuada ola 
de innovaciones y  éstas tienen  su causa p rinc ipa l en la carrera  de arm am entos que fa c ilita  
los  inventos. En e fec to , el tie m p o  m uerto  en tre  e l hecho del invento  y  la a p licac ión  de éste 
a la ind us tria , tie n d e  a d is m in u ir  en e s tos  años a causa de que la lóg ica  de la innovación  en 
la ind us tria  norm al (am ortizac ión  p rev ia  de la innovación a n te rio r) no s irv e  para los e jé rc ito s  
que se esfuerzan p o r poner en c irc u la c ió n  con tinuam ente  los inven tos y  a fo m e n ta r su apari
c ió n ’ . A l llega r a s e r e l auge genera l, pese al aum ento de la com pos ic ión  orgán ica  del capi
ta l, el a lq u ile r  de un e jé rc ito  de rese rva  aparece com o necesario  en Europa. Esta necesidad 
se ve acentuada en a lgunos países p o r la causa s igu ien te :

b) El enve je c im ie n to  de las pob lac iones europeas. Desde la te rm ina c ión  de la gue rra  de 
1914-1918 la baja de la nata lidad se genera liza , con lo  cual se  hace m ás patente  al ca p ita lism o  
europeo, en estos ú lt im o s  años, la necesidad del a lq u ile r de que hablam os. S in em tíargo, es 
im p o rta n te  hacer no ta r que en c ie r to s  países, en los  que no ha o cu rrid o  e s to  tan c la ram ente  
— Países Bajos, por e jem plo—  la necesidad de a tra e r traba jado res  ha aparecido  p o r las cau
sas puram ente  económ icas ya c itadas.
En lo que a España se re fie re , e x is te  un hecho que tam poco  hay que desp rec ia r, com o de te r
m inan te  del c ita do  aum ento de em ig rac ión  en nuestro  país. Es la aparic ión  s im u ltán e a  en Ita
lia  de un auge e fec tivo , lo  cual reduce  en m ucho e l e jé rc ito  de reserva  de a lq u ile r  c lás ico  
en Europa, ya que Ita lia  se había co nve rtido  en la su m in is tra do ra  típ ica  de fuerza  de  traba jo , 
es así com o el a lq u ile r de fuerza  de trab a jo  se  desvía, p rim ero  hacia  la penínsu la  ibé rica  y  
luego hasta G recia  y  Turquía. Por pa rte  de a lgunos em presarios  europeos se ha pensado in 
c luso  en im p o rta r c o o lie s  de Hong-Kong'°. Lo que aparece c la ro  es que en la penínsu la  ibé rica  
ha encontrado  e l ca p ita lism o  europeo el e jé rc ito  de reserva  y  la fuerza  de trab a jo  barata  sub
s igu ien te  que necesitaba  para su c re c im ie n to ; quizá es en eso en lo  que p iensan Franco y 
Saiazar cuando se hacen llam ar «sa lvadores  de O cc id en te» .
Hem os generalizado sobre  las razones que se han dado den tro  del proceso c a p ita lis ta  euro
peo para que esta em ig rac ión  tu v ie ra  lugar de fo rm a  tan  acentuada: más ta rde  p a rticu la riza re 
m os un poco más, porque el proceso, aunque genera l, adquiere  fo rm as espec ia les  en cada 
país.

Perspectivas. Podemos traza r unas pequeñas p e rspe c tivas  para un fu tu ro  p róx im o , s iem pre  
desde el pun to  de v is ta  de los  países que rec iben  nuestra  em igrac ión .
En cuan to  a La tinoam érica  nada hace pensar en que las c ircu ns tan c ias  se m od ifiquen  en lo 
que se re fie re  a las perspectivas de nuestra  e m ig rac ión . Respecto a Europa, p rinc ipa l punto 
de a tracc ión  ac tua lm ente , es pos ib le  que las p e rspe c tivas  cam bien en un fu tu ro  no m uy le 
jano . En los  países europeos y  m uy espec ia lm en te  en A lem an ia , que es la que m ayor r itm o
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de c rec im ie n to  ha te n id o  en estos ú lt im o s  años, la c lase  ca p ita lis ta  se ha encontrado  con 
una se rie  de c ircu ns tan c ias  em inen tem en te  favorab les, s iendo  la p rinc ipa l el te ne r asegurado 
un e jé rc ito  de reserva de a lq u ile r  lo  su fic ie n tem en te  am p lio , lo  cual le  ha p e rm itid o  m antener 
un r itm o  de acum ulación  extrem adam ente  ráp ido : pero  s in  em bargo un a ná lis is  del m om ento 
actua l de la coyun tura  nos lleva ría  a ve r que la rea lización  de la pu lsva lía  le es cada vez más 
d if íc il al ca p ita lism o  m onopo lis ta  europeo. En la República Federal A lem ana la u tiliza c ió n  de 
su capacidad de p roducc ión  ha caído del 93,8 %  en 1956 al 90,2 %  en 1960 y  al 84 %  en 1962 
y den tro  del M ercado  C om ún la p roducción  de acero  está  p rác ticam en te  estancada en 73 m i
llones de tm  desde 1960. A l m ism o tiem po  las inve rs iones en esta  ind us tria , com o e fe c to  de 
un p roceso  de acum ulación  ace lerado, han sub ido  en un 5 0 % , lo  cual ha llevado a que, m ien
tras  se p roducen esos 73 m illo n e s  de tm , la capacidad de p roducc ión  sea de 95 m illo n e s  en 
1964. En los lam inados ocurre  a igo  parecido, la p roducc ión  ha s ido  de 18 m illo n e s  de tm  en 
1965 y  la capacidad para esa fecha  era de 3,5 m illo n e s  de unidades, pero  la capacidad de  pro
ducción  era de 7 m illo n e s  de un idades".
Todo e llo  nos lle va  a pensar que e l ca p ita lism o  europeo se puede encon tra r den tro  de un 
breve plazo, no con una ca tás tro fe  del tip o  de la 1929 — eso con los m ed ios puesto  a su se r
v ic io . Estado, e tc , es p rác ticam en te  im pos ib le  en la e s tru c tu ra  m undia l ac tua l— . pero s í ante 
un es tancam ien to  se ns ib le  que ya é l em pieza a preveer, lo cua! de darse  e fec tiva m e n te , pro 
vocará un es tancam ien to , s ino  una reces ión  en ia im portac ión  de fuerza de trab a jo , a la vez 
que una m ayor se lecc ión  de la m ism a. En este  sen tido  parece que se preparan ya a lgunos go
b ie rnos: « La p o lítica  que conv iene  lle va r, es tim a  e i M in is te r io  de A sun tos  Socia les, debe ser 
se le c tiva  desde el pun to  de v is ta  de ias capacidades p ro fes iona les  de  los inm ig ran tes ... esta 
po lítica  debe s e r tam b ién  se le c tiva  desde el pun to  de v is ta  de la adaptación s o c ia l» " .
Es, p o r lo tan to , lóg ico  pensar a e s te  respecto  que la em ig rac ión  neta tenderá  a descender 
en los p róx im os años. M ás ta rde  contem p larem os este  hecho desde e l pun to  de v is ta  de 
España, es d ec ir, desde e l c re c im ie n to  c a p ita lis ta  español.

3. Nuestras migraciones en general
No se puede con tem p la r el m ov im ien to  e m ig ra to rio  e x te r io r s in  v e rlo  en el co n te x to  de los 
m ov im ien tos  m ig ra to rio s  en su con jun to , es d e c ir, para in te n ta r com prender aquel proceso 
es necesario  v e r tam b ién  el de nuestras m ig rac iones in te rnas.
La con tem p lac ión  del cuadro 7 nos da ya una idea de los m ov im ie n tos  den tro  de España. Se 
observa un to rt ís im o  m ov im ien to  m ig ra to rio  que se ha po larizado cada vez más en lugares 
fue rte m e n te  indus tria lizados . Durante e! qu inquen io  1956-1960, las ún icas p rov inc ias  que re
c ib ie ro n  inm ig rac ión  de una fo rm a  aprec iab le  fu e ron ; M adrid , Barcelona, V izcaya y  Guipúzcoa. 
In ten ta rem os v e r la d is tr ib u c ió n  geográfica  de es tos  m ov im ien tos , para e llo  llevam os sobre 
un mapa la ú lt im a  co lum na del cuadro 7.
Hay que in s is t ir ,  cóm o en la p rim era  época del rég im en  (1941-1945) el núm ero de p rov inc ias 
de inm ig rac ión  es m ucho más e levado, deb ido no só lo  a la coyun tura  externa , que hace que 
el sa ldo to ta l sea p o s itiv o  duran te  ese período, s ino  tam b ién  a que la coyun tura  agríco la , con 
re lac ión  a la in d u s tria l, era m ucho más fa vo rab le  que lo  iba a ser después. P oste rio rm ente , 
el c re c im ie n to  ca p ita lis ta  a fecta  fundam enta lm en te  a la in d u s tria . La a g ricu ltu ra , sobre  todo  
los pequeños p ro p ie ta rio s , que habían se rv id o  para «cebar la  bom ba» y  fa c ilita r  la rea liza 
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CUADRO 7. MOVIMIENTOS MIGRATORIOS POR PROVINCIAS, 1940 A  1960. ( -  em igración; •  inm igración)

Total del 
periodo

Porcentajes 
de em igrantes 
respecto  a las 

poblaciones
1944/1945 1946/1950 1951/1955 1956/1960 (1941/1960) 1950

Alava 790* -  4  587 925 8 002» 3 280»
%
2,7 '

A lbace te -  17 523 ~  8 543 -  44 520 -  35 722 '1 0 6  308 -2 6 ,7

A lican te -  13 039 -  4 341 214 14 095» -  3 499 -  0,5

A lm ería -  28 043 -  18 803 -  33 904 -  23 658 -1 0 4  408 -2 9 ,2

A v ila -  8 446 -  4415 -  16 055 -  24474 -  53 390 -2 1 ,2

Badajoz 11 864» -  16015 -  24 849 -  68 391 -  97 391 -1 1 ,9

Baleares -  1540 271 50 2 499» 638» 0,1 '

Barcelona 136 410» 95 496» 203131 » 246 525 • 681 562 » 30,5'

Burgos -  16 349 6 555» -  26 770 -  32 802 -  69 366 -1 7 ,4

Cáceres -  14 389 -  8 467 -  29 464 -  51 807 -1 0 4  127 -1 8 ,9

Cádiz 7 615» 18 179» 6 1 5 6» -  16 976 14 974» 2,1 '

C aste llón 2 762» 565» -  3119 3 026* 3 234» 0,9 '

C iudad Real -  6 838 ■ -  15011 -  36 627 -  26 786 -  58 262 -1 0 ,2

Córdoba -  22 507 -  39 764 -  49 522 -  53 602 -1 6 5  395 -21 ,1

Coruña (La) 247» -  17134 -  21 142 -  38 358 -  76 387 -  7,9

Cuenca -  20 829 -  13 600 -  31 190 -  26 718 -  92 337 -2 7 ,5

Gerona -  2 233 1 934» 2 098» 8 261 • 10 060» 3,0

Granada -  18 831 -  28 923 -  80 706 -  62 053 -1 9 0 5 1 3 -2 4 ,3

Guadalajara -  8 060 -  9 344 -  14 438 -  19 981 -  51 823 -2 5 ,4

Guipúzcoa 4 473» 6 095» 19 641 » 29 105» 59 314» 15,8

Huelva -  15415 -  3 238 -  1259 -  7 539 -  27 451 -  7.4

Huesca 2 4 1 7» ~  4  284 -  2 238 -  11 633 -  15738 -  6.6

Jaén -  23 315 -  52115 -  75 940 -  76 290 - 2 2 7  660 -2 9 .7

León -  4  657 121 -  18129 -  16 647 -  39 554 -  7,2

Lérida 14 853» 399» -  3 642 -  8175 3 445» 1.0

Logroño -  5910 -  5400 -  11 219 -  9 923 -  32 452 -14 ,1

Lugo -  18 669 -  17410 -  30 331 -  30 510 -  96 920 -19 ,1

M adrid 187 745» 37 778 • 124 223» 2 87 40 5 * 637151 » 33,0

Málaga 28 025 » -  39 953 -  45 578 -  28 683 -  86189 -1 1 ,4

M urc ia -  22 432 -  32 028 -  30 345 -  40 841 -1 2 5  656 -1 6 ,6

Navarra -  7 571 -  12 262 -  11 820 -  8 686 -  40 339 -1 0 ,5

O rense 521 » -  27 944 -  24 415 -  22 494 -  74 332 -1 5 ,8

O viedo 6 077» -  8 321 20 407 » -  18 293 130 0,0

Falencia -  6 520 -  2 632 -  12130 -  18 149 -  39 481 -1 6 ,6

Palmas (Las] -  8 079 -  8  739 -  7 777 125» -  24 470 — ú,5

Pontevedra -  10 695 -  16 275 -  8 258 -  61 976 -  97 204 -1 4 ,4

Salamanca -  11 870 -  12 275 -  20 020 -  35 576 -  79 741 -1 9 .3

S ta C ruz de T. 29 616» -  35 054 -  14 655 16 229» -  3 864 -  0.9

Santander -  18 682 -  5 386 -  24 150 -  2177 -  50 395 -1 2 /4
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Segovia
Sevilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolíd
Vizcaya
Zamora
Zaragoza

Tota les (em igración 
e x te rio r]

1944/1945 1946/1950 1951/1955 1956/1960

Total del 
período 

(1941/1960)

Porcentaje* 
de em igrantes 
respecto a las 

poblaciones 
1950

%

-  4  796 -  5  996 -  13 029 -  1 6 317 -  40 138 -1 9 ,9

28 858 • 3 5 3 5 * 1 0 0 4 * -  34 818 -  1 421 -  0.1

-  9  576 -  4 764 -  11 882 -  14 861 -  41 083 -2 5 ,4

11 48 8 » -  1 6 2 9 -  3  042 -  5  295 1 522 0 ,4 *

101 -  8 544 -  16 268 -  20 937 -  4 5  850 - 1 9 ,4

1 61 2 » -  10 848 ' 41 088 -  26 757 -  77 081 - 1 4 ,6

33 1 4 6 * -  7  090 -  7  946 -  24 168 -  6 058 -  0,4

-  11 123 -  8  902 -  13 950 -  15 456 -  49 431 - 1 4 ,2

15 0 7 2 * 3 9 1 5 * 34 611 • 61 699 • 1 1 5 2 9 7 * 2 0 .2 *

-  10 318 -  4 0 1 8 -  18 878 -  17 444 -  50 658 -1 6 ,0

-  1 592 -  8 836 -  23 392 6 8 6 5 * -  26 955 -  4,3

- 1 4 6  043 -3 7 1  451 - 4 9 3  605 - 3 8 1  137 - 1  100 150 -  3,9

Fuente: Estimación según e l texto .

ción de ia p lusva lía  in d u s tria l du ran te  los años del ham bre, se ve a fectada  por el cam bio  en 
la re lac ión  con la  in d u s tria , es d e c ir, la a g ricu ltu ra , que por su s ituac ión  re la tiva  había fa 
c ilita d o  grandem ente  e l p roceso de acum ulación  in d u s tria l, em pieza a pe rde r p reponderancia  
y  se a s is te  a una inve rs ió n  de la re lac ión  ind us tria -a g ricu ltu ra . Los p rec ios agríco las van a 
em pezar a co locarse  p o r debajo  de ios in d u s tria le s . A  p a r t ir  p rec isam en te  del período 1951- 
1955 el éxodo agríco la  em pieza a am p lia rse  de fo rm a  extrem adam en te  ráp ida; e s to  va ligado 
a dos causas: una, e l c ita do  cam b io  en la re lac ió n  a g ricu ltu ra -in du s tr ia  y  o tra , que la acu
m ulación  c a p ita lis ta  de la ind us tria  en los  p rim eros  años se hace s e n tir  ya sobre  la demanda 
de fuerza de trab a jo . . . .
Es p rec isam ente  e l cam b io  en la re lac ión  a g ricu ltu ra -in d u s tr ia , io que in fluye  dec is ivam en te  
en el c rec im ie n to  de nuestra  em ig rac ión  en los años 1951-1955; no es que e l cam pesino  «se  
s ien ta  a tra ído  p o r la c iu d a d » o por el e x tra n je ro , s in o  que huye de l cam po que se le hace 
cada vez m ás insopo rtab le . El c itado  c re c im ie n to  de ios p rec ios  ind u s tria le s  con re lac ión  a 
los agríco las se agudiza a p a r t ir  de los años 1957 y 1958; e s te  p roceso na tu ra lm ente  hace 
carne tam b ién  en los  pequeños p ro p ie ta rio s . El hecho de te n e r eng lobados los  años 1956- 
1960 no pe rm ite  ca lib ra r el e fec to  de la p rim era  época del Plan de E stab ilizac ión ; lo que si 
parece c ie r to  es que la época de expansión in fla c lo n is ta  a n te rio r al Plan a fec tó  favorab le 
m ente  en nuesto  sa ldo m ig ra to rio  e x te r io r, po la rizando  a su vez más aún la m ig rac ión  in
te rna  sobre  las zonas industria lizadas.
De la v is ió n  del mapa se saca la conc lus ión  c ie r ta  de que hay una zona de España, m uy am 
p lia , que se está  despoblando a una ve loc idad  ve rtig in o sa . A s í en la zona m arcada en negro, 
a ese r itm o  de e m ig rac ión  para e l año 2000 aproxim adam ente  la despob lación  se ría  prác
ticam ente  to ta l.
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M igraciones del periodo 1940-1960. Porcentajes de m igrantes respecto a la población de 1950.

No podem os pasar p o r a lto  un fenóm eno p s ico lóg ico  que s in  duda ha te n id o  una c ie rta  im por
tanc ia , sobre  to do  en la zona en que la em ig rac ión  se ha hecho a base de traba jado res  agrí
co las (even tua les  p re fe re n te m e n te ). La zona su r. no era antes de la guerra  c iv il una fuen te  
dem asiado im p o rta n te  de em ig ran tes , e llo  deb ido, en gran m edida, a que nuestra  em igrac ión  
se d ir ig ía  a Latínocam érica, lo  cual s ign ificaba  un desem bolso  in ic ia l para el la rgo  v ia je  que 
los obre ros  de l cam po no estaban en s itu ac ión  de hacer. Ahora al cam b ia r el rum bo de la 
em igrac ión  y  co n ve rtirse  está en europea, una gran parte  de los  e m ig ran tes  son de esta 
zona. La p os ib le  causa ps ico lóg ica  a la  que hacíam os re fe renc ia  es la desm ora lizac ión  de los 
traba jado res  de! cam po andaluz al fin  de la guerra  c iv il.  Había e x is tid o  una razón para que
darse  antes de la guerra  en el cam po: hacer la revo lu c ión . Los fu s ila m ie n to s  m as ivos  de 
líde res  anarqu istas abría el la rgo  p a rén te s is  de « p re h is to r ia »  ai que aún estam os as is tiendo .
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A l aparecer e l ham bre en los  años 1941-1942, los b raceros de l cam po em piezan a em igrar 
pasando de m om ento , a n u tr ir  e! e jé rc ito  de rese rva  in d u s tria l den tro  de España, lo  cual 
había de se r uno de los  sostenes m ás im portan tes  de l ca p ita lism o  español en aquellos 
tiem pos de acum ulación  a ce le rada ” . -  i
Según las c ifra s  dadas en e l cuadro  7. cam b ia ron  de p rov inc ia , al menos 377548 españoles 
entre  1941 y  1945. Entre 1946 y  1950, 546122. Entre 1951 y  1955. 904876 y  desde 1956 a 1960
lo h ic ie ron  1 664973. . , ^ i u- j  j
Esto es so lam ente  un índ ice del cam bio  real de d o m ic ilio  e inc luso , com o ta l cam b io  de do
m ic ilio  de una p rov inc ia  a o tra , puede es ta r subestim ado  — las entradas y  sa lidas  de una 
p rov inc ia  se com pensan en el cuadro, d en tro  de l período qu inquenal, con las sa lidas  y  eri- 
tradas de una m ism a oponente— . Por e jem p lo , dos personas de Pontevedra, fija n  su re s i
dencia en M adrid  y  una de M adrid  lo  f ija  en Pontevedra, e l cuadro nos da un só lo  cam bio  y  
s in  em bargo ha hab ido tre s . Para in ten ta r lle g a ra u n a a p ro x im a c i0 n m a y o r. se pueden c la s i
fica r los  m un ic ip ios  en dos ca tegorías; g randes m un ic ip ios  y  pequeños m un ic ip ios , asi obte 
nem os el s igu ien te  cuadro:

CUADRO 8. EMIGRACION (EXTERNA + INTERNA) POR MUNICIPIOS.

Grandes Pequeños
Períodos m un ic ip ios m unicipios Total

1946-1950
1951-1955
1956-1960

489 555 
594 060 
729 646

328127 
572 959 
639 851

817 682 
1 167 060 
1 369 646

Fuente: A . García Barbancho: Los m ovim ientos m igratorios en España.

Estas c ifra s  ind ican que e n tre  1946 y  1950 e l 2 ,9 2 % , al m enos, de la_ pob lac ión  española 
cam bió  de m un ic ip io  en ese período. A l m enos, el 2 ,63 %  de los  que v iv ían  en grandes m u
n ic ip io s  cam b ia ron  de d o m ic ilio  y, en cuanto, a los  que v iv ían  en pequeños m un ic ip ios , e 
po rcen ta je  fue  de l 5 ,5 % . Entre 1951 y  1955 los po rcen ta jes  fu e ron  del 4 ,03%  para el to ta l 
de España, 3 ,02 %  para los  que v iv ían  en los g randes m un ic ip ios  y  el 6 ,15%  para los que 
v iv ían  en los pequeños. Entre  1956 y  1960,los porcen ta jes  suben a 4 ,5 %  en lo que se re fie re  
al to ta l de España, 3 ,44%  para los  que v iv ía n  en los  g randes m un ic ip ios  y  7 %  para los que 
v iv ían  en los pequeños. El aum ento de la e m ig rac ión  a fecta , lóg icam ente , m ás a los  peque
ños m un ic ip ios . De hecho la despob lación  de  la España ru ra l puede consta ta rse  sabierido que 
en 1947 había 9376775  hab itan tes en los pequeños m un ic ip ios  y  en 1957 había bajado esta 
pob lac ión  a 9207963  (la  pob lac ión  de España había c re c id o  m ie n tra s  tan to , lo  cual hace que 
el po rcen ta je  rep resen tado  p o r los  que v iven  en pequeños m un ic ip ios  haya bajado más que 
co ns ide rab le m en te ). En e l qu inquen io  1946-1950 se desp lazaron del m un ic ip io  o rig in a l, al 
menos en cada uno de los años, 200000 personas, esta  c ifra  se  e leva a 250000, por lo  m enos 
en cada uno de los  años que van de 1951 a 1955, c rec iendo  aún más e n tre  1956 y  1960. 
Según una e s tim a c ió n  que hem os pod ido hacer a la  v is ta  de d ive rsas  c ifra s  la em igrac ión  
in te r io r  española alcanzó a unos cuatro  m illo n e s  de ind iv id uo s  en tre  1940 y  1965 . Podemos
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CUADRO 10. RENTAS « PER CAPITA » Y PORCENTAJES DE POBLACION ACTIVA SE
CUNDARIA Y TERCIARIA SOBRE LA POBLACION ACTIVA TOTAL (1957).

Rente
Provincia •  per capita » Agricultura Industria Servicios

(pesetas) % % %

Vizcaya 30 230 9.17 57,71 32,12
Guipúzcoa 30 229 11,09 56,63 32.28
M adrid 24 858 6,19 37,68 56,13
Barcelona 22 453 7,85 56,08 36,07
A lava 21 204 27,08 39,69 33,23
Valencia 18 875 47,57 25,62 26,81
Navarra 18 441 49,14 25,19 25,67
O viedo 17 733 36,09 45,21 18.70
Santander 17 710 37.74 34,98 27,28
Zaragoza 17 677 43,08 26,04 30,88
Logroño 17 658 53.66 21,58 24,78
Vallado líd 16 404 39.59 22,37 38,04
Gerona 16 309 32,90 39,93 27,17
Tarragona 16 873 54,97 19,51 25,52
Baleares 15 769 40,67 27,92 31,41
Segovia 15 498 54/41 17/46 28,13
C aste llón 15 395 61,84 18,67 19,49
Lérida 14 645 54 39 23,49 22,12
Sevilla 14 505 43.14 25,59 31,27
Burgos 14 448 51,12 20,69 28,19
Falencia 14 404 45,62 26,15 28,33
Soria 12 994 57,13 16,06 26,81
G uadalajara 12511 66,35 12,30 21,35
Huesca 12488 55,78 20.46 23,76
Palmas (Las) 12 355 61.23 9,79 28 98
Pontevedra 12 342 63,48 17,03 19.49
León 12 312 56,74 25.14 18,12
Huelva 12 079 55,25 25,33 19,42
Coruña (La] 12021 62,78 17,36 19,86
Salamanca 11 863 55,22 17,22 27,56
Cádiz 11 673 44,22 28.42 27,36
A lica n te 11 453 50.05 28,71 21,24
Teruel 11 126 64,13 17.63 18,24
Cuenca 10 795 71,89 6,93 21,18
S. C ruz de T. 10 773 65,23 10,39 24,38
Zam ora 10 628 62,14 12/41 25,45
Badajoz 10 486 71J22 12,85 15,93
M urc ia 10 420 62,63 18,06 19.31
Lugo 10415 68,48 9,98 21,54
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Provincia
Renta 

« per capita » Agricultura Industria Servicios

(pesetas) % % %

Toledo 9 964 72,49 9,97 17,54

Córdoba 9 925 66,18 15,23 18,59

A lbace te 9 832 70,69 11,11 18,20

C iudad Real 9 768 67,09 15,37 17,54

Málaga 9 509 57,81 13,57 28,62

A v ila 9172 72,43 7,50 20,07

C áceres 8 670 73,38 9,12 17,50

Jaén 6 452 7229 13,91 13,80

A lm ería 8 193 65,80 14,42 19,78

Granada 8 037 69,74 10.06 20,20

O rense 7 893 77,73 9,61 12,66

Fuente: Elaborado con datos del Banco de Bilbao.

co n c lu ir  con certeza d ic iendo  que la c o rr ie n te  m ig ra to ria  cam po-ciudad se ha agudizado en 
los ú lt im o s  años, así la pob lac ión  a c tiva  agraria  ha segu ido  d ism inuyendo  de fo rm a  c re 
c ien te  alcanzando e n tre  1960 y  1963 una c ifra  anual de cerca de 100000 traba jado res, dando 
en el p rim e r año del Plan de  D esa rro llo  (1964) e l pavoroso s a lto  de 257000, según es tim a 
ción de la p rop ia  C om isaría  de l Plan. D icho  Plan, ac la rem os, p reve ía  el abandono de 69000 
traba jado res  agríco las p o r año. En 1965 e l descenso de la pob lación  agríco la  ha alcanzado 
220000 traba jado res, p o r lo  m enos.

Ei porqué de es tos  m ov im ie n tos . Es sabido que el d esa rro llo  económ ico  en cua lqu ie r s is tem a  
económ ico  con lleva  e l paso de pob lac ión  a c tiva  de la  a g ricu ltu ra  a la in d u s tria  y, en alguna 
m edida, a los s e rv ic io s ” .
CUADRO 9. DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA (1900-1960)

Sectores

Años P rim a r lo ”  %  Secundario %  Terc ia rio  %

Total
población

activa

Porcentaje 
de población 
activa sobre 
e l to ta l de 

la población

1900 4 318 000 65,9
1910 4 616 000 65,2
1920 4 364 000 57,4
1930 3 857 400 45,6
1940 4  584 900 50,6

0,052 7001950 47,6

1 061 700 16.2 1 172 000 17,8 6 551 700 34,8
1 137 900 16.0 1 324300 18,7 7 079100 35,4
1 572800 20,6 1 661 900 21,8 759 93 0 0  35.5
2 246 200 26,6 2 339 600 27,7 8  443 200 35,5
2 034 900 22,3 2 444100 26,9 9 053 900 35,0
2803  500 26.4 2 755300 25.9 10611 500 37,8

1960 4 6 1 7 0 0 0  41,2

Fuente: I Congreso S indical.
■ & i 1962 el porcentaje de población activa agrícola respecto al to ta l de la población activa era del 38,7%. 
”  S in in c lu ir las m u jeres en la agricultura.
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%  de población activa 
agraria.

Gráfico 1. Rentas per es
pita y  porcentaje de po
blación activa agríco la  so
bre población activa total 
(1957).

0OKNSE
8 , 
s-

50

25

4 í
(Sv¡^g0CUEN

,A*
•AO (*t*t# toR O O aA  W

^  t er u elV

GUAOALAyUIA

uz

ZAMOr
MUftCU

_  A M  CORUM 
A 0  KMreVEI^RA
0  PALMAS ■“ CASTELLON

LEON 
lUElVA 

SALAMANCA

¿ * ^ P huesca

^  LE R IO A g

ALiyijTtl BURGOS <

CADIZ I EVHIA
ALENCIA

BALEARES

IATARRAGONA

W
kLOGROÑO

Ü )  NAVA

A val ;i

tíZARAGO^

|VAUAOOUO

A saktano

I  GERONA

:HA

NCIA

I ALAVA

GUIPUZCOA

VIZCAYA

10 15 20 25 30

Renta en m iles de pesetas anuales.

392 Ayuntamiento de Madrid



Causa y estructura de la em igración ex te rio r

Ahora b ien, ese paso de traba jado res de un s e c to r a los o tro s  se puede hacer de d iversas 
fo rm as, de las cua les la más anárquica es la que s igue  el s is te m a  ca p ita lis ta , fo rm a  que en 
España ha tom ado ca rac te res  ve rdaderam ente  d ram áticos . El paso de l se c to r agrario  al in 
dus tria l o  al e x tra n je ro  no se hace en España (no  sé s i m erece  la pena reco rd a rlo ] p o r ne-

%  de m igración sobre 
población to ta l

Gráfico 2. Rentas per es
pita (1957] y  porcentajes 
de m igrantes (1940-1960) 
en re lación con la pobla
ción de 1930.
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cesidades económ icas de d esa rro llo , consc ien te  y  ordenadam ente, s ino  que se hace porque 
en las zonas agríco las no se puede v iv ir  y  hay que m archarse dónde sea y  cóm o se a ". 
Evidentem ente  estos cam bios de pob lación  son, en tre  o tras  cosas, s ignos de un e fe c tivo

% de micraclón sobre 
población total

Gráfico 3. Porcentajes de 
población activa agrícola 
sobre el total (1957) y 
porcentajes de migrantes 
(1940-1960) con relación a 
la población de 1950.
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c rec im ie n to , pero  habría que conocer a cada una de las personas que cogen el tre n  para m ar
char a Francia o a Barcelona, saber de sus razones para irse , de su su fr im ie n to , si qu is ié 
ram os va lo ra r un poco el co s te  e fe c tiv o  de ese c rec im ie n to .
La re lac ión  e x is te n te  en tre  em ig rac ión , a g ricu ltu ra  y  ren ta  es a lgo que está bastan te  c la ro , 
s in  em bargo lo in ten ta rem os ev idenc ia r.
En e l cuadro 10 y  en el g rá fico  1, que le  corresponde , se ve c la ram ente  que e x is te  una co rre 
lac ión  m uy c la ra  en tre  el n ive l de la ren ta  per cap ita  y  el po rcen ta je  de pob lac ión  activa  
dedicada a la a g ricu ltu ra , así a m ayor núm ero re la tiv o  de cam pesinos en el con jun to  p ro
v in c ia l, corresponde  una más baja renta. En el g rá fico  2 aparecen re lac ionadas, de un lado, la 
ren ta  p e r cap ita  y  de  o tro  la em ig rac ión  (po rcen ta jes  de m ig rados respecto  a la pob lación 
de 1950). Vem os en este  g rá fico  que la co rre lac ión  es c la ra  en tre  las em ig rac iones y  la 
ren ta  p e r cap ita . De la observac ión  de los dos g rá ficos  se puede deduc ir una es trecha  co rre 
lac ión  en tre  p o rcen ta je  de pob lac ión  agríco la  y  m ig rac ión , esta  re lac ión  la recogem os en ei 
g rá fico  3. En d icho  g rá fico  aparece e fec tiva m e n te  la co rre la c ió n  que in tu íam os, tam b ién  ve 
mos en él agunas excepc iones, correspond iendo  casi todas e llas  a p rov inc ias  del lito ra l m e
d ite rráneo . que, com o es sabido, tienen  un t ip o  de a g ricu ltu ra  que les  ha p e rm itid o  ser, hasta

Gráfico 4, Relación en tre  la d ife rencia  precioa industria les /  precios agríco las y  el núm ero de em igrados al ex te rio r.

D iferencia Indice de p rec ise  lndustrlala|.|ndice de p rec ies agrícolas 

t í t e  Número de am igredoe ai extranjero (1960 '196S. eetimeckún)
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c ie r to  punto, ce n tro  de a trac ión  de las em ig rac iones de o tras p rov inc ias . Como verem os 
luego esta  inm ig rac ión  tie ne  un ca rá c te r p a rticu la r, pues gran parte  de los inm igrados dan en 
un m om ento p o s te rio r e l segundo s a lto  al ex tran je ro .
Es ev iden te  que esta  co rr ie n te  em ig ra to ria , com o ya ind icam os, co rre  para le la  a un cam bio, 
m ás o m enos p ro fundo, en las fo rm as de exp lo tac ión  agríco la . No es este  e l lugar para rea
liza r el aná lis is  de la evo luc ión  s u fr id a  p o r la a g ricu ltu ra  en estos años, pero  conviene in 
s is t ir  en que el p roceso  de em ig rac ión  no co n trad ice  para nada un c rec im ie n to  de las fo rm as 
ca p ita lis ta s  de p roducc ión  en la a g ricu ltu ra . Con e l n ive l técn ico  d isp on ib le  actua lm ente  
(es té  o no ap licado en España) se ca lcu la  que son su fic ien tes  3030000 traba jado res  agrí
co las para ob te ne r e l 7 7 %  más de p roducc ión  que la ob ten ida  en 1957 en que había casi 
5 m illones  de traba jado res en la a g ricu ltu ra  s in  con ta r e l traba jo  de las m ujeres.
Esto no qu ie re  d e c ir  que el cam po español haya tom ado ya las v ías  de un c la ro  d esa rro llo  
de tip o  ca p ita lis ta . N i los  índ ices de inve rs ión  ni ios de producción  ind ican  eso, lo que ta m 
poco exc lu ye  que el cap ita ! m onopo lis ta  haya empezado ya esa tran s fo rm ac ió n  ca p ita lis ta  del 
cam po y  que quizá den tro  de un tie m p o  re la tiva m en te  co rto  se pueda hab la r de una o la  de 
verdaderas em presas agríco las, cosa que hoy se  apunta tím idam en te , com o podem os com 
p roba r en la com paración  de los cuadros 11 y  11 b is . Es un hecho que el p roceso  de  em igra 
c ión  a fecta  se riam en te  no só lo  a los  traba jado res  asa lariados, s in o  tam b ién  a los pequeños 
p ro p ie ta rios , com o aparece más que c la ram e n te  en los c itados cu a d ro s *.

CUADRO 11. COMPOSICION DE LA POBLACION ACTIVA AGRARIA (1960).

Categoría Número %

Fuente: INE.

Em presarios agríco las 241 200 5,2
A g ric u lto re s  Independientes 

s in  asa lariados 2 397 900 51,9
O bre ros agríco las 1 977 900 42,9

Tota les 4 617 000 100

CUADRO 11 bis. COMPOSICION DE LA POBLACION ACTIVA AGRARIA (1964). 

Categoría Número

Fuente: Estudio de las 
Cajas de Ahorro.

Variación 
respecto a  1960

Em presarios agríco las 701 828 -f- 460 628
A g ric u lto re s  independ ien tes 

s in  asa lariados 1 687 505 -  710 395
O bre ros agríco las 1 423 683 — 554 217

Fijos 310 620
Eventuales 1 113 063

Tota les 3 782 381 -  834 619

’  NDLR. Véase en e l p rim er volum en de esta obra: X av ie r Flores, La propiedad ru ra l en España: M acrino Suárez, Problemas de
la ag ricu ltu ra  española: véase en este volum en: Anto llano Peña, Las hermandades de labradores y  su mundo.
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E fectivam ente , el m edio  ag ra rio  se ha co nve rtido  en inhab itab le  para los cam pesinos, la 
p res ión  e je rc id a  por las suces ivas sub idas de p rec ios  indus,tríales ha hecho que el n ive l de 
v ida  en e! cam po, ta n to  de fo rm a  abso lu ta , com o re la tiva , se haya hecho insopo rtab le  no 
só lo  a las capas tra d ic io n a lm e n te  expo liadas de los  traba jado res  agríco las s ino  que esta  ola 
ha alcanzado necesariam ente  a los pequeños p ro p ie ta rio s  a fectados muy se riam ente , m áxim e 
s i se  tie ne  en cuenta  el re la tiv o  auge que para e llo s  s ig n ifica  la época del ham bre, deb ido  a 
las c ircu ns tan c ias  que en aque llos  años a travesó  el ca p ita lism o  español.

In ten ta rem os m o s tra r la co rre la c ió n  e n tre  e l n ive l de em ig rac ión  e x te r io r y  la d ife re n c ia  a l
canzada en cada m om ento  en tre  los p rec ios agríco las y  los  industria les .

CUADRO 12. INDICES DE PRECIOS.

Años
Precios

agrícolas
Precios

industria les Años
Precios

agrícolas
Precios

Industria les

1936 100,0 100.0 1949 522,7 477,8
1940 198,4 168,6 1950 634,4 573.8
1941 243,7 186,8 1951 789,9 791,1
1942 256,8 216,6 1952 707,1 836,2
1943 259,5 261,9 1953 800,2 888.8
1944 270,6 268,0 1954 774,5 908,0
1945 319,2 289,7 1955 786,7 949,8
1946 406.2 333,8 1956 913,0 1 009,7
1947 479,1 401.3 1957 959,1 1 234,1
1948 479,4 453,2

Fuente: Informe sobre la A gricu ltu ra  del Partido Comunista de España (1957).

CUADRO 13. INDICE DE PRECIOS PERCIBIDOS Y  PAGA
DOS POR LOS AGRICULTORES (1957-1963).

Años
Precios

percibidos
Precios

pagados

Fuente: Estudio de las Cajas de Ahorro

1957 100,0 100,0
1958 1 1 7 Í 114,8
1959 114,4 132,5
1960 117,6 142,8
1961 121,8 151,2
1962 132,5 166,1
1963 140,3 199,0

De ios cuadros 12 y  13 podem os ob te ne r e l cuad ro  14, tom ando  com o índ ice  de p rec ios  pa
gados por los  a g ricu lto re s  en e l período 1940 a 1957 los p rec ios  ind us tria le s  en su con jun to  
( la  es tim ac ión  es bastan te  acep tab le ).
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CUADRO 14. INDICE DE PRECIOS PERCIBIDOS Y  PAGADOS POR LOS AGRICULTORES 
(1940-1963).

Años
Precios

percibidos
Precios
pagados D llerene

1936 100,0 100,0 0
1940 198.4 168,6 -  30
1941 243,7 186,8 -  75
1942 256,8 216,6 -  40
1943 259,5 261,9 2
1944 270,6 268,0 -  2
1945 319,2 289.7 -  30
1946 406,2 333,8 -  73
1947 479,1 401,3 -  78
1948 479,4 453,2 -  26
1949 522,7 477,8 -  45
1950 634,9 573,8 -  66
1951 789,9 791,1 2
1952 707,1 836,2 129
1953 800,2 682,8 82
1954 774,5 908,0 134
1955 786,7 949,8 163
1956 913.0 1009,7 96
1957 959,1 1234,1 275
1958 1129,8 1416,7 287
1959 1097,2 1625,2 522
1960 1127,9 1762,3 635
1961 1168,1 1864,7 696
1962 1270,8 2159.9 889
1963 1345,6 2475,9 1130

lación según se indica en el texto.

Tom ando, de un lado, la em igrac ión  e x te r io r  neta (para el período 1940-19601 y, de o tro , 
haciendo una ex trapo lac ión  a p a r t ir  del cuadro  7 ob tenem os el g rá fico  4.
La re lac ió n , aún s in  es ta r dem asiado depurado e l g rá fico , aparece com o clara. Esto nos 
m uestra  a lgo que se hace ev iden te . El e m p ob rec im ien to  continuado de los cam pesinos es 
lo  que ha provocado el éxodo rura l ta n to  a zonas de la propia  España com o al ex tran je ro . Las 
p re tend idas razones que se han que rido  dar de « llam ada  de la c iudad» , «com od idades de 
la v ida  urbana» , « lo s  espectácu los» , e tc ., no han s ido  m ás que co lum nas de hum o háb il
m en te  lanzadas p o r los  « c ie n tífico s  de la c ienc ia  s o c ia l»  al se rv ic io  del s is tem a . Los cam
pesinos se van porque s i se  quedan co rren  el r ie sgo  de m o rirse  de ham bre o poco m enos. 
Partiendo de esa única base c ie rta , e l a ná lis is  se  podría  haber hecho más com p le to , sobre 
to do  s i tenem os en cuen ta  que lo  ún ico  que hem os que rido  e v id en c ia r com p le tam ente  es la
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necesidad de e m ig rac ión  que se les p lan tea  a m u ltitu d  de pequeños cam pesinos p rop ie ta 
r io s  de las tie rra s  que traba jan  a causa de la coyun tu ra  p lanteada por el ca p ita lism o  en su 
paso hacia fo rm as h is tó rica m en te  más avanzadas. Haciendo en tra r o tro s  datos, com o son 
la d is tr ib u c ió n  de  la tie rra , el ca rá c te r de even tua lidad  del trab a jo  agra rio  para la rnayor parte  
de los asalariados (ve r cuadro 9 b is ) ,  e! n ive l de sa la rio s  y su evo luc ión  en la in d u s tria  y  
en la a g ricu ltu ra , e tc ., hub ié ram os ob ten ido  una v is ió n  com p le ta  de las causas de  estos m ov i
m ien tos  m ig ra to r io s " . Esto nos lleva ría  dem asiado espacio  y  creem os que con lo  d icho  he
mos ya ind icado una d irecc ió n  im portan te . La in troducc ión  de m ás va riab les  en el aná lis is  
ac la ra ría  m ás la cosas, pero  no m od ifica ría  sens ib lem en te  las conc lus iones a las que hem os 
pod ido llegar.
Desde el punto  de v is ta  de la absorc ión  de  esta  fuerza  de tra b a jo  por el ca p ita lism o  indus
tr ia l. El s is tem a  no se s ie n te  perjud icado , s ino  to do  lo  co n tra rio , con la e x is ten c ia  de ese 
e jé rc ito  de reserva . Por o tra  parte , ai m enos en e l m om ento  de la inco rpo rac ión  a la in
d us tr ia , lo norm al es que el grado de conc ienc ia  p ro le ta ria  sea bajo, sobre  todo  en los  que 
en ese m om ento acaban de de ja r sus p ropias tie rra s . Todo esto , na tu ra lm ente , v is to  a m uy 
co rto  plazo.

Conclusiones
Lo v is to  sobre los m ov im ie n tos  m ig ra to rio s  en España desde el fin a l de la guerra  c iv il,  nos 
puede lle va r a co nc lu ir:
—  Oue se da un éxodo m asivo  del campo, a lcanzando en a lgunas zonas una am p litud  des
o rb ita d a ". , ,
—  Que este  éxodo es deb ido p rinc ip a lm en te  a la c re c ie n te  d e te rio riza c ió n  de la s ituac ión  
del cam pesino en genera l, agravada aún en los ú lt im o s  años por las de fic ien c ias  c rec ien tes  
en tre  ios n ive les  de los p rec ios ind u s tria le s  en re lac ión  con los agríco las. C om plicado todo  
e llo  p o r los secu la res de fec tos  e s tru c tu ra le s  de nuestra  a g ricu ltu ra  y  la d ife re n c ia  de  sa
la rios de uno y  o tro  sec to r. u ■ j
  Que esta  em ig rac ión , s i b ien en un p rin c ip io  a fec tó  fundam enta lm ente  a los  traba jado 
res asa lariados, hace m ella  cada vez más en las capas de los  pequeños p ro p ie ta rios , com o 
se ve  c la ram ente  en los cuadros 11 y  11 bis.
—  Oue este  éxodo no con trad ice  en nada, s ino  que v iene  re fo rzado por e l c re c im ie n to  que 
se em pieza a dar de las fo rm a s  de e xp lo tac ión  ca p ita lis ta s  p rop iam ente  d ichas en e l campo. 
Por o tra  parte , este  d esa rro llo  de  las fo rm a s  ca p ita lis ta s , en p e rju ic io  de las típ icam en te  
feuda les, choca con num erosas d if icu lta d e s , s in  se r tan  b rilla n te  com o los  p regoneros del 
« to d o  va b ien»  p re tenden ni m ucho m enos.
—  Que esta  em ig rac ión  favorece  el ca p ita lism o  m onopo lis ta  en su aspecto  in d u s tria l y  en 
casi todos los aspectos, al m enos a co rto  p lazo: a) no dep rim e  la demanda de b ienes de 
equipo, s ino  que la favorece , s iem pre  que provoque, com o en alguna m edida está ocurriendo, 
una e fe c tiva  m ecanización  del cam po; b) No dep rim e  la dem anda de b ienes de consum o, 
pues m uchos de estos em ig ran tes  — pequeños p ro p ie ta rio s—  antes eran au tosu fic ien tes  en 
parte  y  ahora al pasar a la ind us tria  o al e x tra n je ro  em piezan a dem andar b ienes que antes 
no demandaban — ya hem os hecho re fe renc ia  al fa c to r dem anda en los  em igrados al ex tra 
n je ro : c ) La p res ión  de ese e jé rc ito  de reserva  sobre  los sa la rios  ind us tria le s  se hace e fec 
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t iv a  al tras lada rse , s in  co n tra to  de tra b a jo  o con é l, a las zonas ind us tria le s : d ] El éxodo 
al e x tra n je ro  favorece  en las c ircu ns tan c ias  actua les, dec id idam ente , e l ca p ita lism o  español 
cara a una renovación  del equipo,
—  Que este  p roceso de m ecanización del cam po hace m uy d if íc il,  en las cond ic iones actua
les, el p lan team ien to  de acciones re iv in d ica tiva s  p o r pa rte  del cam pesinado, al m enos con 
las arm as c lás ica s  de la huelga.

4. La emigración exterior
Acabam os de c o n s tru ir  un pequeño esquem a de los m ov im ie n tos  m ig ra to rio s  re firiéndonos 
p rinc ip a lm en te  a los que a fectan  al in te r io r. Esto, hem os dejado d icho, era fundam enta l 
para com prender el fenóm eno de la e m ig rac ión  externa . Esta p res ión  e je rc ida  por los em i
gran tes cam pesinos es la que ha d e te rm inado  fundam enta lm ente , v is ta s  las cosas desde 
dentro , el que nuestra  em igrac ión  e x te r io r  haya s ido  tan  grande. S in em bargo, nunca hubiera 
alcanzado las p ropo rc iones actua les s i no hub iera  sido porque el ca p ita lism o  nacional v io  
en e lla  un filó n  aprec iab le . Las ideas que e l rég im en tra ía  al fina l de la guerra  eran m uy d is 
tin ta s  a las actua les en lo que a em ig rac ión  se re fie re . Las necesidades del cap ita lism o  
m onopo lis ta  nacional h ic ie ron  va ria r fundam enta lm ente  éstas. Un estud io  sobre la leg is la 
c ión  de la em ig rac ión  y  su evo luc ión  en es tos  años nos da una ¡dea c la ra  del pensam iento  
de l rég im en sobre  la m ate ria . Pensam iento que co inc ide  en cada m om ento con las necesida
des del ca p ita lism o  m onopo lis ta . No es de ex traña r p o r lo  tan to  que haya s ido  a p a r t ir  del 
Plan de E stab ilizac ión  cuando las fa c ilid ad es  para e m ig ra r aum entaron p rod ig iosam ente . Pre
c isam en te  es e l m om ento  en que el ca p ita lism o  español menos re ta rda ta rio , es d ec ir, el 
m onopo lis ta  se p lantea la necesidad de una renovación  de cap ita l, s in  d e p rim ir  la de
manda e fec tiva , hay que conven ir en que la so luc ión  de la em ig rac ión  para nuestros  traba ja 
dores no es n inguna to n te ría  desde su punto  de v is ta . Una vez más el s is tem a  encuentra  
la so luc ión  para cargar sobre  las espa ldas de los traba jado res  toda  suerte  de d ificu ltad es  
en las que él se  encuentra.
Hemos dado antes una v is ión  g loba l de la evo luc ión  de esta  em igrac ión  e x te r io r a la vez que 
dábam os unas razones genera les de e lla , desde el punto  de v is ta  de los países a donde se 
d irig ía . Veam os ahora la es truc tu ra  de esa e m ig rac ión  desde el pun to  de v is ta  español.

¿Quiénes son los que em igran?
El 74 ,3%  de nuestra  em igrac ión  en tre  1946 y  1963 se n u tr ió  de pob lac ión  a c tiv a ". Só lo  entre  
1959 y  1963 em ig ró  e l 1 ,3%  de la pob lación  activa  de España. Que ocurra  esto  es lóg ico  
puesto  que la m ayor parte  de los que em igran lo  hacen para tra b a ja r y, p o r o tro  lado, las 
d ificu ltad es  para e m ig ra r con la fa m ilia  sue len  se r grandes, no só lo  desde el punto  de v is ta  
legal, s ino , sobre  todo , deb ido a una causa económ ica. Con lo  que se gana en un país euro
peo, traba jando  so lam ente  el cabeza de fa m ilia , da para v iv ir  toda  la fa m ilia  en España m ejor 
de lo  que v iv ir ía n  s i toda  la fa m ilia  se  encon tra ra  fue ra . S in em bargo, lo que se sue le  hacer
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es s a lir  a tra b a ja r fue ra  toda  la fa m ilia , sobre  to do  cuando la edad de los  h ijo s  lo  pe rm ite . 
Adem ás del d espe rd ic io  norm al de fuerzas p roductivas  que todo  ca p ita lism o  lleva  consigo, 
al ca p ita lism o  español hay que ca rgarle  en la cuenta esta pérd ida de la em ig rac ión . En un 
país com o España, en que la pob lac ión  a c tiva  no era m ás que el 38,1 % del to ta l de la po
b lac ión  en 1963, fre n te  al 47 ,9%  de A lem an ia  o el 42,1 % de Francia, la pérd ida de esta apre
ciab le  capacidad de p roducc ión  no tie n e  n inguna ju s tif ic a c ió n , se m ire  desde donde se  m ire . 
De los  em igrados a Europa e n tre  1959 y  1960 eran hom bres el 86 ,5 % , s iendo e l ún ico  país 
con sa ldo favorab le  de m u je res  e l Reino Unido en donde nuestra  em igrac ión  se ha canalizado 
p re fe ren tem en te  hacia el se rv ic io  dom éstico .
En cuanto  a las edades, se puede ve r cóm o la em ig rac ión  recoge un e fec to  s e le c tivo . Puesto 
que la pob lac ión  activa  se da so lam ente  e n tre  unos lím ite s  de edad, al se r la em igración  
fundam enta lm ente  de pob lac ión  activa , está  a su vez n u tr ida  por personas en una d e te rm i
nada edad p re fe re n te m en te . Esto es m ucho m ás ap rec iab le  en la em ig rac ión  que se ha d ir i
g ido  a Europa.

CUADRO 15. EMIGRACION EXTERIOR CLASIFICADA POR GRUPOS DE EDADES 
1946-1963.

Grupos de edad
Transoceánica

%
Europa

%

M enos de  15
15-25
25-55
M és de 55 

Fuente; M inisterio de Trabajo.

15.85
20.86 
56,24

7,05

0,32
25,52
73,73

0,43

100 100

Hay que te n e r en cuen ta  que m uchas personas de las que sa len y  que en España pertene 
cían a la pob lac ión  cons iderada  com o inac tiva , cuando han em igrado se han puesto  a tra 
ba jar com o asalariadas. Este es el caso de m uchas de las esposas de traba jadores. Todo lo 
cual nos lleva  a co n c lu ir  que, con respecto  a Europa, nuestra  em igrac ión  es casi to ta lm en te  
de l se c to r ac tivo . En Suiza y  en A lem an ia  las d if icu lta d e s  para el tras lado  de la fa m ilia  son 
enorm es. Lo que desea el ca p ita lism o  europeo es, pura y  s im p lem en te , fuerza  de traba jo  
barata, al m enos m ie n tra s  no se le  p lanteen d if icu lta d e s  se rias  de superp roducc ión  en a rtí
cu lo s  de consum o. Para A lem an ia , A u s tr ia  y  Países Bajos desde 1959 no ha sa lido  ninguna 
persona m enor de 15 años, para Suiza sa lie ron  3.
En lo  re fe ren te  al estado c iv il de los e m ig ran tes  no podem os aven tu ra r nada, s in  em bargo 
s i tom am os com o m uestra  s ig n ific a tiv a  la em ig rac ión  a Francia (só lo  hay es tad ís tica s  sobre 
e llo  en este  país) conc lu im os  con que el núm ero de casados es mayor.
Este fenóm eno, en gran parte , es deb ido, no só lo  al m ayor apuro económ ico  del casado, s ino 
a que m uchas veces la m u je r em igra  para tra b a ja r e lla  tam b ién  lo  cual hace que e lla s  in
c rem en ten  el cap ítu lo  de « ca sa d o s».
La com pos ic ión  de esa pob lac ión  activa  se ve c la ram en te  en el s igu ien te  cuadro.
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CUADRO 16. CLASIFICACION DE LOS EMIGRANTES EN FRANCIA (1959-1962) POR 
ESTADO CIVIL. (Porcentajes)

Año
Solteros

%
Casados

%
viudos

%

1959 34.67 64,47 0,86
1960 35.34 63,91 0,75
1961 42,48 55,37 2,15
1962 40,27 58,16 1,57

Fuente: M in is te rio  de Trabajo.

CUADRO 17. CLASIFICACION PROFESIONAL OE LA EMIGRACION EXTERIOR ESPA
ÑOLA (1946-1963).

(Porcentajes)

Grupos
Ultram ar

%
Europa

%

P e rso n a l d ire c t iv o 3,48 0,04
E m p lea dos 13,34 0,14
O b re ro s  in d u s tr ia le s  y

c a lif ic a d o s 41,03 35.88 d
T ra b a ja d o re s  d e l cam po 35,53 59,49 c
M in e ro s  y  c a n te ro s 0,20 2,34 s
S e rv ic io s  d iv e rs o s 4,55 1,76 a
M a i e s p e c if ic a d o s 1.87 0,35 s

100 100
s
fl

Cerio de Trabajo.

La m ayor parte  de los traba jado res  que em igran  lo  son del campo, sobre  todo  en lo re fe ren te  
a Europa. Que sean traba jado res  de l cam po es b ien  lóg ico, en cuan to  que la e m ig rac ión  a 
Europa ha canalizado m ás porcen ta je  de ese tip o  de  em ig ran tes , porque la em ig rac ión  a La
tinoam érica  se hizo se le c tiva  a p a r t ir  de l fin a l de la guerra  m undia l. A  pesar, de to d o , el 
po rcen ta je  de traba jado res  del cam po está  m uy subestim ado  en el cuadro deb ido  a que en 
nuestra  em ig rac ión  se pueden d is t in g u ir  c la ram ente  dos co rr ien tes . Una c o rr ie n te  va d ire c ta 
m ente  de las zonas agríco las al e x tra n je ro , pero  hay o tra  c o rr ie n te  im portan te  que pasa por 
los núcleos ind us tria le s , s i b ien es tos  e m ig ra n te s  que parten  en ú ltim a  ins tanc ia  de las c iu 
dades ind u s tria le s  y  com o traba jado res  de la ind us tria  son de rec ien te  e x tracc ión  cam pe
sina. Esto se puede deduc ir del s igu ien te  cuadro.
La e x is ten c ia  de  esas dos co rr ie n te s  queda b ien pa ten te  s i se  tie n e  en cuenta  la im portanc ia  
grande que tienen  M adrid  y  Barcelona en nuestro  sa ldo em ig ra to rio . Esta segunda c o rr ie n te  
de em ig rac ión , que, com o hem os d icho , va de las zonas ind us tria le s  o  de las zonas agríco las
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CUADRO 18. EMIGRACION EXTERIOR POR CONJUNTOS REGIONALES [1946-1962).

(Porcentajes)

Conjuntos regionales
Transoceánica

%
Europa

%

G alicia 44,32 4,74

Andalucía 5,92 25,72

Levante 3,14 26.81

Canarias 13,35 0,03
P rovincias cos te ra s  catalanas 9,06 8,41
Región cantábrica 9,53 2,92

C a s tilla  la Nueva 6,01 9,95

C a s tilla  la  V ie ja 4,46 8.63

D epresión de l Ebro 2.52 8,08

Extrem adura 0,25 2,36

Baleares 1,12 0,14

Plazas de soberanía 0,32 0.19

Total 100 100

Fuente: M in is te rio  de Trabajo.

desarro lladas al e x tra n je ro , no con trad ice  en nada la te s is  sosten ida  sobre  la e x tracc ión  agrí
co la  de nuestra  em ig rac ión  e x te r io r. Com o acabam os de in d ica r la m ayor pa rte  de los e m i
gran tes de las zonas ind u s tria le s  no son s ino  cam pesinos em igrados p rev iam en te  del campo 
a la ind us tria . El cam pesinado español su rte  de peona je  a la ind us tria  por unos sue ldos m i
se ros de  su bs is te nc ia  al más bajo n ive l y  a la m enor ocasión  se marcha al ex tran je ro ; esto  
se  ve  re forzado porque e! hecho de la e m ig rac ión  es más fá c il desde una ciudad ind us tria l 
que desde el campo.

¿A dónde se em igra?
La em ig rac ión  a La tinoam érica  está  sosten ida  p o r dos c lases  de reg iones; los grandes nú
c leos  urbanos y  el no rte  (sob re  todo  G a lic ia ] con Canarias. A  g randes rasgos, podem os ju s 
t if ic a r  esta  tendenc ia  por dos m o tivos . Uno de e llo s  es la p e rs is ten c ia  de una em igrac ión  
de antes de la gue rra  c iv il.  Ya hem os señalado que una gran parte  de esta em ig rac ión  se ha 
hecho a base de ca rtas de llam ada, lo  cual e xp lica  esa p e rs is te n c ia  reg iona l. El o tro  m o tivo  
es, que estas reg iones (e l no rte  y  Canarias) p resen tan  un t ip o  de exp lo tac ión  agraria  ®xtr^e- 
m adam ente pequeño lo  que secu la rm en te  ha s ido  m o tivo  de em igrac ión . Dando esa pequeña 
exp lo tac ión  la capacidad económ ica para pagarse tan  costosos v ia jes . En Santander, p o r e je m 
p lo, e! tip o  de e xp lo tac ión  y  el d esa rro llo  ganadero ha dado un tip o  de em ig ran te  m uy ca rac te 
rís tico , aun cons iderando  so lam ente  la em ig rac ión  hacia o tro s  lugares de España.
Frente a esta concen trac ión  de la em ig rac ión  a La tinoam érica  e x is te  una genera lización  de
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la em ig rac ión  a Europa. A  pesar de esta  genera lizac ión, que ya hem os ind icado, es necesario  
d e c ir  que son Andalucía  y  Levante los que dan el m ayor núm ero de em ig ran tes . El caso de 
Anda lucía  es ca ra c te rís tico  y  entra  den tro  del cuadro genera l que sobre  los m ov im ie n tos  m i
g ra to rios  hem os trazado, s in  em bargo se  ve  com o necesario  e xp lica r el caso de Levante que 
no es tan  típ ico . La p rim era  causa de esta  e m ig rac ión  res ide  en la fo rm a  que re v is te ; la em i
g rac ión  que sa le  del Levante español es fundam enta lm en te  de tem porada. Aquí, en Levante, 
se da ei t íp ic o  sa lto  en dos veces de que hab lam os antes. La inm ig rac ión  a n te rio r hacia estas 
huertas se ha co nve rtido  en p o s te rio r em igrac ión  a Europa. Esta p rev ia  inm ig rac ión  hace 
que V a lenc ia , por e jem p lo , pese a te n e r una in tens idad  de exp lo tac ión  agraria  grande, no sea 
de las p rim eras  en ren ta  per cap ita  agríco la , estando p o r de lan te ; Tarragona, Barcelona. Na
va rra , Guipúzcoa, e tc ., es un índ ice de que en la a g ricu ltu ra  de esta  reg ión  los sa la rios  no 
son exces ivam ente  grandes, de ahí que la em ig rac ión  por tem poradas a Francia constituya  
una buena sa lida  de em ergencia. Fue p rec isam en te  a Francia a donde se d ir ig ie ro n  e! 86,9%  
de los em ig ran tes  que sa lie ron  de Va lencia  en tre  el año 1961 y  el 1963. En cam bio, só lo  m ar
charon a A lem an ia  el 3,8 % de e llo s . F rancia  absorbe tam b ién  la m ayor parte  de la em igrac ión  
en toda  la reg ión  levantina, así m archaron hacia e s te  país el 87%  de los em ig ran tes  de Cas
te lló n  y  el 90 ,5%  de los de A lica n te . Tam bién la d im ens ión  de las em presas in d u s tria le s  de 
la reg ión  — dem asiado pequeñas para se r económ icas—  ha hecho que una parte  de los  obre
ros, in c lu so  cua lificados, haya sa lido  tam b ién .
A  p ro pó s ito  de la em igrac ión  a La tinoam érica , d irem os que en estos años só lo  ha te n jd o  lu
gar regu la rm en te  hacia A rgen tina , Venezuela y  B ras il. El s igu ien te  cuadro da una v is ió n  g lo 
bal de nuestra  em igrac ión  transoceánica.
La causa fundam enta l de que sea A rg en tina  e l país p rinc ipa l de nuestra  em ig rac ión  tra n s 
oceánica  res ide  en e l convenio  su s c rito  por e! gob ie rno  de Franco y  el de Perón en 1948 
que daba abundantes fac ilidades  a la e m ig rac ión  hacia ese país, así en 1950 em igraron  a A r
gen tina  38758 españoles. Poste rio rm ente , nuestra  em igrac ión  am ericana se o rien ta  hacia Ve
nezuela y  B ras il, sobre  to do  hacia el p rim ero  de e llo s . En los ú lt im o s  años, 1961 a 1963, la 
co rr ie n te  em ig ra to ria  hacia A m é rica  ha d ism inu ido  aún más.
La m ín im a im portanc ia  que tienen  los Estados U nidos y  Canadá den tro  de la em ig rac ión  tra n s 
oceánica tie n e  su causa en la re s tr ic c ió n  que llevan a cabo d ichos países. En Estados Uni
dos la cuota  de inm ig ran tes  españoles era hasta  hace poco de 250 al año, ú ltim am e n te  se 
e levó  a 1 840 inm ig ran tes  anuales. En Canadá las d if icu lta d e s  son parecidas e x is tie nd o  a llí la 
em ig rac ión  se le c tiva  rac ia l, s in  em bargo este  país es re la tiva m en te  más ab ie rto  que Estados 
Unidos en la actua lidad  para los españoles.
A u s tra lia  aparece com o fenóm eno nuevo. Se tra ta , esta  em igrac ión , de operaciones acorda
das en tre  el gob ie rno  austra liano  y  el In s titu to  Nacional de Em igración. Aun p roced iendo , en 
su m ayor pa rte , de zonas ru ra les los em ig ran tes  no tenían com o ún ico  des tino  el cam po aus
tra lian o , s in o  que m uchos de e llo s  fu e ron  a la ind us tria , además de g rupos en te ros  de mu
chachas de se rv ic io .
Pasemos ahora a Europa. Las causas genera les de nuestra  c rec ien te  em ig rac ión  a Europa ya 
las hem os dado más a trás; se encuentran  in s c r ita s  en el auge largo que el c ic lo  ha ten ido  
en estos ú lt im o s  años y  a la necesidad su bs igu ien te  de c rea rse  a rtific ia lm e n te  un e jé rc ito  de 
reserva, lo  su fic ie n tem en te  eficaz com o para que en n ingún m om ento  p e lig rase  la expansión 
ca p ita lis ta . A n te  este  hecho, la demanda de fuerza  de trab a jo  se d ir ig ió  a los pa íses vecinos 
a trasados, que más fá c ilm e n te  la podían su m in is tra r. Este m om ento  co in c id ió , en lo  que a
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CUADRO 19. PAISES DE DESTINO DE LA EMIGRACION TRANSOCEANICA (1946-1963). 

Países Número %

A rgen tina 262 376 35,72

Venezuela 237 758 32,36

B rasil 119466 16,26

Uruguay 46 642 6.35

Cuba 20 974 2,85

A u s tra lia 7 877 1,07

M éjico 7 718 1,05

C olom bia 7 571 1,02

República D om inicana 6 169 0.83

Estados Unidos 5 199 —

C hile 2915 —

Perú 2 652 —

A n tilla s 2 120 —

Panamá 1 781 —

Canadá 1 001 —

Puerto  Rico 793 —

Ecuador 782 —

Paraguay 392 —

C osta  Rica 114

Salvador 67 ---

Guatem ala 57 ---

Fuente; I. García Fernández, La em igración exte rio r española.

España se re fie re , con una c re c ie n te  p res ión  económ ica  sobre  ei m ed io  agríco la  que le  hacía 
despob la rse  a gran ve loc idad  a la vez que se mecanizaba, en a lguna m edida, el cam po. Todo 
lo  cual inc rem en tó  de fo rm a  no tab le  el e jé rc ito  de reserva  in te r io r, con lo  que, el cap ita lism o  
m onopo lis ta  español se co locó  en d isp os ic ión  de a lq u ila r pa rte  de ese e je rc ito  a o tros  paises. 
to do  e llo , na tu ra lm ente , en su b ene fic io  porque se le p lantea, llegado  el m om ento , la neces i
dad. para s u b s is tir , de una m odern ización  de su equ ipo. Pero e llo  depende, en una gran m e
d ida. de las d isp on ib ilida de s  de d iv isas . La sa lida  de ob re ros  al ex tran je ro , sobre  todo  s i sus 
fa m ilia s  quedan den tro , fa c ilita  enorm em ente  la adqu is ic ión  de ese equ ipo p o r m edio  de las 
rem esas de los e m ig ran tes . A qu í es donde hay que encuadrar las fa c ilid ad es  que el g ob 'em o  
ha dado a ios  em ig ran tes  para que se m archaran, asi com o tam b ién , hay que ve r en este 
co n te x to  los tra tad os  del gob ie rno  con la m ayor pa rte  de los países europeos, « la em igra 

s e  c S á '^ q u ’ e de los  españo les que sa lie ron  en d irecc ió n  a Europa en los ú lt im o s  años e! 
65 % se d ir ig ió  a Francia, el 20 %  a la R epública Federa! A lep iana . e l 12 /o a Suiza y  e l 1.5 /o 
a los Países B a jos*. Esto se e xp lica  en e l co n te x to  a n te rio r; es dec ir, son Francia y  A lem an ia  
los  países en donde la necesidad de fuerza  de trab a jo  se le  ha agudizado m as al cap ita lism o , 
un ido  esto , en lo que a Francia se re fie re , a un descenso de la nata lidad en ios  anos antevio, 
res a la segunda gue rra  m undia l y  al d rena je, p o r la llam ada a fila s , duran te  la gue rra  de A r
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ge lia . Hay que señalar un hecho cu rioso  al respecto  de la em ig rac ión  a este  país. Francia ha 
p rocurado en to do  m om ento  que las fa m ilia s  de los  em ig ran tes  se reunieran con e llo s , es 
reve ladora  al respecto  la ins is te nc ia  de las au to ridades francesas en lo  de « la in teg rac ión  so
c ia l» . Esto es deb ido a que el ca p ita lism o  fran cés  p re fie re  p lan tearse  a lgunos p rob lem as de 
a s is ten c ia  soc ia l antes que perde r una im p o rta n te  parte  de su demanda e fec tiva . A n te  la gran 
cantidad de traba jado res  ex tran je ros  que hay en Francia (e l núm ero más im portan te  es el de 
ita lia no s ) es m uy in te resan te  para e l ca p ita lism o  francés, m antener una te ns ió n  su fic ien te , 
en la dem anda de b ienes de consum o.
El p roceso  c re c ie n te  de nuestra  em ig rac ión  a Francia, así com o la com posic ión  de la m ism a, 
se recoge  en e l s igu ien te  cuadro.

í i ' l í í W ' ' *
L A  M t n »  

f tJ  L H  i.*,fSS£

'¿fcA e.r

CUADRO 20. EMIGRACION ESPAÑOLA A  FRANCIA (1949-1962).

Años
Trabajadores
permanentes

Trabajadores
tem porales Familias Personal

1949 281 563
1950 650 ____ 820 1 592
1951 804 — 667 1 240
1952 1 646 — 575 1 113
1953 1 681 35 400 872
1954 1 541 1 126 275 579
1955 2 204 2 680 212 418
1956 8 823 8 946 248 592
1 9 5 7 * 23 096 15 066 481 1 370
1958 22 698 18 405 689 1 942
1959 14 716 21 844 657 1 861
1960 21 413 69 150 4 099 9 080
1961 29 623 66 400 9171 20 882
1962 63 535 74 366 11 568 26 048

T o ta le s 202 430 278 238 3 0 1 4 3 6 8 1 5 2

Fuente: O ffice National d 'lm m ig ra tlon .

'  Toma de contacto de l O ffice National d 'lm m ig ra tlon  con el gobierno español.

Dibujo de Ges

Es m uy im portan te , respecto  a Francia, el ca rá c te r de la em igrac ión  de tem porada. Entrando 
den tro  de este  cap ítu lo  tan to  los que m archan a la vend im ia  al Languedoc, com o los rem ola- 
cheros y  a rroce ros. Los que van a ve n d im ia r sue len  vo lve r con unas 11000 pesetas ahorra
das. los  traba jado res de los arroza les ahorran de 10000 a 12000 y  los  que sa len a la escar
da de la rem olacha en tre  6000 y  9000 cuando van p o r tre s  m eses y  de 20000 a 29000
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cuando el co n tra to  es de s ie te  m eses. Los s a c rific io s  que para e llo  hacen son ve rdaderam ente  
enorm es llegando la m ayor pa rte  de e llo s  a cobra r la com ida , que norm a lm ente  dan los  pa
tron es , para com er, o m e jo r d icho  m alcom er, p o r su cuenta, to do  lo  cual les lleva  a un a lto
arado de desn u tr ic ión .    . ______ ________ ________
A  o a r t ir  del año 1960 — una vez pasado el bache e s tab iliza do r fran cés  de 1958—  la em ig ra 
c ión  española de obre ros  ind u s tria le s  a este  país c re c ió  de fo rm a  m uy sens ib le . Los espa
ñoles han pasado a ser el grupo e x tra n je ro  que p ropo rc iona  cada ano ia aportac ión  m as im 
portan te  al ca p ita lism o  francés y  al paso actua l llegarán  a se r la p rim era  m inoría  en e l país.
(Todavía actualmente, como ya indicamos, son los ita lia n o s ).__________________________________
N uestra  em ig rac ión  a A lem ania , que pese a s e r m uy am plia , no alcanza ni con m ucho la em i- 
aración francesa", tie n e  unas causas genera les parecidas, agudizadas, s i cabe, por se r A ie- 
m ania el ce n tro  de donde parten  tan to  el auge com o ia dep res ión  en una espec ie  de_ c írcu los  
concén tricos . Por o tra  pa rte  la nata lidad alem ana bajó cons ide rab lem en te  en los anos post
bé licos , lo  cual no hace más que agudizar la necesidad de im p o rta r fuerza de traba jo  para sos-

v T a n te s  de 1960 ex is tían  en España o fic in as  de co locac ión  alem anas, pero  la em ig rac ión  su
b irá  de fo rm a  abrum adora a p a r t ir  del acuerdo h ispanoalem án de m arzo de 1960 
La vue lta  de parte  de los  em igrados ita lianos  a su país en estos anos — ya ind icam os este 
fenóm eno genera l—  no es ajena al inc rem en to  de los españoles que em igran a A lem ania . 
Los españoles suponían en 1962 el 13,3%  del to ta l de ob re ros  ex tran je ros  en A lem ania .
El te rc e r país en im portanc ia  es Suiza. O fic ia lm en te  la em ig rac ión  a este  país no se in ic ió  
hasta 1961, fecha  en la que se firm ó  un tra tad o  h ispanosu izo  a este  respecto . Las asociac iones 
pa trona les suizas han tram ita do  desde en tonces sus o fe rta s  de traba jo  a través  del in s titu to  
Nacional de Em igración. Los co n tra tos  tra m ita d o s  en 1961 fu e ron  4470  y  en J963 eran ya 
19052 Suiza es, a pesar de todo , el país en que fa em igrac ión  c landestina  española es re la ti
vam ente  m ás a lta . Se ca lcu la  que e l 61 ,7%  de la em ig rac ión  rea l española a ese país es

N uei^ra* e m ig rac ión  a Holanda ha reve s tido  una c o rr ie n te  m ucho m enor. Por los conductos 
o fic ia les  só lo  han m archado 7500 personas desde 1960. La em igrac ión  c landestina  hasta  el 
año 1964 no parece m uy im portan te  en e s te  caso. »
F ina lm ente  en cuanto  a Bélgica, la em igrac ión  española  se in ic ió  en 1956 de fo rm a  im portan te  
con m o tivo  de  los acc iden tes que costaron  la v ida  a va no s  rn ineros ita lianos . La reacción  de! 
gob ie rno  ita lia n o  fu e  p ro h ib ir la sa lida  de más traba jado res  de ese t'PoP®''® b é lg ica . Los em 
p resarios  belgas se d ir ig ie ro n  hacia España. Portugal y  G recia  Se llego  n a tu ra lm ente , a un 
ráp ido acuerdo en tre  d ichos em presarios  y  los  resp ec tivo s  « sa lvadores de O cciden te  ». C aro 
aue esta  vez en España se exced ie ron  en su ce lo , pe rm itie nd o  que los em presarios  belgas 
con tra tasen  ob re ros  espec ia lizados en tre  los m in e ro s  as tu rianos. Los em presarios españoles 
llam aron al o rden inm ed ia tam en te  a sus p e rro s  guard ianes y al m om ento  se  co rtó  la sa lida  
de obreros cua lificados . Todo e llo , c la ro  está, para el m ayor b ien  de la econom ía naciona l, tn  
1957 se con tra ta ron  para Bé lg ica 2813 traba jado res , de los cua les so lo  fu e ron  m ineros p rop ia 
m ente d ichos 120. , , . . . ^nco
Las d if icu lta d e s  de la m inería , a escala de ca p ita lism o  m undia l, h ic ie ron  que en 1958 em pe
zara el c ie rre  de las m inas de baja p roductiv idad  en Bé lg ica . Los m ineros  v ie ron  re p e tirse  
hechos que ya  conocían de España y  su rg ie ron  los c o n flic to s  con la pa trona l. Se de tuvo  la 
co rr ie n te  em ig ra to ria  duran te  un tie m p o , vo lv iéndose  a reanudar en 1962 .
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NOTAS

1. Para una Interesante v is ión del tem a ver; •  L 'im m igration 
en France • de G. Marcháis, Cahiers du communism e, No
viem bre de 1965.
El tem a no es nuevo y en los congresos obreros aparece 
desde 1907 en que se debatió durante el Congreso Interna
cional Socia lista de S tu ttgart. Generalmente no se ha llegado 
a ningún acuerdo debido a lo espinoso del tema. Complicado 
e l hecho de la com petencia con la d it ic il integración de los 
obreros em igrados en ia lucha —  al menos en los tiem pos 
pasados — . En el c itado congreso un representante de los 
obreros Estados Unidos, re tiriéndose a los chinos y japone
ses decía; • no hemos podido organizarías e integrarles en 
nuestra lucha •. Para com prender la trayectoria  del problema 
y sus Interesantes variaciones ver: « Eludes européennes de 
population >. INED, 1954.
2. Un trabajo fundam ental para estos cá lcu los ha s ido el de 
A . García Barbancho: •  Los m ovim ientos m igratorios en Es
paña •, Revista de Estudios agrosociales, números 37 y  43.
3. Hemos ten ido m uy en cuenta al redactar este  traba jo  el 
lib ro  de Jesús G a rda  Fernández. La m igración ex te rio r de 
España, A rie l, 1965,
4. M ás tarde haremos referencia a la conyuntura agrícola 
de esta etapa. Veremos cómo el n ivel de precios sgrico las , 
en este  pe riodo  (1940-19451, iba por delante de los Indus- 
rtia les.
5. A , G a rda  Barbancho, op c it,
6. Téngase en cuenta que só lo  se Incluye la em igración bru
ta  para ambas em igraciones: continental y  transoceánica. 
Como Índice de cam bio de d irecc ión  es más que suficiente, 
puesto que la Inm igración en estos años fue más fue rte  en 
los que provenían de Latinoamérica.
7. A  Treviño, « La em igración com o problem a... • , c itado por 
J. Garda Fernández, op. c it.
8. Existen declaraciones ofic ia les en este  sentido.
9. E rnest Mandel: < El apogeo del neocapita lism o y  su por
ven ir • , Les Temps Modernes, agosto-septiembre del 1964.
10. J. G. Fernández, op. c it.
11. E. Mandel. op. c it.
12. Le Monde, 1 de abril de 1966.
13. J. G. Fernández, op, c it.
14. La D irección General de Empleo da como em igración in
te r io r bruta las c ifra s  de 327 276 para 1957 y  319 852 para 
1958. El anuario es tad ístico  da para 1964 la c ifra  de 948 203 
em igrados al In te rio r de España. Todo e llo  nos hacer ver co
mo subestimada ia  c ifra  de José Ros-Jimeno que da 2 600 000 
em igrados en el In te rio r entre 1940 y  1960.
Creemos que nos acercamos bastante a la realidad, s i est|. 
mamos que en tre 1940 y 1965 la em igración in te rio r alcanzó, 
por lo  menos. 4 m illones de personas.
A  éstos habrá que sumar, al menos, un m illón  de los h-es m i
llones y  medio de españoles que se encuentran en el extran
je ro  (La Vanguardia, 29 de noviembre de 1963], puesto que 
la m ayoría al re to rnar a España no volverán al campo de 
donde provienen.

15. Cuando e l desarro llo  cap ita lis ta alcanza la etapa mono
po lis ta , los llamados serv ic ios —  trabajo en gran medida Im
productivo —  adquieren una gran Im portancia debido al me
canism o de los monopolios. No tiene que occu rrir lo m ismo 
en un desarro llo  no cap ita lis ta .
16. < En la actualidad, las causas por las cuales em igra la 
generalidad, por no dec ir todos los españoles, es casi única 
y exclusivam ente lo mal pagada que está la mano de obra 
en España.
...N o  es que el productor abandone con gusto su país... Io 
que sucede es que én su patria no puede v iv ir  la mayoría 
de las veces con el m ín im o decoro de hombre que trabaja 
y produce, su salarlo, es más que insuficiente, o  los precios 
proh ib itivos, la desigualdad laboral m uy grande y  presencia 
una continua carrera de precios jamás alcanzada po r la de 
salarios •, p. 225 de Cuadernos de estudio de la Delegación 
Nacional de Organizaciones, A . Treviño. El dec ir esto en una 
publicación del M ovim iento no deja de con s titu ir un trág ico 
c in ism o a más de 25 años de iniciada gloriosam ente la revo
lución nacional-sindicalista. Pero por e llo  no deja de ser 
c ie rto  y corrobora lo que acabamos de exponer en el texto.
17. Téngase en cuenta que el saldo de inm igran tes no está 
estim ado para el periodo 1960-1965.
18. En un lib ro  titu lado A sí es España editado po r el Ins ti
tu to  Nacional de Estadística, nuestros pretendidos « técn i
cos •  no tienen recato al m entir descaradamente. A s i se 
puede leer: •  La Industria lización de España, que desde 1940, 
se opera a un ritm o más acelerado que e l Incremento de la 
población, produce el doble beneficio de absorber de modo 
gradual este increm ento y de fa c ilita r el necesario aumento 
de la población... Por la m ism a razón en sus provincias (las 
de España) no es problema grave e l absentism o, puesto que 
crecen las ciudades s in  despoblarse e l campo, España puede 
llegar a ser una potente nación Industria l s in  de ja r de ser 
un pa is  agríco la  •.
Cuando es necesario nuestros organism os o fic ia les dicen 
lo  que haya que decir. El prestig ioso Institu to  Nacional de 
Estadística asegura que ... s in  despoblarse e l campo: esto  es 
rigurosam ente fa lso , como acabamos de ve r en c ifras  dadas 
po r el propio Institu to . SI ea necesario el INE no duda en 
fa ls ifica r las c ifras  m ismas —  no ya la lite ra tu ra  te jida  a su 
alrededor — : esto  ha ocurrido no hace mucho con los ín
d ices del coste  de vida de 1965. La c iencia  no tiene  ideolo
g ía . Hay ya pocos perros que traguen ese hueso, ley de oro 
de la tecnocracia.
19. J. G. Fernández, op. c it.,
20. La c ifra  para Francia está hinchada con respecto a la 
de A lem ania, pues contiene e l número de em igrantes por 
temporada, m ientras que de A lemania contiene sólo el nú
mero de em igrantes con contra to  de trabajo, al menos por 
un año. J. G. Fernández, op . c it.
21. La em igración clandestina a A lemania es mucho más pe
queña que a Francia.
22. Existe un am plio  traba jo  sobre este  tem a: La em igración 
española a  Bélgica en los ú ltim os años, de E. G. Manrique.
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30 Nueva realidad 
nueva prensa
JUAN CLARIDAD

El neocapitalismo tiene prisa
Cuando se anunció  la en trada en v ig o r de la « Ley de P re n sa » la izqu ierda in te le c tu a l es
pañola se v io  forzada una vez m ás a escudar el desa juste  en tre  su aná lis is  — m uy a m enu
do abstrac to  y  genera lizador—  y  las cond ic iones rea les en que d esa rro lla  su acción, tras  
una con fo rtab le  y  ya hab itua l postu ra  escép tica : «Todo segu irá  igual... No ha habido cam bio 
de es truc tu ras , luego las cosas están donde estaban. La natura leza del poder no se ha m o
d ificado  y  en consecuencia  la libe rta d  de prensa  no será m ás que una burda ficc ión ...»  
C ie rtam ente , las e s tru c tu ra s  no han expe rim en tado  n inguna trans fo rm ac ión . C ie rtam en te , el 
poder continúa  en las m ism a m anos. Pero uno se pregunta  por las razones de que tan tos  
hom bres a le rta , cuyo  m étodo  esencia l debe c o n s is tir  en « el a ná lis is  co ncre to  de cada s i
tuac ión  co nc re ta » , desdeñen a legrem ente  la cons ide rac ión  de los  cond ic ionam ien tos  que han 
de te rm inado  en el seno del Régimen la necesidad de e s tab lece r esta  ley, al m argen de la 
que podíam os denom ina r en lenguaje p u b lic ita r io  « op e rac ió n -p re s tig io»  que tam b ién , s in  
duda, con figura  en m edida im portan te  al fenóm eno. Tales razones se inscriben , creo  yo , en 
un esquem a a p rio rís tic o  que desconoce adrede la s itu ac ión  de l p roceso socio -económ ico  
español para ju s t if ic a r  e l m an ten im ien to  de una línea p o lítica  en desacuerdo con los hechos. 
El ob je to  de nuestra  ráp ida c rít ic a  no es so lam en te  la e s tra te g ia  de un grupo concre to ; to 
das las fuerzas de la izqu ierda  m erecen, en genera l, el re p ro ch e *.
Porque, aparte  de la repercus ión  en la p rá tica  lograda p o r la ap licac ión  de la ley  a p a r t ir  
del 9 a b ril — repercus ión  p ro funda que luego  es tud ia rem os—  resu lta  ind ispensab le  ana
liza r la ape rtu ra  de esta nueva etapa fra g u is ta  com o sín tom a, com o expres ión  de una exigen- 
zia  p lanteada p o r un am p lio  se c to r de la c iase  dom inante  y  com o sa tis facc ió n  de una re iv in 
d icación  la rgam ente  acaric iada p o r vastas zonas de la pequeña burguesía. No hay que o m itir  
tam poco  la im portanc ia  que en este  o rden ha represen tado  la acción  de la izqu ierda  in te le c 
tu a l opuesta  al Régimen, fa c to r, s in  d iscus ión , tam b ién  d e te rm inan te . La suma de estos co nd i
c ionam ien tos  con fluyen tes  ha forzado a las v ie ja s  e s tru c tu ra s  a ceder te rre n o  en uno de sus 
fre n te s  más d éb iles . M ás ade lante  ve rem os donde han res ta b le c ido  sus líneas de fens ivas.

• NDLR. Véase en este  volum en: Jorge Semprún, La oposición po lítica  en España; Xavier Florea, El ex ilio  y España: A nton io 
Linares, Las ideo logías y  e l sistem a de enseñanza en España.
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A cla rem os enseguida esta  co inc idenc ia  de cond ic ionan tes . En su «despegue»  — u tiliza m o s  el 
té rm in o  en su acepción p rim era, s in  carga ideo lóg ica  a lguna—  el cap ita l m onopo lis ta  espa
ñol tiende  a favo rece r, en benefic io  p rop io , la ace le rac ión  de un va s to  p roceso  de in teg ra 
c ión  que p re tende abarcar a las d ive rsas  capas y  c lases que com ponen la sociedad; concre 
tam ente , se s ien te  in te resado  en la reapertu ra  de la lucha da c lases  en su se n tid o  m ás tra 
d ic io na l. A  tra vé s  de la lucha de c lases , aque lla  buscada in teg rac ión  se p roduc iría  — hablo 
desde los  supuestos de l gran cap ita l—  b ien por la sum is ión  de la em presa independ iente  
— incapaz de re s is t ir  los e fec tos  de los c o n flic to s  labora les—  b ien p o r ia destrucc ión  pura y 
s im p le  de la pequeña em presa. En cuan to  al p ro le ta riado , el neocap ita lism o  aspañol acaric ia  
la idea de aco rra la rlo  en la lucha económ ica, lo  cual e lim in a ría  la pequeña com petenc ia  rep re 
sentada p o r las em presas antes a ludidas y  crearía cond ic iones para log ra r la a lienac ión  de la 
c lase  obrera  en la llam ada « sociedad del b ie n e s ta r», co rtando  de raíz sus asp irac iones p o líticas . 
La rec lam ación  de la libe rtad  s ind ica l in s is te n tem en te  p lanteada por las em presas más pode
rosas confirm a esta  h ip ó tes is . El proceso en cues tión , que podríam os denom ina r « germ ani- 
zación », in c lu iría  va rias  fases, una de las cua les res id iría  en la devo luc ión  al pueb lo  de 
c ie rta s  libe rta d es , que im p líc ita m e n te  iría  encam inada a d is o lv e r de m odo p rog res ivo  al rí
g ido aparato  fa lan g is ta . La operación  no es, s in  em bargo, tan transparen te  com o la p resen 
tam os: entran  en juego  fa c to re s  ideo lóg icos  y  se n tim en ta le s , in te reses p a rticu la res , tem ores  
y  recuerdos, adem ás de los cond ic ionan tes  a lud idos. Tampoco puede entenderse  com o fa ta l 
la aceptación  por pa rte  del p ro le ta ria do  español del cam po e leg ido  por el neocap ita lism o  
para ce n tra r la lucha. Por el co n tra rio , la en trada en la liza  de tan tos  d e te rm inan tes  la pro- 
b lem atiza  de ta i m odo que a la c lase  obrera  le caben m u ltitu d  de pos ib ilidades de reh u ir 
los pe rsuas ivos cantos de s irena  de la « soc iedad  de la abundancia» s i su vanguard ia  tom a 
plena conc ienc ia  de  la s ituac ión . Pero hoy só lo  nos lim ita re m o s a dar re fe renc ia  de este 
in te resan te  te m a * .
El caso co ncre to  que nos ocupa, la « lib e rta d  de p rensa» , se inse rta  en esta  perspectiva  
apresuradam ente  d esc rita . En v ir tu d  de ta l libe rta d  ia sociedad española aparecerá — como 
e i co rto  periodo  que la ley  lleva  en v ig o r ha dem ostrado  ya—  no com o un to do  am orfo , s in  
sens ib ilida d  púb lica , s in  inqu ie tudes ni asp irac iones, s ino  com o lo  que rea lm en te  es; un 
con jun to  de c lases, capas y grupos en perm anente  co n flic to , que ex igen  im p líc ita m e n te  la 
in s titu c io n a liza c ió n  de las tens iones y  que prueban, en su d ia léc tica , la ine ficac ia  de los 
cauces actua les, la e sc le ro s is  de l apara to  fa sc is ta , las insu fic ienc ias  del Estado. E llo es obvio  
para e l que haya segu ido  con c ie rta s  a tenc ión  los  avatares de la rec ién  estrenada libe rtad . 
C la ram ente  se  observa  que aque llos periód icos  que han m an ifestando  una m ayor a g re s iv i
dad c rít ic a  son los a dsc ritos  a grupos de p res ión  que defienden un neocap ita lism o  puro, lib re  
de res iduos « v e rtic a lis ta s  » o fa sc is ta s . Ya. p o r e jem p lo , ha p lanteado con s ing u la r in te n s i
dad la necesidad de una re fo rm a  s in d ica l, de una tran s fo rm ac ió n  de las e s tru c tu ra s  del 
SED. de un in te rcam b io  m ayor, en todos los  n ive le s , con los países so c ia lis tas . ABC ha de
fend ido  con v ig o r una res taurac ión  de la m onarquía libe ra l, aunque muchas veces d is frazara  
sus p lan team ien tos  con háb iles eu fem ism os. Por su lado El A lcázar ha confiado al ba ta llado r 
G u illam ón, líd e r ob re ro , su secc ión  de  p rob lem as soc ia les , rad ica lizándo la  s in  reservas. 
S in o lv id a r que los g randes p e rió d ico s  de la burguesía  catalana han ab ie rto  sus páginas,

* NDLR. Véase en este volum en; Ramón Bulnes, Del s ind ica lism o de represión al s ind ica lism o de integración. 
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de una u o tra  m anera, a conoc idos d em ocra tac ris tian os  e inc luso  a repub licanos com o M i
guel M aura, para que expresaran su c r ite r io  acerca de las in s titu c io n e s  del inm ed ia to  fu 
tu ro . Todas estas pub licac iones han asum ido al papel de s u s titu to s  de unos inex is ten tes  
partidos , capaces da cana lizar las d is tin ta s  c o rr ie n te s  de op in ión , ev idenciando  así una ausen
cia que el n eocap ita lism o  lam enta  y  que in ten ta rá  rem ed ia r por todos  los m ed ios. Por lo 
m enos a ta l m eta apuntan sus esfuerzos.
A  la luz de e s te  aná lis is , ¿cómo se de fine  la coyun tu ra  española  al cu m p lirse  los  tre in ta  
años de la guerra  c iv il?  El cuadro so c io p o lítico  puede esquem atiza rse  así: e x is te  un neocapi- 
ta lis m o  m uy v igo ro so  que tra ta  de a b rir  una operación  de desh ie lo  p o lític o  para in te n ta r a 
través  de la m ism a una in teg rac ión  de las c lases, en ía pe rspectiva  de una sociedad desa
rro lla da  a la m anera occ iden ta l. Existen unas e s tru c tu ra s  fa lang is tas , ya esc le ro tizadas, que 
se defenderán, s in  em bargo, a m uerte , fre n te  al ím petu  neocap ita lis ta . Y  e x is te  p o r u lt im o  
una clase  obrera  todavía  desconcertada, que p rogresa  pau la tinam ente  en su tom a de concien
c ia , que por el m om ento  p lantea la lucha en el plano económ ico, y  que posse una inm ensa 
fuerza po tenc ia l, aunque es capaz de e s te r iliz a rla  s i responde a firm a tivam en te  a las te n 
tac iones  neocap ita lis tas , pero  que tam b ién  puede tra n s fo rm a rla  en un poderoso  vendaval 
revo luc iona rio . El gran cap ita l lo sabe y  tie n e  p risa . Q u ie re  ace le ra r el p roceso  de in teg ra 
c ión . N eces ita  dar paso a las libe rtades bajo su c o n tro l* .
Por lo  p ron to , la « libe rta d  de p re n s a » ya ha s id o  prom ulgada.

Los perros guardianes
• D uran te  m uchos años los p e rió d ico s  españoles han perm anecido  bajo una ley  de guerra... 
han estado som e tidos  a la ley  de la censura . Los p e rio d is ta s  hem os s id o  la rgam ente  inc i
tados e inv itados  a la a c titu d  apo logé tica  y  hem os encontrado  graves obstácu los , a veces 
insa lvab les , en el d esa rro llo  de la func ión  c r ític a . Eran los  años del « e d ito r ia l a fa v o r» , de 
los «nom bres  im p ronunc iab les»  y  del « palo a Rusia ». Esto no lo  dec im os noso tros : lo d ice 
nada m enos que Ja im e Cam pm any, rec ien te m e n te  ascendido  al cargo de polem ista^ rnayor 
de la Falange que sigue la línea de la Secreta ría  Genera! (conv iene  m a tiza r). Su ju ic io  ha 
de re su lta r e locuen te  a la hora de d e fin ir  casi tre in ta  años de p e riod ism o  español. No debe, 
pues, de extrañarnos que la im periosa  re iv ind icac ión  de la libe rta d  de prensa, tra d ic io n a l 
en los m ed ios pequeño-burgueses, in te lec tua le s  o  p ro fes iona les , ind ispensab le  ú ltim am en te  
para el gran cap ita l m onopo lis ta  y, en d e fin it iva , punto  insos layab le  en los  p rogram as de 
la atom izada opos ic ión  a n tifran q u is ta , encontra ra  tam b ién  en el p e rio d is ta , desde s iem pre , 
un portavoz resue lto . M ed iado r in s u s titu ib le  en tre  el poder y  el pueblo, el p e rio d is ta , cual
qu iera  que fuese  su co lo r, se v io  fo rzando a desem peñar un papel am biguo, apresado en 
la tram pa de  la in fo rm ac ión  « o rie n tad a» , ob ligado  a respa ldar no ya lo que no sentía  s ino  
as im ism o  lo  que sabía de libe radam en te  fa lseado  o defo rm ado . Una s ituac ión  concebida  com o 
p rov is iona l, re ito rada  on todo  e l mundo du ran te  e l período de la guerra m undia l, pe rd ió  sus 
pos ib les  razones duran te  los largos años llam ados «de  paz». A  la v is ta  de la Europa re-

NDLR. Véase en este volum en: Fernando C laud in . Dos concepciones de « la  v ia  española al socia lism o ».
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constru ida  de los c incuenta , que proporc ionaba al obse rvado r tran sp iren a ico  una im agen de 
« n o rm a lid a d », c rec ió  la fuerza de la dem anda de una prensa s in  mordaza. Este p res ión  tuvo  
com o consecuencia , s in  duda por el santo  h o rro r a los a ires nuevos padecido por el equipo 
gubernam enta l de entonces, un e ndu rec im ien to , un enqu is tam ien to  de l aparato  censor, de 
la barre ra  g ran ítica  de l departam ento  «de  c o n su lta » . E llo d io  o rigen  a no pocas tens iones: 
cabe recordar, al n ive l de la anédocdota, el d ram á tico  a lte rcado  en tre  la fa m ilia  Luca de Tena 
y  el m in is tro  A ria s  Salgado, en la noche de una de las conces iones del p rem io  < M ariano 
de C av ia» . Hubo, desde el p rim e r día, una re s is te n c ia  — de grado p ropo rc iona l a la fo rta 
leza de la pos ic ión  del pe rio d is ta  con re lac ión  al Régimen—  a acep tar e l e d ito ria l de cons ig 

na y  la om n ipo tenc ia  del M in is te r io  de In fo rm a c ió n  y  Turism o en pun to  a la des ignac ión  de 
d ire c to re s  o. se nc illam en te , a la va lo rac ión  de la n o tic ia  o a la fo rm a  de la m ism a.
No puede a firm arse , s in  em bargo, que haya e x is tid o  en el seno de la prensa española una 
opos ic ión  de a lguna en tidad . Hubo, sí, un p ro fundo m a les ta r causado ta l vez más por las 
a rb itra riedades  de los responsab les m enores de la censura , por la m ala conc ienc ia  p rovo
cada p o r la de fo rm ac ión  de la n o tic ia , y  por las d if icu lta d e s  técn icas  derivadas de la in 
tro m is ió n  del M in is te r io , que p o r la com prens ión  del ca rá c te r inadm is ib le  de l s is tem a  y  el 
p os ib le  deseo co ns igu ien te  de darle  una vue lta  com p le ta .
Los e n fren tam ien tos , p ro tes tas , insum is iones, que jas, se ins ta la ron , en to do  m om ento , en 
una escala ind iv idua l, al am paro de p riv ile g io s  de to le ran c ia  ganados en la guerra  y  de la 
fe roz  independencia  en que a lgunos fie le s  a « lo s  p rin c ip io s »  se e n ca s tilla ro n  fre n te  a ias 
supuestas tra ic io n e s  a los « id e a le s »  que habían anim ado a los com batien tes  nac iona lis tas . 
De aquí que fueran  a m enudo los « u ltra s »  de la Falange los más be licosos e inco rd ian tes . 
Los pocos p e rio d is tas  libe ra les  incorporados en la postgue rra  a las ta reas p ro fes iona les  se 
veían en la necesidad de pasar inadve rtidos  o de co nso lid a r a e fec tos  púb licos  su conver
s ión , y  soslayaban, en la m edida de lo  pos ib le , aventuras a rriesgadas y de inseguro resu ltado. 
Hay que hab la r de las nuevas p rom ociones. Si de jam os al m argen in ten tos  c u ltu ra lis ta s  ju ve 
n ile s  de c ie r to  m é rito  p o r su frecu en te  inc id en c ia  en los grandes prob lem as naciona les — un 
e jem p lo  es e l sem anario  La Hora, m uy supe rva lo rado , por lo  dem ás—  ya que no se in s c r ib ie 
ron en e l ám b ito  de la com unicac ión  de m a s a s * , cabe cons ide ra r la s ign ificac ión  del acceso a 
la prensa, p o r el canal de la Escuela de P eriod ism o. C onviene d is tin g u ir  en este  orden dos 
épocas b ien d ife renc iadas. Una in fo rm a l, caó tica , som e tida  a los va ivenes de la locura  de 
Juan A p a ric io  y  a los caprichos de Tomás C erro  C orrochano, cuya m eta c o n s is tió  en dar 
con fo rm ac ión  — y  con firm ac ión  o fic ia l—  a una s itu ac ión  de hecho; tras  un breve  cu rso  de 
capac itac ión  — o por m ed io  de o tras  mañas—  se dotaba del ca rn e t p ro fes iona l a los pe rio 
d is tas  ya in teg rados en las d is t in ta s  redacciones. O tra , d oc tr ina ria , p res id ida  por los  a n ti
guos a lum nos de la escue la  de p e riod ism o  organizada en El Debate por H errera  O ria , y  con
ducida  en la oscuridad, desde su s illó n  de in vá lid o  irrem ed iab le , por una de las em inencias 
g rises  que se m ueven en tre  bastido res  en el Pardo: Fernando M artín-Sánchez Ju liá . La m í
n im a y  m ed iocre , pero  tenaz som bra de Pedro G ómez A p a ric io  se p royectó  sobre  esta nueva 
pe rspectiva  para con figu ra r la fase , que se  abría en un sen tido  ram plón y  bu rocrá tico  te n 
den te  a in fu n d ir  en las p rom ociones ju v e n ile s  un ce rrado  esp ír itu  de casta  ba jo  e l p re tex to  
de la d e fin ic ió n , el reconoc im ien to  o fic ia l y  la de fensa  de los  derechos p ro fes iona les , sin

* NDLR. Véase en este volum en: Anto liano Pena, V e in tic inco  a ñ o s  de luchas estudiantiles. 
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o to rga rles , no obstan te , lo más va lioso  a éstos y  a todos los e fec tos ; una fo rm ac ión  cu ltu ra l, 
ideo lóg ica  y  p o lítica  am plia , ab ie rta  y  só lida.
Las consecuencias de esta pequeña p o lítica  de clan no se  h ic ie ron  espera r. M ie n tra s  las re
dacciones se v in ie ro n  nu triendo  de p ro fe s io n a le s  im prov isados técn icam en te  en su seno o 
p roven ien tes , las más de las veces, del á m b ito  u n ive rs ita rio , m ás del noventa  por c ien to  de 
los graduados en la Escuela ha v iv ido  en una agobian te  s itu ac ión  de paro, o  b ien ha vacado 
a o tras  ocupaciones más acces ib les. Por su lado , la Escuela de la Ig les ia , y  pos te rio rm e n te  
la del O pus Dei en Pamplona, cum plían , s in  más, su p rim e r p ro pó s ito  de crea r cuadros 
para las pub licac iones propias.
El in tenso  proceso de « p o lit iz a c ió n »  fran qu is ta  a que se v io  su je ta  la prensa durante  tan tos  
años provocó, por lóg ica  reacción , una genera l avers ión  a la cons iderac ión  e inc luso  la s im p le  
a tenc ión  hacia  los fenóm enos p o lítico s  en los  m e d io s  p ro fes iona les . Por o tra  parte, la c lausura  
de toda  lib re  d iscus ión  am paró aquellos o po rtu n is tas  que sup ie ron  c u b rir  con hab ilidad  los 
espacios vacíos. Casos com o el de E m ilio  Rom ero en e l campo del aná lis is  p o lític o  o el de 
Gonzalo Fernández de la M ora  en e l ideo lóg ico  — por c ita r  dos e jem p los  muy n o to rio s—  
no tie ne  o tra  exp licac ión : su deb ilidad  los haría  inadve rtíb les  en un c lim a  d is tin to . Bajo unas 
leyes prom ulgadas en plena guerra  — en a b ril de 1938—  y den tro  del ce rco  de unas norm as 
de con tro l de im pos ib le  e lus ión , nada Inv itaba  a la d ia lé c tica  s i es que a lguno hub iera  sen
tid o  de verdad te n tac iones  que el c lim a  p o lític o  nacional no prop ic iaba  p rec isam ente . (Bas
ta  recordar, al respecto , la expe rienc ia  de D ion is io  R idrue jo  al fre n te  de R evista  de Barcelona, 
qu ien abordó, con la m ayor buena fe , la em presa  de a b r ir  un fre n te  « libe ra l > sin  s a lirse  del 
m arco del Régimen. La expe rienc ia  tu vo , e locuen tem en te , poca durac ión .) Ahogada la opo s i
c ión  en el p lano p o lític o , instaurado com o e s t ilo  o fic ia l e l lir is m o  fa lan g is ta , al que reem p la 
zaría, en a lgunos casos, el barroqu ism o  o rtegu iano . la d iscus ión  púb lica  se lim ita b a  a cues
tiones  de m atiz  — o a prob lem as m un ic ipa les , o c u ltu ra lls ta s , o  m eta fís icos—  m agnificadas 
por el tono  lír ico -sen tim e n ta l del irra c io n a lism o  postjoseanton iano , apadrinado desde su 
desdeñoso y  le jano escep tic ism o  p o r los cam aradas V íc to r  de la Serna y  Rafael Sánchez 
Mazas, por c ita r a dos consp icuos rep resen tan te  de la e s té tica  de! Fundador.
Ya m ás avanzado e l p roceso  d espo litizado r y  acelerada le degradación lite ra r ia , su rg iría  con 
ím petu  im p e ria lis ta  el re ino , cu idadosam ente  dorado p o r la pub lic idad , de las « s ta r le tte s »  o 
de «G a le rías  Preciados» y  «El C orte  In g lé s» , de los T ico  M edina y  los O lano, los Gómez- 
Santos y  los Yaie, los C am arero  y  los H erm ida, p in to re scos  y  cucos inven to res  de una España 
b u llic io sa , fr ív o la  y despreocupada, s in  te n s io n e s  ni desgarram ien tos, hecha a la m edida de 
los anhe los tu rís tic o s , pos te rio rm e n te  rea lizados, de don M anuel Fraga Iriba rne . M ien tras , 
desde la « te rce ra  p á g in a » de Pueblo se hacía la dem agogia de la « ju s t ic ia  s o c ia l» para pro
bar que los  más desfavorec idos no estaban desam parados.
Pero toda  esta  p re h is to ria  pertenece  al fo lk lo re  o a la p icaresca, o b ien  p ide in teg ra rse  
en la decoración  de los  « v e in tic in c o  años»  fra g u is ta s . In te resa  más cen tra rse  en lo  que 
acaba de pasar, en lo  que está  pasando desde el nueve de ab ril. Y  para com prenderlo  m e jor 
hay que conocer p rev iam en te  la con tex tu ra  de la prensa española  en 1966, Indagar en su 
anatom ía, ana lizar su papel soc ia l, m ed ir el a lcance  de su  in fluenc ia , e s tud ia r sus más espe
c íficas  ca ra c te rís tica s  nacionales, id e n tif ic a r la natura leza  de las fuerzas que la con tro lan , 
ve rif ic a r  el n ive l fo rm a tivo  p ro fes iona l e ideo lóg ico  de sus responsab les. La envergadura  de 
un p lan team ien to  así desborda este  lugar, no encaja en e s te  espacio  y  lo  a le ja  de  nuestras
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p os ib ilidades. De todos m odos, aunque p rec ip itada  y  desorganizadam ente, in ten ta rem os re
dac ta r unas notas aprox im ativas.

Subdesarrollo
De acuerdo con los  datos del In s titu to  de la O p in ión  Pública — al que debem os el ún ico 
aná lis is  seno  sobre  la prensa española  e x is te n te  hasta e l m om ento  (E stud io  sobre  los  m e
d ios  de  com un icac ión  de  masas en España, r .  Prensa. M adrid , agosto  de 1964)—  se pub lican  
en nuestro  país 107 p e rió d ico s  d ia rio s , c ifra  que se e leva a 111 si tenem os en cuenta cua
t ro  periód icos  creados p os te rio rm en te , 3E  en M adrid  — d ia rio  de in fo rm ac ión  económ ica—  
T e lexpres en Barcelona, D ia rio  de Lérida y  A l día de Va lencia ; 99 salen a la luz en la España 
p en insu la r, 11 en la in su la r y 1 en la co lon ia  de Fem ando Poo. (En ade lante  nos a tendré- 
m os a los índ ices de 1964).
En re lac ión  con el núm ero de hab itan tes, la t ira d a  de los d ia rios  españoles es, en con jun to , 
una de las más bajas del m undo occ iden ta l. M ie n tra s  en Ing la te rra  se ed itan  573 eiem - 
p ja res p o r cada m il hab itan tes, 526 en Suecia, 447 en F in land ia , 465 en Noruega. 526 en Suiza, 
122,5 en Ita lia , nuestro  país figu ra  en la esca la  con un m odestís im o índ ice ; 71,3 e jem p la res  
p o r cada m il hab itan tes. Hay que liga r e s te  da to  d irec tam en te  con lo  e sc le ro s is  in fra e s tru c 
tu ra ! española , fuen te  del subdesa rro llo  c u ltu ra l. Las grandes zonas ru ra les  del país v iven  
al m argen del proceso de la cu ltu ra  y  de la in fo rm ac ión , com o lo  prueba o tro  índ ice ' el 
del grado de concentrac ión  geográfica  de n ue s tra  p rensa. M ie n tra s  la tirada  co tid iana  de los
d ia rio s  m adrileños alcanza la c ifra  de 768000, y la de los barceloneses, 384000  e l 5 2 %
de la tirad a  m edia española, con 15 d ia rio s  en  to ta l—  cuarenta  y  una p rov inc ias  ed itan  en 
con jun to , el 2 1  % de d icha tirada . C onviene te n e r  en cuenta  al respecto  que sa lvo  dos d ia rios  
de M adrid , o tre s  a lo sum o — ABC, Pueblo y  Ya—  y  uno de Barcelona — La V a n g u a rd ia -  
ios p e rió d ico s  de las dos p rim eras  c iudades de l país no alcanzan d ifu s ió n  de cons ide rac ión  
en las res ta n te  p rov inc ias . Cabe destacar tam b ién  que los  grandes cen tros  ind us tria le s  
proporc ionan los  índ ices de tirada  y d ifu s ió n  su p e rio re s ; V izcaya, con tres  periód icos, cuenta 
con una tira d a  to ta l d ia na  de 161000 e jem p la res  (e l 7 %  de la tirada  g loba l españo la) v 
O viedo, con se is  periód icos , alcanza los 93450 e jem p la res  d ia rios , seguida de G uipúzcoa con 
tre s  y  78000 respectivam ente . (Véase mapa en la página s ig u ie n te ).

La propiedad
De los 107 d íanos que, de  acuerdo con la e s ta d ís tica  de 1964, se pub lican  en el país, 62 son 
ae  p ropiedad privada, pertenecen  a em presas p a rticu la re s  y  no están encuadrados en ca
denas a n ive l nacional. Su tira d a  to ta l d ia ria  alcanza la c ifra  de 1496765. Por su lado la 
•  Prensa de l M ov im ie n to  con tro lada  desde la S ecre ta ría  G enera l y  ahora en v íncu lo  es
trecho  con al M in is te r io  de In fo rm ación  y  Turism o, com o luego verem os, posse 4 1  d ia rios  
con una tirada  de 707100 e jem p la res  (3 2 %  de la tira d a  to ta l nac ion a l). La -  E d ito ria l Cató- 
ica .  d ispone  de  c inco  p e rió d ico s : Ya de M adrid , El Idea l de Granada, El Ideal G a llego  de 

ooruna . La Verdad de M urc ia  y  Hoy de Badajoz. Tirada m edia d ia ria  en con jun to ; 196000
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Dibujo de C é s a r '

J f -  '  NDLR. Nuestro malogrado amigo César v io  a s i la •  era de Fraga >, poco antes de su m uerte prematura, en los días en que se 
proyectaba este lib ro  que é l debió ilustra r.
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RELACION DE LOS PUBLICADOS EN ESPAÑA, CON INDICACION DEL LUGAR DONDE SON PUBLICADOS, DE SU PROPIEDAD 
Y  DE SU TIRADA DIARIA.

Loealización Propiedad

Tirada 
Sección 
Prensa 

Periódica 
M in is te rio  
1. Turismo

Tirada 
Secretaria 

Tirada Técnica Tirada 
I. San M in is te rio  A, de 

Is ido ro  I. Turism o Publicidad

A B C M adrid Prensa Española, S. A . 192 000 192 000 — 197199
A B C S evilla Prensa Española, S. A. 46 000 46 000 49 000 50 000
A de lan tado  de Segovia Segovia El A de lan tado, S. L. 5 000 5 000 5 300 —

A de lan to , El Salamanca H ijos  de Francisco Núñez 8 100 8 100 8 100 —

A lcázar, El M adrid Prensa y  E d ic iones, S. A. 29 000 29 000 40 000 45 000
A le rta Santander Prensa del M ov im ien to 23 000 23 000 45 000 45 000
Am anecer Zaragoza Prensa de l M ov im ien to 6 000 6 000 31 000 31 000
Area La Línea A n to n io  Gómez — — — —

A rrib a M adrid Prensa de l M ov im ien to 40 000 40 000 85 000 85 000
A rr ib a  España Pamplona Prensa de l M ov im ien to 1 900 1 900 8  500 7 500
Baleares Palma Prensa de i M ov im ien to 19 800 19800 35 000 25 000
Cam po Sorlano Soria Cám ara O fic ia l S ind ica l Agraria 6 000 6 000 6 500 —

C om ercio , El G ijón El C om erc io , S. A . 9 300 9 300 20 000 16 500
Córdoba Córdoba Prensa de l M ov im ien to 8100 8100 28 500 28 600
C orreo  de Andalucía, El S evilla E d ito ria l S evillana , S. A . 9 300 9 300 10 500 18 000
C orreo  C ata lán. El Barcelona F. Prensa T rad ic iona lis ta , S. A . 32 500 32 500 32 500 —

C orreo  Españo l-P ueb lo  Vasco Bilbao B ilbao E d ito ria l, S. A. 62 000 62 000 60 000 76 820
C orreo  G allego. El Santiago Edito ria l C om poste la , S. A. 6 600 6 600 12 000 15 000
C orreo  de Zam ora - Im perio Zamora Edito ria l C a tó lica  Zamorana, S. A. 8 400 8 400 16 000 11 OOO
Día, El Tenerife H erederos de Leoncio Rodríguez 12 100 12 100 13 000 —

D ia rio  de A v ila , El A v ila Edito ria l C a tó lica  A bu lense  PíoXII 2 000 2 000 2 000 2 000
D ia rio  de A v isos La Palma A n to n io  C a rr illo  Rábana 1 840 1 840 2 000 2 000
D ia rio  de Barcelona Barcelona E d ito ria l de  Publicaciones, S. A. 35 000 35 000 54 000 —

D ia rio  de Burgos Burgos D ia rio  de Burgos. S. A. 9 000 9 000 12 500 —

D ia rio  de Cádiz Cádiz F. Jo ly  y  Cía., S. en C 12 000 12 000 16 000 16 500
D ia rio  de C uenca Cuenca Prensa de l M ov im ien to 1 550 1 550 8 000 8 000
D ia rio  Español Tarragona Prensa de l M ov im ien to 2 900 2 900 3 500 7 000
D ia rio  de Ibiza Ibiza H erederos de Juan Valera 900 900 1 000 —

D ia rio  de León León D ia rio  de León, S. A. 4 500 4 500 4 500 —

D ia rio  de M a llo rca Palma E d ito ria l M allo rquína, S. A 7100 7100 10 000 —

D ia rio  M ontañés, El Santander E d ito ria l C a tó lica , S. A. 9 325 9 325 15 000 15 000
D ia rio  de Navarra 
D ia rio  Palentino  - El Día

Pamplona La In fo rm ación, S. A. 22 000 22 000 20 000 20 000

de Palencla Patencia D ia rio  Palentino, S. L, 8 500 8  500 20 000 15 000
D ia rio  de las Palmas Las Palmas E d ito ria l Prensa Canaria, S. A. 14 900 14 900 14900
D ia rio  de Pontevedra Pontevedra 5 200 5  200 5 200 ____
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Nueva realidad: nueva prensa

Localización Propiedad

Tirada 
Sección 
Prensa 

Periódica 
M in is te rio  
I .  Turismo

Tirada 
Secre taria 

Tirada Técnica 
I. San M in is te rio

Tirada 
A . de

Is idoro I.  Turisnra Publicidad

D ia rio  Regional V a llado lid D ia rio  Regional, S. A. 3 850 3 850 30 000 28 500
D ia rio  Vasco San Sebastián Vascongada de Publicaciones 25 000 25 000 25 817 40 000
Ebano Sta. Isabel G. General de  la Guinea — — — —
Extremadura Cáceres E d ito ria l Extrem adura, S. A. 2 800 2 800 2 800 —

Eco de Canarias, El Las Palmas Prensa del M ov im ien to 9 800 9  800 29 000 38 000
Faro de Ceuta, El Ceuta Joaquín F erre r y  C ía., S. L. 3100 3100 2 600 —
Faro de V igo, El V igo Faro de V igo, S. A . 30 000 30 000 42 000 40 000
G aceta de l N orte , La B ilbao E d ito ria l V izcaína, S. A . 89 000 89 000 90 000 90 000
Gaceta Regional, La Salamanca Prensa del M ov im ien to 4 600 4 600 16 000 —
H eraldo de Aragón Zaragoza H era ldo  de A ragón, S. A . 45 000 45 000 60 000 60 000
H ierro Bilbao Prensa de l M ov im ien to 10 000 10 000 36 000 36 000
Hoy Badajoz Edito ria l C a tó lica . S. A. 11 100 11 100 20 000 30 000
Ideal Granada Edito ria l C a tó lica , S. A . 20 500 20 500 20 500 25 000
Ideal Gallego, El La Coruña E d ito ria l C e lta , S. A. 15 500 15 500 15 500 —
In form ación A lican te Prensa del M ov im ien to 11 500 11 500 26 000 —
Inform aciones M adrid Prensa C aste llana, S. A. 38 000 38 000 52 000 52 090
Jaén Jaén Prensa de l M ov im ien to 8 450 8 450 17 000 17 000
Jornada Valencia Prensa de l M ov im ien to 7 000 7 000 31 000 —

Lanza Ciudad Real D ipu tac ión  Provincia l 4  000 4  000 5 000 6 000
Levante Valencia Prensa de l M ov im ien to 33 000 33 000 68 500 —

Libertad Va llado lid Prensa del M ov im ien to 2 900 2 900 16500 8 000
Linea M urc ia Prensa del M ov im ien to 8  200 8 200 35 000 37 000
Lucha Teruel Lucha, S. A . 2 000 2 000 2 000 —
M adrid M adrid Juan Pujol M artínez 67 000 67 000 68 000 —

M ajorca  D aily B u lle tin Palma P. A n to n io  Serra  Banza — — 4 500 4  500

Mañana, La Lérida Prensa del M ov im ien to 5100 5100 14 000 15 000
M arca M adrid Prensa del M ov im ien to 145 000 145 000 — —

M edite rráneo C aste llón Prensa del M ov im ien to 4  200 4  200 12 000 12 750

M enorca Mahón E d ito ria l M enorca . S. L. 1 600 1 600 — —
M undo D eportivo Barcelona Ricardo Grau 33 000 33 000 85 000 —
Noche, La Santiago E d ito ria l Com poste lana, S. A . 5 700 5 700 8 000 12 000

N orte  de C as tilla . El Va llado lid Ed ito ria l El N orte , S. A. 15 500 15 500 16 000 35 000

N o tic ie ro , El Zaragoza E d ito ria l El N o tic ie ro , S. A. 11 000 11 000 15 000 25 000

N o tic ie ro  de C artagena. El Cartagena M . C arreño  López 1 600 1 600 2 250 —
N o tic ie ro  U n iversa l, El Barcelona Ed ito ria l M encheta , S. A . 59 300 59 300 80 000 95 000

Nueva A lca rria Guadalajara Nueva A lca rria , S. R. C. — — 5 000 —

Nueva España Huesca Prensa del M ov im ien to 3 100 3100 11 000 —
Nueva España. La O viedo Prensa de l M ov im ien to 48 500 48 500 60 000 55 600
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Nueva realidad: nueva prensa

Tirada
Sección
Prensa

Tirada
Secretaría

Localización Propiedad

Periódica 
Ministerio 
1. Turismo

Tirada Técnica 
1. San Ministerio 
Isidoro 1. Turismo

Tirada 
A. de 

Publicidad

Nueva Rloja Logroño N ueva Rioja, S. A. 7 500 7 500 7 500

Odiel Huelva Prensa del M ov im ien to 3 700 3 700 15 000 15 000

Patria Granada Prensa de l M ov im ien to 6 600 6 600 22 OOO —

Pensam iento A lavés, El V ito ria Económ ica C. A lavesa, S. A. 3 000 3 000 3 000 —

Pensam iento N avarro, El Pamplona E d ito ria l Navarra, S. A. 12100 12 100 12100 —

Prensa, La Barcelona Prensa del M ov im ien to 20 000 20 000 72 000 —

Proa León Prensa del M ov im ien to 7 000 7 000 26 000 24 000

Progreso, El Lugo H ijo s  de P. Cova 6 500 6 500 9 500 14 000

P rovincias. Las Valencia Federico  Dom énech, S. A . 31 000 31 000 45 000 50 000

Pueblo M adrid O rganización S indica l 122 000 122 000 150 000 140 000

Pueblo, G allego. El Vigo Prensa de l M ov im ien to 7 000 7 000 26 000 26 000

Reglón, La O rense A cc ió n  Socia l C a tó lica , S. A. 7 000 7 000 10 000 10 000

Reglón O viedo E d ito ria l G ráfica  A stu riana 12 000 12 000 13 000 16 000

S evilla Sevilla Prensa del M ov im ien to 10 000 10 000 24 000 —

S itio s , Los Gerona Prensa del M ov im ien to 3 900 3 900 12 500 7 500

S o lidaridad  Nacional Barcelona Prensa de l M ov im ien to 17 000 17 000 63 000 —

Sur Málaga Prensa del M ov im ien to 14 500 14 500 25 OOO —

Tarde, La M álaga Prensa del M ov im ien to 4  200 4 200 14 000 10 000

Tarde, La Tenerife M . Real y  C ía., S. L. 7 800 7 800 8 000 6 000

Telegram a de M e lllla , El M e lilla Prensa del M ov im ien to 3 000 3 000 3 200 5 000

U ltim a  Hora, La Palma H erederos de J. Tous Ferrer 4 900 4 900 10 000 12000
Unidad San Sebastián Prensa del M ov im ien to 11 000 11 000 25 000 15 600

Vanguardia Española, La Barcelona La Vanguardia, S. A . 187 000 187 000 220 000 225 000

Verdad, La M urcia E d ito ria l La Verdad, S. A. 14 500 14 500 30 000 24 500

Voluntad Gijón Prensa de l M ov im ien to 13 000 13 000 30 000 22 600

Voz de A lbace te , La A lbace te P. García M inerva 4100 4100 7 000 5 500

Voz de A lm ería , La A lm ería Prensa del M ov im ien to 4 500 4 500 15 000 12 000

Voz de A s tu rias , La Oviedo J. T artie rre  de  ias A las 8 000 8 000 6 000 —

Voz de A v iles , La A v ilés V iuda de  W es e  H ijos 2 650 2 650 6 000 —

Voz de C as tilla , La Burgos Prensa de l M ov im ien to 1 800 1 800 14 500 14 500

Voz de España. La San Sebastián Prensa del M ov im ien to 42 000 42 000 42 000 —

Voz de G a lic ia , La Coruña Voz de G alic ia , S. A . 28 000 28 000 30 000 30 000

Voz de Sur. La Jerez Prensa de l M ov im ien to 5 300 5 300 18 000 16 000

Ya M adrid E d ito ria l C a tó lica , S. A. 135 000 135 000 — 132 500

r

Fuente: In s titu to  de la Opin ión Pública. Datos de 1964.
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T Nueva realidad: nueva prensa

e jem p la res  ( 9 % ) .  (El d ia rio  Pueblo de M adrid  se cons idera  aquí com o p e rtenec ien te  a la 
• Prensa de! M o v im ie n to » , com o así es. de hecho, puesto  que depende de la Secreta ría  Ge
nera l, aunque a raíz de la entrada en v ig o r de la ley  de prensa se haya creado una entidad 
fantasm al para responder de l m ism o: «E d ic iones y  P ublicaciones Populares • ) .  Es in te res- 

i san te  hacer notar, en fa vo r de una in te rp re ta c ió n  co rrec ta  de estos índices, que la « Prensa
I del M o v im ie n to » , aparte  de la venta ja  que rep resen ta  su cohesión  al se rv ic io  de una uni-
'  dad de c r ite r io , co n s titu ye  una fuerza  p redom inan te  en m ate ria  de op in ión , ca lidad e in 

fluenc ia . en va rias  p rov inc ias  de gran v ita lid a d  p o lític a : aparte  de la d ifu s ió n  que alcanza 
Pueblo en vastas zonas ind us tria le s , conv iene  va lo ra r el papel de p e rió d ico s  com o La Nueva 

I España en A s tu ria s . La Voz de España de San Sebastián, Levante de Valencia , A le rta  en
Santander y  Baleares de M a llo rca , casi todos e llo s  s in  com petenc ia  por parte  de la prensa 
p rivada de sus resp ec tiva s  p rov inc ias  y  a lguno  con p ro funda penetrac ión  en los  m edios 
obreros, en v irtu d  de ia háb il dem agogia que desa rro llan . Por o tra  parte , a lo  la rgo  de un 
cuarto  de s ig lo  de p o litiza c ió n  p e riod ís tica  en sen tido  franqu is ta , los  d ia rios  pe rtenec ien tes  
a em presas privadas, poco e n tus ias tas , en genera l, al respecto , d im itie ro n , s in  duda para 
com pensar a los o jos  o fic ia le s  esta fa lta  de ca lo r, de su cond ic ión  de órganos de op in ión, 
lim itá nd ose  a segu ir s in  dem asiado a rdor las o rien ta c ion es  m in is te r ia le s . M uchos de estos 
periód icos  independ ien tes  han despertado  con brusquedad de su  le ta rgo  de lu s tro s  al a l
borear la nueva etapa y  han cobrado de p ron to  una especia l sens ib ilida d  para todos  los 
prob lem as, so rp rend iendo  a los p e rio d is ta s  m ás « a b ie r to s » de la v ie ja  s ituac ión  con una 
agres iv idad  y  un desenfado que ha llegado a p ro du c ir s ig n ifica tiva s  irr ita c io n e s  (caso de 
E m ilio  R om ero), aparte  de una fu e rte  reacción  d e fens iva  en el orden p o lítico , com o luego 
verem os.
Pero ¿se agota  la cues tión  ideo lóg ica  en esta  e s tru c tu ra  o fic ia l de la prensa española que 
acabam os de desm enuzar? Evidentem ente  no. La fuerza  de l O pus Dei es tam b ién  cons ide 
rab le  en e l ám b ito  p e rio d ís tico , aunque no d isponga  de  largas cadenas lega lm ente  c o n s titu i
das com o ta les . Una em presa com o «S arpe» , cuya fil ia c ió n  a nadie se le ocu lta , posée, ade
más de pub licac iones com o A c tua lidad  Española y  M undo C ris tiano , con am plia  in fluenc ia  
en los am b ien tes ca tó lico s  más conservadores, una re v is ta  de econom ía de gran c irc u la 
c ión  — A ctua lidad  Económ ica—  y tam b ién , ya en e i p lano de la prensa d ia ria , de un órgano 
com o El A lcázar, fo rm a lm en te  e xce len te  y  en constan te  c rec im ie n to , ins ta lado  en la más pura 
línea neocap ita lis ta . No es pos ib le  va lo ra r, en su ve rdadera  m edida, la in fluenc ia  real del 
O pus en la prensa s in  lleva r a cabo un a ná lis is  m uy m inuc ioso  de la com pos ic ión  de los 
C onsejos de A rm in is tra c ió n  de las em presas p e rio d ís ticas  independ ientes, e inc lu so  de las 
p la n tilla s  de  redacción  y  co laboración , no só lo  de los d ia rio s  p e rtenenc ien tes  a em presas 
autónom as s ino  inc luso  de a lgunos encuadrados en las tre s  g randes cadenas nacionales. 
E llo nos re m itir ía  a prob lem as de cons ide rab le  envergadura  com o el que supone la  penetra 
c ión  del O pus en c ie rta s  zonas fa lan g is ta s  y s ind ica les .
O tro  tem a de in te rés , que desborda nuestras p os ib ilida de s  de hoy, podría  c o n s titu ir lo  el 
es tud io  de la v incu lac ión  de c ie rto s  grupos de p res ión  a va s tos  sec to res  de la prensa inde
pend ien te . In fo rm ac iones, de M adrid , nos o fre ce  un e jem p lo  m uy c la ro  de en tra lazam ien to  
con el ca p ita l fin an c ie ro . Tras sus e d ito re s  — «Prensa C aste llana  S .A .»—  figuran  los Bancos 
de Vizcaya y  B ilbao. O tro  nos lo b rinda  e l D ia rio  Vasco de San Sebastián, ligado a ios Bancos 
c itados, al Banesto y  al H ipo teca rio . Por su lado El N o rte  de C as tilla , de V a llado líd , está 
v incu lado  al Banco U rqu ijo , y  La Voz de A s tu r ia s  de O v iedo  al Banco A s tu rian o . Tras e l Dia-
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Nueva realidad: nueva prensa

r io  de Barcelona se  ha lla  el Banco H ispano-A m ericano, y  e l C en tra l respalda a El C orreo  
de Anda lucía .
El en trecruzam ien to  de in fluenc ias  e x te r io re s  sobre  la prensa, ya provengan de grupos eco
nóm icos. p o lític o s  o ideo lóg icos, es co m p le jís im o  y  ha ven ido  llam ando la a tenc ión  de 
aquellos que, desde den tro  del Régim en, se s ien ten  preocupados p o r su d esa rro llo  y  por
ve n ir. En agosto  de 1965, Juan Beneyto se aventuraba por estos in trin ca d os  v e ricu e to s  en 
las paginas de la re v is ta  REOP. Beneyto  c itaba  un dato de la O fic ina  de E stad ís tica  de la 
Ig les ia  española , según el cual hay « tre in ta  y  cua tro  d ia rio s  dóc iles  a las consignas de los 
ob ispos, lo  que representa  e l 3 0 %  de l núm ero  y  el 2 0 %  de las tira d a s » . El a rt ic u lis ta  ads-

de o a SOOO 

de 5 001 a 10 OOO 

de 10 001 a 25 000

de 25 001 a 50 000 

de 50 OOt a 100 000 
más de 100 000

C oncentración provincia l de prensa con re lación a la tirada . Fuente: Ins titu to  de Opin ión Pública. Datos de 1964,
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Nueva realidad: nueva prensa

crib ía  al O pus Dei m edia docena de d ia rios , e n tre  e llo s  La Gaceta de l N orte  y  « dos de M a
d rid  ». s in  duda El A lcázar y  M adrid  (en  este  ú lt im o  parece e x is t ir  una fu e rte  p a rtic ipac ión  
económ ica o p u sd e is ta ). Beneyto c las ifica  a ABC, Ei D ia rio  Vasco, El Pueblo Español y  el 
D ia rio  de  Barcelona, com o m onárqu icos « ju a n is ta s » , lo  cual ya resu lta  obv io  en el ve rano  de 
1966, dada la campaña tenaz, cerrada y  cohe ren te  que llevan  a cabo al unísono. A  esta  lis ta  
podem os sum ar La Voz de A s tu ria s , v incu lado  a ABC por razones fa m ilia re s  (un Luca de 
Tena ha casado con una T a rtie re ), que ha m ostrado  en las ú lt im a s  sem anas un s ingu la r 
v ig o r en la de fensa  de las te s is  del órgano de « Prensa E spaño la». Com o con trapa rtida . El 
Pensam iento N avarro  y El C o rreo  Cata lán, expresos ins tru m e n tos  del ca rlism o  rep resen tado  
por el duque de M adrid , m antienen be licosam en te  su pos tu ra  fre n te  a la que llam an «m o 
narquía is a b e lin a - , y  no vac ilan  para e llo  en a b r ir  sus  páginas a la opos ic ión  no com unista . 
En el p lano p o lítico , y  a la luz de la nueva s itu ac ión  nacida el 9 de a b ril, podem os obse rva r 
que e x is ten  a dscripc iones firm e s  a un p a rtido  o grupo de te rm inados — caso de ABC—  e 
ide n tificac iones  con tendenc ias más o m enos e xp líc ita s  (Ya con ia D em ocracia  C ris tiana  
de rech is ta  de M artín  A rta jo , In fo rm ac iones con la m onarquía, e tc .) . La ausencia de partidos  
organizados co n v ie rte  a los p e rió d ico s  en au té n tico s  cen tros  de po la rizac ión  de co rr ie n te s  
po líticas  m uy de fin idas  que reclam an, en ú lt im a  instanc ia , o tro s  cauces más idóneos para 
m an ifes ta rse . La izqu ierda  carece, na tu ra lm ente , de voz, y  las po lém icas derivan , en conse
cuencia , hacia una te m á tica  de m atices que rara  vez inc id e  en los p rob lem as de fondo. E! 
a rtícu lo  segundo co n s titu ye  una barrera  in franqueab le  para la opos ic ión .

El artículo segundo
Sin em bargo, e s te  fundam enta lísm o  a rtícu lo  no parece e nce rra r su fic ie n tes  garantías para los 
de fensores a u ltranza  de las v ie ja s  e s tru c tu ra s  fa lan g is ta s  Esta desconfianza queda probada 
p o r el in ten to , nada encub ie rto , de re fo rza r la po tenc ia  y  la unidad de la cadena de prensa 
de l M ov im ien to , in ten to  que parte  de l pacto  Fraga-Solís, p lanteado p rec isam en te  sob re  ia 
necesidad de sa lva r, ante  el acelerado p roceso  soc ioeconóm ico  que a trav iesa  e l país, 
aque llas es tru c tu ra s . Un hom bre fie l a am bos m in is tro s  y  a su po lítica , buen conocedor de 
la ley — p a rtic ip ó  en su redac ic ión—  y  de las in te rio rid ad e s  de l m undo p e rio d ís tico , A le ja n 
dro  Fernández Sordo, ha pasado a ocupar la je fa tu ra  de la prensa contro lada  por la Secre
ta ría  G enera l, con et p ro p ó s ito  de rea liza r desde e s te  puesto  un program a cuya m édula re
s ide  en la de fensa  a u ltranza  de las fo rm as actua les, fre n te  a p os ib les  y  pe lig roso s  em bates 
desde los  s e c to re s  m ás renovadores o más com prom e tidos  en la ace le rac ión  de la evo luc ión  
soc ioeconóm ica  (y  deseosos por tan to  de lib e ra rs e  del aparato  fa s c is ta ) . E llo exp lica  que un 
hom bre com o B lanco Tobío, que e xa ltó  desde Pueblo las v irtud es  de la revo luc ión  c a s trls ta  
y  se m an ifes tó  s iem pre , com o co rresponsa l en Nueva Y ork , en fa vo r de la d is tens ión  y  de 
las tendenc ias  libe ra les  de l m undo p o lític o  am ericano , se  vea ob ligado  a d ir ig ir  un A rriba  
más « u ltra »  que en n inguna de sus a n te rio re s  épocas, a pesar de haber anunciado en d i
ve rsos c írcu lo s  m adrileños su am b ic ión  de lib e ra r al ó rgano fa lang is ta  de su im popu la r in
m ov ilism o  y  de « hacer un p e rió d ico  que el p úb lico  a rrebatase  a los v e n d e d o re s». E llo exp lica  
tam b ién  que e l « G a l l i to ,  de E m ilio  Romero padezca desde el 9 de a b ril una incurab le  ron
quera.
Esta operación  se com bina  con o tras  a n te rio rm e n te  in ic iadas . El p rop io  A le ja n d ro  Fernández
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Sordo c reó  el S ind ica to  de Prensa, Radio. T e lev is ión  y  Public idad hace más de un año. por 
m edio  de un desga jam ien to  provocado en el seno de l S ind ica to  del Papel, Prensa y  A rte s  
G ráficas. De este  m odo, los ob re ros  de la prensa quedaban separados s ind ica lm en te  de los 
p e rio d is tas . No hace fa lta  e xp lica r la fina lidad  perseguida.
Pero só lo  ei m iedo nacido  de la conc ienc ia  de la cond ic ión  paras ita ria , in se rv ib le  y  escle ro- 
tizada de las fo rm as fa lang is tas , debería  s u s c ita r  — com o quizás ha o cu rrid o  en la Secre
ta ría  G enera l—  un se n tim ie n to  de desconfianza hacia e l a rtícu lo  segundo, in s tru m e n to  de in
d is c u tib le  e ficacia  en manos del poder, puesto  que parece p e rm it ir  desde el m ism o  todas las 
m an iobras y  a rb itra riedades  p rec isas para ahogar la m an ifes tac ión  de cua lqu ie r tendencia  
o  estado  de op in ión . He aquí el enunciado del ta l a rtícu lo :
•  La libe rtad  de expres ión  y  el derecho a la d ifu s ió n  de in fo rm ac iones, reconocidos en e l ar
tícu lo  p rim ero , no tendrán  más lim ita c io n e s  que las im puestas por las leyes. Son lim ita c io n e s : 
el respe to  a la ve rdad  y  a la m ora l: el aca tam ien to  a la Ley de P rinc ip ios  del M ov im ien to  
N acional y  dem ás leyes fundam enta les: las ex igenc ias  de la defensa nacional, de la segu
ridad del Estado y  del m an ten im ien to  de l o rden p úb lico  in te r io r  y  la paz e x te r io r; e l debido 
respe to  a ias in s titu c io n e s  y  a las personas en la c rít ic a  de la acción  p o lítica  y  a dm in is tra 
tiva ; la independencia  de los tr ib u n a le s , y  la sa lvaguard ia  de la in tim idad  y  del honor per
sona l y  fa m ilia r» .
Texto  d ifu so  y  de lím ite s  indefin idos que au to riza  a la A d m in is tra c ió n  a im p ed ir la c ircu la 
c ión  de cuantos e s c rito s  aludan a la más m ín im a cues tión  p o lítica  de fondo. La voz de la 
izqu ierda , s i es ab ie rtam ente  expresada, no podrá nunca traspasa rlo . Pero e l m iedo fa lan 
g is ta  puede exp lica rse , seguram ente, en razón de esa vanguedad de lím ite s  e s tab lec ida  por 
« la s  ex igencia  de la defensa n ac iona l»  o  p o r « e l respeto  a la ve rdad  y  a la m ora l» ... En 
este  ca rá c te r d ifu so  e inas ib le  res ide  el p e lig ro  que adv ie rten . Nos hallam os ante una rea
lidad co n trad ic to ria , en la que juegan m ú ltip le s  fuerzas y  se entrechocan in te rese s  y  d is tin ta s  
p erspectivas  de fu tu ro . No todas estas fuerzas in te rp re tan  los conceptos expresados en el 
a rtícu lo  de la m ism a m anera. Por e l co n tra rio , la expe rienc ia  de sus tre s  m eses de v igenc ia  
nos reve la  hasta  que punto  esa inconcrec ión  crea cond ic iones para la d isco rdanc ia , s in  que 
el poder — que a trav iesa  tam b ién  un p roceso  co n tra d ic to rio —  llegue  a con tro la rlas .

Realidad fluida
La rea lidad española  de 1966 es flu ida , d inám ica. Las v ie ja s  fo rm as, ya anquilosadas, re
su ltan  incóm odas a m uchos de sus an tiguos de fenso res . A  raíz de la p rom u lgac ión  de ia 
ley  de prensa, Juan A p a ric io , el com pañero  de Ledesm a Ramos, la figura  más a la derecha 
— en con tra  de la op in ión  de c ie rto s  m itó log o s  y  de la leyenda popu lar—  del fa sc ism o  es
pañol, fo rm u ló  unas dec la rac iones a la re v is ta  SP, la cual a p a r t ir  de l 9 de a b ril adoptará  un 
tono  v iru le n to  y  rad ica l fre n te  a la m onarquía patroc inada p o r ABC. « Cuanta m enos ley  de 
p rensa, m ucho m e jo r» , d ice A p a ric io . Y  añade: « La España que se en trevé  en el a rticu la d o  
de la le y  es una España en po tenc ia l gue rra  c iv il por las cau te las que to m a ». Juan A p aric io , 
que fu e  d ire c to r  genera l de prensa en la época « d u ra », e je m p lifica  m uy b ien los p ro fundos 
cam bios reg is trados . D eclara : < ¡O jalá que esa desaparic ión  de la censura p rev ia  sea benefi
c iosa  y  no sea un núm ero de c ie n c ia - f ic c ió n !».
El 10 de a b r il, ABC, al m an ifes ta r su sa tis fa cc ió n  en e l día inaugura l de la nueva etapa,
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escribe  francam ente : « N i la inm ov ilidad , ni la h ipocresía , ni las sem iverdades, son com pa
tib le s  con ia s ituac ión  p o lítica  contem poránea de España...». Y  a con tinuac ión  recon- 
m ienda que no se confunda un ifo rm idad  con unidad. El m ism o  día. El C o rreo  C ata lán  hace 
un llam am ien to»  al d iá logo  y  a la co n c ilia c ió n » . «Los p e rio d is tas  — escribe  Te lexpress 
tam b ién  el 10 de a b ril (Federico  G a llo )—  hem os perd ido  hoy un co labo rador desagra
dable pero  encubrido r y  cóm p lice . De antem ano, tam b ién  rechazamos o tro s  láp ices  mas 
oscuros y  su tile s . Queda só lo  ahora nuestra  p lum a. Cuanto escribam os, m anten ido  sea 
p o r nosotros» , (Palabras irón icas : pocas sem anas después, el d ire c to r de T e lexpress 
abandonaba su cargo por p res ión  d irec ta  de El Pardo ba jo  la in fluenc ia  del arzob ispo de Lé
rida  a p ropós ito  de un e d ito ria l sobre  « las nuevas inqu is ic iones  ». Ignacio A gustí, hom bre dé
b il. acabado, fie ! p o r ind igente , asum ía la d ire c c ió n ) . Pedro Gómez A p aric io , s iem pre  tan  
p rudente  com o m ed iocre , escrib ía  en La H oja  de l Lunes el 18 de a b ril: «Q uizá  el m ayor pe
lig ro  para una prensa lib re  sea la adopción  de  una a c titu d  po lém ica  que rebase los  té rm ino s  
de la c r ít ic a  serena y  co n s tru c tiva » .
Las op in iones que se em iten  acerca de la nueva ley  son d ive rsas e inc lu so  co n tra rias ; pero 
preva lece  la sa tis facc ió n  por haber s ido  reconoc ida  lega lm en te  una s itu ac ión  de hecho. El 
20 de ju lio  esc ribe  e d ito ria lm e n te  Ya; «E ntre  los e fe c to s  p o s itivo s  de la nueva Ley de 
Prensa, creem os que debe m encionarse  e! cauce por e lla  a b ie rto  para que tengan expresión  
de fin ida  las co rr ie n te s  p o lítica s  que e x is ten  y  se m ueven den tro  del esquem a actua l de 
leyes fundam en ta les» . Pero a con tinuac ión  lam enta  lo  que cons idera  una « ta ra  paradó jica  
de la v ida  españo la» : « la  lucha, sorda o  a b ie rta , e n tre  personas o grupos a fines» . Seguida
m ente Ya reconoce que « e l área de los va lo res  que unen en lo  fundam enta l es fo rzosa 
m ente  reduc ida» . Y  a con tinuac ión : « ...po r e llo  conv iene  se r cautos y  un ta n to  m in im is ta s  
en la d e fin ic ió n  de la ta b la  de los denom inadores com unes».
Pero pocos han s ido  tan  lúc idos  en la cons ta tac ión  de la rea lidad co n trad ic to ria  denunciada 
p o r la Ley de Prensa com o A lva ro  A lo n so -C a s tr illo , p e rtenec ien te  al cuadro re c to r de l p e rió 
d ico  In fo rm ac iones, qu ien  en un a rtícu lo  titu la d o  « Sociedad en c o n f l ic to » (26 de mayo) 
escrib ía : « Hemos d escu b ie rto  de repen te , g rac ias a la nueva le y  de prensa, que la sociedad 
española v ive  en s itu ac ión  de c o n flic to : antagon ism os p o lítico s , labora les, re lig io so s , lin 
g ü ís ticos  y  e s tu d ia n tile s  nos d iv iden . Después de tre in ta  años de necesaria  pero exagerada 
asepsia, nos habíam os acustum brado a la im agen de un Juan Español d espo litizado , amante 
del fú tb o l y  de las qu in ie las ... España no es d ife re n te , no: com o en todas partes, io  que al 
español le  im porta  hoy es saber de qué m anera se p lantean y  resue lven  los perdurab les 
an tagon ism os reg iona les ; cuánto  aceptan de l e d ific io  levantado por sus m ayores las nuevas 
generac iones; dónde están, en tre  las dem ás naciones del m undo, nuestros  am igos y  ene
m igos; cóm o luchan y  se en tienden  de fend iendo  leg ítim am en te  sus in te rese s  con trapuestos , 
ob re ro  y  em presarios , y  bajo qué rég im en  p o lít ic o  han de v iv ir  nuestros  h ijo s ». El de A lo n 
so -C a s trillo  es ya un lenguaje  puram ente neocap lta lis tas , lib re  de toda  adherencia  nacional- 
s in d ic a lis ta . S igue: « Una sociedad donde m uchos ca ta lanes y  vascos hablarán con acento 
andaluz o  ex trem eño, c ie rto s  obre ros  irán a la huelga con tra  un Estado soc ia lizado r rezando 
el Rosario, los  em presarios  acudirán a m isa só lo  s i s ien ten  fe rv o r re lig io so , pero  no por 
a fin idad c la s is ta , [ . . . ]  He aquí el país au tén ticam en te  d ife re n te  que puede s u rg ir  de una 
se rie  suces iva  de c o n flic to s  au to rregu ladores  b ien  encauzados, en que cada g rupo  socia l 
consegu irá  anu lar, m ed ian te  sus p rop ias ondas expansivas, las e m itidas  por o tro s . [S e  tra ta  
de no p e rd e r] en la segunda m itad  de nuestro  s ig lo , la revo luc ión  soc ia l de la opu lenc ia» .
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No se puede s in te tiz a r m e jo r que lo  ha hecho A lva ro  A lo nso -C a s tr illo  — al ana lizar el s ig n i
ficado  de la ley  del 9 de a b ril—  las a sp irac iones más inm ed ia tas del neocap ita lism o  espa
ñol, y  el im p o rta n te  se rv ic io  que la ley  acaba de p res ta rle .

¿Y la oposición?
La opos ic ión , in s is tim o s , s igue ca rec iendo  de voz. Sus m in o rita rio s  p e rió d ico s  autorizados 
genera lm en te  am parados por la izqu ierda  ca tó lica  — Juventud O brera. Serra  d 'O r. S igno. 
M undo S ocia l—  van cayendo bajo el hacha del a rtícu lo  segundo. Cuadernos para e l d iá logo  
m antiene  una línea sobria , im puesta  por Joaquín Ruíz Jim énez. D estino  y  T riu n fo  continúan 
a la e xpecta tiva . La opos ic ión  qu ie re  hacerse o ir  a través  de declaraciones o e n trev is ta s . 
Su palabra se apaga bajo el trueno  de las re n c illa s  In s tituc iona les , que llegan a cobra r ta l 
envergadura que el p rop io  ABC ha de s u fr ir  las consecuencias. El 21 de ju lio , un a rtícu lo  
de Luis M aría  Ansón que tra ta  da sa lta r sobre  el « e s p ír itu  del 18 de ju lio »  para enlazar 
con el 13 de a b ril, da lugar a la re tirad a  de l p e rió d ico . (Se d ice  que fue  e l M in is tro  de 
Ju s tic ia , n o to rio  p a rtida rio  del Conde de Barcelona, qu ien  ordenó e l secuestro , al cons ide 
ra r vu lnerado  un pacto  se c re to  p o r e l cual ABC se había com prom etido  a no lleg a r dem asiado 
le jos  en e l p lan team ien to  de las re iv ind icac ionnes  de  la m onarquía lib e ra l) .
Una vez más, la opos ic ión  de izqu ierda  co rre  el p e lig ro  de perder el autobús al pe rseve ra r 
ine rte  en e l corazón de una rea lidad  cam bian te , al no saber adaptar su e s tra teg ia  y  su tá c 
t ic a  a la nueva s itu ac ión : a! m ostra rse  to rp e  en la u tiliza c ió n  de las co n trad icc ion es  que 
han p roduc ido  la ley  de prensa y  que la p rop ia  ley ha puesto  a la luz del día.

Nota última
Resumam os, aunque sea con p risa , las apuntaciones más a rriba  desa rro lladas. Tras c inco  
lu s tro s  de inm ov ilidad  p e rio d ís tica , d esp o litizac ión  y  op in ión  amordazada, las rea lidades so
c ioeconóm icas, protagonizadas p o r un neo cap ita lism o  en plena o fens iva , fuerzan al Estado 
o  p rom u lga r una ley  de prensa, cuyo con ten ido  aparece condic ionado por las todavía  in fluyen 
te s  e s tru c tu ra s  fa lang is tas  que se  res is te n  a desaparecer bajo el em bate de las nuevas 
c o rr ie n te s  económ icas. La entrada en v ig o r de una rea lidad  c o n flic tiva  y  co n tra d ic to ria  al 
n ive l m ism o de las c lases y  capas que detentan  el poder. La denuncia  de esta rea lidad  pro
m ueve en la sociedad española un proceso de conc ienc iac ión  bastante  acusado ya: se crean, 
de e s te  m odo, nuevas cond ic iones p o lítica s . La im periosa  necesidad de una renovación  de
m ocrá tica  aparece con gran v igo r. Empieza a p lan tearse  con bastante  n itid ez  el p ropós ito  
del gran cap ita l español de a b rir  e l cauce hacia una sociedad > in te g ra d a », « germ anizada >, 
con una libe rta d  contro lada  y  la lucha de c lases  ceñ ida  a los lím ite s  económ icos. Hay fu e rte  
opos ic ión , todavía , por parte  de las v ie ja s  e s tru c tu ra s  de poder. Las co n trad icc ion es  se 
m u ltip lic a n . Los p e rió d ico s  re fle jan  las inqu ie tudes de las d is tin ta s  fuerzas. La d inám ica  so
c ia l y  p o lítica  expe rim en ta  una gran ace le rac ión .
Tal es el panoram a a la luz de la p rob lem á tica  que m edula estas notas. Un panoram a fa vo 
rab le  para la acc ión  p o lítica  de la izqu ierda , s i ésta sabe a tenerse  a los hechos concre tos , 
económ icos, p o lític o s  y  soc ia les  que de finen  el ac tua l m om ento  español. <
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IG N A CIO  FERNANDEZ DE CASTRO 
JOSE MARTINEZ

España hoy
La grandes líneas de la v ida po lítica  y  soc ia l española quedan m arcadas po r hechos — y  exc lu 
s ivam en te  po r hechos—  en las 512 páginas del lib ro , pa lp itan tes , cargadas de actualidad.

Ind ice  de  m ate ria s : Presentación; La concord ia  (José A ngel V a le n te ]; I. El la rgo  cam ino 
(1939-1962); II. Prim avera 1962; ¿Hacia e l m ercado com ún?; C onferencia  de Roma po r la 
lib e rta d  de l pueblo español; Huelgas m ineras; El gob ie rno , la oposic ión , la  Ig les ia ; Huelgas 
m eta lú rg icas: P o litización de la ag itac ión  so c ia l; La prensa in te rnac iona l y  las huelgas; A g i
ta c ió n  en Cata luña: la  U n ivers idad; A g ita c ió n  en Cata luña: las fáb rica s : M adrid  y  las huelgas 
de p rim avera : M adrid : los es tud ian tes; In te lec tua les ; tre s  cartas de so lida ridad ; M u je res en 
la Puerta del Sol; M adrid : co n flic to s  ob re ro s ; La Ig les ia : una ac titu d  de reserva  prudente  y 
de expecta tiva  m oderada; S ituac ión  actual de l c le ro  vasco; A g ita c ió n  en e l res to  de España; 
La so lida ridad  in te rnac iona l; ¿Oué han s ign ificado  las huelgas?; Franco en G arab itas; El co 
loqu io  p o lít ico  de l M un ich ; Franco en V a lencia ; La c r is is  de l 10 de ju lio : I II. La era de  la  lib e 
ra lizac ión ; La Ig les ia  después de las huelgas de p rim avera ; La here jía  del s ig lo  XX; Repre
s ión  después de las huelgas; El p roceso  Orm azábal; A g o s to : huelga y  lock-ou t en A s tu ria s : 
La huelga de la •  S iem ens >; Ley de a rb itra je  de co n flic to s ; ¿Oué es la hue lga genera l po lí
tica? ; La •  O peración Barcelona >, m aniobra  de d ive rs ión ; La subida genera l de sa la rios ; Libe
ra liza rse  o m o rir; El caso Einaudi; El Im perio  de la  ley  en España; T erro rism o ; Jorge C onill 
V a lls ; El cardenal M o n tin i; Proceso de Várese: En la puerta  del d e sa rro llo  económ ico ; 1963: 
represión  y  te rro rism o ; Ju lián  G rim au: el m uerto  de la paz; Las e lecc iones s ind ica les  de 
la CNS; F ranquism o 1962; ¿Se abre la sucesión?; La opos ic ión : dem ocracia  o  revo luc ión ; 
Represión y  te rro ris m o ; España: ¿el p róx im o  m ila g ro  económ ico?; A s tu ria s  hace la h is to ria ; 
A s tu r ia s  1963 (S era fín  G onzález).

V e in te  poemas Inéd itos  (Pere Q uart, Blas de O te ro , José A nge l Va len te . G il de Biedma, José 
A g u s tín  G oytiso lo , Serafín González, A n tó n  Salamanca...] cons tituyen  una an to iog ía  de ia 
poesía an tifra n q u is ta  en la España ac tu a l; el te x to  va Ilus trado  con más de  200 d ibu jos . Espe
c ia l m ención m erece  la  se rie  de ca rica tu ras de Franco, obra  de los  más d ive rsos autores, 
que reco rre  el lib ro  en una s im bó lica  om nip resenc la . Un abundante m a te ria l fo to g rá fico  
(64 p lanchas fue ra  de  te x to ) aporta  la  Imagen p lás tica  de los  acon tec im ien tos  po lítico s  más 
rec ien te s  as i com o de  las constan tes soc ia les  de la v ida  española.

Un inve n ta rio  de asociac iones y  g rupos p o lít ico s  españo les y  un índ ice de  fuen tes u tilizadas 
com ple tan  e l vo lum en.

512 páginas - 230 ilus trac iones  - 3 g rá fico s  en c o lo r  • 
7 g rá ficos en negro  - 64 p lanchas fu e ra  de  te x to 36 F
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C olección  España contem poránea

En esta co lecc ión  Ruedo ib é rico  pub lica  te x to s  sob re  p rob lem as de t ip o  po lítico , socia l y  cu l
tu ra l de las épocas que cons tituyen  ei an tecedente  inm ed ia to  ai m om ento ac tua l español. 
La se lecc ión  de  las obras inc lu idas en esta  co lecc ión  obedece a un c r ite r io  am p lio  y  no está 
de term inada po r n ingún p a rtid ism o  previo .

H UG H  TH O M A S

La guerra civil española
600 páginas - 30 mapas 27 F

GERALD BRENAN

El laberinto español
A nteceden tes  soc ia les y  p o lít ico s  de la guerra c iv il
330 páginas - 9 mapas en co lo res 24 F

M IJAIL KOLTSOV

Diario de la guerra 
de España
500 páginas -141 docum entos fo tog rá ficos 33 F

*  -

STANLEY R. PAYNE

Falange
Historia del fascismo español
276 páginas

5 rué A u b rio t • Paris 4*
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